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INTRODUCCIÓN 


Motivos  de  la  publicación  de  esta  obra. — Situación  i  ostensión  de  Bolivia. — 
Idea  jencral  de  la  revolución  de  las  colonias  hispano-amcricanas  por  la» 
independencia. — Pronunciamiento  de  Chuquisaca  (25  de  Mayo  do  1809). 
— Revolución  de  la  Paz  (16  de  julio  de  1809). — La  junta  Tuitiva. — Trai- 
ción de  Indaburu. — Campaña  de  Goyenecbe. — Combate  de  Chacaltaya. — 
Castigo  de  los  revolucionarios  i  despedida  de  Goyenecbe. 


En  1870  escribimos  lo  principal  del  presente  libro  con  ánimo  de 
introducirlo  en  el  cuerpo  de  nna  obra  mas  cstensa  qne  debia  abarcar 
toda  la  historia  de  Bolivia.  Aprovechando  los  documentos  i  datos 
que  pudimos  haber  en  la  Paz  i  Cochabamba,  con  relación  a  la  inte- 
resante época  del  gobierno  del  jeneral  Áchá,  dimos  rienda  a  la  plu- 
ma, hasta  encontrarnos  con  un  acopio  de  hechos  i  noticias  capaz  por 
si  solo  de  formar  un  grueso  volumen  i,  lo  que  es  mas,  de  exitar  la 
curiosidad  pública,  por  la  novedad  de  los  sucesos,  por  el  juego  de 
las  pasiones  i  las  estraordinarias  vicisitudes  que  forman  la  historia 
de  aquel  período. 

En  efecto,  el  cuadro  de  la  administración  del  jeneral  Achá,  aun- 
que intimamente  ligado  por  la  lójica  de  los  acontecimientos,  o  sea 
por  el  encadenamiento  histórico,  a  las  administraciones  qne  lo  pre- 
cedieron, ofrece,  sin  embargo,  un  golpe  de  vista  tan  estraordinario, 
tan  dramático  i  tan  lleno  de  tremendas  lecciones,  que  él  solo  es  digno 
de  un  libro  aparte. 

La  jeneral  i  suma  ignorancia  que  reina  en  todo  lo  que  respecta  a 
esta  nación,  que  parece  colgada  en  los  abismos  de  su  suelo  i  tiene  en 
su  historia  social  i  política  abismos.no  menos  pavorosos,  nos  ha  he- 
cho pensar  en  la  necesidad  de  ofrecer  al  publico  cuanto  antes  esta 
parte  de  nuestros  estudios  sobre  Bolivia,  puesto  que  abarcando  ella 
una  época  reciente,  tiende  a  presentar  la  república  boliviana,  tal 
cual  es,  i  entraña,  por  tanto,  un  interés  contemporáneo  i  de  mas 
utilidad  práctica,  pues  para  el  desarrollo  i  cultivo  de  las  múl- 
tiples relaciones  de  los  hombres  i  de  las  naciones  entre  si,  impórtales 
mas  saber  lo  que  son,  que  lo  que  fueron.  Ademas,  podemos  asegurar 
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que  el  cuadro  do  la  administración  de  Achá  resume  en  nn  corto 
período  todas  las  pasiones,  todos  los  desengaños,  todas  las  alternati- 
vas i  cstravíos  de  cerca  de  cuarenta  años  de  una  vida  social  enfer- 
miza i  febril. 

Con  lo  dicho  quedan  sentadas  las  razones  que  nos  han  inducido 
a  adelantar  el  Estudio  histórico  de  Bolivia  bajo  la  administración  del 
Jeneral  don  José  Marta  de  Achá. 

I  pues  hemos  hablado  de  la  jeneral  ignorancia  que  existe  acerca 
de  las  cosas  de  aquella  república,  justo  es  que  consignemos  algunos 
antecedentes  i  reflexiones  que  abran,  por  decirlo  asi,  camino  para 
llegar  sin  violencia  i  no  tan  a  ciegas  al  teatro  principal  de  nuestro 
estudio. 

La  República  de  Bolivia,  a  que  algunos  jeógrafos  han  dado  tam- 
bién el  nombre  de  Alto  Perú,  es  aquel  distrito  colonial  de  los 
Charcas,  que  hasta  1776  fué  parte  integrante  del  virreinato  del 
Perú,  i  quedó  desde  aquel  año  incorporado  por  orden  del  rei 
de  España,  en  el  virreinato  de  Buenos  Aires. 

De  cuatro  grandes  provincias  se  componía  aquel  distrito:  la  de 
la  Plata,  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  Potosí  i  la  Paz,  las  cuales  cons- 
tituidas en  ün  solo  cuerpo  de  nación  independiente  en  1825,  se 
compartieron,  según  un  nuevo  plan  de  división  política  i  administra- 
tiva, en  nueve  departamentos  divididos  en  provincias  i  subdivididos 
en  cantones.  El  territorio  de  Bolivia  independiente  quedó  con 
una  estension  de  cincuenta  i  tres  mil  doscientas  dieziocho  leguas 
entre  los  7o  30  i  26°  54  de  latitud  austral  i  los  6°  46  de  lonjitud 
oriental  i  6o  i  16  de  lonjitud  occidental  al  meridiano  de  Chuquisa^ 
ca,  confinando  por  el  norte  i  el  oeste  con  el  Perú,  por  el  este  i  norte 
con  el  Brasil,  por  el  sudeste  con  el  Paraguay,  por  el  sur  con  la  Re- 
pública Arj entina  i  por  el   sudoeste  con  la  República  de  Chile.   (1) 

La  historiade  la  revolución  déla  independencia  del  Alto  Perú  pre- 
senta fenómenos  i  sucesos  análogos  a  los  que  han  caracterizado  el  pe- 
ríodo de  la  guerra  de  la  emancipación  de  todas  las  colonias  hispano- 
americanas. Apesar  de  los  vicios  i  defectos  del  sistfema  colonial;  apesar 
de  las  preferencias  acordadas  por  la  práctica,  mas  bien  que  por   lá 

(l)  Bosquejo  estadístico  de  Bolivia  por  José  María  Dalenco.  Hemos  querido  designar  la  osten- 
sión i  situación  jeográfica  de  Bolivia,  segnn  la  obra  citada,  mas  por  indicar  el  ponto  de  vista,  en 
qne  la  tradición  de  la  cancillería  boliviana  ha  colocado  por  largo  tiempo  la  cuestión  de  limites, 
reservándonos  hacer  mas  adelanto  la  historia  do  esta  cuestión  i  de  la  toludon   que  ha  recibido 
en  los  tratados  celebrados  con  algunos  de  los  países  limítrofes. 

Véase  la  nota  A  al  fin  de  este  libro. 
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leí,  a  los  españoles  peninsulares,  en  desden  de  los  españoles  criollos 
para  el  desempeño  de  los  altos  empleos  i  dignidades  en  la  América; 
apesar  de  la  consiguiente  i  mal  disimulada  rivalidad  entre  los  unos 
i  los  otros»  las  colonias  sufrían  de  su  grado  el  yugp  de  la  metrópoli. 
Educación,  costumbres,  ideas  dominantes,  sentimientos  de  raza  i  de 
clase,  constitución  social,  mil  circunstancias  propendían,  por  punto 
jeneral  a  postergar  indefinidamente  la  idea  de  emancipación  i  do  go- 
bierno propio,  que  apenas  alguna  que  otra  cabeza  habia  sido  capaz  do 
concebir,  sin  acertar  a  señalar  ni  el  tiempo,  ni  la  oportunidad,  ni  los 
medios  de  verificar  tamaño  cambio  en  la  condición  i  destino  de  estos 
pueblos. 

No  faltaba  al  criollo  americano  la  enerjía  guerrera,  puesto  quo  la 
conquista  i  dominación  que  acometieron  los  españoles  en  la  Amé- 
rica, dieron  a  sus  descendientes  la  tarea  de  pelear  por  siglos  enteros, 
va  para  proveer  a  su  propia  seguridad,  ya  para  completar  el  plan  de 
subyugación  que  las  ideas  i  sentimientos  de  la  época  autorizaban.  Al 
valor  i  sacrificios  de  los  criollos  del  Alto  i  Bajo  Perú  se  debió  la 
pacificación  i  sumisión  de  la  raza  indi jena  sublevada  en  masa  en  aque- 
llas comarcas  por  Tupac  Amara  con  el  proprósito  de  sacudir  el  yugo 
castellano  i  reconstruir  el  trono  de  los  Incas  (1780  1781).  I  no  sola- 
mente con  el  indio  sabia  cruzar  sus  armas  el  colono  'de  la  América, 
que  también  las  esgrimió  con  honor,  siempre  que  fué  necesario,  con- 
tra cualquier  enemigo.   Prodijios  de  valor  ejecutaron  los  pueblos  de 
Buenos  Aires  i  Montevideo,  cuando  a  principios  de  este  siglo  fueron 
cojidos  de  sorpresa  por  un  ejército  ingles,  por  vía  de  hostilidad  contra 
la  España.  I  aunque  en  esta  ocasión  procuraron  los  invasores  tentar 
a  los  colonos  ofreciéndoles  su  apoyo  para  hacerse  independientes,  esto 
amaño  fué  tan  inútil  como  la  fuerza;  el  ingles  abandonó   aquellas 
plazas  derrotado  (1807),  dejando  sí   a  sus  vencedores  predispuestos 
con  la  conciencia  de  su  poder,  a  arrojarse  en  mas  aventuradas  em- 
presas. (2) 

Lo  que  en  verdad  faltaba  a  estas  colonias  era  la  conciencia  de  sus 
derechos,  las  ideas  de  soberanía  i  de  buen  réjimen  de  gobierno,  la 
unidad  do  las  miras  i  deseos,  a  que  es  consiguiente  el  acuerdo  en  la 
acción.  La  muchedumbre  i  aun  las  mas  altas  clases  de  la  sociedad 
eran  estrañas  a  las  ideas  filosóficas,  que  traían  ajitado  al  continente 
europeo;  i  solo  alguno  que  otro  pensador  se  habia  impuesto  furti- 
vamente de  esos  principios,  que  deslizaba  con  misterio  como  una 

(2)  Historia  arjentina  por  Luif  I*  Domínguez. 
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intima  revelación,  contentándose  mas  con  hacer  sentir  su  novedad, 
que  con  infiltrar  nn  elemento  revolucionario  en  los  espíritus. 

Fué  necesaria  la  profunda  perturbación  de  la  España,  engañada  i 
conquistada  por  la  Francia  imperial  en  los  primeros  años  de  este  siglo, 
para  que,  conmoviéndose  las  colonias  de  América,  sin  mas  razón  al 
principio  que  su  seguridad  i  su  misma  lealtad,  llegasen  a  comprome- 
terse por  la  mas  rara  serie  de  circunstancias  i  coincidencias,  en  un 
verdadero  plan  de  insurrección,  que  terminó  por  derribar  la  domi- 
nación de  la  metrópoli.  A  la  sombra  de  esta  causa  ocasional,  se  de- 
senvolvieron con  tal  rapidez  las  causas  eficientes  de  la  emancipación, 
que  no  parece  sino  que  fueron  improvisadas. 

La  invasión  de  los  franceses  produjo  la  anarquía  en  la  España. 
Los  partidarios  del  antiguo  réjimen  querían  la  restauración  de  Fer- 
nando VII,  prisionero  del  jefe  imperial  de  la  Francia,  i  a  nombre 
de  aquel  monarca  improvisaban  jpntas  de  gobierno,  que  obraban 
sin  concierto,  ni  orden;  los  ejércitos  del  emperador  de  los  franceses 
con  algunos  españoles  revolucionarios,  sostenían  la  corona  de  José 
Bon aparte;  la  infanta  doña  Carlota,  hermana  mayor  de  Fernando, 
afectaba  en  el  Janeiro  la  representación  de  su  familia  cautiva,  i  man-  . 
daba  ajentés  i  dictaba  planes  para  conservar  incólumes  los  dominios 
de  la  corona  de  España  i  salvarlos  de  la  usurpación,  no  sin  dejar 
entender  que,  al  proceder  así,  obraba  en  cautela  i  defensa  de  bus 
derechos  hereditarios  eventuales. 

En  tal  situación  ¿a  quién  obedecer?  cuál  seria  el  partido  mas 
digno?  cuál  el  mas  seguro  o  el  mas  conveniente?  De  aquí  dudas  i 
perplejidades^    intrigas  i  temores,   rivalidades  i  contradicciones, 
protestas  de  lealtad  i  tentaciones  de  defección,  que  turbaron  la 
quietud  colonial,  desconcertaron  a  las  autoridades  i  enjendraron 
las  asonadas  i  tumultos.   El  ejemplo  de  la  misma  metrópoli   in- 
dujo a  los  colonos  a  ensayar  sus  juntas  de  gobierno,  que  en  casi 
todas  partes  se  instituyeron  deponiendo  por  la  fuerza  a  las  au- 
toridades   establecidas,  las   cuales  acostumbradas  a  mandar  sin 
contradicción  i  celosas  de  sus  privilejios  i  de  su  despotismo,  apellida- 
ron insurrección  i  deslealtad  el  esfuerzo  con  que  los  americanos  procu- 
raron poner  su  suerte  i  sus  destinos  fuera  de  las  fluctuaciones  anár- 
quicas de  la  madre  patria.  Así  estallóla  guerra  intestina  entre  las 
autoridades  i  los  colonos,  entre  los  españoles  europeos,  que  residían 
en  la  América,  i  los  españoles  criollos,  siendo  de  notar  que  entre  es- 
tos últimos  fueron  muchos  los  que  por  lealtad  o  por  preocupación  9 
por  interés  o  por  convencimiento,  tomaron  partido  con  las  autori- 
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dades  de  la  península  i  prestaron  su  brazo  i  sus  recursos  para  com- 
batir a  sus  paisanos. 

Encendida  de  este  modo  una  verdadera  guerra  civil,  el  encono  de 
las  pasiones  ayudó  grandemente  a  la  propaganda  de  las  ideas  de 
emancipación  i  de  libertad,  i  los  que  poco  antes  las  guardaban  i 
acariciaban  en  el  fondo  de  su  alma  como  una  hermosa  utopia,  no  te- 
mieron ya  lanzarlas  a  la  luz  pública  para  conquistarse,  como  en 
efecto  se  conquistaron,  innumerables  prosélitos.  Las  jautas  de 
gobierno,  que  al  principio,  con  buena  fé  las  mas,  habían  invocado 
los  derechos  de  Fernando  VII  para  instalarse  i  proceder,  concluye- 
ron por  desconocer  esos  derechos  i  gobernar  como  autoridades  iudc- 
pcndientes  i  soberanas,  a  lo  que  fué  parte  la  desacordada  política 
de  aquel  mismo  Fernando,  que  vuelto  al  trono  de  sus  mayores  por 
los  esfuerzos  de  sus  subditos,  empuñó  las  riendas  del  gobierno  con 
un  frenesí  reaccionario  i  aplastó  en  la  península  misma  las  liberta- 
des i  reformas  que  ella  se  diera,  como  una  necesidad  de  la  civiliza- 
ción del  siglo. 

Así  vino  a  consumarse  la  gran  revolución  hispano-americana,  que 
franqueó  la  mitad  del  nuevo  mundo  a  la  emigración  e  industria  del 
antiguo  i  ai  ensayo  do.  los  gobiernos  democráticos,  i  ministró  al 
progreso  de  la  civilización,  multitud  de  elementos  morales  i  mate- 
riales, cuya  trascendental  influencia  sería  digna  tarea  el  investigar 
i  comprobar. 

Grandes  fueron  las  demasías  i  los  excesos  que  por  una  i  otra  parte 
se  cometieron.  Los  mismos  americanos,  asi  los  que  defendían  la  cau- 
sa de  la  España,  como  los  que  defendían  la  de  la  independencia,  se 
mancharon  con  actos  de  inaudita  crueldad.  La  pasión  pronunció  la 
alabanza  de  los  unos  i  la  condenación  de  los  otros,  fraguó  héroes  i 
celebridades,  segan  convino,  i  a  tal  punto  llegaron  las  exajeraciones 
de  partido,  que  hoi  mismo  se  divisa  en  la  historia  de  aquellos  acon- 
tecimientos, cierta  parcialidad  que  no  le  ha  permitido  colocar  a  los 
hombres  i  los  sucesos  en  el  punto  de  vista  de  la  verdad  i  de  la 
justicia.  La  misma  política  de  la  España  para  coa  sus  colonias,  las 
leyes  i  sistemas  que  adoptó  para  crearlas  i  conservarlas,  la  conducta 
de  las  autoridades  que  nombró,  fueron  otros  tantos  puntos  de  con- 
troversia, en  que  alabaron  los  parciales  de  la  península  tanto  como, 
detractaron  los  parciales  de  la  América,  i  en  que  la  historia  no  ha 
dado  aun  su  fallo  imparcial  i  justiciero.  Pero  no  es  este  el  lugar  de 
emprender  tan  vasto  i  conciensudo  estudio, 

Contrayéndonos,  entre  tanto,  a  los  hechos  mas  culminantes  que 

2 


INTBODUOCIOX 

formal  la  historia  individual  de  la  independencia  del  Alto  Perú, 
diremps  que  ella  abraza  un  período  de  quince  años,  durante  los  cuales 
una  guer  a  tenaz  i  sin  cuartel  esquilmó  i  desangró  hasta  los  últimos 
yilloríos  de  aquel  país,  apuró  el  heroisrao  i  la  crueldad  i  rompió 
todo  vínculo  de  autoridad  i  de  obediencia  en  términos,  que  el  ensa- 
yo de  gobierno  propio  que  sucedió  a  esta  gran  crisis,  hubo  de  resen- 
tirse por  largos  años  de  la  anarquía  i  vehementes  pasiones  enjen- 
dradas  i  arraigadas  en  aquella  época. 

Cupo  a  la  ciudad  de  Chuquisaca  iniciar  por  un  pronunciamiento 
popular,  aunque  informe  i  mal  definido  (25  de  mayo  de  1809),  aquel 
gran  movimiento,  que  segundado  i  precisado  pocos  meses  después 
(16  de  julio  de  1809)  por  el  enérjico  pueblo  de  la  Paz,  cundió  rápi- 
damente en  aquella  tierra  preparada  por  la  naturaleza  para  la  re- 
sistencia i  la  guerra  de  recursos,  i  conmovió  profundamente  los  dos 
grandes  virreinatos  del  Perú  i  de  Buenos  Aires. 

No  hubo,  si  bien  se  considera,  el  menor  propósito  de  independen- 
cia en  el  pronunciamiento  de  Chuquisaca,  como  que  su  causa  no  fue 
otra  que  el  desacuerdo  entre  las  mismas  autoridades  de  la  colonia 
sobre  el  réjimen  que  habia  de  adoptarse  para  conservar  el  sistema 
colonial  en  medio  de  la  situación  embarazosa  i  anárquica  de  la  me- 
trópoli. Un  americano  que  de  allí  venia,  don  José  Manuel  (Joycnc- 
che,  natural  de  Arequipa,  hombre  astuto  i  ambicioso,  se  habia  puesto 
en  intelijencia  con  los  lugar-tenientes  de  Napoleón  en  España  i  con 
la  junta  revolucionaria  de  Sevilla,  que  pretendía  arrojar  del  reino  a 
■los  franceses,  i  al  pasar  por  el  Brasil  recibió  también  instrucciones  do 
la  infanta  doña  Carlota,  al  efecto  de  hacerla  reconocer  en  las  colo- 
nias como  la  representante  i  heredera  de  los  derechos  de  su  familia 
cautiva.  Usando  mañosamente  de  esta  triple  intelijencia,  conferenció 
primero  con  el  jeneral  Liniers,  virrei  de  Buenos  Aires,  a  quien  pro- 
curó, aunque  en  vano,  inclinar  al  partid*  francés,  i  habiendo  lle- 
gado a  Chuquisaca,  sondeó  a  sus  mas  altas  autoridades  i  les  insinuó 
los  proyectos  de  la  princesa  Carlota.  La  real  audiencia  recibió  con 
alarma  e  indignación  la  misión  de  Goyenecho  i  aun  quiso  apresarlo 
cómoda  traidor,  i  al  rer  en  la  conducta  de  su  presidente  i  jefe  de  la 
provincia  don  Ramón  García  Pizarro,  cierta  lenidad  i  disimulo,  lo 
acusó  de  complicided  e  intentó  deponerle.  Así  estalló  entre  las 
principales  autoridades  una  división  que,  complicándose  con  la  in- 
triga i  enconándose  con  la  pasión,  comprometió  al  pueblo  en  una 
asonada,  que  dio  el  triunfo  a  la  audiencia  i  destituyó  a  Pizarro.  La 
ocasión  tentó  a  unos  pocos  hombres  de  corazón  fuerte  c  ideas  avau- 
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zudas»  a  emprender  la  propagación  de  nnos  principios  que  hasta  en- 
tonces habían  mirado  como  una  bella  pero  remota  esperanza.  Mon- 
teagndo,  Zudañez,  Lemoinc,  Fernandez,  Alzérreca,  Paredes  i  algu- 
nos mas,  formaron  sociedades  secretas  i  tomaron  a  su  cargo  el  apos- 
tolado de  la  emancipación  i  do  la  libertad  en  los  principales  pueblos 
del  AltoPerú. 

A  la  noticia  de  estos  sucesos  el  virrei  de  Buenos  Aires  despa- 
chó al  jeneral  Nieto  con  mil  hombres  para  pacificar  a  Chuquisaca, 
i  el  virrei  del  Perú  aprestó  un  ejército  en  previsión  de  mas  trascen- 
dentales hechos. 

No  tardó  la  Paz  en  seguir  el  ejemplo  de  Chuquisaca  ejecutando 
una  revolución  popular  mas  completa  i  mas  definida  en  su  objeto. 
£1 16  de  julio  de  1809  se  reunió  en  la  plaza  principal  de  aquella 
ciudad  gran  cantidad  de  pueblo  i  la  fuerza  armada,  i  al  grito  de 
tviva  Fernando  VII*  pidieron  que  se  celebrase  cabildo  abierto  i  se 
procediese  a  tomar  medidas  de  precaución  i  de  seguridad  para  la 
defensa  del  país. 

Reunióse  el  cabildo,  i  el  comicio  popular  bajo  las  inspiraciones  do 
Murillo,  Jiménez,  Granero  i  el  jefe  de  milicias  Indaburu,  comenzó 
por  pedir  la  deposición  del  gobernador  Dávila,  del  obispo^La  Santa 
i  de  otras  muchas  autoridades  i  empleados  de  la  colonia,  i  no  se  di- 
solvió sino  después  de  dejar  sancionadas  todas  estas  peticiones  i 
erijida  una  junta  provisional  de  gobierno  en  el  mismo  cuerpo  muni- 
cipal, al  que  se  agregaron  como  representantes  del  pueblo  los  docto- 
res Sagárnaga,  Lanza  i  Catacora.  Aquel  mismo  dia  fue  reconocido 
como  jefe  militar  del  departamento  con  grado  de  coronel  don  Pedro 
Domingo  Murillo,  natural  de  la  Paz,  varón  de  humilde  estirpe,  pero 
de  tan  gran  corazón,  de  tan  clara  intelijencia  i  de  tan  activa  mano, 
que  en  pocos  días  arrastró  la  masa  popular  i  se  hizo  el  jénio  de  la 
revolución,  sin  que  desdeñasen  ser  sus  auxiliares  los  mas  notables 
vecinos  de  la  provincia.  La  revolución  fué  grandemente  solemnizada. 

La  junta  provisional  de  gobierno  no  estaba  organizada,  sin  embar- 
go, para  dar  un  impulso  enérjico  i  uniforme  a  la  revolución,  puesto 
que  en  su  personal  había  opiniones  i  sentimientos  encontrados,  i 
aunque  prometió  un  nuevo  plan  de  administración,  su  mas  señalada 
medida  fué  mandar  por  decreto  que  los  españoles  residentes  en  la 
Paz  prometiesen,  -por  juramento,  amistad  a  los  criollos.  Después  de 
esto  hizo  quemar  en  la  plaza  los  documentos  que  acreditaban  las 
deudas  de  la  real  hacienda. 
El  2b  de  julio  se  instaló  una  nueva  junta  llamada   Tuitiva  de 
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loe  derechos  del  Rei  i  del  Pueblo,  presidida  'por  Morillo  i  com- 
puesta de  los  doctores  don  Melchor  León  de  la  Barra,  don  José 
Antonio  Medina,  dofl  Juan  Manuel  Mercado,  sacerdotes;  don  Gre-  ' 
gorio  Lanza,  don  Juan  Basilio  Catacora,  don  Juan  de  la  Cruz 
Monje  i  don  Antonio  Avila,  abogados;  don  Francisco  Diego  Pala- 
cios i  don  José  María  Santos  Rubio,  comerciantes;  don  Francisco 
Iturri  Patino,  ex-mercedario;  don  Buena- Ventura  Bueno  i  don  Se- 
bastian Aparicio.  Determinóse  ademas  llamar  a  figurar  en  esta  junta 
un  indio  de  cada  partido  en  representación  de  los  derechos  de  su 
raza. 

A  pesar  del  título  de  la  Junta  Tuitiva  i  de  sus  oficiales  muestras 
de  fidelidad  a  la  corona  de  España,  su  conducta  fué  desde  el  princi- 
pio resuelta  i  revolucionaria  i  favoreció  la  propaganda  de  los  mas 
atrevidos  i  peregrinos  conceptos  que  los  oráculos  de  la  emancipación 
lanzaron  en  medio  del  pueblo. 

«Hasta  aquí  hemos  tolerado  una  especie  de  destierro  en  el  seno 
dq  nuestra  patria  (decia  una  proclama  anónima  del  29  de  julio); 
hemos  visto  con  indiferencia  por  mas  de  tres  siglos  sometida  nues- 
tra primitiva  libertad  al  despotismo  i  tiranía  de  nh  usurpador  in- 
justo que,  degradándonos  de  la  especie  humana,  nos  ha  mirado  como 
a  esclavos...  Ya  es  tiempo  de  sacudir  yugo  „an  funesto  a  nuestra 
felicidad,  como  favorable  al  orgullo  nacional  del  español.  Ya  es 
tiempo  de  organizar  un  sistema  nueyo  de  gobierno  fundado  en  los 
intereses  de  nuestra  patria. . .  Ya  es  tiempo  en  fin  de  levantar-  el 
estandarte  de  la  libertad  en  estas  desgraciadas  colonias,  adquiridas 
sin  el  menor  título  i  conservadas  con  la  mayor  injusticia  i  tiranía. 
Valerosos  habitantes  de  la  Paz  i  de  todo  el  imperio  del  Perú,  reve- 
lad nuestros  proyectos;  para  la  ejecución  aprovechaos  de  las  cir- 
cunstancias en  que  estamos;  no  miréis  con  desdenla  felicidad  de 
nuestro  suelo,  ni  perdáis  jamas  de  vista  la  unión  que  debe  reinar 
en  todos,  para  ljt  en  adelante  tan  felices  como  desgraciados  hasta  el 
presente.»  (3) 

Esta  declaración  era  la  palabra  de  medio  siglo  por  venir.  Todo 
quedó  dicho  i  el  guante  arrojado. 


(3)  «Memorias  históricas  de  la  revolución  política  del  dia  16  de  jnlío  del  año  do  1800  en  la 
ciudad  de  la  Paz  por  la  independencia  'de  América  1  de  los  sncesos  posteriores  hasta  el  20  do 
febrero  de  1810.»  Este  documento  anónimo  escrito  en  forma  de  diario  por  un  contemporáneo  i 
testigo  de  los  sncesos  qno  narra,  i  partidario  ademas  de  la  cansa  de  la  metrópoli,  contiene  re- 
relaciones  i  pormenores  do  mucha  importancia.  Estos  Jkemoritu  fueron  dadas  a  lus  por  primeria 
Tez  en  la  Fas -tí  ano  de  1840.  * 
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La  junta  de  gobierno  despachó  emisarios  en  todas  direcciones  i 
alistó  tropas  con  gran  dilijencia. 

Informado  de  estos  sucesos  el  virrei  del  Perú*  determinó  estinguir 
a  toda  costa  hasta  el  jérmen  de  la  revolución,  i  aprestó  al  efecto  un 
ejército  de  cinco  mil  hombres,  que  confió  al  jeneral  Goyeneche,  que 
gobernaba  el  Cuzco  i  en  quien  la  astucia  i  la  ambición,  el  valor,  la 
intriga  i  la  crueldad  tenian  deparado  uno  de  los  enemigos  mas  for- 
midables de  la  revolución  americana. 

Mui  escasos  medios  de  defensa  tenian  los  sublevados,  pues  apenas 
contaban  con  ochocientos  hombres  armados  i  once  piezas  de  artille- 
ría mal  servidas,  mientras  el  partido  peninsular  rico  i  fuerte,  intri- 
gante i  activo,  animado  por  los  emisarios  de  Goyeneche,  promovía 
por  mil  maneras  la  reacción  i  llevaba  la  seducción  a  las  mismas  filas 
armadas  de4os  revolucionarios. 

Disuelta  la  junta  Tuitiva  por  la  necesidad  de  dar  mas  nervio  i 
rapidez  a  la  acción  del  gobierno,  asumió  Murillo  la  autoridad  i  con 
su  enerjía  contuvo  por  algún  tiempo  los  conatos  de  reacción,  i  ero 
habiendo  sacado  este  caudillo  fuera  de  la  ciudad,  la  mayor  parte  de 
la  tropa,  el  jefe  Indaburu,  que  despechado  en  su  ambición  por  la  po- 
pularidad i  prestí  jio  de  Murillo,  habia  entrado  desde  dias  antes  en 
intelijencia  con  el  partido  español,  encabezó  un  movimiento  reaccio- 
nario en  aquella  capital  (18  de  octubre)  i  alzó  la  horca  para  los  deci- 
didos partidarios  del  levantamiento.  En  ella  fué  colgado  don  Pedro  Ro- 
dríguez, i  habrían  perecido  así  muchos  otros,  a  no  haber  contramar- 
cado Murillo  a  la  ciudad,  que,  aunque  atrincherada  i  defendida  por 
los  reaccionarios,  la  tomó  en  pocos  instantes.  Indaburu,  que  murió 
en  la  refriega,  fué  colgado  de  la  misma  horca  que  Rodríguez. 

La  proximidad  del  ejército  de  Goyeneche  i  los  activos  trabajos 
de  sus  ajentes  i  del  partido  peninsular  en  la  Paz,  obligaron  a  Murillo 
a  dejar  la  ciudad  por  segunda  vez,  llevándose  el  último  soldado;  con 
lo  cual  la  plebe  se  lanzó  al  saco  i  a  cometer  tales  desafueros,  que  el 
mismo  clero  hubo  de  convertirse  en  patrulla  para  contener  aquellos 
excesos. 

El  25  de  octubre  Goyeneche  atacó  a  Murillo  cerca  de  la  Paz,  en 
el  lugar  llamado  Chacaltaya,  i  a  favor  del  mayor  número  i  mejor  dis- 
ciplina en  su  tropa,  lo  derrotó  en  pocos  momentos;  destacó  luego  una 
división  a  la3  órdenes  de  don  Domingo  Trístan  para  perseguir  en  la 
provincia  de  los  Yungas  de  la  Paz  a  don  Victoriano  Lanza,  que  se  ha- 
llaba al  frente  de  seis  o  siete  mil  insurrectos,  pero  sin  disciplina  i 
casi  sin  armas.  Trístan  batió  a  Lanza  en  Irupana,  le  cojió  prisionero 
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i  lo  hizo  ejecutar.  Goyeneche,  dueño  de  la  Paz  i  de  la  mayor  parte 
de  los  corifeos  de  la  revolución,  los  hizo  juzgar  por  un  consejo  de 
guerra,  i  las  ejecuciones  i  venganzas  no  tardaron  en  imponer  el  terror 
al  pueblo  de  la  Paz.  Sufrieron  la  última  pena  en  la  horca  o  el  garro- 
te Murillo,  Catacora,  Jaén,  Jiménez,  Graneros,  Sagárnaga,  Figueroa 
i  Bueno.  La  cabeza  de  Murillo  fué  clavada  en  la  columna  o  pilar  de 
Potosí,  a  entradas  de  la  ciudad  de  la  Paz,i  la  de  Lanza,  que  habia  sido 
llevada  por  Tristan  desde  Irupana,  sirvió  para  coronar  el  cuadro  del 
terror.  La  cabeza  de  Sagárnaga  fué  remitida  en  escarmiento  al  pue- 
blo de  Coroico,  que  hoi  lleva  el  nombre  de  aquel  patriota. 

Tal  fué  el  fin  de  aquellos  nueve  patricios  que  la  tradición  ha  in- 
mortalizado con  el  nombre  de  proto-mártires  de  la  independencia. 

Las  confiscaciones,  prisiones  i  destierros  cayeron  como  un  azote 
sobre  muchos  otros  individuos  convencidos  o  sospechados  de  insur- 
j  entes.  • 

Cuando  Goyeneche  juzgó  suficientemente  escarmentada  la  pobla- 
ción, se  despidió  de  ella  por  una  proclama  el  28  de  febrero  de  1810. 

«La  Paz  tranquila,  subordinada  i  purgada  de  los  desastres  i  sus 
autores  (dijo)  no  necesita  por  mas  tiempo  la  presencia  de  un  com- 
patriota que  cree  haber  llenado  sus  deberes  en  beneficio  de  los  sa- 
grados intereses  del  rei  i  de  la  felicidad  pública,  cimentando  el  orden 
i  su  conservación:  estos  han  sido  mis  deseos;  i  al  ritirarme  a  mi  ca- 
pital del  Cuaco,  dejo  con  sentimiento  un  pueblo,  cuya  lealtad,  noble 
carácter  i  particulares  prendas  ha  esclarecido  dejando  ileso  su  bien 
fundado  crédito,  para  cuya  conservación  cedo  todas  las  armas  i  arti- 
llería cojidas  a  los  insurjentes  en  diferentes  puntos  con  porción  con- 
siderable de  municiones  de  las  del  ejército,  a  fin  de  que  en  lo  suce- 
sivo su  custodia  sea  para  sostener  sus  no  marchitados  timbres,  bajo 
el  auspicio  de  la  buena  conducta,  de  la  respetuosa  sumisión  a  laá 
lejítimas  autoridades  i  del  verdadero  amor  a  nuestro  amado  rei  Fer- 
nando VII:  estos  son  mis  votos  para  este  noble  vecindario,  cuya 
elevación,  prosperidades  i  gloria  será  inseparable  de  mi  corazón,  i 
jamas  dejaré  de  recordar  que  la  Paz  i  sus  moradores  han  sido  $1 
objeto  de  mis  desvelos.»  (4) 

Goyeneche  regresó  al  Cuzco  dejando  de  gobernador  en  la  Paz  al 
coronel  don  Juan  Kamirez. 

Por  este  tiempo  Chuquisaca  espiaba  bajo  la  presidencia  del  jcneral 
Nieto  la  asonada  del  25  de  mayo;  de  manera  que  todo  el  distrito  de 
Ion  Charcas  pareció  quedar  pacificado. 

(4)  Memorias  citada*. 
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La  revolución  de  Buenos  Aires  (25  de  Mayo  de  1810). — Envió  del  primer 
ejército  auxiliar. — Sublevación  de  Cochabamba. — Combate  de  Aroma  (14 
de  OctuDre  de  1810). — Combate  de  Suipacha  (7  de  Noviembre  de  1810). 
— Ejecuciones  ordenadas  por  Castelli:  carácter  de  este  personaje. — Nego- 
ciaciones.—Sorpresa  del  Huaqui  (20  de  Junio,  de  1811). — Invasión  de  Pu- 
makahua  i  Choquehuanca. — Nueva  insurrección  de  Cochabamba. — El  en- 
cuentro de  Huanuni. — El  del  Queñual. — Castigo  de  Cochabamba. — Espe- 
dicion  a  las  provincias  arj entinas. — Belgrano  en  el  Alto  Perú. — Manejo  i 
carácter  de  este  jeneral. — Batalla  de  Vilcapujio  (1.°  de  Octubre  de  1813). 
— Batalla  de  Ayunia  (14  de  Noviembre  de  1813). — Conducta  del  jeneral 
Pezuela. — Combate  de  la  Florida  (12  de  Mayo  de  1814). — Los  jefes  de  gue- 
rrillas en  el  Alto  Perú. — Insurrección  del  Cuzco. — Matanzas  del  28  de  Se- 
tiembre en  la  Paz. — Campaña  de  Pumakahua. — El  encuentro  de  Huma- 
chiri  (11  de  Marzo  do  1815). — Ejecuciones  capitales. 


Pero  la  chispa  revolucionaria  no  se  había  estinguido.  Llevada  en 
alas  del  contajio,  ella  fué  a  herir  el  corazón  mismo  del  virreinato  de 
Buenos  Aires,  donde  tuvo  lugar  una  revolución  que  depuso  al  virrci 
Cisncros  reemplazándole  con  una  junta  de  gobierno  el  25  de  mayo 
de  1810. 

La  situación  i  configuración  especial  de  las  provincias  del  Alto 
Perú,  debian  hacerlas  sumamente  interesantes  para  la  revolución 
de  los  pueblos  del  Plata,  como  para  los  jefes  del  virreinato  del 
Perú,  ya  ae  las  considerase  como  un  punto  d»  tránsito  i  comunica- 
ción, ya  como  lugares  estraté  jicos,  ya  como  fuente  do  recursos 
para  la  guerra.  Por  eso  la  junta  revolucionaria  de  Buenos  Aires  se 
propuso  desde  luego  promover  una  nueva  insurrección  en  los  pue- 
blos del  Ato  Perú,  en  tanto  que  el  jefe  del  virreinato  peruano  aper- 
cibía fuerzas  considerables  para  tomar  a  su  cargo  la  pacificación  de 
las  provincias  que  se  dilatan  desde  el  Desaguadero  hasta  la  desembo- 
cadura del  Plata.  Nieto  i  Sanz,  presidente  aquel  de  Chuquisaca  i  go 
bernador  éste  de  Potosí,  sintiendo  la  palpitación  revolucionaria  en 
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aquellos  pueblos  i  considerándose  débiles  para  contenerla,  convinieron 
en  pedir  protección  al  virrei  del  Perú,  declarando  someter  a  su  auto- 
ridad las  provincias  del  Alto  Perú.  El  virrei  Abascal,  que  ya  había 
sofocado  la  revolución  de  la  Paz  i  que  tenia  meditado  un  plan  de  in- 
tervención en  el  gobierno  i  réjimen  de  estas  provincias,  cuya  vecindad 
i  situación  eran  no  solamente  para  tentar  la  codicia  de  dominar,  mas 
también  para  justificarla,  como  una  precaución  necesaria  a  la  segu- 
ridad del  virreinato,  se  apresuró  a  sancionar  las  insinuaciones  de 
aquellas  autoridades  i  por  pregón  declaró  reasumir  el  mando  del 
Alto  Perú  i  unir  sus  provincias  al  virreinato  de  Lima  (1). 

De  este  modo  las  fuerzas  de  la  junta  revolucionaria  de  Buenos 
Aires  i  los  ejércitos  realistas  del  Perú,  se  disputaron  por  mas  de 
seis  años  la  victoria  en  el  estenso  territorio  alto-peruano.  Con  Cas- 
telli,  Balcarce  i  Diaz  Velez,  llegó  a  estas  provincias  el  primer  ejército 
auxiliar,  que  alentó,  en  efecto,  a  los  revolucionarios  momentáneamen- 
te alebrestados  por  la  espiacion  sangrienta  a  que  habían  sucumbido 
los  promotores  de  la  rebelión  de  la  Paz. 

La  aproximación  del  ejército  de  Buenos  Aires  sublevó  inmedia- 
tamente a  Cochabamba,  que  reconoció  la  autoridad  de  la  junta  de 
aquella  capital  i  armó  numerosas  guerrillas.  Arce  i  Ouzman  desta- 
cados de  Cochabamba  apoyaron  una  insurrección  en  Oruro  i  al  fren- 
te de  mil  quinientos  hombres,  los  mas  de  caballería,  arrollaron  en 
los  campos  de  Aroma  la  división  realista  de  Piérola,  compuesta  de 
ochocientos  hombres  i  dos  piezas  de  artillería.  (14  de  Octubre  de 
1810)  (2). 

Poco  mas  tarde  se  estrenaba  en  Suipacha  el  ejército  auxiliar  de 
Buenos  Aires  en  un  reñido  combate  con  otra  división  de  ochocientos 
realistas  i  obtenía  el  triunfo  (Noviembre  7  de  1810).  A  esta  victoria 
sucedieron  las  insurrecciones  de  Potosí  i  la  Paz. 

Entre  tanto,  a  las  crueldades  con  que  Goyeneche  procuró  aterrar 
a  los  insurjentes,  respondió  Castelli  con  otras  de  idéntica  estirpe, 
haciendo  fusilar  después  de  la  victoria  de  Suipacha,  a  Nieto,  Presi- 
dente de  Charcas,  a  C¿rdova,  jefe  de  la  división  realista,  a  Sanz,  go- 
bernador de  Potosí,  a  Liniers,  ex-virrei  de  Buenos  Aires,  i  algunos 
otros  comprometidos  en  el  partido  de  la  metrópoli.  Aquel  pro-cónsul 
de  la  junta  revolucionaria  de  Buenos  Aires  era  un  arjentino,  abogado 

(1)  La  guerra  de  los  15  años  en  el  Alto  Perú  por  Joan  Ramón  Muñoz  Cabrera. 

•     (3)  Don  Manuel  José  Cortés  en  bu  cEnsayo  sobre  la  historia  de  Bolivia»,  ha  dado  a  este  suceso 
fecha  de  10  do  Noviembre;  Urcolln  la  del  12  do  Ootnbre.  Don  Luis  M,  Gaaman  en  en  compendio 
de  «Historia  de  la  Bepúbllca  de  Boliyia,»  i  Mufioa  Cabrera,  mejor  informados,  le  señalan  el  14 
de  Octubre, 
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de  profesión,  hombre  hábil,  pero  de  rudo  i  áspero  carácter,  i  aunque 
escéptico  i  descreído,  tenia  fé  en  el  escarmiento  por  la  sangre,  i  pare- 
cía haberse  propuesto  imitar  como  propagandista  de  las  nuevas  ideas, 
a  aquellos  célebres  delegados  de  la  convención  francesa  que,  como 
Tallien  i  Camus,  lograron  fama  por  el  fanatismo  cruel  de  su  con- 
ducta. Así  tomó  desde  los  primeros  tiempos  la  guerra  del  Alto  Perú 
un  carácter  aterrante  i  sanguinario  que,  con  lijeraa  interrupciones, 
se  conservó  hasta  su  definitivo  desenlace. 

Castelli  atravesó  en  triunfo  el  territorio  del  Alto  Perú,  llegó  a  la 
Paz,  i  desde  allí,  sea  por  ganar  tiempo  i  dar  lugar  a  nuevas  in- 
surrecciones, sea  por  otras  causas,  entabló  con  el  virrei  del  Perú 
negociaciones  encaminadas  a  la  conciliación  i  a  precaver  los  domi- 
nios hispano-americanos  de  la  usurpación  de  la  familia  Bonaparte; 
lo  cual  produjo  el  compromiso  de  un  armisticio  que  el  mismo  virrei 
le  propuso  para  consultar  el  partido  mas  conveniente. 

Mientras  tanto,  el  activo  Goyeneche  estaba  situado  con  mas  de 
seis  mil  hombres  en  la  márjen  derecha  del  Desaguadero,  i  maquina- 
ba, mediante  secretas  intelijencias  i  ardides  seductores,  falsear  la  mo- 
,  ral  del  ejército  de  Buenos  Aires  i  poner  a  Castelli  en  la  impotencia  de 
obrar.  Conseguido  en  parte  este  propósito,  movió  su  ejército  aun 
antes  que  terminase  el  armisticio,  i  cayó  de  sorpresa  sobre  las  tropas 
de  Castelli  acampadas  en  Huaqui  i  las  deshizo  completamente  (20 
de  junio  de  1811). 

Después  de  esta  derrota  el  jeneral  Díaz  Velez  pudo  reunir  ocho- 
cientos dispersos  i  con  ellos  marchó  a  Potosí.  Castelli  fugó  hasta 
Buenos  Aires. 

Mano  a  mano  con  el  ejército  vencedor  en  Huaqui  quedaron  los 
pueblos  insurrectos  del  Alto  Perú.  El  primer  cuidado  de  Go- 
yeneche fué  reducir  a  obediencia  la  ciudad  de  Cochabamba,  a  don- 
de desde  Potosí  había  contramarchado  Diaz  Velez  con  los  restos  del 

ejército  de  Buenos  Aires.  Ninguna  resistencia  opuso  la  ciudad  que, 
evacuada  de  antemano  por  las  fuerzas  revolucionarias,  hubo  de  acep- 
tar las  autoridades  que  le  impuso  Goyeneche,  el  cual  prosiguió  su 
marcha  al  sur,  i  con  una  división  que  había  confiado  a  don  Pió 
Tristan,  consiguió  desbaratar  a  orillas  del  Suipacha  la  tropa  que 
aun  mandaba  el  jeneral  Diaz  Velez  (Enero  de  1812). 

Aunque  la  clase  indijena  no  se  conmovió  en  su  masa  con  motivo 
de  los  primeros  hechos  de  la  independencia  del  Alto  Perú,  no  falta- 
ron numerosos  auxiliares  para  esta  causa  entre  los  individuos  de 

aquella  raza,  ala  que  Castelli  procuró  atraerse  prometiéndole,  a  nom- 
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bre  del  nuevo  gobierno  de  Buenos  Aires,  la  exención  del  tributo. 
Mas,  al  propio  tiempo  el  virrei  del  Perú,  haciendo  valer  el  antiguo 
prestí jio  de  la  metrópoli  i  de  sus  autoridades,  lanzaba  contra  las 
provincias  sublevadas  del  Alto  Perú,  las  terribles  hordas  de  Puma- 
kahua  i  Choquehuanca,  que  salieron  del  Cuzco,  i  exajerando  las  de- 
vastaciones i  horrores  de  la  guerra,  provocaron  en  los  pueblos  atacados 
la  enerjía  de  la  desesperación.  Así  se  sublevó  Cochabamba  por  se- 
gunda vez  i  erijió  una  junta  de  gobierno,  que  fué  presidida  por 
don  Mariano  Antesana. 

«La  revolución  de  Cochabamba,  dice  un  historiador,  se  anunció 
tumultuariamente.  Sus  directores,  en  vez  de  instruir  i  arreglar 
los  numerosos  cuerpos  de  caballería,  se  echaron  a  invadir  con  solda- 
dos improvisados,  las  plazas  guarnecidas  por  las  tropas.  Cada  go- 
bernante, cada  caudillo  obraba  independientemente  con  poderes  in- 
definidos, hacia  la  guerra  de  su  cuenta  i  hostilizaba  no  solo  al  ene- 
migo, sino  también  a  los  transeúntes,  al  comercio,  a  las  haciendas  i 
poblaciones  indefensas.  Sus  incursiones  privaron  la  comunicación 
de  la  Paz  con  Oruro,  i  de  esta  villa  con  Potosí  i  la  Plata.  Era  menes- 
ter que  quinientos  hombres  escoltaran  al  correo. t>  (3) 

Un  guerrillero  (Estévan  Arce)  al  frente  de  tres  mil  caballos  i  dos- 
cientos infantes  atacó  la  villa  de  Oruro,  de  donde  fué  rechazado,  i 
tomando  hacia  los  pueblos  de  Chayanta  sorprendió  en  Huanuni  a  una 
compañía  de  granaderos  del  Cuzco,  que  acuchilló  de  manera,  que 
no  escaparon  con  vida  sino  dos  tambores.  Como  ésta,  muchas  otras 
partidas  de  guerrilleros  se  lanzaron  de  la  provincia  de  Cochabamba 
en  todas  direcciones,  llegando  la  osadía  de  algunas  hasta  amenazar  la 
misma  ciudad  de  la  Plata  guarnecida  por  tropa  aguerrida  i  bien  dís- 
'  ciplinada,  que  supo  rechazarlas. 

En  estas  circunstancias  determinó  Goyeneche  escarmentar  a  Co- 
chabamba con  el  terror,  i  saliendo  de  Potosí  con  cuatro  mil  hom- 
bres, se  dirijió  a  la  ciudad  rebelde.  Deshizo  de  paso  en  el  Queñual 
una  guerrilla  con  que  Arce  osó  interponerse  (22  de  Mayo);  recibió 
con  desden  una  diputación  que  la  ciudad,  privada  de  elementos  de 
resistencia,  le  mandó  para  aplacarle,  i  una  vez  apoderado  de  ella,  la 
entregó  por  cinco  días  al  saco  i  al  desenfreno  de  la  tropa.  Siguié- 
ronse multitud  de  ejecuciones  capitales,  penas  pecuniarias  i  otros 
castigos  de  orden  de  una  comisión  de  justicia,  creada  por  el  mismo 
Goyeneche  i  presidida  por  el  español  Imas,  famoso  ya  por  su  feroci- 

í)  Don  José  María  Urculta  en  ios  Apnntea  para  la  historia  de  la  rerolncion  del  Alto  Perú, 


INTBODUCOIOK  19 

dad  i  su  codicia.  Entre  tanto  las  fuerzas  diseminadas  de  la  revolución 
habían  esperimentado  fuertes  reveces  en  distintos  puntos. 

Sabedor  el  jeneral  Goyeneche  de  que  un  nuevo  ejército  se  organiza- 
ba en  las  provincias  arj entinas,  dejó  a  Lombera  en  Cochabamba  con 
dos  mil  hombres,  i  marchó  a  Chichas  con  el  resto  del  ejército,  que  puso 
a  las  órdenes  de  su  primo  el  Brigadier  don  Pió  Tristan,  el  cual  con  un 
total  de  seis  mil  hombres  emprendió  campaña  sobre  el  sur  i  ocupó  sin 
dificultad  los  pueblos  de  Jujui  i  Salta. 

De  tristísimos  resultados  fué  esta  campana  para  Goyeneche,  que, 
al  emprenderla,  se  habia  lisonjeado  con  la  idea  de  destruir  el  foco 
de  la  revolución  en  Buenos  Aires  i  restaurar  aquel  importante  vi- 
rreinato. La  vanguardia  de  Tristan  al  mando  de  don  Agustín  Uuici, 
fué  destruida  en  el  rio  de  las  Piedras,  i  el  grueso  de  la  división  sufrió 
un  descalabro  en  los  estramuros  de  la  ciudad  de  Tucuman,  a  manos 
del  ejército  que  mandaba  el  jeneral  don  Manuel  Belgrano.  (24  de 
setiembre  de  1812).  Con  los  restos  de  su  división  emprendió  Tristan 
la  retirada  a  Salta,  donde  fué  reforzado  con  dos  batallones  i  algu- 
na fuerza  de  caballería  i  artillería  que  le  maridó  i»ow  eneche;  per ..  i,L  ¡  - 
gado  luego  a  dar  batalla  a  consecuencia  de  un  rápido  i  acertado  movi- 
miento de  Belgrano,  fué  batido  de  nuevo  en  la  Tablada  de  Salta  (20 
de  febrero  de  1813),  debiendo  a  la  jenerosidad  del  vencedor  una  libe- 
ral capitulación,  en  virtud  de  la  cual  se  permitió  al  ejército  vencido 
evacuar  la  plaza  de  Salta  con  todos  los  honores  de  la  guerra,  a  con- 
dición de  entregar  las  armas  a  las  tres  cuadras  i  de  prestar  jura- 
mento, por  órgano  de  su  jeneral  i  jefe?,  de  no  continuar  la  guerra 
contra  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  entre  las  que  se  hacia 
figurar  espresamente  las  de  Potosí,  Charcas,  Cochabamba  i  la  Paz. 
Con  la  noticia  de  estos  acontecimientos  evacuó  precipitadamente 
Goyeneche  la  plaza  de  Potosí,  i  aun  pidió  a  Belgrano  un  armisticio, 
que  le  fué  concedido  por  cuarenta  días,  sin  perjuicio  de  que  el 
ejército  vencedor  continuase  su  marcha  hasta  Chichas.  (4) 

Belgrano  se  encaminó  al  Alto  Perú.  La  aparición  de  este  jefe  co- 
ronado con  los  laureles  del  triunfo  i  con  la  aureola  de  la  magnanimi- 
dad, fué  saludada  en  aquellas  provincias  con  sincero  entusiasmo. 
Desde  que  pisó  el  territorio  de  los  Charcas  aquel  guerrero  hizo  es- 
timar su  prudencia  i  su  tacto  político,  imponiendo  a  sus  subordina- 
dos, con  la  severidad  del  mandato  i  la  eficacia  del  ejemplo  propio* 
el  respeto  a  la  reí  i  j  ion  i  a  la  moral,  a  la  propiedad  i  al  honor  de  las 
familias.  Tenia  a  su  vista  la  imájen  misma  del  horror  en  la  multitud 

(4)  la  guerra  de  loi  quince  afioi  en  el  Alto  Perú. 
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de  familias  desoladas  que  pedia  amparo,  en  las  villas  i  pueblos  nu- 
merosos que  aun  humeaban,  en  los  campos  yermos  i  esterilizados, 
en  el  aspecto  de  aquellos  guerrilleros  demacrados,  ennegrecidos  i 
cubiertos  de  harapos,  que  señalaban  por  millares  los  sitios  i  encruci- 
jadas de  las  batallas,  i  entre  los  cuales  se  había  hecho  ya  costumbre, 
como  entre  sus  contrarios,  derramar  la  sangre  a  tarea  i  cortar  cabezas 
humanas  para  adornar  con  ellas  la  punta  de  sus  lanzas  i  aun  las  colas 
de  sus  caballos.  El  jeneral  se  propuso  humanizar  la  guerra.  «No  olvi- 
déis, dijo  a  los  pueblos  del  Alto  Perú,  los  sentimientos  de  humanidad  i 
jenerosidad  americana  que  os  ha  inspirado  naturaleza,  ni  los  preceptos 
de  nuestra  santa  relijion  para  con  nuestros  semejantes.  Deponed 
todo  agravio  personal  i  apartad  de  vuestra  memoria  todos  los  resen- 
timientos.» 

Belgrano  mandó  de  gobernador  intendente  a  Cochabamba  a  don 
José  Antonio  Alvarcz  de  Arenales  con  instrucciones  para  calmar  los 
ánimos  irritados  i  evitar  en  lo  posible  los  desacatos  i  las  venganzas; 
destacó  asimismo  a  don  Ignacio  Warnes  sobre  Santa  Cruz  de  la  Sierra 
para  levantar  i  disciplinar  un  cuerpo  de  tropa,  i  colocó  a  la  cabeza  de 
Jos  pueblos  a  los  hombres  que  juzgó  mas  recomendables.  Se  detuvo 
entre  tanto  en  Potosí  a  fin  de  reparar  las  fuerzas  de  su  ejército. 

Goyeneche,  después  de  la  capitulación  de  Salta,  que  no  quiso  reco- 
nocer, ni  respetar,  concentró  todo  su  ejército  en  Oruro,  sin  esceptuar 
los  soldados  i  jefes  juramentados  en  virtud  de  aquella  estipulación, 
a  los  que  hizo  entender  que  ni  el  empeño  de  la  conciencia  i  del  ho- 
nor era  de  respetar  en  el  trato  con  los  insurj  entes. 

Al  reunir  todo  el  ejército  realista  en  Oruro  juntamente  con 
los  caudales  que  pudo  recojer,  Goyeneche  se  había  propuesto  solo 
cumplir  con  el  deber  militar  que  le  imponían  las  circunstancias  del 
momento,  pues  por  lo  demás,  viendo  frustrados  sus  planes,  eclipsada 
su  estrella,  inútil  su  rigor,  indefinida  la  guerra,  había  resuelto  aban" 
donar  la  escena  i  pedir  un  sucesor.  La  crónica  refiere  que  su  fortuna 
había  aumentado  extraordinariamente  con  las  confiscaciones  i  el  bo- 
tín de  aquella  campaña  que,  por  otra  parte,  le  alcanzó  el  título  de 
conde  del  Huaqui.  El  virrei  Abascal  le  mandó  de  sucesor  al  briga- 
dier don  Joaquín  de  la  Pezuela,  que  con  el  continjente  de  diez 
piezas  de  artillería  i  de  un  batallón  del  Real  de  Lima*  llegó  a  Oru- 
ro, donde  lo  encontró  todo  dispuesto  para  proseguir  la  guerra. 

El  30  de  enero  de  1813  se  reunió  en  Buenos  Aires  una  asamblea 
constituyente. 

El  buen  suceso  de  las  armas  arj  entinas  en  el  Tucuman  i  Salta 
hizo  que  el  gobierno  de  Buenos  Aires  ordenase  que  las  provincias  del 
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Alto  Perú  mandaran  sus  diputados  o  representantes  al  congreso 
de  aquel  Estado;  i  en  consecuencia  fueron  ele j idos  C60S  diputa- 
dos en  julio  de  1813  por  los  cabildos  de  Chuquisaca,  Potosí  i  Co- 
chabamba. 

Todo  sonreía  a  los  independientes;  pero  su  situación  habría  sido 
mucho  mejor,  si  Belgrano  hubiese  cifrado  su  cautela  mas  en  perse- 
guir a  tiempo  los  restos  del  ejército  de  Goyeneche,  que  en  aumentar 
i  disciplinar  el  suyo  en  Potosí,  donde  se  detuvo  largo  tiempo  i  tío 
con  satisfacción  afluir  de  todas  partes  numerosos  auxiliares.  Una 
columna  de  cuatrocientos  jóvenes  decentes  i  acomodados  de  Chu- 
quisaca fué  también  allí  a  ponerse  a  las  órdenes  del  vencedor  de 
Goyeneche  i  a  dar  prestijio  a  la  causa  de  la  libertad  con  este  bri- 
llante testimonio  de  patriotismo  i  abnegación. 

No  tardó  el  nuevo  jencral  del  ejército  realista  en  desprenderse  de 
Oruro  para  buscar  a  Belgrano,  que  a  su  vez  dejó  a  Potosí  para  en- 
contrar al  enemigo.  Ambos  ejércitos  se  afrontaron  en  la  llanura  de 
Tilcapujio  el  1.°  de  octubre  de  1813.  En  las  primeras  horas  del  combate 
las  fuerzas  de  Belgrano  arrollaron  la  izquierda  del  enemigo  mandada 
por  Tacón,  i  luego  el  centro,  qae  mandaba  el  coronel  Lombcra,  con  lo 
cnal  huyó  la  reserva,  i  Peznela  i  Tacón  escaparon  hasta  el  pueblo  de 
Condo.  Perseguía  a  los  vencidos  el  ejército  de  Belgrano,  cuando  de  re- 
pente apareció  en  el  campo  el  teniente  coronel  americano  don  Satur- 
nino Castro  con  un  escuadrón,  que  movió  desde  Ancacato,  distante 
seis  leguas  del  campo  de  batalla,  tan  pronto  como  percibió  el  cañoneo 
del  combate.  Tomando  por  retaguardia  al  ejército  victorioso,  lo  sor- 
prendió i  hostilizó  de  tal  manera,  que  lo  obligó  a  retirarse,  abando- 
nando casi  todos  sus  cañones  i  bagajes.  Castro  fué  ayudado  en  este 
ataque  por  la  derecha  del  ejército  realista  mandada  por  Picoaga- 
Novecientos  cadáveres  i  dos  mil  heridos  quedaron  en  «el  campo. 

El  jeneral  Diaz  Velez,  segundo  de  Belgrano,  resolvió  resistir  con 
los  restos  del  ejército  en  Potosí;  pero  llamado  por  Belgrano,  que  a 
toda  prisa  reunía  las  fuerzas  con  que  podía  contar,  salió  en  su  al- 
cance con  trescientos  fusileros,  tres  piezas  de  artillería  i  bastante 
munición.  Aumentada  esta  fuerza  en  el  pueblo  de  Macha  con  dos 
escuadrones  venidos  del  Valle-Grande  i  los  continjentes  de  Chuqui- 
saca, Potosí  i  Cochabamba,  se  decidió  el  jeneral  arjentino  a  probar 
de  nuevo  la  fortuna  de  las  armas,  la  cual  otra  vez  le  fué  adversa  en 
el  campo  de  Ayuma,  distante  tres  leguas  de  Vilcapujio  (14  de  no- 
viembre de  1813).  Con  reducida  tropa  se  retiraron  Balcarce  i  Diaz 
Telez  a  Potosí,  i  de  allí  prosiguieron  al  sur,  incomodados  de  cerca 
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por  el  enemigo,  cuya  tenaz  persecución  pararon  a  fuerza  de  intré- 
pidas embestidas.  (5) 

Pezuela  se  halló  dueño  de  las  principales  provincias  del  Alto 
Perú,  a  las  que  otra  vez  llegaba  una  época  de  espiacion  i  de  vengan- 
zas, pues  el  sucesor  de  Goyeneche  no  parecía  mejor  dispuesto  que 
éste  a  la  clemencia  i  a  la  jenerosidad.  Una  gran  emigración  tomó  la 
ruta  de  las  provincias  argentinas,  i  de  Cochabamba  salieron  muchos 
vecinos  con  Arenales  a  Santa  Cruz  para  sostener  allí  la  causa  de  la 
independencia. 

Pezuela  distribuyó  sus  tropas  i  autoridades  por  los  diversos  pue- 
blos, i  estableció  con  el  nombre  de  tribunales  de  purificación  unas 
comisiones  militares,  que  no  fueron  mas  que  el  instrumento  de  las 
mas  inicuas  vejaciones. 

Para  destruir  el  núcleo  de  iusurreccion  que  aun  subsistía  en 
Santa  Cruz  de  la  Sierra,  destacó  Pezuela  hacia  aquel  lugar  una  di- 
visión de  800  hombres  con  dos  cañones  al  mando  del  coronel  don 
Manuel  Joaquín  Blanco,  i  emprendió,  por  su  parte,  una  espedicion 
sobre  la  provincia  de  Salta.  Blanco  fué  derrotado  por  Arenales  en  la 
Florida  (12  de  mayo  de  1814)  i  ademas  perdió  la  vida.  Pezuela  hos- 
tilizado por  las  belicosas  milicias  de  Salta*  se  situó  en  el  fuerte  de 
Cobos  i  se  dio  por  feliz  con  poder  alimentar  su  tropa  i  mantenerse  a 
la  defensiva. 

Con  la  ausencia  del  jeneral  español  subió  |de  punto  la  fermentación 
revolucionaria  en  el  Alto  Perú,  i  una  multitud  de  caudillos  tomaron  las 
armas  para  atacar  en  detalle  las  escasas  guarniciones  de  los  pueblos  i 
fatigar  de  todos  modos  al  enemigo.  Lanza  (José  Miguel)  en  los  valles 
de  Ayopaya,  Rojas  en  Tarija,  Padilla  en  Laguna,  Camargo  en  Cinti, 
Betanzos  i  Zarate  en  Porco,  i  muchos  otros  en  distintos  lugares,  se 
alzaron  de  propia  autoridad,  i  sin  contar  mas  que  con  los  pelotones 

de  patriotas  i  aventureros  que  quisieron  seguirles,  dieron  mas  ner- 
vio a  la  insurrección,  proclamando  abiertamente  la  independencia. 
Adoptando  por  sistema  el  esterminio,  muchos  de  esos  jefes,  sin  em- 
bargo, ilustraron  su  nombre  por  la  temeridad  de  su  valor,  por  la 
novedad  i  la  astucia  de  su  estrate jia,  por  la  constancia  en  el  sufri- 
miento i  por  mil  hazañas  romanezcas  que  los  convirtieron,  aun  vi- 
vos, en  héroes  de  leyenda  popular. 

(6)  Refiérese  qne  Belgrano,  al  retirarse  de  Potos!,  determinó  hacer  rolar  el  magnifico  edificio 
de  la  casa  de  Moneda,  para  lo  cual  se  colocó  dentro  ¡una  gran  cantidad  de  pólvora.  Evacuada  la 
placa,  un  militar  que  estaba  en  el  secreto  i  que  habia  guardado  las  llaves  del  edificio,  penetró  en  él 
i  cortó  la  mecha-guia  que  habla  quedado  encendida.  Este  oficial,  natural  de  Cochabamba,  se  llama- 
ba ¿npfcida. 
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Mientras  tanto,  el  contajio  revolucionario  penetraba  en  el  virrei- 
nato del  Perú,  insurreccionando  el  Cuzco  con  aquel  mismo  Puma- 
kahua,  que  hemos  visto  poco  há  conduciendo  sus  hordas  de  indios 
contra  los  insurgentes  del  Alto  Perú,  i  que  dotado  de  valor  i  de 
fortuna»  despechado  i  mal  avenido  con  las  autoridades  del  virreinato 
e  instigado  por  los  Ángulo  i  por  el  clérigo  tucumano  don  Ildefonso 
de  las  Muñecas,  se  alzó  proclamando  la  independencia  i  libertad  del 
antiguo  imperio  de  los  incas,  de  quienes  blasonaba  descender.  (6)  El 
recuerdo  de  la  gran  sublevación  de  Tupac  Amaru,  que  fué  para  los 
pueblos  de  la  colonia  una  verdadera  catástrofe,  hizo  pensar  en  la 
inminencia  de  una  guerra  de  castas,  apenas  se  difundió  la  noticia 
de  la  nueva  revolución  del  Cuzco.  Pezuela  de  regreso  de  la  espedi- 
cion  a  Salta,  donde  los  guerrilleros  ar  jen  tinos  acababan  de  burlar 
sus  planes,  destacó  fuerzas  sobre  la  Paz  amenazada  por  la  insurrec- 
ción del  Cuzco.  La  ciudad  de  la  Paz  habia  caido,  en  efecto,  en  manos 
del  coronel  Pinelo  i  del  cura  Muñecas;  pero  fué  evacuada  luego  que 
se  tuvo  noticia  de  que  una  fuerza  realista  se  aproximaba  al  mando 
del  coronel  don  Juan  Kamirez.  En  el  poco  tiempo  que  Pinelo  ocupó 
aquella  ciudad,  tuvieron  lugar  escenas  del  mas  trájico  carácter.  La 
esplosion  de  la  pólvora  acumulada  en  un  cuartel  hizo  saltar  el  edi- 
ficio aplastando  a  los  presos  i  soldados  que  allí  habia,  i  conmovido 
el  pueblo  con  esta  novedad  i  con  el  rumor  de  haber  sido  obra  de 
una  traición  de  Ibs  realistas,  se  lanzó  furioso  a  la  prisión  en  que 
ae  encontraban  el  gobernador  Valde  Hoyos  i  muchos  otros  indivi- 
duos del  partido  peninsular,  i  los  sacrificó  a  todos  con  indecible  fero- 
cidad (28  de  setiembre).  Algunos  dias  mas  tarde  llegó  el  coronel 
Ramírez  a  la  Paz,  después  de  derrotar  a  Pinelo  en  Chacaltaya  (2  de 
noviembre). 

Parece  que  la  revolución  del  Cuzco  produjo  gran  sensación  en 
el  ejército  de  Pezuela,  doide  figuraban  muchos  americanos.  Al- 
gunos síntomas  de  indisciplina  en  un  cuerpo  hicieron  recaer  sos- 
pechas de  defección  en  el  coronel  don  Saturnino  Castro,  a  quien 


(6)  "Cna  revolución  do  poco  momento  encabezada  por  el  limefío  Zela,  tuvo  lugar  en  la  Tula 
de  Tacna  a  mediados  de  1811,  con  ocasión  de  la  campaña  del  primer  ejército  auxiliar  de  Buenos 
Aires.  Este  movimiento  probablemente  promovido  por  Castelli,  coincidió  con  el  desastre  de  Hua- 
qxri,  i  fué  rechazado  el  dia  mismo  en  que  estalló.  Zela,  prisionero  i  condenado  a  muerte,  alcanzó  la 
conmutación  de  esta  pena  en  un  encierro  en  el  castillo  de  Chagres,  ¡donde  mnrió.  Mas  tarde,  a  me- 
diadas de  1813,  la  noticia  de  los  triunfos  de  Bclgrano  en  el  Tucuman  i  Salta  i  la  lntelijencia  do 
este  jefe  i  otros  revolucionarios  de  Buenos  Aires  con  algunos  patricios  del  Perú,  produjeron  en 
Tacna  una  nuera  revolución  acaudillada  por  el  joven  Pallardelli,  que  se  atrevió  a  espedicionar  so- 
bre Arequipa  i  rué  derrotado  por  la  guarnición  de  cea  ciudad.  (cLa  guerra  de  los  quince  años  en 
ti  Alto  Perú.») 
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Pezuela  desesperado  hizo  pasar  por  las  armas,  sin  considerar  que  el 
rebelde  de  ahora  era  el  ganador  de  la  victoria  de  Vilcapujio.  (7) 

Entre  tanto,  Pumakahna  habia  mandado  una  espedicion  a  Hua- 
manga  i  marchado  él  mismo  con  innúmera  hueste  de  indi  jenas  hasta. 
Arequipa,  en  cuyo  derrotero  batió  a  una  división  con  que  el  jeneral 
Picoaga  i  el  gobernador  de  aquella  provincia  Moscoso,  intentaron  ata- 
jar su  marcha  devastadora  (noviembre  9  de  1814).  Pocos  dias  des- 
pués hizo  fusilar  a  Moscoso  i  Picoaga  i  a  varios  oficiales  prisioneros. 
Advertido  el  caudillo  indíjena  de  que  el  coronel  Ramírez  avanzaba 
en  su  busca,  levantó  el  campo  para  salirle  al  encuentro.  Se  hallaba  en 
Humachirí  como  con  veinte  mil  hombres,  armados  los  mas  de  hon- 
das i  mazas,  cuando  fué  atacado  por  Ramírez,  que  con  tropa  diestra 
i  bien  equipada  desbandó  aquella  muchedumbre  sin  disciplina  (11  de 
marzo  de  1815).  Diversos  prisioneros  fueron  fusilados,  entre  ellos 
el  joven  peruano  Melgar,  cuya  musa  tierna  i  sentimental  le  habia 
granjeado  ya  reputación  i  simpatía.  Poco  después  rodó  la  cabeza  de 
Pumakahna  en  Sicuani,  i  en  el  Cuzco  sufrieron  también  la  ultimar 
pena  el  jeneral  Ángulo  i  varios  otros  insurjentes. 


(1)  Desde  laa  montañas  do  Córdora  el  jeneral]  Son  Martin  mantuvo  por  algún  tiempo  corres- 
pondencia con  el  coronel  Castro,  según  asienta  Miller  en  sus  Memorias,  i  es  mni  probable  qae  la 
palabra  insinuante  de  aquel  gran  capitán  hubiese  •  depositado  el  jérmea  revolucionario  en  el  cora- 
son  de  este  valiente  i  desgraciado  salteño,  qne  al  contemplar  durante  la  desastrosa  espedicion  do 
Salta,  el  nuevo  orden  de  cosas  de  su  patria,  i  al  encontrar  en  su  regreso  al  Alto  Perú  dilatada  la 
revolución  desde  las  Charcas  al  Cuzco,  no  pudo  resistir  a  los  impulsos  de  su  coraron  americano  i 
a  las  seducciones  de  la  libertad. 
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Actitud  del  virrei  Abascal. — Femando  VII  i  los  liberales  en  España. — In- 
fluencia de  los  sucesos  de  la  península  en  el  Alto  Perú. — Tercer  ejército 
auxiliar  de  Buenos  Aires. — Combates  diversos. — Combate  de  Vilhuma  (29 
de  noviembre  do  1815). — Situación  de  los  pueblos  i  actitud  de  los  guerri- 
lleros.— Campaña  del  ejército  realista  contra  las  guerrillas. — El  cura  don 
Ildefonso  de  las  Muñecas. — Combate  del  Villar  (setiembre  de  1816);  id. 
del  Parí  (22  de  noviembre)  Ricaf  Qrt  en  la  Paz. 


La  revolución  de  la  independencia  hispano-americana  cundió  desde 
bu  principio  con  admirable  rapidez  i  abarcó  en  menos  de  cuatro  años 
el  inmenso  continente  que  se  dilata  desde  el  país  de  los  antiguos  azte- 
cas, hasta  el  estremo  meridional  de  Cbile.  En  medio  de  esta  conflagra- 
ción jeneral,  el  virreinato  del  Perú,  aunque  trabajado  luego  por  un 
fermento  oculto,  cuyo  mas  alarmante  asomo  fué  la  ya  referida  in- 
surrección del  Cuzco,  apareció  en  la  América  del  Sud  como  la  roca 
combatida  por  las  olas.  Desde  la  ciudad  de  los  Reyes  (Lima),  verda- 
dero cuartel  jeneral  dé  las  fuerzas  realistas,  el  virrei  Abascal  reunía 
fondos,  disciplinaba  ejércitos,  combinaba  planes  i  enviaba  en  todas 
direcciones  a  los  espertes  capitanes  i  los  tercios  del  despotismo,  para 
destruir  por  el  hierro  el  jénio  de  la  libertad.  Era  aquella  la  tarea 
de  apuntalar  el  inmenso  edificio  que  en  el  sacudimiento  de  un  ter- 
remoto se  desploma  i  derrumba  por  todas  partes. 

La  fiereza  de  los  sostenedores  de  la  dominación  española  subió 
de  punto,  cuando  se  supieron  en  América  Iob  sucesos  ocurridos 
en  España  desde  el  tratado  de  Valencey  (11  de  diciembre  de  1813) 
celebrado  entre  Fernando  VII  i  Napoleón,  a  que  se  siguió  el  res- 
tablecimiento de  aquel  en  el  trono  de  sus  mayores.  Sin  perjuicio  de 
la  lealtad  a  su  rei,  por  quien  pelearon  hasta  restaurarle,  los  espa- 
ñoles habían  aprovechado  su  ausencia  i  la  crisis  de  cinco  años,  para 
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darse  instituciones  liberales,  tomando  las  ideas  de  la  Francia  revo- 
lucionaria en  tanto  que  rechazaban  con  las  armas  a  la  Francia  impe- 
rial. Esperaban,  por  tanto,  que  la  gratitud  de  Fernando,  ya  que  no 
su  cordura,  ratifícase  la  constitución  de  1812,  nacida  entre  el  es- 
truendo  de  las  batallas,  liberalísima  aun  para  una  monarquía  constitu- 
cional, i  que  mandada  promulgar  i  observar  de  orden  de  las  Cortes  de 
Cádiz  en  la  América  española,  no  fué  poca  parte  para  la  ilustración  de 
los  colonos  sobre  las  teorías  i  fórmulas  del  gobierno  representativo. 
Fernando  anuló  aquella  constitución  i  devolvió  al  trono  castellano 
sus  dos  antiguas  columnas:  el  absolutismo  político  i  la  inquisición;  i 
faltando  a  las  mismas  estipulaciones  i  garantías  del  tratado  de  Va- 
lencey,  desató  la  venganza  contra  I03  que  habian  aceptado  en  la  Pe- 
nínsula la  dinastía  de  Bonaparte  i  contra  los  autores  i  partidarios 
de  las  reformas  adoptadas. 

Semejante  conducta  colmó  el  odio  de  los  americanos  al  trono  de 
la  España  i  a  los  que  en  su  nombre  los  perseguían  i  hostilizaban  para 
someterlos.  Mientras  el  gobierno  español  tomaba  el  camino  de  la 
reacción,  los  insurjentes  de  la  América  iban  muí  adelante  en  el  de  los 
derechos  i  libertades  sociales  e  individuales.  Del  mismo  modo  que  los 
peninsulares,  ellos  leían,  pensaban  i  discutían  sobre  las  mas  arduas 
cuestiones  de  organización  social  i  do  gobierno.  La  prensa  libre  con 
sus  hojas  sueltas  i  folletos,  derramaba  una  luz  que  fascinaba  las 
cabezas  i  quemaba  los  corazones.  La  independencia,  la  soberanía,  la 
nacionalidad  propia,  habian  llegado  a  ser  un  convencimiento,  una 
necesidad,  un  anhelo  popular. 

Este  era  el  estado  de  las  cosas,  cuando  el  gobierno  de  Buenos 
Aires,  dueño  de  una  escuadra  respetable  con  que  había  apresado  la 
española  (Mayo  de  1814)  i  tomado  la  plaza  de  Montevideo,  mandó 
a  las  provincias  del  Alto  Perú  un  tercer  ejército  que  partió  a  las 
órdenes  del  jeneral  don  José  Hondean. 

La  campaña  tuvo  malos  principios,  pues  habiéndose  adelantado 
con  la  vanguardia  el  coronel  don  Martin  Rodríguez,  fué  batido 
en  el  Tejar  por  la  del  ejército  de  Pezuela  mandada  por  el  je- 
neral don  Pedro  A.  Olañetk  (Febrero  de  1815).  Rodríguez  prisionero 
tuvo  el  arte  de  persuadir  a  Olañeta  de  que  el  ejército  arjentino  no 
combatía'  sino  por  precaver  los  dominios  de  España  del  poder  de  la 
familia  Bonaparte,  i  aun  le  hizo  entender  la  posibilidad  de  un  aveni- 
miento que  él  mismo  se  ofreció  a  negociar  con  Rondeau.  En  esta 
virtud  se  restituyó  al  campo  de  los  arjentinos  acompañado  de  un 
ayudante  de  Olañeta. 
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El  jeneral  Fernandez  Cruz  desquitó  este  contratiempo  derro- 
tando la  avanzada  realista  del  coronel  Vijii  en  el  punto  del  Mar- 
ques (18  de  abril),  lo  que  obligó  a  Pezuela  a  retirarse  a  Challapata 
i  concentrar  en  Oruro  las  guarniciones  de  Potosí,  Cochabamba  i  Chu- 
quisaea,  movimiento  que  entregó  los  mas  de  los  pueblos  del  sur  i  cen- 
tro, a  los  jefes  de  guerrillas,  algunos  de  los  cuales  se  hicieron  reos 
de  injustificables  depredaciones. 

El  jeneral  Fernandez  Cruz  libró  a  Potosí  de  los  indios  de  Porco 
que,  a  las  órdenes  de  Zarate  i  Betanzos,  tomaron  la  ciudad  para 
saquearla.  Luego  entró  en  ella  Hondean  con  el  grueso  del  ejército, 
i  una  de  sus  primeras  providencias  fué  confiscar  los  bienes  de  los 
vecinos  que  habían  sentado  plaza  en  el  ejército  realista. 

Fué  mandado  a  Chuquisaca  como  gobernador  o  presidente  don 
Martin  Rodríguez,  el  derrotado  del  Tejar,  i  engañando  o  intimidan- 
do al  Ayuntamiento,  lo  obligó  a  nombrarle  Supremo  Director  de  Chu- 
quisaca,  i  a  proclamar  la  forma  de  gobierno  federal,  lo  que  entendido 
por  el  pueblo,  dio  lugar  a  descontentos  i  protestas.  Rodríguez  ademas 
se  hizo  odioso  a  aquel  pueblo  por  haber  mandado  estraer  de  los  con- 
ventos los  depósitos  de  alhajas  i  especies  valiosas  que  los  vecinos  ha- 
bían ocultado  allí  en  previsión  del  peligro  de  saco.  Rondeau  se  vio  en 
la  necesidad  de  llamar  al  cuartel  jeneral  a  aquel  díscolo  jefe  i  de  man- 
darle que  devolviese  las  riquezas  arrancadas  al  depósito  de  los  mo- 
nasterios. Alguna  parte  de  ellas  quedó  perdida,  sin  embargo. 

Por  este  tiempo  habia  llegado  del  Cuzco  el  jeneral  Ramírez  con 
una  división  auxiliar,  i  de  Chile,  subyugado  de  nuevo  por  los  españo- 
les en  consecuencia  del  desastre  de  Rancagua  (Octubre  de  1814), 
habia  también  llegado  un  continjente  de  mas  de  mil  hombres  com- 
puesto de  los  batallones  Talavera  i  Chilotes,  que  engrosaron  las  fuerzas 
de  Pezuela,  el  cual  las  escalonó  en  Oruro,  Sorasora  i  Venia  del  medio, 
mientras  Rondeau  colocó  las  suyas  en  diversos  pueblos  del  partido 
de  Chavanta. 

En  estas  circunstancias  el  fatal  Rodríguez  importunó  a  Rondeau 
para  que  le  permitiese  sorprender  ,una  fuerza  realista  situada  en 
Venta  del  medio,  que,  según  informes  que  decia  tener,  no  pasaban  de 
500  hombres,  muchos  de  Chiloé,  i  los  mas  descontentos;  i  habiendo 
obtenido  una  división  de  setecientas  plazas,  marchó  con  ella  por  cami- 
nos trabajosos  i  desconocidos,  sorprendió  el  20  de  octubre  una  avanza- 
da de  25  individuos  que  pasó  a  cuchillo,  i  fué  el  mismo  dia  a  sufrir 
una  completa  derrota  a  retaguardia  de  la  Venta,  donde  el  jeneral  Ola- 
ñeta  le  cojió  entre  dos  fuegos.  La  petulancia  i  torpeza  i  ciertos  actos 
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de  desvergonzada  inconsecuencia  de  Rodríguez,  dieron  mar  jen  a  sos- 
pechar que  era  el  ájente  de  una  sociedad  misteriosa  que,  de  acuerdo 
con  el  ministerio  español,  tramaba  la  anarquía  en  América  i.  traba- 
jaba por  volverla  a  la  dominación  de  la  Península.  (1) 

Rondeau  tomó  hacia  Cochabamba,  a  donde  le  siguió  Pezncla  hasta 
darle  alcance,  a  cinco  leguas  de  la  ciudad,  en  los  llanos  de  Vilhuma, 
donde  en  corto,  pero  reñidísimo  combate,  fué  deshecho  el  arjentino, 
perdiendo  artillería  i  todo  el  material  del  ejército,  i  dejando  en  el 
campo  quinientos  prisioneros  i  como  tres  mil  hombres  entre  muertos  i 
heridos  (29  de  noviembre  de  1815).  Dos  dias  antes  Warnes  habia  de- 
rrotado en  Chiquitos  una  división  del  coronel  realista  Altolaguirre, 
formada  de  los  dispersos  de  la  Florida  i  de  300  soldados  mas  que 
le  proporcionó  Udaeta,  el  cual  se  refujió  con  los  derrotados  en  la 
provincia  brasilera  de  Matogroso.  Altolaguirre  rindió  la  vida  en  la 
batalla. 

Hallábase  otra  vez  Rodríguez  en  Chuquisaca  como  gobernador, 
cuando  ocurrió  la  derrota  de  Vilhuma,  con  cuya  noticia  impuso  in- 
mediatamente una  fuerte  contribución  a  diversos  vecinos,  atendien- 
do mas  a  sus  bienes  de  fortuna  que  a  su  partido.  Aquel  hombre,  ha- 
cia el  cual  manifestó  el  jeneral  Rondeau  una  condescendencia  i  aun 
una  deferencia,  que  no  puede  escusarse  ni  aun  por  la  necesidad  de 
evitar  la  división  i  el  motín  en  el  ejército  de  Buenos  Aires,  hizo 
verdaderas  campañas  contra  la  propiedad.  Así  también  se  habia 
.visto  poco  antes  al  jefe  español  Rolando,  mandado  por  Pezuela  con- 
tra las  guerrillas  de  Porco,  evitar  la  pelea  i  entretenerse  en  el  saco- 
Ni  se  limitaron  a  esto  solo  los  desafueros  de  Ramírez,  pues  también 
insultó  i  espulsó  de  la  ciudad  a  los  capitulares  del  cabildo,  por 
haberse  negado  a  solemnizar  la  investidura  de  asesor  de  la  In- 
tendencia en  don  Severo  Malavia,  'nombrado  tal  por  el  mismo 
Rodríguez  en  reemplazo  del  asesor  establecido  por  Rondeau.  Ta- 
les tropelías  enfadaron  a  los  habitantes  de  aquella  capital,  celosa 
de  su  dignidad.  Se  recordaron  de  nuevo  los  desacatos  con  que  se 
hizo  odioso  el  ejército  de  Balcarce  i  Castelli.  Los  desaciertos  i  fatal 
suerte  de  Rondeau  vigorizaron  la  tiranía  i  venganzas  de  los  españo- 
les, i  todos  estos  sucesos  i  circunstancias  fueron  robusteciendo  en  los 
habitantes  del  Alto  Perú  la  inclinación  a  constituir  una  familia  o 
mas  bien  una  nación  independiente  de  sus  vecinos  del  sur. 

El  tercer  ejército  regular  de  Buenos  Aires  ha  desaparecido;  las 

(l)  UrooUo. 
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principales  ciudades  i  plazas  del  Alto  Perú  están  en  poder  del 
vencedor,  que  constituye  en  ellas  los  famosos  tribunales  de  purifica- 
ción, bajo  cuyas  irrisorias  formalidades  se  derrama  en  los  patíbulos  la 
sangre  de  multitud  de  víctimas  cspiatorias.  La  codicia  se  ha  hecho 
ministro  del  castigo  para  cebarse  en  la  propiedad;  el  ultraje  es  el 
saludo  del  soldado;  la  devastación  se  pasea  por  los  campos  i  ciuda- 
des i  aldeas,  i  el  incendio  arroja  su  luz  siniestra  sobre  este  cuadro 
de  horrores.  Muchos  prisioneros  de  guerra,  de  los  de  raza  africa- 
na o  mulata,  son  vendidos  como  esclavos  en  las  costas  del  Perú. 
Inútil  tarea,  peor  que  inútil,  pues  convirtió  en  primera  necesidad 
la  resistencia,  hizo  del  ataque  un  derecho,  i  llevando  el  encono  de 
los  pueblos  al  delirio,  multiplicó  los  caudillos  e  improvisó  los  héroes. 
La  guerra  tomó  el  aspecto  de  una  esplosion,  haciéndose  tanto  menos 
descriptible,  cuanto  mas  interesante.  Pintarla  en  sus  detalles  seria 
contar  i  fijar  en  su  dirección  los  proyectiles  que  arrastra  en  su  violen- 
cia la  erupción  de  un  volcan. 

Padilla  se  arroja  sobre  el  pueblo  de  Presto  i  destroza  i  rinde  a 
discreción  la  compañía  que  lo  guarnece  (14  de  enero  de  1816).  Ca- 
margo  humilla  igualmente  en  Cinti,  en  el  rio  de  San  Juan,  dos  bata- 
llones del  primer  rejimiento  del  Cuzco  (30  de  enero  del  mismo  año). 
La  ciudad  de  la  Plata  ocupada  por  fuerzas  realistas,  es  atacada  pri- 
mero i  sitiada  en  seguida  por  el  mismo  Padilla.  Lanza  en  Ayopaya 
burla  i  fatiga  las  fuerzas  realistas  de  Benavente  i  de  Lezama.  El 
cura  Muñecas  se  hace  fuerte  en  el  partido  de  Larecaja  i  se  defiende 
con  astucia  e  increíble  obstinación.  En  el  Oriente  campea  el  temible 
Warnes,  i  en  Tarija  i  en  Potosí  i  en  Oruro,  en  todas  partes  en  fin 
pnlnlan  las  guerrillas  como  brotadas  de  la  tierra. 

Pezuela  tuvo  que  ocupar  todo  su  ejército  en  perseguirlas.  El 
brigadier  don  Miguel  Tacón  fué  enviado  de  presidente  a  Chuquisa- 
ca  para  librarla  de  los  constantes  amagos  de  Padilla,  i  una  vez 
instalado  allí,  desplegó  un  repugnante  rigor  contra  aquella  capital  i 
los  pueblos  circunvecinos. 

Discurriendo  por  el  partido  de  Yamparaez  señaló  su  marcha  con  las 
huellas  del  saqueo  i  del  incendio.  Sabedor  de  que  Padilla  se  encon- 
traba en  Laguna,  envió  contra  él  dos  batallones  al  mando  del  te- 
niente coronel  La  Hera,  los  cuales  perdieron  en  alardes  i  escaramu- 
zas fcuena  parte  de  sus  municiones.  Destacado  de  esta  fuerza  el 
batallón  Verdes  para  proveerse  de  ellas  en  Chuquisaca>  fué  sorpren- 
dido en  Tarabuco  por  numerosa  indiada  armada  de  piedras  i  mazas. 
Tan  recio  fué  el  ataque,  que,  hecha  una  sola  descarga  de  fusilería, 
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se  vieron  los  soldados  envueltos  i  asidos  por  los  indios,  que  los  ulti- 
maron a  todos.  La  Hera  hubo  de  replegarse  a  Chuquisaca. 

Aveleira,  destacado  de  la  Paz  a  Larecaja,  sorprendió  al  cura  Mu- 
fiecas  i  a  varios  de  sus  compañeros  de  armas;  hizo  fusilar  a  éstos,  i 
respetando  en  el  cura  su  carácter  sacerdotal,  le  mandó  a  disposición 
de  Pezuela,  que  le  hizo  asesinar  a  orillas  del  Desaguadero. 

Nada  esplica  mejor  que  este,  jénero  de  muerte,  el  temor  que  in- 
fundía aquel  célebre  guerrillero,  que  entre  los  patricios  que  mas  se 
distingueron  por  su  valor  i  constancia  en  aquella  época,  ocupa  talvez 
el  mas  distinguido  lugar  en  la  memoria  de  su  posteridad.  Desde  la 
insurrección  del  Cuzco  acaudillada  por  el  cacique  Pumakahua,  pero 
en  realidad  promovida  idirijidapor  el  injenio  fecundo  i  la  intrepidez 
de  aquel  arrogante  cura,  su  nombre  se  habia  dilatado  por  todo  el 
Alto  Perú.  Su  instrucción  nada  vulgar,  su  tacto  i  maneras  sagaces, 
su  porte  desenvuelto,  su  palabra  fácil  i  ardiente,  que  así  inflamaba 
la  grei  cristiana  en  el  templo,  como  la  muchedumbre  armada  en  el 
campamento;  el  valor  i  el  mismo  carácter  sacerdotal  que  investía, 
le  dieron  el  rango  de  un  jefe  prestí jioso  i  temible.  Nacido  en  el  Tu- 
cuman  hacia  1776,  educado  en  Córdova,  consagrado  al  sacerdocio, 
a  pesar  de  su  carácter  inquieto  i  aventurero,  viajó  por  varias  de  las 
provincias  que  hoi  se  llaman  arjentinas  en  el  antiguo  virreinato 
de  Buenos  Aires;  pasó  de  esta  ciudad  a  Europa,  i  a  su  regreso 
se  puso  Como  capellán  al  servicio  de  un  alto  empleado  que  debía 
pasar  al  virreinato  peruano.  Con  este  motivo  atravesó  las  provin- 
cias del  Alto  Perú,  visitó  el  Cuzco  i  llegó  hasta  la  capital  de  aquel 
"virreinato,  que  por  motivos  de  salud  abandonó  luego  para  vol- 
ver al  Cuzco,  cuyo  obispo  le  detuvo  allí  confiriéndole  el  curato  de 
la  Catedral.  Las  asonadas  de  Sucre  i  de  la  Paz  en  1809,  hicieron 
honda  impresión  en  el  corazón  del  párroco  de  la  Catedral  del  Cuzco, 
que  verosímilmente  pensó  desde  entonces  en  combinar  el  plan  de 
una  insurrección  jeneral  en  el  virreinato  del  Perú.  Ya  a  principios 
de  1814  fué  denunciado  i  aun  procesado  como  revolucionario,  hasta 
que  aprovechando  mejor  ocasión  algunos  meses  mas  tarde,  consiguió, 
de  acuerdo  con  algunos  pocos  vecinos  notables  del*  Cuzco,  compro- 
meter al  despechado  i  ambicioso  Pumakahua  a  poner  su  persona  i 
su  influencia  al  servicio  de  la  revolución,  i  empujó  al  cacique  con  su 
terrible  indiada  sobre  Arequipa,  mientras  él  conel  sarjento  Pinelo, 
elevado  de  golpe  a  coronel,  marcharon  al  frente  de  400  hombres  so- 
bre la  Paz.  Ora  perseguido,  ora  persiguiendo,  casi  siempre  contra- 
riado por  la  suerte,  no  pocas  veces  vendido  por  la  traición,  dio  larga 
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tarea  a  los  enemigos  de  la  independencia.  Sus  amigos  le  proclamaron 
jeneral,  i  acaso  habría  merecido  este  nombre,  si  hubiese  tenido  tiempo 
i  elementos  para  organizar  nna  fuerza  regular,  i  a  estar  menos  cons- 
treñido a  improvisar  recursos  echando  mano  de  todo,  i  a  reducir  su 
estratejia  a  la  emboscada  i  la  sorpresa,  utilizando  la  fragosa  sierra  o 
h  selva  enmarañada.  Atribuyéronselo  actos  de  feroz  crueldad,  que 
si  no  están  comprobados,  no  desdicen  de  lo  probable,  atenta  la  ca- 
lidad de  la  jente  que  le  seguía,  las  traiciones  i  peligros  que  le  ame- 
nazaron, i  aquel  rencor  intenso,  aquel  apetito  de  sangre  que  true- 
ca a  los  hombres  en  fieras,  durante  las  guerras  prolongadas  e 
irregulares.  Sabemos  ya  como  murió  aquel  cura  batallador.  La  gra- 
titud de  los  bolivianos  independientes  le  consagró  mas  tarde  un  re- 
cuerdo, erijendo  en  la  parte  norte  del  antiguo  partido  de  L  are  caja, 
la  provincia  llamada  de  Muñecas.  (2) 

Pezuela»  nombrado  Tirrei  del  Perú,  dejó  al  frente  del  ejército  de 
operaciones  al  jeneral  don  Juan  Ramírez,  que  [prosiguió  aquella 
complicada  campaña  con  la  misma  tenacidad,  pero  con  mayor  fortu- 
na que  Pezuela.  Mientras  Aveleira  desplegaba  sus  fuerzas  en  Ayo- 
paya  contra  el  iucausable  Lanza,  el  jeneral  Tacón  se  reunía  en  La- 
gana  con  el  teniente  coronel  Aguilera,  natural  de  Santa  Cruz,  famoso 
ya  por  su  sanguinaria  adhesión  al  español,  i  combinaban  juntos  un 
plan  para  atacar  al  intrépido  Padilla.  Tomando  de  su  mano  la  ejecu- 
ción de  la  empresa  aquel  cruzeño,  que  nunca  rehusó  el  peligro,  llegó  al 
pueblo  de  Villar,  doude  se  encontraba  Padilla.  Los  jefes  eran  dignos 
el  uno  del  otro,  i  apenas  avistados  con  su  5  respectivas  tropas,  se 
arremetieron  con  tal  ímpetu,  que  los  combatientes  se  encontraron 
en  un  instante  revueltos  i  comprometidos,  cuerpo  a  cuerpo,  en  la  mas 
furiosa  matanza.  Cruzaron  sus  armas  los  dos  jefes,  i  sea  por  fortuna 
o  por  mayor  pujanza,  consiguió  Aguilera  derribar  con  su  sable  a 
Padilla,  que  quedó  examine  en  el.  campo  sembrado  de  cadáveres. 
(14  de  Setiembre  de  1816).  Dueño  de  la  victoria  Aguilera  hizo  lan- 
cear o  fusilar  a  numerosos  prisioneros.  La  viuda  de  Padilla,  que 
asistió  al  combate,  escapó  herida,  i  reuniendo  algunos  dispersos,  se 
propuso  rendir  a  los  manes  de  su  esposo  el  tributo  de  una  consagra- 
ción heroica  a  la  causa  que  aquel  defendiera.  Doña  Juana  Asurduy, 
que  así  se  llamaba  la  esposa  de  Padilla,  se  hizo  célebre,  en  efecto, 
como  jefe  de  guerrillas  en  unión  de  don  Agustín  Eavelo,  de  Fer- 
nandez i  otros  notables  insurjentes. 

(1)  Biografía  de  don  Ddcfonso  de  las  Mofléeos  por  Santos  Machioado. 
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Aguilera  avanzó  a  Santa  Cruz  de  la  Sierra  en  busca  de  Warnes» 
que  le  esperó  en  el  Pari,  a  inmediaciones  de  la  ciudad,  i  allí  se  trabó 
un  combate  aun  mas  encarnizado  que  el  del  Villar.  Warnes  murió 
en  la  refriega,  quedando  el  campo  por  Aguilera.  cFué  el  combate 
mas  obstinado  i  sangriento  durante  la  guerra,  respecto  al  número 
de  tropas  que  hubo  en  él.  Antes  de  la  acción  ascendían  ambos  ejérci- 
tos a  tres  mil  hombres,  poco  menos,  i  de  éstos  solo  doscientos  entra- 
ron con  Aguilera  a  la  ciudad  al  cerrar  la  tarde  del  mismo  dia,  que- 
dando los  demás  tendidos  en  el  Parb  (3)  (22  de  Noviembre  de 
1816.)       - 

Entre  tanto,  la  Paz  bajo  el  coronel  Bicafort  espiaba  sus  disturbios 
i  sobre  todo  las  matanzas  del  28  de  setiembre  de  1814.  Los  calabo- 
zos estaban  llenos  de  los  sindicados  por  la  autoridad  como  desafec- 
tos a  la  causa  de  España,  i  los  cadáveres  de  veintiún  individuos  pa- 
sados por  las  armas  fueron  dados  a  la  espectacion  del  pueblo. 

(3)  Urcullu.— Apuntes. 
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Buenos  Aires. — Retirada  de  La  Madrid. — Renuncia  de  La  Serna. — Nueva 
espedicion  del  ejército  realista  a  los  pueblos  del  Plata. — Situación  de  la 
Península.— El  ejército  chileno  arj  entino  en  el  Perú. — Sublevación  del 
coronel  Hoyos, — Espedicion  de  Santa  Cruz  al  Alto  Perú. — Actitud  del  je- 
neral  Olañeta. — Conflicto  entre  los  jefes  peninsulares. 


En  esta  sazón  llegó  de  España  el  mariscal  de  campo  don  José  de 
La  Serna  encargado  de  pacificar  el  Alto  Perú  i  sostituyó  a  Rami- 


Llegaron  también  con  La  Serna  varios  jefes  notables,  como  Ca- 
rratalá,  Valdes,  Villalobos  i  otros,  qne  habían  adquirido  sns  grados 
peleando  con  los  franceses  en  España,  pero  que  al  mismo  tiempo  es- 
taban imbuidos  en  las  ideas  revolucionarias  de  las  Cortes  de   1812. 

Tenia  el  nuevo  jeneral  de  batallar  en  la  península  con  las  hues- 
tes de  Napoleón  i  «despreciaba  (dice  Miller)  cualquiera  otro  siste- 
ma de  hacer  la  guerra,  que  no  fuese  el  seguido  con  tan  buen  éxito 
en  la  madre  patria.  Su  correspondencia  con  el  virrei  manifiesta  tal 
ansiedad  de  ostentar  sus  conocimientos  tácticos,  que  tanto  Pezuela, 
como  la  generalidad  de  sus  oficiales,  se  digustaron  de  la  pedantería 
de  sus  pretenciones,  las  cuales  tomaron  pronto  el  ridículo  que  las 
pertenecía,  viéndole  retirarse  ante  unos  cuantos  gauchos  mal  arma- 
dos i  peor  disciplinados. »  (1) 

La  Serna  traía,  en  efecto,  el  propósito  de  hacer  la  guerra  con  ejér- 
citos regulares  i  de  apaciguar. los  ánimos  con  una  política  templada 
i  circunspecta,  que  restaurase  los  fueros  de  la  humanidad  tan  olvi- 
dados o  tan  mal  tratados  por  sus  predecesores.  Una  de  sus  primeras 
medidas  fué  proclamar  el  olvido  de  lo  pasado;  desocupó  las  cárceles 

(1)  Memorias  de  Miller. 
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llenas  de  reos  políticos,  llamó  a  los  emigrados,  devolvió  cuantiosas 
fortunas  confiscadas  i  ordenó  que  nadie,  ni  aun  en  el  caso  de  ser  to- 
mado con  las  armas  en  la  mano,  podría  sufrir  la  última  pena,  sin  la 
sentencia  del  jeneral  en  jefe.  En  vez  de  detenerse  en  una  campaña 
contra  las  guerrillas  del  Alto  Perú,  prefirió  por  mas  eficaz  i  mas 
digno  de  un  noble  soldado,  conjurar  la  tempestad  del  Alto  Perú  con 
la  clemencia,  i  destruir  por  una  campaña  técnica  el  gobierno  i  el 
nuevo  orden  de  cosas  establecidos  en  las  provincias  del  Plata. 

Todo  esto  no  fué*  mas  que  un  ensueño.  Aquellas  provincias 
representadas  por  un  congreso  reunido  en  el  Tucuman,  habían 
proclamado  solemnemente  su  independencia  i  soberanía  nacional, 
considerando  incluidas  en  el  nuevo  Estado  o  Nación  a  las  provincias 
del  Alto  Perú  (9  de  Julio  de  1816.) 

Los  jenerales  San  Martin  i  Barcalce  organizaban  en  Mendoza  un 
ejército  de  arjentinos  i  chilenos  para  atravesar  los  Andes  i  redimir 
a  Chile  reconquistado  por  los  españoles. 

A  principios  de  1817  bajó  La  Serna  a  las  provincias  del  Sur  con 
un  ejército  de  7,000  hombres,  avanzó  hasta  Salta  i  luego  retrocedió 
hasta  Jujúi,  porque  comprendió  las  dificultades  de  la  campaña  i  la 
necesidad  de  proceder  con  esquisita  cautela  en  un  terreno  que  a  la 
verdad  no  conocía,  i  donde  las  montüneras  o  guerrillas  de  gauchos 
con  su  especialísimo  arte  de  atacar  i  de  defenderse,  le  pusieron  desde 
el  principio  en  la  mas  apretada  situación.  Las  emboscadas,  los  impre- 
vistos ataques,  las  sorpresas  nocturnas,  en  que  los  puñales,  las  bolas 
(laqui)  i  el  lazo  arrojadizo  eran  las  armas  favoritas,  pusieron  en  de- 
sesperación al  español,  que  al  fin  levantó  el  campo  en  Junio  de  1817, 
i  lidiando  con  la  hambre,  con  la  persecución  i  la  intemperie,  contra- 
marchó  hasta  Tapiza,  después  de  haber  perdido  cuatro  mil  hombres, 
sin  dar  una  batalla. 

Durante  esta  malograda  espedicion  no  estuvieron  ociosas  las 
guerrillas  del  Alto  Perú.  Mercado  no  habia  cesado  de  amenazar  con 
sus  partidas  la  guarnición  realista  encerrada  en  los  baluartes  de  la 
ciudad  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra;  el  coronel  Lanza  habia  hecho  lo 
propio  con  las  guarniciones  de  Oruro  i  Sicasica;  Ravelo  i  Fernan- 
dez en  sus  impetuosas  correrías  Eabian  batido  la  guarnición  de  la 
Laguna  que  mandaba  Maruri,  i  atacado  i  perseguido  al  batallón 
Centro  hasta  obligarlo  a  refnjiarse  en  Tarabuco.  Ni  siquiera  pudo 
impedir  La  Serna  con  su  espedicion  a  las  provincias  del  Plata,  el  que 
el  Congreso  recientemente  reunido  en  el  Tucuman,  mandase  en 
auxilio  de  las  provincias  del  Alto  Perú,  casi  todas  representadas  en 
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aquella  asamblea,  un  nuevo  contingente  de  quinientos  dragones  i 
alguna  artillería  al  mando  del  teniente  coronel  don  Gregorio  Araos 
de  La  Madrid,  que  después  de  algunas  felices  escaramuzas  se  pre- 
sentó a  principios  de  mayo  delante  de  Tarya,  i  reforzado  con  el  con- 
tinjente  de  diversos  guerrilleros,  rindió  aquella  plaza  sin  comba- 
tir. (2) 

Prosiguió  La  Madrid  su  marcha  a  la  ciudad  de  la  Plata,  que  es- 
taba en  actitud  de  resistir  i  lo  obligó,  después  de  un  combate,  a  reti- 
rarse al  pueblo  de  Sopachuy.  Acometido  allí  por  el  brigadier  O'Reylli, 
que  llevaba  tropa  mas  numerosa  i  mejor  dispuesta,  abandonó  precipi- 
tadamente aquel  lugar  (14  de  julio  de  1817)  para  replegarse  al  nue- 
vo Oran. 

En  tanto  que  el  cuarto  ejército  mandado  por  el  gobierno  de  las 
provincias  del  Rio  de  la  Plata  se  retiraba  de  las  del  Alto  Perú, 
maltrecho  i  poco  menos  que  derrotado,  llegaba  a  éstas  el  de  La  Ser- 
na tan  quebrantado  i  deshecho  después  de  la  espedicion  a  Salta,  que 
tuvo  necesidad  de  guardar  por  muchos  meses  una  actitud  meramen- 
te defensiva  en  el  cuartel  jeneral  de  Tupiza.  No  parecía  sino  que  la 
fortuna  se  complacía  en  humillar  aquellas  le j  iones  que  alternativa- 
mente pasaban  la  raya  austral  de  los  Charcas,  las  unas  para  derro- 
car la  independencia  en  los  pueblos  del  Plata,  las  otras  para  prote- 
gerla en  los  del  Alto  Perú. 

Mientras  tanto  en  la  camarilla  que  rodeaba  al  virrei  Pezuela,  era 
malvista  i  acremente  motejada  la  conducta  militar  i  política  de  La 
Serna.  A  su  templanza  i  moderación  con  los  rebeldes,  a  su  jenerosi- 
dad  con  I03  vencidos,  a  su  honradez  para  cumplir  sus  pactos  i  pro- 
mesas, atribuían  los  realistas  exaltados  la  prolongación  de  la  guerra, 
llegando  en  sus  cargos  hasta  designarle  como  traidor  a  su  patria  i  a 
su  reL 

Las  colosales  proporciones  que  por  aquel  tiempo  habia  tomado  la 
guerra  de  la  independencia  hispano-americana;  los  triunfos  de  Bolí- 
var en  las  inmensas  comarcas  que  riegan  el  Magdalena  i  el  Orinoco; 
los  de  San  Martin  i  O'Higgins  en  el  reino  de  Chile;  la  guerra  marí- 
tima, que  con  tan  buena  fortuna  habían  iniciado  i  proseguían  los 
independientes  de  Buenos  Aires,  iban  estrechando  mas  i  mas  el 
campo  de  las  esperanzas  i  recursos  de  los  partidarios  de  la  metró- 


C3)  Bn  Tolomosa,  a  dos  leguas  de  Tarija,  cincuenta  dragones  de  la  vanguardia  de  La  Madrid  de- 
án destacamento  de  cien  hombres  que  se  retiraban  a  aquella  Tilla  bajo  el  mando  del  capi- 
dem  Andrés  Santa  Cruz.  (4  de  mayo  de  1817;  Prisionero  por  segunda  vez  de  los  patriotas, 
Cruz  fué  comisionado  por  La  Madrid  para  presentar  a  las  autoridades  de  Tarija  el  pliego  en 
qae  pedia  la  rendición  de  esta  plaza,  pena  de  pasar  a  degüello  la  guarnición.   (Urcullu.) 
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poli,  que  en  su  despecho  imajinaban  ser  inoficiosa  toda  transacción, 
inoportuna  toda  clemencia,  i  funestísima  toda  contemporización. 

Hostigado  La  Serna  por  las  intrigas  de  que  era  objeto  en  la  capi" 
tal  del  Perú;  desabrido  con  el  virrei  Pezuela»  que  no  aprobaba  su 
proceder;  abatido  en  su  salud  i  en  su  espíritu,  i  convencido  talvez  de 
la  imposibilidad  de  poner  atajo  al  ímpetu  revolucionario,  envió  a  la 
corte  de  España  la  renuncia  del  mando  que  ella  le  habia  encomen- 
dado, i  entregó  entre  tanto  el  ejército  al  jefe  de  Estado  Mayor,  bri- 
gadier don  José  Canterac. 

El  nuevo  jefe  del  ejército  realista  del  Alto  Perú  'carecía  de  las 
prendas  de  moderación  i  benevolencia  de  La  Serna,  aunque  en  lo 
militar  le  aventajaba  como  mas  entendido  en  la  táctica  de  las  armas 
i  disciplina  del  soldado.  Así  fué  que  nombrado  el  jeneral  don  Juan 
Ramírez  para  suceder  a  La  Serna,  recibió  de  Canterac  un  ejército 
no  despreciable  en  número  i  harto  respetable  por  su  instrucción  i 
destreza. 

Corría  el  año  de  1820.  Después  de  la  renuncia  de  La  Serna  pre- 
sajios  de  gran  peso  traían  alborotado  al  jeneral  Ramírez  i  a  las  autori- 
dades del  virreinato  del  Perú,  pues  sabían  que  desde  las  playas  de  Chi- 
le independiente  debía  partir  una  espedicion  al  mando  de  San  Martin 
i  de  Cochran  para  derruir  el  virreinato  peruano,  que  desde  1809 
estaba  sirviendo  como  de  una  fragua  colosal  para  forjar  i  anudar  de 
nuevo  las  cadenas  trozadas  por  las  demás  colonias.  Chile  vijilaba  las 
paertas  del  Pacífico;  Buenos  Aires  dominaba  en  las  costas  Arjentinas 
i  mandaba  corsarios  a  cruzar  por  el  Atlántico  hasta  las  puertas  de 
Cartajena;  Panamá  se  levantaba  como  un  muro  para  interceptar 
todo  recurso  de  la  madre  patria.  De  este  modo  los  jefes  i  las  auto- 
ridades de  la  España  se  encontraron  aislados  i  desorientados  por  la 
falta  de  noticias  i  comunicaciones  oportunas,  en  tanto  que  aconteci- 
mientos de  gran  trascendencia  habían  puesto  a  la  Península  en  la 
pendiente  de  la  guerra  civil.  En  los  momentos  que  debia  partir  un 
respetable  ejército  para  Buenos  Aires,  el  comandante  del  batallón 
Asturias  don  Rafael  del  Riego,  se  habia  amotinado  (enero  de 
1820)  proclamando  la  constitución  de  1812  i  arrastrando  con  su 
ejemplo  gran  parte  de  la  fuerza  espedicionaria  i  de  las  tropas  de 
diversas  plazas  importantes. 

Corría  esta  nueva  por  los  pueblos  del  Plata,  cuando  Ramírez, 
sin  saberla  aun,  determinó  amagarlas  con  su  ejército,  imajinando 
talvez  que  un  combate  feliz  podría  perturbar,  ya  que  no  conjurar, 
el  golpe  que  amenazaba  al  Perú;  i  así  en  el  mes  de  mayo  decampó 
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de  Tapiza  i  fué  a  situarse  mui  cerca  de  la  ciudad  de  Salta,  de  don- 
de pronto  contramarchó  con  motivo  de  las  noticias  que  allí  turo 
acerca  de  la  situación  de  España,  i  por  parccerle  mas  acertado  llevar 
el  auxilio  de  sus  fuerzas  al  Perú  próximo  a  ser  invadido  por  el  ejér- 
cito Chileno- Arjentino. 

Quedó  entretanto  en  Tupiza  el  jeneral  Olañeta  con  una  escasa 
división  para  contener  a  los  revolucionarios  del  Alto  Perú. 

La  constitución  de  1812  impuesta  por  la  fuerza  a  Fernando  VII, 
fué  promulgada  en  estas  provincias 'en  octubre  de  1820. 

Esta  misma  constitución  i  la  violencia  con  que  había  sido  im- 
puesta a  Fernando,  dividieron  la  península  en  dos  grandes  partidos, 
el  absolutista  i  el  liberal,  partidos  que  se  reflejaron  luego  en  las 
mismas  autoridades  peninsulares  en  la  América  i  dieron  mar  jen  a 
intrigas  i  rupturas  escandalosas  que  fueron  de  mucho  provecho  a  la 
causa  de  la  independencia; 

En  setiembre  de  1820  desembarcaba  en  Pisco  (Perú)  el  ejer- 
cito de  San  Martin,  para  emprender  una  rápida  i  brillante 
jornada.  En  noviembre  habia  capturado  Cochran  en  el  Callao 
los  mas  fuertes  barcos  de  la  España,  i  el  28  de  julio  de  1821  entra- 
ba San  Martin  victorioso  en  la  capital  del  Perú,  que  habia  abando- 
do  el  virrei  para  tomar  posiciones  en  la  sierra.  El  mismo  día  28  fué 
proclamada  la  independencia  del  Perú  i  se  estableció  un  gobierno 
presidido  por  San  Martin,  con  el  título  de  protector. 

Al  evacuar  a  Lima  el  ejército  realista,  un  pronunciamiento  de 
bus  jefes  habia  depuesto  a  Pezuela  como  virrei,  para  reemplazarlo 
por  el  jeneral  La  Serna. 

.    El  21   de  setiembre  de  1821  el  puerto  del  Callao  se  rindió  a  las 
fuerzas  sitiadoras  del  protector. 

Estos  sucesos  abren  el  teatro  de  la  guerra  en  el  corazón  de  aquel 
virreinato,  que  por  tanto  tiempo  ha  servido  de  cuartel  jeneral  al  par- 
tido peninsular,  i  desde  el  cual  las  huestes  del  absolutismo  se  han  lan 
zado  al  norte  i  al  sur  en  un  radio  de  millares  de  leguas.  La  campaña 
contra  el  virreinato  peruano  causó,  como  era  natural,  las  mas  profun- 
da impresión  en  los  pueblos  del  Alto  Perú,  si  bien  el  rigor  con  que 
Olañeta,  Espartero,  Aguilera  i  otros  jefes  realistas  habían  desplega- 
do en  vísperas  de  estos  acontecimientos  para  sofocar  el  contajio  de 
la  conspiración  i  de  la  deserción  en  sus  mismas  tropas,  compuestas 
en  gran  parte  de  americanos,  habia  producido  en  ellas  i  en  los  pue- 
blos, cierta  quietud  i  sumisión.  Mas,  era  fácil  comprender  que  bajo 
estas  apariencias  se  cobijaba  la  esperanza  de  obtener  la  independen- 
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cia  como  resultado  necesario  de  los  sucesos  que  se  iban  desarro- 
llando al  otro  lado  del  Desaguadero, 

No  obstante,  en  enero  de  1822  el  coronel  Hoyos  se*  sublevaba 
en  Potosí  con  su  guarnición  i  proclamaba  la  independencia  del  Alto 
Perú.  Esta  sublevación  fué  vencida  por  don  Rafael  Maroto  en  el 
combate  de  San  Bloque  (12  de  enero),  i  Hoyos,  Camargo  i  muchos  de 
sus  auxiliares  i  cómplices,  pagaron  con  la  vida  sus  atrevidos  desig- 
nios. 

Mientras  tanto  del  Perú  presidido  por  el  jeneral  Eiva  Agüero,  par- 
tia  meses  mas  tarde  para  auxiliar  a  los  altoperuanos  una  división 
respetable  a  las  órdenes  de  don  Andrés  Santa  Cruz,  que  después 
de  servir  a  la  causa  de  la  Metrópoli,  hasta  alcanzar  el  grado  de  tenien- 
te coronel,  se  había  pasado  a  las  armas  de  los  independientes,  siendo 
reconocido  en  el  grado  de  coronel  por  el  protector  San  Martin. 

Esta  primera  campaña  de  Santa  Cruz  a  favor  de  la  independen- 
cia del  Alto  Perú,  fué  desgraciadísima  en  verdad.  Llegado  a  la  Paz 
Santa  Cruz  impuso  al  pueblo  una  contribución  de  200,000  pesos,  en 
tanto  que  su  segundo  don  Agustín  Gamarra  iba  a  situarse  con  una 
parte  del  ejército  en  Oruro. 

En  agosto  de  1823  se  batieron  en  Zepita  la  división  de  Santa 
Cruz  con  la  del  jeneral  don  Jerónimo  Valdes,  enviado  por  el  virrei 
La  Serna.  Después  de  este  combate  indeciso  Santa  Cruz  se  replegó  . 
a  Oruro  para  reunirse  con  las  tropas  de  Gamarra;  mas  al  saber  que 
La  Serna  había  penetrado  en  el  Alto  Perú  i  marchaba  a  reunirse 
con  Olañeta,  emprendió  una  desastrosa  retirada  a  la  capital  del 
Perú,  perdiendo  casi  todo  el  ejército  de  7,000  hombres  con  que  con- 
.  taba  al  retirarse.  El  jeneral  Lanza  perseguido  por  Olañeta  i  obliga- 
do a  aceptar  batalla,  fué  derrotado  en  Falsurí  cerca  de  Cochabam- 
ba,  apesar  del  arrojo  de  su  mal  parada  tropa  (Octubre  16  de  1823). 

La  actitud  del  jeneral  Olañeta  tomó  por  este  tiempo  un  carácter, 
que  alarmó  fuertemente  a  las  autoridades  del  virreinato.  Hombre 
de  índole  acentuada  i  tenaz,  era  entre  los  jefes  realistas  el  mas  de- 
cidido enemigo  del  orden  constitucional  inaugurado  en  España, 
después  del  pronunciamiento  de  Riego,  *  i  habia  sabido  con  sumo 
desagrado,  las  vicisitudes  políticas  que  en  los  últimos  tres  años  ha- 
bían envuelto  la  península  en  la  lucha  de  los  liberales  i  de  los  ab- 
solutistas, hasta  el  punto  de  haber  sido  depuesto  el  rei  Fernando  por 
su  tenaz  resistencia  al  sistema  constitucional.  Olañeta  no  habia 
mirado  de  buen  ojo  la  política  de  La  Serna,  cuya  exaltación  al 
virreinato  por  obra  de  un  motín  militar,  acabó  de  alarmar  al  acera- 
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do  absolutista,  haciéndole  concebir  la  sospecha  de  que  el  nuevo 
yirrei  abrigaba  propósitos  tan  ambiciosos,  como  desleales. 

A  fines  de  1823  Olañeta  recibió  por  la  vía  de  Buenos  Aires 
comunicaciones  en  que  la  rejencia  de  Urjel,  que  era  entonces  en 
en  España  el  núcleo  del  réjimen  absoluto,  le  prevenía  que  sostuviese 
este  réjimen  en  América  i  cruzase  los  planes  que  se  le  suponian  a 
La  Serna  de  hacer  del  Perú  un  imperio  independiente.  Por  aque- 
llas comunicaciones  supo  también  que  la  corte  de  Francia,  aliada  en- 
tonces con  la  de  España,  estaba  a  punto  de  enviar  a  la  Península  un 
gran  ejército  en  socorro  de  Fernando  i  del  réjimen  absoluto. 

Nació  de  aquí  un  antagonismo  declarado  entre  el  virrei  i  Ola- 
ñeta. No  tardó  éste  en  emprender  una  verdadera  campaña  para  de- 
poner en  el  Alto  Perú  a  los  jefes  i  autoridades  que  le  eran  sospe- 
chosos i  abrogó  la  constitución  jurada  en  1820. 

Invitado  por  La  Serna  para  celebrar  un  acuerdo,  se  prestó  a  una 
entrevista  con  el  jeperal  don  Jerónimo  Valdes,  enviado  por  el  virrei. 
Olañeta  sentó  las  bases  de  una  reacción  completa,  comenzando  por 
exijir  el  juramento  de  fidelidad  al  reí  absoluto.  Todo  fué  aceptado 
por  La  Serna,  pero  solo  en  tanto  que  acumulaba  tropas  i  elementos 
para  combatir  al  jeneral  rebelde,  el  cual  por  su  parte  no  perdió  mo- 
mento tampoco  para  aumentar  sus  recursos.  Siguióse  una  serie  de 
pequeños  encuentros,  ataques  i  sorpresas,  marchas  i  contramarchas 
de  admirable  aliento,  sin  que  la  fortuna  se  declarase  definitivamente 
por  ningún  partido.  Mas  la  presencia  de  un  formidable  i  común  ene- 
migo al  otro  lado  del  Desaguadero,  puso  término  a  esta  lucha  que 
llevaba  trazas  de  eternizarse.  Olañeta,  invitado  a  una  transacción  por 
el  jeneral  Valdes,  convino  en  enviar  al  virrei  un  contingente  de  tro- 
pa i  fué  reconocido  en  el  mando  superior  de  las  provincias  del  Alto 
Perú. 


V. 


Simón  Bolívar  en  el  Perú;  circunstancias  que  precedieron  a  bu  venida. — Si- 
tuación del  Perú  en  1824. — Batalla  de  Junin  (6  de  agosto  de  1824). — Ba- 
talla de  Ayacucho  (9  de  diciembre  de  1824). — Resistencia  de  Olañeta  i 
terminación  de  la  guerra  de  los  quince  años. 


El  formidable  enemigo  de  que  acabamos  de  hablar,  era  el  liber- 
tador de  Colombia  don  Simón  Bolívar,  que  al  frente  de  las  gloriosas 
huestes  con  que  habia  conquistado  la  independencia  de  los  pueblos 
colombianos,  pisaba  ya  el  territorio  del  Perú  i  se  preparaba  a  la 
lucha. 

La  campaña  del  ejército  chileno-arjentino  tan  felizmente  iniciada, 
habia  sufrido  graves  contrastes,  entorpeciéndose  ademas  por  intrigas 
i  traiciones  que  no  tardaron  en  hacerse  sentir.  El  beneficio  de  la 
independencia  se  habia  limitado  a  los  pueblos  de  la  costa,  mientras  -del 
interior  eran  dueños  los  jefes  realistas.  San  Martin  i  su  ejército  co- 
menzaron a  sufrir  en  Lima  amargas  recriminaciones  i  diatrivas.  El 
protector,  que  sentía  el  peso  imponderable  de  su  responsabilidad  en 
medio  de  una  situación  complicada  i  difícil,  esperimentó  vacilacio- 
nes en  cuanto  a  la  política  que  convenia  adoptar,  i  se  decidió  a  con- 
ferenciar con  Bolívar,  de  quien  era  digno  émulo.  Fué  a  buscarle  a 
Guayaquil,  i  después  de  una  larga  i  secreta  conferencia  con  el  Li- 
bertador, regresó  a  Lima  taciturno  i  descontento.  No  habían  falta- 
do escándalos  i  divisiones  en  su  ausencia.  El  28  de  Julio  de  1822 
una  conmoción  popular  habia  depuesto  al  ministro  Monteagudo  sin- 
dicado de  opresor.  San  Martin  se  apresuró  a  reasumir  la  autoridad 
suprema  que  habia  confiado  a  una  junta  de  gobierno,  i  el  20  de  Se- 
tiembre siguiente  instaló  el  congreso,  que  por  decreto  anterior  ha- 
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bia  mandado  ele j  ir,  i  resignó  el  poder  supremo  para  abandonar  in- 
mediatamente el  territorio  del  Perú,  «Mis  promesas  para  con  los 
pueblos  en  que  he  hecho  la  guerra  (dijo  en  una  proclama)  están 
cumplidas:  hacer  la  independencia  i  dejar  a  su  voluntad  la  elección 
de  sus  gobiernos.  La  presencia  de  un  militar  afortunado  (por  mas 
desprendimiento  que  tenga)  es  temible  a  los  Estados  que  de  nuevo 
se  constituyen.  Por  otra  parte,  ya  estoi  aburrido  de  oír  decir  que 
quiero  hacerme  soberano.  Sin  embargo,  siempre  estaré*  pronto  a  ha- 
cer el  último  sacrificio  por  la  libertad  del  país,  pero  en  clase  de  sim- 
ple particular  i  no  mas.»  (1) 

En  estas  palabras,  a  mas  de  una  vindicación,  habia  un  cargo  a  sus 
enemigos  i  una  advertencia  al  pueblo,  en  la  que  talvez  tuvo  presen- 
te la  arrogante  figura  de  Bolívar.  (2)  El  Congreso  manifestó  por 
un  decreto  la  gratitud  del  Perú  al  protector  i  le  honró  ademas  con  el 
titulo  de  jeneralísimo  del  ejército  peruano.  San  Martin  aceptó  el  tí- 
tulo; pero  partió  camino  de  Chile,  dejando  en  el  Perú  una  junta  de 
gobierno,  a  la  que  sucedió  luego  el  jeneral  Riva- Agüero. 

Las  tropas  que  habia  conducido  San  Martin  al  Perú  continuaron 
bajo  diyersos  jefes  un  vasto  plan  de  espediciones,  en  que  si  probaron 
con  frecuencia  grandes  reveces  e  infortunios,  con  todo,  contribuye- 
ron a  sostener  la  independencia,  hasta  que  el  jénio  de  Bolívar  acertó 
a  coronarla. 

La  venida  del  Libertador  de  Colombia  i  de  las  fuerzas  auxiliares  de 
aquella  república  al  territorio  del  Perú,  fué  la  consecuencia  de  diver- 
sas jestioncs  entabladas  desde  los  últimos  dias  del  protectorado  de 
San  Martin,  a  fin  de  robustecer  el  poder  de  los  independientes,  que 
ya  Saqueaba  con  el  doble  embate  de  la  división  intestina  i  de  la 
perseverante  i  bien  dirijida  resistencia  de  los  tercios  realistas.  La 
anarquía  subió  de  punto  desde  que  San  Martin  abandonó  el  territo- 
rio del  Perú.  A  principios  de  1824  las  armas  del  reí  habían  vuelto  a 
ocupar  la  capital  del  virreinato;  un  motin  de  la  guarnición  del  Ca- 
llao,  descontenta  i  mal  pagada,  habia  entregado  aquella  plaza  .al 


O)  MíHer. 

(1)  Un  «**»  antes  el  misino  Bolívar,  al  investir  la  presidencia  de  Colombia,  habia  dicho  en  una 
alocácfcm  al  Congreso  de  aquella  república:  ton  hombre  como  yo,  'es  un  ciudadano  peligroso  en 
nn  gobierno  popular;  es  una  desgracia  directa  que  amenasa  la  soberanía  nacional»  Mas  tarde,  en 
ficrrérabrede  1826,  regresando  del  Perú,  decía  a  los  colombianos:  «el  voto  nocional  me  ha  obligado 
a  encargarme  del  mando  supremo;  yo  lo  aborrezco  mortalmente,  pues  por  él  me  acusan  do  ambi- 
ektn  i  de  atentar  a  la  monarquía.  ¡Qué!  Me  creen  tan  insensato,  que  aspire  a  descender?  No  saben 
qne  el  destino  Je  Liberta  lor  es  mas  sublime  que  el  trono?.».  Estas  palabras  so  las  echó  en  cara  niui 
ironto  la  prensa  arjentina,  como  una  inconsecuencia,  según  puede  verse  en  el  opúsculo  titulado 
«Ensayo  sobre  la  conducta  del  jeneral  BoiiYor.»  —Santiago  de  Chile,  1826. 
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jefe  realista  Rodil,  que  sapo  sostenerla  por  largo  tiempo  con  singa- 
lar  enerjia;  el  gobierno  de  los  independientes  estaba  representado 
por  Riva  Agüero,  qne  no  aviniéndose  con  el  congreso  que  le  había 
elejido  presidente,  lo  habia  disnelto  por  nn  golpe  militar  en  Truji- 
11o,  quedándose  en  aquella  parte  del  país  con  el  propósito  de  conti- 
nuar en  nn  mando  discrecional  i  de  alistar  tropas  para  sostenerse. 
Mientras  tanto  el  Congreso,  ofendido  de  Riva  Agüero  i  convencido 
ademas  del  peligro  qne  esta  situación  anárquica  envolvía  para  la 
independencia  i  la  república,  instaba  con  mas  veras  al  jeneral  Bolí- 
var para  que  tomase  a  su  cargo  los  negocios  del  Estado.  Aunque 
antes  hubiese  autorizado  como  presidente  de  la  República  las  nego- 
ciaciones para  traer  al  Perú  el  auxilio  de  Bolívar,  no  pudo  Riva 
Agüero  sobreponerse  al  despecho  que  la  actitud  del  congreso  le 
estaba  inspirando,  i  se  preparó  para  rechazar  el  mismo  auxilio  co- 
lombiano i  aun  fraguó  planes  de  avenimiento  con  el  partido  penin- 
sular. Una  sorpresa  audazmente  ejecutada  por  el  coronel  Gutié- 
rrez de  la  Fuente  en  Trujillo,  produjo  la  prisión  de  Riva  Agüero, 
sin  costar  una  gota  de  sangre,  i  apartado  de  la  escena  este  caudillo, 
conjurado  el  peligro  de  una  guerra  civil  i  estranjera  al  mismo  tiem- 
po, el  jénio  militar  i  político  de  Bolívar  desplegó  sns  alas  libremen- 
te. (3) 

La  noticia  del  triunfo  de  Junin  alcanzado  por  el  Libertador  (6  de 
agosto  de  1824)  sorprendió  en  su  obstinada  guerra  de  familia  a  loa 
jefe3  realistas  que  se  disputaban,  como  hemos  dicho,  el  predominio 
político  i  militar.  El  jeneral  Valdes  voló  con  los  restos  de  su  divi- 
sión al  Perú,  dejando  a  Olañeta  dueño  de  los  principales  pueblos  del 
Alto  Perú. 

El  virrei  reunió  considerables  fuerzas  i  se  propuso  dar  un  golpe 
decisivo  al  Libertador,  que  accidentalmente  se  habia  retirado  a  la 
costa  i  entregado  el  mando  del  ejército  al  jeneral  Sucre.  Desde  el 
Cuzco  partió  el  virrei  con  un  ejército  de  diez  mil  hombres  i  con  los 
mas  acreditados  jefes.  El  9  de  diciembre  de  1824  descendió  a  los 
llanos  de  Ayacucho,  donde  encontró  al  ejército  adversario  con  Sucre 
a  su  frente.  La  batalla  se  empeñó  i  jeneralizó  en  pocos  momentos,  i 
un  espléndido  triunfo  coronó  las  armas  del  ejército  independiente. 
El  jeneral  vencedor  concedió  una  jenerosa  capitulación  a  sus  nu- 
merosos prisioneros,  entre  los  cuales  se  contaba  el  virrei  La  Serna. 

Olañeta,  aislado  en  el  Alto  Perú,  como  si  desconociera  su  situa- 


(3)  Fastos  de  la  Dictadora  del  Fcrú  i  refutación  a  Brandscn  i  Riva  Agüero,  por  el  Doctor  A.  G- 
■  Arequipa,  1826. 
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cion  abrumadora,  intentó  todavía  resistir,  i  poniéndose  a  las  órde- 
nes del  jeneral  don  Pió  Tristan,  a  quien  correspondía  el  cargo  de 
virrei,  después  de  la  capitulación  de  Ayacucho,  preludió  una  campa- 
ña sobre  el  mismo  Perú,  i  se  negó  a  tratar  con  el  prudente  Sucre, 
cuando  éste  al  frente  de  sus  le j iones  victoriosas  se  aproximaba  a  la 
frontera  marcada  por  el  Desaguadero.  Él  grito  de  independencia  re- 
sonaba en  todas  partes,  i  la  deserción  menguaba  cada  dia  las  fuerzas 
de  Olañeta.  Apesar  de  todo,  en  el  mes  de  marzo  el  obstinado  jeneral 
consultaba  a  un  puñado  de  jefes  de  acrisolada  constancia,  sobre  ca- 
pitular honrosamente  o  continuar  la  guerra.  El  consejo  optó  por  la 
guerra,  i  Olañeta  movió  su  tropa  de  Potosí,  i  fué  a  acampar  a  orillas 
del  Tumusla.  El  2  de  abril  se  insurreccionó  un  batallón,  i  habiendo 
acudido  Olañeta  a  sofocar  personalmente  aquel  movimiento,  cayó 
atravesado  por  una  bala.  Su  muerte  puso  término  a  la  guerra  de  in- 
dependencia en  el  Alto  Perú,  pues  los  pocos  jefes  realistas  que  aun 
quedaban,  depusieron  las  armas,  a  condición  de  ser  incluidos  en  la 
capitulación  de  Ayacucho. 

Asi  terminó  aquella  dilatada  guerra  que,  si  no  se  presentó  siste- 
mada, ni  ofreció  mas  ejércitos  regulares  de  parte  de  los  independien- 
tes, que  losenviados  por  Buenos  Aires,  ni  enjendró  un  verdadero  jénio 
militar,  ni  obedeció  a  un  centro  común  de  autoridad,  se  hizo  notable 
por  la  suma  infinita  de  la  audacia  i  de  los  sacrificios,  por  la  obstina- 
ción i  el  patriotismo  de  los  revolucionarios.  La  guerra  de  quince  años 
del  Alto  Perú  fué  una  heroica  anarquía.  De  ciento  dos  caudillos  nota- 
bles qne  se  alzaron  durante  aquel  período,  ninguno  capituló  (dice  Ur- 
cullu),  apesar  del  rigor  i  de  las  seducciones;  todos,  menos  nueve,  su- 
cumbieron con  firmeza  i  dignidad  en  el  combate  o  en  el  patíbulo  (4). 

Apesar  de  esto,  quedaban  muchos  caudillos,  ensoverbecidos  los 
mas  con  sus  campañas  i  Henos  de  pretensiones,  los  cuales  viendo  de- 
rruido i  humillado  el  antiguo  ídolo  de  la  autoridad  real,  incapaces 
todavía  de  sostifcuirlo  por  el  pueblo,  se  imajinaron  superiores  a  to- 
do, no  concediendo  el  derecho  de  gobernar  sino  a  la  osadía  afortu- 
nada. No  pocos  de  estos  caudillos,  después  de  adquirir  buenos  gra- 
dos en  las  filas  realistas,  se  habían  pasado  por  convencimiento  los 
unos,  por  cálculo  los  otros*  a  las  armas  de  los  independientes,  para 
figurar  en  altos  puestos,  haciendo  en  cierto  modo  un  mérito  particu- 
lar de  su  misma  inconsecuencia  (5). 

Era  preciso  entre  tanto  fijar  la  suerte  i  el  carácter  político  de  las 
provincias  del  Alto  Perú. 

(4)  Apuntes. 

(5)  Eii  una  representación  quo  dirijiú  a  Sacre,  el  pueblo  de  Potosí  para  obligarlo  a  no  marcharse 


VI. 


Composición  social  del  Alto  Perú:  raza  europea;  las  razas  aimara  i  quichua. 
— Otro»  grupos  de  la  raza  indíjena. — Proporción  entre  la  casta  blanca  i  la 
aboríjene. — La  población  en  1825. — Estado  de  civilización  de  los  distinto» 
grupos  o  clases  sociales  al  comenzar  la  independencia. — La  civilización 
española  i  la  civilización  de  los  incas. 


Echando  ana  mirada  sobre  el  estado  social  que  los  pueblos  de 
Bolivia  presentan  ahora  mismo,  fácil  es  esplicarse  el  cúmulo  de  sufri- 
mientos i  calamidades  que  habian  de  esperimentar  en  el  difícil  ensayo 
de  la  democracia.  Una  población  escasa  i  diseminada  en  un  vastísi- 
mo territorio,  compuesta  de  clases  i  razas  diversas  i  heterojéneas:  al 
norte,  en  la  estensa  provincia  de  la  Paz  la  raza  aimara  con  su  idio- 
mo  propio  i  costumbres  .semi-bárbaras ;  al  centro  i  mediodía,  en 
Oruro,  Cochabamba,  Sucre,  Potosí  i  Tarija,  la  larga  familia  de  los 
quichuas  con  su  idioma  propio  también  i  costumbres  igualmente 
semi-bárbaras. 

Estas  dos  familias  son  las  mas  numerosas  i  fuertes  en  la  raza 
indíjena  de  Bolivia.  Colocadas  desde  la  conquista  bajo  la  influencia 
inmediata  de  los  conquistadores,  participaron  de  sus  hábitos  e  ideas, 
aunque  bajo  una  forma  tosca  i  dejenerada,  i  mezclaron  con  ellos 
sn  sangre,  dando  lugar  a  la  clase  mestiza  tan  abundante  hoi  día. 


totes  de  reunir  la  asamblea  constituyente,  se  espresaba  acerca  de  la  situación  con  estas  palabras: 
ccuál  será  el  caos  en  que  queden  sepultados  estos  pueblos,  si  V.  B.  se  mareba  antes  que  se  reúna  la 

asamblea  convocada,  o  antes  que  ésta  decida  de  su  suerte? No  podemos  disimular  la  ignorancia 

que  reina  «n  nuestros  pueblos,  particularmente  sobre  todo  aquello  que  mas  les  conviene  saber.  Tam- 
poco debemos  ocultar  la  existencia  de  jénios  díscolos  que,  traspasando  los  limites  de  la  razón,  riolan 
las  leyes  de  la  justicia  i  de  la  humanidad,  sin  las  cuales  la  libertad  no  es  mas  que  una  licencia  mil 
veces  mas  funesta  que  la  misma  esclavitud.  Cualquiera  comandante  de  un  cuerpo  armado  se  ha- 
rá superior  a  todo  gobierno  civil.  (Documentos  en  los  Apuntes  para  la  historia  de  Bolivia.) 
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En  las  labores  de  la  agricultura,  de  la  minería  i  déla  industria 
en  jeneral,  en  el  servicio  doméstico,  en  todos  los  menesteres  sociales 
el  trabajo  del  indio  es  un  elemento  indispensable.  Apesar  de  estas 
múltiples  relaciones  e  inmediato  contacto  con  la  casta  europea,  estas 
dos  grandes  familias  de  la  raza  india  conservan  los  mas  notables 
rasgos  de  sn  tipo  orijinal  i  primitivo,  i  han  impuesto  a  los  blancos 
la  necesidad  de  aprender  sus  respectivos  idiomas  para  cultivar  sus 
relaciones  con  ellas.  De  este  modo  en  los  departamentos  mas  pobla- 
dos e  importantes  de  Bolivia,  la  jente  civilizada  habla  promizcua- 
mente  el  español  i  el  aunará,  o  el  español  i  el  quichua,  según  las 
localidades,  pudiendo  asegurarse  que  los  niños  aun  de  las  mas  decentes 
i  ricas  familias,  antes  aprenden  el  idioma  indi  jena  que  el  castellano, 
en  virtud  de  su  contacto  con  las  nodrizas  i  sirvientes  domésticos.  En- 
tre tanto  el  indio  se  ha  resistido  obstinadamente  a  hablar  el  idioma 
de  los  conquistadores,  i  los  pocos  indi  jenas  que  lo  entienden,  o  disi- 
mulan sn  conocimiento,  o  lo  maltratan  al  hablarlo  en  caso  de  estre- 
ma necesidad.  Si  el  castellano  es  el  idioma  de  la  jente  civilizada  en 
Bolivia,  el  quichua  i'  el  airaará  son  los  idiomas  verdaderamente 
populares.  Sin  poseerlos,  el  párroco,  el  misionero,  el  majistrado  no 
podrían  desempeñar  sus  funciones.  Así  es  mui  común  oir  en  la  cáte- 
dra sagrada  en  las  principales  ciudades,  discursos  i  sermones  pronun- 
ciados en  esas  lenguas. 

Saliendo  de  la  estensa  zona  que  se  dilata  entre  las  dos  grandes 
Bierras  de  los  Andes,  encontramos  una  multitud  de  tribus  indi  jenas 
con  costumbres  e  idiomas  distintos,  desde  las  misiones  de  Gaupoli- 
can  i  de  Moxos  hasta  las  orillas  del  Pilcomayo  i  del  Bermejo.  Entre 
estos  grupos  de  aboríjenes  son  notables  por  su  estado  de  civilización 
i  por  su  disposición  para  las  artes  i  el  progreso,  los  que  ocupan 
el  Alio  i  el  Bajo  Caupolican,  donde  los  misioneros  franciscanos  co- 
menzaron, a  mediados  del  siglo  último,  a  sembrar  la  semilla  de  la 
civilización  cristiana,  i  los  prepararon  en  el  espacio  de  medio  siglo 
para  incorporarse  en  la  asociación  boliviana.  D'Orbigny  los  ha  clasi- 
ficado en  tres  grandes  familias  o  naciones — Quichuas,  Apolistas  i 
Tacanas.  (1) 

Igualmente  notables  i  de  mas  antigua  historia  son  las  tribus  que 
habitan  el  contiguo  i  exhuberante  territorio  del  Beni,  Inmensa  hoya 
por  donde  arrastra  sus  aguas  el  rio  de  aquel  nombre,  el  Sécuri,  el 
Mamoré,  elltenes  i  otros  muchos,  que  juntándose  en  el  Madera,  van 
a  vaciarse  en  el  Amazonas.  En  la  parte  austral  i  noroeste  de  esta  gran 

(1)  Descripción  jeográflca,  histórica  I  estadística  de  Bolivia  por  A.  D'Orbigny. 


46  ÍOTBODÜCCIOÍT 

comarca  sentó  la  compañía  de  Jesús  su  dominación  relijiosa  i  civil, 
habiendo  comenzado  sus  primeros  trabajos  hacia  1674.  Agrupando 
las  numerosas  naciones  aboríjenés  del  Beni  el  citado  autor  las  ha  re- 
ducido a  diez:  los  Moxos,  los  Itonamas,  los  Canichanas,  los  Movimas, 
los  Cayuvayas,  los  Itenes,  los  Pacaguaras,  los  Chapacuras,  los 
Maropas  i  los  Sirionos.  El  arte  de  los  misioneros  jesuítas,  ayudado 
del  buen  natural  de  la*  mas  de  estas  tribus,  en  particular  de  los 
Moxos,  redujo  mnchas  de  ellas  en  pocos  años  al  cultivo  de  la  vida 
civil,  i  el  territorio  ¿le  los  Moxos  o  el  Beni  llegó  a  ser  en  la  América 
uno  de  los  lugares  mas  señalados  por  el  progreso  de  la  civilización 
de  los  indíjenas,  como  que,  en  efecto,  aquellos  naturales  se  hicieron 
diestros  en  el  arte  de  cultivar  la  tierra,  en  el  de  tejer  el  algodón  i 
la  lana,  en  el  ejercicio  de  muchas  artes  manuales  i  de  la  música,  i 
al  propio  tiempo  que  adquirieron  estas  ventajas  de  la  vida  civilizada, 
enriquecieron  a  sus  misioneros  i  civilizadores  con  el  tributo  de  su 
trabajo  en  las  grandes  propiedades  i  empresas  que  aquellos  reserva- 
ron para  su  instituto.  Después  de  la  espulsion  de  los  jesuitas,  las 
misiones  de  la  provincia  de  Moxos  fueron  entregadas  al  clero  secu- 
lar i  a  gobernadores  civiles,  bajo  cuya  influencia  cayeron  en  notable 
desmedro.  Muchas  de  las  reducciones  fueron  abandonadas,  i  aunque 
se  hicieron  tentativas  para  fundar  otras  nuevas,  la  provincia  conti- 
nuó declinando  bajo  el  doble  despotismo  de  los  curas  i  de  los  em- 
pleados civiles,  que  no  pensaron,  ni  han  pensado  hasta  ahora,  sino  en 
poner  al  indio  al  servicio  de  su  especulación  i  provecho  particular, 
de  que  se  ha  orijinado  cierta  situación  anárquica  e  irregular  en  tos 
poblaciones  de  aquella  remota  e  interesante  comarca.  (2) 

Al  sur  de  los  Moxos  i  al  norte  del  departamento  de  Cochabamba 
están  los  Yuracarées  (Yurac-aris:  jente  blanca),  raza  probablemente 
mestiza,  a  juzgar  por  sus  rostros  blancos  i  medianamente  poblados 
de  barbas,  si  bien  pasa  por  indi  jena,  cuyo  territorio  atravesado  por  el 
rio  Sécuri,  navegable,  es  la  via  de  comunicación  mas  natural  del  de- 
partamento de  Cochabamba  con  los  pueblos  del  Beni  i  con  el  Ama- 
zonas. Desde  fines  del  último  siglo  los  misioneros  franciscanos  del 
colejio  de  Tarata  (3)  hicieron  sus  escursiones  por  este*  territorio  i 
comenzaron  a  establecer  algunas  misiones,  que  después  de  muchos 
años,  no  habiendo  tocado  nunca  un  verdadero  progreso  a  causa  de 


(2)  Descripción  citada. 

(8)  Pandado  en  la  villa  de  este  nombre,  a  cinco  legnas  de  Cochabamba,  hacia  1796  por  ei 
padre  Jiménez  Bejarano,  que  esploró  lnego  el  territorio  de  los  Yoracarccs  fundando  la  primera 
misión  a  orillas  del  rio  Coni  (Manuscritos  de  la  biblioteca  de  los  PP.  de  Tarata). 
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la  altivez  i  resistencia  de  los  naturales,  fueron  entregados  en  1859  al 
clero  secular,  sin  mejor  resultado.  (4) 

Al  sureste  de  los  Moxos  siguen  los  Guarayos,  tribu  algo  nume- 
rosa, desprendida  probablemente  de  la  familia  Guaraní,  cuyo  idioma 
hablan,  aunque  dejenerado  i  corrompido.  (5)  De  índole  suave,  na- 
turalmente industriosos,  hostilizados  de  continuo  por  los,  Sirionos  i 
otras  tribus  Tecinas  de  mas  brioso  espíritu,  los  Guarayos  se  prestaron 
espontáneamente  a  la  protección  de  los  misioneros  jesuítas  i  luego 
de  los  franciscanos  del  colejio  de  Tarata,  que  mantienen  hoi  dia  entre 
ellos  cuatro  misiones  bien  pobladas. 

Los  Chiquitos  o  Chiquitanos,  cuyo  territorio  es  hoi  provincia  del 
departamento  de  Santa  Cruz  i  se  halla  al  nordeste  de  la  ciudad  de 
este  nombre;  éntrela  provincia  brasilera  de Mattogroso,  el  territorio 
de  los  Guayaros  al  norte,  la  provincia  de  Cordillera  i  parte  del  Gran 
Chaco  oriental,  forman  una  de  las  familias  mas  numerosas  i  distin- 
guidas de  la  raza  indíjena.  Eu  contraposición  a  lo  que  suena  su  nom- 
bre (6)  los  Chiquitos  son  de  estatura  desarrollada  i  complexión  ro- 
busta; su  carácter  jeneralmente  suave,  su  intelijencia  despierta  i  sus 

(4)  Cao  relación  al  mal  éxito  de  la  predicación  cristiana  entre  estos  indios,  nno  de  los  misioneros 
del  oolejio  de  Tarata  nos  ha  asegurado  quizás  con  bastante  fundamento,  que  la  proximidad  de  los 
Tunearées  a  las  poblaciones  criollas  de  Cochabamba,  poniéndolos  en  contacto  con  criminales  pro- 
fagos,  con  especuladores  sin  conciencia  i  con  advenedizos  de  la  peor  catadura,  los  ha  vuelto  descon- 
fiados, altivos  i  en  estremo  viciosos.  En  un  informe  dado  a  fines  del  siglo  último  por  el  natura- 
Bata  don  Tadeo  Haenkc  al  gobernador  intendente  de  Cochabamba  don  Francisco  de  Viedma  sobre 
los  arbitrios  de  tomar  para  el  progreso  de  las  primeras  misiones  de  los  yuraoarées,  es  de  notar 
Cine  esta  tribu  es  calificada  por  dicho  naturalista  de  jente  mansa  i  civilisable.  (Manuscrito  cit.) 

(5)  Nótase  entre  los  guarayos,  como  entre  ios  sirionos,  síntomas  fisonómioos  que  inducen  a 
que  su  rasa  es  mestiza. 

(6J  Parece  que  el  nombre  de  Chiquitos  tuvo  orijen  en  la  particularidad  de  usar  estos  indios  en 
cahafiaa  una  puerta  única  i  sumamente  pequeña,  la  que  construyen  asi  para  defenderse  de  sus 
enemigos.  Creyóse,  pues,  al  contemplar  estas  cabanas  i  antes  de  ver  a  sus  moradores,  que  debían 
ser  estos  de  mui  pequeñas  dimensiones  i  asi  vinieron  a  quedar  con  el  nombre  de  Chiquitos. 

B  descubrimiento  i  esploraolon  de  estas  tribus  tuvo  lugar  por  mandado  del  gobernador  del 
Faragnai  en  1557,  a  lo  que  se  siguió  la  fundación  de  diversas  misiones  por  parte  deUos  jesuítas  del 
Faraguai,  en  cuya  tarea  alcanzaron  algún  próspero  suceso,  no  sin  esperlmentar  grandes  contradic- 
ciones i  peligros,  socediéndole  a  mas  de  uno  de  aquellos  misioneros  rendir  la  vida  a  manos  de  los' 
salvajes.  Pero  el  mayor  enemigo  que  por  largos  años  hizo  la  guerra  a  estas  misiones,  fué  la  casta, 
si  asi  puede  llamarse,  de  los  Mamalucos,  qne  habitaban  tierra  brasilera  colindante  con  los  chiquitos 
i  otras  tribus,  i  tuvo  orijen  en  la  mezcla  de  un  gran  número  de  colonos  portugueses  con  la  raza  tn- 
dijena.  La  casta  de  los  Mamalucos,  osada  de  carácter,  aventurera,  ávida  de  riquezas  i  despreciadora 
de  los  indijenas,  llegó  a  ser  en  poco  tiempo  el  centro  i  refujio  de  diversos  aventureros  de  Holanda, 
Italia  i  otros  pueblos  de  Europa.  Al  principio  hacían  sus  correrías  entre  los  indios  vecinos  tras  de 
qaftsrks  su  miserable  propieda  1;  mas  en  breve  i  cuantió  el  Portugal  Implantaba  en  sus  dominios 
de  América  la  semilla  de  la  esclavitud,  se  propasaron  los  Mamalucos  a  esclavizar  i  vender  a  los 
iikiios  que  lee  calan  en  las  manos.  Llegó  a  ser  este  atentado  un  comercio  organizado  i  lucrativo,  i 
pora  ejercerlo  no  perdonaban  traza  ni  perfidia. 

firaredin  pues  qne  viendo  la  respetuosa  simpatía  de  que  eran  objeto  entre  los  indios  los  padres 
ixrisioneroa,  comenzaron  los  Mamalucos  a  tomar  la  propia  traza  de  estos  i  sorprendiendo,  so  capa 
de  converso-res,  a  los  candidos  indijenas,  hacían  presa  de  ellos.  Escarmentados  los  indios  1  en  la 
dificultad  de  distinguir  entre  los  falsos  i  los  verdaderos  misioneros,  llegaron  a  tener  el  mismo  odio 
sí  loa  unos  que  a  los  otros;  les  fácil  de  concebir  cuanta  mafia  i  paciencia  tendrían  que  emplear  los 
para  ganarse  la  confianza  de  los  indijenas.  El  desarrollo  i  robustez  que  adquirieron 
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costumbres  moderadas  se  prestan  fácilmente  a  la  vida  de  la  civili- 
zación. En  los  siglos  XVI  i  XVII  los  jesuítas  hicieron  numerosas 
conversiones  en  estas  tribus,  sujetándolas  a  la  organización  especial 
de  sus  misiones,  hasta  que,  espulsada  aquella  orden,  los  Chiquitanos, 
que  ya  habían  llegado  a  cierto  grado  de  instrucción  i  progreso,  pa- 
saron a  la  jurisdicción  de  los  curas  i  del  obispado  de  Santa  Cruz  de 
la  Sierra  en  lo  relijioso,  i  a  la  de  las  autoridades  del  Estado  en  lo 
civil. 

Los  Chiquitanos  permanecen  hoi  dia  en  esta  condición.  Pero  sus 
centros  de  población  no  han  progresado.  Las  revoluciones  políticapf 
el  descuido  de  los  gobiernos  i  mas  que  todo,  las  arbitrariedades  de 
curas  i  corre jidores  avaros  i  corrompidos,  han  hecho  que  se  re- 
remonten  a  los  bosques  i  tornen  a  la  vida  salvaje  numerosos  indivi- 
duos de  estas  tribus. 

Desde  la  provincia  de  Cordillera  (departamento  de  Santa-Cruz) 
comienza  la  larga  nación  de  los  chiriguanos,  que  hablan  el  idioma 
guaraní,  i  estendiéndose  por  la-  dilatada  re j  ion  del  Chaco  boliviano, 
va  hasta  las  márjenes  del  Bermejo.  Ocupan  también  una  parte  del 
Chaco  entre  el  Pilcomayo  i  Bermejo  hacia  la  provincia  de  Salinas, 
los  Chaneses,   que   difieren  muí  poco  de  los  chiriguanos,  i  al  sur  i 
sureste  de  aquellos  los   Matacos.  Otra  parte  del  Chaco,  entre  los 
ríos  Pilcomayo  i  Paraguai  está  ocupada  por  la  brava  i  numerosa 
tribu  de  los  Tovas.  Entre  estas  naciones  indi  jenas,  que  son  las  mas 
notables  i  comprenden  muchas  otras  tribus  de  diversos  nombres, 
comenzaron  a  establecer  sus  misiones  los  franciscanos  del  Colejio 
de  .Tari ja  a  mediados  del  siglo  último,  (7)  habiendo  antes  los  jesuí- 
tas fundado  algunas  reducciones,  que  no  tuvieron  próspera  fortuna. 
Al  principio  de  la  revolución  de  la  independencia,  los  misioneros 
habían  conseguido  cimentar  en  la  vida  civil  muchas  poblaciones  de 
nidios  entre  las  tribus  que    acabamos  de  indicar,  aunque  estas 
poblaciones  estuvieron  siempre  espuestas  a  los  ataques  de  los  bár- 
baros que  las  rodeaban  i  que  a  fines  del  siglo  XVIII  i  principios  del 
actual  hicieron  contra  ellas  irrupciones  en  masa  i  con  tal  concier- 
to, que  muchas  fueron  destruidas,  i  fué  necesario  que  las  autoridades 


las  misiones  del  Paraguui  bajo  la  compañía  de  Jesús,  abatieron  al  fln  a  los  famosos  lí  amainóos.  (Tte- 
lacion  historial  de  las  misiones  de  los  indios  que  llaman  Chiquitos  eto.  por  Joan  Patricio  Hernández 
1726.) 

(7)  En  1755  fué  oonTertido  en  Colejio  de  propaganda  el  convento  de  menores  observantes 
fundado  en  Tarija  treinta  años  antes. — Véase  cNoticlas  históricas  sobre  las  misiones  en  la  Repú- 
blica de  Bolivia  por  el  P.  Ccferino  M  ossani»,  al  fin  del  cCcmpendio  histórico  de  los  trabajos,  fati- 
gas, sudores  1  muertes,  que  los  ministros  evanjélicos  de  la  seráfica  relijon  han  padecido  por  la  con- 
versión de  las  almas  do  los  jentiles,  en  las  montañas  de-  los  Andes  por  el  P.  José  Amlch.» 
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civiles  acudiesen  con  respetable  fuerza  armada  para  escarmentar  a 
los  bárbaros.  (7) 

La  crisis  de  la  independencia  i  luego  las  continuas  agitaciones  de 
la  República  no  podían  menos  de  afectar  la  condición  de  las  misio- 
nes, que  privadas  de  los  recursos  del  gobierno  i  de  las  oblaciones  de 
los  mismos  particulares,  esperimentaron  una  gran  decadencia. 

Hoi  subsisten  algunas  de  las  antiguas  misiones,  como  las. del 
Pira?,  Cabezas,  Abapo,  i  otras  pocas,  siendo  de  notar  que  son  mui  raras 
las  que  se  han  fundado  desde  la  independencia  de  Bolivia. 

Según  el  censo  de  1846  la  proporción  relativa  entre  la  raza  euro- 
pea i  mestiza,  por  una  parte,  i  la  raza  indi jcna,  por  otra,  era  para 
toda  la  República,  de  659,393  individuos  de  la  primera,  por  701,558 
de  la  última,  o  sea  de  1.  a  1.05.  (8)  Esta  proporción  es  mui  varia, 
según  los  departamentos.  Así  tenemos  en  el  Bení  un  blanco  para  cada 
treinta  i  siete  indios  (la  37);  en  la  Taz  un  blanco  para  cada  cuatro 
indíjenas  (1  a  4);  en  Oruro  uno  para  cada  diez  (1  a  10);  en  Ataca- 
ma  uno  por  cada  dos  i  medio  (1  a  2  £);  en  Potosí  uno  i  medio  blan- 
co por  cada  un  indio  (1  \  a  1);  en  Chuquisaca  tres  blancos  por  un 
aborijene  (3  a  1);  en  Santa-Cruz  dos  blancos  por  un  aboríjene 
(2  a  1);  en  Cochabamba  cinco  por  uno  (5  a  1),  i  en  Tarija  vein- 
tiuno por  uno  (21  a  1). 

Tal  es  la  composición  social  de  Bolivia  bajo  el  punto  de  vifcta  de 
la3  razas  que  pueblan  su  suelo,  i  tal  era  hacia  1825,  si  esceptuamos 
la  cifra  de  la  población,  que  en  aquella  época  era  de  novecientos  no- 
venta i  siete  mil  cuatrocientos  veinte  i  siete  (997,427)  individuos.  (9) 
La  nata  de  esta  población  era  la  raza  blanca,  que  educada  bajo  el 
réjimen  colonial,  calculado  para  prolongarse  indefinidamente,  no 
tuvo  oportunidad  ni  estímulo  para  desenvolver  sus  mas  nobles  facul- 
tades. Con  escasa  instrucción,  secuestrada  al  movimiento  intelectual 
de  los  pueblos  europeos,  privada  del  comercio  i  del  contacto  vivifi- 
cante del  estranjero,  sabia  mas  de  sutilezas  teolójicas,  que  de  reí  i  j  ion, 
era  mas  devota  que  moral,  i  tenia  mas  preocupaciones  que  ideas.  Sus 
estudios,  en  efecto,  solamente  comprendían  la  aritmética,  el  idioma 
latino,  la  filosofía,  la  teolojía,  el  derecho  de  los  romanos  i  el  derecho 
patrio,  siendo  mui  raros  los  que,  por  una  gran  aplicación  i  valiéndose 
de  recursos  estraor  diñar  ios,  eran  capaces  de  salvar  el  estrecho  círculo 
de  estos  estudios  para  engolfarse  en  otras  ciencias. 


(3)  Ho  se  hace  dienta  de  loa  poblaciones  bárbaras. 
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En  pos  de  la  raza  blanca  estaba  la  mestiza,  fuerte,  inquieta,  apa- 
sionada» despreciadora  del  indio  i  émula,  hasta  cierto  punto,  de  los 
blancos.  Su  instrucción  apenas  abarcaba  las  nociones  rudimentales 
de  la  escuela,  i  su  industria  se  cifraba  en  las  artes  manuales  mas  ne- 
cesarias a  la  yida  i  en  diverso?  oficios  serviles. 

La  raza  india,  supersticiosa,  ignorante,  disimulada,  humilde  con 
el  fuerte,  insolente  con  el  débil,  aferrada  en  sus  tradiciones  i  cos- 
tumbres, era,  no  obstante,  el  brazo  principal  en  la  agricultura,  la 
industria  minera  i  en  muchas  otras  artes  necesarias.  Apesar  de  estar 
mandado  por  la  Metrópoli  que  se  establecieran  escuelas  en  las  parro- 
quias i  centros  de  población  indi  jena,  la  instrucción  escolar  fué  cons- 
tantemente mirada  con  indiferencia  i  aun  con  aversión  por  los  in- 
dios. Escalonada  esta  raza  desde  el  centro  de  las  principales  ciudades 
hasta  el  fondo  de  las  mas  apartadas  selvas,  su  estado  social  recorría 
igualmente  el  largo  espacio  que  media  entre  una  cultura  incipiente 
i  la  rudeza  de  la  mas  completa  salvajez.  Sobre  el  indio  pesaban  el 
tributo  i  la  mita,  establecidos  por  la  leí,  i  pesaban  también  gabelas 
mas  o  menos  arbitrarias,  sujeridas  por  la  codicia  del  criollo  i  san- 
cionadas por  el  sentimiento  de  la  superioridad  de  una  raza  sobre  la 
otra.  La  condición  del  indijena  era  una  verdadera  servidumbre. 

Habia  aun  otra  grada  social,  ínfima,  i  era  la  que  ocupaba  la  es- 
clavitud, compuesta  de  individuos  de  raza  africana  i  mulata,  aun- 
que en  pequeño  número. 

Aparte  del  antagonismo  natural  entre  conquistadores  i  conquista- 
dos, hubo  en  las  colonias  que  se  formaron  en  el  imperio  peruano,  el 
contacto  de  dos  sistemas  de  sociabilidad  o  dos  civilizaciones  incon- 
ciliables:  el  sistema  español,  que,  como  todo  el  sistema  europeo^ 
tenia  por  base  en  el  orden  relijioso  i  moral  el  cristianismo,  i  en  el 
orden  económico  \  civil  la  propiedad  i  la  libertad;  i  el  sistema  de 
I03  incas,  basado  en  un  culto  idolátrico,  si  bien  inocente  i  poético,  que 
elevándose  hasta  el  sol,  bajaba  en  raudales  de  veneración  i  obedien- 
cia para  con  aquellos  mismos  incas  o  reyes,  feupuesta  prole  del  astro 
del  di  a.   En  este  sistema  no  existia  la  propiedad  individual,  sino  la 
posesión  comunaria.  Así,  pues,  en  la  nueva  sociedad  colonial  se  for- 
mó la  mas  chocante  mezcolanza  de  las  prácticas  idolátricas  con  las 
esterioridades  del  culto  católico  en  todos  los  pueblos  indíjenas  suje- 
tos inmediatamente  al  influjo  de  la  raza  conquistadora.  La  tradición, 
del  gobierno  paternal  de  los  hijos  del  Bol,  leyenda  luctuosa,  que  re- 
mataba en  la  catástrofe  de  la  conquista  española,  atravesó  los  siglos 
velada,  misteriosa,  embellecida  por  la  fantasía  i  regada  por  las  lágri- 
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mas  de  una  serie  de  jeneraciones,  en  tanto  qne  la  idea  de  nn  nuevo 
señor,  colocado  lejos,  mu  i  lejos,  sacramentado  por  la  misma  distan- 
cia, se  convertía  en  la  imaj  i  nación  del  indio  en  una  especie  de  mito, 
que  le  cansaba  nn  estupor  relijioso. 

Subsistió  el  sistema  comunario  de  los  indios,  aunque  perdió  mu- 
cho de  su  antiguo  mecanismo  i  concierto,  puesto  qne  introduciéndo- 
se el  sistema  de  propiedad  privada  por  las  grandes  adjudicaciones 
de  tierras  en  favor  de  los  conquistadores,  i  sobreviniendo  la  división, 
ventas  i  trasmisiones  que  de  estas  propiedades  hubieron  de  hacerse 
bajo  los  principios  de  una  lejislacion  distinta,  ya  no  pudo  existir  aque- 
lla especial  providencia,  que  conformaba  a  las  necesidades  i  número 
de  cada  familia  entre  los  indios,  el  lote  de  tierra  que  habían  de  usu- 
fructuar, i  que  repartía  discretamente  el  trabajo  de  aquellas  jentes 
entre  sns  necesidades  individuales,  las  del  común  o  municipio,  las 
del  gobierno  i  las  del  culto.  (10) 

Razas  diversas,  variedad  de  idiomas  i  costumbres;  cristianismo  i 
jentilidad;  comunismo  i  propiedad;  señores,  siervos,  esclavos;  orgu- 
llo i  abyección;  pocas  artes  i  menos  ciencia;  afición  al  ocio,  fomenta- 
da en  los  criollos  por  la  prodijiosa  riqueza  de  las  minas  de  metales 
preciosos  hasta  principios  del  corriente  siglo;  relajación  de  costum- 
bres i  rivalidades  aun  dentro  de  cada  raza;  un  emprobrecimiento 
universal  en  consecuencia  de  las  devastaciones  de  la  guerra  de  inde- 
pendencia: hé  aquí  los  elementos  i  rasgos  jenerales  de  los  pueblos 
del  Alto  Perú  en  los  momentos  en  que,  terminada  aquella  guerra, 
iban  a  ensayar  una  gran  revolución  en  su  manera  de  ser  i  en  sus 
destinos. 

(10)  Comentarios  reales  de  Garcüaso. 
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Sucre  en  el  Alto  Perú. — Decreto  de  9  de  febrero  del  1825. — Resolncion  del 
congreso  arjentino  con  relación  al  Alto  Perú. — Antecedentes  que  induje- 
ron al  primer  congreso  de  Chuquisaca  a  declarar  la  soberanía  e  indepen- 
dencia ae  estas  provincias. — Por  qué  fuó  elcjida  la  forma  republicana. — 
Bolívar,  primer  presidente  de  Bolivia. 


Al  pasar  Sacre  la  raya  del  Desaguadero  con  el  ejército  colombia- 
no, no  tenia  aun  ideas  exactas  sobre  la  opinión  i  deseos  de  estas 
provincias  en  orden  a  su  organización  política;  i  aunque  íntimo  de 
Bolívar,  es  probable  que  no  hubiese  penetrado  los  propósitos  del 
Libertador  con  relación  al  Alto  Perú.  Lo  cierto  es  que  una  vez  lle- 
gado a  la  Paz,  declaró  Sucre  que  su  único  objeto,  al  atravesar  el 
Desaguadero,  habia  sido  redimir  de  la  opresión  española  las  provin» 
cías  del  Alto  Perú  i  dejarlas  en  posesión  de  sus  derechos.  A  esta 
declaración  se  siguió  el  decreto  de  9  de  febrero  de  1825  por  el  que 
mandó  la  reunión  de  un  congreso  para  fijar  la  suerte  de  aquellas 
provincias.  No  podia  escaparse  a  la  perspicacia  del  gran  Mariscal 
de  Ayacuchó  las  interpretaciones  de  que  su  presencia  en  el  Alto 
Perü  podia  ser  objeto  entre  los  políticos  de  la  República  Arjentina, 
que  creia  tener  mas  derecho  que  nadie  a  la  incorporación  de  aquel 
territorio.  Los  celos  de  dominación  relampagueaban  a  lo  lejos. 

Pero  el  congreso  arjentino,  inspirándose  de  los  consejos  de  una 
prudente  política,  al  ver  reunida  en  Chuquisaca  la  primera  asamblea, 
decidió  el  envío  de  una  legación  para  felicitar  al  Libertador, 
i  hacer  saber  a  las  proviucias  del  Alto  Perú,  que,  no  obstante  ha- 
ber pertenecido  siempre  al  Estado  del  Plata,  quedaban  en  liber- 
tad para  disponer  de  su  suerte  como  mas  conviniese  a  sus  intereses. 

I  e3to  era  lo  que  er  realidad  deseaban  los  pueblos  del  Alto  Perú 
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i  lo  que  en  medio  de  bu  situación  crítica  i  confusa,  era  fácil  per- 
cibir. 

Los  cuerpos  políticos  de  la  América  española  estaban  delineados 
arn  antes  de  la  independencia,  por  obra  del  aislamiento  colonial,  del 
réjimen  administrativo  i  de  mukitnd  de  circunstancias  sociales  i  to- 
pográficas, que  fueron  dando  cierta  fisonomía  individual  a  las  diver- 
sas secciones,  las  cuales  una  vez  libres  c  imbuidas  de  la  idea  de  sobe- 
ranía, cedieron  como  por  instinto  al  antagonismo  i  a  la  csclnsion,  i  se 
hicieron  rivales  cuando  creían  ser  hermanas,  aunen  medio  de  la  causa 
comnn  de  la  independencia.  Esta  circunstancia,  que  hizo  fracasar 
mas  tarde  los  planes  de  unión  de  diversos  Estados  americanos,  mi- 
litaban también  con  relación  a  los  pueblos  del  Alto  Perú,  los  cuales 
desprendidos  en  1776  del  virreinato  del  Perú,  para  ser  agregados 
desde  entonces  al  de  Bucno3  Aires,  estando  desde  muchos  años  antes 
en  posesión  de  una  audiencia  i  bajo  autoridades  que  en  todo3  los 
asuntos  de  interés  dependían  directamente  de  la  corte  española, 
tomaron  desde  mui  temprano  las  proporciones  de  un  cuerpo  indivi- 
dual, aunque  informe.  Luego  los  ejércitos  auxiliares  mandados  por  las 
provincias  arjentinas  durante  la  guerra  de  la  independencia,  hicieron 
profunda  mella  en  los  intereses  i  en  el  amor  propio  i  orgullo  de 
los  alto-peruanos.  Las  tropas  de  Hondean,  sobre  todo,  dejaron  amar-  . 
gos  recuerdos  i  predispusieron  eficazmente  los  ánimos  para  rechazar 
toda  incorporación  política  en  el  sistema  de  las  provincias  unidas 
del  Rio  de  la  Plata. 

En  cuanto  al  Perú,  sus  ejércitos  habían  sido  el  mas  cruel  azote 
de  los  pueblos  alto-peruanos  durante  toda  la  guerra  de  emancipa- 
ción, i  era  mui  difícil  olvidar  en  un  dia  los  rencores  alimentados  por 
tan  largo  tiempo. 

La  asamblea  de  Chuquisaca  acojió,  pues,  con  alborozo  la  decla- 
ración del  congreso  arjentino.  Pero  al  mismo  tiempo  fué  notificada 
la  asamblea  de  un  decreto  del  Libertador  para  que  suspendiera  sus 
deliberaciones  mientras  se  reunía  el  congreso  del  Perú,  debiendo  en- 
tre tanto  el  Alto  Perú  quedar  sometido  al  gobierno  de  aquella  re- 
pública. 

Apesar  de  este  decreto,  que  produjo  una  fuerte  alarma,  la  asam- 
blea declaró  unánimemente  la  independencia  i  soberanía  del  Alto  Pe- 
rú bajo  la  forma  republicana  (C  de  agosto  de  1825),  i  para  satisfacer 
al  Libertador,  le  envió  una  diputación  i  decretó  que  el  nuevo  Estado 
llevase  su  nombre,  en  señal  de  que  le  reconocía  por  su  bienhechor  i 
padre,  i  le  nombró  ademas  su  protector  i  presidente. 
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¿Por  qné  fué  elejida  por  aquel  congreso  la  forma  republicana? 
Aunque,  según  acabamos  de  ver,  la  sociedad  del  Alto  Perú  estaba 
mu  i  mal  preparada  para  ser  un  pueblo  de  ciudadanos,  causas  de 
mucho  poder  se  adunaron  para  traerla  necesariamente  al  réjimen 
republicano.  El  sistema  colonial,  secuestrando  la  América  española 
a  todo  otro  contacto  que  el  de  la  metrópoli,  i  pesando  sobre  estos 
pueblos  con  igual  despotismo,  prudujo  dos  hechos  de  gran  trascen- 
dencia política:  1.°  la  esclusion  de  las  influencias  de  las  demás  cortes 
monárquicas  en  los  gustos,  en  las  inclinaciones  i  destinos  de  la  so- 
ciedad colonial;  2.°  cierto  sentimiento  de  igualdad  que,  por  la  lei 
providencial  que  preside  a  los  destinos  del  hombre,  suele  nacer  i 
desarrollarse  bajo  el  yugo  común  del  despotismo,  apesar  de  todas 
las  distinciones  i  privilejios.  La  misma  España  habia  dado  el  ejem- 
plo de  esta  igualdad,  al  acometer  en  1812  el  ensayo  de  la  monar- 
quía constitucional  «En  virtud  del  mandato  del  pueblo  soberano 
(dice  Cantú)  se  reunieron  las  cortes,  donde  tomaron  asiento  sin 
distinción  nobles  i  clérigos,  desplegando  en  la  libertad  la  misma 
igualdad  a  que  les  habia  reducido  la  esclavitud;  de  suerte  que  el 
pueblo;  que  parecía  el  mas  atrasado  entre  las  diversas  jerarquías, 
se  encontró  el  mas  libre  de  todos,  por  haber  sido  puesta  en  la  na- 
ción la  base  de  toda  autoridad,  i  colocado  en  ella  el  poder  soberano 
hasta  la  restauración  de  Fernando  VIL»  (1) 

La  guerra  de  la  independencia  aproximó  todavía  mas  las  clases 
sociales,  i  ai  calor  de  la  misma  lumbre  se  acostumbraron  a  contar  o 
proyectar  sus  aventuras  i  hazañas  militares  los  blancos  i  los  mestizos, 
los  ricos  i  los  menesterosos,  siendo  comunes  a  unos  i  otros  las  fati- 
gas i  los  peligros,  los  propósitos  i  las  glorias.  La  casta  mestiza,  sobre 
todo,  adquirió  en  la  guerra  el  sentimiento  de  su  poder,  i  ella  i  la  ra- 
za blauca  fueron  en  realidad  los  arbitros  del  país. 

Cortado  el  vínculo  colonial,  exaltado  el  odio  contra  la  metrópoli 
i  mas  todavía  contra  su  casta  de  reyes,  difundidos  durante  la  revo- 
lución los  principios  de  soberanía,  de  libertad  i  de  igualdad,  estra- 
ños  los  pueblos  al  trato  de  otras  naciones  i  libres  de  toda  influencia 
dinástica,  vivo  i  triunfante  el  ejemplo  de  la  República  anglo-sajona, 
la  democracia  hubo  de  ser  el  resultado  necesario  e  inmediato  de  la 
independencia,  si  bien  era  indispensable  una  larga-  i  laboriosa  depu- 
ración para  asimilarse  aquel  ideal  i  convertirlo  en  una  realidad. 
El  Alto  Perú,  como  toda  la  América  española,  echó  sobre  sus  hom- 

(1)  Historia  do  cien  afios. 
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brog  la  democracia,  para  sentirse  luego  agobiado,  a  la  manera  del 
j ¡gante  Cristóbal,  por  su  bella  i  al  parecer  liviana  carga  en  lo  mas 
peligroso  del  camino.  Pero  el  hermoso  niño  que  tanto  pesaba 
en  las  espaldas  del  jigante,  era  el  verbo  de  la  redención  humana,  i  le 
convirtió  a  la  verdad  i  a  ía  pureza.  Tal  debía  ser  el  ensayo  republi- 
cano en  la  América  latina,  i  particularmente  en  los  pueblos  del 
Alto  Perú. 

Aunque  Bolívar  era,  al  tiempo  de  la  declaración  de  la  indepen- 
dencia de  estos  pueblos,  dictador  del  Perú  i  contaba  ademas  con  un 
ejército  obediente  dentro  del  Alto  Perú,  se  manifestó  plenamente 
satisfecho  de  la  resolución  del  congreso  de  Chuquisaca,  i  aceptó  con 
maestras  de  gratitud  los  honores  que  le  habia  decretado. 

Asi  nació  la  república  Bolivar  o  Bolivia,  presidida  por  aquel  pre- 
claro hijo  de  Colombia,  que  después  de  haber  derribado  la  domi- 
nación española  desde  Panamá  a  los  Charcas,  llenándose  de  gloria 
en  los  campos  de  batalla,  se  convirtió  en  estadista  i  lejislador,  hábil 
i  profundo  en  ocasiones,  idealista  c  iluso  en  otras,  i  que  al  trazar  la 
organización  política  de  los  pueblos  que  tuvo  de  su  mano,  cayó  en 
estravíos  que  hicieron  sospechar  que  su  ambición  era  mas  grande 
que  su  amor  a  la  libertad,  i  su  soberbia  mas  grande  que  su  jénio. 

En  el  corto  periodo  que  gobernó  a  Bolivia  el  Libertador,  delineó 
un  sistema  de  reformas  políticas  i  administrativas  de  importancia. 
Proveyó  establecimientos  para  la  instrucción  pública,  creó  fjndos 
para  costearla,  mejoró  las  instituciones  de  beneficencia,  eximió  del 
tributo  a  la  raza  indíjena,  decretando  una  capitación  jen  eral  para  to- 
dos los  bolivianos;  (2)  mandó  la  apertura  de  algunos  caminos,  i  fran- 
queó las  puertas  del  país  al  trato  de  todas  las  naciones. 

El  1.°  de  enero  de  1826  partió  de  Chuquisaca  Bolívar  para  re- 
gresar al  Perú,  a  cuyo  congreso  tenia  que  dar  cuenta  del  mando  que 
le  habia  confiado. 

Desde  Lima  remitió  a  la  asamblea  boliviana,  según  se  lo  habia 
¡►remetido,  la  primera  Carta  fundamental  de  Bolivia,  que  la  asam- 
blea sancionó. 

(2)  En  marzo  de  1811  la»  cortes  de  Cádls  declararon  exentos  del  tributo  a  los  indios  i  dcmoA 
carta»  de  las  provincias  de  America.  La  exención  decretada  ]  or  Bolívar,  quedó  sin  efecto,  con.o 
vereiDos  desi>acs. 


VIII. 


Sucre,  segundo  presidente  de  Bolivia. — Su  administración. — Circunstancias 
que  engendraron  en  el  Perú  i  en  Bolivia  la  oposición  al  partido  colombiano. 
Sucre  ante  la  oposición. — Motin  del  18  de  abril  de  1828. — Un  ejército  pe- 
ruano al  mando  de  Gamarra  invade  a  Bolivia. — Convenio  de  Piquiza. — 
Renuncia  Sucre  la  presidencia  i  se  retira  a  Colombia. — Sus  últimos  dias, 
su  carácter. 


Al  ausentarse  el  Libertador,  el  congreso  clijió  de  presidente  al 
Gran  Mariscal  don  Antonio  José  de  Sncre. 

Nadie  ma3  digno  de  presidir  los  destinos  de  Bolivia,  que  este  hon- 
rado e  intelijente  venezolano. 

El  habia  cubierto  con  sus  laureles  de  Ayacucho  la  cuna  do  1  a 
naciente  república.  Dotado  de  un  talento  organizador  i  de  nna  infa- 
tigable laboriosidad,  engrandeció  el  plan  de  reformas  del  Libertador, 
i  de  acuerdo  con  el  congreso  echó  las  bases  de  la  rejeneracion  social 
de  Bolivia.  Fundáronse  diversos  establecimientos  de  instrucción; 
la  deuda  pública,  procedente  de  diversas  indemnizaciones  i  de  la 
deuda  española  anterior  a  la  revolución,  fué  arreglada,  median- 
te la  emisión  de  tres  millones  de  pesos  en  bonos.  Habiendo  si- 
do decretada  una  gratificación  de  un  millón  de  pesos  a  favor  de 
los  vencedores  de  Junin  i  Ayacucho,  el  gobierno  espidió  también 
letra3  militares,  que  desde  luego  circularon  a  buen  precio. 

•  Las  instituciones  de  la  colonia  i  las  antiguas  leyes  comenzaron  a 
desaparecer  o  a  depurarse.  La  esclavitud  fué  abolida  por  lei  del  con- 
greso constituyente  (diciembre  de  1826),  que  impuso  al  Estado  la 
obligación  de  indemnizar  a  los  daeños  de  esclavos.  (1)  La  industria, 

(1)  A  causa  de  los  atraaos  del  Erario  la  manumisión  fue  mui  lenta  i  dio  Ingar  a  numerosas  re- 
clamaciones de  los  mismos  amos.  En  1830  el  jeneral  Santa  Cruz,  proveía  r«r  decreto  al  buen  tra- 
tamiento de  los  esclavos,  reconociéndoles  ol  derecho  de  cambiar  do  amo.  Poro  en  el  razonamiento 
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abatida  por  la  larga  tormenta  revolucionaria,  principió  a  convalecer. 
Estingaidos  diversos  impuestos  del  antiguo  sistema  fiscal,  como  las 
[medias  annatas  seculares,  las  ventas  de  oficios,  el  estanco  de  tabacos 
i  otras  fuentes  de  renta  pública,  i  puesta  en  ensayo  la  contribu- 
ción directa  en  sustitución  del  diezmo,  mermaron  las  entradas  del 
Estado,  i  solo  una  rigorosa  economía  pudo  hacerlas  subvenir  a  los 
gastos  públicos  i  a  las  nuevas  obligaciones  consiguientes  al  recono- 
cimiento de  la  deuda  nacional. 

Sucre  comprendía  la  irregularidad  jeográfica  de  Bolivia,  que  si- 
tiada por  el  desierto  al  Occidente,  sin  mas  salida  al  Pacifico  que  el 
lejano  e  inseguro  puerto  de  Cobija,  tenia  necesidad  de  estender  su 
co3ta  hacia  el  norte  para  adquirir  mas  fácil  acceso  al  Océano.  Con 
este  objeto  propuso  al  gobierno  peruano  un  tratado  para  fijar  los 
limites  de  ambos  Estados,  llevando  la  frontera  occidental  de  Bolivia 
hasta  el  cabo  Sama,  mediante  una  indemnización  de  cinco  millones 
de  pesos. 

Mas  por  eéte  tiempo  el  Libertador  se  habia  ausentado  del  Perú, 
dejando  el  poder  en  un  consejo  de  ministros  presidido  por  el  jcneral 
Santa  Cruz,  quien  rechazó  el  tratado,  sin  duda  porque  ya  abrigaba 
con  respecto  a  ambas  repúblicas  las  miras  ambiciosas  que  descubrió 
mas  tarde. 

Graves  sucesos  habían  tenido  lugar  en  la  república  peruana  des- 
pués del  regreso  de  Bolívar  de  Chuquisaca  a  Lima.  El  Libertador 
hizo  aceptar  por  el  congreso  peruano  la  constitución  política  que 
acababa  de  dictar  para  Bolivia,  i  fué  nombrado  Presidente  vitalicio 
del  Perú.  «Esta  constitución  es  la  obra  de  los  siglos  (dijo  a  los  pe- 
ruanos), porque  yo  he  reunido  en  ella,  todas  las  lecciones  de  la  espe- 
riencia  i  los  consejos  de  les  sabios.»  (2) 

A  poco  recibió  de  Bogotá  comunicaciones  que  le  alarmaron.  El 
jencral  Paez  rehusaba  obedecer  al  gobierno  colombiano  i  la  anar- 

da  aquel  decreto  se  espresS  asi:  «La  esperíencia  ha  acreditado  de  una  manera  Inequívoca,  que  la 
libertad  dada  a  los  esclavos,  alterando  el  orden  en  las  familias,  hn  perjudicado  notablemente  a 
la  agricultura  de  la  república,  1  empeorado  a  la  vez  la  condición  de  ellos,  entregándolos  al  ocio,  a 
la  mio-T.ci'Ud  i  a  tolos  los  vicios.»  Mientras  tanto,  el  nnevo  cód:go  penal  conminó  con  cuatro 
albos  de  prisión  a  los  que  entregaran  o  mandasen  entregar  a  otro  gobierno  o  habitante  de  pala 
estraño,  cualquier  esclavo  asilado  en  Bolivia. 

La  esclavitud,  aunque  limitada  i  cada  vez  mas  decadente,  continuó  j  ues,  en  la  república,  por  la 
falta  de  cumplimiento  de  la  indemnización  ofrecida  por  el  Estado,  hasta  que  el  movimiento  liberal 
de  1833  arrancó  de  raíz  a  inella  institución,  mediante  la  lei  fundamental  de  aquel  año,  que  declaró 
libres  a  los  nacidos  de  esclavos  en  Bolivia  desde  el  6  de  agosto  de  1829,  i  prohibióla  introducción  do 
esclavos  en  el  territorio.  (Colección  oficial  etc.  impresa  de  orden  del  Gobierno  Supremo — tomo  6.  °  ) 

En  1846  aun  existían  en  Bolivia  1,391  esclavos,  restos  de  la  antigua  esclavitud  (Dalcnce:— Bos- 
quejo estadístico.  J 

(2)  lüller— ifonorúw. 
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quía  asomaba  en  aquel  vasto  i  recién  construido  Estado.  Con  este 
motivó  Bolívar  se  ausentó  para  Guayaquil  en  Setiembre  de  1826, 
dejando  de  presidente  del  consejo  de  gobierno  a  don  Andrés  Santa 
Cruz,  que  no  malogró  esta  oportunidad  para  socavar  el  aprecio  i  po- 
pularidad del  Libertador  i  dar  alientos  a  una  oposición  incipiente, 
en  que  la  envidia  se  mezclaba  con  los  celos  de  la  gloria  i  con  la 
aprensión  de  ver  la  libertad  postrada  ante  la  radiante  espada  que 
la  Labia  hecho  nacer.  Lo?  caudillos  que  presidian  la  política  en 
el  Perú,  veían  en  la  nueva  constitución,  cuya  base  fundamental 
era  la  presidencia  vitalicia,  no  solamente  la  espresiou  de  los  doc- 
trinas políticas  de  Bolívar,  mas  también  el  cimiento  de  una  omni- 
potencia personal  que  reservaba  para  sí;  i  comenzaron  a  ver  en  el 
gran  Mariscal  de  Ayacucho  el  instrumento  mas  eficaz,  a  fuer  de 
amigo  leal,  de  aquel  ilustre  caudillo. 

Por  otra  parte,  la  legación  de  la  República  Arjentina  en^  Bolivia 
trasmitía  al  gabinete  de  Buenos  Aires  noticias  alarmantes  sobre  las 
ideas  i  miras  políticas  del  jeneral  Sucre.  Aseguraba,  en  efecto,  el 
ministro  arjentino,  que  en  una  conferencia  le  había  manifestado 
francamente  el  jeneral  Sucre  el  proyecto  de  una  monarquía  univer- 
sal, como  el  arbitrio  mas  capaz  de  hacer  la  felicidad  de  las  masas  i 
de  asegurar  la  libertad  civil  de  la  muchedumbre.  (3) 

Bolívar,  en  tanto  que  conciliaba  los  ánimos  en  Colombio,  trabaja- 
ba también  para  introducir  en  aquella  república  la  constitución  de 
Bolivia  i  del  Perú,  a  fin  de  estender  el  imperio  de  ella  desde  el  Po- 
tosí al  Orinoco,  i  promovía  la  reunión  de  plenipotenciarios  omeri- 


(3)  En  setiembre  de  1828,  fué  dada  a Ins  en  Chuqnisaca  la  cEsposicion  que  hoce  el  mi- 
nistro de  la  República  Arjentina  desn  conducta  política  en  Bolivia.»  En  este  documento,  desaliña, 
dafnente  escrito,  pretendió  el  doctor  don   Francisco  Ignacio  Bastos,  plenipotenciario  arjentino. 
vindicarse  de  la  compilada  1   qnc  los  amigos  de  Sucre  le  imputaron  en  el  motin  del  18  de  abril 
contra  el  Mariscal.  Bajo  este  punto  de  vista  la  defensa  de  Bastos  es  muí  deficiente;  pero  hai  en 
ella  revelaciones  que  no  carecen  de  importancia  en   orden  a  las  ideas  i  planes  políticos  de  Sacro. 
cLa  sama  libertad  de  mi  patria,  (di  »  Bustos  en  el  citado  documento),  por  la  que  la  oposición  no  deja 
medio  de  atacar  al  ministerio,  habla  hecho  decir  qne  la  misión  de  la  República  Arjentina  era  para 
aherrojar  las  cadenas  de  la  Amórica  del  Sur.  Sea  que  esta  idea  avivó  planes  que  existían  de 
antemano,  sea  que  el  presidente  de  Bolivia  creyó  qnc  la  disposición   favorable  de  mi  gobierno  co- 
mitente, i  aun  mis  ideas  i  las  de  mi  tio  el  jeneral  Bastos,  qae  cien  veces   habíamos  preconizado 
hasta  la  exajeracíon,  su  fortuna  en  Ayacucho,  1c  eran  favorables,  61  tnvo  la  franqneza  de  propo- 
nerme la  monarquía  universal  de  América,  como  único  gobierno  capaz  de  hacer  la  felicidad  de  las 
masas,  i  do  asegurar  la  libertad  civil  de  la  machednmbre,  como  qne  era  la  esclnsiva  indispensable* 
exijiendo  de  mi  la  cooperación  del  presidente  de  mi  patria  i  del  jeneral  Bustos,  para  hacerla  osten- 
siva hasta  aquella  parte  del  ontineute  americano,  i  asegurar  la  que  debia  erijirse  en  cute  otro 
lado.»  Asegura  también  Bastos  haber  advertido  a  su  gobierno  acerca  de  estos  planes,  atiesar  de  la 
inseguridad  de  la  correspondencia,  i  de  no  haber  podido  conseguir  la  clave  convenida  para  su  inte- 
ligencia con  la  cancillería  de  Buenos  Aires,  i  dice  qae  en  estas  circunstancias  no  juzgó  conveniente 
reconocer  la  independencia  del  Alto  Perú,  no  obstante  estarle  prescrito  este  reconocimiento  en  lúa 
instrucciones  de  su  misión. 
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canos  ea  Panamá  para  proveer  a  la  unión  de  los  diversos  Estados  i 
a  su  seguridad  contra  cualquier  peligro  esterior. 

Pero  aquella  vasta  combinación  encontró  numerosos  enemigos 
que  se  dieron  a  desbaratarla.  En  el  Perú  las  mismas  tropas  colom- 
bianas, doblegándose  a  la  seducción  de  los  peruanos  i  aprovechando 
la  ausencia  de  Bolívar,  entraron  en  una  conspiración  para  rechazar 
la  constitución  recién  jurada.  Cayó  en   consecuencia  el  consejo  de 
gobierno  que  habia  dejado  Bolívar,  i  se  fonnó  otro  nuevo  a  cuya  ca- 
beza quedó,  sin  embargo,  el  jeneral  Santa  Cruz,  el  cual,  en  una  pro- 
clama que  dirijió  al  pueblo  en  enero  de  1827,  se  espresaba  en  estos 
términos:  «El  gobierno  del  Perú  no  sería  fiel  a  sus  obligaciones,  si 
desatendiese  un  eco  que  llega  a  sus  oidos  desde  los  puntos  mas  re- 
motos de  la  república  i  le  dice:  la    constitución  para  Bolivia  no  fué 
recibida  por  una  libre  voluntad,  cual  se  requiere  para  los  códigos 
políticos.  El  gobierno  no  puede  consentir  en  que  se  crea  que  puede 
tener  la  mas  pequeña  connivencia  en  la  coacción,  porque  es  el  ga- 
rante  de   la  libertad  nacional  i  de  su  absoluta  independencia.  El 
gobierno,  que  sabe  hacer  obedecer  i  respetar,  Cambien  conoce  que 
debe  prestar  un  oido  atento  a  los  justos  deseos  de  los  pueblos;  i  por 
esto  es  que,  en  este  mismo  dia  convoca  un  congreso  constituyente 
que  examine,  arregle  i  sancione  la  carta  que  debe  rejirnos»  (4). . . . 
De  esta  manera  el  mismo  gobierno  provisional  del  Perú  sancionó 
i  definió  la  revolución,  reduciéndola  a  la  caida  de  la  constitución  i 
del  Libertador.  Siguióse  el  embarque  de  las  tropas  colombianas,  i  el 
Perú  quedó  entregado  a  sus  propias  fuerzas  i  libre  de  toda  influen- 
cia estraña. 

Procedióse  a  la  elección  de  un  congreso  i  el  jeneral  Lámar  fué 
elejido  presidente  de  la  república.  La  irritación  de  Bolívar  hizo 
temer  a  los  peruanos  una  invasión,  i  el  gobierno  enderezó  particu- 
larmente sus  esfuerzos  a  soesbar  i  destruir  el  orden  de  cosas  que  sub- 
sistía en  Bolivia  bajo  los  auspicios  del  vencedor  de  Ayacucho.  Sucre 
habia  rechazado  resueltamente  el  proyecto  de  incorporación  i  luego 
el  de  federación  de  Bolivia  con  el  Perú,  proyectos  que  el  gobierno 
que  habia  dejado  en  esta  última  república- el  Libertador  al  ausen- 
tarse para  Colombia,  insinuó  por  una  misión  diplomática  en  1826. 
Algún  tiempo  después  el  mismo  Sucre  habia  acó j ido  la  proposición 
de  una  alianza  defensiva  con  el  Estado  colombiano.  (5) 

Los  siniestros  recelos  inspirados  por  todos  estos  sucesos  preocu- 

(4)  Mfflcr. 

(3)  Mensaje  del  Presidente  de  Bolivia  al  Congreso  Extraordinario  de  1818, 
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paron  también  a  las  autoridades  arjentinas,  qne  ya  miraron  con  de- 
sagrado la  posición  de  Sucre  i  la  presencia  de  tropas  colombianas  en 
el  territorio  de  Bolivia.  La  prensa  de  las  provincias  del  Plata  se  desa- 
tó contra  1$  política  del  Libertador.  Pronto  los  recelos  e  ideas  con- 
trarias a  esa  política  trascendieron  a  Bolivia  para  hacer  cítusa  común 
con  las  ambiciones  exacerbadas,  con  la^  inquietud  de  ciertos  caracte- 
res i  aun  con  la  buena  fé  de  algunos  republicanos  exaltados. 

A  los  primeros  síntomas  de  la  tormenta,  Sucre  dio  orden  de  que 
'se  retirase  de  Bojivia  la  división  colombiana  de  mil  hombres  que 
aun  ocupaba  su  suelo,  i  anunció  su  determinación  de  resignar  el 
cargo  de  Presidente.  Apesar  de  esto,  la  seducción  minó  la  fidelidad 
de  aquella  tropa,  que  en  diciembre  de  1827  dio  el  escándalo  de  una 
rebelión  en  la  ciudad  de  la  Paz,  vitoreando  al  Perú  i  al  jcneral  San- 
ta Cruz. 

Batida  i  refrenada  la  tropa  colombiana,  no  pensó  Sucre  sino  cu 
alejarla  a  toda  costa  i  en  reunir  cuanto  antes  el  congreso  constitu- 
cional que  por  aquellos  dias  debia  ser  elejido. 

Mientras  tanto,  sobre  la  frontera  peruana  apareció  un  ejército  de 
observación  al  mando  del  jen  eral  don  Agustín  G  amarra.  El  Perú 
acababa  de  declarar  por  su  congreso,  que  no  entraría  en  relaciones 
diplomáticas  con  Bolivia,  mientras  esta  república  no  estuviese  libre 
de  toda  intervención  estranjera  i  con  un  gobierno  nacional  i  propio. 
La  mala  voluntad  del  Perú  para  con  el  gobierno  de  Sucre  era  evi- 
dente, i  no  lo  era  menos  la  antipatía  del  gobierno  de  la  República 
Arjentina. 

El  18  de  abril  de  1828  estalló  un  motin  en  la  corta  guarnición  de 
Chuquisaca. 

Sucre  se  encaminó  al  cuartel  para  restablecer  el  orden,  i  en  el 
momento  que  la  tropa  vacilaba  perturbada  con  la  presencia  del  ven- 
cedor de  Ayacucho,  un  oficial  arjentino  llamado  Cainzo,  mandó  ha- 
cer fuego,  de  que  resultó  herido  en  el  brazo  derecho  el  mariscal.  El 
desorden  continuó  hasta  tomar  las  proporciones  de  un  movimien- 
to popular,  al  que  contribuyó  eficazmente  don  Casimiro  Olañeta, 
que  con  su  palabra  ardiente  señaló  los  peligros  que  del  lado  del 
Perú  habían  de  amenazar  a  Bolivia  mientras  gobernase  en  ella  el  je- 
neral  Sucre,  a  quien  se  miraba  como  el  íntimo  aliado  de  Bolívar. 

Aquel  motín  fué  sofocado  con  sangre,  aunque  sin  la  participación 
de  Sucre,  que  después  de  herido  guardó  una  actitud  pasiva  i  presciii- 
dente,  habiendo  delegado  el  poder  en  el  consejo  de  ministros  presi- 
dido por  el  jeneral  Pérez  de  Urdininea. 
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El  motin  del  18  de  Abril  dio  pretesbo  al  jeueral  G amarra  para 
pasar  el  Desaguadero  i  ocupar  los  departamentos  de  la  Paz,  Cocha- 
bamba  i  Potosí,  con  un  ejército  de  cinco  mil  hombres.  Algunos  bo- 
li ríanos  estaban  en  intelijencia  con  el  invasor.  El  coronel  don  Pedro 
Blanco,  que  después  de  servir  con  denuedo  en  las  ñlas  realistas,  se 
había  convertido  a  la  independencia  i  adoptado  con  cierto  fanatismo 
los  principios  republicanos,  segundó  la  invasión  peruana,  subleván- 
dose en  la  provincia  de  Chichas  con  su  rejimiento  de  caballería 
(majo  de  1828).  El  mismo  Urdininea  no  supo  o  no  quiso  resistir 
al  invasor,  i  se  limitó  a  destacar  alguna  tropa  contra  el  coronel 
Blanco. 

Tal  fué  el  preludio  de  la  guerra  civil  en  Bolivia  i  del  embrollo  di- 
plomático i  eterna  asechanza  que  han  caracterizado  siempre  las  re- 
laciones del   Perú  con  esta  república. 

Desarmada  casi  Bolivia,  no  tanto  por  la  falta  de  tropas,  cuanto 
por  su  mala  dirección,  determinó  el  Mariscal  abrir  negociaciones 
con  el  invasor  para  inducirlo  a  evacuar  el  territorio.  Tal  fué  el  orí- 
jen  del  convenio  de  Piquiza  (6  de  julio  de  1828)  en  que  los  pleni- 
potenciarios estipularon  que  los  naturales  de  Colombia  i  en  jeneral 
los  e3trau jiros  que  estuviesen  al  servicio  de  las  armas  en  Bolivia» 
saliesen  del  territorio;  que  se  reuniese  el  congreso  constituyente 
de  1826  para  recibir  la  renuncia  que  el  jeneral  Sucre  debia  hacer  de  la 
presidencia  de  la  República;  que  Bolivia  se  abstuviese  de  entrar  en 
relaciones  diplomáticas  con  el  Brasil  en  tanto  que  este  imperio  sos- 
tuviera la  guerra  con  la  República  Arjentina,  i  que  el  congreso  de- 
signase la  época  en  que  las  tropas  peruanas  habían  de  evacuar  el 
territorio  de  Bolivia.  El  congreso  constituyente  se  reunió  en  con- 
formidad con  lo  estipulado  en  Piquiza,  no  obstante  estar  ya  ele j idos 
los  nuevos  diputados  que  debían  formar  el  primer  congreso  cons- 
titucional. 

Sucre  mandó  su  renuncia  i  el  célebre  mensaje  que  contiene  la 
historia  de  sn  administración.  Aunque  modesto  i  lleno  de  aquella 
calma  viril  que  siempre  le  distinguió,  el  mariscal  acentuó  en  su  men- 
saje la  queja  i  aun  la  indignación.  «Vosotros  sabéis,  dijo  a  aquellos 
legisladores,  que  después  de  haber  puesto  las  bases  de"  la  república 
por  mi  decreto  de  9  de  febrero,  de  1825  i  conducídola  hasta  reunir 
el  congreso  constituyente,  rechazó  las  muestras  de  gratitud  que 
quisisteis  darme  nombrándome  presidente  de  ella,  i  repitiendo  este 
sentimiento  unánime  de  la  Asamblea  Jeneral  pretendisteis  compro- 
meterme a  aceptar  este  puesto,  pidiendo  los  votos  a  los  pueblos  para 
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justificar  que  vuestros  intentos  estaban  con  sus  deseos.  Los  sufra JÍ03 
casi  uniformes  de  los  colej ios  electorales  me  elevaron  a  la  presidencia 
constitucional;  mas  mi  ansia  por  la  vida  privada,  me  hizo  rehusarla. 
Vosotros  dictasteis  después  la  lei  de  3  de  noviembre  de  1826,  decla- 
rándoos sin  facultades  para  admitir  la  renuncia  de  un  destino  dado 
por  la  nación  entera,  i  reservando  esclusivamente  al  Congreso  Cons- 
titucional el  aceptarla  o  nó.  Os  protesté  por  tercera  vez  que  solo 
ejercería  la  presidencia  hasta  entregarla  conforme  a  esta  lei  al  Con- 
greso Constitucional  en  su  primera  sesión.  Las  circunstancias  han 
impedido  reunirse  las  cámaras:  mi  presencia  en  Bolivia  es  azarosa 
al  Perú,  que  querría  con  este  pre testo  mantener  aquí  sus  tropas; 
cierto  de  que  en  cualquiera  clase  que  permaneciera,  los  pueblos  i  el 
ejército  se  uuirian  cada  vez  mas  a  mí  para  lavar  muí  pronto  la  afren- 
ta de  las  armas  nacionales.  Debo,  pues,  ausentarme  de  la  República.» 

«Es  suficiente  remuneración  de  mis  servicios  regresar  a  la  tierra 
patria,  después  de  seis  años  de  ausencia,  sirviendo  con  gloria  a  los 
amigos  de  Colombia;  i  aunque  por  resultado  de  instigaciones  estra- 
fias  lleve  roto  este  braao  que  en  Ay acudió  terminó  la  guerra  de  la 
independencia  americana;  que  destrozó  las  cadenas  del  Perú  i  dio 
ser  a  Bolivia,  me  conformo,  cuando  en  medio  de  difíciles  circuns- 
tancias, tengo  mi  conciencia  libre  de  todo  crimen.» 

«Me  despido  de  vosotros  i  de  Bolivia  i  no  dudo  que  sea  para  siem- 
pre» (6) 

I  en  efecto,  para  siempre  se  despidió  aquel  ilustre  americano  que, 
no  contando,  al  tiempo  de  retirarse  de-  Bolivia,  mas  de  36  años  de 
edad,  habia  llegado  a  un  alto  grado  de  reputación  como  guerrero  i 
como  político. 

La  caprichosa  fortuna  le  condujo  a  su  patria,  que  encontró  azo- 
tada por  la  guerra  civil,  amenazada  de  disolución  i  comprometida 
en  una  guerra  con  el  Perú.  En  el  Ecuador  rechazó  con  gloria  la 
invasión  del  ejército  peruano  mandado  por  La  Mar;  mas  trabajó  en 
vano  por  conjurar  la  ruina  i  fraccionamiento  de  la  gran  república 
de  Colombia.  El  vio  caer  al  Libertador,  taciturno,  injuriado,  desco- 
nocido i  envuelto  en  el  polvo  de  su  propia  gloria,  i  alzarse  multitud 
de  caudillos  ávidos  de  mando  que  habían  de  disputarse  i  despedazar 
la  herencia.  El  solo  era  bastante  desprendido,  bastante  noble  i  jene- 
roso  para  no  codiciarla.  Si  alguna  vez  la  idea  de  la  monarquía  se 
albergó  en  su  cabeza,  si  en  esta  virtud  subordinó  por  algún  tiempo 

(6)  Mensaje  del  presidente  de  Bolivia  al  Congreso  Estraordinario  de  1828. 
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su  política  a  los  planes  de  Bolívar,  todo  ello  fué  la  obra  de  un  con- 
Tencimiento  honrado  i  de  su  manera  de  apreciar  el  estado  social  de 
la  América  española,  sin  que  por  tanto  dejasen  de  prevalecer  en  el 
alma  elevada  i  severa  de  aquel  estadista  el  respeto  a  la  voluntad  de 
los  pueblos,  la  repugnancia  de  la  perfidia  i  de  la  violencia,  el  anhelo 
de  la  libertad  i  de  la  justicia,  en  una  palabra,  las  calidades  i  prin- 
cipios del  austero  republicano.  Los  mas  importantes  actos  de  su  vida 
confirmaron  esta  verdad. 

A  mediados  de  1830  viajaba  Sucre  de  Bogotá  a  Quito,  en  donde 
habia  resuelto  residir  acompañado  de  su  esposa  i  entregado  a  la  vida 
de  familia.  Atravesaba  en  desfile  con  sus  sirvientes  una  vereda  que 
corre  por  una  estrecha  hondonada,  cuando  instantáneamente  fué 
derribado  i  muerto  por  la  descarga  de  algunos  fusiles  disparados  des- 
de una  emboscada  del  frente  del  camino.  Con  bastante  razón  se  atri- 
buyó esta  inmolación  a  una  asechanza  política,  como  que  en  la  efer- 
vescencia revolucionaria  que  por  aquel  tiempo  ajitaba  a  Colombia, 
la  diáfana  figura  del  héroe  de  Pichincha  i  de  Ayacucho,  no  podía  me- 
nos de  exitar  furiosos  celos  en  mas  de  un  caudillo  ambicioso.  «Na- 
die le  igualó  en  prendas  morales  (dice  uno  de  sus  biógrafos)  ningu- 
no de  los  hombres  públicos  de  Colombia  atravesó,  como  él,  inmacu- 
lado, el  turbulento  i  glorioso  período  de  los  veinte  años  que  trascu- 
rrieron desde  la  proclamación  de  la  independencia,  hasta  que  dejó 
de  existir  la  mayor  i  mas  batalladora  de  las  repúblicas  sud-ameri- 
canas.»  (7) 

(?)  MmitipI  Anzisar. 


IX. 


El  jeneral  Santa  Crnz  es  clejido  presidente,  i  el  jeneral  Velasco,  vicc-presi- 
dente. — El  ejército  de  Gainarra  se  retira  de  Bolivia. — La  asamblea  con- 
vencional clije  para  presidente  de  la  república  al  jeneral  Blanco,  i  para  vi- 
co-presidente al  jeneral  Loaiza. — Motín  contra  Blanco,  su  inmolación. — 
Santa  Cruz  presidente. — Antecedentes  de  este  jeneral. — Sus  primeras  me- 
didas; su  administración. — Interviene  el  gobierno  de  Bolivia  en  los  nego- 
cios del  Perú. — Combates  de  Yanacocha  (agosto  de  1835)  i  de  Socabaya 
(febrero  de  1836). — Resultado  político  de  esta  campaña. — Actitud  de  Í06 
gobiernos  de  Chile  i  de  la  República  Arjcntina. — Tratado  de.  Paurcarpata 
(noviembre  17  de  1837). — Triunfos  de  la  Confederación  sobre  las  armas 
arjentinas. — Segunda  campaña  de  Chile  contra  la  Confederación;  batalla 
de  Yungai  (20  de  enero  de  1839). — Revolución  en  Bolivia. — Juicio  sobre 
la  Confederación  Perú-Boliviana. 


El  congreso  constituyente  organizó  un  gobierno  provisional,  nom- 
brando presidente  al  jeneral  don  Andrés  Santa  Cruz  i  v ice-presi- 
dente al  jeneral  don  José  Miguel  Velasco.  Como  la  constitución  dada 
por  Bolívar,  habia  caído  en  descrédito  i  suscitado  una  fuerte  oposi- 
sion,  el  congreso  mandó  la  reunión  de  una  nueva  asamblea  conven- 
cional i  se  disolvió,  encargando  el  mando  de  la  República  al  vice- 
presidente Velasco  con  motivo  de  hallarse  en  Chile  el  jeneral  Santa 
Cruz. 

No  quedaban  ala  intervención  armada  del  Perú  ni  causas,  ni  pretes- 
tos  honestos  para  prolongarse  por  mas  tiempo.  El  país  comenzaba 
a  tomar  una  actitud  amenazadora,  i  el  gobierno  se  atrevió  a  inti- 
mar a  los  invasores  la  desocupación  del  territorio.  Gamarra  se  reti- 
ró con  sus  tropas,  no  sin  hacer  pagar  a  Bolivia  los  gastos  de  la  inva- 
sión i  sin  favorecer,  aunque  indirectamente,  una  revolución  que  invocó 
la  independencia  del  departamento  de  la  Paz  bajo  el  nombre  de  Alto 
Perú.  La  debilidad  del  vite-presidente  Velasco  dio  el  funesto  ejem- 
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p!o  de  conjurar  aquel  movimiento,  confiriendo  a  bu  caudillo,  el  coro- 
nel Loaiza,  el  grado  de  jeneral  de  brigada. 

Abrióse  luego  la  asamblea  convencional,  donde  con  el  odio  acérri- 
mo al  réjimen  de  Sucre  i  de  la  constitución  de  1826,  vino  a  figurar 
un  partido  activo  i  audaz  que  indujo  a  la  asamblea  a  establecer  un 
nuevo  gobierno  provisional,  elijiendo  para  la  presidencia  de  la  repú- 
blica a  don  Pedro  Blanco  i  para  la  vice-presidencia  a  don  Ramón 
Loaiza.  Blanco,  el  sublevado  de  Chichas,  Loaiza,  el  sublevado  de 
la  Paz,  jenerales  ambos  después  de  iniciar  la  guerra  cijil,  vió- 
ronse,  pues,  exaltados  a  los  dos  mas  eminentes  puestos  de  la  re- 
pública. Pero  su  fortuna  duró  poco.  La  rápida  elevación  de  entram- 
bos debia  suscitarles  enemistades,  i  la  connivencia  de  uno  i  otro  con 
los  que  habían  invadido  poco  antes  el  territorio  nacional,  daba  bue- 
na oportunidad  a  sus  enemigos  para  labrar  su  descrédito  i  su  ruina. 
A  pocos  dias  de  instalado  en  el  palacio  de  gobierno,  Blanco  fué 
asaltado  por  un  puñado  de  militares,  entre  los  que  figuraban  el  coro- 
nel Armaza  i  los  tenientes  coroneles  Ballivian  i  Vera.  Reducido  a 
prisión  en  el  convento  de  la  Recoleta  de  Chuquisaca,  sus  enemigos 
tramaron  su  muerte,  en  tanto  que  los  amigos  i  sobre  todo  la  mayo- 
ría de  la  asamblea,  trabajaban  enérjicamente  por  restablecerle  en 
el  poder.  Al  son  de  un  finjido  tumulto  que  se  sintió  en  la  calle, 
el  presidente  fué  fusilado  <m  su  prisión,  ultimándole  Vera  a  estoca- 
das (diciembre  31  de  1828).  Los  furores  i  crueldades  de  la  guerra 
de  quince  años  reaparecían  bajo  una  forma  mas  repugnante  para 
perturbar  el  ensayo  republicano  en  Bolivia,  i  postergar  indefinida- 
mente el  reinado  de  la  justicia  i  de  la  libertad.  Estas  perturbaciones 
tentaron  al  coronel  Aguilera  a  promover  en  Valle-Grande  una  reac- 
ción para  entregar  de  nuevo  el  país  a  la  dominación  de  España.  Pero 
aquel  pronunciamiento  aislado,  sin  eco  i  sin  recursos,  terminó  en  la 
derrota  i  fusilamiento  de  su  autor.  Poco  después  del  trájico  fin  del 
jeneral  Blanco,  la  asamblea  convencional  se  disolvió-  de  hecho,  sin 
dejar  mas  recuerdo  que  el  torbellino  de  intrigas-  i  pasiones  en  que 
se  ajitó  i  en  que  envolvió  a  la  nación. 

El  gobierno  provisional  de  Santa  Cruz  i  Velasco  quedó  restau- 
rado. 

No  había  sido  estraño  el  nuevo  presidente  a  las  intrigas  i  maqui- 
naciones que  echaron  por  tierra  la  administración  del  ilustre  Su- 
cre. Una  ambición  desmedida  le  habia  hecho  mirar  con  secreto 
despecho  la  influencia  del  Libertador  en  el  Perú  i  en  Bolivia,  i  tra- 
bajar con  tesón  para  embarazar  sus  planes.  El  habia  aplaudido  la 
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actitud  del  coronel  Blanco,  al  rebelarse  contra  Sucre  i  segundar  la 
invasión  de  G  amarra,  (1)  i  no  es  temerario  pensar  que  celebrase  el 
desastroso  fin  del  mismo  Blanco  después  de  verle  elevado  al  poder 
supremo. 

Pocos  ambiciosos  tan  felices  como  Santa  Cruz. 

Se  estrena  en  la  vida  pública,  poniéndose  bajo  las  banderas  de 
Goyeneche  en  1811  para  combatir  en  su  cuna  la  revolución  de  la  in- 
dependencia. Prisionero  dos  veces  de  los  independientes,  obtiene 
otras  tantas  su  libertad  i  continúa  combatiéndolos.  Vencido  en  el 
Cerro  de  Pasco,  en  diciembre  de  1820,  al  principio  de  la  campaña 
del  ejército  chileno-arjentino,  se  entregó  él  mismo  al  mayor  Lavalle 
i  ofreció  luego  sus  servicios  al  jeneral  San  Martin,  que  los  aceptó  i  le 
colocó  en  el  ejército  con  el  rango  de  coronel.  Acaso  con  su  natural 
perspicacia  Santa  Cruz  habia  comprendido  al  fin  que  la  independencia 
de  los  pueblos  americanos  era  un  hecho  fatal  e  inevitable,  i  que  aun 
tratándose  de  satisfacer  ambiciones  personales*  mas  espectativas  po- 
día ofrecer  la  América  independiente,  que  la  América  esclava. 

La  malaventurada  espedicion  al  Alto  Perú,  donde  casi  sin  comba- 
tir malogró  un  ejército  de  siete  mil  hombres,  no  eclipsó,  sin  embar- 
go, la  estrella  de  su  fortuna.  En  Junin  era  el  jefe  del  Estado  mayor 
jeneral  i  a  él  cupo  el  honor  de  firmar  el  boletín  de  aquella  gloriosa 
batalla.  De  las  filas  del  ejército  pasó  al  gabinete  peruano.  A  fuerza 
de  tesón  i  de  maña  se  captó  la  confianza  del  Libertador,  como  habia 
tenido  la  del  protector  San  Martin.  Trabajó  con  talento  i  acierto 
en  el  Perú  i  Bolivia  para  desacreditar  al  partido  que  se  llamó  colom- 
biano, i  logró,  por  último,  hacerse  nombrar  presidente  de  la  república 
que  prestó  suelo  a  su  cuna,  i  que  para  nacer  ella  misma,  hubo  dé 
esperar  la  victoria  de  Ayacucho,  bautizándose  con  el  nombre  de  Bo- 
lívar. 

El  estado  anárquico  del  país  en  los  momentos  en  que  Santa  Cru& 
se  hizo  cargo  del  gobierno,  favoreció  en  gran  manera  su  propósito 
de  asumir  la  dictadura,  como  en  efecto  la  asumió,  abrogando  la  mal 
parada  constitución  de  1826,  a  la  que  reemplazó  apenas  con  un 
estatuto  provisorio  en  que  se  salvaban  los  principios  del  gobierno 
representativo. 

Aunque  Santa  Cruz  inició  su  gobierno  con  una  leí  de  amnistía,  no 
tardó  en  conminar  con  terribles  penas  a  los  perturbadores  del  orden, 

O)  Puede  veno  la  correspondencia  de  Santa  Oras  con  Blanco  en  los  apuntes  titulados  c Biografía 
del  jeneral  don  Pedro  Blanco"  escritos  por  sos  hijos  don  Federico  i  don  Clemodes. — Cochabaniba 
1872. 
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i  todas  sus  medidas  tendieron  constantemente  a  dar  prestí jio  i  ro- 
bustez, según  él  lo  entendía,  al  principio  de  autoridad.  De  este  modo 
aumentó  i  organizó  con  gran  cuidado  el  ejército,  si  bien  al'  proceder 
asi,  le  movía  principalmente  su  pensamiento  favorito  de  influir  en  los 
negocios  del  Perú  hasta  traerlo  a  una  confederación  con  Bolivia. 

En  cuanto  a  la  política  interior,  ningún  gobierno  puso  tanto  empe- 
ño como  el  de  Santa  Cruz  en  recomendarse  por  la  laboriosidad,  i-en 
lisonjear  el  amor  propio  nacional  i  los  anhelos  de  progreso,  mediante 
un  plan  de  trabajos  i  reformas  en  que  la  prisa  de  la  ejecución  da- 
ñó sobremanera  a  la  perfección  de  la  obra.  Así  se  improvisaron  los 
códigos  civil  i  penal,  de  procedimientos  i  de  minería,  con  que 
pudo  Bolivia  envanecerse  de  ser  la  primera  república  hispano-ameri- 
cana  que  acometiese  una  codificación  propia. 

En  1831  fué  empadronada  la  población,  que  resultó  ser  de  un 
millón  ochenta  i  ocho  mil  ochocientos  noventa  i  ocho  (1.088.898) 
habitantes,  sometidos  a  la  lejislacion  común  del  país.  Aquel  mismo 
año  se  dio  la  lei  de  réjimen  interior  que  adaptó  al  territorio  la  divi- 
sión política  de  la  Francia,  en  departamentos,  provincias  i  cantones, 
i  arregló  su  administración. 

Bajo  este  gobierno  se  establecieron  las  universidades  de  la  Paz  i 
de  Cochabamba,  a  imitación  de  la  de  Chuquisaca.  Fundóse  el  colé  jio 
de  artes  de  la  Paz;  varios  colejios  fueron  mejorados,  i  la  instruc- 
ción primaria  adquirió  nuevos  establecimientos. 

La  hacienda  pública  fué  regularmente  administrada;  las  ren- 
tas aumentaron;  a  escepcion  del  servicio  de  la  deuda  pública,  el 
presupuesto  de  gastos  fué  llenado;  los  empleados  quedaron  satisfe- 
chos i,  como  es  natural,  bendijeron  al  gobierno  como  a  una  Provi- 
dencia. 

En  medio  de  esta  bonanza  el  gobierno  disminuía  la  lei  de  la  mo- 
neda para  evitar,  según  dijo,  su  excesiva  esportacion,  i  una  supina 
ignorancia  en  materias  de  esta  naturaleza,  aplaudía  la  medida. 

"  El  carácter  económico  de  Santa  Cruz,  sus  planes  políticos,  la 
necesidad  de  mantener  un  fuerte  ejército,  influyeron  favorablemente 
en  la  recaudación  i  manejo  de  las  rentas  públicas.  No  le  debió  la 
hacienda  innovaciones,  ni  reformas  trascendentales,  bí  bien  es  cierto 
que  las  costumbres  e  ideas  dominantes  oponían  fuertes  estorbos  a  la 
ejecución  de  los  mas  adelantados  principios  en  materia  de  hacienda 
i  de  impuestos  públicos.  El  gobierno  de  Sucre,  que  ensayó  la  susti- 
tución de  los  impuestos  directos  a  los  indirectos  de  la  época  "colo- 
nial, tuvo  que  soportar  mermas  de  consideración  en  las  entradas 
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fiscales,  por  lo  que  al  fin  hubo  de  prevalecer  el  antiguo  sistema 
tributario.  Para  el  comercio  esterior  se  establecieron  concesiones 
i  franquicias  que  tuvieron  por  objeto  principal  atraerlo  directamente 
a  los  puertos  bolivianos,  eximiéndolo,  sobre  todo,  de  la  dependencia 
de  los  puertos  de  Chile.  Con  este  propósito,  se  establecieron  dere- 
chos diferenciales  a  favor  de  las  mercaderías  importadas  directa- 
mente de  los  lugares  de  producción,  i  se  dictaron  tarifas  moderadas 
para  el  cobro  de  derechos  a  las  mercaderías  importadas  por  Cobija. 

No  estuvo  exenta,  sin  embargo,  la  administración  de  la  hacienda 
pública,  de  procedimientos  inmorales,  que,  a  pretesto  de  protejer  la 
industria  nacional,  soto  sirvieron  de  base  a  sórdidas  especulaciones, 
de  las  que  la  opinión  señaló  como  principal  partícipe  al  mismo  jefe 
del  Estado.  Entre  los  artículos  de  prohibida  importación  figuraron, 
por  ejemplo,  los  tocuyos.  Esta  prohibición  tenia  por  objeto  osten- 
sible protejer  la  fabricación  de  este  articulo  en  el  interior. 

Mas,  con  el  decreto  que  imponía  esta  prohibición  coiucidió  la  im- 
portación de  una  fuerte  cantidad  de  aquellos  tejidos  por  una  rica 
casa  comercial  de  Sucre,  que  obtuvo  luego  el  permiso  de  espender- 
los  en  los  mercados  del  país.  Fácil  es  comprender  el  alto  precio  por- 
que se  realizó  aquella  mercadería  i  la  pingüe  utilidad  que  debió  de- 
jar a  sus  espeudedores. 

La  renta  pública,  que  bajo  el  gobierno  de  la  colonia  alcanzó  hasta 
la  cantidad  de  dos  millones  de  pesos ;  que  en  los  últimos  tiempos  de 
la  administración  de  Sucre  i  bajo  la  ocupación  del  territorio  boli- 
viano por  las-tropas  del  Perú,  sufrió  una  quiebra  estraordinaria,  co- 
menzó a  incrementar  de  nuevo  con  la  celosa  economía  que  introdujo 
el  jeneral  Santa  Cruz.  Ya  a  mediados  de  1831,  el  ministro  de 
hacienda,  don  José  María  de  Lar  a,  presentaba  al  Congreso  la  renta 
del  Estado  en  el  pié  de  1.537,702  pesos,  cuyas  fuentes  principales 
eran  la  contribución  indijenal,  las  aduanas,  el  papel  sellado,  los  de- 
rechos metálicos,  reducidos  entonces  a  un  8£  por  ciento,  la  masa  de- 
cimal, la  alcabala,  el  rescate  del  oro  i  plata  por  los  bancos  del  Estado 
i  el  producto  de  misiones,  que  consistía  en  un  tributo  específico  im- 
puesto a  los  indios  de  las  Misiones  de  Mojos  i  Chiquitos,  i  en  las 
temporalidades  que  habían  dejado  los  jesuítas  en  estas  provin- 
cias. (1) 

En  1831  fué  reunido  un  congreso,  que,  aunque  llamado  solamen- 
te a  examinar  los  actos  del  gobierno,  se  declaró  constituyente,  dio 

(1)  Memoria  qne  presenta  a  la  Soberana  Asamblea  de  Bolivia  el  Ministro  de   Estado  don  Josó 
Marta  do  Lora,  año  de  1832. 
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la  segunda  constitución  de  la  República  i  nombró  presidente  a 
Santa  Cruz  i  vice-pre3Ídente  a  Velasco. 

.  Afianzado  en  el#poder  Santa  Cruz,  dueño  de  nn  ejército  bien  dis- 
ciplinado, arbitro  de  la  suerte  de  todos  los  empleados  públicos,  re- 
conocido por  los  gobiernos  americanos  i  por  algunos  de  Europa, 
puso  mano  al  proyecto  de  intervención  en  los  negocios  del  Perú, 
cujas  simpatías  había  procurado  granjearse  a  toda  costa  i  cuya  si- 
tuación anárquica  le  dio  pretesto  para  recabar  del  congreso  en  no- 
viembre de  1833,  la  facultad  de  tomar  la3  medidas  necesarias  para 
precaver  del  desorden  i  de  cualquiera  agresión  la  República  de  Bo- 
livia. 

En  1834  el  Perú  perturbado  a  causa  de  las  facciones  acaudilladas 
por  Orbegoso,  presidente  a  la  sazón,  i  por  G  amarra,  pidió  por  me- 
dio de  su  asamblea  lejislativa,  la  intervención  armada  de  Bolivia. 
Una  momentánea  reconciliación  de  aquellos  jefes  impidió  por  de 
pronto  que  Santa  Cjuz  invadiese  el  territorio  peruano.  Mas,  compli- 
cadas de  nuevo  allí  las  cosas  por  la  sublevación  del  jeneral  Salave- 
rry, Santa  Cruz,  después  de  tratar  primero  con  G  amarra  i  luego  con 
Orbegoso  sobre  la  intervención  de  Bolivia,  pasó  el  Desaguadero  a  la 
cabeza  de  un  ejército  de  cinco  mil  hombres.  Desde  Puno  comunicó 
al  congreso  boliviano  reunido  estraordin ariamente  en  la  Paz  en  ju- 
lio de  1835,  el  proyecto  en  que  había  convenido  con  el  presidente 
del  Perú  para  confederar  ambas  Repúblicas,  proyecto  que  aquella 
complaciente  asamblea  sancionó. 

Entre  tanto  marchó  en  persecución  de  Gamarra  i  de  Salaverry, 
que  aunque  rivales,  se  habían  puesto  de  acuerdo  para  impedir  los 
planes  de  Santa  Cruz  i  de  Orbegoso.  El  13  de  agosto  de  1835  las 
armas  bolivianas  alcanzaban  un  brillante  triunfo  en  Yanacocha  con- 
tra el  ejército  de  Gamarra.  La  campaña,  sin  embargo,  se  prolongó 
largo  tiempo,  por  la  movilidad  i  rara  enerjía  de  Salaverry  que,  apa- 
reciendo ora  en  un  punto,  ora  en  otro  de  la  dilatada  costa  con  el 
auxilio  de  la  marina  de  guerra,  empeñó  a  las  tropas  unidas  del  Pe- 
rú i  Bolivia  en  la  mas  fatigosa  persecución  i  en  una  larga  serie  de 
encuentros  parciales,  hasta  que,  sorprendido  por  ellas  en  Soeaba- 
ya,  aquel  infatigable  caudillo  fué  vencido  en  un  reñido  combate, 
cayendo  prisionero  con  la  mayor  parte  de  su  ejército  (7  de  febrero 
de  1836).  Para  una  ambición  como  la .  de  Santa  Cruz,  un  enemigo 
del  temple  de  Salaverry  debía  desaparecer;  i  Salaverry  rindió  la  vida 
en  el  patíbulo  juntamente  con  varios  compañeros  de  armas. 

El  resultado  político  de  esta  campaña  fué  la   división  del  Perú  en 
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dos  Estados :  Sud-peruano  i  Nor-peruano,  los  cuales  representados 
respectivamente  por  las  asambleas  de  Sicuani  i  de  Huaura,  queda- 
ron a  disposición  de  Santa  Cruz,  quien,  por  decreto  de  28  de  octu- 
bre de  1836,  dictó  el  establecimiento  de  la  Confederación  Peru- 
Boliviana,  determinando  ademas  que  sus  bases  definitivas  serian  fi- 
jadas en  eneío  de  1837  por  un  congreso  de  plenipotenciarios,  repre- 
sentantes de  los  tres  Estados.  El  premio  de  la  complicidad  de  Orbe- 
goso  en  todos  estos  sucesos,  fué  la  presidencia  del  Estado  Nor- 
peruano. 

En  el  curso  de  todos  estos  acontecimientos  el  congreso  de  Bolivia 
no  hizo  mas  que  colmar  con  su  sanción  i  sus  autorizaciones  todos 
los  deseos  de  Santa  Cruz;  i  le  prodigó  honores  i  premios  pecunia- 
rios, sin  olvidar  a  los  que,  como  los  doctores  Calvo  i  Torneo,  se- 
gundaban las  miras  del  afortunado  caudillo. 

La  lejislacion  de  Bolivia  fué  promulgada  en  los  dos  Estados  pe- 
ruanos. En  mayo  de  1837  se  ajustaba  en  Tacna  el  pacto  de  confede- 
ración por  los  respectivos  plenipotenciarios.  Santa  Cruz  tomó  el 
título  de  protector  de  la  Confederación  Perú-Boliviana. 

Entre  tanto  los  gobiernos  de  Chile  i  de  la  República  Arjentina, 
que  de  tiempo  atrás  estaban  observan io  las  vicisitudes  políticas  del 
Perú  i  Bolivia,  vieron  con  desagrado  la  erección  de  un  Estado  que 
mas  tarde  o  mas  temprano  hatyia  de  pretender  la  preponderan- 
cia en  los  destinos  de  la  América  del  Sur.  La  República  Arjentina 
tomó  desde  luego  una  actitud  amenazadora.  El  gobierno  de  Chile, 
bajo  la  enérjica  mano  del  ministro  Portales,  comenzó  por  medidas 
de  hostilidad  inusitadas,  pues  considerando,  aunque  con  bastante 
fundamento,  al  gobierno  de  la  Confederación  cómplice  de  la  espedi- 
cion  revolucionaria  emprendida  por  efr  jeneral  Freiré  desde  las  cos- 
tas del  Perú  en  1836,  despachó  al  Callao  el  buque  de  guerra  Aqui- 
les,  que  sorprendió  a  tres  buques  peruanos  i  los  condujo  a  Valparaíso. 
El  gobierno  de  la  Confederación  respondió  espulsando  del  Perú  al 
ministro  diplomático  de  Chile.  Esta  república  se  preparó  para  la  gue- 
rra, declarando  abiertamente  que  la  Confederación  Perú-Boliviana, 
obra  de  una  simple  usurpación,  era  una  amenaza  para  la  seguridad 
de  las  repúblicas  hispano-americanás.  Igual  declaración  sirvió  de 
fundamento  a  la  actitud  hostil  de  la  República  Arjentina. 

Una  escuadra  zarpó  de  Valparaíso  a  las  órdenes  del  jeneral  Blan- 
co Encalada  con  destino  al  Perú,  donde  una  vez  desembarcado  el 
ejército  chileno  i  situado  en  Arequipa,  falto  de  medios  de  movili- 
dad, plagado  de  enfermedades  i  espuesto  a  un  desastre  en  presencia 
del  ejercito  de  la  Confederación,  vióse  el  jeneral  Blanco  en  la  necesi- 
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dad  de  evitar  el  combate  i  se  reembarcó,  mediante  el  tratado  de 
Paucarpata  (noviembre  17  de  1837),  en  que  Santa  Cruz,  que  ante 
todo  deseaba  coronar  i  consolidar  su  obra,  procuró  desarmar  a  Chile 
con  la  jenerosidacL  El  gobierno  chileno  no  desistió,  i  antes  bien, 
comprendiendo  el  motivo  egoísta  de  aquel  tratado  en  la  apariencia 
jeneroso;  dominado  aun  por  la  sombra  de  Portales,  a  quien  un 
motín  militar,  del  que  se  sospechaba  cómplice  al  mismo  Santa  Cruz, 
había  arrancado  la  rida  en  vísperas  de  aquella  espedicion,  preparó 
otra  mas  formidable,  confiándola  al  jeneral  don  Manuel  Búlnes. 

Algunos  meses  mas  tarde  las  armas.de  la  Confederación  Perú-Bo- 
liviana obtenían  también,  bajo  la  dirección  del  jeneral  Brawn,  nota- 
bles ventajas  en  el  sur  de  Bolivia  sobre  las  tropas  arjentinas,  i  con 
los  triunfos  de  Iruya,  Humahuaca  i  Montenegro  (junio  de  1838) 
ponían  a  raja  la  belicosa  política  de  las  provincias  del  Plata. 

Pero  la  fortuna  del  protector  no  dcbia  pasar  mas  adelante.  Ni  el 
artificio  de  su  política,  ni  el  brillo  de  sus  armas  eran  bastantes  para 
sostener  i  consolidar  un  orden  de  cosas  para  el  que  no  estaba  predis- 
puesta la  opinión  de  los  pueblos,  ui  en  el  Perú,  ni  en  Bolivia.  Or- 
begpBO,  encargado  de  la  presidencia  del  Estado  Nor-peruano,  se  de- 
fecciona i  proclama  de  nuevo  la  unidad  de  la  república  peruana.  En 
Bolivia  se  alza  un  partido  enérjico  contra -la  confederación.  En  me- 
dio de  esta  situación  en  que  palpitaba  ja  la  guerra  civil,  el  segundo 
ejército  chileno  se  presenta  en  el  Perú.  Santa  Cruz,  librando  a  las 
armas  todavía  el  éxito  de  sus  planes,  se  pone  en  campaña  contra 
el  ejército  interventor,  i  después  de  diversos  combates  dudosos,  da 
la  célebre  batalla  de  Yungai  i  es  completamente  derrotado.  (20  de 
enero  de  1839). 

Aun  antes  de  que  llegase  a  Bolivia  la  noticia  *  de  la  batalla  de 
Ynngai,  había  tenido  lugar  un  pronunciamiento  revolucionario  bajo 
la  dirección  del  jeneral  Vclasco  en  el  sur  i  del  jeneral  Ballivian  en  el 
norte  (1),  pronunciamiento  en  que  se  proclamó  la  restauración  de 
Bolivia  independiente.  La  noticia  de  esta  revolución  i  el  estado  del 
Perú,  que  casi  todo  clamaba  también  por  la  caida  del  réjimen  de  la 
confederación,  obligaron  al  protector  a  renunciar  al  mismo  tiempo 
el  protectorado  i  la  presidencia  de  Bolivia,  i  a  embarcarse  en  busca 
de  un  asilo,  que  fué  a  encontrar  en  Guayaquil. 

La  caida  de  la  Confederación  Perú-Boliviana  fué  sin  duda  la  obra 
de  los  esfuerzos  de  Chile  combinados  con  los  dc'un  partido  peruano, 
que,  alentado  menos  por  el  amor  de  la  libertad,  que  por  la  mal  con- 

(1)  Folletos  titulados  «Defensa  de  Bolivia»  por  C  Olañcta, 
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tenta  ambición  de  unos  pocos  caudillos,  se  plegó  a  la  política  del  gabi- 
nete de  Chile,  el  cuál,  si  bien  se  considera,  no  hizo  mas  que  antici- 
par un  suceso  que  una  mirada  serena  i  escrutadora  habria  descu- 
bierto  en  jérmen  i  próximo  a  realizarse  por  la  fuerza  de  las  cosas. 
La  confederación,  de  que  el  gabinete  chileno  parecía  haber  cobrado 
tanto  susto,  no  era  mas  que  un  edificio  sin  base,  una  bella  decoración 
de  teatro  adaptada  a  un  drama  que  debia  necesariamente  terminar 
pronto,  puesto  que  ni  los  pueblos,  ni  los  hombres  que  figuraban  en 
la  escena  contaban  con  el  temple,  con  los  antecedentes  i  elementos 
necesarios  para  dar  consistencia  i  vida  histórica  a  ese  drama.  La 
guerra  civil  encarnada  en  ambos  pueblos  desde  su  nacimiento  a  la 
vida  de  la  libertad;  cierto  antogonismo  local  fomentado  por  la  polí- 
tica del  coloniaje,  que  ni  la  necesidad  de  la  unión  durante  la  guerra 
de  la  independencia  fué  bastante  a  estinguir,  i  que  reapareció  mas 
acentuado  i  esclusivo,  una  vez  diseñadas  las  respectivas  repúblicas  o 
naciones  del  Perú  i  de  Bolivia;  el  nuevo  principio  de  la  soberanía 
del  pueblo,  cuyo  ensayo  tenia  que  hacer  pesar  en  la  dirección  de  los 
negocios  de  Estado  las  preocupaciones  populares,  las  ambiciones  de 
los  caudillos,  las  envidias  i  rencores  de  los  presuntuosos;  aquel 
amor  irritable   i  quisquilloso   a  la   independencia  i  aquel  orgullo 
cifrado  en  el  nombre  nacional,   que  desde  el  principio  hicieron  a 
las  diversas  secciones  americanas  mirarse  de  reojo  i  sostener  dispu- 
tas al  liquidar  las  glorias  comunes  i  al  deslindar  mas  tarde  sus  terri- 
torios; todas  estas  circunstancias  conspiraban  a  rendir  i  a  minar 
aquella  nueva  entidad  política  tan  arbitrariamente  creada.   Imita- 
ción parcial  i  casi  tímida  del  y>lan  mas  vasto  concebido  por  Bolívar, 
habia  de  caer  por  razones  idénticas  a  las  que  desbarataron  la  pro- 
yectada unión  del  Libertador,  cuyo  prestijio  ni  siquiera  fué  bastante 
para  impedir  el  fraccionamiento  de  las  mismas  naciones  en  jendradas 
por  su  talento  i  por  su  espada.   En  el  movimiento  histórico  de  los 
pueblos  hispano-americanos  nótase  como  una  lei  regular  i  común  a 
casi  todos  ellos  el  fraccionamiento  autonómico,  la  disolución  o  aflo- 
jamiento délos  vínculos;  de  donde  han  nacido  muchos  Estados  nue- 
vos e  independientes.  No  era  Santa  Cruz  quien  hubiese  podido  ata- 
jar esta  corriente,  i  al  contrario,  arrastrado  por  ella  todo  su  sistema, 
es  mui  probable  que  se  hubiese  descompuesto  en  muchedumbre  de 
pequeños  Estados.    El  solo  elemento  que  habia  en  verdad  dispuesto 
por  su  homojeneidad  i  por  su  estrañeza  a  las  ideas  nuevas  de  sobe- 
ranía popular  i  de  gobierno  representativo,  para  consolidar  aquel 
nuevo  orden  de  cosas,  era  la  raza  indi  jena.   Pero  esto  habria  sido 


INTRODUCCIÓN  73 

saltar  tres  siglos  otras  para  recojer  las  riendas  trozadas  del  gobier- 
no de  los  Incas  i  restaurar  en  la  peor  hora  la  guerra  de  castas  tan 
horriblemente  sofocada  con  Tupac  Amara.  No  era,  ni  podía  ser  tan 
estrafalaria  idea  acariciada  por  la  ambición  de  Santa  Cruz,  que 
al  cabo  conocía  su  época,  si  bien  es  de  presumir  que  contaba  por 
mucho  con  la  población  indi  jen  a  para  reforzar  el  elemento  conser- 
vador del  nuevo  sistema. 

Sea  como  quiera,  es  lo  cierto  que  el  Gobierno  de  Chile,  al  destruir 
la  confederación,  no  hizo  mas  que  arrebatar  sus  laureles  al  tiempo, 
por  no  decir,  a  los  mismos  partidos  políticos  que  en  una  guerra  se- 
mi- intestina,  semi-internacional  habrían  dado  ñn  con  aquella,  como 
han  dado  fin  con  tantos  gobiernos  i  constituciones  en  ambos  países, 
manteniendo  el  poder  público  en  la  situación  mas  violenta,  mas 
peligrosa  i  mas  corruptora. 

¿Qué  fué,  si  no,  del  mismo  protector  después  de  desmoronada  su 
obra?  ¿Por  que  fué  proscrito  de  su  patria  i  no  volvió  a  gobernarla  i 
aun  rió  cerradas  sus  puertas  por  la  mano  de  un  partido  poderoso? 
Si  la  violenta  intervención  de  un  gobierno  estraño  fué  la  única  causa 
eficiente  de  la  caida  de  la  confederación,  ¿por  qué  no  volvió  a  encon- 
trar el  apoyo  de  un  mediano  partido  ni  en  el  Perú,  ni  en  Bolivia  ese 
sistema  tan  encantadamente  popular  i  querido  por  ambas  repúbli- 
cas? La  revuelta  que  poco  mas  tarde  ejecutaron  los  partidarios  del 
protector,  no  tuvo  mas  resultado,  como  luego  veremos,  que  la  de- 
posición de  Velasco,  con  que  se  facilitó  la  elevación  de  un  rival  mas 
feliz,  cual  fué  Ballivian;  i  como  si  al  consumar  esa  revuelta  hubiesen 
temido  sus  autores  i  el  mismo  Santa  Cruz  desacreditarse  ante  la  opi- 
nión invocando  la  causa  del  protectorado,  tuvieron  cuidado  de  ape- 
llidar sos  miras  con  el  nombre  de  rejeneracton. 
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Ingaví  (Noviembre  de  1841). 


Tras  la  confederación  vino  el  gobierno  de  la  restauración,  pre- 
sidido interinamente  por  el  jeneral  Velasco,  bajo  cuyos  auspicios 
se  comenzó  un  nuevo  ensayo  político.  Mas  no  tardó  en  sublevarse  el 
jeneral  Ballivian,  declarándose  jefe  supremo  de  la  república  al  frente 
de  una  parte  del  ejército.  Después  de  una  desgraciada  campaña  so- 
bre Cochabamba,  Ballivian  abandonó  su  tropa  i  se  escapó  al  Perú. 

En  medio  de  esta  situación   el  congreso  dio  la  constitución 
de  1839,  que,  elaborada  entre  las  pasiones  de  la  época  i  las  antipatías 
enjendradas  por  el  gobierno  demasiado  autoritario  de   Santa  Cruz, 
restrinjió  las  facultades  del  poder  ejecutivo  i  tomó  diversas  pre^ 
cauciones  contra  su  preponderancia. 

No  obstante  la  estrepitosa  caida  del  protector,   sus  amigos  abri- 
gaban la  esperanza  de  colocarle  otra  vez  en  la  presidencia  de  Bolivia, 
al  ver  la  república  dir i j ida  por  la  mano  débil  del  jeneral  Velasco  i  re- 
jida  por  una  constitrcion,  que  en  cierto  modo  daba  alientos  a  los  re- 
volucionarios i  conspiradores.  Las  relaciones  de  Bolivia  con  el  Perú, 
por  otra  parte,  estaban  en  mal  pié,  por  consecuencia  de    la  misma 
campaña  restauradora  que  habia  dejado  diversas  cuestiones  que 
arreglar  sóbrelos  gastos  ocasionados  por  ella,  sobre  el  réjimen  adua- 
nero, sobre  comercio  i  otros  puntos,  con  respecto  a  los  cuales  el  ga- 
binete peruano  parecía  levantar  de  propósito  sus  exijencias  i  pre- 
tenciones,  como  para  impedir  todo  avenimiento.  Gamarra,  en  quieii 
la  inconsecuencia  i  la  falsía  eran  injénitas;  que  desde  1828  parecía 
haberse  propuesto  perturbar  toda  organización  en  el  Perú  i  en  Bo- 
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livia,  i  cuya  ambición  ciega,  indefinida  i  descontentadiza,  no  le  ha- 
bía permitido  jamas  fijar  i  proseguir  un  plan  político,  ni  aprove- 
char las  lecciones  de  la  esperieucia;  Gamarra,  amigo  primero  i 
luego  enemigo  de  la  Confederación  Perú-Boliviana,  era  entonces  el 
jefe  Supremo  del  Perú  i  el  alma  de  la  política  en  las  negociaciones 
con  Bolivia.  Pero  lo  que  claramente  se  percibía  en  el  torbellino 
de  la  política  de  aquel  ajitador  infatigable,  era  la  vanagloria  de 
tener  bajo  su  mano  los  destinos  de  Bolivia,  anhelo  que  a  las  reces 
le  hacia  emplear  como  un  amante  despechado  la  seducción  i  la  vio* 
lencia.  Ahora  exijia  humillantes  satisfacciones  e  indemnizaciones 
de  daños,  por  la  intervención  de  Santa  Cruz  en  el  Perú  en  1835,  i  la 
demanda  era  acompañada  de  una  rara  altivez  i  de  cierto  son  de 
guerra,  que  obligaron  al  ministro  diplomático  de  Bolivia  en  el 
Cuzco  a  firmar  un  tratado  preliminar  de  paz  poco  honroso  para  su 
patria  (Agosto  de  1839). 

Fué  curioso  el  informe  de  la  comisión  del  congreso  peruano 
acerca  de  este  tratado.  No  parece  sino  que  aquella  comisión,  de  acuer- 
do con  el  Gobierno,  que  deseaba  la  guerra,  se  propuso  comentar  el 
tratado  en  términos  calculados  para  humillar  a  Bolivia  i  obligarla, 
en  el  nombre  del  honor,  a  rechazar  un  pacto  que  en  verdad  no  le 
convenía,  pues  en  su  virtud  se  comprometía  a  ceder  al  Perú  un 
territorio  importante,  a  poner  bajo  la  dependencia  de  una  aduana 
común  en  Arica  todo  el  comercio  del  norte  i  aun  del  sur  de  Bolivia, 
no  podiendo  dictar  en  materia  de  comercio  resolución  alguna  en 
oposición  a  los  intereses  i  progreso  de  esa  aduana.  Por  el  mismo 
tratado  se  imponía  también  a  Bolivia  el  pago  de  indemnizaciones 
indebidas.  En  una  palabra,  el  Gobierno  peruano,  lleno  de  una  impa- 
ciente ambición,  creyó  todavía  preferible  hacer  la  guerra  a  Bolivia 
aprovechando  su  debilidad,  a  imponerle  aquel  mismo  pacto  con 
que  desquiciaba,  aunque  parcialmente,  su  independencia  i  segu- 
ridad. 

Con  este  motivo  i  refiriéndose  a  este  pacto  preliminar,  decía  uno 
de  los  mas  célebres  estadistas  de  aquel  tiempo:  «el  Gobierno  perua- 
no i  los  señores  Gamarra  i  Ferreiros  diez  años  hace  que  se  empeñan 
en  forzar  a  Bolivia  unas  veces  para  alianza,  otras  para  comercio,  i 
siempre  con  la  manía  de  dominar  lo  que  la  naturaleza,  los  hábitos, 
las  instituciones,  el  conocimiento,  el  orgullo  i  las  batallas  han  hecho 
independiente.»  (1)  El  Gobierno  de  Bolivia  no  ratificó  el  tratado  i 
se  preparó  resueltamente  a  la  guerra. 

(1)  Defensa  de  Bolivia— 1,  •  de  Mayo  de  1810,  por  C  Olañeta. 
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Sin  embargo,  el  presidente  del  Perú,  que  sin  duda  esperaba  nue- 
vos trastornos  en  Bolivia  i  estaba  en  el  secreto  de  los  planes  revolu- 
cionarios de  Ballivian  refujiado  en  Puno,  aparentó  cejar  contempo- 
rizando con  las  circunstancias>  e  invitó  al  Gobierno  boliviano  a  abrir 
nuevas  conferencias  diplomáticas.  Resultó  de  aquí  el  tratado  de  Li- 
ma de  abril  de  1810,  cuyas  sustanciales  estipulaciones  fueron:  que  am- 
bas Repúblicas  se  devolverían  los  prisioneros  que  mutuamente  tenían 
retenidos  en  sus  respectivos  territorios;  que  Bolivia  restituiría  al  Pe- 
rú  las  banderas  tomadas  en  el  curso  de  la  guerra  de  intervención;  que 
reprobaría  ademas  la  conducta  de  su  Gobierno  en  1886,  i  pagaría 
la  cuarta  parte  de  la  suma  que  el  Perú  debia  abonar  a  la  Repú- 
blica de  Chile,  por  los  gastos  hechos  en  la  guerra  contra  la  confe- 
deración. Este  tratado  no  tuvo  mejor  suerte  que  el  anterior;  pero 
habiendo  sido  ratificado  por  el  Jeneral  Velasco,  solo  sirvió  para  exas- 
perar mas  a  los  amigos  de  Santa  Cruz,  que  no  cesaban  de  represen- 
tar los  triunfos  militares  de  este  jefe  como  un  timbre  de  gloria 
nacional. 

Acababa  el  país  de  pasar  por  las  ajitaciones  de  una  elección  po- 
pular que  cambió  en  constitucional  la  presidencia  interina  del  je- 
neral Velasco,  cuando  se  insurreccionó  en  Oruro  el  batallón  Lcjion, 
proclamando  presidente  de  la  república  al  jenera*l  Ballivian.  Esta 
insurrección,  que  no  fué  sino  la  ejecución  parcial  de  un  vasto 
plan  que  la  delación  hizo  abortar,  fué  contenida  i  terriblemente  cas- 
tigada por  el  gobierno,  que  hizo  quintar  al  batallón.  Entre  los  sar- 
jentos  mas  comprometidos  en  la  rebelión  de  este  cuerpo,  estaba  Ma- 
riano Melgarejo,  a  quien  la  fortuna  reservaba  un  ruidoso  papel  en  la 
historia  de  Bolivia. 

Entre  tanto,  los  amigos  de  Santa  Cruz  se  lanzaron  también  a  las 
vías  de  hecho,  i  seduciendo  la  tropa  que  acompañaba  al  gobierno  en 
Cochabamba,  prendieron  al  presidente  i  le  guardaron  prisionero  (Ju- 
nio de  1840). 

El  jeneral  Agreda,  ájente  principal  de  la  conspiración,  invistió  en 
la  capital  el  mando  supremo  hasta  la  llegada  de  Santa  Cruz,  que 
aun  estaba  en  el  esterior.  Los  demás  ajen  tes  del  ex-protector  hicie- 
ron eco  en  los  departamentos,  i  quedó  proclamado  el  gobierno  que 
se  llamó  de  la  rejeneracion. 

La  guerra  civil  se  complicó  con  los  levantamientos  de  Sucre,  Po- 
tosí, Santa-Cruz  i  Tarija  en  favor  de  Ballivian;  i  mientras  Agreda 
imponía  por  las  armas  el  gobierno  de  la  rejeneracion  a  Potosí, 
el  jeneral  Velasco,  que   habia    sido  desterrado  a  Jujui,  aparecía 
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ú  frente  de  algan^  fuerza  en  Tarija  para  sostener  la  Restaura 
cion. 

Gamarra  se  dirijia  a  las  puertas  de  Solivia,  autorizado  para  inter- 
Tenir  a  pretesto  de  evitar  el  restablecimiento  de  la  confederación,  en 
tanto  que  Calvo,  el  antiguo  vice-presidente  de  Bolivia  en  la  época 
del  protectorado,  que  había  tomado  ahora  el  mando  provisional  en 
representación  de  Santa  Cruz,  dejando  al  jeneral  Agreda  el  cuidado 
de  la  campaña,  procuraba  conjurar  el  peligro  de  la  invasión,  protes- 
tando al  presideute  del  Perú  que  no  se  trataba  de  restablecer  la  pa-« 
sada  confederación. 

Al  fin,  el  ejército,  este  eterno  arbitro  de  los  destinos  de  Bolivia, 
pronunció  su  fallo,  acojiendo  el  voto  de  los  pueblos,  que  en  granma- 
yoria  aclamaban  a  Ballivian  como  su  salvador.  La  inminencia  del  pe. 
ligro  i  la  infinita  necesidad  de  un  jefe  sobre  quien  no  pesaran  los 
odios  del  Perú,  arrastraron  la  opinión  de  los  pueblos  en  favor  de 
Ballivian,  a  quien  el  mismo  jeneral  Velasco,  con  noble  hidalguía, 
sometió  las  fuerzas  que  aun  tenia  bajo  sus  órdenes,  i  aun  el  partido 
de  la  confederación  le  cedió  el  puesto  como  al  predestinado  a  salvar 
de  la  afrenta  la  patria  común. 

Proscrito  i  puesto  fuera  de  la  lei  por  el  congreso  de  1839,  había 
salido  el  jeneral  Ballivian  de  la  tierra  natal  para  buscar  un  refujio  en 
el  Perú.  Un  año  mas  tarde  regresaba  aclamado  por  los  pueblos  i  aun 
por  sus  mismos  perseguidores,  para  ponerse  al  frente  de  sus  compa- 
triotas sobresaltados  i  señalarles  el  derrotero  de  la  gloria.  El  dado 
de  los  sucesos  hizo  al  rebelde  proscrito;  el  dado  de  los  sucesos  hizo 
al  héroe  aclamado. 

Aunque  con  el  fracaso  del  partido  del  protector  i  el  advenimiento 
de  Ballivian  al  poder,  habían  cesado  las  causales  en  que  el  presiden- 
te del  Perú  apoyaba  sus  pretenciones  do  intervenir  en  los  negocios 
de  Bolivia,  sin  que  tampoco  fuese  estraño  este  mismo  mandatario 
a  los  manejos  ^revolucionarios  que  dieron  por  resultado  un  nuevo 
orden  de  cosas  en  esta  república,  el  ejército  peruano,  no  obstante, 
atravesó  la  frontera  i  se  apoderó  del  departamento  de  la  Paz.  Bolivia 
comprendió  que  .habia  el  propósito  de  conquistarla  i  en  todo  caso 
de  humillarla,  i  aunque  mal  preparada  para  la  guerra,  acudió  con 
denuedo  al  puesto  del  honor  i  agrupó  sus  fuerzas  i  elementos  de  re- 
sistencia en  torno  de  su  nuevo  jefe,  el  cual  se  situó  en  Sicasica  hasta 
reunir  los  continjentes  de  algunas  milicias  de  provincia  que,  con  mas 
entusiasmo  que  disciplina*  fueron  a  engrosar  el  ejército  de  línea. 

£1  jeneral  Gamarra,  después  de  ocupar  la  ciudad  de  la  Paz,  no 
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sintiéndose  en  ella  bastante  seguro,  fué  a  acampar  con  el  grueso  del 
ejército  en  Viacha,  hacia  donde  movió  en  seguida  el  suyo  el  jeneral 
Ballivian,  i  después  de  algunos  movimientos  i  amagos  infructuosos 
para  impedir  la  concentración  dé  las  tropas  contrarias,  se  situó  en 
la  llanura  de  Ingaví,  poco  mas  adelante  del  pueblo  de  Viacha.  6a- 
marra  resolvió  atacar  desde  luego  i  emprendió  la  marcha,  abando- 
nando las  fortificaciones  de  aquel  pueblo.  No  pasaba  de  cuatro  mil 
hombres  el  ejército  de  Bolivia,  mientras  el  de  G  amarra  contaba  seis 
^nil.  Dispuestos  ambos  ejércitos  en  columnas  paralelas,  rompió  el 
fuego  la  artillería  del  peruano.  El  ataque  se  hizo  jeneral  en  pocos 
momentos.  Dispersadas  ambas  alas  del  ejército  peruano,  sosteníase  el 
centro  con  es traordinaria  porfía,  cuando  el  jeneral  G amarra,  que  desde 
el  principio  tomó  parte  en  la  refriega  como  un  heroico  soldado,  ca- 
yó herido  de  muerte.  Entonces  el  centro  comenzó  a  desbandarse  al 
ímpetu  cada  vez  mas  recio  de  los  bolivianos,  que  al  fin  se  hallaron 
dueños  del  mas  completo  triunfo  i  de  casi  todo  el  ejército  contrario 
(18  de  noviembre  de  1811). 
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Ballivian  presidente  de  la  república. — Constitución  de  1843. — Diversas  le3'es 
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fección del  coronel  Ravelo. — Ballivian  deja  el  poder  i  se  ausenta  de  Boli- 
túu — Antecedentes  i  carácter  de  Ballivian. — El  jeneral  Ulularte  i  el  go- 
bierno de  los  diez  dias. 


Tales  fueron  los  principios  del  gobierno  de  Ballivian  en  Bolivia, 
i  es  fácil  comprender  que,  levantado  i  engreído  el  orgullo  nacional 
con  el  triunfo  de  Ingavi,  no  cuidasen  por  de  pronto  los  pueblos  de 
precaver  sus  libertades  contra  la  prepotencia  de  las  armas,  i  menos 
de  limitar  la  omnipotencia  a  que  su  jefe  victorioso  se  creía  con 
derecho. 

En  efecto,  el  militarismo,  a  que  el  belicoso  gobierno  de  Santa 
Cruz  dio  gran  preponderancia,  no  la  tuvo  menor  durante  la  admi- 
nistración del  vencedor  de  Iugaví,  que,  déspota  por  naturaleza,  ira- 
condo i  ambicioso,  veia  en  la  fuerza  armada  la  base  de  la  autoridad 
i  la  palanca  de  las  grandes  empresas.  No  aviniéndose  con  las  pres- 
cripciones de  la  Constitución  de  1839,  reunió  la  convención  de  1843, 
que  aprobó  los  acto3  de  su  administración  dictatorial  i  dio  la  cons- 
titución de  aquella  fecha,  ensanchando  las  facultades  del  presidente 
i  estableciendo  su  irresponsabilidad. 

Pero  si  la  natural  inclinación  de  su  carácter  le  llevaba  al  despo- 
tismo militar,  no  carecía  de  la  intelijencia  i  patriotismo  necesarios 
para  aspirar  a  la  gloria  de  reformador;  i  así  supo  rodearse  de  hom- 
bres de  saber  i  de  probidad,  que  introdujeron  algunas  mejoras  en  la 
instrucción,  -en  la  hacienda  i  otros  ramos,  i  sentaron  reglas  de  ad- 
ministración i  principios  de  pública  conveniencia.  Las  Universidades 
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i  colejios  recibieron  en  1845  mas  adecuada  organización  bajo  la  ins- 
piración del  doctor  Frias,  ministro  de  instrucción  pública.  Sancio- 
nóse nn  nuevo  código  militar  en  1843,  i  en  aqnel  mismo  año  se  creó 
nn  fondo  de  tres  millones  de  pesos  para  la  conversión  de  la  deuda 
representada  por  los^  Tales  i  billetes  espedidos  en  la  administración 
del  jeneral  Sucre,  i  para  capitalizar  servicios  i  grados  militares,  a 
fin  de  exonerar  al  fisco  del  gravamen  consiguiente  al  excesivo  número 
de  jefes  militares.  Una  escuela  de  cadetes  fué  establecida  en  la  ciudad 
de. la  Paz. 

Por  la  primera  vez  tentó  el  gobierno  el  ensayo  de  las  cajas.de 
ahorro  para  el  pueblo,  i  al  efecto  mandó  establecerlas  en  las  capitales 
do  departamento,  pero  sin  provecho  alguno,  pues  que  el  pueblo,  mal 
preparado  por  sus  costumbres,  miró  con  absoluta  indiferencia  aquella 
saludable  institución. 

Ideó  también  el  gobierno  el  establecimiento  de  colonias  militares 
a  orillas  de  los  rios  navegables  i  en  las  fronteras  de  los  bárbaros,  i 
designó  particularmente  las  márjenes  del  Pilcomayo  i  del  Bermejo, 
acordando  a  los  colonos  la  exención,  por  diez  años,  de  los  diezmos 
i  primicias  i  del  servicio  en  el  ejército.  Pero  aquellas  dilatadas  co- 
marcas quedaron  siempre  abandonadas  a  las  tribus  salvajes  que  las 
señorean  hasta  hoi.  I  a  este  propósito  es  de  mencionar  la  orden  de 
setiembre  de  1844,   en  virtud  de  la  cual  se  mandó  abrir  un  rejistro 
en  las  intendencias  de  policía  a  fin  de  inscribir  a  todos  los  que  qui- 
sieran tomar  a  su  cargo  individuos  de  las  tribus  salvajes  para  desti- 
narlos al  servicio  doméstico  o  a  cualquier   industria  o  empresa  par- 
ticular. En  este  arbitrio  de  civilización  discurrido,  al  parecer,  por 
el  ministro  Buitrago,  habia  un  remedo  del  antiguo  sistema  de  enco- 
miendaSj  aunque  sin  las  precauciones  con  que  los  legisladores  de  la 
metrópoli  española  procui  aron  evitar  el  abuso.  Según  la  dicha  orden, 
siendo  conveniente  promover  la  traslación  o  trasmigración  de   los 
salvajes,  cualquiera  podia   pedirlos  a  la  autoridad  i   trasladarlos  a. 
donde  le  pareciera  conveniente  para'  su  servicio,  con  la  obligación 
de  mantenerlos  i  darles  cierta  instrucción.  Inútil  es  añadir  que  se- 
mejante sistema  apenas  produjo  mas  íesultado  que  la  cautividad  de 
algunos  bárbaros,  que  de  los  bosques  pasaron  a  los  pueblos  civilizados 
para  desempeñar  los  mas  serviles  oficios,  mientras  la  masa  de  la  bar- 
barie, inquieta  i  conmovida,  miró  con  mayor  recelo  el  trato  de  la 
jente  civilizada. 

Por  decreto  de  febrero  de  1845  fué  creada  la  comisión  de  estadís- 
tica, que  sirvió  de  base  para  levantar  el  censo  de  la  población  i 
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reunió  datos  interesantes  en  orden  al  catastro,  a  los  límites  i  esten- 
sion  territorial  de  la  república.  Según  los  cálculos  de  esta  comisión, 
la  eatension  territorial  «arreglada  a  los  tratados  (por  celebrar)  de 
límites  con  el  imperio  del  Brasil,  comprendía  cincuenta  i  dos  mil 
doscientas  cincuenta  i  cinco  leguas  cuadradas  de  diezisiete  i  media 
ai  grado.»  (1) 

En  los  años  de  1845  i  46  se  formaron  los  padrones  oficiales  del 
cenco  de  la  república.  Según  ellos,  la  población  sujeta  a  la  cons- 
titución i  leyes  del  Estado  alcanzaba  a  1.373,876  almas.  I  sobre 
lo6  informes  de  los  habitantes  de  las  fronteras  i  de  los  misioneros 
fué  calculada  en  760,000  almas  la  población  de  las  tribus  bárbaras, 
sabiendo,  por  consiguiente,  la  población  total  de  Bolivia  a  2.133,893 
habitantes.  La  jente  cristiana  se  hallaba  distribuida  en  11  ciu- 
dades, 35  villas,  282  lugares,  2,855  aldeas  i  7,823  alquerías.  (2) 

Bailivian  cultivó  con  cierto  esmero  las  relaciones  de  la  república 
con  las  demás  potencias.  Mas  en  cuanto  al  Perú,  apesar  del  tratado 
de  paz  celebrado  en  Puno  en  junio  de  1842,  en  virtud  del  cual  am- 
bas partes  renunciaron  a  toda  reclamación  por  los  gastos  de  guerra 
i  por  indemnización  de  perjuicios,  el  vencedor  de  Ingaví  abrigó 
pretenciones,  si  no  tan  avanzadas  como  las  de  Santa  Cruz,  no  menos 
funestas  a  la  armonía  de  ambas  repúblicas.  Los  departamentos  del 
Sur,  en  particular  el  de  Moquegua  con  la  costa  de  Arica,,  fijaron  la 
atención  del  gobierno  boliviano,  que  para  conseguir  su  anexión  tocó 
los  medios  de  la  interdicción  comercial  i  de  la  guerra  inminente,  sin 
mas  resultado  que  producir  dañosas  alarmas  i  represalias  mercanti- 
les en  la  nación  vecina,  i  convertir  su  política  en  un  sistema  de  ase- 
chanzas e  intrigas  que  por  largos  años  perturbaron  la  misma  paz 
interior  de  Bolivia.  En  el  suelo  peruano,  asilo  natural  de  los  prófu- 
gos i  emigrados  de  Bolivia,  encontraron  éstos  no  solamente  seguri- 
dad, sino  también  facilidades  para  conspirar  i  amenazar  constante- 
mente el  orden  público  de  su  patria.  Bolivia  adoptó  pronto,  por  re- 
presalia, esta  táctica,  i  ya  fué  costumbre  que  los  descontentos  del 
gobierno  de  una  república  encontrasen  en  el  gobierno  de  la  otra  un 
protector  interesado  o  un  cómplice  mas  o  menos  decidido. 

Proyectó  también  Bailivian  reunir  una  asamblea  de  diplomáticos 
americanos  para  rectificar  i  consolidar  las  relaciones  de  los  pueblos 
de  este  continente  i  asegurar  su  independencia;  pensamiento  que,  co- 
cí) Memoria  que  el  Ministro  de  Estado  en  el  despacho  de  lo  interior  presenta  a  las  cámaras 
cosatifaMTicmalcw  de  la  Bepúblita  de  Bolivia.  Sacre  1846. 

(J)  Bosquejo  estadístico  de  Bolilla  por  José  María  Dalenoe. 
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mo  es  sabido,  ocupó  a  Sobrar  i  quedó  en  suspenso  con  la  caída  del 
Libertador.  Pero  este  proyecto,  que  por  canto  tiempo  ha  sido  un  bri- 
llante devaneo  i  serrido  como  de  ropa  de  Injo  a  mnchos  gobiernos 
americanos,  terminó  con  el  nombramiento  de  unos  pocos  plenipoten- 
ciarios, qne  ni  alcanzaron  a  reunirse,  según  le  había  convenido,  por  la 
constante  malquerencia  i  las  perturbadas  relaciones  del  Perú  i  Boliria. 

Con  tenaz  perseverancia  los  partidarios  de  Santa  Cruz  prosiguie- 
ron sus  maquinaciones  revolucionarias  tan  pronto  como  pasó  el 
peligro  de  la  invasión  de  los  peruanos,  i  al  ver  que  Ballivian,  sin 
pensarlo  tal  vez,  desplegaba  la  política  absorvente  del  antiguo  pro- 
tector con  menos  tino  en  la  intriga  i  con  menos  grandeza  en  las 
miras,  fraguaron  nuevas  conspiraciones  i  hasta  pensaron  en  el  ase- 
sinato del  presidente  para  reinstalar  en  el  poder  a  su  antiguo  jefe, 
que,  desde  su  residencia  de  Guayaquil,  no  cesaba  de  animarlos  i  azu- 
zarlos, doblemente  exitado  por  la  ambición  i  la  venganza. 

Ya  en  1842  fué  descubierta  la  mas  formidable  de  estas  conspira- 
ciones i  en  consecuencia  de  ella  i  por  las  revelaciones  de  un  cómplice, 
el  teniente  coronel  Aguilar,  fueron  arrastrados  al  patibnlo  catorce 
bolivianos,  entre  ellos  el  teniente  coronel  Fructuoso  Pena,  sobrino 
de  Santa  Cruz.  (3)  Xo  por  tanto  desistió  el  ex-protector  de  sus  proyec- 
tos de  revolución,  i  por  el  contrario  llevó  su  osadía  hasta  intentar  in- 
troducirse clandestinamente  en  Bolivia  para  probar  de  nuevo  la  fortu- 
na. Mas  aprehendido  en  el  territorio  del  Perú  por  las  autoridades  de 
esta  república,  que  en  verdad  tenia  mas  que  recelar  i  temer  del 
vencido  de  Yungai,  que  del  vencedor  de  Ingavi,  fué  conducido  a  Val- 
paraíso para  pasar  en  seguida  a  Europa,  por  orden  de  los  gobiernos 
de  Bolivia,  de  Chile  i  del  Perú,  que  acordaron  destinarle  al  viejo 
mundo,  quedando  Bolivia  en  devolverle  sus  bienes  confiscados  i  darle 
una  renta  de  seis  mil  pesos  anuales.  (4) 

En  1847  sufría  Bolivia  una  angustiosa  situación  comercial  por 
consecuencia  de  los  fuertes  derechos  que  el  gobierno  peruano,  presi- 
dido entonces  por  el  jeneral  Castilla,  había  impuesto  al  comercio  de 
tránsito  por  Arica.  Era  aquel  espediente  un  simple  remedo  de  la 

(8)  cProceso  sobre  tentativa  de  conspiración  i  asesinato  a  &  E.  el  presidente  de  la  república.» 
—Publicado  en  Sacre  en  1848. 

(4)  Por  decreto  de  19  de  majo  de  1848  la  convención  nacional  habla  declarado  el  embargo  de 
loe  bienes  del  jeneral  Santa  Cnu,  estableciendo  ademas  la  responsabilidad  pecuniaria  de  los  revo- 
lucionarlos por  todos  los  daños  i  perjuicios  qne  ocasionaran.  Don  Manuel  José  Cortes  en  sn  cEnsa- 
yo  sobre  la  Historia  de  Bolivia,»  ha  omitido  toda  mención  de  esta  leí  en  el  capitulo  referente  a  la 
administración  de  Ballivian,  mientras  hace  hincapié  en  el  decreto  de  18  de  abril  de  1855,  dado  por 
Belsa  i  qac  contiene  virtaalmente  las -mismas  disposiciones  en  orden  a  la  responsabilidad  civil  de 
los  revolucionarios.  Véase  Colección  Acial  de  1848  i  Anuario  de  1856. 
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política  ensayada  por  Ballivian  para  hacer  sentir  a  los  departamen- 
tos del  sur  del  Perú  la  necesidad  que  tenían  de  unirse  a  los  departa- 
mentos del  norte  de  Bolivia;  política  en  cuya  retorsión  el  gobierno 
peruano  tendía  a  su  Tez  a  manifestar  a  los  departamentos  del  norte 
de  Boliria  la  necesidad,  que  tenían  de  unirse  a  los  departamentos 
del  sur  del  Perú,  i  a  manifestar  ademas  a  la  república  boliviana  la 
desacordada  política  de  su  gobierno.  Este  singular  conflicto,  que  la 
buena  fé  habría  resuelto  en  un  tratado  de  mutuas  i  equitativas 
franquicias  i  concesiones,  hizo  que  ambos  gobiernos  se  prepararan  a 
la  guerra,  contando  con  la  exasperación  de  los  pueblos,  que  a  la 
verdad  no  sabían  a  quien  culpar  mas  de  sus  mortificaciones,  si  al 
gobierno  propio  o  al  vecino:  a  tal  punto  de  aberración  habían  lle- 
gado las  relaciones  de  aquellos  gobiernos!  I  mientras  ambos  apresta- 
ban las  armas,  ponían  en  juego  toda  clase  de  manejos  para  crearse 
cada  uno  aliados  en  los  enemigos  internos  del  otro.  Mas  feliz  o  mas 
resuelto  Castilla  en  este  jénero  de  intrigas,  logró  suscitar  a  su  rival 
poderosas  enemistades  eu  el  congreso  i  en  el  mismo  ejército  de  Bo- 
livia, de  que  resultó  al  fin  la  rebelión  del  coronel  don  Manuel  I. 
Belzu,  que  forzado,  en  castigo  de  un  acto  de  indisciplina,  a  servir 
como  simple  soldado  en  el  batallón  5.°,  se  alzó  con  este  cuerpo  i  el 
batallón  6.°,  i  asaltó  en  la  Paz  el  palacio  del  presidente  con  la  reso- 
lución de  matarle.  Ballivian  se  salvó  escalando  la  muralla  interior 
para  pasar  a  una  casa  vecina;  i  un  momento  de  vacilación,  casi  de 
reacción  en  una  parte  de  aquella  tropa  al  saber  la  aproximación 
de  dos  batallones,  bastó  para  que  el  jefe  rebelde  la  abandonase  i  se 
pusiese  en  fuga. 

La  rebelión  de  Belzu  rué  el  principio  de  una  serie  de  pronuncia- 
mientos a  que  estaban  predispuestos  diversos  pueblos  por  los  cons- 
tantes trabajos  del  partido  de  Santa  Cruz,  i  sobre  todo  por  los  ami- 
gos de  Yelasco  i  delréjimen  constitucional  de  1839. 

La  guerra  con  el  Perú  llegó  a  hacerse  impopular,  habiéndose 
comprendido  que  ella  serviría,  a  lo  mas,  para  cosechar  laureles  esté- 
riles para  la  nación  i  solamente  provechosos  al  despotismo  de  su 
jefe.  El  congreso  de  1847  negó  su  voto  a  la  guerra.  La  Constitu- 
ción de  1843  fué  calificada  de  Ordenanza  militar,  i  los  mas  de  los 
pueblos  del- sur,  incluso  Chuquisaca,  alzaron  la  bandera  de  la  insu- 
rrección, proclamando  la  constitución  de  1839  i  llamando  al  jene- 
ral  Yelasco. 

Con  lo  mejor  del  ejército  que  tenia  preparado  para  la  guerra  con 
el  Perú,  Ballivian  se  lanzó  al  sur  i  derrotó  en  Vitichi  (noviembre 
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de  1847),  la  tropa  del  jeneral  Agreda,  que  por  este  tiempo  se  había 
puesto  de  acuerdo  con  Velasco.  Inútil  fué  este  triunfo  e  inútil  el 
rigor  con  que  el  presidente  quiso  imponer  miedo  a  los  revoluciona- 
rios, cuya  causa  honrosa  i  santa,  pues  no  era  otra  que  la  de  la 
libertad,  melló  con  su  májia  al  vencedor  de  Ingaví  i  de  Vitichi,  ha- 
ciéndole comprender  que  sus  glorias  de  soldado  no  serían  jamas  un 
titulo  para  gobernar  discrecionalmente  a  ningún  pueblo.  Ballivian 
depuso  sus  instintos  belicosos,  i  no  solo  renunció  a  la  guerra  con  el 
Perú,  mas  también  celebró  con  esta  República  el  tratado  de  1847, 
ratificado  en  1848,  que  estableció  el  libre  comercio  entre  ambos  paí- 
ses, "i  en  cuya  virtud  se  comprometió  Bolivia  a  no  continuar  acuñan- 
do moneda  feble,  mientras  el  Perú,  por  su  parte,  se  obligó  a  no  im- 
poner derecho  alguno  a  las  mercaderías  importadas  por  Arica  para 
los  mercados  bolivianos. 

Con  todo,  el  descontento  siguió  su  curso  i  ganó  las  provincias  del 
norte,  sobre  las  cuales  Belzu,  asilado  en  el  Perú,  no  habia  cesa- 
do de  trabajar,  procurando,  ante  todo,  conquistarse  las  simpatías  de 
las  filas  humildes  del  pueblo  de  la  Paz.  Luego  vinieron  las  defec- 
ciones militares.  Hallábase  el  presidente  en  Sucre,  cuando  tuvo 
noticia  de  que  el  coronel  Ráyelo  al  frente  del  batallón  10  se  habia 
amotinado  contra  el  gobierno  (diciembre  de  1847),  i  de  que  jene- 
ralizado  aquel  movimiento  bajo  la  dirección  de  Belzu,  contaba  ya 
con  el  apoyo  de  una  respetable  fuerza  armada.  Aunque  valeroso  i 
dueño  todavía  de  lo  mas  granado  del  ejército,  Ballivian  sintió  todas 
las  repugnancias  de  la  guerra  civil,  provocada  por  la  ambición  perso- 
nal, i  se  decidió  a  dejar  el  puesto  de  jefe  de  la  nación  poniendo  su  au- 
toridad política  en  el  jeneral  Guilarte,  presidente  del  consejo  de  es- 
tado; pero  reservándose  todavía,  sea  por  amor  propio,  sea  por  honor, 
el  mando  de  la  fuerza  armada,  que  condujo  a  las  provincias  del 
norte  para  combatir  a  Belzu.  Pero  la  conflagración  se  hacia  de  día  en 
diamas  jeneral  e  imponente,  i  Ballivian  se  decidió  a  salir  de  Boli- 
via, después  de  hacerse  estender  las  credenciales  de  plenipoten- 
ciario de  Bolivia  cerca  del  gobierno  de  Chile,  donde  se  proponía 
observar  el  curso  de  los  acontecimientos  de  su  patria  i  esperar  de 
ellos  la  sanción  de  su  caída  o  su  restablecimiento  en  el  poder. 

Así  terminó  su  gobierno  aquel  esforzado  capitán,  a  guien  la  fortuna 
de  las  armas  colocó  en  el  mas  alto  lugar  de  su  patria,,  i  cuyo  poderío, 
fundado  solamente  en  la  victoria  de  Ingaví,  no  pudo  durar  mas  de 
lo  que  dura  el  entusiasmo  de  los  pueblos  por  las  hazañas  militares. 
Ballivian  durante  su  gobierno  consumió,  por  decirlo  así,  su  pa- 
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trímonio  de  Ingarí,  que  una  vez  concluido,  lo  dejó  frente  a  frente 
de  las  aspiraciones  de  la  nación  por  la  libertad,  i  de  los  ambiciosos 
que  anhelando  sostituirle,  habian  de  aprovechar  esas  mismas  aspi- 
raciones i  habian  de  exajerarlas  e  irritarlas  para  promover  trastor- 
nos i  medrar  a  su  sombra. 

La  carrera  militar  de  Ballivian  fué  brillante,  habiendo  comen- 
zado en  la  guerra  de  recursos  con  que  el  célebre  Lanza  desesperó 
por  largo  tiempo  a  los  realistas  en  la  campaña  de  la  independencia. 
Hizo  mas  tarde  la  campaña  de  pacificación  del  Perú  a  las  órdenes 
de  Santa  Cruz.  Su  denuedo  en  Yanacocha  le  valió  la  fama  de  héroe 
i  las  insignias  de  jeneral.  Batiéndose  en  el  puente  de  Uchumayu  con 
una  columna  de  Salaverry,  desplegó  tal  arrojo,  que  mereció  de  este 
jefe  enemigo,  que  a  la  distancia  habia  contemplado  su  valor  en  aque- 
lla acción,  una  felicitación  ardorosa  i,  lo  que  es  mas  singular,  el 
grado  de  jeneral  del  Perú,  que  de  contado  no  quiso  ni  le  era  lícito 
admitir.  Con  el  ejército  del  centro  hizo  la  espedicion  de  Paucarpata, 
que,  sin  una  batalla,  se  desenlazó  en  los  tratados  que  llevan  aquel 
nombre.  Embarcado  en  la  corbeta  Confederación  para  aportar  en  la 
costa  sur  del  Perú  e  introducirse  en  Bolivia,  cayó  prisionero  jun- 
tamente con  el  buque  en  manos  de  la  goleta  Libertad  de  la  marina 
chilena,  i  fué  conducido  a  Valparaíso,  donde  se  le  dejó  bajo  su  pa- 
labra de  honor.  Un  dia  se  embarcó  medio  disfrazado  en  una  chalupa 
con  achaque  de  dar  un  paseo  por  la  bahia  del  puerto  i  se  dirijió  a 
la  Andrómeda,  buque  de  guerra  norte-americano.  Los  remeros  ma«» 
niobraban  con  lentitud,  i  al  ver  Ballivian  que  un  bote  de  la  capi- 
tanía venia  en  pos  de  él,  i  sospechando  que  acaso  le  vijilaba,  amar- 
tilló una  pistola  i  obligó  a  los  tripulantes  a  precipitar  la  marcha 
hasta  que  ganó  el  asilo  de  la  Andrómeda.  Luego  reapareció  en  Bo- 
livia; mas,  pretestando  el  mal  estado  de  su  salud,  se  escusó  de  volver 
al  servicio  del  Gobierno  de  la  Confederación.  La  verdad  es  que  el 
contajio  revolucionario  estaba  ya  en  el  pecho  de  aquel  soldado,  que 
no  tardó  en  ponerse  de  acuerdo  con  Velasco  i  los  enemigos  del  sis- 
tema protectoral,  para  atacarlo  i  destruirlo  con  las  armas  en  la  mano. 

Si  como  soldado  fiaba  en  la  audacia,  como  hombre  que  anhela- 
ba lucir  en  la  cumbre  de  la  política*  comprendía  que  necesitaba  re- 
dimirse de  las  tosquedades  de  cuartel  i,  sobre  todo,  de  la  ignoran- 
cia. Siendo  jeneral  habia  trabado  amistad  con  el  español  don  José 
Joaquín  de  Mora  i  héchose  su  alumno  para  recibir  en  Lima  leccio- 
nes de  filosofía  i  literatura.  Al  ver  a  Santa  Cruz  en  su  apojeo, 
cubierto  de  glorias  militares,  ilustre  en  la  guerra,  sabio  en  el  ga- 
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bínete,  rodeado  de  altas  inteligencias,  lejislador,  diplomático,  ini- 
ciador de  reformas,  culto  i  sagaz  en  sus  maneras,  el  sableador  de 
Yanacocha  sintió  acaso  el  aguijón  de  la  envidia  entre  los  celos  de 
la  emulación  para  con  aquel  personaje,  de  quien  no  fué  mas  tarde 
en  el  gobierno  de  la  república  sino  un  atrasado  i  estemporáneo 
imitador.  Para  su  vanidad  escribió  algunas  pajinas,  que  hizo  publi- 
car, sobre  la  táctica  de  las  armas  de  fuego,  i  acarició  locos  proyectos 
de  dominación  i  de  conquista  que  el  Perú  i  la  misma  opinión  pú- 
blica de  Bolivia  burlaron  con  facilidad. 

Apenas  se  recibió  del  mando  de  la  república,  el  jeneral  Guilarte 
convocó  los  comicios  electorales  para  la  elección  de  presidente  i 
anunció  sus  miras  conciliadoras,  llamando  al  seno  de  la  patria  a 
los  desterrados  políticos.  Luego  salió  de  Sucre  para  tomar  la  direc- 
ción inmediata  del  ejército.  Al  alejamiento  de  Ballivian  sucedió  un 
descontento  jeneral  acompañado  de  maquinaciones  i  conatos  de  re- 
belión. 

De  escaso  prestijio  militar  i  desprovisto  del  carácter  i  cualidades 
de  jefe  de  partido,  Guilarte  era  impotente  para  restablecer  la  paz 
pública  i  ni  siquiera  podia  lisonjearse  de  mantener  la  moral  del 
ejército.  Apcsar  de  todo,  el  jefe  provisional  de  Bolivia  se  dirijió  al 
norte  de  la  república  para  esplorar  el  estado  de  los  ánimos  i  tentar 
los  medios  de  conjurar  los  pronunciamientos  revolucionarios  que  co- 
menzaban a  estallar.  No  bien'sehabia  ausentado  Ballivian,  se  defec- 
•  cionó  en  Vilcapujio  un  Tejimiento  de  coraceros  con  los  hermanos 
López  a  la  cabeza,  proclamando  "presidente  a  Belzu;  i  pocos  dias 
después  el  coronel  Laffaye  segundaba  este  movimiento  en  Co- 
chabamba.  Se  hallaba  Guilarte  en  Sorasora  al  mando  del  ejército, 
cuando  descubrió  el  plan  de  una  gran  sedición  en  que  estaban  com- 
prometidos los  jefes  principales.  Procesado  por  esta  causa  i  condena- 
do a  muerte  el  mayor  Borda>  reveló  todo  el  secreto  de  la  sedición, 
Castigarla  en  todos  los  implicados  era  imposible.  Se  resolvió  enton- 
ces sacrificar  a  Borda,  no  solo  para  imponer  miedo  a  la  tropa,  sino 
también  para  hacer  entender  a  los  oficiales  comprometidos  que  el 
secreto  de  su  traición  quedaba  sepultado  con  Borda. 

De  Sorasora  marchó  Guilarte  sobre  la  ciudad  de  Oruro,  que  en- 
contró rebelada  i  con  cuyas  autoridades  entabló  conferencias  dejan- 
do el  ejército  apartado  a  dos  leguas.  Después  de  inútiles  esfuerzos 
para  reducir  a  obediencia  la  ciudad,  volvió  al  ejército  i  regresó  con 
él  en  actitud  de  guerra;  pero  encontró  la  ciudad  desierta.  Mientras 
tanto  Belzu,  al  frente  de  algunas  tropas  del  norte,  se  aproximaba  a 
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Oruro.  Los  mismos  orureños,  perdiendo  todo  temor  al  ejército  de 
Guilarte,  habían  concluido  por  rodearlo  i  entablar  íntimas  relacio- 
nes con  sus  jefes.  El  peligro  de  la  defección  era  inminente,  i  al  di- 
visarlo Guilarte  lleno  de  zozobra,  ora  pensaba  en  disolver  el  ejército, 
ora  en  escarmentarlo  con  ostentosos  castigos;  ya  escribia  propo- 
siciones de  transacción  al  coronel  Belzu  i  aun  lisonjeaba  su  ambi- 
ción con  la  perspectiva  de  la  presidencia,  ya  pensaba,  en  fin,  en  re- 
nunciar «toda  negociación  i  a  toda  medida  política  i  militar  i  poner 
solamente  en  salvo  su  persona».  Al  fin,  la  abierta  rebelión  del  ejér- 
cito, situado  en  la  fortaleza  de  la  ciudad,  le  sacó  de  sus  perpleji- 
dades, obligándole  a  esconderse"  i  luego  a  refujiarse  en  el  Perú.  Tal 
fué  el  gobierno  del  jen  eral  Guilarte  durante  los  diez  días  de  su 
duración.    (5) 

(5)  Bl  mismo  ba  referido  los  moceos  de  tan  corto  periodo  en  nn  opúsculo  titulado  «Breve  cepo- 
ricion  de  la  conducta  del  jeneral  Gailarte  en  la  última  revolución  do  Bolivia  i  en  bu  presidencia 
délos  diesdiag» 


XII. 


El  jeneral  Velasco  vuelvo  a  la  presidencia  de  la  república. — Los  ministros 
Olañeta  i  Belzu. — Medidas  del  congreso. — Sublevaciones. — Combate  de 
Yamparaes  (diciembre  de  1848). — Belzu  presidente. — Sublevación  de 
marzo  de  1849. — Combate  de  Montecillos  (mayo  de  1849). — Ballivian  i  la 
conspiración  de  febrero  de  1849  en  el  Perú. — Política  interior  de  Belzu. — 
El  asesinato  de  6  de  setiembre  de  1850. — El  consejo  ejecutivo. — Asamblea 
convencional  de  1851. — Reformas  i  diversas  medidas  de  administración. 
— Relaciones  esteriores. — Nuevos  síntomas  de  descontento;  sublevación 
del  coronel  Achá. — Belzu  i  el  congreso  estraordinario  de  Oruro. — La  tras- 
misión legal. 


Aunque  proclamado  presidente  por  la  guarnición  de  Cochabamba 
a  las  órdenes  de  Laffaye,  no  quiso  Belzu,  sea  por  perspicacia  o  por 
honradez,  recibir  la  investidura  del  poder  de  la  soldadesca  alzada, 
i  viendo  la  opinión  de  los  pueblos  decidida  por  Velasco,  se  apresuró 
a  saludarle  presidente  de  la  república. 

Muí  corto  i  turbulento  fué  este  nuevo  período  del  gobierno  de 
Velasco,  cuya  moderación  i  prendas  conciliadoras  solo  sirvieron 
para  que  las  pasiones  políticas,  exaltándose  mas  i  mas  en  su  re- 
pentina libertad,  i  no  encontrando  ni  intereses,  ni  costumbres,  ni 
instituciones  que  neutralizaran  su  empuje  hasta  su  natural  i  espon- 
tánea declinación,  produjeran  la  ruina  de  aquel  mismo  gobierno. 
\o  existia  constitución  política,  porque  la  revolución  habia  dero- 
gado de  hecho  la  de  1843,  i  para  restaurar  la  de  1839  el  gobierno 
esperaba  la  elección  de  un  congreso.  Pero  la  dictadura  colocada  en- 
tre el  carácter  contemporizador  del  presidente  i  la  soñadora  política 
del  impetuoso  Olañeta,  ministro  del  interior,  probó  a  ser  mas  liberal 
que  todas  las  constituciones  i  licenció  la  demagojia,  desafiando  las 
tempestades  de  la  libertad. 
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En  medio  de  esta  tormenta,  de  que  la  prensa  era  el  eco  mas  fiel, 
Belzu,  ministro  de  la  guerra,  ganaba  simpatías  en  el  ejército  i  aun 
entre  los  qne  calificaban  de  temeraria  la  táctica  política  del  minis- 
tro Olañeta.  Ambos  ministros  vinieron  a  ser  jefes  de  partido  i  ri- 
vales irreconciliables,  i  comenzaron  a  disputarse  los  favores  de  la 
opinión  para  llegar  a  la  suprema  dirección  de  los  negocios  públicos. 

Al  fin  el  congreso  de  1848  reformó  la  constitución  de  1839,  dando 
aun  mas  amplitud  a  sus  disposiciones  liberales,  i  confirmó  la  pre- 
sidencia del  jeneral  Velasco.  Entrando  luego  en  otras  reformas,  dis- 
minuyó las  rentas  militares  i  redujo  el  ejército  al  pié  de  mil  i  dos- 
cientos hombres.  El  ejército  se  ofendió  i  los  descontentos  políticos 
no  desperdiciaron  esta  ocasión  de  revuelta,  i  poniendo  sus  ojos  en 
Belzu,  que  nada  tenia  que  esperar  ya  del  congreso,  comenzaron  por 
proclamarle  presidente  con  el  auxilio  de  la  tropa  en  Oruro.  En  vano 
procuró  el  congreso  impedir  que  Belzu,  que  aun  tenia  la  cartera  de 
la  guerra,  se  trasladase  a  Oruro,  a  donde  habia  ofrecido  marchar 
con  el  pretesto  de  ahogar  la  rebelión.  El  gobierno  le  dejó  partir* 
i  el  ministro  de  la  guerra,  dueño  de  casi  toda  la  fuerza  armada,  acla- 
mado por  las  guarniciones  i  el  populacho  de  la  Paz  i  de  Cochabam- 
ba,  arrojó  la  máscara  i  se  declaró  en  campaña  contra  el  partido  en- 
cabezado por  Velasco,  por  Olañeta  i  el  congreso,  partido  que  llamó  fac- 
ción anarquista.  Al  aproximarse  a  la  capital  un  batallón  sublevado  a 
las  órdenes  del  capitán  Casto  Arguedas,  disolvióse  el  congreso,  i  el 
gobierno  huyó  a  Potosí.  Velasco  intentó  resistir  i  dejando  el  gobierno 
en  manos  de  Linares,  presidente  del  senado,  volvió  ala  capital  con  un 
rejimiento  de  coraceros  i  algunos  nacionales  de  Potosí  i  Sucre.  En 
Quirpinchinca  batió  con  felicidad  alguna  tropa  rebelde.  Siguiéronse 
multitud  de  pequeños  encuentros  en  distintos  lugares  entre  las  fuer- 
zas rebeldes  i  las  leales  al  gobierno,  hasta  que  en  Yamparaes  hubie- 
ron de  librar  reñidísimo  combate  Velasco  i  Belzu  con  el  grueso  de 
sos  respectivas  fuerzas,  favoreciendo  la  victoria  al  jeneral  rebelde 
(diciembre  de  1848).  El  triunfo  de  Yamparaes  puso  al  país  en  ma- 
nos del  vencedor. 

Con  Belzu  se  entronizó  en  Bolivia  la  tiranía  de  la  democracia  o 
mas  propiamente,  la  tiranía  del  populacho.  De  humilde  orí  jen  i  sin 
instrucción,  ambicioso  i  de  violentas  pasiones  era  aquel  jefe,  si 
bien  no  carecía  de  perspicacia  i  tacto  para  conocer  a  los  hombres  i 
manejarlos  según  le  convenia,  i  para  forjar  o  acojer  medidas  de  go- 
bierno mas  o  menos  especiosas.  Comenzó  su  administración  con  de- 
cretos pomposos  que  prometían  una  política  tolerante  i  exenta  de  las 

12 
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pasiones  de  partido,  i  puso  en  vijencia  la  constitución  de  1839;  pero 
su  carácter  iracundo  le  arrastró  pronto  a  perseguir  a  todos  los  que 
no  manifestaron  adhesión  a  su  gobierno. 

El  10  de  marzo  de  1849  se  rebeló  la  fuerza  armada  de  Cochabam- 
ba  proclamando  la  reinstalación  del  gobierno  de  Ballivian.  El  jefe 
de  aquel  movimiento  era  el  coronel  don  Juan  Laffaye,  oriundo  de 
Francia,  el  mismo  que  a  la  caída  de  Ballivian  habia  proclamado  a 
Belzu  en  aquella  ciudad,  i  cuya  intimidad  i  secreta  correspondencia 
con  aquel  jefe  dieron  pié  para  imputarle  el  plan  de  envolver  al  país 
en  la  anarquía,  mediante  la  presidencia  de  Belzu,  a  fin  de  llegar  con 
mas  seguridad  a  la  restauración  de  Ballivian  en  el  poder.  Pero  el 
17  del  mismo  mes  el  populacho  de  Cochabamba  frustró  la  rebelión 
al  grito  de  «viva  Belzu,»  i  arrastrando  con  su,  ejemplo  a  la  misma 
tropa  sublevada,  mató  a  Laffaye  i  se  precipitó  en  seguida  al  saqueo 
de  la  ciudad.  Por  el  mismo  tiempo  el  jeneral  Onilarte  sublevaba  tam- 
bién a  favor  de  Ballivian  la  guarnición  de  Cobija,  para  morir  luego  a 
manos  de  la  tropa  reaccionada.  Otros  conatos  de  revolución  tenían 
lugar  en  Oruro  j  la  Paz.  Provocada  así  la  saña  de  Belzu,  estalló  en  de- 
cretos de  proscripción  i  de  muerte.  Ballivian,  refujiado  en  Chile,  fué 
puesto  fuera  de  la  lei,  i  el  coronel  ecuatoriano  Carlos  TVincendon  pa- 
gó en  el  patíbulo  el  papel  de  ájente  revolucionario  de  aquel  cau- 
dillo. 

La  insurrección,  sin  embargo,  se  apoderó  de  todo  el  Sur,  donde 
Velasco,  tan  fácil  para  abandonar  el  poder  a  los  usurpadores,  como 
tenaz  para  combatir  luego  la  usurpación,  el  jeneral  Agreda  i  otros 
jefes,  reclutaron  fuerzas  o  sedujeron  las  del  gobierno  i  conmovieron 
los  pueblos  en  el  nombre  del  réjimen  legal,  de  lo  que  se  orijinó  una 
complicada  campaña  que,  después  de  escaramuzas  i  combates  par- 
ciales en  medio  de.  infidencias  e  intrigas  por  ambas  partes,  terminó 
en  la  derrota  del  jeneral  Agreda  en  Montéenlos  (mayo  de  1849)  i 
en  la  reacción  de  las  fuerzas  sublevadas  en  diversos  puntos  del  Sur. 

Es  de  notar  que  en  febrero  de  aquel  año  se  habia  descubierto  en 
el  Perú  el  plan  de  una  vasta  conspiración  para  derrocar  la  adminis- 
tración del  jeneral  Castilla.  Este  plan,  en  que  aparecieron  complica- 
dos los  jenerales  San  Román  i  Torrico  i  otros  notables  personajes  de 
aquella  república,  estaba  intimamente  ligado  con  la  revolución  de 
Bolivia  i  abarcaba  en  sus  propósitos  nada  menos  que  un  trastorno  je- 
neral en  ambas  repúblicas,  en  cuya  virtud  el  Perú  seria  de  nuevo  di- 
vidido en  dos  grandes  secciones,  norte  i  sur,  las  cuales  debían  confede- 
rarse entre  sí  i  con  Bolivia.  Según  el  proceso  instruido  a  consecuen- 
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cía  del  descubrimiento  de  esta  conspiración,  i  según  diversas  cartas 
i  documentos  interceptados  a  Balliviani  a  algunos  de  sus  ajentes  i 
cómplices,  Boljvia  debia  adquirir  el  puerto  de  Arica;  el  jeneral  San 
Román  seria  jefe  del  sur  del  Perú  i  el  jeneral  Torrico  lo  seria  del 
norte.  La  intima  relación  del  coronel  Wincendoncon  el  jeneral  ecua- 
toriano Juan  José  Flores,  de  quien  era  ájente  político,  i  el  aparecer 
en  Bolivia  como  ájente  revolucionario  de  Ballivian,  a  mas  de  otros 
indicios,  hicieron  sospechar  al  gabinete  peruano  cierta  connivencia 
de  este  caudillo  con  el  jeneral  Flores  i  la  resolución  de  restaurarle 
en  la  presidencia  del  Ecuador;  i  que  en  último  análisis,  el  objeto 
de  esta  gran  conspiración,  de  la  que  Ballivian  aparecía  como  el  ajen- 
te  i  jefe  principal,  era  cambiar  la  forma  de  gobierno  desde  el  Ber- 
mejo a  Panamá  bajo  los  auspicios  i  protección  de  alguna  monar- 
quía poderosa  de  Europa.  (1) 

Con  la  táctica  de  pacificación  que  desde  el  principio  empleó  en 
jeneral  Belzu,  cayó  la  república  en  la  mas  lamentable  desmoraliza- 
ción, habiéndose  acostumbrado  el  soldado  a  considerar  el  merodeo  i 
el  saco  como  un  derecho  propio.  En  medio  de  la  asonada  i  del  motín 
la  plebe  se  acostumbró  también  a  entregarse  a  la  rapiña  i  las  trope- 
lías. Belzu  había  oído  alguna  vez  aquella  célebre  definición  de  Pru- 
dhome:  la  propiedad  es  el  robo;  principio  que  aplicó  señalando  a  la 
codicia  de  la  muchedumbre  los  bienes  de  los  enemigos  del  gobier- 
no. Asi  fueron  saqueados  diversos  pueblos,  en  particular  los  de  la  Paz 
i  Cochabamba,  i  de  este  modo  el  ejército  i  la  plebe  llegaron  a  ser  las 
dos  grandes  columnas  del  gobierno,  sentadas  las  cuales,  Belzu  no 
temió  llamar  un  congreso,  ni  dar  una  amnistía.  Bajo  el  aparente 
imperio  de  la  constitución  de  1839  fué  elejido  el  congreso  de  1850, 
que  confirmó  a  Belzu  en  la  presidencia  de  la  república  i  que  por  sus 
adulaciones  i  complacencias,  hizo  recordar  los  senados  de  Boma  im- 
perial. 

Habían  llegado  las  cosas  al  estremo  de  enjendrar  la  conspiración 
tenebrosa  e  inmoral.  Nació  de  aquí  la  tentativa  de  asesinato  que  el 


(1  ?  Memoria  dirijida  a  las  cámaras  de  1M9  en  las  sesiones  estraordinarias  por  el  inlnbtro  do 
nlaaaam  estertores,  justicia  i  negocios  eclesiásticos  (Don  Felipe  Fardo),  a  consecuencia  de  la 
conspiración  descubierta  el  24  de  febrero.  Aunque  abundante  en  datos  i  documentos  para  probar  la 
fcteJfjewáa  de  Ballivian  con  los  conspiradores  del  Perú,  ningún  documento  fehaciente  ofrece  dicha 
para  imputar  al  vencedor  de  Ingavi  el  invoroeimil  i  contradictorio  propósito  de  des- 
la  administración  de  Castilla  en  el  Perú  i  dividir  esta  república,  debiendo  los  ajentes 
de  estes  sucesos  «desaparecer  rápidamente,  para  que  ocupase  la  escena  otro  gran  espectáculo  a 
que  no  aerrian  sino  de  medio  de  transision».  Los  antecedentes  1  carácter  do  Ballivian  no  permiten 
creer  qne  se  hubiese  constituido  en  instrumento  de  ajenas  ambiciones,  a  menos  de  abrigar  el  pro- 
pószta  de  borlarlas  mas  tanlc  1  de  cometer  una  gran  perfidia. 
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coronel  doü  Agustín  Morales,  (2)  en  compañía  de  unos  pocos  con- 
jurados, ejecutó  contra  Belzu  el  6  de  setiembre  de  1850  en  el  prado  de 
Sucre.  Ni  el  pueblo  ni  el  ejército  apoyaron  a  los  que  en  nombre  de 
la  libertad  habían  osado  asesinar  al  tirano.  La  casualidad  burló  a 
los  conjurados,  puesto  que  Belzu,  a  quien  dejaron  por  muerto,  se  res- 
tableció de  sus  heridas  i  volvió  al  mando,  mas  engreído  de  su  fortu- 
na i  mas  decidido  a  la  tiranía. 

El  interregno  que  sucedió  al  asesinato  de  Belzu,  fué  señalado  por 
horrendos  castigos  i  aun  inicuas  venganzas  del  Consejo  Ejecutivo  (3) 
que  reemplazó  accidentalmente  al  presidente  herido.  Mientras  Mora- 
les tenia  la  fortuna  de  ganar  un  asilo  en  tierra  estranjera,  caía  en 
el  patíbulo  la  cabeza  del  presidente  del  senado,  jeneral  Laguna,  a 
quien  aquel  consejo  sindicó  de  cómplice  ej*  la  conspiración.  Igual 
pena  sufrieron  López,  cuñado  de  Morales,  i  algunos  otros  ciudadanos. 
El  Presidente  de  la  cámara  de  diputados  don  Lúeas  Mendoza  de  la 
Tapia,  fué  también  condenado  a  muerte  por  un  consejo  de  guerra, 
aunque  la  sentencia  no  llegó  a  ejecutarse,  por  las  influencias  i  sú- 
plicas de  sus  amigos.  El  alma  e  inspirador  de  estas  medidas  san- 
guinarias era  el  Ministro  Tellez,  a  quien  la  ambición  de  suceder  a 
Belzu  en  el  caso  de  morir,  precipitó  en  medidas  crueles  contra  los 
ciudadanos  que  el  dedo  de  la  leí  o  el  de  la  opinión  designaban  como 
probables  sucesores. 

m 

Como  intentase  el  congreso  quitar  al  Consejo  Ejecutivo  las  fa- 
cultades estraordinarias  de  que  le  habia  investido,  fué  di  suelto  por 
una  columna  armada  a  las  órdenes  del  jeneral  Lanza,  quedando 
presos  muchos  de  los  diputados  desafectos  al  gobierno.  Al  fin  Belzu 
restablecido  apenas  de  sus  heridas,  volvió  al  poder  para  investir  la 
omnipotencia  que  las  actas  populares,  redactadas  bajo  la  inspiración 
de  las  mismas  autoridades  de  provincia,  le  acordaron.  El  despotismo 
no  tuvo  ya  freno  alguno,  i  nuevas  ejecuciones  capitales,  nuevos  des- 
tierros i  deportaciones  pusieron  colmo  a  los  sufrimientos  de  la 
Bepública. 

Como  si  el  exceso  de  poder  le  asustara  i  el  exceso  de  la  venganza  le 
hubiera  satisfecho,  Belzu  reunió  en  1851  una  convención  nacional, 

(21  Partidario  de  Belzu  en  los  primeros  tiempos  de  su  administración,  Morales  fué  saqueado 
por  la  plebe  de  Cochabainba  en,  marzo  de  1849.  Habiéndole  denegado  el  congreso  de  1850  una  de- 
manda de  indemnización,  Morales  culpó'  a  Belzu  de  este  mal  resultado,  con  ocasión  de  haber  opina- 
do por  esta  negativa  el  ministro  de  hacienda  don  Rafael  Bastillo,  i  por  cuanto  le  constaba  adraniaa 
la  absoluta  deferencia  del  congreso  a  la  voluntad  del  presidente. 

(8)  Compuesto  de  los  ministros  don  José  Gabriel  Tellez,  don  Rafael  Bastillo,  don  Agustín  Tapia 
i  don  Tomos  Valdivieso. 
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qne  dictó  la  constitución  de  aquella  fecha,  i  prestándose  dócil  a  la 
voluntad  del  presidente,  segundó  todo  los  actos  de  su  política. 

Por  medio  de  comisiones  especiales  fueron  revisados  i  corre j idos 
los  códigos  civil,  penal  i  de  procedimientos.  Se  acometió  también  la 
reforma  del  código  militar  de  1843,  i  se  dictaron  una  nueva  lei  de 
imprenta  i  un  nuevo  código  de  minería. 

En  1854  se  levantó  el  censo  de  la  población  i  dio  por  resultado 
2.326,126  almas,  inclusas  las  tribus  salvajes.  (4) 

Preciso  es  reconocer  que  la  campaña  casi  no  interrumpida  en 
que  vivió  el  gobierno  de  Belzu,  apenas  le  permitió  consagrar  su  aten- 
ción a  reformas  i  mejoras  de  utilidad  nacional.  El  mismo  presiden- 
te, al  abandonar  el  poder  en  1855,  pintaba  la  situación  de  su  gobier- 
no con  estas  palabras:  «revoluciones  sucesivas,  revoluciones  en  el 
sur,  revoluciones  en  el  norte,  revoluciones  fomentadas  por  mis  ene- 
migos, encabezadas  por  mis  amigos,  combinadas  en  mi  propia  mora- 
da, sur j idas  de  mi  lado ¡Dios  santo! me  condenaron  a  un 

estado  perpetuo  de  combate.»  (6) 

Asi  el  rasgo  mas  jenial  i  característico  de  aquel  gobernante  hos- 
tigado i  confundido  por  las  revueltas  i  conjuraciones,  consistió  en 
oponer  a  las  altas  clases  de  la  sociedad  el  peso  del  bajo  pueblo,  en 
quien  supo  despertar  la  conciencia  de  su  poder  irresistible  i  a  quien, 
no  teniendo  tiempo  de  educarlo,  se  ganó  por  el  halago  i  la  seducción. 
En  la  Paz  comenzó  a  edificarse  una  gran  plaza  para  la  lidia  de  toros. 
Esta  medida  junto  con  las  invitaciones  a  la  muchedumbre  para  sa- 
quear los  bienes  de  los  enemigos  i  de  los  revolucionarios,  i  junto  con 
las  dádivas  de  una  jenerosidad  estravagante  que  ora  indultaba  con  un 
rasgo  de  pluma  a  los  condenados  por  la  justicia,  ora  arrojaba  a  pu- 
ñados el  dinero  a  la  turba  aplaudidora,  parecían  el  remedo  de  aque- 
llos juegos  circenses  i  distribuciones  frumentarias  con  que  los  em- 
peradores ladinos  entretenían,  aunque  no  bien  sosegada,  la  corrom- 
pida plebe  de  Boma.  Belzu,  no  obstante,  creía  de  buena  fé  haber 

(4)  Anuario  administrativo  1  político  de  Bolivia,  por  Félix  Reyes  Orti*.  Tomo  2.  °  1856.  Los 
garrafales  errores  tipográficos  que  contiene  esta  obra,  particularmente  en  la  espreslon  de  las  cifras 
de  la  poblacfcra,  no  nos  han  permitido  distribuirlas  por  departamentos,  siguiendo  el  sistema  de  esta 
misma  obra.  Tomaremos  de  ella  solamente  como  cifras  aproximatJvas  las  de  las  distintas  razas 
«a  que  se  distribuye  la  población  total,  a  saber: 

Blancos  i  mestizos 634,845 

Indijenas ,  931,781 

Indios  bárbaros  (cifra  tomada  del  censo  de  1846).    .  760,000 


2.326,126 

(5)  Mensaje  qne  el  Presidente  constitucional  de  la  República  Boliviana  presenta,  al  terminar  su 
periodo,  a  las  Cámaras  legislativas  en  1856. 
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levantado  al  terreno  de  la  dignidad  del  ciudadano  las  masas  popula- 
res, i  dado  con  ellas  un  inmenso  empuje  a  la  democracia.  «Las  masas 
populares,  (dijo  al  congreso  de  1855)  han  hecho  oir  su  voz  i  des- 
sempeñado  su  rol  espontáneamente:  han  sofocado  revoluciones  i 
combatido  por  el  gobierno  constitucional.  La  aparición  de  este 
poder  formidable  es  un  hecho  social  de  eminente  trascendencia.»  (6) 
En  cuanto  a  las  relaciones  esteriores,  el  Gobierno  de  Belzu  pro- 
curó al  principio  reanudar  la  amistad  con  el  Perú,  ratificando  el 
tratado  de  noviembre  de  1847,  i  acreditando  una  legación,  por  me- 
dio de  la  cual  pretendió  celebrar  conel  gobierno  de  aquella  repúbli- 
ca un  pacto  de  alianza  defensiva  contra  los  enemigos  que  llamó  este- 
riores, no  siendo  otros  en  realidad  que  los  emigrados  políticos  de 
uno  i  otro  país.  Aquella  proyectada  alianza  no  tenia,  pues,  mas  ob- 
jeto que  precaver  a  cada  gobierno  contra  las  asechanzas  de  sus  com- 
patriotas asilados  en  el  territorio  del  otro. 

Objeto  del  mas  distinguido  esmero  de  Belzu  fueron  las  relaciones 
con  la  República  Arj entina,  cuyo  gobierno  dirijido  por  la  sombría 
í  estravagante  tiranía  de  Rosas,  se  prestó  complaciente  a  todo  jéne- 
ro  de  precauciones  para  impedir  que  los  asilados  de  Bolivia  turba- 
sen en  manera  alguna  el  reposo  de  su  gobierno,  serricio  que  pagó 
éste  con  estricta  reciprocidad. 

La  presencia  del  jeneral  Ballivian  en  la  costa  de  Chile,  el  partido 
que  por  él  tomaron  algunos  periódicos  de  Valparaíso  i  de  Copiapó, 
i  la  malograda espedicion  de  aquel  jeneral'en  junio  de  1849,  abordo 
de  un  buque  francés,  con  el  intento  de  apoderarse  de  Cobija,  agria- 
ron al  gobierno  de  Bolivia  en  sus  relaciones  con  el  de  Chile.  Pero 
ya  que  estas  relaciones  no  fueron  fomentadas  por  la  confianza,  fue- 
ron conservadas  por  cierta  circunspección. 

Con  el  Brasil  fueron  también  benévolas  las  relaciones  de  Bolivia 
en  los  primeros  años  de  la  administración  de  Belzu;  mas  no  pud leu- 
do avenirse  ambos  gobiernos  en  la  designación  de  los  límites  terri- 
toriales i  navegación  fluvial,  espidió  el  de  Bolivia  el  célebre  decreto 
de  enero  de  1853,  por  el  cual  retando  la  política  csclusiva  i  reserva- 
da del  gabinete  imperial,  declaró  libre  para  todas  las  naciones  mer- 
cantes del  mundo,  la  navegación  de  los  rios  bolivianos  que  afluyen  al 
Amazonas  i  al  Paraguai. 

Las  relaciones  con  los  Estados-Unidos  de  Norte- América  fueron 
mantenidas  con  regularidad. 

(6)  Mensaje  citado. 
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Fué  acreditado  plenipotenciario  ante  diversas  cortes  europeos  el 
jeneral  Santa  Cruz,  qne  ligado  a  Belzu  por  el  común  odio  a  Balli- 
vian,  le  ofreció  sus  servicios  para  añadir  al  prestijio  de  sus  antece- 
dentes políticos,  el  mérito  de  nuevos  obsequios  prestados  a  la  patria 
durante  el  destierro. 

En  consecuencia  de  un  ruidoso  conflicto  entre  los  tribunales  del 
Estado  i  el  Diocesano  de-Cochabamba  por  la  demanda  de  seculari- 
zación de  un  relijioso,  comisionó  el  gobierno  al  jeneral  Santa  Cruz 
para  negociar  con  la  Santa  Sede  uu  concordato  que  hiciera  desa- 
parecer la  contradicción  entre  las  leyes  bolivianas  i  las  reservas  de 
la  silla  apostólica.  El  concordato  fué  concluido;  pero  el  congreso 
de  1851  se  negó  a  ratificarlo,  por  parecerle  contrario  a  los  derechos 
de  la  soberanía  nacional. 

En  octubre  de  1849  Santa  Cruz  se  preseutó  al  gobierno  republi- 
cano de  la  Francia,  con  el  cual  firmó  pocos  meses  después  un  trata- 
do de  amistad.  La  Francia  envió  un  encargado  de  negocios  a  Bo- 
livia. 

Presentóse  también  el  plenipotenciario  de  Bolivia  en  Inglaterra, 
donde,  a  mas  de  atender  a  las  relaciones  de  gabinete,  intentó  nego- 
ciar, por  encargo  especial  del  gobierno  de  Bolivia,  un  empréstito  de 
cinco  millones  de  pesos,  que  al  fin  no  se  realizó.  La  Béljica  i  la  Es- 
paña entraron  también  en  el  plan  de  relaciones  internacionales  fiado 
a  la  pericia  diplomática  del  ex-protector  de  la  antigua  Confederación 
Perú-Boliviana.  (7) 

Nada  menos  apropiado,  sin  embargo,  que  el  carácter  de  Belzu 
para  hacer  fructíferas  todas  estas  relaciones  entabladas,  al  parecer, 
para  atraer  a  Bolivia  las  simpatías,  los  capitales  i  emigrantes  de  las 
naciones  estrañas.  Entre  las  aj i t aciones  políticas  que  preocuparon 
constantemente  el  ánimo  de  aquel  hombre  suspicaz  e  iracundo  i  le 
inspiraron  las  mas  desacordadas  medidas,  vinieron  a  zozobrar  las 
mas  repetables  relaciones  internacionales.  Los  ministros  estranjeros 
se  le  hicieron  sospechosos  con  solo  mantener  relaciones  de  civilidad 
con  los  que  no  eran  amigos  del  gobierno.  Las  representaciones  i 
reclamos  de  los  a j entes  diplomáticos  en  pro  de  los  intereses  de  su 
país  o  de  cualquiera  de  sus  con-nacionales,  le  molestaban;  i  al  con- 
templar a  Bolivia  aislada  i  defendida  contra  las  mas  poderosas 
naciones  por  los  desiertos  i  las  montañas,  no  temió  vejar  al  estran- 
jero,  ni  quebrantar  tratados,  ni  despedir  desairadamente  a  los  mi- 

(7)  Memoria  del  ministro  secretorio  del  interior  i  relaciones  estertores  de  la  República  Boíl» 
Ieji8lfttiva8del850. 
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nistros  del  Brasil  i  del  Perú,  de  Estados-Unidos,  de  Chile  e  Ingla- 
terra, .dando  lugar  a  que  el  gabinete  de  esta  última  nación  decla- 
rase en  ocasión  solemne,  que  Bolivia  debia  ser  borrada  del  mapa  de 
los  pueblos  civilizados.  El  mismo  Santa  Cruz  cayó  en  la  desconfianza 
de  Belzu,  i  mientras  soportaba  en  Europa  el  bochorno  de  tan  des- 
juiciada política,  sus  amigos  i  partidarios  eran  tí jilados  i  aun  per- 
seguidos en  Bolivia. 

La  administración  del  jeneral  Echenique  en  el  Perú  se  concitó 
desde  principios  de  1854  una  fuerte  oposición  encabezada  por  el  je- 
neral Castilla,  que  no  tardó  en  apelar  a  las  armas  para  derrocar  a 
Echenique.  Ligado  Belzu  con  aquel  jeneral  por  antiguas  relaciones, 
se  puso  de  su  parte  i  comenzó  a  hostilizar   a  cara  descubierta  al 
Gobierno  peruano,  espulsando  del  territorio  de  Bolivia  con  frivolos 
pretesto3  a  Paredes,  encargado  de  negocios  del  Perú.   No  contento 
con  esto,  Belzu  hizo  el  alarde  de  un  paseo  militar  a  Copacabana, 
con  cuyo  pretesto  atravesó  la  frontera  a  la  cabeza  del  ejército.  Esta 
gratuita  provocación  produjo  la  interdicción  de  ambas  repúblicas. 
Mas  la  situación  de  Echenique-  habia  llegado   al  último  estremo 
en  presencia  de  la  revolución  armada,  que  por  todas  partes  amenaza- 
ba su  poder,  i  a  la  que  el  mismo  Belzu  habia  prestado  considerables 
recursos.  La  victoria  de  la  Palma  produjo,   en  enero  de   1855, 
la  caída  de  Echenique  i  la  nueva  exaltación  de  Castilla  a  la  pre- 
sidencia del  Perú,  con  lo  cual  se  restableció  la  armonía  entre  ambas 
repúblicas. 

Entre  tanto  nuevos  síntomas  de  descontento  se  habían  hecho 
sentir  en  Bolivia.   Linares  no  habia  cesado  de  intentar  trastornos 
para  desquiciar  el  gobierno,  ni  habían  faltado  defecciones  en  la  fuer- 
za armada,  aunque  la  fortuna  de  Belzu  le  sacó  siempre  triunfante 
de  todos  estos  conflictos.  En  noviembre  de   1854  el  coronel   Achá 
cedió  a  la  tentación  de  rebelarse,  i  sacando  de   Potosí  dos  escua- 
drones de  caballería  que  estaban  a  sus  órdenes,   se  dirijió  a  Co- 
chabamba,   donde  se  le  juntaron  diversos  voluntarios,  i  obligado 
luego  a  batirse  en  Sutimarca  con  las  fuerzas  del  jeneral  Córdova, 
yerno  del  presidente,   abandonó  el  campo  a  las  primeras  escara- 
muzas i  se  dirijió  con  la  mayor  parte  de  su  tropa  a  la  frontera 
del  Perú,  donde  la  licenció  quedándose  asilado. 

Por  último,  en  1855  reunió  Belzu  estraordi nanamente  el  congre- 
so en  Oruro,  i  sea  que  quisiese  probar  la  opinión  de  los  pueblos 
o  sintiese  el  hastío  del  poder  público,  es  lo  cierto  que  juntamente 
con  el  mas  sombrío  cuadro  de  la  situación  del  país,  presentó   a  la 
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asamblea  la  renuncia  del  mando,  paso  qne  sobrecojió  a  amigos  i 
a  enemigos,  induciendo  a  los  primeros  i  a  los  aduladores,  que  nunca 
faltan,  a  suplicarle  que  desistiese  de  una  determinación  que  ca- 
lificaron de  funesta  para  los  destinos  de  la  república.  Belzu  apa- 
rentó resignarse  en  la  voluntad  de  sus  amigos  i  de  los  represen- 
tantes del  país;  pero  a  poco  tornó  a  manifestar  la  decidida  voluntad 
de  aoandonar  sa  puesto  llamando  al  país  para  ele j  irle  un  sucesor. 

En  aquel  hombre  que  había  despotizado  a  su  arbitrio  durante 
siete  años  la  república;  que  habia  ensoberbecido  a  la  plebe,  des- 
moralizado al  ejército,  humillado  la  dignidad  del  ciudadano,  sus- 
tituido su  capricho  a  la  lei  i  convertido  la  justicia  en  favor,  era  de 
agradecer  que  quisiese  trasmitir  su  autoridad  bajo  la  forma  de  una 
elección  popular,  siendo  natural  que  aun  sus  propios  enemigos,  a 
trueque  de  verle  desaparecer  del  poder,  le  perdonasen  la  designa- 
ción autoritaria  de  su  sucesor. 

Belzu  trabajó  efectivamente  con  decisión  i  con  todos  los  recursos 
que  su  autoridad  le  facilitaba,  para  que  el  jeneral  Jorje  Córdova,  su 
hijo  político,  obtuviese  el  triunfo  en  la  elección  popular.  Figuraron 
entonces  como  candidatos  a  la  presidencia  los  doctores  Linares  i 
Frías  i  los  jenerales  Santa  Cruz,  Tellez,  Ávila,  Pérez  i  Ascarrunz, 
cuñado  de  Belzu.  Pero  los  votos  se  dividieron  solamente  entre  Cór- 
dova, Linares  i  Avila,  favoreciendo  a  Córdova  la  mayoría.  Apesar 
de  esto,  los  amigos  del  doctor  José  Maria  Linares  aseguraron  mas 
tarde  que  este  ciudadano  habia  alcanzado  la  mayoría  de  los  sufrajios, 
i  que  solamente  la3  intrigas  de  las  autoridades  i  la  condescenden- 
cia del  congreso  de  1855,  dieron  las  apariencias  de  legalidad  a  la 
elección  de  Córdova. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  Belzu  trasmitió  el  poder  a  su  yerno,  se- 
gún la  forma  i  trámites  de  la  constitución,  inaugurando  un  orden  de 
cosas  que  los  partidarios  del  nuevo  presidente  llamaron  el  réjimen 
de  la  trasmisión  legal.  Belzu  partió  para  Europa  con  el  cargo  de  ple- 
nipotenciario de  Bolivia  ante  diversas  cortes.  (8) 


(8)  Un  decreto  de  enero  de  1866  espedido  por  Beba,  declaró  jubilado  a  Santo  Croa  con  la  teroe4 

ib  parte  del  eneldo  que  habia  goxado  como  plenipotenciario  de  Bolivia.  En  febrero  del  mismo  afio- 

anfbó  Santa  Cnu  ala  República  Arjentlna  para  ofrecer  sn  candidatura  a  los  bolivianos.  En  ootu- 

qre  siguiente  el  jeneral  Córdova  declaró  a  Santo  Groa  el  goce  de  la  mitad  del  sueldo  correspon- 

tate  s>  sn  dase  militar,  a  virtud  de  haber  solicitado  permiso  para  volver  a  Europa.  Apesar  de 

■lo,  Santa  Croa  continuó  midiendo  en  Salto  (República  Arjentlna)  i  exitando   las  desconfian- 

m  de  Córdova  o  de  sus  ministros;  hasta  que  por  febrero  de  1866,  avisado  el  gabinete  de  Bolivia  de 

me  el  cae-protector  tenia  armamento  destinado  para  una  revolución,  solicitó  del  gobierno  de  la 

frnflWJni  Arjentlna  la  fp»^»  de  Santo  Grus,  el  cual  al  fin  so  vio  precisado  a  regresar  a 
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Antecedentes  i  carácter  del  jeneral  Jorje  Córdova. — El  gobierno  i  la  oposi- 
ción; diversas  insurrecciones. — Administración. — El  congreso  de  1857  i  el 
ministerio. — El  gobierno  es  acusado. — Revolución  de  setiembre  de  1857. — 
Campaña  de  Córdova  i  su  caída. 


El  sucesor  de  Belzu  era  un  joven  de  bella  figura,  de  índole  entre 
desmañada  i  apacible,  que  espuesto  por  los  años  de  1822,  en  los  pri- 
meros dias  de  la  vida,  a  las  puertas  de  una  familia  caritativa,  había 
recibido  de  ella  el  pan  de  la  subsistencia  i  una  escasa  educación.  La 
necesidad  i  la  inclinación  le  indujeron  a  tomar  servicio  en  el  ejér- 
cito, bajo  la  administración  del  jeneral  Santa  Cruz.  Peleó  en  Yana- 
cocha  i  obtuvo  la  medalla  de  soldado;  luego  en  Socabaya  i  en  multi- 
tud de  combates  hasta  Ingavi.  Desde  1847,  en  que  ja  era  capitán,  co- 
rriendo con  valor  i  buena  fortuna  las  aventuras  de  las  armas,  ascen- 
dió con  rapidez,  i  habiendo  llegado  a  ser  uno  de  los  sostenedores  mas 
decididos  i  amigos  de  mas  confianza  del  presidente  Belzu,  alcanzó  la 
mano  de  una  hija  de  este  mandatario,  al  que  continuó  prestando  no- 
tables servicios  con  la  espada,  no  sin  templar  en  ocasiones  I03  arre- 
batos i  venganzas  de  su  suegro,  mediante  el  ascendiente  que  le  ase- 
guraban su  parentezco  i  sus  mismos  servicios.  En  la  interminable 
cadena  de  conspiraciones  i  revueltas  suscitadas  por  los  enemigos  de 
Belzu  i  sobre  todo  por  el  infatigable  doctor  Linares,  había  ca- 
bido a  Córdova  el  papel  de  adalid  del  orden  establecido.  En  Mojo 
había  desbaratado  una  espedicion  preparada  por  Linares.  En  Suti- 
marca  había  vencido  a  Achá  sublevado  con  dos  rejimientos  de  caba- 
llería, embelleciendo  su  triunfo  con  el  acto  de  oponerse  a  que  la  ple- 
be Belcista  continuase  saqueando  la  ciudad  de  Cochabamba.  En  ene- 
ro i  julio  de  1855  había  sofocado,  como  jefe  superior  del  norte,  las 
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revoluciones  promovidas  en  la  Paz  por  el  jeneral  Lanza,  de  acuerdo 
con  Linares,  i  rescatado  del  patíbulo  a  dicho  jeneral  i  a  muchos  de 
sus  cómplices  condenados  al  último  suplicio.  Por  este  tiempo  era  je- 
neral de  división  i  senador  de  la  república, 
i  Aquel  joven,  sin  embargo,  no  estaba  preparado  ni  por  la  natura- 

leza, ni  por  la  educación  para  rejir  los  destinos  de  un  pueblo  tan 
I  trabajado  por  los  partidos  civiles  i  tan  liciado  de  vicios  sociales  i 

i  políticos.  Sin  intelijencia  en  los  negocios  públicos,  mas  amigo  de  los 

v  placeres  que  ambicioso  de  honores  o  de  gloria,  abandonó  a  sus  mi- 

nistros la  dirección  de  la  república,  para  entregarse  nías  regalada- 
mente a  los  pasatiempos  i  liviandades  de  la  mocedad. 

£1  mismo  Córdova,  en  el  folleto  que  hizo  escribir  después  de  su 
caída  con  el  título  de  Manifiesto  i  programa  del  presidente  constitu- 
cional de  Boliuia  a  la  nación,  hizo  esta  notable  confesión:  «Si  Boli- 
via  me  inculpa  de  neglijencia  o  de  juveniles  errores,  confieso  que 
en  medio  de  la  depravación  de  costumbres,  difícil  era  que  la  con- 
ducta del  mandatario  fuese  irreprensible,  pues  en  el  centro  de  un 
^  torrente  de  corrupción,  a  todos  arrebata  su  ímpetu.» 

Si  no  mienten  ciertas  tradiciones  de  aquel  tiempo,  mujeres  hubo 
i  que  acudieron  al  espósito  afortunado  para  disputarse  el  honor  de 

haberle  dado  a  luz;  mas  el  espósito  no  las  consintió   tocar  el  velo 
misterioso  de  su  cuna.  (1) 

Con  la  benignidad  i  la  indolencia  del  nuevo  gobernante,  cesó  en 
un  momento  la  compresión  moral  con  que  la  política  de  Belzu  con- 
tuvo por  largos  años  los  alientos  de  la  libertad.  La  prensa  alzó  su 
voz,  i  la  conducta  del  gobierno  fué  el  tema  favorito  de  sus  discu- 
siones. 

Córdova  hizo  alarde  de  respetar  la  vida  humana  i  se  propuso  des- 
de el  principio  no  hacer  ejecutar  ninguna  sentencia  de  muerte. 

Por  leí  de  24  de  setiembre  de  1855,  fué  derogado  el  decreto  de 
abril  del  mismo  año,  por  el  cual  impuso  Belzu  la  responsabilidad 
civil  por  delitos  políticos,  i  quedó  igualmente  derogada  la  leí  de 
19  de  mayo  de  1843,  a  que  dicho  decreto  se  referia.  (2) 
'  Pero  muchas  causas  de  gran  trascendencia  estaban  ya  conju- 
radas para  perturbar  desde  la  primera  hora  la  administración  del 
jeneral  Córdova.  Su  repentina  elevación  al  poder  desazonó  a  mu- 
chos militares  de  alta  graduación,  que  creían  ser  mas  meritorios  i 

(1)  En  un  opúsculo  político  de  1855,  titulado  «Belzu  i  su  candidato,  por  V.  San  Román,»  se 
fnpató  a  Córdova  «el  crimen  de  negar  al  aator  de  sos  dios,  a  su  padre  lejitimo,  que  según  el  testl- 
booío  universal  de  sus  miamos  compatriotas,  es  un  tal  Cbcito....,» 

(2)  Anuario  de  18*6. 
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tener  mejores  títulos  a  la  presidencia  de  la  república.  Linares  i  el 
antiguo  partido  de  Ballivian,  (3)  que  no  habían  cesado  de  suscitar 
trastornos  durante  el  gobierno  de  Belzu,  no  vieron  en  su  sucesor 
mas  que  al  legatario  de  la  usurpación  i  del  desorden  i  desmoraliza- 
ción creados  por  ella.  Preciso  era  que  las  pasiones  exacerbadas  por 
el  despotismo  de  siete  años  estallaran  en  la  primera  hora  de  toleran- 
cia; que  los  ciudadanos  que  anhelaban  cimentar  la  paz  pública,  el 
progreso  i  la  prosperidad  del  país  en  la  sabiduría  i  respeto  de  las 
instituciones  i  en  la  moralidad  i  circunspección  de  las  autoridades, 
mirasen  con  desden  a  un  gobierno  que  no  representaba  en  verdad 
ningún  principio,  ningún  sistema  claro  i  preciso;  gobierno  que  a 
trueque  de  subsistir,  parecía  dispuesto  a  transijir  con  todos  los  vi- 
cios i  elementos  de  disolución,  i  a  contemporizar  en  vez  de  refor- 
mar, i  que  por  todo  mérito  a  los  ojos  de  la  nación  ofrecía  cambia- 
dos los  rigores  de  la  suspicacia  i  las  brusquedades  de  la  tiranía  en 
las  contemporizaciones  de  la  neglijencia  i  la  mansedumbre  de  la  de- 
bilidad. 

Apenas  instalado  el  nuevo  -gobierno,  la  insurrección  conmueve  las 
provincias  de  Larecaja  i  de  Omasuyos,  i  luego  el  pueblo  de  Tarija 
(setiembre  de  1855)  a  incitaciones  de  los  jenerales  Celedonio 
Avila  i  Gonzalo  Lanza,  que  invocan  a  Linares,  como  al  representan- 
te de  la  legalidad  i  al  verdadero  elejido  de  los  pueblos.  Viértese  la 
sangre  en  los  combates  de  Pucarani  i  de  la  Paz;  la  revolución  es 
vencida  i  el  presidente  indulta  a  los  reos  de  muerte  condenados«por 
los  tribunales.  No  por  tanto  retroceden  los  revolucionarios,  que  an- 
tes bien  desplegan  nueva  audacia  i  fraguan  nuevas  conspiraciones. 
En  marzo  de  1856  son  condenados  a  muerte  como  reos*  de  conspira- 
ción, Villegas,  Dávalos  i  varios  otros;  el  presidente  los  deja  condu- 
cir al  suplicio;  pero  les  manda  el  indulto  cuando  estaban  a  medio 
camino  del  patíbulo.  Poco  después  son  indultados  también  Rendon, 
Tames  i  otros  nuevos  reos  de  conspiración.  Sin  embargo,  a  fines  de 
1856  la  revolución  asoma  en  Oruro,  i  Sus  autores  i  cómplices  venci- 
dos alcanzan  todavía  la  clemencia  del  jefe  del  Estado. 

Para  mantener,  empero,  el  orden  público,  Córdova  suscribió  me- 
didas de  una  mal  aconsejada  política;  i  así  reaparecieron  los  conse- 
jos de  guerra  verbales  para  juzgar  a  los  revolucionarios;  fueron  obli- 
gados los  empleados  públicos  de  cualquiera  categoría  a  presentarse 

(8)  El  jeneral  Ballivian  murió  en  el  Janeiro  el  16  de  octubre  do  1852.  Un  decreto  de  26  de  agosto 
de  1855  mandó  trasladar  a  la  Pas  los  restos  del  jeneral  Ballivian,  i  erijirle  un  mausoleo  con  esta 
eyenda:  cSalvó  la  independencia  de  su  patria  el  18  de  noviembre  de  1841.»  (Anuario  de  1855.) 
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armados  en  el  caso  de  conmoción,  para  reprimirla;  i  se  prodigaron  los 
ascensos,  las  medallas,  los  honores,  los  montepíos  i  premios  pecunia- 
rios a  favor  de  los  sostenedores  del  orden,  hasta  nn  punto  insoporta- 
ble para  el  erario  público  i  ridículo  para  el  buen  sentido.  Ni  fue- 
ron tampoco  raros  en  el  presidente  los  ejemplos  de  airadas  vengan- 
zas i  atropellos' arbitrarios  contra  ciertos  ciudadanos,  cuando  encen- 
dieron su  cólera  con  la  destemplada  crítica  n  otros  manejos  de  la 
malevolencia. 

Mientras  tanto  el  congreso,  cerrando  sus  sesiones  a  los  primeros 
síntomas  de  revolución  en  1855,  habia  investido  al  gobierno  de  fa- 
cultades estraordinarias  i  entregádole  a  su  propia  fortuna,  sin  pen- 
sar en  medida  alguna  salvadora  i  acaso  con  el  propósito  de  no  estor- 
bar nn  desenlace,  que  preveía  inevitable  i  fatal. 

Sin  embargo,  el  ministerio  prestó  atención  a  los  diversos  ramos 
I  de  la  administración  pública. 

Por  decreto  de  octubre  de  1855  se  mandó  reunir  en  Sucre  una 
l  comisión  permanente  para  el  examen,  revisión  i  perfección  de  los 

códigos  civil,  penal,  de  enjuiciamientos  i  el  orgánico  de  los  juzga- 
dos i  tribunales  de  la  república. 

La  lei  de  elecciones  fué  un  tanto  mejorada,  i  se  aumentó  la  poli- 
i  cía  de  seguridad  en  diversos  pueblos.  Por  un  decreto  del  ministerio 

de  hacienda  fué  restablecida  la  contribución  de  un  cinco  por  ciento 
sobre  todas  las  herencias  vacantes,  i  se  impuso  el  dos  por  ciento  so* 
bre  la  compra- venta  de  predios  del  valor  de  doscientos  pesos  arriba, 
i  sobre  las  transacciones  que  recayesen  en  minerales  i  derechos 
reales.  En  cambio  quedaron  abolidas  o  disminuidas  otras  contribu- 
ciones. Estableciéronse  en  las  provincias  colectores  de  rentas  para  el 
cobro  de  la  contribución  indijenal,  eliminando  este  cargo  de  las  fun- 
ciones de  los  gobernadores,  a  quienes  estaba  confiado,  i  se  dictaron 
otras  medidas  para  esclarecer  i  sistemar  la  recaudación  i  manejo  de 
los  caudales  públicos.  Con  todo,  se  prohibió  al  tribunal  jeneral  de 
valores  investigar  la  procedencia  i  justificación  de  todo  gasto,  siem- 
pre qne  se  apoyase  en  un  mandato  ministerial. 

En  marzo  de  1856  fueron  abolidos  los  derechos  de  importación  so- 
bre los  productos  de  la  industria  peruana,  en  consecuencia  de  igual 
liberación  acordada  por  el  Perú  a  los  productos  de  la  industria  boli- 
viana* siendo  de  advertir  que  esta  franquicia  estaba  estipulada  por 
ambos  países  desde  el  tratado  de  Arequipa  de  1847. 

Por  otro  decreto  se  mandó  adjudicar  entre  los  naturales  i  domici- 
liados del  Beni  las  propiedades  i  plantaciones  existentes  en  este  de- 
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partamento  i  que  pertenecieron  en  otro  tiempo  a  la  compañía  de  Je- 
sús. (4)  Declaróse  libre  el  trabajo  de  estos  indios,  i  se  les  impuso 
solamente  la  obligación  de  concurrir  al  cultivo  de  las  plantaciones 
de  algodón,  que  fueron  reservadas  como  propiedad  municipal.  Los 
trapiches  i  utensilios  para  la  fabricación  del  azúcar  fueron  también 
adjudicados  a  los  pueblos  o  municipios,  mandándose  vender  en  pú- 
blica subasta  las  huertas  de  los  principales  centros  de  población.  En 
reemplazo  del  ramo  de  temporalidades  quedó  establecido  el  impues- 
to de  un  real  sobre  cada  arroba  de  chocolate  estraido  para  cualquier 
otro  departamento,  i  de  un  peso  por  cada  cabeza  cojida  entre  el  ga- 
nado alzado,  que  se  reputaba  propiedad  del  fisco.  Continuaron  ade- 
mas los  mójenos  sujetos  al  pago  de  la  capitación  decretada  en  1842, 
la  cual  importaba  dos  pesos  anuales  para  los  que  tenian  asignación 
de  tierras,  i  un  peso  para  los  que  carecian  de  ella.  El  departamento 
fué  organizado  civil  i  políticamente  de  una  manera  análoga  a  los  de- 
mas. 

El  colejio  de  artes  de  la  Paz  fué  minuciosamenee  reglamentado 
por  decreto  de  octubre  de  1856,  en  cuya  virtud  se  prescribieron  los 
ramos  de  relijion,  gramática  castellana,  aritmética,  jeometría  ele- 
mental, mecánica  i  dibujo,  debiendo  establecerse  siete  talleres: 
de  carpintería,  de  herrería,  de  platería,  de  talabartería,  de  joyería 
i  grabado,  de  zapatería  i  sombrerería.  Pero  este  plan  de  instrucción 
industrial  quedó  escrito,  i  la  escuela  continuó  en  un  pié  excesiva- 
mente pobre  i  rutinario. 

Instituyéronse  también,  aunque  con  mui  poco  provecho,  juntas 
inspectoras  de  obras  públicas  i  de  instrnecion.  (5) 

En  agosto  de  1857  se  instaló  el  nuevo  congreso  constitucional, 
cuya  gran  mayoría  elejida  bajo  el  dictado  del  ministerio,  trajo  al 
gobierno  el  continjente  de  sus  votos. 

A  la  revolución  vencida  en  Oruro  en  diciembre  del  año  anterior» 
habia  sucedido  el  respiro  de  una  aparente  tranquilidad,  que  el  go- 
bierno presentó  a  los  ojos  del  congreso  i  de  la  nación  con  los  colores 
lisonjeros  de  una  paz  sólida  i  bien  cimentada.  El  ministro  Aguirre, 
después  de  dar  cuenta  de  la  hacienda  pública  i  de  las  mejoras 
materiales  del  país,  dijo  al  congreso:  «la  Providencia  ha   querido 

-  (4)  Las  temporalidades  qne  dejó  en  este  departamento  la  compañía,  consistían  en  cacahuales* 
grandes  plantíos  de  algodón,  de  tabaco  i  de  caña  dnlce;  en  terrenos  de  pastoreo,  fabricas  de  azúcar 
i  de  tejidos  i  otros  establecimientos,  todos  los  cuales  pasaron  a  manos  del  Estado,  i  desde  entonces 
esperimentaron  inmenso  atraso,  viniendo  muchos  a  estinguirse. 

(5)  Anuarios  de  1855  i  1856  i  Memorias  ministeriales  de  18*7. 
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coronar  Ja  obra  del  gobierno  de  agosto,  dando  a  la  república  la  paz, 
el  buen  estado  de  su  hacienda  i  preparando  en  perfecta  calma  nues- 
tra actual  reunión.»  (6)  «Aun  cuando  nada  se  hubiera  hecho,  aun 
cuando  una  sola  medida  benéfica  i  útil  no  se  hubiera  desprendido 
de  los  ministerios  (dijo  a  su  vez  el  ministro  Cuéllar),  la  paz,  el  or- 
den i  la  tranquilidad  en  que  ahora  se  presenta  un  paÍB  recibido  bajo 
los  auspicios  mas  desventajosos  para  cualquier  gobierno,  son  bastan- 
tes para  dar  un  testimonio  capaz  de  satisfacer  al  espíritu  mas  renco- 
roso sobre  los  esfuerzos  que  ha  hecho,  ya  que  no  para  adelantar,  al 
menos  para  conservar  esos  bienes  que  preparan  toda  clase  de  adelan- 
tamientos.» Dando  cuenta  en  seguida  del  uso  que  el  gobierno  habia 
hecho  de  las  facultades  estraordinarias,  añadía  el  ministro:  «cinco 
conspiraciones  sofocadas  en  menos  de  quince  meses,  ni  una  sola  víc- 
tima sacrificada  en  los  patíbulos,  un  pequeño  número  de  confina- 
mientos temporales  i  de  poquísima  duración,  cinco  amnistías  decre- 
tadas en  los  momentos  mismos  en  que  aun  estaban  palpitantes  los 
sucesos  que  habían  traído  dias  luctuosos  para  los  pueblos,  bien  prue- 
ban la  moderación  del  gobierno  en  el  uso  que  ha  hecho  de  las  fa- 
cultades estraordinarias. »  (7) 

Apesar  de  esto,  una  pequeña  minoría  levantó  su  voz  en  el  con- 
greso contra  la  política  del  gobierno  i  formuló  una  estrepitosa 
acusación  al  ministerio,  incriminándole  la  arbitraria  prisión  de  un 
escritor,  el  haber  hecho  soldado,  con  quebranto  de  la  lei,  a  un  ciuda- 
dano decente,  el  prodigar  ascensos  militares  i  civiles  entre  las  tor- 
pezas de  laorjía,  el  malversar  los  fondos  públicos. i  haber  tolerado  el 
asesinato  de  un  ciudadano.  Esta  acusación  irritó  fuertemente  a  los 
partidarios  del  gobierno,  que  no  pudiendo  tolerar  la  audacia  de  los 
acusadores,  se  atrevieron  a  invadir  con  fuerza  armada  el  recinto  del 
congreso  para  vejar  ala  minoría  opositora.  La  mayoría  no  solamen- 
te disimuló  este  ultraje,  mas  también  otorgó  una  espléndida  abso- 
lución al  ministerio  acusado. 

Mientras  el  ruido  de  estos  sucesos  ocupaba  la  atención  pública,  el 
jénio  de  las  conspiraciones  de  nueve  años,  el  mas  enconado  enemigo 
de  Belzu,  el  doctor  Linares,  oculto  i  cerrado  en  un  cajón  de  comer- 
cio a  guisa  de  meicadería,  se  introducía  en  Oruro  i  de  acuerdo  con  el 
teniente  coronel  don  Vicente  Peña,  jefe  de  un  escuadrón  de  artille- 
ría, tomaba  la  fortaleza  de  aquella  plaza,  deponía  en  medio  de  una 

(5)  Menoría  que  presenta  al  congreso  constitucional  de  1857  el  Ministro  de  Hacienda  i  polida 
material  de  1»  República  Boliviana. 

1 7)  Memoria  que  el  Ministro  de  Estado  en  el  despacho  del  Interior  i  Culto  presenta  a  las  Cama- 
n»tejistettYMdel8$7. 
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asonada  a  las  autoridades  del  departamento,  i  se  hacia  proclamar 
presidente  de  la  república. 

Aunque  la  noticia  de  este  acontecimiento  cansó  mucha  alarma  en 
Sucre,  el  gobierno  no  anduvo  dilijente  para  emprender  desde  luego 
una  campaña.  El  congreso,  no  obstante,  precipitó  sus  medidas  e  in- 
vistiendo de  facultades  estraordinarias  al  gobierno,  se  declaró  en 
receso. 

Ninguna  revolución  mas  rápida  ni  mas  popular  habia  tenido  Bo- 
livia  desde  su  independencia.  En  menos  de  quince  dias  Linares  impro- 
visó un  ejército  sobre  el  cuadro  de  la  guarnición  de  Oruro  i  se  diri- 
jió  a  Cochabamba.  Después  de  una  marcha  triunfal  durante  la  cual 
engrosó  sus  fuerzas  con  numerosos  voluntarios,  llegó  a  Cochabamba, 
cuya  población  decente  le  recibió  con  aplauso.  En  los  últimos  dias  de 
setiembre  el  jeneral  Córdova  se  presentó  con  una  respetable  divi- 
sión delante  de  la  ciudad,  que  atrincherada  respondió  con  denuedo 
al  ataque  de  las  fuerzas  del  presidente,  i  después  de  tres  dias  de  en- 
carnizada lucha,  lo  obligó  a  retirarse  desanimado  i  perplejo.  Cundió 
la  revolución,  entre  tanto,  con  asombrosa  presteza  en  el  norte  i  sur 
de  la  república,  poniendo  al  gobierno  en  la  necesidad  de  lanzar  sus 
fuerzas  do  un  estremo  a  otro  del  territorio  i  de  librar  multitud  de 
combates,  en  que  la  fortuna  le  fué  siempre  adversa.  El  14  de  Octu- 
bre el  jeneral  Gregorio  Pérez,  que  sostenia  la  insurrección  de  las 
provincias  del  norte  con  una  división  improvisada,  derrotaba  en 
Leque  dos  fuertes  columnas  del  gobierno  al  mando  del  coronel  Gua- 
challa,  i  el  20  del  mismo  mes  el  coronel  Balza  batió  en  Cuchihuasi 
la  tropa  mandada  por  el  jeneral  Molina.  Córdova  abandonó  el  go- 
bieno  i  fugó  al  Perú. 
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£1  doctor  Linares  presidente,  bus  antecedentes  i  carácter. — Recuerdo  de 
Sila  i  Mario. — Estado  político  i  social  de  Bolivia. — Primeros  actos  del  go- 
bierno: medidas  con  respecto  al  ejército;  institución  de  la  guardia  cívir 
ca. — Constitución  del  ministerio  i  del  consejo  de  Estado. — Organización 
de  las  municipalidades. — Organización  judicial  i  leyes  sobre  procedimien- 
tos civil  i  criminal  i  sobre  otras  reformas. — La  hacienda  pública:  política 
económica  del  ministerio. — Instrucción  pública;  diversas  reformas. — Re- 
volución del  10  de  agosto  de  1858. — Fusilamiento  del  fraile  Porcel  i  sus 
cómplices. — El  coronel  Ortiz. — El  jeneral  Pérez. — Cambio  parcial  del 
ministerio. — El  ministro  Valle  i  el   clero. — Reformas  en  la  instrucción 

Eública. — La  cruzada  de  febrero  de  1859. — Estado  de  las  relaciones  de  Bo- 
va  con  el  Perú. — La  revolución  de  Santa-Cruz  de  la  Sierra. — Conclusión. 


En  todos  los  puntos  de  la  república  Be  levantaron  actas  qne  lleva- 
ron al  vencedor  el  aplauso  espontáneo  i  la  bienvenida  de  los  pueblos. 
Todos  le  saludaron  jefe  supremo  de  la  nación. 

Hombre  de  letras  i  no  de  espada,  nacido  en  un  alto  rango  social, 
heredero  de  una  fortuna  que  las  vicisitudes  políticas  habían  disminui- 
do, en  vez  de  aumentarla,  enemigo  acérrimo  de  las  revueltas  i»  sin 
embargo,  revolucionario  incansable  en  el  nombre  "de  la  legalidad  que 
creía  representar,  Linares  comenzó  su  gobierno  con  los  favorables 
auspicios  del  aura  popular  i  selló  el  entusiasmo  público  con  el  mas  her- 
moso programa  de  reformas  i  principios  de  política  i  administración. 
Sin  embargo,  en  la  vida  política  de  aquel  doctor  habia  actos  en  que  la 
justicia  se  confundía  con  la  crueldad,  la  severidad  de  los  principios 
coala  acritud  del  carácter,  i  la  perseverancia  en  derribar  a  los  gober- 
nantes» con  la  ambición  de  empuñar  él  mismo  las  riendas  del  poder 
Sn  1840  era  ministro  de  Estado,  cuando  aconteció  la  revolución  contra 
ü  gobierno  restaurador.  Linares  procuró  ahogar  en  sangre  los  pri- 

leros  síntomas  revolucionarios  i  arrancó  al  presidente  Velasco  la 
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orden  de  quintar  al  batallón  cLejion*  sublevado  en  Oruro.  Después 
de  los  sucesos  que  entregaron  la  suerte  del  país  al  jeneral  Ballivian, 
Linares  perseguido  i  prófugo  se  comprometió  en  algunas  conspi- 
raciones contra  el  vencedor  de  IngavL  Habiendo  hecho  un  viaje  a 
Europa  obtuvo,  sin  embargo,  del  gobierno  de  Ballivian  el  título  de 
plenipotenciario  i  celebró  con  la  España  el  tratado  de  paz,  amistad 
i  comercio  de  1847.  En  1848  estaba  de  regreso  en  Bolivia  i  ocupaba 
un  asiento  en  el  congreso  instaurado  aquel  año  bajo  los  auspicios  del 
jeneral  Velasco  colocado  de  nuevo  a  la  cabeza  de  la  república.  Era 
presidente  del  congreso  i  como  tal  vice-presidente  de  la  república,  se- 
gún la  constitución  de  1839,  cuando  ocurrió  la  sublevación  de  Belzu, 
que  puso  a  Velasco  en  la  necesidad  de  mandar  personalmente  el  ejér- 
cito durante  la  campaña,  dejando  la  administración  política  al  vice- 
presidente. Caido  el  gobierno  i  usurpado  el  poder  por  Belzu,  asumió 
desde  entonces  Linares  el  papel  del  representante  del  gobierno  legal 
contra  la  usurpación,  i  con  una  perseverancia  digna  de  la  mejor  cau- 
sa emprendió  la  guerra  contra  Belzu,  sin  perdonar  arbitrio  ni  recur- 
so, i  mantuvo  el  país  en  una  continua  ajitacion  cuyo  primer  resul- 
tado fué  precipitar  al  gobierno  de  Belzu  en  el  abismo  de  la  mas 
desatentada  tiranía. 

¡I  cuál  el  afán  con  que  aquel  acerado  doctor  empeñó  sosiego, 
fortuna,  familia,  salud  en  la  empresa  de  derribar  al  jefe  de  Bolivia! 
El  se  hizo  el  centro  natural  de  todos  los  descontentos,  se  recon- 
cilió con  sus  antiguos  enemigos,  incluso  el  mismo  Ballivian,  tra- 
tó con  el  jeneral  Echenique  en  el  Perú,  i  procuró  reunir  todos 
los  elementos  dispersos  i  aun  encontrados  por  las.  vicisitudes  de 
la  política,  para  vigorizarlos  i  estrellarlos  como  una  máquina  formi- 
dable contra  el  tirano  demagogo.  No  parecía  sino  que  las  facciones 
de  Sila  i  Mario  habían  reaparecido  en  Bolivia;  i  verdaderamente  am- 
bos caudillos  bolivianos  tenían  muchos  puntos  de  afinidad  con  aque- 
llos célebres  caudillos  de  Roma.  Belzu,  valiente,  aventurero,  hijo  del 
pueblo»  tenia  toda  la  rudeza,  toda  la  ambición,  toda  la  temeridad 
de  Mario;  i  como  él  procuraba  robustecer  las  bases  de  su  poder  arras- 
trando a  la  plebe  a  la  esfera  de  la  política,  cual  un  elemento 
poderoso,  irresistible,  fatal.  Linares,  teórico,  culto,  orgulloso,  repre- 
sentaba en  cierto  modo  el  elemento  aristocrático,  i  aunque  la 
necesidad  de  acertar  en  sus  conspiraciones  le  obligó  con  frecuen- 
cia a  lisonjear  a  las  mismas  turbas,  sus  inclinaciones  naturales 
le  conducían  a  combatir  contra  todo  lo  que  no  estaba  en  el  nivel 
de  la  decencia,  de  la  dignidad  i  de  las  formas  caballerescas.  Su 
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corazón   vehemente,  sus  pasiones  terribles,   su  estraordinaria  vani- 
dad eran  capaces  de  llevarle,  aunque  por    caminos   distintos,  a 
los  mismos  estremos  de  arbitariedad  i  tiranía  que  echaba  en  cara 
a  su  rival;  salvo  la  decencia  de  sus  costumbres,  era  el  Sila  de  Boli- 
via,  según  lo  probó,  una  vez  dueño  del  poder,  qtie  por  tanto  tiempo 
disputó  como  una  presa.   Deslizándose  por  montañas  i  desiertos, 
apareciendo  al  frente  de  grupos  aventureros,  en  las  fronteras  del 
sur,  en   las  del  norte,  en  la  costa  de  Cobija,  cauteloso  unas  veces, 
arrojado  otras;  aqui  combatiendo  sin  fortuna,   allí  escapando  de 
la  muerte  i  de  la  traición,  tentando  a  los  jefes  del  ejército  i  lle- 
vando sus  ajentes  i  espías  hasta  el  palacio  mismo  de  Belzu*  anu- 
dó treinta  i  cuatro  revoluciones,   que  no  dejaron  un  instante   de 
reposo  al  país,  hasta  que  fatigado  de  tanto  combatir,  confundido 
de  tanta  asechanza  i  azorado  en  medio  de   sus   triunfos  el  Mario 
boliviano,  hubo  de  soltar  la3  riendas  del  gobierno  en  manos  del 
jeneral  Córdova. 

La  lucha  descomunal  entre  Linares  i  Belzu  continuó  entre  aquel 
i  Córdova.  Era  imposible  que  el  avezado  conspirador  no  lograse 
al  fin  su  intento,  después  de  haber  desaparecido  de  la  escena  la 
terrible  figura  de  Belzu  para  ser  reemplazada  por  la  vulgar  i  des- 
majada de  Córdova. 

Dando  una  mirada  comprensiva  al  período  histórico  que  hemos 
recorrido,  encontraremos,  por  punto  jeneral,  una  gran  incongruencia 
entre  las  leves  i  las  costumbres;  decretos  sin  cumplimiento,  ten- 
tativas sin   éxito,  propósitos  sin  eficacia;   cada  gobierno  atento 
solo  a  conservarse  i  pronto  a  transí  j  ir  con  todas  las  ex  i  j  encías  in- 
morales i  a  condescender  con  todos  los  vicios  sociales,  con  tal  de 
existir.   La  política  se  ha  convertido  en  un  escamoteo  social;  la 
resolución  no  significa  mas  que  trastorno  violento;  subir  al  po- 
der es  ganar  nua  partida  de  azar,  dejar  el  gobierno  es  perder  la 
partida.  Cada  revolución  triunfante  ha  sido  una  feria  de  empleos; 
el  mejor  titulo  para  llegar  a  los  altos  puestos  políticos,  para  ejer- 
cer el  sacerdocio  de  la  justicia,  para  ocupar  la  cátedra  de  la  en- 
señanza, es  ser  amigo  del  jefe  del  estado  i  haberle  ayudado  a  su- 
bir o  sostenerle  sea  con  la  intriga,  sea  con  el  dinero  o  las  influen- 
cias personales,  sea  con  el  sable  en  la  mano.  El  favoritismo  se  ha 
conrertido  en  costumbre  i  la  costumbre  en  principio,   hasta  el 
ranto  de  subvertir  las  ideas  i  crear  una  lójica  sin  sentido.  (1)  El 

(1)  Un  acérrimo  enemigo  de  Linares  hacia  en  1858  una  apreciación  sobre  la  «corrupción  inte- 
eetul  de  Boliria»  en  estos  términos:  «Dócil  i  reformable  la  sociedad  enyo  estrago  no  es  mas  que 
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que  no  ha  obtenido  su  partija  de  poder,  o  no  está  contento  con  la  que 
le  ha  tocado,  cree  tener  derecho  para  conspirar  contra  el  gobierno  o 
para  traicionarlo.  Se  han  dictado  muchas  leyes;  pero  de  ellas  no  han 
tomado  los  gobiernos  sino  la  parte  que  les  ha  parecido  cómoda  i  con- 
veniente. El  déficit  se  ha  hecho  crónico,  i  el  crédito  nacional  no  exis- 
te. La  industria  no  ha  dado  un  paso.  Cada  funcionario  al  llegar  al 
poder,  dice  lo  que  sabe  en  la  primera  hora,  como  para  cumplir  con  un 
deber  de  cortesía,  i  hace  lo  que  puede  en  las  restantes  para  colmar 
su  vanidad  í  su  egoísmo.  Entre  el  gran  mariscal  Sucre  i  el  jeneral 
Córdova  el  poder  ha  descendido  desde  el  holocausto  del  apostolado 
hasta  el  festin  de  la  orjía.  Miserables  pasiones,  torpísimas  cos- 
tumbres, vicios  vergonzosos  se  han  ostentado  en  el  solio  de  los 
presidentes,  han  dirijido  la  política  i  removido  los  mas  sagrados 
principios,  derramando  a  torrentes  la  corrupción  por  donde  quiera. 
Las  bellas  tradiciones,  la  pureza  de  las  costumbres,  la  llaneza  i 
sinceridad  de  los  sentimientos,  las  virtudes  domésticas  se  han  que- 
dado recojidas  i  asiladas  aquí  i  allá,  para  honra  de  algunas  fami- 
lias i  de  algunos  individuos  a  quienes  la  Providencia  parece  haber 
confiado  la  dichosa  misión  de  salvar  del  naufrajio  el  fuego  sagrado 
de  las  virtudes. 

Hasta  este  estremo  habia  declinado  la  república,  cuando  Linares 
empuñó  las  riendas  del  poder.  Su  séquito  era  inmenso;  pero  no  to- 
dos comprendían  el  alma  i  los  propósitos  del  nuevo  jefe  del  Estado, 
ya  que  para  muchos  era  simplemente  un  caudillo  vencedor,  de*  cu- 
yas manos  esperaban  recibir  la  parte  correspondiente  del  botin 
quitado  al  enemigo.  Linares  no  tardó  en  desengañarlos.  Aquel 
hombre  endurecido  por  la  larga  adversidad,  profundamente  con- 
vencido de  la  desmoralización  de  su  patria  i  en  quien  la  contem- 
plación de  la  anarquía  i  de  los  vicios  que  corroían  la  sociedad  ha- 
bia producido  una  especie  de  férrea  crispacion,  se  presentó  en  el  go- 
bierno como  el  antiguo  gladiador  en'  la  arena,  resuelto  hasta  la 
muerte.  I  con  lo  arduo  de  esta  resolución  correspondía  la  grandeza 
del  propósito:  destruirlo  todo  i  hacerlo  todo  de  nuevo. 


moral,  presenta  siniestros  i  alarmantes  síntomas  de  disolución,  euando  sa  corrupción  es  de  la 
intelijencia,  El  desquicio  do  ideas;  la  absurda  anomalía  i  falsedad  de  las  apreciaciones;  la  distor- 
sión de  la  jenuina  realidad  i  verdad  de  las  cosas,  son  menos  susceptibles  de  corrsetivo,  que  la  de- 
pravación de  las  costumbres.  Al  espirar  nn  insigne  majistrado,  declara  a  sn  manceba  por  esposa; 
repudia  a  la  lejitima  i  a  su  prole  habida  en  el  matrimonio;  i  nn  notable  dignatario  eclesiástico 
sostiene  por  ocho  meses,  contra  sus  propios  sobrinos,  ana  torpe  litis,  en  favor  de  la  concubina, 
sin  que  los  tribunales  se  indignen,  ni  la  sociedad  se  alarme:  hai  pues  alli  profunda  perversión  de 
ideas.»  Juicio  de  la  revolución  Linares  por  don  Bineterlo  VÜlamtí,  presidente  de  la  cámara  consti- 
tucional de  representantes  de  Solivia.  Arequipa  1858. 
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Entre  sus  promesas  figuraba  la  de  llamar  un  congreso  constitu- 
jente;  pero  también  creía  que  la  mejor  parte  de  su  programa,  esto 
ea,  la  reforma  administrativa,  el  mejoramiento  de  la  moral  pública  i 
privada,  la  dignificación  del  poder,  el  progreso  de  la  lejislacion,  de 
la  enseñanza  i  de  la  industria,  la  severa  disciplina  del  clero  i  de  la 
faerza  armada,  i  el  ejercicio  racional  de  la  libertad  en  sus  diversas 
manifestaciones,  seria  mejor  i  mas  eficazmente  realizada  por  la  ma- 
no de  la  dictadura. 

Apenas  vencedor  en  Cochabamba  llamó  a  la  obediencia  la  tropa 
dispersa  de  Córdova;  su  objeto  era  desarmarla.  Poco  mas  tarde  eran, 
dados  de  baja  i  sometidos  a  juicio  todos  los  jefes  i  oficiales  qne  has- 
ta el  último  momento  habian  seguido  las  filas  del  jeneral  Córdova. 
Quedó,  pues,  destruido  un  ejército  entero  para  formar  otro  nuevo, 
cujos  sueldos  fueron  también  sometidos  a  un  nuevo  arreglo.^Por  una 
orden  jeneral  se  previno  que  serian  dados  de  baja  i  sometidos  a  jui- 
cio los  oficiales  que  fueran  encontrados  en  estado  de  embriaguez. 

Los  oficiales  i  jefes  del  ejército  fueron  mas  tarde  obligados  a 
presentar  sus  despachos  al  proceso  de  una  mesa  calificadora;  i  to- 
dos los  militares,  desde  jeneral  a  sarjento  mayor,  que  no  tuvie- 
ran colocación  en  la  tropa,  debian  quedar  por  retirados  con  el 
goce  de  la  cuarta  parte  de  su  sueldo.  Habia  desaparecido  la  aca- 
demia militar  fundada  por  el  gobierno  de  Ballivian;  pero  el  dic- 
tador procuró  suplir  su  falta  con  diversas  medidas  para  la  instruc- 
ción de  los  militares,  i  así  decretó  qne  de  cada  cuerpo  de  tropa  fuese 
elejido  uno  de  los  oficiales  mas  jóvenes  para  que  asistiera  en  ca- 
lidad de  alumno  al  Liceo  de  Sud- América,  establecimiento  de  em- 
presa particular  recientemente  fundado  en  la  Paz. 

Entre  las  disposiciones  liberales  de  la  dictadura  merece  notarse 
la  institución  de  la  guardia  cívica,  repetidamente*  creada  i  destrui- 
da durante  las  administraciones  anteriores.  En  el  decreto  orgá- 
nico de  16  de  junio  de  1858  se  dispuso  que  se  estableciese  la  guar- 
dia cívica  en  todas  las  ciudades  de  Bolivia,  debiendo  sus  cuerpos 
componerse  respectivamente  de  abogados,  estudiantes  de  la  uni- 
versidad, empleados,  comerciantes,  propietarios  i  artesanos,  con 
facultad  cada  cuerpo  dé  ele j  ir  sus  jefes  o  comandantes,  i  cada 
compañía  sus  capitanes  i  oficiales. 

La  dictadura,  que  desde  el  9  de  setiembre  no  habia  tenido  mas 

Tsonal  ejecutivo  que  el  dictador  i  su  secretario  jeneral  don  Rupér- 

Fernandez,  asumió  una  forma  menos  elemental  i  mas  orgánica 

r  el  decreto  de  9  de  diciembre  de  1857,  que  estableció  cinco  mi- 


110  iNÍttODUOClOH 

nisteríos  de  Estado,  a  saber:  de  hacienda;  de  gobierno,  culto  i  justi- 
cia; de  instrnccion  pública  i  relaciones  esteriores;  de  fomento;  de 
gaerra;  i  fueron  nombrados  ministros  don  Tomas  Frías  para  la  ha- 
cienda, don  Ruperto  Fernandez  para  el  gobierno,  culto  i  justicia 
don  Lúeas  Mendoza  de  la  Tapia  para  la  instrucción  pública  i  las  re- 
laciones esteriores,  don  Manuel  Bui trago  para  la  secretaría  de  fo- 
mento, i  el  jeneral  de  brigada  don  Gregorio  Pérez  para  la  de  guerra. 

Luego  fué  instituido  un  consejo  de  Estado,  como  cuerpo  consultivo 
del  gobierno.  Componíase  de  diez  i  ocho  miembros  nombrados  por 
el  presidente  de  la  república,  con  una  dotación  de  2,400  pesos  anua- 
les por  individuo,  i  no  debia  reunirse  sino  para  la  discusión  de  gra- 
ves i  difíciles  asuntos.  Una  comisión  de  cinco  consejeros  debia  resi- 
dir permanentemente  cerca  del  gobierno  para  el  despacho  de  los 
asuntos  ordinarios  i  para  desempeüar  ademas  el  oñcio  de  tribunal 
en  lo  contencioso  administrativo.  Algunos  meses  después  el  consejo 
de  Estado  quedó  reducido  a  esta  sola  comisión. 

Desapareció  la  antigua  división  política  de  la  república,  i  se  dis- 
tribuyó su  territorio,  antes  dividido  en  nueve  departamentos,  entre 
treinta  i  dos  circunscripciones  o  jefaturas  políticas,  quedando  sus 
respectivos  jefes  en  intelijencia  directa  e  inmediata  con  el  gobierno. 

De  esta  suerte  la  dictadura  fué  precisándose  en  su  organización 
hasta  tomar,  por  decirlo  así,  la  forma  jeométrica  del  círculo:  todo 
quedó  dentro  de  ella  i  a  todas  partes  alcanzó  la  influencia  del  poder 
central. 

Sin  embargo,  en  mayo  de  1858  el  gobierno  decretó  la  organiza- 
ción de  municipalidades,  de  que  la  república  carecía  desde  la  revolu- 
ción de  setiembre.  Se  mandó,  pues,  que  hubiese  tantos  cuerpos  mu- 
nicipales como  distritos  o  jefaturas  políticas.  Es  notable*  el  aire 
de  excentralizacion  que  domina  en  esta  leí,  pues  coloca  a  los  cuer- 
pos municipales  en  la  esfera  que  les  corresponde  i  les  da  la  facul- 
tad  de  crear,  sostituir  o  suprimir   los  ingresos  municipales,    no 
pudiendo  votarse  estos  en  la  forma  de  contribución  indirecta;  les 
reconoce  ademas  la  facultad  de  votar  anualmente  el  presupuesto 
de  sus  gastos.  Entre  otras  incumbencias  a  cargo  de  las  municipali- 
dades es  de  notar  la  de  «llevar  el  rejistro  cívico  con  sujeción  a  la 
lci  electoral,  i  el  del  estado  civil  de  las  personas  conforme  al  có- 
digo respectivo.»  Para  apresurar  el  establecimiento  de  las  juntas 
municipales  se  determiuó  que  el  1.°  de  julio  de  1858  se  abriese 
en  las  ciudades  i  cantones  de  la  república  un  rejistro  donde  se 
inscribirían  todos  I03  vecinos  denlas  respectivas  parroquias,   sin 
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mas  requisito  que  el  de  contar  una  residencia  de  dos  años  en  el 
lagar. 

En  diciembre  de  1858  se  puso  en  vijencia  una  nueva  lei  de  organi- 
zación judicial,  según  la  cual  quedaron  establecidos  la  antigua  corte 
suprema  o  de  casación  en  la  capital  de  la  república,  tres  cortes  de 
distrito  o  de  apelación  en  Sucre,  Cochabamba  i  la  Paz,  i  doce  tribu- 
nales de  partido  o  de  primera  instancia,  compuestos  a  lo  menos,  de 
tres  jueces  i  un  fiscal,  i  divididos  en  dos  salas,  una  para  lo  civil  i 
otra  para  lo  criminal. 

líos  partidos  de  Cobija  i  del  Beni  debian,  según  esta  lei,  tener  juz- 
gados unipersonales.  Para  los  juicios  de  menor  cuantía  fueron  esta- 
blecidos en  primer  lugar  los  jueces  de  instrucción  í  en  segundo  los 
alcaldes  parroquiales.  Para  suplir  en  la  corte  suprema,  en  las  de 
distrito  i  en  los  tribunales  de  partido,  quedó  prescrito  que  cada  tri- 
bunal nombrase  a  principios  de  año  doce  abogados  con  estudio  abier- 
to con  el  título  de  conjueces;  Esta  misma  lei  se  ocupó  en  prescribir 
loe  requisitos  para  la  adquisición  i  ejercicio  de  la  profesión  de  abo- 
gado,-disponiendo  ademas  que  clos  abogados  pagarán  a  las  partes 
los  daños,  costas  i  perjuicios  que  les  ocasionen  por  impericia,  negli- 
jencia  o  culpa  en  el  ejercicio  de  su  profesión.»  El  último  capítulo  de 
esta  lei  está  consagrado  a  los  procuradores. 

Al  mismo  tiempo  el  gobierno  declaró  desconocer  cías  provisiones 
hedías  en  el  ramo  judicial  por  las  administraciones  de  Belzu  i  Gór- 
dova»  i  haber  resuelto  nombrar  todos  los  empleados  del  ramo  judi- 
cial en  conformidad  con  la  nueva  lei  de  organización  de  tribunales. 
Por  otro  decreto  fueron  designados  los  sueldos  de  todos  los  emplea- 
dos de  justicia. 

En  febrero  de  1858  se  da  la  lei  suplementaria  para  los  proce- 
dimientos judiciales  en  atención  a  la  nueva  organización  de  los 
tribunales  i  juzgados  de  la  república,  i  se  promulga  ademas  un 
nuevo  código  de  procedimiento  criminal.  En  el  mismo  mes  se  mandó 
establecer  juzgados  especiales  de  comercio  para  los  asuntos  mercan- 
tiles en  primera  instancia.  En  junio  se  establece  i  regla  la  juris- 
dicción en  lo  contencioso  administrativo,  i  la  ejecución  por  deudas 
flficalefl.  Con  escepcion  del  presidente  i  los  ministros  de  Estado,  se 
fijaron  reglas  i  procedimientos  espedí  tos  para  efectuar  la  respon- 
sabilidad i  juzgamiento  de  todos  los  empleados  públicos. 

Con  relación  a  la  hacienda  pública,  inmenso  fárrago  de  deudas  in- 
ternas activas  i  pasivas  acumuladas  en  la  larga  serie  de  trastornos  i 
Lespilfarros,  i  en  la  que  apenas  era  dado  contar  de  positivo  otra  co- 

15 
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sa  que  el  pago  actual  de  las  contribuciones  vijentes,  limitáronse  los 
primeros  pasos  de  la  dictadura  a  suspender  todo  gasto  público,  aun  los 
de  beneficencia,  con  escepcion  de  los  de  guerra  i  los  absolutamente 
indispensables  para  el  servicio  de  la  nueva  administración.  Las  co- 
misarías del  ejército,  los  tesoros  departamentales,  i  en  jeneral,  to- 
das las  oficinas  de  hacienda,  fueron  sometidas  al  examen  i  proceso 
de  visitadores  especiales.  Fué  reducida  la  dotación  de  los  altos  em- 
pleados del  ejecutivo,  inclusa  la  del  presidente  de  la  república,  que 
se  fijó  en  18,000  pesos  anuales;  i  se  prohibió  todo  salario  o  estipen- 
dio fiscal  a  favor  de  cualqnier  periódico,  mandándose  crear  el  Bo- 
letín Oficial  para  la  publicación  i  defensa  de  los  actos  del  gobierno. 

La  política  económica  i  la  dirección  de  la  hacienda,  fiadas  desde 
el  principio  al  saber  i  a  la  integridad  del  doctor  Frias,  si  no  siguie- 
ron un  plan  concertado  i  libre  de  los  errores  autorizados  por  la 
costumbre,  ensayaron,  no  obstante,  algunas  reformas  de  impor- 
tancia. La  idea  de  disminuir  los  gastos  fué  el  principio  dominante 
en  éste  plan,  i  al  ponerla  en  práctica  no  miró  el  ministerio  en  los  in- 
convenientes de  lastimar  espectativas  i  derechos  sancionados  por 
la  lei.  De  este  modo  las  pensiones  de  jubilación  o  retiro  civiles  i  mi- 
litares sufrieron  una  considerable  reducción.  Algunos  jefes  del 
ejército  que  tenían  interés  en  lisonjear  al  dictador,  comprometieron 
a  sus  camaradas  para  ofrecer  todos  juntos  al  gobierno  la  cesión  de 
una  parte  de  sus  respectivos  haberes;  el  gobierno  aceptó  la  oferta, 
pero  en  calidad  de  empréstito  por  seis  meses.  Se  sometieron  a  re- 
visión todos  los  espedientes  de  pensión  asignada  sobre  el  tesoro  pú- 
blico. 

Mas  de  diez  años'  hacia  que  estaba  suspendido  el  pago  de  la 
deuda  pública  consolidada,  añadiéndose  a  este  recargo  muchas  otras 
obligaciones  por  empréstitos,  suministros  al  ejército,  descuentos 
de  guerra,  sueldos  devengados,  etc.  Con  este  motivo,  se  estableció 
en  Sucre  una  comisión  liquidadora  de  las  deudas  del  Estado.  En 
cada  departamento  fuQ  constituido  un  fiscal  especial  para  la  co- 
branza de  una  gran  cantidad  de  créditos  fiscales,  muchos  de  ello» 
incobrables  i  que  en  los  últimos  tiempos  de  la  administración  de 
Córdova  sirvieron,  sin  embargo,  para  figurar  en  el  haber  del  Esta- 
do i  para  ofrecer  al  país  un  balance  lisonjero.  Mandóse  por  tanto 
que  las  deudas  incobrables  quedasen  canceladas;  i  en  cuanto  a  las 
demás  se  determinó  que  las  anteriores  al  31  de  diciembre  de  184. 0 
pudieran  pagarse  en  toda  clase  de  valores  fiduciarios  reconocido^ 
por  el  Estado;  que  las  anteriores  al  mes  de  setiembre  de  1857 
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podrían  cancelar  mitad  en  dinero  i  mitad  en  valores  fiduciarios;  i 
las  deudas  contraidas  desde  setiembre  de  1857  adelante,   debian 

■ 

pagarse  en  dinero  o  con  libranzas  pertenecientes  a  la  jestion  del 
año  corriente  i  endosadas  a  favor  del  deudor.  La  contabilidad  pú- 
blica se  desembarazó  de  muchas  trabas. 

Fue  permitido,  la  esportacion  del  oro  i  de  toda  especie  de  metales 
en  estado  mineral,  mediante  un  derecho  moderado;  pero  se  reservó 
siempre  el  gobierno  el  rescate  esclusivo  de  las  pastas  de  plata,  aun- 
que mejoró  su  precio. 

Se  establecieron  dos  grandes  distritos  minerales,  uno  en  el  sur  i 
otro  en  el  norte,  i  en  cada  cual  una  cámara  de  minería,  suprimién- 
dose las  intendencias  de  minas.  A  estas  cámaras  quedó  encomendada 
la  jurisdicción  contenciosa  en  materia  de  minas,  a  mas  de  todo  lo  con- 
cerniente al  progreso  de  la  industria  minera  i  su  gremio.  A  la  cáma- 
ra del  sur  se  encargó  también  la  preparación  de  un  nuevo  código  de 

minería. 

Como  innovación  en  el  sistema  de  impuestos  públicos  merece  ci- 
tarse la  abolición  del  banco  de  quinas,  obra  del  gobierno  del  jeneral 
Belzu,  mediante  ia  cual  se  reservó  el  Estado  la  esportacion  esclu- 
sivade  aquel  precioso  vejetal,  con  tan  mal  resultado,  que  en  1858  el 
banco  se  encontraba  quiebra.  Para  proveer  a  su  liquidación  el 
gobierno  mantuvo  por  algún  tiempo  la  prohibición  de  cortar  i 
esportar  librementente  la  cascarilla,  i  autorizó,  por  último,  esta 
libertad,  estableciendo  un  derecho  de  esportacion  de  25  por  ciento 
sobre  su  valor,  derecho  que  debía  sufrir  una  disminución  progresiva 
de  4  por  ciento  cada  seis  meses,  hasta  quedar  sentado  en  la  cuota  de 
10  por  ciento.  Mencionaremos  también  el  decreto  de  19  de  junio  de 
1858,  que  estableció  sobre  el  tocuyo  estranjero  un  derecho  de  15£  por 
ciento  en  las  aduanas  de  Oruro  i  de  la  Paz,  i  el  de  12¿  por  ciento  en 
la  adnana  de  Cobija,  en  subrogación  del  40  por  ciento  que  antes  pa- 
gaba aquel  artículo  a  título  de  protección  a  la  industria  homojénea 
del  país,  sin  mas  resultado,  como  dice  el  decreto,  "que  fomentar  el 
contrabando,  sin  protejer  la  industria  nacional." 

Pero  la  medida  mas  capital,  apesar  de  mediana  e  incompleta,  fué 
la  reforma  de  la  moneda. 

Por  decreto  de  17  de  agosto  de  1859  se  mandó  restablecer  en  la 
moneda  de  plata  la  leí  de  diez  dineros  i  veinte  granos;  mas  para 
mantener  la  equivalencia  entre  la  moneda  corriente  de  ocho  dineros 
i  la  nueva,  se  prescribió  que  el  tipo  de  ésta  o  peso  fuerte  no  tuviese 
mas  que  cuatrocientos  granos  ponderales,  es  decir  que  se  aumentó 
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el  fino  de  la  moneda,  pero  se  disminuyó  en  proporción  el  peso  de 
cada  pieza  monetaria,  quedando  así  fuerte  en  cuanto  a  la  combina- 
ción metálica,  i  feble  en  cuanto  al  peso.  (2) 

A  fines  de  1858  fué  decretado  el  presupuesto  de  gastos  para  el 
año  de  1859,  que  por  las  estraordinarias  reducciones  de  que  hemos 
hablado,  quedó  en  la  exigua  cantidad  de  un  millón  doscientos  cua- 
tro mil,  cuatrocientos  noventa  i  siete  pesos  (1.204,497.)  El  pre- 
supuesto de  1860  alcanzó  a  la  cifra  de  dos  millones,  trescientos  treinta 
i  nueve  mil,  setecientos  cuatro  pesos,  uno  i  medio  reales,  sin  incluir 
los  gastos  de  instrucción  pública*  ni  los  de  correos,  sujetos  a  presu- 
puestos separados  i  especiales.  El  gobierno  calculó  las  rentas  públi- 
cas del  mismo  año  de  1860  en  dos  millones,  doscientos  veinte  i 
cuatro  mil,  doscientos  ochenta  i  seis  pesos,  cinco  i  medio  reales 
(2.224,286  5£),-habiendo  por  consiguiente  un  déficit  de  ciento  quin- 
ce mil,  cuatrocientos  diez  i  siete  pesos,  cuatro  reales.  Es  de  notar  en 
este  presupuesto  la  ausencia  de  toda  partida  para  el  pago  de 
la  deuda  pública,  mientras  figuran  en  capítulo  aparte  los  gastos 
correspondientes  al  «servicio  de  la  administración  del  crédito  pú- 
blico.» 

Otra  medida  de  importancia,  si  bien  no  llegó  a  realizarse,  fué  la 
contratación  de  un  empréstito  de  cinco  millones  de  pesos  en  Europa, 
cuyo  importe  debia  destinarse  coa  especialidad  a  la  canalización  del 
rio  Desaguadero  de  la  república  i  a  la  construcción  de  una  vía  de 
comunicación  desde  este  canal  a  la  costa  del  Pacífico.  Alguna  parte 
de  este  empréstito  debia  también  entregarse  al  banco  de  rescates  do 
Potosí  para  ensanchar  sus  operaciones.  Por  este  mismo  tiempo  una 
casa  comerciante  de  Inglaterra  solicitaba  privilejio  para  establecer 
en  Bolivia  un  banco  hipotecario,  i  ofrecía  un  préstamo  considerable 
al  gobierno;  pero  las  exajeradas  ideas  del  ministro  Frías  en  orden  a 
los  inconvenientes  del  monopolio  i  su  ningún  conocimiento  de  la 
naturaleza  i  procedimientos  de  aquella  institución,  cerraron  la  puer- 
ta a  tan  importante  empresa. 

En  el  seno  mismo  del  ministerio  de  hacienda  fué  erijida  una  caja 
central  para  el  pago  de  los  gastos  jenerales  de  la  nación. 

Por  decreto  de  8  de  marzo  de  1860  fueron  reglamentadas  por  pri- 
mera vez  las  sociedades  anónimas,  tomándose  las  disposiciones  esta- 


ca) Por  el  tratado  de  noviembre  do  1847  entre  Bolivia  i  el  Perú  se  comprometió  la  primera  repú- 
blica a  no  continuar  acuñando  moneda  feble.  En  octubre  de  1849  el  gobierno  boliviano  decretó  la 
reforma  de  la  moneda  en  la  manera  que  se  ha  indicado  arriba.  Pero  este  decreto  qnedó  ein  ejecutar 
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Mecidas  en  el  proyecto  del  nueTo  código  civil  que  quedó  pendiente 
desde  diciembre  de  1856. 

En  orden  a  la  instrucción,  un  decreto  de  27  de  diciembre  do 

1857  declaró  por  interinos  a  los  profesores  de  la  enseñanza  supe- 
rior i  universitaria,  i  convocó  a  concurso  de  oposición  para  proveer 
en  propiedad  todas  las  cátedras; 

Por  decreto  de  1.°  de  julio  de  1858  fué  reglamentada  esta  oposi- 
ción, desplegándose  en  el  sistema  de  pruebas  un  rigor  incompatible 
con  el  estado  de  instrucción  de  los  mas  adelantados  profesores  del  país; 
de  lo  que  resultó  que,  acobardados  todos,  no  hubiera  concurrentes 
para  la  oposición,  apesar  de  los  repetidos  llamamientos  i  prórrogas 
de  los  plazos  acordados  por  el  gobierno  para  el  concurso.  Obra  fue 
esta  del  ministro  Mendoza  de  la  Tapia,  a  quien  por  noviembre  de 

1858  sucedió  en  el  ministerio  de  instrucción  i  de  culto  el  abogado 
don  Evaristo  Valle,  no  menos  amigo  que  admirador  del  presidente, 
a  cuya  política  prestó  el  contingente  de  unas  ideas  i  medidas  no  poco' 
arduas  i  peregrinas,  i  aplicó  la  voluntad  como  un  resorte,  en  que  no 
cabe  la  circunspección. 

Con  el  nuevo  ministro  de  instrucción  i  culto  el  dictador  aco- 
metió reformas  de  tanta  novedad,  como  peligro;  i  fué  la  princi- 
pal el  establecimiento  de  grandes  seminarios  en  las  diócesis  de 
la-  república  para  la  reforma  e  instrucción  del  clero  ya  formado. 
En  el  decreto  de  fundación,  que  lleva  la  fecha  de  25  de  noviembre 
de  1859,  alegaba  el  gobierno  «que  la  larga  permanencia  de  los  párro- 
cos en  el  campo,  les  hace  olvidar  no  solo  los  conocimientos  científicos 
que  adquirieron,  sino  hasta  los  modales  de  sociabilidad,})  i  anadia 
que  por  el  estado  de  atraso  del  clero  no  habían  podido  verificarse  los 
exámenes  de  concurso,  según  las  reglas  mandadas  observar  en  Es- 
paña i  América  por  la  real  cédula  de  24  de  setiembre  de  1789,  sien- 
do, por  tanto,  conveniente  al  mejor  servicio  de  la  Iglesia  volver  al 
clero  el  antiguo  lustre  i  esplendor  que  tenia.  Quedó,  en  consecuencia, 
prescrito  que  se  fundasen  a  la  vuelta  de  seis  meses  en  Charcas,  la 
Paz,  Cochabamba  i  Santa-Cruz  otros  tantos  seminarios,  en  los  que 
habría  constantemente  doce  eclesiásticos,  con  escepcion  del  de  San- 
ta-Cruz, donde  la  concurrencia  seria  solo  de  seis,  debiendo  alternarse 
entre  todos  los  de  las.respectivas  diócesis  por  cuatro  meses,  durante 
los  cuales  harían  un  estudio  formal  de  la  lengua  latina  i  celebrarian 
conferencias  diarias  sobre  teolojía,  moral  dogmática  i  espositiva, 
historia  eclesiástica  i  sagrada,  derecho  canónico,  funciones  del  sa- 
cerdocio i  especialmente  del  par^oquiado,  ejercitándose  ademas  en 
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la  elocuencia  sagrada.  En  estos  seminarios  debía  establecerse  la  vida 
común,  para  lo  cual  cada  eclesiástico  era  obligado  a  contribuir  con 
la  cantidad  necesaria  para  la  manutención. 

Si  es  verdad  que  la  moral  i  la  r  el  i  j  ion  clamaban  por  la  reforma 
del  clero,  no  es  menos  cierto  que  la  medida  de  los  grandes  semina- 
rios, a  mas  de  ineficaz,  era  un  atropello  al  sacerdocio,  que  molestado 
ya  con  otras  medidas  que  insultaban  su  decoro,  consideró  esta  como 
un  estigma  de  oprobio.  Verdaderamente  el  dictador  i  su  ministro 
del  culto,  dejándose  llevar  de  una  exaltación  imprudente  al  contem- 
plar la  decadencia  del  orden  eclesiástico  i  la  corrupción  de  las  cos- 
tumbres del  clero,  arremetieron  a  él  de  una  manera  violenta  i  afren- 
tosa>  que  les  concitó  odios  envenenados,  mucho  antes  de  que  des- 
puntase el  mas  pequeño  mejoramiento.  Así  habían  sido  requeridos 
los  obispos  para  mandar  al  ministerio  del  culto  una  razón  trimestral 
de  todas  las  causas  eclesiásticas  de  cada  diócesis  con  especificación 
de  su  iniciación,  de  la  naturaleza  del  delito,  i  del  estado  en  que  se 
encontrasen.  Estas  mismas  causas,  una  vez  resueltas,  debían  ser  pu- 
blicadas en  la  Gaceta  Oficial.  Diversos  arbitrios  del  gobierno  para  la 
acertada  provisión  de  los  curatos,  para  la  administración  de  los  fon- 
dos de  fábrica  de  las  iglesias  i  para  otros  asuntos  en  que  se  versaban 
derechos  eclesiásticos,  habían  sublevado  enconos  i  creado  resistencias 
que  la  dictadura  combatió  en  ocasiones  con  golpes  de  arbitrariedad. 
A  la  lei  civil  opuso  el  clero  la  lei  canónica,  atropellada  a  veces  por 
el  exceso  de  celo  del  gobierno,  i  viéndose  desatinadamente  vejado, 
cubrió  sus  faltas  con  la  capa  de  la  víctima. 

Siguiendo  el  rápido  movimiento  administrativo  de  la  dictadura* 
hemos  dejado  atrás  i  omitido  referir  sucesos  de  otra  naturaleza,  que 
dan  al  cuadro  el  obligado  tinte  de  sangre,  de  que  era  imposible 
que  escapase  la  historia  de  aquel  gobierno,  si  se  considera  su  carác- 
ter i  las  disposiciones  i  antecedentes  del  país. 

Volvamos  al  mes  de  agosto  de  1858.  Ya  por  este  tiempo  estaba 
del  todo  acentuado  el  carácter  de  la  dictadura;  los  procesos  por  cau- 
sa de  conspiración  i  las  medidas  precautorias  -i  discrecionales  para 
salvar  el  orden  público,  se  habían  multiplicado  estraordin ariamente. 
A  los  síntomas  de  conmoción  i  a  la  destemplanza  de  la  prensa  poli- 
tica  había  respondido  el  dictador  con  el  célebre  decreto  de  31  ele 
marzo  de  1858,  en  que  declarando  amenazado  el  orden  público  con 
motivo  de  una  tentativa  de  rebelión  en  Cochabamba  (3)  i  de  ciertos 

(8)  En  elmes  de  marzo  de  1858  Be  rebeló  en  Cochabamba  el  coronel  Mariano  Melgarejo»     que 
intentó  con  un  acto  de  osadía  apoderarse  de  la  guarnición  de  la  dudad.  Frustrado  este  descat>eii«v. 
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trabajos  revolucionarios  denunciados  o  descubiertos  en  Sucre  i  la 
Paz  (para  restablecer,  decia  el  decreto,  la  tiranía  de  Belzu),  separó 
de  la  jurisdicción  ordinaria  los  delitos  contra  la  tranquilidad  i  or- 
den públicos,  i  los  sometió  a  juicios  sumarios  por  medio  de  fiscales 
civiles  o  militares,  reservándose  el  gobierno  el  empleo  de  «medidas 
discrecionales  i  políticas*  con  relación  a  los  autores  i  cómplices. 
Por  el  mifimo  decreto  se  prohibió  a  la  prensa  «el  examen  de  los 
actos  administrativos,  la  discusión  de  las  cuestiones  políticas  i  toda 
producción  que  altere  la  tranquilidad  de  la  sociedad.» 

La  suspicacia  habia  vuelto  escabroso  al  gobierno,  cuya  vijilancia 
estaba  aliada  con  el  espionaje;  el  chasquido  del  látigo  se  oia  con  fre- 
cuencia en  los  cuarteles  i  cárceles,  i  habia  presos  i  confinados  i  des- 
terrados. El  jeneral  don  Ramón  Castilla,  que  presidia  en  el  Perú, 
dispensaba  sus  simpatías  a  los  amigos  de  Belzu  i  a  los  partidarios 
del  jeneral  Córdova,  que  continuaba  asilado  en  Puno.  En  la  desgra- 
cia del  dictador  habían  caido  muchos  de  sus  antiguos  amigos.  El  co- 
ronel don  Hilarión  Ortiz  habia  pedido  su  licencia  final  en  el  mes  de 
majo,  «prefiriendo  mas  bien,  según  dijo  mas  tarde  desde  el  destie- 
rro, ser  victima,  que  satélite  de  una  uruda  dictadura»,  de  que  se 
orijinó  que  fuese  sindicado  por  conspirador  i  sometido  a  un  proceso 
criminal. 

Asi  las  cosas,  fraguóse  en  la  Paz  una  conspiración,  cuya  primer 
providencia  debía  ser  el  asesinato  del  dictador,  con  cuyo  éxito  con- 
taban los  conspiradores  para  apoderarse  luego  de  los  cuarteles  i  pro- 
clamar la  revolución.  En  la  mañana  del  10  de  agosto  del  1858  algu- 
nos pocos  individuos  de  oscura  posición,  se  situaron  sobre  el  frente 
del  palacio  del  gobierno,  que  mira  a  la  plaza  principal,  i  otros  se 
apostaron  sobre  el  único  costado  del  mismo  edificio,  que  da  a  la  ca- 
lle. En  aquellos  momentos  el  presidente  daba  audiencia  a  un  anti- 
guo veterano,  el  jeneral  Prudencio,  que  urjido  de  la  pobreza,  habia 
ido  a  esponer  su  mísera  condición  al  dictador.  La  conversación  fué 
bruscamente  interrumpida  por  un  ruido  confuso  de  voces  que  se  sintió 
en  torno  del  palacio.  Linares  se  dirijió  al  momento  a  uno  de  los  bal- 
cones que  miran  a  la  plaza;  pero  aun  no  se  asomaba,  cuando  el  jene- 
ral Prudencio,  apartándole,  apareció  sobre  el  balcón.  Oyéronse  en 
aquel  instante  algunos  disparos,  i  el  jeneral  Prudencio  cayó  atrave- 
sado por  una  bala  de  rifle.  Entre  tanto,  un  ayudante  del  presidente, 

do  ptan,  Melgarejo  fué  aprehendido  i  condenado  a  muerte.  El  empeño  de  muchos  notables  vecinos 
de  Cocbabemba  i  la  publicación  de  una  caita  en  que  Melgarejo  confesaba  bu  culpa  i  la  atribula  & 
«n  acto  de  embriaguez,  alcanzaron  al  reo  la  conmutación  de  su  pena. 
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el  coronel  Viruet,  al  abf  ir  otra  ventana  del  palacio,  era  también  he- 
rido de  muerte  por  un  grupo  apostado  en  la  calle.  ¡Dos  cadáveres, 
i  ninguno  era  del  dictador!  A  los  conjurados  se  habían  juntado  mu- 
chos curiosos;  la  plaza  estaba  llena  de  jen  te;  la  guardia  del  dictador 
la  despejó  a  balazos,  dejando  en  ella  algunas  víctimas. 

Siguiéronse  las  investigaciones,  de  las  cuales  resultó  sindicado 
como  autor  principal  de  la  conjuración  un  fraile  franciscano,  de 
apellido  PorceL 

Aquel  relijioso  i  algunos  de  los  conjurados,  entre  los  cuales  no 
figuraba  ningún  hombre  de  mediana  importancia,  fueron  sometidos 
a  un  violento  proceso  i  condenados  a  muerte.  Requerido  el  obispo 
de  la  Paz,  don  Mariano  Fernandez  de  Córdova  a  ejecutar  la  penosa 
ceremonia  de  degradar  al  sacerdote  reo  para  entregarlo  al  verdugo, 
procuró  ganar  tiempo,  mientras  esperaba  que  la  súplica  i  los  empe- 
ños alcanzaran  el  indulto  para  el  reo.  En  viendo  el  aspecto  que  toma- 
ban las  cosas,  se  ausentó  de  la  ciudad,  abatidas  sus  fuerzas,  enfer- 
mo el  espíritu  i  cojido  de  una  especie  de  pánico.  El  gobierno  le  hi- 
zo venir  de  su  retiro  i  le  exijió  otra  vez  la  degradación  del  relijioso 
condenado  a  muerte.  El  obispo  pidió  los  autos  del  proceso;  pero  le 
fueron  negados;  instó  i  suplicó  de  nuevo,  pero  inútilmente.  Impla- 
cable el  dictador  le  arrancó  al  fin  la  degradación  i  el  fraile  Porcel 
fué  fusilado  con  los  demás  reos  sentenciados  a  muerte. 

También  estuvo  a  riesgo  de  ser  mandado  al  suplicio  el  coronel  don 
Hilarión  Ortiz,  que,  según  ya  dijimos,  había  caido  en  la  nota  de  re- 
volucionario i  se  hallaba  arrestado  a  consecuencia  de  haber  pedido 
su  licencia  absoluta  como  militar.  En  tanto  que  se  investigaba  el  su- 
ceso del  10  de  agosto,  sobrexcitáronse  las  sospechas  del  gobierno  con 
relación  a  Ortiz,  pues  no  faltó  quien  asegurase  haber  'visto  salir 
de  casa  del  coronel  a  algunos  de  los  conjurados..  Abrióse  un  nuevo 
proceso  para  aquel  militar,  i  se  temia  que  la  cólera  del  dictador,  uni- 
da a  las  prevenciones  que  de  antemano  tenia  concebidas,  no  hiciese 
gran  caso  de  las  formas  i  pruebas  legales,  i  alzara  por  simples  indi- 
cios la  cuchilla  de  la  venganza  sobre  la  cabeza  del  presunto  culpable. 
Pero  los  empeños  de  una  amistad  honrada,  que  atiempo  supo  con- 
mover la  voluntad  del  dictador  en  el  nombre  de  la  justicia  i  de  la 
clemencia,  conjuró  el  peligro  que  amenazaba  la  cabeza  de  Ortiz,  el 
cual,  cortada  su  causa,  fué  espatriado  al  Perú. 

Entre  los  conspicuos  amigos  del  dictador  que  cayeron  al  fin  en  sn. 
desgracia  i  riñeron  con  su  gobierno,  debemos  recordar  en  este  lugar 
al  jeneral  de  brigada  don  Gregorio  Pérez.  Vencedor  en  Leque  por 
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Linares,  obtuvo,  como  hemos  visto,  la  cartera  de  la  guerra  en  el  pri- 
mer ministerio  qne  organizó  el  dictador;  pero  en  junio  de  1858  la 
renunció  i  fue  reemplazado  por  el  coronel  don  Lorenzo  Telasco  Flor. 
El  carácter  un  tanto  terco  i  reservado  del  jeneral,  la  gran  populari- 
dad de  que  gozaba,  i  el  hecho  de  separarse  del  servicio  del  gobierno, 
produjeron  cierto  desabrimiento  en  la  relaciones  de  Pérez  con  el 
dictador,  desabrimiento  que  cuidó  de  cultivar  el  ministro  Fernan- 
dez, que  arrastrado  por  una  profunda  i  escondida  envidia,  deseaba 
sobreponerse  a  aquel  jeneral  i  tenerle  al  propio  tiempo  a  su  servicio, 
ja  que  no  fuese  dable  anularle  del  todo.  Poco  mas  tarde  fué  sindica- 
do i  procesado  por  revolucionario  el  jeneral  Pérez,  i  durante  su  cau- 
sa Fernandez  desempeñó  el'singular  papel  de  amigo  i  protector  del  * 
reo,  al  que  veia  secretamente  en  su  prisión,  en  tanto  que  azuzaba 
al  dictador  i  buscaba  el  concurso  de  otros  individuos  para  perder  a  su 
protejido.  Nada  se  probó  contra  Pérez ;  la  causa  fué  abandonada; 
pero  el  jeneral  salió  desterrado  i  abiertamente  reñido  con  el  dictador. 

Volviendo  a  la  conjuración  del  10  de  agosto,  es  del  caso  decir  que 
la  sentencia  de  muerte  contra  el  padre  l'orcel,  dio  lugar  a  la  renuncia 
de  dos  ministros  que  no  asintieron  a  su  ejecución,  i  fueron  el  minis- 
tro de  instrucción  i  culto  don  Lúeas  Mendoza  de  la  Tapia,  i  el  inte- 
rino de  guerra  don  Lorenzo  Valasco  Flor,  si  bien  ambos  anduvieron 
tardos  en  abandonar  su  cartera.  A  Velasco  Flor  sucedió  el  jeneral 
de  Brigada  don  José  María  de  Achá  el  5  de  octubre  de  1858,  i  a 
Mendoza  de  la  Tapia  el  doctor  don  Evaristo  Valle  el  20  de  noviem- 
bre del  mismo  año. 

Del  nuevo  ministro  del  culto  fueron  las  mas  de  las  providencias 
de  qne  hemos  hecho  mérito  con  relación  a  la  reforma  del  clero,  so- 
bre todo,  la  idea  de  los  grandes  seminarios.  (4) 

Con  el  ministro. Valle  se  exajeraron  los  derechos  del  patronato 
hasta  el  punto  de  exijirse  a  los  obispos  que  elevasen  al  gobierno  las 
solicitudes  de  los  aspirantes  a  las  sagradas  órdenes  con  el  respecti- 
vo proceso  canónico  orijinal,  para,  según  esto,  dar  o  negar  el  pase. 
Multitud  de  decretos  fueron  restrinjiendo  las  prácticas  establecidas 
en  lo  respectivo  a  la  provisión  de  beneficios  eclesiásticos.  Facultóse 
a  los  jefes  políticos  para  el  examen  i  aprobación  de  las  cuentas  de 
fabrica  que  los  curas  fueron  obligados  a  pasarles  anualmente.  Aun- 
que los  seminarios,  que  de  tiempo  atrás  estaban  secularizados,  fue- 

(4)  Por  decreto  de  11  de  diciembre  de  1858  se  distribuyó  el  despacho  del  gobierno  entre  cuatro 
ios,  esa  esto  forma:  1  ?  hacienda  i  fomento,— 2  ?    relaciones  estertores  i  gobierno,-  8  9 
coito  e  intrnockra  pública,  i  4  ?  guerra. 
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ron  devueltos  al  poder  eclesiástico,  el  gobierno  dictó  minuciosa- 
mente su  plan  de  estudios,  los  reglamentó  i  se  reservó  el  derecho 
de  inspección  i  el  nombramiento  de  ciertos  empleados  en  esos  es- 
tablecimientos. El  clero  quedó,  pues,  sometido  a  una  verdadera 
tutela.  En  defensa  de  la  reforma  de  los  seminarios  i  sobre  todo  de  la 
prohibición  del  esternado  en  estos  establecimientos,  el  ministro  Va- 
lle argüía  al  vicario  capitular  del  arzobispado  de  Charcas  en  estos 
términos:  «V.  S.  sabe  muí  bien  que  la  causa  principal  de  la  deca- 
dencia del  culto,  del  clero  i  de  la  relijion,  se  halla  esencialmente  en 
la  secularización  de  los  seminarios,  que  tan  amargos. frutos  ha  pro- 
ducido para  toda  la  Ámérfba.  Continuar  los  seminarios  con  el  réji- 
men  del  externado,  habria  sido  continuarlos  con  los  mismos  vicios; 
i  el  gobierno  celoso  de  la  relijion  de  Cristo  i  de  la  pureza  de  sus  mi- 
nistros, al  mismo  tiempo  que  los  ha  sometido  (los  seminarios)  a  la 
autoridad  diocesana,  para  que  los  jóvenes  sean  educados  i  fortaleci- 
dos por  santos  ejemplos,  ha  querido  también  que  se  hallen  lejos 
de  las  debilidades  mundanas  i  de  los  vicios  sociales  que  están 
encargados  de  extirpar:  hé  ahí  los  dos  estremos  de  la  educación  del 
sacerdote-el  recojimiento  que  fortifica  el  alma,  el  ejemplo  que  la 
enaltece,  i  la  separación  del  mundo  i  de  sus  vicios,  circunstancia  tan 
esencial,  que  ha  sido  legada  al  mundo  i  consagrada  por  muchos  de 
los  santos  del  cristianismo.])  Así  discurría  aquel  ministro,  bajo  cu- 
ya toga  de  letrado  palpitaba  el  alma  de  un  antiguo  inquisidor. 

Por  decreto  de  10  de  diciembre  de  1859  i  de  7  de  febrero  de  1860 
dio  el  ministro  Talle  nueva  planta  a  los  colejios  de  Artes  de  Cocha- 
bamba  i  la  Paz,  convirtiéndolos  en  escuelas  de  instrucción  primaria 
para  los  artesanos  i  sus  hijos,  pero  debiendo  también  dispensarse  en 
ellas  ideas  jenerales  de  física  i  química,  de  jeometría  i  dibujo  i 
otros  elementos  con  aplicación  a  las  artes. 

Fueron  también  reglamentadas  las  academias  de  práctica  forense, 
poniéndolas  bajo  la  dirección  de  un  cuerpo  compuesto  de  un  vocal 
del  tribunal  de  distrito,  de  otro  del  tribunal  de  partido,  del  fiscal  cíe 
partido  i  de  dos  abogados  de  crédito.  Por  punto  jeneral,  la  ense- 
ñanza secundaria  i  profesional  fué  sometida  a  un  sistema  de  vijilan- 
cía,  de  pruebas  i  trámites  excesivamente  rigoroso  i  nimio.  Hasta  el 
lugar  i  horas  de  estudio  fueron  precisados  en  el  réjimen  disciplinario 
de  los  establecimientos  del  Estado,  siendo  de  advertir  que  en  ellos 
fué  suprimido  el  internado,  que  solo  se  dejó  subsistir  con  esclusion 
del  externado  en  los  seminarios  eclesiásticos,  como  una  necesidad 
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para  formar  el  carácter  i  la  educación  de  los  aspirantes  al  sacer- 
docio. 

El  28  de  febrero  de  Í859  fueron  invadidos  los  altos  del  Calvario 
(suburbios  de  la  Paz)  por  una  columna  revolucionaria  venida  del 
Perú  i  compuesta  de  unos  doscientos  emigrados  bolivianos  al  mando 
de  los  jenerales  don  Jorje  Córdova  i  don  Sebastian  Agreda,  que 
protejidos  por  las  autoridades  peruanas  i  entendiendo  que  con  oca- 
sión de  hallarse  el  gobierno  en  Oruro  todo  estaba  preparado  en  la 
ciudad  de  la  Paz  para  una  revolución,  se  aventuraron  con  tan  limi- 
tada fuerza  a  emprender  su  espedicion.  Instruido  oportunamente  el 
gobierno  acerca  de  esta  empresa,  llegó  a  la  Paz  casi  al  mismo 
tiempo  que  la  columna  revolucionaria.  El  dictador  hizo  proposicio- 
nes de  sumisión,  que  fueron  arrogantemente  rechazadas  por  Agreda; 
i  fué  preciso  derramar  la  sangre  en  un  combate  que  terminó  en  el 
completo  desastre  de  los  revolucionarios.  La  mayor  parte  de  ellos, 
inclusos  los  jefes  principales,  huyeron  al  Perú,  donde  las  autorida- 
des, por  salvar  las  apariencias,  los  internaron  a  ochenta  leguas  de 
la  frontera. 

Con  la  satisfacción  de  este  triunfo  i  la  inminencia  de  un  rompi- 
miento con  el  Perú  creyó  el  gobierno  conveniente  declarar  libre  el 
uso  de  la  imprenta;  pero  calificando  de  ineficaces  i  aun  perjudicia- 
les los  juicios  por  jurados,  fueron  sometidos  los  abusos  de  la  liber- 
tad de  imprenta  a  la  jurisdicción  de  los  tribunales  ordinarios  (de- 
creto de  29  de  marzo  de  1859). 

Veamos  cual  era,  mientras  tanto,  el  estado  de  las  relaciones  de  Bo- 
livia  con  el  Perú.  Por  rulgar  que  parezca  la  comparación,  viénense  a 
la  mente  I03  nombres  de  Eteocles  i  Polinice,  al  considerar  las  rela- 
ciones de  estos  dos  repúblicas  jemelaa,  cuyo  contacto  i  estrecha  ve- 
cindad solo  han  servido  de  fomentar  sus  odios  i  desavenencias,  en  vez 
de  cultivar  su  amistad  i  de  aumentar  sus  recíprocos  intereses. 

A  partir  desde  el  tratado  de  Arequipa  celebrado  en  1847,  (5)  en 
▼irtud  del  cual  se  relegaron  al  olvido  los  agravios  pendientes  hasta 
entonces,  algunos  incidentes  habían  sur j ido  que,  excitando  otra  vez 
la  rivalidad  de  los  gobiernos  de  Belivia  i  del  Perú,  los  habia  traido 
de  nuevo  al  terreno  de  las  recriminaciones  mutuas. 

Quejábase  el  Perú  de  que  Boliviaperturbabael  comercio  con  la  acu- 

(5)  Este  tratado  que  se  celebró,  según  hemos  visto  ántos,  en  los  últimos  tiempos  de  la  adminis- 
tración del  jcneral  BaDivian,  i  que  fué  ratificado  en  1848  por  el  gobierno  del  jenoral  Volasoo,  con 
aigmoas  modificaciones  hechas  por  el  gobierno  i  congreso  peruanos,  vino  a  ser  definitivamente 
¡Ttszzmlgado  i  puesto  en  vijencia  en  enero  de  1850  por  el  gobierno  del  jeneral  Belzn. 
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nación  de  su  moneda  feble  (6) ;  de  que  habia  espulsado  violentamente  al 
ministro  peruano  Paredes,  a  pretesto  de  hallarse  mezclado  en  las  cues- 
tiones de  partido,  i  se  quejaba  también  de  aquella  correría  que  el 
gobierno  boliviano  habia  practicado  en  1854  al  frente  de  una  división, 
pasando  la  raya  del  Desaguadero  hasta  pisar  el  territorio  peruano. 
Pendientes  estas  quejas,  corrió  el  tiempo  hasta  1859,  en  que  el 
dictador  Linares  se  propuso  arribar  a  un  arreglo  con  el  gobierno 
del  Perú,  a  cuyo  efecto  nombró  plenipotenciario  a  don  Kuperto  * 
Fernandez,  que  se  trasladó  a  Lima. 

El  negociador  boliviano  declaró  desde  luego  a  nombre  de  su  go- 
bierno, «que  se  satisfarían  ampliamente  todas  las  reclamaciones 
justificadas  del  gobierno  peruano.» 

Con  esta  declaración  creia  el  diplomático  de  Bolivia  evitar  din" 
cultades  i  rodeos  para  llegar  mas  pronto  a  un  reclamo  de  alta  im- 
portancia i  fundado  en  hechos  recientes  que  por  parte  de  su  gobier- 
no tenia  que  reproducir  ante  el  del  Perú.  Tratábase  «del  trabajo  de 
rebelión  incesante,  preparado  i  seguido  en  los  departamentos  de 
Puno  i  Moqnegua  i  por  varias  veces  consumado  en  territorio  boli- 
viano,» trabajo  de  rebelión  de  los  emigrados  de  Bolivia,  ejecutado 
o  con  el  auxilio  o  con  la  connivencia  de  las  autoridades  peruanas; 
sobre  lo  cual  ya  hacia  tiempo  que  el  gobierno  de  Bolivia  habia 
empeñado  sus  reclamos,  hasta  que  el  del  Perú  contestó  que  para 
arreglar  estos  asuntos  esperaba  al  plenipotenciario  que  se  le  habia 
prometido  acreditar. 

Mientras  tanto,  el  gobierno  de  Bolivia  tenia  antecedentes  pa- 
ra sospechar  que  se  estaban  preparando  en  la  frontera  nuevas 
campañas  de  emigrados,  por  lo  cual  el  plenipotenciario  Fernandez 
se  apresuró  a  proponer  un  convenio,  que  fué  aceptado  en  27  de  ene- 
ro de  1859  i  erí  virtud  del  cual  se  comprometieron  ambos  gobiernos 
a  impedir  a  los  refujiados  o  asilados  de  cada  república  toda  tenta- 
tiva de  hostilidad. 

Un  mes  después  se  consumaba  la  empresa  revolucionaria  de  los 
jenerales  Córdova  i  Agreda  a  la  cabeza  de  un  grupo  de  emigrados,  a 
quienes  el  gobierno  del  Perú  habia  autorizado  esplícitamente  a  per- 
manecer donde  fuera  de  su  agrado.  Inmediatamente  fué  suspendido 
por  Bolivia  el  convenio  de  enero,  en  consecuencia  de  la  infracción 

(6)  Beta  queja  indujo  sin  dada  al  gobierno  de  Bolivia  a  dar  el  decreto  sobre  reforma  dbe  la. 
neda,  del  que  ya  hemos  hablado.  Pero  sn  lenta  ejecución  juntamente  con  no  haberse  provisto 
desaparición  rápida  de  la  feble  circulante,  no  satisfizo  al  gobierno  peruano,  cuya  mala 
por  otra  porte,  nacía  de  causas  mui  diversas.  * 
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cometida  por  el  gobierno  del  Perú,  quien  por  su  parte  alegó  estar 
desligado  de  las  obligaciones  de  aquel  convenio,  por  haber  faltado  a 
ellas  el  gobierno  boliviano. 

El  jeneral  peruano  don  Rufino  Echenique,  derrocado  de  la  presi- 
dencia del  Perú  en  enero  de  1855,  según  ya  referimos,  por  el  jeneral 
Castilla,  se  hallaba  asilado  con  algunos  pocos  amigos  en  Bolivia,  no 
bu  cultivar  cierta  amistad  Con  las  principales  autoridades  de  esta 
república  i  no  sin  hacer  gala  a  los  ojos  del  pueblo  peruano,  de  las 
simpatías  i  relaciones  que  tenia  en  Bolivia.  Por  otro  lado  Belzu, 
apesar  de  haber  promovido  con  su  política  atentatoria  en  la  época 
de  su  gobierno  casi  todos  los  reclamos  que  pretendía  hacer  valer 
el  Perú  en  1859,  se  hallaba  a  la  sazón  refujiado  en  el  Perú  e  inti- 
mamente ligado  con  el  presidente  Castilla, 

La  verdad  es  que  el  gobierno  peruano  fué  el  primero  en  la  falta. 
Animado  de  sentimientos  i  propósitos  belicosos  para  con  Bolivia  i 
lisonjeado  por  el  rencor  civil  de  una  numerosa  inmigración  bolivia- 
na, el  anciano  jeneral  Castilla  parecía  alimentarse  en  esa  época  mas 
y  qne  nunca  con  la  vanagloria  de  influir  en  los  destinos  de  la  América 
española,  en  particular  de  Bolivia  i  del  Perú.  La  palabra  anexión, 
grata  a -su  vanidad,  palabra  deslizada  a  sus  oídos  maliciosamente 
por  unos,  de  buena  fé  por  otros  de  los  mismos  bolivianos,  contribuía 
con  mucho  a  sostener  en  el  viejo  mariscal  su  inclinación  a  la  desin- 
tetíjencia  con  el  gobierno  dictatorial  de  Linares. 

El  plenipotenciario  boliviano  exijió  al  gobierno  del  Perú  que,  al 
menos,  reprobase  esplícitamente  la  conducta  de  los  prefectos  de 
Moquegua  i  Puno,  cuya  connivencia  i  complicidad  con  los  emigra- 
dos de  Bolivia  era  evidente.  Denegada  esta  exijencia  i  habiendo  el 
gabinete  peruano  dado  cuenta  en  sesión  secreta  al  congreso  acerca 
del  estado  de  las  relaciones  con  Bolivia,  el  negociador  boliviano  pi- 
dió sus  pasaportes  i  se  retiró  precipitadamente  de  Lima,  después  de 
na  protesta  al  cuerpo  diplomático  residente  en  aquella  capital. 

Poco  después,  en  el  mes  de  octubre  de  1859  el  gabinete  de  Sucre 
Relamo  directamente  al  de  Lima,  por  haber  sido  obligados  a  re- 
troceder desde  Pomata  al  territorio  boliviano,  en  virtud  de  órdenes 
del  gobernador  de  Yunguyo,  algunos  ciudadanos  de  Bolivia,  sien- 
do otros  espulsados  del  territorio  peruano  a  virtud  de  iguales  ór- 


£sta  reclamación  quedó  sin  respuesta. 

*or  último,  en  nota  de  28  de  marzo  de  1860  el  gabinete  de  Su- 
o    pidió  esplicaciones  al  de  Lima,  por  la  aglomeración  de  ele- 
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meatos  de  guerra  en  Puno  i  Cuzco,  «cuyas  autoridades,  decia  esa 
nota,  ejercen  casi  diariamente  actos  no  de  mera  vijilancia,  sino  de 
carácter  hostil  a  Bolivia.»  «La  guerra  no  la  teme  mi  gobierno,  ana- 
dia; mas  por  los  principios  que  profesa  i-  en  justo  homenaje  del 
sentimiento  americano  que  domina  en  él,  prefiere  i  preferirá  siem- 
pre un  acomodamiento  pacífico,  i  por  lo  tanto  i  porque  sin  mayores 
i  mas  trascendentales  perjuicios  para  Solivia  i  el  Perú,  no  puede 
mantenerse  por  mas  tiempo  una  situación  política  tan  indefinible  i 
azarosa  como  la  que  hoi  existe,  i  por  la  que  nunca  podrá  hacerse  * 
cargo  a  mi  gobierno,  he  recibido  orden  de  éste  para  pedir  al  de 
Y.  E.  una  contestación  franca  i  esplícíta  sobre  las  intenciones  que 
abrigue  respecto  de  Bolivia..  i .» 

.  Enorgullecido  estaba  el  jeneral  Castilla  con  los  laureles  de  su  re- 
ciente i  mal  acordada  espedicion  sobre  el  Ecuador,  cuando  recibió 
esta  demanda.  Su  respuesta  dada  en  23  de  abril  de  1860,  fué  seca,  bre- 
ve, cortante.  «JDe  orden  de  mi  gobierno  dijo  el  ministro  de  relaciones 
esteriores  don  Miguel  del  Carpió,  me  limito  en  el  presente  despacho 
a  decir  a  Y.  E.  que  se  recibieron  oportunamente  los  oficios  a  que  se 
refiere  en  su  última  comunicación,  i  a  manifestarle  que  el  gobierno 
del  Perú  se  reserva  el  derecho  de   contestarla  dentro  de  breve 

tiempo.» 

«Entre  tanto,  puedo  desde  ahora  decir  a  Y.  E.  que  el  gobierno  de 
Bolivia,  con  haberse  anticipado  a  pedir  esplicaciones  al  del  Perú, 
sobre  su  conducta,  no  ha  mejorado  de  derecho,  ni  impedirá  por  eso 
'que  se  le  recuerde  a  su  vez  las  graves  obligaciones  i  los  fuertes  car- 
gos que  respecto  a  esta  república  tiene  pendientes. » 

El  14  de  mayo  subsiguiente  el  gobierno  de  Bolivia  contestó  con 
un  decreto  de  interdicción  concebido  así  en  su  parte  dispositiva: 

Art.  1.°  Quedan  cerradas  las  comunicaciones  de  cualquiera  espe- 
cie que  sean,  entre  la  república  i  el  Perú,  por  las  respectivas  fron- 
teras. 

Art.  2.°  Esta  interdicción  absoluta  comenzará  a  ejecutarse  desde 
el  30  del  presente  mes,  en  que  deberán  haberse  consumado  las  tras- 
laciones personales  i  de  mercaderías  que  se  hallen  pendientes;  i 
durará  hasta  que  el  gobierno  del  Perú  vuelva  a  las  vías  de  buena 
intelijencia  a  que  ha  sido  invitado  tan  repetidamente.  (7) 

El  gobierno  de  Bolivia  se  preparó  para  la  guerra.  Entre  otras 

(7)  «Relaciones  internacionales  de  Bolivia  1  el  Perú  en  1860 — la  Paz,  Imprenta  del  Vapor.» 

«Justificativos  del  gobierno  boliviano  sobre  el  retiro  de  su  ministro  plenipotenciario  en  Lim». 

Sacre,  20  do  agosto  de  1859.— Imprenta  de  Lopes.» 
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medidas  impuso  con  el  nombre  de  snbsidio  de  guerra  una  contribu- 
ción qne  comprendió  a  todas  las  clases  de  la  sociedad.  El  clero,  es- 
pecialmente los  curas,  descontentos  ya  del  porte  de  la  dictadura 
para  con  ellos,  recibieron  mui  mal  este  impuesto,  i  no  pocos  se  re- 
sistieron a  pagarlo. 

Por  su  parte  el  gobierno  peruano,  que  se  habia  hecho  autorizar 
también  para  la  guerra,  continuó  aprestando  numerosas  fuerzas. 

Entre  los  altos  empleados  del  gobierno  distinguíase  por  su  entu- 
siasmo por  la  guerra  con  el  Perú  el  ministro  Fernandez,  que  a 
toda  costa  queria  el  aumento  del  ejército,  en  cuya  dirección  i  nom- 
bramiento de  sus  jefes  intervenía  empeñosamente  haciendo  preva- 
lecer sns  simpatías  i  relaciones  personales. 

Verdaderamente  la  guerra  era  impopular,  pues  la  nación  no  es- 
taba tan  cierta  de  su  justicia,  ni  de  su  necesidad  cuanto  era  me- 
nester para  que  se  allanase  al  sacrificio  de  las  nuevas  gabelas  i,  so- 
bre todo,  a  la  interdicción  comercial  en  que  ya  se  la  habia  colo- 
cado con  respecto  al  Perú;  por  lo  cual  el  gobierno  se  vio  estrechado 
a  suspender  el  decreto  de  14  de  mayo,  dictando  el  de  17  de  octubre 
en  que  declaró  restablecidas  las  relaciones  mercantiles  de  ambos 
países,  sin  perjuicio  de  quedar  suspendidas  las  de  amistad  entre  los 
respectivos  gobiernos. 

Lisonjeábase  acaso  el  dictador  con  la  espectativa  de  próximos 
triunfos  i  quizás  de  un  mejoramiento  jeográfíco  para  Bolivia.  Li- 
nares, aunque  no  profesaba  las  armas,  se  dejaba  deslumhrar  por  su 
brillo,  en  lo  que  no  hacia  mas  que  seguir  la  corriente  de  la  opinión 
del  pueblo  que  gobernaba.  Mas  de  un  gobernante  filósofo  ha  ren- 
dido este  tributo,  si  se  quiere,  de  debilibad,  a  las  preocupaciones 
de  su  época.  Entre  tanto  Fernandez,  el  valido  del  dictador,  apu- 
raba los  aprestos  bélicos,  apesar  de  todas  las  dificultades;  i  es  mui 
probable  que  en  aquel  tiempo  meditase  i  preparase  el  plan  polí- 
tico que  puso  por  obra  pocos  meses  después,  i  que  al  logro  de  sus 
propósitos  procurase  hacer  servir  el  mismo  conflicto  internacional 
en  que  se  hallaba  envuelta  la  república. 

En  medio  de  esta  difícil  situación  un  nuevo  movimiento  revo- 
lucionario tuvo  lugar  en  el  departamento  de  Santa-Cruz  por  el  mes 
de  mayo  de  1860,  con  cuyo  motivo  fué  comisionado  el  ministro  de 
U  guerra  don  José  María  de  Achá"  para  marchar  con  alguna  fuerza 
en  persecución  de  los  rebeldes,  que  tuvo  la  suerte  de  batir  en  el 
Parí.  Restablecida  la  paz  i  hechos  algunos  arreglos  administrativos 


126  INTRODUCCIÓN 

en  aquel  departamento,  Achá  se  restituyó  al  gobierno  i  reasumió 
la  cartera  de  la  guerra  a  fines  de  agosto. 

Se  aproximaba,  mientras  tanto,  un  acontecimiento  raro  que  iba 
a  desenlazar  la  tirante  situación  creada  por  la  dictadura.  Pero  es 
tiempo  ya  de  poner  punto  a  la  relación  histórica  que  nos  propusi- 
mos hacer  en  esta  introducción,  para  llegar  al  estudio  de  la  ad- 
ministración del  jeneral  Achá,  i  de  los  hechos  i  circunstancias  que 
fueron  sus  antecedentes  inmediatos.  (8) 

(8)  Para  tod*  lo  que  se  relaciona  con  la  adm'nistracion  de  Linares  hemos  consultado  parti- 
cularmente la  «Colección  oficial  'de  leyes,  decretos,  órdenes  i  resoluciones  supremas,  etc.  se- 
gando cuerpo  tom.  1:  ° ,  2.  °  i  3,  °  »  i  el  Boletín  oficial  de  1867,  58  i  59.  Con  la  necesaria  can- 
tela  hemos  aprovechado  también  nna  multitud  de  folletos  i  publicaciones  de  la  misma  época, 
siendo  las  mas  notables  el  «Mensaje  del  ciudadano  José  María  Linares  al  congreso  boliviano 
de  1861,  quo  hemos  leido  orijinal;  la  «Esposicion  que  dirije  don  José  María  Linares  a  sos  compa- 
triotas;» «Manifiesto  i  programa  del  presidente  constitucional  de  Solivia  a  la  noción.  Arequipa 
1858»,  (esta  manifiesto  está  firmado  por  don  Jorje  Cardo  va);  «Juicio  sobre  ]la  administración 
Linares  por  don  Emetcrio  Vlllamll,  presidente  de  la  cámara  constitucional  de  representantes 
do  Bolivia.  Arequipa  1858.»;  «Breve  esposiclon  de  la  política  nacional  dirijlda  al  cónsul  de 
Bolivia  en  Salta,  por  el  oficial  mayor  de  Relaciones  Estertores  don  Mariano  Raplista.  Cocha- 
bamba  1859»;  «El  Redactor  de  la  asamblea  constituyente  de  Bolivia  1861»;  Memoria  dirijida  a 
la  misma  asamblea  por  el  ex -ministro  don  Evaristo  Valle,  etc.  etc. 
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El  gobierno  del  doctor  Linares  llegaba  a  sus  últimos  momentos. 
Siguiendo  la  pendiente  de  sns  inclinaciones  naturales,  luchando 
brazo  a  brazo  con  la  mas  difícil  situación  política  i  social,  Linares 
había  apurado  los  arbitrios  de  la  dictadura  hasta  llegar  al  térro- 
rumio. 

Muchas  eran  ya  las  víctimas  sacrificadas  no  a  una  vana  ambición 
personal,  sino  al  punzante  deseo  de  extirpar  de  una  vez  las  causas  de 
la  anarquía.  Linares  creía  que  para  matar  el  jénio  de  la  rebelión 
era  preciso  oponerle  el  jénio  del  despotismo.  Este  error  fundamen- 
tal determinó  la  índole  del  gobierno  de  este  hombre,  que  elevado 

1  poder  por  una  de  las  revoluciones  mas  populares,  rodeado  de  la 
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juventud  ilustrada,  señalado  por  la  opinión  como  hombre  de  pro- 
bidad intachable,  de  justicia  acendrada,  de  saber  i  de  esperien- 
cia,  apareció  en  los  primeros  tiempos  de  su  administración  cual 
el  caudillo  predestinado  a  abrir  para  Bolivia  una  era  de  orga- 
nización i  de  paz.  Injusto  sería  tachar  de  asechanza  política  el 
bello,  aunque  no  mui  oportuno  programa  con  que  el  doctor  Li- 
nares inauguró  su  administración.  Pero  el  nuevo  presidente  estaba 
mui  lejos  de  poseer  aquellas  cualidades  que  obvian  los  obstáculos 
sin  impaciencia,  i  remedian  unos  males  sin  causar  otros.  Puesto  a 
la  prueba  de  las  dificultades  de  todo  jénero  que  el  pais  ofrecía  para 
una  buena  i  tranquila  administración,  el  jénio  de  Linares  rompió 
en  actos  'violentos,  i  sin  oir  mas  que  a  su  despecho,  se  lanzó  a  com- 
batir, cuerpo  a  cuerpo,  contra  el  poder  colosal  de  los  abusos  inve- 
terados, de  las  nulidades  i  vicios  que  por  do  quiera  encontraba,  ya 
en  la  inmensa  falanje  de  empleados  inmorales,  ya  en  un  ejército 
indisciplinado  i  licencioso,  ya  en  un  clero  descreído  i  viciado,  ya 
en  la  prensa  acostumbrada  o  a  adular  a  la  tiranía  o  a  abusar  de  la 
libertad.  Para  salir  victorioso  de  tamaño  empeño,  Linares  llegó  a 
persuadirse  que  tenia  necesidad  de  proceder  como  el  domador  de 
ñeras,  haciendo  sentir  al  país  la  mano  férrea  de  un  despotismo  in- 
flexible. De  aquí  esa  dictadura  sin  rodeos,  ejercida  a  cara  descubier- 
ta, con  la  honradez,  con  la  fé  i  la  violencia  de  un  fanático  impla- 
cable. 

¿Quién  debía  vencer  i  quién  sucumbir  en  esta  batalla  de  jigantes? 

Linares  se  sentía  fatigado;  pero  estaba  lejos  de  darse  por  ven- 
cido. Aislado  en  su  palacio,  privado  del  aura  popular  que  le  acom- 
pañó en  los  primeros  días  de  sa  gobierno;  sin  los  solaces  de  una 
amistad  sincera,  apartado  de  su  esposa  i  de  su  familia,  cuyo  cultivo 
habia  descuidado  durante  sus  largas  aventuras  políticas  i  sus  ocu- 
paciones de  gobernante;  desengañado,  taciturno,  enfermo,  revolvía 
en  su  imajinacion  febril  mil  planes,  sin  acertar  ya  a  tomar  otras  me- 
didas que  las  que  le  sujeria  la  desconfianza  i  el  temor  de  una  re- 
vuelta inminente. 

Fuese  por  empecinamiento  de  la  pasión,  fuese  por  un  profundo 
convencimiento,  Linares  tiraba  mas  i  mas  de  las  riendas  del  go- 
bierno, a  medida  que  oía  rujir  el  descontento  i  notaba  síntomas 
revolucionarios. 

La  revolución  estalló  al  fin,  pero  en  una  forma  sorprendente, 
dramática  i  del  todo  inesperada  para  la  inmensa  mayoría  de  la 
nación  i  particularmente  para  el  mismo  Linares. 


DE  BOLIVIA  129 

En  efecto,  el  14  de  enero  de  1861  se  pronunciaba  el  ejército 
acantonado  en  la  Paz  i  en  el  pueblo  de  Viacha,  i  aparecían  al  frente 
de  este  pronunciamiento  el  ministro  de  gobierno  don  Ruperto  Fer- 
nandez, el  ministro  de  la  guerra  don  José  María  de  Achá,  i  el  jene- 
ral  de  Brigada  don  Manuel  Antonio  Sánchez,  comandante  de  armas 
del  departamento  de  la  Paz. 

Este  golpe,  que  desde  su  perpetración  fué  llamado  golpe  de  Estado, 
se  dirijiar  exclusivamente,  al  parecer,  contra  el  dictador  i  la  dic- 
tadura. 

Se  concibe  mejor  que  se  espresa  lo  que  debió  pasar  en  el  corazón 
del  dictador  al  saber  que  dos  de  sus  propios  ministros,  entre  ellos 
Fernandez,  el  hombre  de  toda  bu  confianza,  el  cómplice  voluntario 
de  todas  las  medidas  de  la  dictadura,  el  favorito,  el  íntimo  amigo, 
le  traicionaban,  echando  sobre  él  solo  toda  la  responsabilidad  i  todo 
lo  odioso  de  su  administración,  i  pretendiendo  hacer  un  servicio  a 
la  nación  con  solo  dar  un  golpe  aleve  al  amigo,  protector  i  cómpli- 
ce. Pocos  días  antes  del  golpe  de  Estado,  un  hombre  honrado  se  había 
atrevido  a  indicar  al  presidente  la  necesidad  de  tomar  algunas 
precauciones  con  respecto  a  Fernandez.  Linares  rechazó  con  in- 
dignación las  sujeationes  del  que  osaba  poner  en  duda  la  amistad 
i  honradez  del  ministro  favorito.  La  previsión  de  las.  grandes  infi- 
dencias no  está  en  la  mente  dé  las  almas  honradas,  a  menos  de  tris- 
tísimos i  frecuentes  desengaños. 

Apenas  comenzó  a  circular  en  la  población  la  noticia  de  que  el 
dictador  había  sido  depuesto,  acudió  a  la  plaza  principal  gran  gol- 
pe de  pueblo  para  cerciorarse  del  suceso.  Todos  dirijian  sus  mira- 
das al  palacio  del  presidente,  donde  nada  nuevo  se  notaba,  hallán- 
dose la  misma  guardia  del  día  anterior,  los  mismos  ayudantes  i  la 
misma  servidumbre.  Los  cuarteles  en  orden  i  tranquilidad  pare- 
cían ocultar  de  propósito  al  pueblo  todo  síntoma  de  revolución. 

A  las  nueve  de  la  mañana,  cuando  muchos  dudaban  ya  de  la  no- 
ticia que  circulaba,  rióse  Balir  del  palacio  al  doctor  Linares  acom- 
pañado del  jeneral  Brawn,  de  los  ministros  de  hacienda  i  de  jus- 
ticia señores  Frías  i  Valle,  i  algunos  pocos  empleados  subalternos. 
Iba  sin  escolta  i  sin  las  insignias  del  poder.  Apenas  le  divisó  la 
multitud  espectadora,  corrió  hacia  él,  llevada  de  la  curiosidad  i 
guardando  un  respetuoso  silencio.  Pero  la  comitiva  del  dictador 
temerosa,  sin  duda,  de  algún  desacato,  apuró  los  pasos  hasta  pene- 
trar en  la  casa  de  la  viuda  del  presidente  Ballivian,  donde  acababa 
de  ofrecerse  un  asilo  al  dictador. 
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Pocos  momentos  después  entró  el  batallón  quinto  en  lá  plaza, 
vitoreó  a  Bolivia,  al  ejército  i  a  la  junta  de  gobierno  qne  acababa  de 
instalarse  en  palacio,  compuesta  de  los  señores  Aehá,  Fernandez 
i  Sánchez.  El  batallón  montó  la  guardia  al  nuevo  gobierno.  El 
pueblo  quedó  convencido  de  que  la  dominación  de  Linares  había 
sucumbido. 

El  19  de  enero  por  la  mañana  atravesaba  Linares  las  calles  de  la 
Paz,  saludando  cou  calma  i  cortesía,  para  tomar  el  camino  del  pros- 
crito. En  el  Alto,  hacia  el  occidente  despidió  a  los  mas  de  los  amigos 
que  le  acompañaban.  Llegado  al  pueblo  de  Viacha,  se  hizo  conducir 
en  parihuelas  por  algunos  indios,  llevando  todavía  en  su  compañía 
unos  pocos  amigos  que  le  siguieron  ai  destierro  i  a  los  médicos  Gon- 
zález i  Virreira. 

La  caída  de  este  hombre  raro  impresionó  hondamente  a  muchos 
corazones  que  lé  admiraban,  i  poeta  hubo  que  pidió  a  su  lira  el 
canto  de  la  apoteosis  para  honrar  al  ex-dictador.  (1) 

Apesar  del  estado  valetudinario  en  que  se  hallaba,  el  ex-dictador 
t*ivo  aliento  para  llegar  a  la  ciudad  de  Valparaíso,  eu  donde  con 
i  -lia  19  de  febrero  del  mismo  año  lanzó  a  la  luz  pública  un  folleto 
con  el  título  de  Esposicion  que  dirije  don  José  María  Linares  a  sus 
compatriotas.  Primer  desahogo  del  dictador  después  de  su  caida, 
este  folleto,  que  indudablemente  fué  concebido  i  redactado  por  él 
mismo,  da  la  medida  de  su  indignación  i  -de  su  altivez*  Merecen 
notarse  en  este  documento  los  conceptos  que  el  dictador  espresa,» 
ora  con  relación  a  bu  persona  i  a  su  política,  ora  con  relación  a  los 
hombres  del  golpe  de  Estado,  a  quienes  a  cada  paso  apellida  de 
infames  i  traidores.  «La  mas  bastarda  de  las  ambiciones  (dice  al 
comenzar  este  folleto),  la  mas  negra  de  las  perfidias  me  han  arre- 
batado el  poder  que  los  pueblos  en  la  gloriosa  revolución  de  se- 
tiembre confiaron  a  mi  patriotismo,  i  que  lo  ejercía  sin  otro  pen- 
samiento, ni  mas  deseo,  que  realizar  los  grandiosos  fines  de  aquella, 
consagrado  a  ese  noble  intento,  sin  otro  descanso  que  el  de  un 
escaso  sueño  i  sin  escusar  el  sacrificio  de  mi  vida. . . .» 

Hablando  de  su  gobierno  añade:  «sin  que  me  impusiera  la  grita 
de  intereses  mezquinos  o  de  las  malas  pasiones,  ni  me  arredrasen 
los  riesgo^  a  que  me  esponia,  ¿no  he  combatido  siempre  con  mano 
firme  el  vicio  i  no  he  procurado  secar  las  fuentes  de  la  espantosa 

(1)  Un  soneto  de  un  joven  vate  de  la  época  termina  asi: 

Has  caldo  como  nn  Dios,  no  como  un  hombre, 
•    Tn  jénio  i  tn  valor  no  te  han  dejado, 
Tu  jénio  i  tn  valor  te  han  desterrado! 
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corrupción  qne  legaron  a  Bolivia  Belzu  i  Córdova?  En  qué  época 
ha  estado  mejor  manejada  la  hacienda  pública?  I  en  cuanto  me 
lo  han  permitido  las  circunstancias,  ¿no  he  planteado  ihuchas  i 
mui  importantes  reformas?  I  no  han  quedado  iniciados  varios  pro- 
yectos que,  si  llegan  a  realizarse,  pondrán  a  Bolivia  en  el  camino 
del  progreso?  I  no  iban  a  iniciarse  otros  de  igual  naturaleza?  I 
quién  de  los  traidores  ha  tenido  parte  en  la  iniciativa?  Nr  Achá, 
ni  Sánchez,  porque  nulos  aun  como  soldados,  su  única  habilidad, 
si  tal  nombre  puede  dársele,  consiste  en  pagar  con  la  mas  negra 
ingratitud  i  en  sacrificar  villanamente  a  todos  sus  bienhechores. 
Tampoco  Fernandez,  porque  si  es  fecundo  su  talento  para  el  cri- 
men, es  de  segundo  orden  para  lo  demás;  talento  de  mera  ejecu- 
ción para  lo  que  otra  persona  concibiese. . . .  d 

En  esta  forma  hace  el  dictador  en  el  citado  folleto  la  defensa  de 
su  persona  i  anatematiza  a  los  autores  del  golpe  de  Estado.  A  cada 
paso  deja  verla  alta  idea  que  tenia  de  sí  mismo;  i  en  verdad  Li- 
nares creia  de  buena  fé  estar  dotado  de  las  mas  conspicuas  cualida- 
des del  estadista,  i  llamado  por  la  Providencia  a  rejir  los  destinos 
de  su  patria. 

Los  ministros  que  le  traicionaron,  fundaron  la  revolución  en  el 
carácter  despótico  de  Linares,  i  en  que  no  quería  abandonar  la 
dictadura. 

A  este  propósito  el  dictador  dice  con  el  acento  propio  de  la  inje- 
nuidad:  «¿I  alguna  vez  los  traidores  se  insinuaron  conmigo,  porque 
me  desprendiese  de  la  dictadura?  Nunca,  jamás,  i  mienten  al  asegu- 
rar hoi  lo  contrario ¿I  no  tenían  la  conciencia  de  que  mui 

pronto  iba  a  desnudarme  no  solo  de  ella,  sino  también  de  las  insig- 
nias del  poder,  pues  que  calculando  que  de  un  modo  o  de  otro  cam- 
biaría igualmente  mui  pronto  la  situación  mas  que  azarosa  en  que 
había  colocado  al  país  el  jeneral   Castilla;  ocho  o  diez  dias  antes  de 
que  aquellos  consumaran  su  crimen,  le. había  ordenado  en  junta  de 
ministros  a  Fernandez,  que  con  preferencia  a  todo,  se  ocupara  en 
formular  los  decretos  sobre  inscripción  de  derechos  políticos  i 
elección  de  diputados?  I  cuáles  mis  palabras  al  comunicar  semejante 
orden?  Amigos,  mas  que  fatigado  me  siento  con  el  peso  que  sobre 
mi  gravita,  i  de  él  quiero  descargarme  de  una  vez,  aprovechando 
la  primera  oportunidad  de  reunir  el  congreso,  i  para  el  efecto 
'  quiero  que   todo  esté  preparado  con  la  anticipación  necesaria;  i 
usted,  señor  Fernandez,  medite  mucho  sobre  las  cortapisas  para 
fritar  el  fraude  tanto  en  la  inscripción,  como  en  la  elección,  porque, 
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como  tantas  veces  lo  he  dicho,  i  ahora  lo  repito,  una  de  mis.  nobles 
aspiraciones  es  que  se  vea  en  Bolivia  un  congreso,  espresion  neta 
i  jennina  del  querer  nacional,  i  qne  los  diputados  buenos  o  malos, 
sean  la  criatura  del  pueblo,  i  no  del  poder  i  de  las  influencias  minis- 
teriales  ¡I  porque,  segnn  lo  supone,  me  gustaba  la  dicta- 
dura, no  quería  reunir  congreso! i  Fernandez  se  ajitaba  por 

reducirme  a  que  lo  reuniera! En  una  sola  ocasión,  ahora 

meses,  me  salió  con  una  superchería  propia  de  su  carácter,  que  la  re- 
chazó con  enfado,  la  de  espedir  un  decreto  de  convocatoria,  sin 
otro  objeto  qne  engañar  al  pueblo,  i  entretenerlo  con  la  esperanza 
de  la  próxima  reunión  del  congreso,  debiendo  ésta  aplazarse  inde- 
finidamente. ¿Lo  habéis  olvidado,  Fernandez?  Nó,  no  podéis  haber- 
lo olvidado;  lo  negáis  sí,  i  gritáis  ahora  otra  cosa,  i  en  esto  nada 
hai  de  estraño,  pues  vuestra  falta  de  pudor  i  vuestro  cinismo  ha- 
bían rayado  en  lo  indecible!» 

Lo  que  es  bien  estraño  es. que  Linares  que  se  lisonjeaba  de  ante- 
poner la  justicia  a  la  amistad  en  todo  caso,  i  que  por  su  rigor  con 
sus  propios  amigos,  aumentó  tanto  las  filas  de  sus  enemigos,  conti- 
nuase dispensando  su  confianza  a  Fetnandez,  después  de  conocer 
sus  nulidades  i  sobre  todo  su  talento  para  el  crimen,  su  falta  de  pudor 
i  su  cinismo. 

Para  Linares  aun  las  faltas  privadas  eran  manchas  que  afectaban 
al  hombre  público.  £1  exijia  al  gobernante  virtudes  públicas  i 
virtudes  privadas.  T  a  la  verdad  tenia  razón.  £1  gobernante  com- 
pleto, como  lo  ha  menester  todo  pueblo  desmoralizado  i  que  nece- 
sita rejenerarse,  solo  puede  ser  aquel  que,  preparado  por  el  ejerci- 
cio de  las  virtudes  privadas,  lleva  a  la  esfera  pública  el  continjente 
do  una  conciencia  recta,  i  que  siendo  el  primero  en  acatar  la  lei,  es 
el  mas  fuerte  para  hacerla  respetable  a  los  ojos  de  todos. 

Todavía  hablando  de  Fernandez  i  de  Achá,  Linares  dice  que, 
aunque  advertido  de  la  ambición  de  entrambos,  habia  llegado  a 
persuadirse  que  ni  por  ella,  ni  por  nada,  le  serian  infieles.  «Ojalá, 
añade,  que  a  esos  dos  infames  les  hubiese  retirado  mi  confianza, 
cuando  por  cartas  me  lo  pidieron  sinceros  amigos  míos  personales  i 

de  la  causa  de  setiembre! Estos  verdaderos  amigos  habían 

conocido  mejor  que  jo  a  los  traidores;  i  ojalá  que  antes  que  hubie- 
ran podido  consumar  su  crimen,  alguno  me  hubiera  informado  de 
las  orjías  de  aquellos  i  de  otros  escándalos  de  Fernandez.  En  el 
acto,  como  a  indigno  de  pertenecer  a  mi  Gobierno,  lo  hubiera  des- 
pedido a  su  casa.» 
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Como  se  ve,  Linares  parecía  ser  tan  celoso  de  la  vida  privada, 
como  de  la  vida  pública  de  sus  ministros. 

Por  so  parte  el  dictador,  sin  haber  llegado  a  viejo,  hacia  alarde 
de  ana  gran  rijidez  de  costumbres,  bien  qne  no  fuera  difícil  escu- 
driñarle flaquezas  en  la  historia  de  sus  juveniles  años.  Eu  el  palacio, 
teatro  tantas  veces  de  impúdicas  orjias,  se  había  establecido  la  seve- 
ra circunspección  del  claustro.  (2)  Allí  se  ofrecía  a  los  amigos  ja- 
rabes en  vez  de  licores;  se  departía  sobre  cosas  serias  i  no  se  juga- 
ba; i  en  las  pocas  reuniones  que  daban  oportunidad  a  la  galantería 
entre  ambos  sexos,  solamente  hacia  el  gasto  la  mas  delicada  i  respe- 
tuosa urbanidad.  Con  razón  podía  decirse  que  el  dictador  había  ins- 
tituido en  el  palacio  de  los  presidentes  una  escuela  práctica  de  bue- 
nas costumbres,  que  él  rejentaba  como  maestro. 

Dejemos  ir  su  camino  al  ex-dictador' valetudinario  i  pobre,  desen- 
gañado i  próximo  a  morir  en  tierra  estraña  después  de  apurar  toda 
la  amargura  de  la  proscripción;  i  veamos  el  nuevo  orden  de  cosas 
que  comienza  a  sur j  ir. 

Los  mismos  tres  altos  empleados  que  se  habían  coludido  para  dar 
el  golpe  a  la  dictadura,  formaron,  como  ya  dijimos,  una  junta  de  go- 
bierno que  el  pueblo  llamó  el  triunvirato. 

El  compromiso  del  nuevo  gobierno  estaba  definido  por  su  propio 
orijen  i  la  naturaleza  de  las  causas  por  las  cuales  se  había  des- 
truido la  dictadura.  Convenía  a  los  hombres  del  triunvirato,  para 
cohonestar  la  revolución  i  afirmar  su  poder,  invocar  los  principios 
que  dieron  tanta  boga  en  1857  al  doctor  Linares.  De  este  modo  el 
programa  de  Setiembre,  roto  o  relegado  por  la  dictadura  a  un  tiempo 
indefinido,  fué  restaurado  i  puesto  a  la  orden  del  dia  por  el  nuevo 
gobierno.  Linares  había  faltado  (decían  los  nuevos  gobernantes  i 
repetían  sus  partidarios)  a  las  promesas  i  a  los 'principios  del  pro- 
grama con  que  snbió  a  la  presidencia.  Era  menester  ejecutar  esc 
programa,  santo  en  sus  fines,  liberal  i  justo  en  sus  medios,  sim- 
pático a  la  juventud  ilustrada,  i  solamente  temido  de  los  malos  i  de 
los  que  posponen  la  patria  a  las  granjerias  que  se  escamotan  a  los 
gobiernos.  (3) 

La  junta  de  los  triunviros,  a  poco  de  instalada,  levantó  los  cou- 

(1)  En  1a  citada  «Breve  esposicion  de  la  política  nacional,  etc.,  por  el  doctor  Mariano  Baptista» 
leemos:  calli  (en  el  palacio  de  los  presidentes)  ee  ven  todavía  pasadizos  secretos  i  señales  de  era- 
pola,  baldón  de  esos  joyones  que  nunca  serán  hombrea.»  £1  palacio  de  qae  aquí  se  habla  es  el  qoe 
biso  edificar  en  la  dudad  de  la  Fas  el  Jtneral  Belsm 

(S)  Véase  el  decreto  de  14  Enero  en  la  Colección  oficial  de  leyes,  decretos,  órdenes  i  resoluciones 
18<1. 
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finamientos  i  ofreció  salvo  conducto  a  toáoslos  desterrados  que  qui- 
sieran volver  a  sos  lares.  Multitud  de  emigrados  volvieron  a  la  patria 
i  engrosaron,  coipo  era  natural,  el  partido  del  nuevo  orden  de  cosas. 
Dióse  con  fecha  15  de  enero  el  decreto  para  elejir  popularmente  un 
congreso,  pues  este  era  el  compromiso  principal  de  los  autores  del 
golpe  de  Estado  i  la  primera  base  para  la  reorganización  de  la  re- 
pública i  para  la  marcha  del  mismo  gobierno.  Para  hacer  efectivo  el 
decreto  de  elecciones,  la  junta  espidió  ademas  con  fecha  29  del  misr 
mo  mes  un  reglamento  especial  para  el  ejercicio  del  sufrajio.  (4) 

Antes  que  otros  sucesos  llamen  nuestra  atención,  dando  mayor  in- 
terés i  variedad  a  la  escena  política,  procuraremos  caracterizar  un 
tanto  por  su  personal  al  gobierno  de  los  triunviros. 

Indudablemente  la  figura  mas  prominente  en  este  grupo,  aunque 
también  la  menos  simpática,  es  la  de  Fernandez.  Siendo  arjentino 
de  nacimiento,  el  favor  del  dictador  le  había  elevado  al  rango  de 
ministro  i  puéstole  en  posesión  de  nna  influencia  desmedida. 

Con  una  intelij encía  mediocre  i  una  instrucción  vulgar,  diestro 
en  la  intriga  i  audaz  en  los  propósitos,  Fernandez  había  conse- 
guido formarse  un  circulo  de  adictos,  ganando  a  los  buenos  por  el 
engaño,  i  a  lo  malos  por  concesiones  i  complicidades  indecorosas. 
Su  pasión  eminente  era  gobernar,  gobernar  a  toda  costa,  ora  valido 
del  poder  de  un  tirano,  ora  apoyado  en  las  turbas  frenéticas,  ya  in- 
vocando un  principio,  ya  otro.  Hombre  egoísta  i  astuto,  contaba 
con  las  pasiones  ajenas  para  servir  las  suyas,  i  creía  mas  conve- 
niente gobernar  sobornando,  que  no  moralizando  los  corazones. 
Consideraba  el  poder  público  como  lo  consideran  todos  los  ambicio- 
sos sin  conciencia,  un  solio  para  la  vanidad  propia,  un  instrumento 
de  fruiciones,  un  recurso  supremo  para  hacer  la  felicidad  de  si  mis- 
mo, so  pretesto  de  hacer  la  felicidad  de  una  nación.  Sejano  afortu- 
nado, miró  en  poco  el  poder  i  la  confianza  que  debía  al  dictador 
de  Bolivia,  i  conspiró  contra  él  abrigando  la  ambición  de  susti- 
tuirle. 

Aunque  a  la  época  del  golpe  de  Estado  el  carácter  de  Fernandez 
no  estaba  aun  en  completa  trasparencia,  todos,  no  obstante,  seña- 
laron a  este  hombre  como  al  autor  principal  de  aquella  osada  peri- 
pecia, sobre  cuya  inmoralidad  i  propósitos  egoístas  la  jeneralidad 
echó  adrede  un  velo,  para  no  ver  mas  que  el  beneficio  inmediato,  la 
cesación  de  un  poder  que  se  habia  vuelto  demasiado  tiránico. 

(i)  Colección  citada. 
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Por  lo  demás,  nada  mas  dudoso  en  el  concepto  de  los  hombres 
sensatos  que  la  probidad  política  de  Fernandez,  ni  nada  mas  en- 
denté que  su  violenta  ambición. 

Por  grande  que  fuese  la  enerjia  del  dictador,  ño  podia  ella  escu- 
sar  las  condescendencias  del  ministro  mas  conspicuo  de  la  dicta- 
dura. Ya  un  ministro  de  Belzn,  don  Kafael  Bastillo,  habia  preten- 
dido eludir  la  responsalidad  de  los  atentados  suscritos  i  autorizados 
por  él,  alegando  la  violencia  indeclinable  del  jefe  del  Estado,  cuya 
voluntad,  según  las  propias  palabras  del  ministro,  habia  impuesto 
silencio  a  su  conciencia  i  obligádole  a  servir  de  instrumento  pasivo 
a  los  mandatos  del  jefe.  (5) 

Fernandez  no  podia  alegar  esta  vergonzosa  escusa,  puesto  que 
ningún  peligro  serio  habría  corrido,  si  en  cualquier  tiempo  hubiera 
rennnciado  su  puesto  de  ministro,  protestando  así  contra  la  política 
del  dictador.  Pero  Fernandez  amaba  demasiado  el  poder  para  hacer 
este  sacrificio  a  su  honor  i  a  su  conciencia.  Creía  ademas  que  en 
ninguna  parte  mejor  que  en  el  ministerio  podría  preparar  su  eleva- 
ción a  la  presidencia  de  la  república.  Sucesos  posteriores,  que  no 
tardaron  en  desarrollarse  i  en  los  que  nos  ocuparemos  pronto,  aca- 
baron de  manifestar  con  toda  evidencia  esta  ambición  del  ministro, 
asi  como  el  carácter  insidioso  e  inmoral  de  sus  actos. 

En  cuanto  al  jeneral  don  José  María  de  Achá,  su  posición  políti- 
ca no  vino  a  ser  notable  sino  desde  el  golpe  de  Estado. 

Oriundo  de  Cochabamba,  se  habia  consagrado  desde  sus  juveniles 
años  a  la  carrera  de  las  armas,  haciendo  sus  mas  notables  campañas 
al  lado  del  jeneral  Santa  Cruz  en  la  época  de  la  Confederación  Perú- 
Boliviana. 

Continuando  después  al  servicio  del  gobierno  que  se  llamó  de  la 
restauración,  asistió  con  el  presidente  Ballivian  a  la  batalla  de  In- 
gavi. 

En  1846  habrá  desempeñado  la  dirección  del  colejio  militar  de  la 
Paz.  Llegada  la  época  calamitosa  de  Belzu,  Achá  se  mezcló  disimu- 
ladamente en  mas  de  una  conspiración,  hasta  que  aventurándose  a 
cara  descubierta  en  la  rebelión,  fué  batido  en  Sutimarca,  según  ya 
hemos  referido,  teniendo  que  apurar  por  largo  tiempo  las  penas 
del  proscrito. 

Quizás  fué  éste  el  mayor  merecimiento  de  Achá  a  los  ojos  de  Li- 
nares para  obtener  su  confianza  i  el  ministerio  de  la  guerra,  donde 
cuidó  como  buen  instructor  que  era,  de  la  disciplina  material  del 

(3)  Ensayo  histérico  de  Bolivia,  por  Manuel  José  Cortés. 

18 
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ejército,  i  previno  mas  de  un  conato  revolucionario,  procurando 
siempre  templar  el  ímpetu  del  dictador. 

Por  lo  demás,  sin  ser  estrafio  a  la  ambición,  había  abandona- 
do de  buen  grado  a  la  intimidad  que  mediaba  entre  el  dictador 
i  Fernandez,  el  manejo  esclusivo  de  la  alta  política,  con  todas  aque- 
llas medidas  que  a  titulo  de  prevención  o  de  represión,  llevan  la 
amargura  al  seno  de  las  familias  i  suelen  hacer  odiosos  a  los  hom- 
bres del  poder.  Por  estos  antecedentes  la  opinión  pública  pareció 
acordarle  mas  indulgencia  como  a  ministro  de  la  dictadura  i  reco- 
nocerle mayor  sinceridad  como  a  cómplice  del  golpe  de  Estado.  Do- 
tado ademas  de  una  índole  suave  i  de  un  espíritu  conciliador, 
amante  del  orden  por  instinto  i  libre  de  aquellas  grandes  manchas 
que  importan  a  veces  un  título  prestijioso  a  los  ojos  de  un  vulgo 
corrompido,  el  jeneral  Achá  representaba  una  honesta  persona- 
lidad* 

La  opinión  jeneral  calificaba  a  don  Manuel  Antonio  Sánchez  de 
militar  valiente  i  entendido,  de  hombre  honrado  i  aun  de  estadista  . 
intelijente,  aunque  bajo  este  último  punto  de  vista  jamás  habian 
sido  probados  su¿  talentos.  El  mismo  Fernandez  contribuía  a  con- 
firmar esta  opinión,  por  su  comportamiento  para  con  el  jeneral 
Sánchez,  en  quien  temia  si  no  a  un  rival  poderoso,  bí  un  obstáculo  pa- 
ra su  ambición;  por  lo  que  de  él  recelaba  mas  que  del  jeneral  Achá. 
La  violenta  enfermedad  a  que  sucumbió  en  pocos  dias  el  jeneral 
Sánchez  en  vísperas  de  la  elección  de  presidente  interino,  dio 
asa  a  la  malicia  de  partido  para  insinuar  fuertes  sospechas  de  en- 
venenamiento, sospechas  que  encontraron  un  decidido  apoyo  en  el 
seno  de  los  mismos  deudos  del  jeneral,  testigos  inmediatos  de  su 
enfermedad  i  de  su  muerte. 

Creemos,  no  obstante,  positivamente  falso  ese  rnmor  de  envenena- 
miento. Sánchez  fué  acometido  de  una  fiebre  tifoidea  i  de  una  fuer- 
te anjina  que  le  hicieron  morir  en  pocos  dias.  Sus  deudos  i  amigos 
inmediatos  pretendían  que  recayese  en  él  la  elección  de  presidente 
de  la  república. 

Como  tenia,  entre  otros,  por  rivales  a  Fernandez  i  Achá,  i  como 
de  tiempo  atrás  habia  cierta  malquerencia  personal  entre  Sánchez  i 
Fernandez,  no  fué  difícil  a  la  presuntuosa  malicia  de  los  amigos  del m 
primero  concebir  la  indicada  .sospecha,  pues  no  hai  discurrir  mas 
refinado  ni  mas  absurdo  a  veces  que  el  de  la  pasión  política. 

Lo  que  es  evidente  es  que  Sánchez  pretendía  la  presidencia  con 
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do  menos  ansia  que  sus  colegas  de  gobierno,  pero  indudablemente 
con  menos  disimulo  i  menos  arte. 

Tales  eran  los  hombres  del  triunvirato.  Desde  el  principio  com- 
prendieron los  tres  la  necesidad  de  definir  la  situación  por  medio  de 
un  congreso  constituyente.  Fernandez  habría  querido  tal  vez  pro- 
longar los  dias  de  este  gobierno  provisional,  si  hubiese  podido  contar 
con  la  sumisión  de  sus  dos  colegas  i  ponerlos  al  servicio  de  su  poli- 
tica.  Pero  esto  era  imposible,  i  valia  mas  cumplir  la  promesa  hecha 
de  reunir  un  congreso,  i  probar  fortuna  con  el  ensayo  de  una  poli- 
tica  popular.  Los  mismos  colegas  de  Fernandez  sentían  también  los 
embarazos  de  su  situación  i  comprendían  la  necesidad  de  precisar 
su  actitud  para  con  el  país,  lo  mismo  que  la  actitud  del  país  para 
con  ellos. 

Procedióse,  pues,  a  la  elección  popular  de  un  congreso  que  habia 
de  dar  una  constitución  i  ele j  ir  presidente  de  la  república. 

La  secreta  rivalidad  de  los  triunviros  sirvió  grandemente  a  la 
libertad  de  esta  elección.  Jamás  los  partidos  políticos  tuvieron 
campo  mas  llano  para  sus  evoluciones,  sus  intrigas  i  trabajos  elec- 
torales. Del  polvo  del  abatimiento  surjíó  la  prensa  bajo  la  forma 
de  periódicos,  folletos  i  hojas  sueltas,  revolviendo  todas  las  cuestio- 
nes, el  pasado  i  el  porvenir,  i  tocando  hombres  i  cosas  con  aquella 
destemplanza  que  poner  suele  la  pasión  política  para  hacer  triun- 
far lo  que  llama  sus  principios  i  sus  candidatos.  (6) 

Muí  poco  hizo  la  junta  de  gobierno  en  los  cien  días  de  su  dura- 
ción. Al  dar  cuenta  de  este  período  a  la  asamblea  constituyente,  decía 
la  misma  junta:  cías  medidas  dictadas  en  el  término  corrido  desde 
el  14  de  enero,  se  han  reducido  casi  esclusivamente  a  la  conservación 

(•>  Aparecieron  por  entonces  multitud  de  periódicos  esencialmente  politiooe,  Eq  Sacre  el  Cen- 
tinata  de  la  reeotacUm  de  Setiembre,  con  un  carácter  fusionlsta:  la  Carnea  de  Setiembre,  que  defendía 
el  programa  de  setiembre,  sin  ocultar  sos  antipatías  a  los  fautores  del  golpe  de  estado;  el  Fénix, 
que  panela  seguir  la  misma  bandera  del  anterior.  En  Potosí  la  Revista,  notable  por  la  exaltación 
de  sos  principio*  i  de  su  palabra.  En  Oochabamba  el  Constitucional,  declarado  setembrlsta;  la  Ac~ 
r— -liaW  contraria  al  anterior,  amiga  [del  golpe  de  estado  i  de  la  candidatura  del  jeneral  Achá; 
d  Carador,  que  oomensó  rompiendo  con  el  nuevo  orden  de  cosas  i  llamó  escandaloso  el  golpe  de 
catado;  el  Elector,  que  protestó  no  tenar  mas  partido  que  el  del  pueblo  i  que  avansó  desde  luego 
varias  proposiciones  de  reforma.  En  Oruro  la  Democracia,  periódico  exaltado,  que  se  decía  cos- 
teado I  aun  escrito  por  artesanos  i  cholos,  i  respiraba  un  odio  envenenado  a  Linares;  la  Opinión, 
iiamlga  de  la  revolución  de  setiembre  1  que  vio  la  lus  para  chocar  brusca  i  destempladamente  con 
la  Democracia;  la  Concordia,  que  según  su  titulo,  se  proponía  armonitar  los  partidos. 

En  la  Pas  aparecieron  como  periódicos  nuevos  l*  Voz  de  la  juventud,  la  Linterna,  el  Indicador, 
la  nmmdera  tricolor,  1A  Eco  del  ejercito,  el  Elector,  la  Concordia  i  algunos  mas. 
Aparte  de  los  periódicos,  la  prensa  daba  a  lux  una  multitud  de  folletos  i  hojas  sueltas  mas  o 
ouaüstas  I  empapados  en  la  hiél  de  las  pasiones  de  la  época. 

s  necesario  añadir  que  todos  estos  periódicos  fueron  eventuales  i  de  efímera  duración, 
los  mas  de  eUos  la  obra  de  reducidos  grupos  politiqps  o  de  noveles  escritores  que  procura- 
peobar  fortuna  i  adquirir  aumUsalla  en  el  mundo  de  la  política. 
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del  orden  público.... Recordareis  que  desde,  los  primeros  diasen 
que  se  instaló  ésta  (la  junta  gubernativa)  no  han  dejado  de  susci" 
tarse  dificultades  de  todo  jénero,  con  el  pensamiento  de  hacerla 
caer  en  medio  de  la  confusión  de  un  trastorno*  jeneral Descu- 
bierto el  plan  de  conspiración  del  6  de  febrero,  los  esfuerzos  de  los 
enemigos  fueron  inútiles.» 

%  c  Visteis  entonces  cual  fué  nuestra  conducta  respecto  de  los  ciuda- 
danos estraviados,  pues  sometidos  a  un  juzgamiento  militar  los 
autores  i  cómplices  de  la  sedición,  fueron  indultados  de  la  pena 
a  que  se  les  condenara.  Cayeron  también  algunos  de  los  principa- 
les cabecillas,  i  como  la  impunidad  respecto  de  ellos  era  injusta 
e  impolítica,  han  sido  confinados  a  las  provincias  inmediatas,  has- 
ta la  reunión  de  la  asamblea  nacional  para  privar  al  mismo  tiempo 
de  elementos  al  desorden.»  (7) 

Entre  alguna  que  otra  medida  de  un  orden  secundario  de  que 
se  hace  mérito  en  el  mensaje  de  la  junta  de  gobierno  a  la  asamblea 
constituyente,  apenas  es  de  notar  el  decreto  de  11  de  marzo  que 
abolió  los  pasaportes  en  el  interior  de  la  república. 

El  sistema  político  del  triunvirato  contó  por  mucho  con  el  apoyo 
de  los  que,  con  justicia  o  sin  ella,  fueron  perjudicados  por  la  admi- 
nistración de  Linares.  La  junta,  so  capa  ya  de  jenerosidad,  ya  de 

(7)  Mensaje  de  la  excelentísima  junta  de  gobierno  a  la  .asamblea  nacional  de  1861. 

Apenas  hemos  encontrado  en  el  Telégrafo  del  18  de  mano  de  1861  (periódioo  de  la 
Pas)  una  lijen  noticia  del  proceso  de  esta  conspiración,  sisado  inútil  rastrearlo  en  los  ar- 
chivos públicos.  El  citado  periódico  dice  que  el  11  de  mano  se  reunió  ¡el  consejo  de  guerra 
pan  jnsgar  a  los  reos  de  la  conspiración  del  4  de  febrero  (acabamos  de  ver  que  la  junta  de 
gobierno  la  llama  conspiración  del  6  de  febrero)  añade  el  citado  periódioo  que  de  los  diecisiete 
individuos  sometidos  a  juicio,  eran  notables  el  jeneral  Gonsalo  Lanta,  a  quien  el  dictamen  fiscal 
absolvió  de  la  instancia,  i  el  coronel  retirado  don  José  María  Calderón,  que,  según  el  proceso* 
apareció  convicto  1  confeso,  i  que  para  evadir  la  pena  de  muerte,  biso  presente  que  su  abolición 
fué  uno  de  los  principios  proclamados  por  la  revolución  de  setiembre  i  consignados  en  las  actas  do 
los  pueblos. 

En  el  mismo  periódioo,  número  319  de  8  de  febrero  de  1861,  se  habla  por  la  primera  ves  de 
esta  conspiración  recien  descubierta.  cEstá  visto,  dice,  que  el  odioso  partido  de  Belsu  no  abdico, 
nunca.  Sus  empecinados  auxiliadores,  bien  conocidos  ya  por  sus  anteriores  manejos,  trabajaban 
activamente  sobre  las  masas  i  sobre  el  ejército.» 

cEl  sangriento  motín  se  dice  que  debía  verificarse  en  la  mañana  del  8.  Su  plan  tan  infamo, 
como  todo  lo  que  esta  pandilla  de  reprobos  ha  puesto  siempre  en  juego,  consistia  en  asesinar  al 
jefe  del  primer  batallón  i  a  los  miembros  de  la  junta  gubernativa.... 

«Los  principales  ajentes  de  la  conspiración  han  sido  tomados  anoche,  en  uno  de  los  barrancos 
del  Calvario.  Conferenciaban  con  varios  sarjentos  del  batallón  primero,  comprados  con  anterio- 
ridad, sobre  los  planes  del  ataque  i  el  dia  en  qne  decisivamente  debia  tener  lugar. 

«Algunas  emboscadas  del  mismo  batallón,  que  hada  algunas  horas  se  mantenía  en  espoctativa, 
los  asaltaron  de  Improviso,  haciéndolos  presos  en  seguida.» 

Todavía  añade  el  mismo  periódioo  en  la  misma  fecha  i  distinta  sección:  «durante  tres  días  hubo 
en  esta  ciudad  (la  Pas)  alarmas  do  revolución  por  el  jeneral  Belsu.  Ayer  por  la  mañana,  7  de 
febrero,  se  hicieron  algunos  presos,  entre  ellos  el  jeneral  Gonsalo  Lansa,  el  señor  Calderón,  Pal. 
nía  i  Sanvia,  jefes  que  eran  en  el  ejército  de  Belfo,  algunos  paisanos  i  otros  individuos.» 
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• 

justicia,  reaccionó  a  favor  de  aquellas  clases  que  por  sus  vicios  i  des- 
moralización, habian  provocado  la  saña  del  dictador. 

Este  lugar  común  de  una  política  de  simple  ambición  personal, 
este  espediente  vulgarísimo  con  que  los  partidos  reclutan  prosé- 
litos, hizo  decir  a  la  junta  gubernativa  en  el  espre3ado  documen- 
to, refiriéndose  al  clero:  «se  ha  cuidado  de  conservar  la  moral  en 
los  párrocos  i  el  buen  servicio  en  las  iglesias,  nombrando  a  los  mas 
dignos  i  restituyendo  a  sus  beneficios  de  propiedad  a  todos  los  que 
la  pasada  administración  había  destituido  por  razones  políticas» . . . 
I  luego  aludiendo  a  la  reforma  militar  decretada  en  28  de  febrero 
de  1858,  que  califica  de  injusta,  añade:  «el  gobierno  ha  llenado  por 
bu  parte  este  deber  (el  de  dar  de  alta  i  pagar  o  aumentar  sus  pen- 
siones a  varios  militares)  en  cuanto  le  ha  sido  posible,  reparando  las 
injusticias  hechas  a  muchos  militares  veteranos,  i  restableciendo 
algunas  pensiones  alimenticias  que  se  habían  suspendido  por  la 
administración  anterior.» 

El  primero  de  mayo  se  reunía  el  congreso  constituyente. 
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CAPÍTULO  SEGUNDO. 


Besefia  histórica  de  las  instituciones  i  leyes  de  instrucción  desde  el  naci- 
miento de  la  república. — Vicisitudes  de  la  enseñanza. — Literatura  i  cien- 
cias: hombres  notables. — Instrucción  primaria. — Estadística  de  la  instruc- 
ción según  el  presupuesto  para  1861. 


Antes  de  esponer  la  múltiple  tarea  qne  acometió  el  congreso 
constituyente  de  1861,  nos  parece  oportuno  dar  ana  mirada  jeneral 
al  estado  de  la  instrucción  pública,  recordar  las  leyes  principales 
referentes  a  su  organización,  i  dar  una  idea  del  movimiento  intelec- 
tual del  país. 

Habia  tres  universidades  oficiales,  que  subsisten  hasta  ahora:  la 
antigua  i  famosa  de  Ghuquisaca,  fundada  en  1665,  que  por  largos 
años  fué  el  mas  prestijiado  foco  de  civilización  en  la  época  colonial; 
la  universidad  de  la  Paz  i  la  de  Cochabamba,  que  ya  dijimos  ha- 
ber sido  fundadas  durante  la  administración  del  jeneral  Santa  Cruz. 

Diversas  leyes  i  estatutos  dados  desde  el  advenimiento  de  la  repú- 
blica, trajeron  por  largos  años  la  instrucción  en  un  estado  embriona- 
rio e  incongruente.  Una  lei  de  enero  de  1827  autorizó  la  fundación 
del  Instituto  Nacional,  destinado  a  trabajar  en  el  progreso  de  las 
ciencias  i  artes,  a  difundir  por  toda  la  república  los  conocimientos 
útiles  i  sobre  vi  j  ilar  el  réjimen  de  las  escuelas,  colé  j  ios  i  sociedades 
literarias  departamentales.  La  misma  lei  creó  estas  sociedades,  que 
debían  desempeñar  un  oficio  análogo  al  del  Instituto  de  la  cabecera 
de  cada  departamento.  £21  Instituto,  que  debía  tener  su  asiento  en 
la  capital  de  la  república,  se  eompondria  de  treinta  miembros  clasi- 
ficados en  seis  secciones;  1.a  la  de  los  profesores  de  poesía,  elocuen- 
cia e  historia;  2.a  la  de  los  físicos;  3.a  la  de  los  matemáticos;  4.a  la, 
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de  los  químicos,  mincralojistas  i  botánicos;  5."  la  de  los  médicos  i 
farmacéuticos,  i  6."  la  de  los  juri  seo  asaltos,  economistas  i  políticos. 

Con  relación  a  estas  facultados  se  estableció  en  la  misma  lei  el 
plan  de  estudios  de  los  colejios  i  establecimientos  de  instrucción. 
En  cada  capital  de  departamento  había  de  existir  un  colejio  de 
ciencias  i  artes  donde  se  enseñarían  las  lenguas  castellana,  latina, 
francesa  e  inglesa;  la  poesía,  la  retórica,  la  filosofía,  la  jurispruden- 
cia i  la  medicina. 

En  cada  capica!  de  cantou  donde  hubiese  mas  de  doscientas  al- 
mas, se  establecería  nna  escuela  primaria;  en  las  capitales  de  pro- 
vincia habría  escuelas  primarias  i  secundarias;  en  las  capitales  de 
departamento,  a  mas  de  unas  i  otras,  habría  escuelas  centrales  para 
la  enseñanza  completa  de  la  aritmética,  de  la  gramática  castellana, 
el  dibujo  i  el  diseño.  También  debia  plantearse  en  la  capital  de  cada 
departamento  una  maestranza  de  artes  i  oficios  con  doce  grandes 
oficinas  para  diversos  talleres.  (1) 

El  plan  era  vasto,  aunque  mal  combinado.  Los  lejisladores  do 
aquel  tiempo  desplegaron  nna  gran  actividad  i  dilataron  sus  miras 
mas  allá  de  loa  medios  de  ejecución  del  gobierno  i  de  las  condiciones 
de  adaptabilidad  del  país.  El  Instituto  no  se  instaló  hasta  1841  i 
bajo  bases  mas  estrechas  que  las  prescritas  por  la  lei  de  su  funda- 
ción. Instaláronse  también  algunas  sociedades  literarias.  Mas  todos 
estos  establecimientos,  después  de  llevar  por  algún  tiempo  trabajo- 
sa e  infecunda  vida,  desaparecieron  eu  1815  para  dar  lugar  a  la  reor- 
ganización de  las  universidades  bajo  el  plan  del  estatuto  orgánico 
del  ministerio  de  instrnecion  desempeñado  por  don  Tomas  Frías, 
qnedando  en  consecuencia  mas  precisados  el  carácter,  el  objeto  i  el 
servicio  de  estas  corporaciones. 

Según  el  citado  estatuto  (2),  la  universidad  es  da  reunión,  for- 
mando corporación,  de  todos  los  profesores,  directores  i  funcionarios 
consagrados  a  la  enseñanza  en  las  facultades  de  los  Universidades, 
en  los  colejios,  liceos,  instituciones  i  pensiones  i  escuelas  públicas  o 
particulares,  establecidas  en  el  distrito  respectivo  de  cada  Univer- 
sidad." Por  el  mismo  estatuto  se  prescribió  qne  nadie  podría  "abrir 
establecimiento  alguno  de  instrucción,  ni  enseñar  públicamente,  sin 
haber  obtenido  del  jefe  de  la  Universidad  una  autorización  especial, 
previo  el  examen  de  su  capacidad  i  moralidad."   En  esta  autoriza- 

(1)  Colección  oficial  de  leyes,  decretos,  orden»  I  resoluciones  yljenLcs  de  la  República  Boliviana, 
fonuaJa  J*  6rdeo  del  Snprcmo  Gobierno,  etc.  tomo  8.° 
(J)  Colección  diada,  tomo  a. « 
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cion  debía  designarse  el  grado  de  enseñanza,  el  programa  de  los  ra- 
mos de  estadio  i  las  pruebas  con  que  los  alumnos  podrían  obtener 
los  grados  universitarios. 

Fundáronse  cinco  facultades:  la  de  teolojía,  la  de  derecho  i 
ciencias  políticas,  la  de  medicina,  la  de  ciencias  matemáticas  i  físi- 
cas, la  de  humanidades  i  filosofía.  Quedaron  establecidos  los  grados 
de  bachiller,  licenciado  i  doctor  en  todas  estas  facultades,  mgnos  en  la 
de  medicina,  donde,  no  se  reconocería  mas  grado  que  el  de  doctor. 
Para  cada  facultad  se  nombrarían  tres  profesores,  si  bien  en  la  de 
humanidades  i  filosofía  no  habría  sino  un  profesor  de  literatura  i 
otro  de  filosofía,  agregándose  los  profesores  de  los  mismos  ramos  en 
los  colejios  de  instrucción  secundaria. 

Bajo  el  mismo  ministerio  Frías,  en  octubre  de  1845,  se  dio  el 
decreto  orgánico  de  los.  colejios  de  ciencias  i  artes,  designando  el 
cuadro  de  los  estudios  jenerales  i  preparatorios  para  las  profesiones 
científicas.  El  curso  de  los  colejios  de  la  república  debía  compren- 
der indispensablemente  las  lenguas  castellana  i  latina,  la  francesa, 
la  inglesa  o  la  alemana;  la  aritmética,  áljebra,  jeometría  i  trigonome- 
tría rectilínea;  la  jeografía  e  historia;  elementos  de  historia  natural 
i  física;  relijion  i  filosofía,  incluyéndose  ademas  como  ramos  acceso- 
rios, el  dibujo,  el  canto  i  la  música.  El  curso  se  dividiría  en  seis  cla- 
ses o  secciones  designadas  por  un  número  de  orden,  desde  la  sesta, 
que  seria  la  inferior,  hasta  la  primera,  que  seria  la  mas  alta. 

Ningún  alumno  podía  pasar  de  una  clase  a  otra,  sin  un  exa- 
men previo  al  fin  de  cada  año  escolar.  Un  reglamento  especial  pre- 
parado por  los  consejos  de  la  universidad  designaría  la  forma  i  por- 
menores de  la  enseñanza.  Los  exámenes  anuales  habían  de  verificarse 
en  cada  colejio  ante  una  comisión  compuesta  de  tres  profesores  del 
mismo  establecimiento  i  dos  miembros  del  consejo  universitario.  Se 
estableció  como  sistema  único  el  esternado  i  se  fijó  en  doce  pesos  la 
pensión  anual  de  los  colejios.  Transitoriamente  quedó  limitada  la 
enseñanza  de  los  seminarios  a  la  instrucción  preparatoria,  dejándose 
reservados  los  demás  estudios  a  las  facultades  de  la  universidad. 

El  dictador  Linares  introdujo  mas  tarde  diversos  arreglos  en  or- 
den a  la  instrucción.  Hizo  mas  comprensivo  el  estudio  del  derecho, 
i  ya  hemos  visto  que  reglamentó  las  academias  forenses  ponién- 
dolas bajo  la  dependencia  de  los  tribunales  de  justicia.  Fijóse  tam- 
bién para  la  práctica  forense  el  termino  de  dos  años  en  los  ,que  ldS 
académicos  debían  concurrir  a  180  reuniones  ordinarias,  sin  cuyo 
requisito  no  se  podría  declarar  el  término  útil  de  práctica. 


DE  BOLIVIA  143 

Ya  hemos  hecho  mérito  de  los  seminarios  mayores  i  de  otras  me- 
didas de  la  dictaclnra  referentes  a  los  seminarios  conciliares. 

Los  colejios  de  educandas  mandados  establecer  desde  los  primeros 
tiempos  de  la  independencia  en  la  cabecera  de  cada  departamento, 
f nerón  también  reglamentados  por  Linares.  Por  decreto  de  jnlio  de 
1859  el  dictador  dividió  la  enseñanza  de  estos  colejios  en  elemental 
i  superior.  La  primera  sección  comprendía  la  doctrina  cristiana, 
lectura  i  escritura;  principios  de  gramática  castellana  con  ejercicios 
de  ortografía;  principios  de  aritmética  i  el  sistema  decimal  de  me- 
didas i  monedas;  moral,  urbanidad  i  costura.  Esta  enseñanza  era 
gratuita. 

La  superior  debía  ser  pagada  a  razón  de  un  peso  mensual  por 
cada  alumna,  i  abrazaba  la  ampliación  de  las  materias  comprendi- 
didas  en  la  primera  sección;  elementos  de  dibujo,  industria  rural, 
economía  doméstica  i  música. 

Diversas  leyes  i  decretos  fueron  sucediéndose  desde  1831  para 
fundar  establecimientos  de  enseñanza  industrial  en  las  capitales  de 
departamento;  pero  en  realidad  se  fundaron  mui  pocos.  Cochabam- 
ba  poseyó  por  algún  tiempo  una  escuela  de  artes,  que  se  convirtió 
luego  en  escuela  de  agricultura.  En  la  Paz  existió  también  por  al- 
gunos años  una  escuela  de  artes  i  oficios.  Privados,  empero,  de  di- 
rectores competentes,  i  limitados  a  trasmitir  la  rutina  industrial 
existente,  estos  establecimientos  fueron  convertidos  por  el  dictador 
Linares  en  escuelas  de  instrucción  primaria  para  los  artesanos  de  la 
Paz  i  de  Cochabamba,  añadiéndose  algunas  otras  nociones  rudimen- 
tarias con  aplicación  a  las  artes. 

Asi  estaba  organizada  la  enseñanza  pública  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  lei;  i  preciso  es  reconocer  que  si  los  gobiernos  i  los 
partidos  hubieran  respetado .  medianamente  siquiera  los  estatutos 
i  reglamentos  de  instrucción  i  sobre  todo  los  fondos  destinados 
a  bu  servicio,  Bolivia  habría  llegado  en  pocos  años  a  un  envidiable 
grado  de  progreso  intelectual  i  de  prosperidad  material.  Pero  las 
pasiones  políticas,  invadiéndolo  todo,  relajaron  a  menudo  la  dis- 
ciplina de  los  colejios  e  hicieron  del  profesorado  como  de  los  demás 
destinos  públicos,  el  gaje  de  los  favorecidos  del  poder,  i  entregaron 
las  arcas  de  la  instrucción  pública  a  los  vaivenes  i  cootinjencias  de 
la  guerra  civil,  de  empleados  infidentes  i  de  gobiernos  acosados  por 
la  suprema  lei  de  la  necesidad. 

Descuidados  los  estudios  por  el  Estado,  una  verdadera  anarquía  se 
apoderó  de  los  establecimientos,  los  planes  de  instrucción  se  cstra- 
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viaron  por  las  estrechas  sendas  de  un  método  simplemente  formu- 
lista, i  se  perdió  todo  escrúpulo  en  orden  alas  doctrinas  i  principios 
en  los  diversos  ramos  del  saber.  Con  Condillac,  Locke  i  Destntt  de 
Tracy  estractados  i  reducidos  a  definiciones,  se  enseñó  una  filosofía 
materialista.  No  faltó  profesor  en  Sucre  que  enseñase  la  moral  de 
Holbach.  Las  doctrinas  de  Bentham  limitadas  a  su  mas  estrecha 
espresion  presidieron  los  estudios  del  derecho,  hasta  que  Arhens, 
lastimosamente  .compendiado,  apesar  de  lo  breve  i  oscuro  del  ori- 
j i  11  al,  se  introdujo  en  las  universidades. 

Los  estudios  de  economía  no  tenian  escuela  fija,  si  bien  se  si- 
guieron jeneralmente  en  los  establecimientos  las*  doctrinas  de  Smith 
i  Say  someramente  espuestas  i  a  veces  mal  comprendidas. 

Las  ciencias  físicas  tomadas  como  un  adorno,  fueron  estudiadas 
parcial  i  superficialmente  i  sin  el  menor  método  que  hiciese  com- 
prender sus  fecundas  aplicaciones.  En  jeneral,  todas  aquellas  ciencias 
que  por  su  naturaleza  arrastran  la  inteli jencia  por  el  camino  de  una 
observación  prolija  i  precisan  las  ideas  i  comprueban  el  raciocinio, 
quedaron  desdeñadas,  i  el  fantástico  espíritu  de  la  juventud  bo- 
liviana se  adhirió  con  preferencia  a  las  elucubraciones  del  derecho 
i  de  la  política,  a  las  ciencias  que  mas  se  prestan  a  la  controversia, 
i  buscó,  sobre  todo,  su  pasto,  su  placer  i  su  decoro  en  el  roce  e  imi- 
tación de  una  literatura  trivial  i  brillante,  presuntuosa  i  des- 
creída. 

De  esta  viciada  instrucción  se  resintió  por  punto  jeneral  la  lite- 
ratura boliviana,  en  la  cual  campea  un  sentimiento  exajerado  i 
mas  propiamente  imajinario;  fantasía  en  la  forma  i  en  el  fondo; 
colorido  chocante;  poco  estudio  o  poca  observación  del  corazón 
humano;  lenguaje  incorrecto,  maneras  de  decir  sutiles  i  esforza- 
das, en  vez  de  naturales  i  sencillas;  poca  invención  i  poca  verdad, 
ya  se  trate  de  la  novela  o  del  drama,  ramos  en  que  a  la  verdad 
nada  se  puede  citar,  sino  solo  decir  que  se  ha  hecho  alguno  que 
otro  ensayo. 

Por  lo  demás,  una  situación  anárquica  alternada  con  el  despo- 
tismo, fortuna  escasa,  inquietud  del  ánimo,  estrecho  círculo  de  lec- 
tores, estudios  someros  e  incompletos,  no  podían  menos  que  impe- 
dir en  Bolívia  a  los  hombres  de  injenio  consagrarse  a  las  pacientes 
labores  de  la  investigación  científica.  Por  eso  no  encontramos  en 
la  prensa  nacional  mas  que  el  folleto  i  el  periódico   como  armas 
de  partido  i  de  polémica,  i  mui  rara  vez  de  propagación  científica 
i  de  enseñanza  útil;  discursos  forenses  i  arengas  parlamentarias, 
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i  algunos  trabajos  poéticos,  que  son  el  ramo  mas  abundante  de  la 
literatura  boliviana. 

En  la  elocuencia  parlamentaria  i  forense  descuella  en  primer  tér- 
mino Olañeta  (don  Casimiro),  si  bien  en  la  instrucción  jurídica  i 
en  el  acertado  manejo  de  las  leyes,  le  aventajaron  Quíntela,  Ame- 
11er,  Torrico  (don  Andrés  Maria)  i  algunos  otros  jurisconsultos,  Pero 
la  vida  intelectual  de  Olañeta  resalta  en  un  largo  período  de  la  his- 
toria de  Bolivia,  i  se  liga  con  sus  mas  grandes  acontecimientos. 

En  el  primer  congreso  de  Bolivia,  que  se  llamó  asamblea  delibe- 
rante, Olañeta  arrastra  las  voluntades  con  el  peso  de  su  elocuencia,  a 
pronunciarse  decididamente  por  la  independencia  del  Alto  Perú,  i 
ayudado  en  esta  tarea  por  el  jeneral  Lanza  (J.  Miguel),  por  el  enér- 
jico  i  elocuente  Gutiérrez  (D.  Eusebio),  por  Serrano  i  otros  notables 
patricios,  prepara  las  cosas  de  manera,  que  Bolívar  se  ve  obligado  a 
cambiar  sus  planes  políticos  i  a  conformarse  con  la  erección  del  nue- 
vo Estado  boliviano.  Luego  aparece  al  lado  del  Libertador,  en  calidad 
de  auditor  de  guerra,  i  discute  con  él  los  mas  arduos  problemas  de 
política  i  administración.  Preside  el  congreso  constituyente  de  1826 
i  encabeza  la  oposición  contra  Sucre  i  la  constitución  política  dada 
por  Bolívar  aquel  mismo  año.  Llega  el  28  de  abril,  i  Olañeta  sopla 
el  fuego  de  la  revolución  que  ha  comenzado  en  un  motín  de  cuartel, 
hasta  el  desenlace  dé  Piquiza,  sin  arredrarse  ante  la  invasión  del 
ejército  peruano,  comandado  por  el  jeneral  G  amarra.  Majistrado  ju- 
dicial, ministro  de  Estado,  diplomático,  lejislador,  codificador,  fi- 
gura en  casi  todos  los  gobiernos,  asiste  a  su  nacimiento  i  ayuda  a 
su  ruina. 

Un  escritor  boliviano  (3)  lo  ha  llamado  jénio.  No  lo  era.  Su  intcli- 
jenria  era  grande,  pero  no  profunda;  su  instrucción  vasta,  pero  des- 
greñada. En  su  corazón  siempre  borrascoso  no  podia  asentarse  i  re- 
posar ningún  sentimiento,  sino  que  todos,  amor  i  odio,  amistad  i  en- 
vidia, jenerosidad  i  venganza,  entusiasmo  i  despecho,  patriotismo  e 
indolencia,  ternura  i  crueldad,  todas  las  pasiones  revueltas  i  en 
eterno  choque,  tenían  allí  por  turno  sus  momentos  de  imperio  i 
de  derrota.  I  desgraciadamente  en  aquel  hombre  la  cabeza  esta- 
ba al  servicio  del  corazón,  por  lo  cual  su  mente  i  su  humor  se 
confundían  por  instantes,  mostrándole  a  las  veces  relijioso  i  escép- 

tico,  lójico  i  casuista,  sofista  i  recto  argumentador,  majestuoso  i 

Aocarrero,  respetuoso  i  fisgón. 

(1)  Don  Feliz  Beyes  Ortia.— Biografía  de  Olañeta. 
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Inclinado  a  la  intriga  i  a  la  deslealtad,  halló  siempre  medios 
de  cscusarlas  con  su  injcnio  i  su  elocuencia. 

Siendo  secretario  del  jeneral  realista  Olañeta,  tio  sajo,  azuzó  sus 
desavenencias  con  los  jenerales  La  Serna  i  Valdés,  para  decir  mas 
tarde  que  su  dcslealtad  fué  artificio  calculado  en  provecho  de  la 
libertad  de  su  patria.  Sirvió  a  Santa  Cruz  en  la  prosperidad,  i  le 
atacó,  abandonado  una  vez  por  ella,  i  cuando  le  increparon  su  in- 
consecuencia, contestó  que  si  habia  aceptado  de  aquel  jeneral  por 
dos  ocasiones  la  cartera  de  ministro  de  Estado,  fué  para  oponérsele 
i  cruzar  sus  plane3  contrarios  a  la  libertad  de  Bolivia.  Olañeta 
evidentemente  amaba  la  libertad;  mas  nunca  supo  ofrecerla  otro 
homenaje  que  el  de  su  palabra  pintoresca  i  arrebatadora  i  su  con- 
curso para  zapar  a  los  gobiernos  embrionarios  que  se  sucedieron 
desde  1825.  Tenia  ambición  i  se  desesperaba  por  la  gloria.  A  los 
43  años  se  consideraba  él  mismo  gastado  en  su  organismo  i  con  los 
achaques  de  la  vejez.  «Con  la  cabeza  despoblada,  arrugada  la  fren- 
te i  emblanquecida  la  barba  en  servicio  de  la  patria  (decia  en  un 
folleto)  me  hallo  próximo  al  sepulcro,  sin  esperanzas  que  alimen- 
tar, ni  temores  que  me  espanten  en  el  quietismo  de  la  indiferencia 
a  la  vida,  resultado  de  haber  gozado  mucho  o  haber  sufrido  mucho 
mas,  pero  en  último  análisis  de  haber  vivido  apurando  la  exis- 
tencia. Defendamos,  pues,  los  grandes  intereses  de  Bolivia,  abogue- 
mos por  su  honor,  i  patrocinemos  la  mas  noble  de  las  cansas,  la 
de  la  libertad.» 

Escribía  esto  en  1839  para  hacer  la  defensa  de  sus  inconsecuen- 
cias con  Santa  Cruz. 

Tenia  el  arte  de  engañarse  a  si  mismo  hasta  el  punto  de  creer 
realidad  sus  propios  sofismas.  Defendiéndose  de  mala  fé  contra 
imputaciones  que  merecía,  acababa  por  creerse  inmaculado.  Mur- 
murador, era  accesible  a  todos  los  murmuradores.  Lisonjeaba  a 
los  jóvenes  i  a  la  muchedumbre,  cuyos  aplausos  pertenecen  de  ordi- 
nario al  brillo  aparente,  al  esfuerzo  injenioso  i  a  los  que  atienden 
mas  %  lisonjear  sus  pasiones  que  a  enderezarlas.  Por  largos  años 
fué  el  atalaya  mas  avanzado  de  los  gobiernos  de  Bolivia,  i  aunque 
perseguido  i  espatriado  por  el  despotismo,  su  voz  robusta  i  temible 
se  dejó  oir  como  un  eco  lejano,  quejumbroso  i  solemne  desde  los 
hielos  de  la  proscripción.  (4) 

(4)  En  1854  escribió  en  Salta,  (Bepública  Arjcntina)  sn  famosa  protesta  contra  tina  orden  de 
traslación  i  confinamiento  dada  por  el  gobierno  arjentino  con  respecto  a  lo»  bolivianos  emigra- 
dos, residentes  en  sn  suelo,  Los  escritos  de  Olañeta  se  hallan  esparcidos  en  multitud  de  periúdj- 
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Don  Lúeas  Mendoza  de  la  Tapia  fué  un  brillante  polemista:  sus 
escritos  políticos  palpitan  de  pasión  i  se  insinúan  en  el  ánimo  por  la 
corrección  i  galanura  del  lenguaje. 

En  la  poesía,  que  de  preferencia  ha  campeado  en  el  terreno  del 
sentimiento  i  de  la  contemplación  i  en  el  culto  de  la  libertad  i  de  la 
patria,  bajo  la  forma  de  cortas  composiciones,  aparecen  como  sus 
prominentes  representantes  Bustamantc,  Cortés,  Ramallo  i  Calvo. 

Vése  en  algunos  escritores  una  rara  amalgama  de  talento  i  fal- 
so criterio  que  los  conduce  a  un  estilo  exuberante  i  estrafalario. 
Loza  (don  José  Manuel)  fué  el  mas  conspicuo  representante  de  esta 
escuela  erudito-pedantesca.  Jurisconsulto,  humanista,  teólogo,  li- 
terato, poeta,  puso  su  erudición  al  servicio  de  una  pedantería  fas- 
tidiosa, en  medio  de  la  cual  resaltan  de  cuando  en  cuando  rasgos 
magníficos  i  conceptos  dignos  de  la  mas  alta  elocuencia.  (5)      » 

La  historia,  apenas  cultivada,  no  habia  ofrecido  hasta  1861  sino 
mui  pocas  producciones  i  de  escaso  aliento,  siendo  las  principales  los 
cApuntes  para  la  historia  de  la  revolución  del  Alto  Perú»  (6)  de 
don  Manuel  María  de  Urcullu,  jurisconsulto  i  antiguo  majistrado 
de  la  suprema  corte  de  justicia;  el  «Bosquejo  histórico  de  la  guerra 
de  la  independencia,  precedido  de  un  apéndice  sobre  el  descubri- 
miento i  conquista  de  la  América,»  de  don  Miguel  María  Aguirrc, 
i  el  «Ensayo  sobre  la  historia  de  Bolina,»  de  don  Manuel  José  Cor- 
tea. 

Urcullu,  contemporáneo  de  los  sucesos  que  narra,  observador 
prolijo  i  honrado,  ha  referido  en  su  pequeño  libro  los  hechos  prin- 
cipales de  la  guerra  de  la  independencia  del  Alto  Perú  (1809-1825) 
con  aquella  injenuidad,  que  si  no  en  todas  ocasiones  se  liga  con  la 
belleza  de  las  formas  i  las  galas  del  decir,  es  siempre  un  título  al 
respeto  i  asentimiento  de  los  que  indagan  la  verdad  histórica  i  sa- 
ben estimar  sus  fuentes  orijinales. 

Del  «Bosquejo  histórico»  d(5  Aguirre  no  se  ha  publicado  mas  que 
una  parte  del  apéndice  indicado  en  el  título,  la  cual  abraza  apenas 
deáde  el  descubrimiento  del  nuevo  mundo  hasta  la  muerte  de  Diego 

en»  i  folletos,  entre  los  cuales  son  mni  notables  los  que  con  el  tttnlo  de  Dc/enm  de  Botiria  es- 
afti&en  1840.  Ol&ñeta  falleció  en  Sacre  en  agosto  ds  1860,  a  los  65  afios  de  edad,  siendo  presi* 
date 4c  la  suprema  corte  de  justicia. 

Í5>  H  senado  de  1855  concedió  a  Losa  nna  medalla  de  honor,  por  sus  opúsculos  titulados:  <In- 
*&-abQéiad  de  la  vida  humana» — «Canto  lírico  en  honor  del  Alto  Perú» — «Memoria  biográfica  do 
BoBiu»    «La  mujer»,  i  por  una  Memoria  biográfica  del  jenernl  Sucre. 

!*'H  titulo  integro  de  esta  obra  es  «Apuntes  para  la  historia  de  la  revolución  del  Alto  Perú 
kfi  Bcfiria,  por  unos  patriotas. — Sucre,  1855. — Imprenta  de  Lopes. 

SO 
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de  Almagro  en  el  Cuzco,  i  está  escrita  en  un  estilo  claro  i  con- 
ciso. (7) 

El  Ensayo  de  Cortés,  publicado  en  1861,  mas  aventajado  que  las 
dos  obras  anteriores  bajo  el  punto  de  vista  literario,  adolece  de  no- 
tables lijerezas  en  muchos  juicios  i  se  resiente  de  falta  de  estudio 
en  cuanto  al  desenvolvimiento  i  marcha  de  los  sucesos  que  forman 
la  hilacion  histórica  de  Bolivia.  Comprende  desde  la  guerra  de  la 
independencia  hasta  la  caida  del  gobierno  del  jencral  Córdova 
(1809-1857.) 

En  el  Ensayo  de  Cortés  se  hace  mención  de  las  Memorias  inéditas 
de  don  Manuel  Sánchez  de  Velasco,  que  «contienen  particularidades 
mui  interesantes  i  observaciones  oportunas». 

Ya  hemos  hecho  mención  i  dado  una  idea  de  las  «Memorias  his- 
tóricas de  la  revolución  política  del  dia  16  de  julio  de  1809  en  la 
ciudad  de  la  Paz,  etc.  (8) 

Sobre  estadística  apareció  en  1851  bajo  el  titulo  de  «Bosquejo 
estadístico  de  Bolivia»  un  libro  que  contiene  curiosos  pormenores 
en  cuanto  a  la  jeografía  e  hidrografía  del  país,  a  su  población,  in- 
dustria, comercio,  etc.  Su  autor,  don  José  María  Dalence,  descen- 
diente de  una  de  las  familias  mas  acaudaladas  de  Bolivia,  sirvió 
con  abnegación  a  la  causa  de  la  independencia  hasta  perder  su  for- 
tuna, i  desplegó  mas  tarde  en  el  gobierno  político,  en  la  majistra- 
tura  judicial  i  en  la  tribuna  parlamentaria  una  actividad  sostenida 
i  un  patriotismo  vehemente  que  dieron  a  sus  escritos  i  discursos 
cierto  tinte  de  elocuencia  i  le  conciliaron  el  respeto  de  sus  contem- 
poráneos. La  obra  de  Dalence  adquirió  fama  en  poco  tiempo  i  ha 
llegado  a  ser  en  Bolivia  una  fuente  irrecusable  de  verdad  en  casi 
todas  las  cuestiones  de  importancia  sobre  que  versa  aquel  li- 
bro. Sin  embargo,  basta  considerar  el  mal  concertado  servicio  ad- 
ministrativo de  que  tuvo  que  servirse  el  autor,  para  desconfiar  de  la 

(7)  8e  dio  a  tas  este  fragmento  de  la  indícala  obra'en  varios  números  de  la  «Revista  de  Cocha- 
bamba,»  perió  lioo  literario  qne  se  publicaba  en  1832,  el  cual,  al  decir  de  sos  empresarios,  cayó  en 
la  desgracia  del  gobierno,  por  no  haber  condenado  «presamente  cierto  proyecto  de  envenenamien- 
to contra  el  jefe  del  Estado.  Esta  circunstancia  añadida  al  abandono  de  los  suscritores,  dio  fia  con 
el  periódico  a  los  diez  meses  de  haber  nacido. 

(8)  Posteriormente,  en  1867,  se  publicó  la  Guerra  de  los  guiñee  año*  por  Juan  Ramón  Muños 
Cabrera.  Esta  obra  qne  abrasa  solamente  el  periodo  de  1809  a  1818,  ha  quedado  Inconclusa 
por  la  muerte  de  su  autor,  acaecida  en  Tacna  a  principios  de  1869.  La  principal,  si  no  la  única 
recomendación  de  este  libro  consiste  en  el  acopio  de  diversos  documeutos  históricos  de  aquella 
¿poco. 

Eutre  1870  i  72  ha  publicado  don  Luis  Mariano  Guarnan  en  Cochabamba  un  pequeño  com- 
pendio de  la  historia  de  Bolivia,  distribuido  en  lecciones,  el  cual  abrasa  el  periodo  que  arranca 
desde  la  conquista  del  Perú  hasta  principios  de  la  administración  Ballivian.  Acompañan  a  este 
libro  el  método  i  la  claridad. 
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auteuticidad  i  exactitud  de  machos  de  sus  cálculos.  El  censo  de  la  po- 
blación de  1846  es  la  base  principal  de  los  cuadros  estadísticos  de 
Dalence,  quien,  habiéndose  propuesto  un  plan  mucho  mas  vasto  i 
complicado  del  que  podia  fundarse  sobre  ese  censo,  no  ha  vacilado 
en  llenar  muchos  de  sus  cuadros  con  datos  truncos  o  conjeturales. 
Las  teorías  según  las  cuales  esplica  el  lento  desarrollo  de  la  pobla- 
ción de  Bolivia,  son  un  absurdo  empirismo* 

En  1859  fué  dado  a  luz  el  mapa  jeneral  de  Bolivia,  obra  de  los 
señores  don  Juan  Ondarza,  teniente  coronel  de  ejército,  don  Juan 
Mariano  Mujía,  comandante,  i  del  mayor  don  Lucio  C amacho,  todos 
hijos  de  Bolivia.  Los  dos  primeros  recibieron  su  instrucción  de  in- 
jeuieros  en  Europa.  Esta  carta,  apesar  de  sus  numerosos  yerros  de 
detalle,  ha  contribuido  mucho  a  ilustrar  la  jeografía  de  la  Repú- 
blica. En  cuanto  a  límites,  el  mapa  de  que  hablamos,  los  ha  ñjado 
siguiendo  las  instrucciones  de  la  cancillería  de  relaciones  esteriores. 
Los  trabajos  preparatorios  de  esta  obra  comenzaron  en  1842.  (9) 

Por  lo  demás  la  vida  intelectual  de  Bolivia  no  aparece  sino  en 
trabajos  de  corto  aliento:  revistas  literarias  de  mui  poca  duración; 
folletos  sobre  mejoras  administrativas,  sobre  reformas  de  hacienda, 
sobre  instrucción  pública,  sobre  cuestiones  entre  la  Iglesia  i  el  Es- 
tado, sobre  puntos  de  jurisprudencia,  sobre  navegación,  límites,  etc., 
i  el  periodismo  manejado  siempre  como  arma  política,  exaltado,  abun- 
dante, profuso  bajo  la  libertad,  mezquino,  adulador  i  sin  brillo  bajo 
el  despotismo. 

En  orden  a  la  instrucción  primaria  del  pueblo,  los  gobiernos,  sin 
desconocer  su  importancia,  fueron  siempre  mui  poco  celosos  de  su 
progreso.  Sm  escuelas  normales  i  por  consiguiente  sin  institutores 
suficientemente  preparados,  las  escuelas  primarias  estaban  por  la 
mayor  parte  mui  mal  servidas.  «Bajo  este  respecto  (decia  un  escri- 
tor boliviano  en  1857)  no  puedo  menos  de  lamentar  el  deplorable 
estado  en  que  se  encuentra  Bolivia.  Ni  un  preceptor  que  merezca 
el  nombre  de  tal,  ni  uno  solo  que  haya  recibido  la  instrucción  teó- 
rico-práctica  para  llevar  debidamente  una  escuela.  Visitad  nuestras 
escuelas  de  cantón  sobre  todo,  hablad  de  sistemas  i  métodos  de  en- 
señanza, i  el  neófito  no  comprenderá  vuestro  lenguaje.  Verdad  es 

<9)  &i  materia  de  estadística  i  jeografia  de  Bolivia  merecen  citarse   los  trabajos  de  machos 
extranjeros  que  han  visitado  el  país.  A  la  cabeza  de  todos  ellos  figura  el  distinguido  na- 
s  Alcides  D'Orbigny,  que  aparte  de  la  descripción  que  ha  consagrado  a  Bolivia  en  su 
titulada  cVoyage  dans  l'Amerique  Meridional»,  también  ha  escrito  la  «Descripción  jeográfl- 
ca, histórica  i  estadística  de  Bolivia,»  cuyo  primer  volumen  apareció  en  1845,  i  contiene  la  deacrip- 
iada  de  las  provincias  de  Caupolican  i  de  Moxos.  La  muerte  prematura  del  autor  dejó 
obra  inconclusa.  Débese  también  a  Mr.  D'Orbigny  un  mapa  jeolójico  de  Bolivia. 


150  ESTUDIO  HISTÓRICO 

que  algunos  han  hecho  serios  estudios  para  arrancar  al  país  de  esta 
situación,  pero  careciendo  ellos  mismos  de  modelos  i  de  estudios 
prácticos  en  osos  grandes  establecimientos  que  como  los  de  trusia; 
Holanda,  Francia  i  Norte- América,  pueden  solo  dar  los  verdaderos 
conocimientos  de  que  el  institutor  debe  estar  provisto,  ellos  se  aji- 
tan  en  vano  en  medio  de  su  debilidad  e  impotencia.»  (10) 

Las  escuelas  eran  ademas  mui  pocas  i  ninguna'  atención  se  habia 
puesto  a  la  estructura  e  idoneidad  de  sus  locales,  ni  a  la  provisión 
de  sus  útiles  i  elementos  mas  necesarios.  El  autor  ya  citado,  combi- 
nando sus  observaciones  con  los  datos  oficiales  del  ministerio  de 
instrucción  pública,  fijaba  en  8,000  la  cifra  de  la  población  escolar 
sobre  400,000  individuos  en  estado  de  educarse,  resultando  de  aqui 
que  hacia  1857  crecían  392,000  niños  en  Bolivia  sin  recibir  la  me- 
nor instrucción.  (11) 

Terminaremos  este  capitulo,  presentando  el  cuadro  de  los  esta- 
blecimientos de  instrucción  pública  en  1861  i  advirtiendo  que  fuera 
de  él,  apenas  merecen  tomarse  en  consideración  los  establecimientos 
de  empresa  particular  de  aquella  época,  así  por  su  escasísimo  núme- 
ro, como  por  su  mal  réjimen. 

Ateniéndonos  a  los  datos  i  cifras  que  suministra  el  presupuesto 
de  gastos  para  este  ramo  de  la  administración  en  el  año  de  1861, 
vemos  distribuidos  los  establecimientos  de  instrucción  pública  en 
esta  forma: 

En  el  departamento  de  Chuquisaca  la  Universidad  con  las  facul- 
tades de  derecho  i  medicina;  el  colejio  Junin  para  instrucción  se- 
cundaria, una  casa  i  escuela  de  huérfanas,  (12)  quince  escuelas  de  ins- 
trucción elemental  «completa  e  incompleta;»  un  director  jeneral  do 
instrucción  primaria;  una  biblioteca. 

Presupuesto,  incluyendo  la  asignación  al  Seminario  i  otros  gastos 
accesorios — pesos  44,900  56. 

En  el  departamento  de  Potosí  el  colejio  Pichincha  para  la  instruc- 
ción secundaria;  una  casa  de  huérfanas;  una  biblioteca  i  un  musco, 
i  cuarenta  i  dos  escuelas. 

(10)  Memoria  sobré  la  instrucción  pública  en  Bolivia. — Lo  que  es,  lo  qno  debe  ser. — Cocha- 
bamba,  18A7,  por  José  María  Santibafiex. 

(11)  Al  hacer  este  cómpnto  de  400,000  nlfios  en  Bolivia,  el  citado  autor  procedía  sobre  la  base 
de  nna  población  total  de  2.000,000.  Pero  se  ha  de  advertir  qne  en  esta  población  están  incluidas 
bosta  las  numerosas  tribus  bárbaras  de  aquel  pais,  cuyo  censo,  en  verdad,  es  enteramente  con- 
jetural. 

(12)  Conviene  advertir  qne  las  llamadas  casas  i  escuelas  de  huérfanos  qne  existen  en  la  mayor 
parte  de  los  departamentos  de  Bolivia,  no  son  propiamente  casas  de  cspósitos,  sino  establecimien- 
tos de  educación  en  cuyo  internado  figuran  niños  huérfanos,  sin  perjuicio  de  otros  que  tienen  pa- 
dres i  que  pagan  una  pensión.  Bolivia  no  tiene  ningún  asilo  de  cspósitos  o  casa  de  maternidad, 
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Presupuesto — pesos  42,870  37£. 

En  el  departamento  de  Cobija  siete  escuelas  de  instrucción  pri- 
maria.— Presupuesto  2,290. 

En  el  departamento  de  Tarija  el  colejio  de  San  Luis  para  la  ins- 
trucción secundaria  i  once  escuelas  de  instrucción  primaria. — Pre- 
supuesto 7,044. 

En  el  departamento  de  la  Paz  la  Universidad  con  la  sola  facultad 
de  derecho;  el  colejio  Ayacucho  para  la  instrucción  secundaria; 
una  escuela  de  instrucción  primaria  para  artesanos;  una  escuela  de 
huérfanas;  sesenta  escuelas  primarias  i  una  biblioteca. — Presupues- 
to 54,742  50. 

En  el  departameuto  de  Oruro,  el  colejio  Bolívar  para  la  instruc- 
ción secundaria;  ocho  escuelas  primarias  i  -una  casa  de  huérfauas. — 
Presupuesto — 8,674  06. 

En  el  departamento  de  Oochabamba  la  Universidad  con  la  facul- 
tad de  derecho;  el  colejio  Sucre  para  la  instrucción  secundaria; 
una  escuela  de  instrucción  primaria  para  artesanos;  treinta  i  seis 
escuelas  primaria3;  una  casa  de  huérfanos  i  una  biblioteca. — Pre- 
supuesto— 42,870. 

En  el  departamento  de  Santa-Cruz  un  colejio  para  la  instrucción 
secundaria;  seis  escuelas  de  instrucción  primaria  i  una  biblioteca. — 
Presupuesto  8,012  31. 

En  el  departamento  del  Beni  nueve  escuelas  primarias  con  un  cos- 
to de  1,660  pesos. 

La  suma  total  del  presupuesto  importaba  pesos  214,081  81,  cuya 
fuente  consistía  en  diversas  imposiciones  i  adjudicaciones  que  varia- 
ban en  cuantía  i  a  veces  en  naturaleza  de  departamento  a  departa- 
mento, i  eran  censos  urbanos  i  rústicos,  canon  de  arrendamientos  i 
eafitéusis,  participación  en  las  primicias  i  diezmos,  impuestos  sobre 
fábricas  i  sobre  diversos  artículos  como  las  harinas,  los  licores,  los 
caeros,  etc.;  derechos  universitarios,  pensiones  escolares,  etc.  En  cada 
distrito  universitario  habia  un  tesoro  i  administración  especia- 
les para  los  fondos  de  instrucción.  Este  orden  de  cosas  subsiste  to- 
davía. 

En  1852  el  gobierno  de  Belzu  adjudicó  a  los  tesoros  de  instruc- 
ción la  tercera  estaca  de  toda  mina  que  se  denunciara.  (13) 
Añadiremos  que  entre  estos  recursos  los  mas  efectivos  i  cuantio- 

Í13  j  E4e  decreto  no  tnvo  ejecución  por  mnchos  añoe.  El  Dictador  Linares  lo  ratifico  sin  mejor 
Solamente  en  1871,  con  motivo  del  descubrimiento  de  Caracoles,  vino  a  tener  ejecución 
aunque  sin  provecho  alguno  todavía  para  la  instrucción. 
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808  datan  de  un  decreto  dictatorial  de  Bolívar,  quien  asignó  a  la  ins- 
trucción* nna  parte  considerable  de  los  bienes  raices,  derechos  i 
acciones  de  los  monasterios  que  se  suprimieron  en  los  primeros  tiem- 
pos de  la  República,  i  le  adjudicó  ademas  los  bienes  de  la  caja  de 
censos,  antigua  institución  fundada  en  favor  de  los  indios,  i  el  dinero 
que  se  enviaba  a  España  para  los  pensionados  de  Carlos  III,  para  el 
colejio  de  nobles  de  Madrid  i  parala  Universidad  de  Salamanca.  (14) 
Después  de  esto  réstanos  solamente  advertir  que  en  la  práctica  ni 
se  observaban  rigurosamente  los  trámites  i  formalidades  para  la  co- 
lación de  grados,  ni  los  testos  de  instrucción  diminutos  i  pobres  por 
punto  jeneral,  ni  el  método  de  enseñanza  correspondían  a  los  planes 
de  la  instrucción,  ni  el  profesorado  tenia  el  lustra  i  competencia  ne- 
cesarios, ni  las  pruebas  de  los  educandos  eran  suficientes  para  con- 
vencer de  su  aprovechamiento.  Bajo  las  apariencias  de  una  gran  pu- 
blicidad en  los  exámenes,  se  eludía,  no  obstante,  su  objeto  principal 
reduciéndolos  al  estrecho  círculo  de  un  programa  o  cuestionario,  del 
que  I03  examinadores  rara  vez  se  atrevían  a  salir,  i  al  que  respon- 
dían los  alumnos  con  la  recitación  literal  de  sns  testos.  Sistema  era 
este  al  que  estaban  sometidas  las  mismas  ciencias  físicas,  puesto  que 
su  enseñanza,  pasando  por  alto  la  comprobación  esperimental,  esta- 
ba limitada,  como  ya  dijimos,  a  simples  definiciones  i  fórmulas  que 
pasaban  del  libro  a  la  memoria  de  los  alumnos.  (15) 

(14)  Cortés. — Ensayo  sobre  la  historia  de  Bolivia. 

(16)  Hemos  sido  testigos  do  este  vicioso  sistema  en  los  colejios  de  la  Pas  i  de  Cochabamba  en 
1868  i  1870.  Con  gran  pompa  anuncian  los  directores  de  los  colejios  públicos  i  particulares  la 
época  de  los  exámenes;  distribuyen  programas  impresos  e  invitan  a  personas  de  ambos  sexos  para 
solemnizar  con  sa  presencia  las  pruebas  de  los  alumnos.   La  asistencia,  aun  en  el  mas  humilde 
establecimiento,  es  de  ordinario  considerable.  Con  un  entusiasmo  digno  de  la  mas  alta  ilustración 
se  habla  en  las  reuniones  i  en  el  seno  de  las  familias,  de  los  exámenes  de  los  colejios  como  del  mas 
solemne  espectáculo.  Loa  alumnos  rinden  de  nua  sola  res  el  examen  de  los  ramos  que  abarca  el 
respectivo  año  escolar,  i  apesar  de  esto,  el  examen  no  suele  pasar  de  media  hora.  Los  oonvidados 
i  asistentes  son  invitados  a  examinar.  Alguno  toma  un  programa  e  interroga  al  alumno  sobre  los 
diversos  ramos  de  examen.  Con  frecuencia  suce  le  que  el  examinador  no  sabe  si  el  alumno  contesta 
bien  o  mal;  o  le  basta  que  conteste  para  quedar  satisfecho.  Distribúyense  letras  entre  la  concu- 
rrencia; muchos  de  los  que  van  a  votar  no  saben,  a  la  verdad,  a  qué  atenerse  en  cuanto  a  la  com- 
petencia del  alumno;  otres  le  han  jungado  según  su  sangre  fría  I  aire  de  satisfacción,  i  asi  el  re- 
sultado de  la  votación  es  jeneralmente  brillante.  En  testa  jeneral,  para  el  padre  de  familia  como 
para  el  alumno,  la  cuestión  es  pasar  la  prueba  con  felicidad  i  contar  una  larga  serie  de  exámenes 
hasta  obtener  el  titulo  correspondiente,  cualquiera  que  sea,  por  otra  parte,  el  verdadero  saber    f 
aprovechamiento  del  educando.  De  esto  modo  en  el  fondo  de  esa  gran  fiesta  social  de  los  exáme- 
nes de  colejio,  apenas  hai  mas  que  una  vana  ceremonia  que  la  presunción  i  la  ignorancia  toman 
como  un  titulo  de  saber  i  de  ilustración. 


CAPITULO  TERCERO. 


Composición  de  la  asamblea  constituyente. — La  asamblea  elije  por  presiden- 
te interino  de  la  república  al  jeneral  A  cha. — El  gabinete  de  mayo. — Don 
Rafael  Bustillo. — Don  Ruperto  Fernandez. — Don  Manuel  Sagárnaga. — Don 
Manuel  M.  Salinas. — Primeras  medidas  de  la  asamblea. — Actitud  del  gru- 
po Linarista. — £1  «Mensaje»  del  dictador. — Debate  sobre  el  proyecto  de 
dar  un  voto  de  gratitud  a  los  autores  del  golpe  de  Estado,  i  declarar  a  Li- 
nares indigno  de  la  confianza  nacional. — Proyectos  sobre  reforma  rentísti- 
ca.— Interpelación  al  ministro  de  hacienda. — Proyecto  de  reforma  en  el 
derecho  civil,  en  la  organización  de  los  tribunales  i  procedimiento  judi- 
cial.— Reseña  histórica  de  la  codificación  boliviana. 


Hemos  dicho  que  el  1.°  de  mayo  se  instaló  la  asamblea  constitu- 
yente. 

Natural  era  que  este  congreso  libremente  ele j ido,  entrañase  los 
elementos  mas  heterojéneos.  Encontrábanse  allí  no  pocos  partida- 
rios de  la  dictadura  pasada,  muchos  sostenedores  del  nuevo  orden, 
algunos  .amigos  i  partidarios  del  jeneral  Belzu.  Del  destierro  i  la 
deportación  habían  regresado  algunos  bolivianos  a  solicitar  los  vo- 
tos de  sus  co-provincianos  para  ocupar  un  lugar  en  el  congreso.  Los 
que  lograron  ser  ele j idos,  trajeron  al  seno  de  la  representación  na- 
cional el  abundante  continjente  de  sus  pasiones  enconadas  por  la 
persecución.  Los  amigos  personales  del  dictador  parecían  haberle 
cobrado  nueva  adhesión  al  verle  caído,  pobre,  enfermo  i  desterrado, 
sosteniendo  sobre  su  sola  cabeza  el  peso  enorme  de  mil  recrimina- 
ciones. Muchos  de  I03  que  veían  o  creían  definitivamente  perdido 
a   L#í  nares,  eliminaban  respetuosamente  su  persona,  para  hacer  la 
critica  de  su  gobierno  i  enrostrar  a  los  nuevos  gobernantes  la  res- 
ponsabilidad principal  de  la  dictadura. 

Entre  los  unos  i- los  otros  hallábanse  con  cierta  holgura  los  Bel- 
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cistas,  vengados  contra  Linares  por  el  golpe  de  Estado,  i  lisonjea- 
dos por  la  espectativa  de  perturbaciones  que  podían  poner  otra  vez 
el  gobierno  en  las  manos  del  jeneral  Belzu. 

La  mayoría  era  del  gobierno;  pero  salvo  algunas  escepciones,  no 
estaba  ligada  por  nna  adhesión  personal  a  los  triunviros.  La  ma- 
yoría, como  la  minoría  Belcista  i  aun  algunos  de  los  mismos  amigos 
del  dictador,  aceptaban  el  golpe  de  Estado  como  una  medida  indis- 
pensable para  desembarazar  a  los  partidos  de  un  obstáculo  que  no 
les  perniitia  ir  su  camino.  Por  lo  demás,  las  pretenciones  eran  mu- 
chas i  mui  diversas,  i  solamente  el  tiempo  i  los  sucesos  debian  pre. 
cisar  la  actitud  política  de  las  varias  fracciones  del  nuevo  congreso. 

Tocaba  al  congreso  elejir  presidente  interino  de  la  república. 
Aunque  los  diputados  estuviesen  mui  divididos  en  sus  íntimas  afec- 
ciones, las  circunstancias  del  momento  demandaban  imperiosa- 
mente una  transacción,  como  medida  provisional,  a  reserva  de  poder 
trabajar  cada  cual  en  tiempo  mas  oportuno  por  el  candidato  de  su 
verdadera  simpatía. 

El  diputado  Frías  (D.  Tomas)  propuso  desde  luego  que  se  nom- 
brase una  junta  de  cinco  individuos  para  formar  el  gobierno  en  tan- 
to que  se  sancionaba  una  constitución.  Pero  la  generalidad  de  las 
voluntades  optó  por  la  elección  de  un  jefe  único. 

Los  corrillos  políticos  propusieron  varios  candidatos  por  la  pren- 
sa» siendo  los  principales  Achá,  el  jeneral  Pérez  i  el  jeneral  Sán- 
chez. 

Por  aquella  época  el  jeneral  Pérez  (don  Gregorio)  acababa  de 
volver  del  destierro  que  le  había  impuesto  Linares.  Esto  importaba 
un  mérito  a  los  ojos  de  los  enemigos  de  la  dictadura.  Pérez  fué  reci- 
bido con  entusiasmo  por  el  vecindario  de  la  Paz,  dándosele  los  epí- 
tetos de  gran  republicano,  de  hombre  puro,  de  ciudadano  ilustrado, 
de  militar  heroico,  de  Bayardo  boliviano.  Con  esta  aureolase  pre- 
sentó su  candidatura  al  público .  i  al  congreso.  La  mayoría  de  los 
diputados  se  decidió,  sin  embargo,  por  la  persona  del  jeneral  Achá, 
cuyo  carácter  ofrecía  mayores  garantías  a  los  partidos. 

Achá  fué,  pues,  proclamado  presidente  de  la  república. 

Por  decreto  de  diez  i  siete  de  mayo  el  nuevd  presidente  organizó 
su  ministerio,  asignando  las  carteras  del  interior  i  justicia  a  don 
Ruperto  Fernandez,  la  de  hacienda  a  don  Rafael  Bustillo,  las  del 
culto  e  instrucción  a  don  Manuel  Macedonio  Salinas,  i  la  de  guerra 
al  jeneral  de  división  don  Manuel  Sagárnaga.  El  ministerio  de  reía 
ciones  esteríores  debía  correr  a  cargo  del  ministro  de  hacienda. 
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En  esta  combinación  el  jeneral  Achá  daba  ya  una  prueba  de  su 
jénio  conciliador  i  fusionista. 

El  doctor  Bastillo  era  ano  de  los  estadistas  mas  caracterizados  de 
la  administración  de  Belzu;  i  como  quiera  que  se  manifestase  des- 
ligado de  su  antiguo  jefe  i  mui  dispuesto  a  servir  a  la  nueva  ad- 
ministración, la  verdad  es  que  la  opinión  le  señalaba  siempre  por 
Belcista  obsecado,  de  suerte  que  su  presencia  en  el  ministerio  pro- 
vocó la  mas  cruda  oposición  de  parte  de  los  Linaristas  o  Setem- 
bristas. 

A  Fernandez  er&  preciso  conservarle  en  el  poder,  a  mérito  del 
golpe  de  estado  i  por  el  círculo  de  sus  amigos  políticos  i  de  una 
parte  del  ejército,  que,  si  no  eran  uu  partido,  eran  en  todo  caso  una 
fuerza. 

El  jeneral  Sagárnaga  era  hijo  del  doctor  don  Juan  Bautista  de 
Sagárnaga»  antiguo  rejidor  o  Veinticuatro  de  la  Paz,  bajo  el  réjimen 
colonial,  i  uno  de  los  proto-mártires  de  la  revolución  de  1809.  A  la 
edad  de  15  años  se  había  estrenado  en  la  carrera  de  las  armas  sen- 
tando plaza  en  el  ejército  de  Rondeau  para  combatir  al  partido  pe- 
ninsular. Sorprendido  muí  pronto  con  una  pequeña  partida  en  Saló 
por  una  fuerza  española,  tuvo  la  debilidad  de  dejarse  enrolar  en  el 
ejército  realista,  cuya  suerte  siguió  en  sus  largas  i  difíciles  campañas 
hasta  la  batalla  de  Ayacucho,  donde  cayó  prisionero.  Algunos  dias 
mas  tarde  era  colocado  en  las  filas  del  ejército  peruano  en  el  mismo 
grado  de  capitán  que  habia  adquirido  en  el  partido  realista.  En  1827 
ofreció  sus  servicios  al  gran  mariscal  de  Ayacucho,  pasando  en  con- 
secuencia a  figurar  en  el  ejército  de  Bolivia.  Solamente  entonces 
comenzó  para  Sagárnaga  la  época  de  los  servicios  i  hechos  distingui- 
dos i  gloriosos.  Las  campañas  de  Santa  Cruz  en  el  Perú  le  ofrecieron 
la  oportunidad  de  lucir  su  valor  i  pericia  militar  en  las  mas  arries- 
gadas comisiones.  En  el  desastre  de  Yungai  reunió  una  parte  del 
ejército  vencido,  que  intentó  conducir  hasta  Bolivia;  pero  habiéndo- 
se puesto  a  las  órdenes  de  los  jenerales  Herrera,  Pardo  de  Cela  i 
Otero,  vio  inutilizados  sus  esfuerzos,  por  la  capitulación  que  estos  je- 
nerales celebraron  con  el  vencedor,  i  como  rehusase  aceptarla,  fué 
hecho  prisionero.  Habiendo  alcanzado  la  libertad  en  junio  de  1840, 
se  restituyó  a  su  patria,  cuando  ya  mediaban  las  dificultades  i  ame 
nazas  que  provocaron  la  batalla  de  Ingavi,  en  la  cual  se  batió  he- 
roicamente, sirviendo  en  calidad  de  jefe  de  Estado  Mayor.  En  el  go- 
bierno de  Ballivian  desempeñó  durante  pocos  meses  el  ministerio  de 

la  guerra,  fué  el  primer  director  de  la  escuela  militar,  i  entre  otras 
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diversas  comisiones  de  importancia,  tuvo  la  de  concurrir  a  la  forma- 
ción del  código  militar  de  1813.  Durante  el  gobierno  de  Belzu  cupo 
a  Sagárnaga  vivir  oscuro  i  perseguido,  i  solo  fué  tolerado  por  el  go- 
bierno de  Córdova.  Linares  le  eonfió  el  espinoso  cargo  de  presiden- 
te de  la  mesa  calificadora  creada  en  1858  con  el  objeto  de  reducir  el 
escalafón  del -ejército  i  retirar  a  muchedumbre  de  jefes  militares  que 
asi  eran  gravosos  para  la  renta  pública,  como  sospechosos  al  gobier- 
no dictatorial.  El  golpe  del  14  de  enero  le  sorprendió,  sin  embargo, 
en  una  situación  políticamente  desembarazada,  pues  se  hallaba  por 
entonces  retirado  con  letras  de  cuartel  i  alejado  del  terreno  can- 
dente de  la  política.  En  estas  circunstancias  fué  llamado  Sagárnaga 
por  el  presidente  Achá  para  desempeñar  la  cartera  de  la  guerra. 

Hombre  pasivo  por  su  carácter,  pero  no  exento  de  vanidad,  blando 
a  la  lisonja  i  fácil  para  caer  en  las  redes  de  la  intriga,  su  represen- 
tación en  el  ministerio  era  la  de  las  antiguas  glorias  militares,  la 
de  la  respetabilidad  de  las  charreteras  i  la  de  aquella  probidad  rela- 
tiva que  dan  la  falta  de  ambición  i  la  sobra  de  edad.  (1) 

El  señor  Salinas  era  un  abogado  distinguido,  que  ja  antes  había 
servido  puestos  públicos  eminentes,  señaláudose  por  su  integridad 
i  firmeza  de  carácter.  Hombre  honrado,  independiente  i  enemigo  de 
granjerias,  era  capaz  de  apasionarse  por  los  principios,  pero  rara 
vez  por  los  hombres. 

En  el  célebre  congreso  de  1848  se  había  hecho  notable  por  su  li- 
beralismo exaltado,  por  la  firmeza  de  sus  convicciones  i  laenerjía  de 
su  palabra,  cualidades  que  realzaron  mas  la  figura  pblítica  de  Sali- 
nas en  la  asamblea  de  1851,  cuya  mayoría,  dócil  a  los  caprichos  de 
Belzu,  sancionó  una  constitución  restrictiva  i  aprobó  o  disimuló  las 
torpezas  del  despotismo.  Salinas  fué  en  aquella  asamblea  el  cam- 
peón de  los  principios  liberales  consignados  en  la  constitución  de 
1839  i  atacó  la  política  del  gobierno  con  dignidad  i  franqueza.  En 
1856  habia  escrito  notables  artículos  en  la  Reforma  de  Cochabamba, 
periódico  hostil  al  gobierno  de  Córdova.  Como  jurisconsulto  ha- 

(1)  No  sabemos  qué  averiguaciones  que  algunos  individuos  hicieron  acerca  de  los  antecedentes 
de  familia  del  jeneral  Sagárnaga,  picaron  su  vanidad.  £1  jeneral  hizo  publicar  en  un  periódico  de 
la  Paz.  (El  Telégrafo^  marzo  de  1861)  un  comunicado  en  que  hace  mérito  de  los  títulos  oríjinalcs 
en  cuya  virtud  se  adjudicó  a  su  padre,  después  del  correspondiente  proceso  de  prole,  el  cargo 
de  rejidor  de  la  ciudad  de  la  Faz.  En  el  mismo  comunicado  recordó  también  Sagárnaga  el  papel 
eminente  que  hizo  su  padre  en  el  pronunciamiento  del  16  de  julio, de  1809,  en  consecuencia  del 
cual  fué  decapitado  en  la  plaza  de  la  Paz. 

Este  comunicado  termina  con  un  rasgo" algo  orijinal.  «Desde  mi  jn ventad,  dice,  habla  dejado 
de  fitmarme  con  la  preposición  de  como  se  Armaban  raisscBores  abuelo  i  podre:  en  este  supuesto 
advierto  que  en  adelante  así  lo  haré.» 
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bia  escrito  interesan  tea  pajinas  con  el  fin  de  ilustrar  la  reforma 
en  el  procedimiento  criminal.  Apjaudió  la  revolución  de  Setiembre 
de  1857  i  aceptó  de  Linares  el  cargo  de  plenipotenciario  de  Bolivia 
cerca  del  gobierno  de  Chile,  con  el  cual  debatió  la  cuestión  de  lími- 
tes territoriales  con  intelijencia  i  elevación,  aunque  no  logró  resol- 
verla. 

Guando  vio  a  Linares  obstinarse  en  el  gobierno  arbitrario,  Sa- 
linas le  abandonó,  guardando  desde  entonces  una  actitud  reservada 
i  pre3cindente.  Miembro  de  la  asamblea  en  1861,  fué  elejido  por 
presidente  de  ella,  i  con  su  prestijio  i  atinados  consejos  influyó  de- 
cisivamente en  el  nombramiento  del  jeneral  Acha  para  la  presi- 
dencia de  la  república. 

Al  ver  en  el  nuevo  presidente  ciertas  calidades  que  podian  apro- 
vecharse en  beneficio  del  país,  aceptó  la  cartera  de  instrucción  pú- 
blica con  el  propósito  i  la  esperanza  de  introducir  algunas  reformas 
en  la  administración  i  de  coadyuvar  eficazmente  a  la  rejeneracion 
de  Bolivia. 

La  asamblea,  cuyas  primeras  sesiones  se  distinguieron  por  la 
calma- i  la  moderación,  sancionó  al  principio  una  lei  de  amnistía 
jeneral  i  absoluta.  Mas  no  tardó  en  perder  la  templanza,  hasta 
tocar  en  la  acrimonia  de  un  duelo  entre  partidos.  Eran  miembros 
de  la  asamblea  los  doctores  Frias  i  Valle,  ministros  que  habían  si- 
do del  dictador,  los  cuales  unidos  con  los  diputados  Ballivian  (don 
Adolfo),  Irigoyen  (don  Natalio),  Rivas  (don  Miguel),  Qnijarro, 
Palazuelos  i  otros  pocos  partidarios  de  Linares,  no  temieron  desafiar 
la  ira  de  los  enemigos  de  la  dictadura,  defendiéndola  en  su  conjun- 
to i  ostentando  a  los  ojos  de  la  mayoria  i  del  gobierno  el  blasón  de 
sn  color  político  i  cierto  desden  con  relación  a  aquellas  medidas 
que  tenían  por  objeto  evitar  los  cargos  i  recriminaciones  persona- 
les. Frias  exijió  espresamente  que  se  le  juzgase  como  a  ministro  de 
hacienda;  pero  la  dificultad  de  especificar  los  cargos  i  precisar  el 
procedimiento  en  un  juicio  de  esta  naturaleza,  hizo  que  la  asam- 
blea esquivase  el  proceso. 

La  borrasca  mal  contenida  rompió  al  fin  sus  diques  con  ocasión 
de  un  manifiesto  o  memoria  fechada  en  Valparaíso  a  9  de  abril  de 
1861  bajo  el  titulo  de  mensaje,  que  los  señores  Valle  i  Frias  pre- 
sentaron al  congreso,  a  nombre  del  doctor  Linares.  (2) 

0)  Insertamos  al  fin  de  esta  obra  (nota  B »  este  documento  notable  por  machos  respectos,  cayo 
titulo  es:  OCensaje  qno  el  ciudadano  José  Haría  Linares  dirijo  a  la  asamblea  oonstitnyente  de 
Bolrna.— Valparaieo,  abril  9  de  1861.» 

documento  contiene  el  juicio  del  dictador  acerca  de  la  condición  social  i  política  de  sn 
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Varios  diputados  fueron  de  opinión  que  la  asamblea  constituyente 
rechazase  este  documento,  sin  considerarlo.  Veintitrés  diputados 
propusieron  que  se  devolviese  el  mensaje  al  ex-dictador,  i  que  para 
hacerle  sentir  su  impopularidad  i  el  estado  de  la  opinión  del  pais, 
la  asamblea  hiciese  la  siguiente  declaración: 

«1.°  La  junta  gubernativa  de  la  República  instalada  a  consecuen- 
cia del  golpe  del  Estado  de  14  de  enero  último,  i  el  ejército  nacio- 
nal que  concurrió  a  ese  acto,  han  merecido  bien  de  la  patria. 

2.°  El  dictador  don  José  María  Linares  se  ha  hecho  indigno  de 
la  confianza  nacional.» 

Leido  apenas  este  proyecto  de  acuerdo,  el  diputado  Rivas  hizo  in- 
dicación para  que  se  incluyese  en  el  segundo  artículo  a  todos  los  mi' 
nistros  de  la  dictadura. 

Esta  indicación  nacida  de  un  diputado  que  se  vanagloriaba  de 
haber  servido  al  dictador,  tendía  a  herir  directamente  a  los  autoreB 
del  golpe  de  Estado,  i  colocaba  a  la  asamblea  en  una  situación  anó- 
mala i  embarazosa.  El  diputado  don  Manuel  José  Cortés  fué  de  los 
primeros  en  formular  su  juicio  sobre  el  proyecto  en  debate,  califi- 
cándolo de  extemporáneo  e  inútil  i  aun  negando  a  la  asamblea  el 
derecho  de  pronunciar  un  fallo  sobre  la  administración  de  Linares. 
«¿Cuál  de  nosotros  (dijo)  no  ha  sido  actor  en  las  distintas  escenas 
que  han  tenido  lugar  en  la  república?  Quién  no  se  ha  afiliado  bajo 
alguna  bandera  política?  Enconadas  las  pasiones,  vivos  los  odios, 
¿tenemos  ni  podemos  tener  la  severa  imparcialidad  que  debe  dictar 
un  fallo?  Acusadores  i  jueces  apareceremos  ante  la  nación  con  una 
mancha  indeleble.  No  olvidemos  que  hace  poco  hemos  decretado 
lina  amnistía  jeneral  i  absoluta:  pronunciar  hoi  una  condenación 
seria  contradecirnos» ...... 

A  esto  contestaba  el  diputado  Villamjl  (don  Emeterio)  con 
la  historia  de  los  juzgamientos  políticos  desde  Carlos  I  de  Inglate- 
rra a  Napoleón  i  Carlos  X.  Este  juicio  (decía)  no  es  otra  cosa  que 
el  fallo  sumario  e  inapelable  de  la  conciencia  nacional,  que  absuelve 


patria,  i  como  consecuencia  de  este  juicio,  la  defensa  de  todos  los  actos  de  la  dictadura.  La  Inje- 
nuidad,  la  enerjíai  el  tono  de  buena  fé  con  que  está  escrito  dicen  mucho  en  honor  del  dictador,  i 
escusan  hasta  cierto  punto  los  errores  i  estravios  en  que  incurrió.  El  mensaje  del  doctor  Linares  os 
el  proceso  de  toda  una  nación  escrito  con  el  lenguaje  del  convencimiento  i  con  la  indignación  del 
hombre  honrado.  La  asamblea  constituyente  se  ofendió  de  los  conceptos  del  dictador,  i  encontran- 
do presuntuoso  aun  el  titulo  de  mensaje  que  el  'caudillo  de  setiembre  daba  a  su  esposfoion, 
apenas  se  dignó  considerarla  negándole  hasta  los  honores  de  la  publicidad.  El  «rijinal  de  este  do- 
cumento se  hallaba,  cuando  lo  consultamos,  en  poder  del  señor  don  Manuel  Maoedonlo  Salinas. 
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■ 

o  condena  en  concreto,  en  virtud  del  derecho  que  ejerce  de  pronun- 
ciar una  sentencia  dictada  por  la  mayoría  de  la  opinión.» 

Aspiazu,  diputado  por  la  Paz,  sin  haber  sido  adicto  al  gobierno 
caido,  rechazaba,  no  obstante,  el  proyecto,  i  motejando  a  sus  sostene- 
dores por  el  encono  que  ostentaban  contra  el  dictador  i  reproban- 
do, sobre  todo,,  la  acritud  de  la  discusión,  se  espresaba  así:  «Creí 
que  desde  el  instante  en  que  penetramos  a  este  sagrado  recinto,  nos 
hubiésemos  despojado  de  los  inmundosharapos  de  las  personalidades 
para  ponernos  el  alba  de  los  verdaderos  sacerdotes  de  la  patria,  i 
para  ofrecer  en  holocausto  nuestros  intereses  i  nuestras  vidas;  pero 
yo  veo  que  siempre  seguimos  la  senda  trillada  de  los  demás  congre- 
sos; yo  veo  que  el  templo  de  las  leyes  solo  se  ha  abierto  para  cantar 
el  Te  Deum  a  los  vencedores,  para  arrojar  frases  de  maldición  a  los 
Tcncidos  i  para  ofrecer  en  holocausto  la  moribunda  víctima  del  cai- 
do. Se  trata  de  imponer  una  pena  al  que  ayer  fué  el  ídolo  i  la  espe- 
ranza de  los  pueblos.  Sea;  pero  para  que  la  pena  sea  justa,  es  me- 
nester no  imponerla  en  el  fervor  de  las  pasiones  exaltadas:  de  lo 
contrario  nos  esponemos  a  que  la  razón  i  la  posteridad  nos  califi- 
quen de  injustos.  El  virtuoso  Bailly  es  condenado  al  último  suplicio 
por  el  tribunal  de  salud  pública  del  93;  después  la  historia  le  hizo 
justicia.  El  jeneral  Santa  Cruz  es  declarado  infame,  traidor  i  puesto 
fuera  de  la  lei  por  el  congreso  del  39;  calman  las  pasiones  i  el  que  fué 
denominado  traidor  e  infame,  es  honrado  posteriormente  con  el  tí- 
tulo de  ministro  plenipotenciario  ante  las  primeras  cortes  de  Euro- 
pa. El  jeneral  Ballivian  es  también  infamado  por  uno  de  los  con- 
gresos; las  pasiones  se  aquietan,  es  aclamado  presidente  de  la  repú- 
blica, i  hoi  los  pueblos  recuerdan  con  gratitud  la  memoria  del  ven- 
cedor de  Ingavi.  El  jeneral  Belzn  es  puesto  fuera  de  la  lei  por  el 
congreso  del  48,  sube  a  la  silla  de  la  presidencia,  i  tres  congresos 
consecutivos  lo  declaran  el  salvador,  el  padre  de  la  patria,  el  bien- 
hechor del  mundo.  Hoi  en  el  recinto  de  esta  asamblea  no  se  escu- 
chan mas  palabras  que  dictadura,  sangre,  tiranía,  despotismo,  talvez 
para  que  mañana  otra  asamblea  conteste  dictadura,  virtud,  abnega- 
ción i  patriotismo.» 

«Linares,  como  todos  los  presidentes  de  la  república,  ha  tenido 
errores,  excesos  i  demasías;  pero  también  es  menester  confesar  que 
ha  habido  en  él  patriotismo,  moralidad,  pureza  i  una  pasión  vehe- 
mente por  la  mejora  de  su  patria.  ¿A  ciml  de  ambos  lados  se  incli- 
na el  fiel  de  la  balanza?  No  lo  sabemos,  porque  yo  no  veo  en  el  seno 
de  la  asamblea  mas  que  dos  bandos  de  perseguidos  i  favoritos.  Para 
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]os  unos  Limrcs  es  el  jénio  del  bien,  i  para  los  otros  Linares  es  el 
jén:o  del  mal  evocado  del  infierno.  Dejemos  que  la  posteridad  lo 

juzgue * 

En  apoyo  de  estas  mismas  ideas  el  diputado  Ballivian  discurría 
en  estos  término3:  «Pesa  en  la  conciencia  del  pueblo,  como  lo  ha  di- 
cho mui  bien  el  H.  señor  Cortés,  la  seguridad  de  que  ningún  prove- 
cho, ningún  beneficio  ha  de  reportar  el  país  del  proyecto  que  por 
mera  forma  estamos  discutiendo,  puesto  que  de  antemano  ha  sido 
sancionado  en  secreto.  Para  probarlo  no  es  necesario  "buscar  los 
ejemplos  que  el  H.  señor  Villamil  ha  encontrado  eu  otra  parte  i  en 
otro3  tiempos,  porque  los  tenemos  en  nuestro  propio  país  i  en  nues- 
tra propia  historia.  Basta  recordar  que  en  los  pri  ñeros  días  de 
nuestra  infancia  política  se  rompió  a  balazos  el  brazo  que  en  Ayacu- 
cho  nos  diera  independencia  i  patria.  ¿Qué  estraño  pues,  que  hoi 
se  cumpla  en  Linares  el  destino  reservado  a  todos  los  mandatarios 
de  Bolivia?  Cúmplase,  pues,  ese  miserable  destino,  si  así  lo  habéis  re- 
sielto,  pero  no  será  sin  que  03  diga:  ¿no  estáis  viendo  que  vais  a 
justificar  uno» de  los  mas  injustificables  errores  de  la  dictadura?  No 

•  estáis  viendo  que  vais  a  dar  al  dictador  el  derecho  de  deciros:  lcjis- 
ladores  de  Bolivia,  hé  ahí  la  razón  que  tuve  para  no  reuniros  en 
congreso,  porqne  sabia  que  solo  os  ocuparíais  de  destruir  el  edificio 
que  encontraseis  a  medio  construir,  para  110  edificar  en  su  lugar  nin- 
guno, i  sepultaros  en  el  polvo  de  los  escombros  de  nuestras  leyes, 
de  nuestras  instituciones,  de  nuestras  libertades?  Cúmplase  pues, 
señores,  ese  destino  si  así  lo  habéis  resuelto,  pero  que  no  sea  por 
falta  de  hombres  que  en  el  seno  mismo  de  e3ta  representación  se 
opongan  con  todas  sus  fuerzas  a  la  repetición  de  semejante  escán- 

dalo » 

En  medio  de  esta  discusión  un  diputado  por  Potosí,  don  Antonio 
Quijarro,  pidió  la  lectura  del  «mensaje»  del  dictador.  Muchos  de 
los  diputados  tenían  apenas  vaga  idea  de  su  contenido;  pero  cuando 
toda  la  asamblea  oyó  la  solemne  lectura  de  aquel  documento  escrito 
con  una  destemplada  franqueza  i  en  el  cual  abundaban  I03  concep- 
tos ofensivos  a  diversas  clases  sociales,  i  desagradables  al  orgullo  na- 
cional, recrudecióse  el  debate  i  las  imputaciones  al  dictador  i  su 
partido  se  hicieron  mas  punzantes  i  encarnizadas.  El  diputado 
Guerra  (don  Luis)  se  esmeró  en  la  cuenta  de  la*  faltas  i  arbitrarie- 
dades de  la  dictadura.  «Este*  mismo  salón  adecúa  en  un  acalorado 
discurso)  sirvió  de  cárcel  a  mas  de  ochenta  ciudadanos,  de  lo  mas 

.   8 alecto  de  e3ta  ciudad,  quienes  colocados  en  diferentes  i  peligrosas 
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actitudes  en  estos  asientos  i  en  aquellas  comizas,  fueron  el  blanco 
de  las  mas  bajas  humillaciones.  Hablo  en  presencia  del  pueblo  que 
fué  testigo  de  e3te  hecho.  ¿I  qué  diré  de  la  sangre  derramada  en  los 
cadalsos?  Horroriza,  señores,  el  recuerdo  de  los  asesinatos  políticos 
efectuados  en  nombre  del  orden  contra  el  espreso  mandato  de  los 
pueblos  consignado  en  actas  solemnes.  Todavía  humea  la  sangre  de 
un  unjido  del  Señor  en  la  plaza  i  calles  de  esta  ciudad;  i  esa  sangre 
es  la  mas  elocuente  protesta  contra  la  dictadura » 

«El  H.  señor  Guerra  ha  dicho  (contestó  el  diputado  Qui jarro) 
que  los  resultados  del  golpe  de  Estado  han  sido  magníficos,  i  que 
por  ello  conviene  votar  la  acción  de  gracias.  Yo  creo  que  siendo  la 
política  no  mas  que  la  moral  aplicada  a  los  gobiernos,  hai  que  tener 
en  cuenta  los  medios  que  tocan  para  llegar  a  ciertos  resultados.  De- 
bo creer  que  los  autores  del  golpe  de  Estado,  al  consumarle,  se  halla- 
ban animados  de  las  mas  patrióticas  intenciones;  pero,  no  obstante, 
me  parece  que  su  calidad  de  ministros  i  colaboradores  del  dictador 
les  prescribía  otra  línea  de  conducta.  Si  la  dictadura  les  parecía 
una  usurpación,  si  creían  que  el  señor  Linares  falseaba  los  princi- 
pios de  setiembre,  nada  mas  natural  ni  conforme  al  sistema  repre- 
sentativo, que  haber  abandonado  las  carteras,  protestar  i  colocarse 
en  las  filas  de  la  oposición.  Esto  habría  sido  verdaderamente  glorio- 
so; pero  refrendar  con  su  firma  i  con  su  aquiescencia  todos  los  actos  de 
la  dictadura,  confinamientos,  destierros,  fusilamientos,  i  luego  estig- 
matizar esa  misma  dictadura,  esto  me  ha  parecido  inconcebible 

Debo  declarar  que  en  mi  concepto  el  juicio  sobre  el  golpe  de  Estado, 
se  halla  reservado  a  la  posteridad,  al  fallo  de  la  historia,  i  que  por  el 
lionor  de  la  asamblea  debemos  abstenernos  de  fulminar  sentencias 
de  condenación  contra  el  dictador  i  de  discernir  guirnaldas  cívicas 
a  loa  que  derrocaron  su  poder.» 

Todavía  hicieron  oir  su  palabra  en  este  caloroso  debate  los  dipu- 
tados Salinas,  Bustillo,  Soto,  Acuña,  el  Presbítero  Rodríguez,  M ore- 
no,  Gutiérrez  Mariscal,  Gnzman,  Caballero,  Zarrientos,  Aguirre, 
Roca,  León  i  otros  de  la  mayoría,  que  opinaban  al  menos  por  la 
sanción  del  primer  artículo  del  proyecto,  mientras  los  diputados. 
Valle,  Irigoyen,  Frias,  Tturri  i  demás  de  la  minoría  sostuvieron  la 
negativa  del  proyecto  entero. 

En    el  curso  de  la  discusión  el  diputado  Rivas  calificó  de  «falsa, 

cobarde  i  desleal»  la  declaración   del   proyecto,  i   encarándose  al 

ainistro  Bustillo,  le  apostrofó  con  estas  palabras:  «Se  acusa  hoi  al 

dictador  por  la  sangre  derramada  en  los  patíbulos  durante  su  admi- 
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nistracion.  ¿I  quienes  son  los  qne  llaman  asesinatos  políticos  a  estos 
fusilamientos?  Vos,  señor  Bastillo,  tos  el  presidente  del  tribunal 
de  sangre  de  1850?  I  la  sangre  del  inocente  Laguna?  I  la  de  Be- 
nito López?  I » 

El  diputado  Rivas  fué  llamado  al  orden. 

Al  fin,  melladas  ya  las  armas  del  debate  i  cansados  los  mas  de  los 
combatientes,  sustituyóse  por  algunos  de  los  diputados  al  articulo 
que  declaraba  al  dictador  indigno  de  la  confianza  nacional,  la  si- 
guiente declaración: 

«La  asamblea  nacional,  para  restablecer  la  confraternidad,  la  paz 
i  concordia  entre  todos  los  bolivianos,  relega  a  perpetuo  olvido 
todos  los  actos  políticos  ejercidos  por  el  dictador  don  José  María 
Linares. » 

— «Se  quiere  correr  un  velo  de  olvido  sobre  nuestras  acciones  (dijo 
a  este  propósito  el  diputado  Ballivian).  Solo  el  crimen  se  olvida* 
Renuncio  por  mi  parte  a  ese  jeneroso  olvido,  i  si  fuese  preciso,  yo 
rasgaré  por  mis  manos  ese  velo  de  infamia  con  que  se  quiere  encu- 
brirnos. Si  hemos  cometido  crímenes,  que  esos  crímenes  se  casti- 
guen i  no  se  olviden,  porque  esto  será  en  beneficio  de  nuestra  pa- 
tria, de  la  sociedad,  de  la  humanidad  entera.» 

— «No  acepto  el  envilecimiento  (dijo  a  su  vez  el  diputado  Valle) 
Prefiero  el  insulto  franco  i  declarado  de  un  partido,  que  al  fin 
espresa  sus  odios  sin  cubrirse  con  el  manto  de  la  hipocresía.  Solo 
al  criminal  se  le  amnistía.  Declaro  a  nombre  del  dictador,  como  su 
ministro  que  fui,  que  no  paso  por  tal  humillación,  i  que  estamos 
prontos  a  contestar  ante  la  Cámara  i  Bolivia  sobre  toda  nuestra 
conducta  política.  Nada  tememos.» 

El  resultado  fué  quedar  rechazado  el  articulo  2.°  con  todas  sus 
enmiendas,  aprobándose  solamente  el  artículo  1.°  según  el  proyecto 
orijinal.  (3) 

El  congreso  acometió  la  tarea  de  dar  una  constitución  al  país, 
sin  desatender  por  lo  tanto  una  multitud  de  proyectos  de  leyes  secun- 
darias i  reglamentarias  que  el  anhelo  de  los  diputados  sometió  a  la 
deliberación  lejislativa.  La  instrucción  pública,  la  administración 
de  justicia,  las  leyes  rentísticas,  la  reglamentación  de  la  prensa,  la 
reforma  i  codificación  de  las  leyes  civiles,  la  planteacion  de  mejoras 

(3)  cEl  Re  tactor  de  la  Asamblea  Constituyente  de  1861.» — Este  periódico,  como  todos  los  que 
bajo  el  mismo  titulo  han  servido  para  la  publicación  oficial  de  los  debates  parlamentarios  en  Boli- 
via, contiene  mas  bien  un  cstracto  de  los  discursos,  que  no  los  discursos  mismos.  En  estos  protoco- 
los se  ha  acostumbrado  a'lcmas  omitir  infinidad  de  accidentes  que  no  son  indiferentes,  dhando  se 
trata  de  caracterisar  a  los  partidos  de  una  época.  Fuera  de  estos  anales,  no  queda  que  consultar 
sino  las  actas  de  las  sesiones. 
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en  el  orden  material  i  económico,  loa  arreglos  relijiosos,  fueron  el 
objeto  de  diversos  proyectos  en  cuja  concepción  era  de  notarse  mas 
bien  un  prurito  desacordado  de  reformas,  obra  de  las  pasiones  del 
momento,  que  aquella  sobriedad  i  tacto  propios  de  un  maduro  estu- 
dio, i  de  la  esperiencia. 

Reseñaremos  los  proyectos  de  mas  importancia  que  ocuparon  la 
atención  de  la  asamblea. 

Confuso  i  anómalo  era  el  sistema  de  hacienda  de  Bolivia,  con  su 
tributo  indi  jenal,  con  sus  diezmos  i  primicias  absorbidos  por  el  Es- 
tado, sus  alcabalas,  sus  aduanas,  sus  derechos  de  esportacion  sobre 
la  quina,  el  cobre  i  otros  artículos;  con  su  prohibición  de  esportar 
las  pastas  de  plata  para  obligar  a  sus  tenedores  a  introducirlas 
en  la  casa  de  Moneda  por  un  precio  inferior  al  corriente;  con  sus 
múltiples  imposiciones  sobre  las  diversas  mercaderías  introducidas 
para  el  consumo  en  cada  plaza  interior,  i  con  el  consiguiente  empleo 
de  multitud  de  oficinas,  aduanas,  recaudadores,  rematadores,  etc, 
afectos  a  la  renta  pública.  Abusos  inveterados  en  la  imposición,  re- 
caudación i  manejo  de  las  contribuciones;  la  necesidad  de  mantener 
una  fuerza  pública  numerosa;  las  extorsiones  i  las  rapiñas  consu- 
madas a  la  sombra  de  las  revoluciones,  habian  puesto  el  colmo  a  los 
apuros  del  erario. 

El  mismo  ministro  de  hacienda  señor  Bustillo,  que  era  también 
diputado,  comenzó  por  llamar  la  atención  de  la  asamblea  hacia  esta 
importante  materia,  su j ¡riendo  a  la  comisión  de  hacienda  un  pro- 
yecto en  que  proponía  la  abolición  del  diezmo  i  la  reforma  de  las 
primicias,  las  cuales  debían  ser  adjudicadas  al  clero  en  compen- 
sación de  los  aranceles  parroquiales,  que  serian  suprimidos.  Para 
sustituir  el  diezmo  se  impondría  a  favor  del  ñsco  una  contribución 
de  cinco  por  mil  sobre  las  propiedades  rústicas  i  urbanas. 

H izóse  a  este  proyecto  una  fuerte  oposición  en  el  congreso,  menos 
quizás  por  sus  defectos  orijinales,  que  por  traer  su  oríjen  del  anti- 
guo ministro  de  Belzu.  El  mismo  Bustillo  confundido  por  la  grita 
qne  suscitó  el  proyecto,  apeló  al  singular  espediente  de  declarar 
que,  si  había  presentado  ese  proyecto  como  diputado  i  miembro  de 
la  comisión  de  hacienda  del  congreso,  no  estaba  resuelto  a  defender- 
lo como  miembro  del  gabinete. 

La  comisión  de  hacienda  (4)  de  la  asamblea  presentó  entonces 
obro  proyecto  mas  orijinal  en  su  forma  i  mas  arduo  en  sus  fines. 

(4>  Componían  esta  comisión  los  señores  Rivns,  Agnlrre,  Moreno,  Roca,  Romero,  Caballero, 
Ifcarri,  Villamil,  Ibarguen  i  Bastillo,  Ibarguen  presentó   an  proyecto  e  informe  distintos.  {Telé- 


" 


164  ESTUDIO  HISTÓRICO 

En  el  espacio  de  un  año  después  de  establecidas  las  nuevas  muni- 
cipalidades, quedarían  abolidas  todas  las  contribuciones,  reempla- 
zándolas una  contribución  directa  sobre  la  renta  de  todo  capital, 
profesión  c  industria,  a  razón  de  un  medio  por  ciento. 

Para  hacer  efectiva  esta  contribución  debian  establecerse  en  la 
capital  de  cada  distrito  juntas  nombradas  por  las  municipalidades  i 
encargadas  de  formar  el  rejistro  de  los  contribuyentes  cada  trcB 
años.  Los  ciudadanos  no  inscritos  en  estos  rejistros  quedarían  sus- 
pensos del  ejercicio  de  los  derechos  civiles. 

Las  propiedades  urbanas  i  rústicas  podrían  enajenarse  a  favor 
de  cualquiera  que  ofreciese  al  contado  un  veiuticinco  por  ciento  so- 
bre el  precio  declarado  por  los  propietarios. 

Aunque  el  artículo  primero  de  este  proyecto  daba  por  abolidas  to- 
das las  contribuciones,  el  décimo  declaraba  subsistentes  las  aduanas 
fronterizas  donde  se  cobraría  uu  diez  por  mil  ad  valorem  según  fac- 
tura. 

Las  tierras  poseídas  por  indios  serian  propiedad  de  los  poseedores, 
mediante  un  repartimiento  judicial,  quedando  sujetas  al  impuesto 
común.. 

Semejante  proyecto  indicaba  que  sus  autores  habían  hojeado  las 
teorías  abstractas  de  algún  economista  moderno,  pero  que  tam- 
bién desconocían  lamentablemente  las  infinitas  nulidades  de  Boli- 

* 

via  para  realizar  la  rigorosa  unidad  i  proporcionalidad  del  impues- 
to. El  proyecto  quedó  como  uno  de  tantos  tópicos  con  que  los 
hombres  públicos  stielou  descubrir  su  inesperíencia,  cuando  creen 
manifestar  su   ilustración. 

Después  de  estas  iniciativas,  que  dierou  ocasión  a  interesantes  i 
largas  discusiones,  el  congreso  acabó  por  sancionar  la  abolición  del 
diezmo  i  primicias  i  su  reemplazo  por  la  cuota  del  cinco  por  mil  so- 
bre el  valor  de  los  predios  rústicos  i  urbanos. 

Al  efecto  se  mandó  que  el  poder  ejecutivo  hiciera,  formar  catas- 
tros de  todas  las  propiedades  de  la  república  sujetas  al  pago  de 
diezmos  i  primicias;  i  se  dispuso  que  el  precio  de  la  propiedad 
para  servir  de  base  al  impuesto,  seria  el  valor  legal  para  las  hipo- 
tecas de  otorgar  al  fisco  i  para  los  demás  casos  en  que  la  leí  requiere 
el  justiprecio  de  la  propiedad  privada. 

Fueron  esceptuadas  de  la  disposición  de  esta  lei  en  cuanto  al  pago 
del  cinco  por  mil  las  propiedades  rurales  de  los  departamentos  de 

yt-afo  de  la  Paz  números  362  a  357— junio  ele  1861.— El  redactor  de  la  Asamblea  constituyente 
de  1861). 
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la  Paz  i  de  Santa-Cruz,  los  que  debían  quedar  sujetas  a  la  contri- 
bución de  diezmos  i  primicias,  bajo  la  forma  acostumbrada.  (5) 

Con  motivo  de  haber  abolido  el  gobierno  por  un  decreto  la  con- 
tribución del  dos  por  ciento  sobre  la  compra-venta  de  inmuebles, 
impuesta  por  otro  decreto  del  Ejecutivo  en  1856,  se  dirijió  al  mi- 
nistro de  hacienda  una  interpelación  por  el  diputado  Balliviau,  quien 
enrostró  al  gobierno  una  verdadera  usurpación  de  poder  al  suprimir 
por  si  el  espresado  impuesto.  La  utilidad  pública  de  la  medida  cri- 
ticada en  la  interpelación  i  el  tinte  politico  que  a  ésta  se  dio  en  el 
curso  de  un  largo  debate,  concitaron  al  ministro  la  aprobación  de  la 
mitad  mas  uno  de  los  miembros  presentes. 

Tentáronse  también  reformas  en  el  derecho  civil  i  en  la  organi- 
zación i  procedimientos  de  los  tribunales.  Los  señores  Guzman, 
Burgoa,  Sánchez,  Guerra,  Roca  i  Miguel  Maria  Aguirre  (hijo),  pre- 
sentaron un  proyecto  sobre  autorizar  al  poder  ejecutivo  para  nom- 
brar una  comisión  que  se  encargase  de  la  leí  de  organización  de  los 
tribunales  i  de  la  revisión  de  los  proyectos  de  código  civil  i  de  pro- 
cedimientos, los  cuales  debían  ser  puestos  en  vijencia  inmediatamen- 
te después  de  su  revisión. 

Ya  que  hacemos  mención  de  este  proyecto-  tocante  a  una  tarea  en 
que  tantos  gobiernos  i  congresos  pusieron  mano,  sin  darle  fin,  nos 
detendremos  un  momento  para  hacer  una  sucinta  reseña  histórica 
de  la  codificación  boliviana  desde  la  independencia. 

La  necesidad  de  reformar  la  lejislacion  colonial  fué  comprendida 
desde  luego  por  los  mas  ilustres  caudillos  de  la  independencia  de 
Bolivia. 

Ya  en  1825  Bolívar  habia  espesado  esta  necesidad  que  con  razón 
creia  intimamente  solidaria  de  los  propósitos  de  la  revolución  de 
1*  independencia,  pues  mal  podía  concebirse  la  importancia  de  ésta, 
ai  las  nuevas  sociedades  políticas  de  la  América  española  no  se  pre- 
paraban a  sacudir  el  yugo  de  la3  preocupaciones  i  errores  consagra- 
dos por  la  anticua  lejislacion  de  la  metrópoli.  Solamente  a  este 
precio  la  emancipación  de  la  América  podia  ser  completa  i  fecunda. 

Bolivia,  como  las  demás  secciones  de  la  América  española,  ne- 
cesitaba, pnes,  emprender  la  reforma  de  sus  ya  vetustas  leyes;  i  aun- 
que esta  no  era  obra  de  improvisar,  como  por  desgracia  lo  enten- 
dieron los  hombres  públicos  de  la  época,  tampoco  debia  relegarse  a 
un  tiempo  indefinido  el  trabajo  de  esta  reforma. 

(•)  Otra  leí  de  la  misma  arambtea  sustituyó  el  diezmo  con  la  contribución  de  un  real  por  cada 
cesto  de  toca  en  la  provincia  de  los  Yungas  I  el  cantón  de  Suri  del  departamento  dé  la  Taz, 
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Fué  el  primero  en  acometerla  el  gran  mariscal  de  Ayacucho  don 
Antonio  José  de  Sacre,  qne  procedió  desde  lnego  a  dictar  algunos 
decretos  que  modificaron  o  corrijieron  el  código  penal  vijente. 

En  1826  el  ministro  de  gobierno  don  Facundo  Infante  sometió 
al  congreso  constituyente,  como  proyecto  de  lei,  el  código  penal  que 
dieron  las  cortes  españolas  en  1821. 

Este  código  fué  sometido  para  su  examen  a  la  comisión  de  le- 
gislación, compuesta  de  los  señores  don  Casimiro  Olañeta,  don  Ma- 
nuel Maria  Urcullu,  don  Matías  Orosa,  don  José  María  üalence 
i  don  José  Manuel  Loza.  Esta  comisión  introdujo  algunas  modi- 
ficaciones liberales  en  el  proyecto,  reduciendo  los  casos  de  pena 
capital  i  el  tiempo  de  reclusión  o  pena  de  presidio,  i  aboliendo 
los  delitos  de  lesa  majestad  divina  i  humana  i  las  penas  consi- 
guientes. 

Con  estas  modificaciones  el  proyecto  esperimentó  todavía  la  re- 
visión de  la  corte  suprema  de  justicia,  que  en  1831  lo  remitió  al 
gobierno  del  jeneral  Santa  Cruz.  En  el  mismo  año  el  cuerpo  le- 
gislativo sancionó  el  indicado  proyecto  i  autorizó  su  promulgación 
juntamente  con  la  del  código  civil,  bajo  la  denominación  de  códi- 
gos Santa-Cruz  para  complacer  la  exijente  vanidad  del  jefe  del  es- 
tado. 

El  código  penal  de  1831  sufrió  algunas  reformas  en  el  congreso 
de  1834,  en  consecuencia  del  informe  de  una  comisión  de  juris- 
consultos célebres  de  Bolivia,  entre  los  que  figuraban  los  señores 
Sánchez  de  Velasco  i  Andrés  Maria  Torrico. 

En  cuanto  al  código  civil,  su  estudio  i  su  redacción  hechos  es- 
pecialmente en  vista  del  código  Napoleón,  pertenecen  a  los  miuis- 
tros  de  la  suprema  corte  de  justicia  señores  Urcullu,  Antequera, 
Loza  i  Olañeta,  que  concluyeron  sus  tareas  en  octubre  de  1830, 
bajo  la  espuela  del  jeneral  Santa  Cruz,  que  a  toda  costa  queria 
ligar  su  nombre  a  las  reformas  de  la  lejislacion,  sin  tornar  en  cuenta 
ni  su  madurez,  ni  el  estado  social  del  país.  (6) 

Aunque  en  la  época  del  jeneral  Sucre  el  mismo  ministro  Infau te 
presentó  también  un  proyecto  de  código  militar,  calcado  sobre  el 
de  igual  clase  que  redactó  en  1820  una  comisión  de  las  cortes  es- 
es) El  código  civil  faó  mas  bien  una  traducción  precipitada  i  nada  exacta  del  c  Vligo  de  Napoleón  I. 
En  la  edición  hecha  por  ol  doctor  Gutierre*  (José  Manuel)  en  1868,  en  Cochabamba,  pueden  con- 
sultarse los  numerosos  artículos  trascritos  del  coligo  francés.  Una  critica  juiciosa,  aunque  pun- 
zante del  código  civil  de  Santa  Cruz  se  hace  también  en  el  folleto  titulado:  Jjo*  cinco  primeros 
capitulo*  del  manifiesto  de  Santa  Cruz  de  24  de  octubre  de  1840,  publicado*  con  nota*  comprobatorias 
.de  la*  falsedades  a%e  contiene — Sucre  1848, 
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probable,  por  poca  Voluntad  i  menor  competencia  para  ocuparse  ea 
estas  materias,  el  congreso  desatendió  los  proyectos. 

Volvió  a  nombrarse  una  nueva  comisión  en  Sucre,  compuesta  de 
los  señores  Torrico,  Olañeta,  Sánchez  de  Velasco,  Buitrago,  Valle  i 
Barrientos,  cuyo  cometido  dio  márjen  a  una  polémica  larga  i  apa- 
sionada entre  los  señores  Olañeta  i  Torrico  acerca  del  sistema  Ro- 
gron.  No  eran  los  polemistas  hombres  capaces  de  limitarse  a  las 
discusiones  privadas  de  una  comisión  científica.  Olañeta,  sobre 
todo,  que  se  sentía  fuerte  en  la  prensa,  provocó  a  su  rival  a  la 
discusión  pública,  i  en  efecto,  ambos  espusieron  sus  razones  por 
medio  de  la  prensa,  mostrando  Olañeta  mayor  arte  en  la  dialéctica, 
mayores  recursos  como  escritor,  pero  de  ninguna  manera  mejor 
criterio,  ni  tacto  .mas  práctico,  ni  mayor  precisión  en  las  ideas  que 
Torrico* 

Al  fin  la  comisión  de  Sucre  evacuó  los  proyectos  de  procedimientos 
en  materia  criminal  i  de  código  civil.  Fué  en  la  administración  del 
doctor  Linares  cuando  la  comisión  vino  a  cumplir  con  su  cometido. 
Linares  como  dictador,  puso  en  vijencia  el  procedimiento  en  ma- 
teria criminal. 

Mientras  tanto  la  lei  de  procedimiento  civil,  cuya  redacción  fué 
encargada  bajo  la  administración  de  Linares  al  doctor  don  Andrés 
de  la  Quíntela,  fué  publicada  como  proyecto,  a  empeños  del  mismo 
autor;  mas  no  llegó  a  ser  discutida  i  sancionada  oficialmente. 

En  la  colección  oficial  de  leyes  i  decretos,  que  apareció  por  la  pri- 
mera vez  en  1834,  compilada  por  los  ministros  de  la  corte  superior 
de  la  Paz,  particularmente  por  los  señores  Asín  i  José  María  Dalen- 
ce,  se  encuentran  todas  las  disposiciones  le  j  isla  ti  vas  i  reglamentarias 
que  completan  el  cuerpo  de  los  códigos,  i  a  que  han  dado  lugar  las 
necesidades  del  momento  i  el  movimiento  de  los  intereses  del  país. 
Esta  colección  llamada  por  su  naturaleza  i  objeto  a  aparecer  en  pe- 
riodos regulares,  fué  pronto  interrumpida. 

Por  decreto  de  octubre  de  1845  se  encargó  a  la  comisión  revisora 
de  códigos  residente  en  la  Paz  una  nueva  compilación  que  lleva  por 
título:  «Colección  oficial  de  leyes,  decretos,  órdenes  i  resoluciones 
rijentes  de  la  república  boliviana,  formada  de  orden  del  supremo 
gobierno,  por  la  comisión  nombrada  al  efecto,  i  redactada  según  el 
orden  alfabético  i  cronolójico  prescrito  por  él  mismo.*  Este  reper- 
torio, que  fué  una  nueva  edición  i  continuación  del  que  apareció  en 
18:34,  comenzó  a  publicarse  en  1846;  pero,  omitidas  en  él,  según  or- 
den del  mismo  gobierno,  todas  las  disposiciones  caducas  o  derogadas, 
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asi  como  las  provisionales  i  de  circunstancias,  perdió  mucho  del  in- 
terés propio  de  los  documentos  históricos. 

En  abril  de  1850  el  gobierno  de  Belzu  declaró  ilegal,  arbitraria 
e  incompleta  esta  compilación,  i  mandó  formar  nn  nuevo  repertorio, 
siguiendo  el  plan  de  la  antigua  colección  oficial  de  1834.  Con  este 
motivo  uno  de  los  ministros  de  la  corte  suprema  de  justicia,  don 
José  Anjeller,  presentó  al  gobierno  un  proyecto  de  compilación 
que  revisado  por  dicha  corte,  obtuvo  la  suprema  sanción,  publicán- 
dose en  consecuencia  la  «Colección  oficial  de  leyes,  decretos,  órde- 
nes i  resoluciones  supremas  que  se  han  espedido  para  el  réjimen 
de  la  república  boliviana;  impresa  de  orden  del  gobierno  supremo 
con  anotaciones  i  dos  indices.i  Este  trabajo  fué  continuado  con 
mas  o  menos  regularidad  hasta  1861.  En  este  año  la  corte  suprema 
de  justicia  comenzó  a  compilar  un  nuevo  rejistro  oficial  comprensi- 
vo de  toda  te  lejislacion  administrativa  desde  la  época  de  la  indepen- 
dencia. * 

En  la  época  que  nos  eeupa  re jian  por  punto  jeaeral  loa  código» 
promulgados  por  el  gobierno  de  Santa  Cruz  a  saber:  el  civil,  el  penal 
con  algunas  modificaciones  reducidas  en  lo  sustancial  a  templar  las 
penas;  el  mercantil,  con  diversas  alteraciones  referentes  al  ramo  ju- 
dicial; el  de  minería  con  las  reformas  de  1852  encaminadas  a  precisar 
las  atribuciones  de  los  patrones  de  minas  i  los  deberes  de  los  obreros» 
'  determinando  ademas  la  manera  de  adjudicar  los  lavaderos  o  avenía- 
deros  de  oro;  i  el  de  procedimientos  considerablemente  reformado  en 
la  materia  criminal  por  la  lei  promulgada  en  febrero  de  1858  por  el 
dictador  Linares.  Rejia  igualmente  el  código  militar  dado  por  el 
gobierno  de  Ballivian.  (8) 

Tales  eran  las  yisicltudes  por  que  había  pasado  la  fejislacioh  de 
Bolivia  i  tal  era  su  estado,  cuando  se  presentó  en  la  asamblea  cons- 
tituyente el  proyecto  de  que  ya  hicimos  mérito.  Por  grande  que  fue* 
ra  el  convencimiento  de  sus  autores  acerca  de  la  insuficencia  i  defec- 
tos de  la  lejislacion  yijente,  un  observador  imparcial  habría  visto» 
siempre  en  el  fondo  i  en  la  forma  de  ese  proyecto  aquella  misma  ve- 
leidad que,  a  nombre  de  los  principios  i  del  perfeccionamiento,  traia 
desde  antiguo  removida  i  mal  parada  la  lejislacion  sin  dar  tiempo 
para  consolidarla  en  la  práctica  i  para  el  necesario  acuerdo  entre  la 
costumbre  i  la  lei, 

♦  (8i  J^ü08  *gn,d0  •■  •"**  rewB*  d  «■■•WJ*  hietóifco  de  la  Lejttmdon  bollyi.no  por  el  doc- 
tor Jote  Manuel  Lote,,  gniándonos  adema*  por  lai  coleccione*  oficiales  de  lejet,  decreto»,  etc. 
hemos  mencionado. 
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probable,  por  poca  voluntad  i  menor  competencia  para  ocuparse  en 
estas  materias,  el  congreso  desatendió  los  proyectos. 

Yol  vio  a  nombrarse  una  nueva  comisión  en  Sucre,  compuesta  de 
los  señores  Torrico,  Olañeta,  Sauchez  de  Velasco,  Buitrago,  Valle  i 
Barrientos,  cuyo  cometido  dio  márjen  a  una  polémica  larga  i  apa- 
sionada entre  los  señores  Olañeta  i  Torrico  acerca  del  sistema  Ro- 
gron.  No  eran  los  polemistas  hombres  capaces  de  limitarse  a  las 
discusiones  privadas  de  una  comisión  científica.  Olañeta,  sobre 
todo,  que  se  sentia  fuerte  en  la  prensa,  provocó  a  su  rival  a  la 
discusión  pública,  i  en  efecto,  ambos  espusieron  sus  razones  por 
medio  de  la  prensa,  mo3traudo  Olañeta  mayor  arte  en  la  dialéctica, 
mayores  recursos  como  escritor,  pero  de  ninguna  manera  mejor 
criterio,  ni  tacto  mas  práctico,  ni  mayor  precisión  en  las  ideas  que 
Torrico. 

Al  fin  la  comisión  de  Sucre  evacuó  los  proyectos  de  procedimien- 
tos en  materia  criminal  i  de  código  civil.  Fué  en  la  administración 
del  doctor  Linares  cuando  la  comisión  vino  a  cumplir  con  su  come- 
tido. Linares  como  dictador,  puso  en  vijencia  el  procedimiento  en 
materia  criminal. 

Mientras  tanto  la  lei  de  procedimiento  civil,  cuya  redacción  fué 
encargada  bajo  la  administración  de  Linares  al  doctor  don  Andrés 
de  la  Quíntela,  fué  publicada  como  proyecto,  a  empeños  del  mismo 
autor;  mas  no  llegó  a  ser  discutida  i  sancionada  oficialmente. 

En  la  colección  oficial  de  leyes  i  decretos,  que  apareció  por  la 
primera  vez  en  1834,  compilada  por  los  ministros  de  la  corte  su- 
perior de  la  Paz,  particularmente  por  los  señores  Asin  i  José  María 
Dalence,  se  encuentran  todas  las  disposiciones  le  j  isla  ti  vas  i  regla- 
mentarias que  completan  el  cuerpo  de  los  códigos,  i  a  que  han 
dado  lugar  las  necesidades  del' momento  i  el  movimiento  de  los 
intereses  del  país.  Esta  colección  llamada  por  su  naturaleza  i  obje* ' 
to  a  aparecer  en  periodos  regulares,  fué  pronto  interrumpida. 

Por  decreto  de  octubre  de  1845  se  encargó  a  la  cotoision  revisora 
de  códigos  residente  en  la  Paz  una  nueva  compilación  que  lleva 
por  título:  «Colección  oficial  de  leyes,  decretos,  órdenes  i  resolu- 
ciones vijentes  de  la  república  boliviana,  formada  de  orden  del  su- 
premo gobierno,  por  la  comisión  nombrada  al  efecto,  i  redactada 
Begun  el  orden  alfabético  i  crouolójico  prescrito  por  él  mismo.»  Este 
repertorio,  que  fué  una  nueva  edición  i  continuación  del  que  apa- 
reció en  1834,  comenzó  a  publicarse  en  1846;  pero,  omitidas  en  él, 
según  orden  del  mismo  gobierno,  todas  las  disposiciones  caducas  o 
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derogadas,  asi  como  las  provisionales  i  de  circunstancias,  perdió  mu- 
cho del  interés  propio  de  los  documentos  históricos. 

En  abril  de  1850  el  gobierno  de  Belzu  declaró  ilegal,  arbitraria 
e  incompleta  esta  compilación,  i  mandó  formar  un  nuevo  repertorio, 
siguiendo  el  plan  de  la  antigua  colección  oficial  de  1834.  Con  este 
motivo  uno  de  los  ministros  de  la  corte  suprema  de  justicia,  don 
José  Araeller,  presentó  al  gobierno  un  proyecto  de  compilación 
qué  revisado  por  dicha  corte,  obtuvo  la  suprema  sanción,  publicán- 
dose en  consecuencia  la  c Colección  oficial  de  leyes,  decretos,  órde- 
nes i  resoluciones  supremas  que  se  han  espedido  para  el  réjimen 
de  la  república  boliviana;  impresa  de  orden  del  gobierno  supremo 
con  anotaciones  i  dos  índices.»  Este  trabajo  fué  continuado  con 
mas  o  menos  regularidad  hasta  1861.  En  este  año  la  corte  suprema 
de  justicia  comenzó  a  compilar  un  nuevo  rejistro  oficial  comprensivo 
de  toda  la  lejislacion  administrativa  desde  la  época  de  la  indepen- 
dencia. 

En  la  época  que  ños  ocupa  rejian  por  punto  jeneral  los  códigos 
promulgados  por  el  gobierno  de  Santa  Cruz  a  saber:  el  civil,  el  pe- 
nal con  algunas  modificaciones  reducidas  en  lo  sustancial  a  templar 
las  penas;  el  mercantil,  con  diversas  alteraciones  referentes  al  ramo 
judicial;  el  de  minería  con  las  reformas  de  1852  encaminadas  a  pre- 
cisar las  atribuciones  de  los  patrones  de  minas  i  los  deberes  de  los 
obreros,  determinando  ademas  la  manera  de  adjudicar  los  lavaderos 
o  avenfaderos  de  oro;  í  el  de  procedimientos  considerablemente  re- 
formado en  la  materia  criminal  por  la  lei  promulgada  en  febrero  de 
1858  por  el  dictador  Linares.  Eejia  igualmente  el  código  militar 
dado  por  el  gobierno  de  Ballivian.  (8) 

Tales  eran  las  visicitudes  por  que  había  pasado  la  lejislacion  de 
Bolivia  i  tal  era  su  estado,  cuando  se  presentó  en  la  asamblea  cons- 
tituyente el  proyecto  de  que  ya  hicimos  mérito.  Por  grande  que 
fuera  el  convencimiento  de  sus  autores  acerca  de  la  insuficiencia  i 
defectos  de  la  lejislacion  vi  jen  te,  un  observador  imparcial  habría 
visto  siempre  en  el  fondo  i  en  la  forma  de  ese  proyecto  aquella  mis- 
ma veleidad  que,  a  nombre  de  los  principios  i  del  perfeccionamien- 
to, traia  desde  antiguo  removida  i  mal  parada  la  lejislacion,  sin  dar 
tiempo  para  consolidarla  en  la  práctica  i  para  el  necesario  acuerdo 


(8)  Hemos  seguido  en  esta  reseña  el  «Bosquejo  histórico  de  la  Lejislacion  boliviana»  por  el  doc- 
tor José  Manuel  Loza,  pillándonos  ademas  por  las  colecciones  oficiales  de  leyes,  decretos,  etc.  que 
hemos  mencionado. 


CAPITULO  CUARTO. 


Continuación :  leyes  i  decretos  sobre  arreglos  eclesiásticos,  imprenta,  instruc- 
ción pública  i  otras  materias. — Derecho  público  de  Bolivia:  constituciones 
de  1826,  1831,  1839,  1843,  1851.— Constitución  de  1861.— Clausura  de  la 
asamblea. 


>. 


Objeto  <fo  mui  largos  i  animados  debates  fué  también  uñ  proyecto 
en  que  se  propuso  la  derogación  de  los  diversos  decretos  del  gobier- 
no de  Linares  que  contenian  arreglos  esclesiásticos,  como  la  provi- 
sión de  curatos,  la  creación  de  los  seminarios  mayores,  i  otros  puntos. 

En  el  capitulo  que  hemos  consagrado  a  la  administración  Lina- 
res, atribuimos  a  la  iniciativa  del  ministro  del  culto  don  Evaristo 
Valle,  la  idea  de  aquellos  seminarios.  Sin  embargo,  con  ocasión  del 
indicado  proyecto  de  lei,  el  señor  Valle  en  la  sesión  de  17  de  mayo, 
dijo  lo  siguiente:  «Cuando  se  llamó  a  consejo  de  ministros  para 
publicar  el  decreto  que  los  fundaba,  yo  me  opuse  directamente,  i 
hasta  me  puse  en  el  caso  de  resignar  la  cartera.  Cuando  la  prensa 
se  levantó  contra  aquella  medida  i  nos  atacó  con  acritud,  yo  no 
quise  jamás  entrar  en  represalias,  ni  venganzas,  i  por  mí  no  deseé, 
ni  mandé  el  enjuiciamiento  del  señor  Arce  (1),  ni  de  cuarenta  i  cin- 
co sacerdotes  que  protestaron  contra  aquella  institución.  Yo  acojí  el 
decreto  de  los  grandes  seminarios  como  un  proyecto  i  nada  mas.  El 
gobierno  llegó  a  comprender  bien  pronto  que  era  irrealizable,  i  por 
eso  lo  derogó  de  hecho,  sin  acordarse  mas  de  él.» 

(1)  El  presbítero  Arce  de  Chuqnisaca  hito  una  representación  al  ministerio  del  coito,  impug. 
nando  con  enérjica  franqueza  el  decreto  de  loe  grandes  seminarios  i  otras  medidas  de  la  dictadura. 
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La  flaqueza  de  esta  escusa  era  evidente  i  no  honraba  por  cierto  al 
ex-ministro  del  culto.  Con  este  motivo  otro  diputado,  el  presbítero 
Rodríguez  se  espresaba  así:  «El  honorable  señor  Valle  confiesa  ha- 
ber formado  oposición  al  dictador,  por  varias  consideraciones  que 
le  espuso,  i  pone  al  señor  Frías,  por  testigo  de  su  aserción,  asegu- 
rando que  no  pudo  convcuccr  al  dictador.  I  yo  aquí  interpelo  al 
señor  Valle  ¿por  qué  autorizó  él  como  secretario  del  ramo,  seme- 
jante decreto,  teniendo  conocimiento  del  gran  perjuicio  que  ocasio- 
naba a  la  disciplina  esterna  de  la  iglesia?»  (2) 

Por  demás  es  decir  que  la  asamblea  sancionó  la  derogación  de  los 
decretos  de  la  dictadura  relativos  a  los  grandes  seminarios  i  demás 
arreglos  indicados  en  el  proyecto  en  cuestión.  En  cuanto  a  la  admi- 
nistración de  los  fondos  de  fábrica,  la  asamblea  sustituyó  el  decreto 
de  la  dictadura  con  otro  en  que  dispuso*  que  los  fondos  de  fábrica  de 
las  iglesias  se  recaudaran  i  administraran  por  ecónomos  nombrados 
por  los  diocesanos  a  propuesta  en  terna  de  las  respectivas  munici- 
palidades.  " 

Propúsose  también  la  derogación  de  la  lei  que  en  26  de  agosto 
de  1826  dio  el  congreso  jeneral  constituyente,  por  la  cual  quedó 
autorizada  la  secularización  de  los  regulares  de  ambos  sexos,  «sin 
necesidad  de  alegar  mas  causal  que  la  quietud  de  su  conciencia.» 

Pretendíase  con  esto  impedir  los  frecuentes  conflictos  que  ocurrían 
entre  la  autoridad  civil  i  la  eclesiástica  en  lo  tocante  a  la  ejecución 
de  esta  lei.  La  asamblea,  sin  embargo,  la  dejó  subsistente.  (3) 

(2)  El  Redactor  de  la  €  Asamblea  Constituyente  de  1861.» 

(3)  Por  decreto  de  29  de  agosto  de  1825,  Bolívar  prescribió  la  edad  de  25  años  para  la  profe- 
sión relijiosa.  En  noviembre  del  mismo  año  mandó  cerrar  aquellos  conventos  que  no  tuviesen 
cierto  número  do  relijiosoe.  El  jeneral  Sucre  por  decreto  de  noviembre  de  1826,  mandó  reunir 
los  mercenarios  de  la  Paz  a  los  de  Potosí,  i  los  franciscanos  de  Potosí  a  los  de  Chuquisaca.  Los 
dominicos  de  la  Paz  i  los  agustinos  de  Obchabamba,  por  no  llegar  al  número  preciso  para  for- 
mar comunidad,  fueron  agregados  a  otros  conventos  o  secularizados.  Las  rentas  de  los  conventos 
suprimidos  so  adjudicaron,  en  conformidad  con  el  decreto  de  11  de  diciembre  de  1825  espedido 
por  el  Libertador,  a  los  fondos  de  enseñanza  i  beneficencia  de  los  respectivos  departamentos. 

La  asamblea  jeneral  constituyente  de  1831,  mandó  convertir  en  colejio  de  propaganda  fidt  el 
convento  de  San  Francisco  de  la  Paz.  Parece,  sin  embargo,  que  el  cambio  no  tuvo  lugar,  aunquo 
el  colejio  de  propaganda  se  fundó.  Hoi  subsisten  ambos  institutos,  si  bien  el  convento-  se  en 
cuentra  casi  desierto  i  en  el  último  grado  de  decadencia. 

Desde  el  gobierno  de  Santa  Cruz  i  mas  todavía  después  de  él,  se  hizo  sentir  cierta  reacción 
en  favor  de  las  instituciones  monásticas.  En  1839  por  decreto  del  congreso  constituyente  se  abrieron 
los  noviciados  en  los  conventos  de  monjas  de  la  república  i  en  el  de  San  Francisco  de  la  ciudad 
de  Cochabam'm,  noviciados  que  hablan  sido  suspendiólos  en  los  primeros  tiempos  de  la  república. 
Ballivian  (1845)  procuró  algunos  recursos  a  los  conventos  de  San  Francisco  i  la  Merced  de  la 
Paz.  No  obit  inte,  los  conventos  de  varones  continuaron  en  una  decadencia  estraordinaria  hasta 
perder  tola  influencia  i  todo  prestijio.  Hoi  día  puede  decirse  que  las  comunidades  relijiosas  de 
Solivia  no  ofrecen  mas  que  el  cuadro  dé  una  ruina  viviente.  La  única  honrosa  éscepcion  son  las 
congregaciones  de  propaganda  fide  que  existen  en  Sucre,  Tarija,  la  Paz  i  Torata,  compuestas  en 
su  mayor  parte  de  relijiosos  extranjeros. 
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La  asamblea  mandó  establecer  una  escuela  de  agricultura  i  ga- 
nadería en  Cochabamba  (lei  de  12  de  junio),  i  una  escuela  de  mi- 
nería en  Potosí,  en  la  cual  debían  cursarse  las  materias  siguientes: 
matemáticas,- física,  química,  mineralogía,  laboreo  de  minas,  meta- 
lar jia,  lejislacion  de  minas  i  accesoriamente  dibujo  lineal  e  idiomas. 
Este  establecimiento  no  era  mas  que  una  reforma  del  antiguo  cole- 
jio  de  minería,  agregado  entonces  al  colejio  Pichincha  i  que  se  cos- 
teaba con  la  contribución  de  medio  real  por  marco  de  plata. 

Fueron  de  nuevo  suprimidas  las  cámaras  de  minería  (lei  de  18 
de  julio.) 

Por  lei  de  12  de  agosto  se  proveyó  al  establecimiento  de  un  banco 
hipotecario  en  Cochabamba. 

Vamos  a  copiar  íntegra  esta  lei,  que  revela  la  falta  de  estudio  de 
aquella  asamblea  en  orden  a  esta  especie  de  instituciones  económicas 
tan  común  en  Europa  i  que  Chile  había  planteado  cinco  años  antes. 

«La  asamblea  nacional  constituyente  decreta: — Art.  1.°  desde  el 
I.°  de  setiembre  del  presente  año  se  establece  en  la  ciudad  de  Co- 
chabamba un  banco  hipotecario  en  beneficio  3e  la  agricultura. — 
Art.  2.°  Son  fondos  del  banco,  sin  perjuicio  de  la  propiedad  que  sobre 
ellos  tiene  el  monasterio  de  Santa  Clara  de  Cochabamba,  todo  el 
excedente  de  sus  rentas,  abonada  que  fuere  en  la  misma  forma  que 
hasta  ahora,  la  suma  de  21,000  pesos  anuales,  para  sus  necesidades 
i  gastos  ordinarios. — Art.  3.°  Los  préstamos  que  haga  el  banco  solo 
a  los  empresarios  de  industria  agrícola,  se  celebrarán  con  el  admi- 
nistrador ecónomo  del  monasterio  i  decano  de  la  municipalidad,  con 
intervención  del  fiscal  del  distrito,  baje  hipoteca  i  al  interés  del  6 
por  ciento  anual.  «Esta  hipoteca  gozará  después  del  fisco,  de  la  mis- 
ma preferencia  i  privilejios  que  concede  el  artículo  1,492  del  Código 
Civil  a  los  créditos  fiscales. — Art.  4.°  Siempre  que  el  monasterio  de 
Santa  Clara  necesitare  estraordinariamente  de  algunos  fondos  para 
obras  de  reparación,  o  de  necesidad  reconocida,  le  serán  abonados 
con  preferencia  por  el  banco,  previo  presupuesto  aprobado  por  el 
consejo  municipal. — Art.  5.°  Las  cantidades  que  se  tomen  del  ban- 
co por  cada  propietario,  no  deben  pasar  de  la  suma  de  dos  mil  pesos, 
i  los  prestamistas  no  la  podrán  retener  por  mas  de  cinco  años.  Las 
fianzas  que  se  otorguen  deben  valer,  cuando  menos,  cuatro  mil  pesos. 

Este  banco  será  reglamentado  por  una  comisión  especial  nombra- 
da por  el  consejo  municipal  i  el  Diocesano.»  (4) 

(4)  Colección  oficial  de  1861. 
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Es  evidente  que  ninguno  de  los  miembros  de  aquella  asamblea, 
ni  del  gobierno'  tenia  idea  del  sencillo  e  injenioso  mecanismo  de  los 
bancos  hipotecarios,  pues,  a  tenerla,  habría  ilustrado  esta  materia  e 
inducido,  sin  mucho  trabajo,  al  congreso  a  adoptar  un  plan  distinto 
del  proyecto,  estableciendo  ja  bajo  los  auspicios  del  gobierno,  ya 
bajo  los  de  una  o  mas  empresas  particulares,  el  verdadero  jiro  hipo- 
tecario para  todo  el  país,  con  los  privilegios  i  garantías  que  le  son 
anexos,  i  con  la  emisión  de  billetes  amortizables,  sin  necesidad  de 
mezclar  en  la  operación  los  capitales  del  monasterio  de  Santa  Clara, 
ni  de  poner  mezquinos  límites  a  la  cuota,  ni  al  período  de  los  prés- 
tamos. 

Apenas  es  necesario  decir  que  esta  lei  no  tuvo  ni  siquiera  un  prin- 
cipio de  ejecución.  (5) 

£1 14  de  agosto  espidió  la  asamblea  un  decreto  de  autorización 
al  gobierno  para  reglamentar  la  prensa  bajo  las  bases  siguientes: 

Responsabilidad  del  autor,  en  defecto  de  éste,  del  editor,  i  a  falta 
de  éste,  del  impresor. 

Toda  publicación  debia  ser  firmada. 

Por  delitos  de  la  prensa  se  entenderian  los  ataques  a  la  relijion,  a 
la  constitución,  a  la  sociedad  i  a  las  personas;  las  penas  debían  ser 
pecuniarias,  no  pudiendo  exceder  de  quinientos  pesos;  solamente  se 
emplearía  la  prisión  contra  los  que  no  pudieran  pagar  la  multa. 

Los  delitos  de  calumnia  e  injuria  contra  las  personas,  quedaban 
sujetos  al  código  penal,  debiendo  hacerse  su  juzgamiento  por  los 
tribunales  ordinales,  salvo  que  el  ofendido  acudiese  al  jurado. 

Los  jurados  serian  elejidos  de  entre  los  miembros  de  las  universi- 
dades, los  abogados  i  los  propietarios. 

El  jurado  seria  llamado  a  pronunciar  sobre  el  hecho,  i  el  tribunal 
de  Partido  aplicaría  i  haria  ejecutar  la  pena. 

El  poder  municipal  fué  reorganizado,  señalándose  de  nuevo  sus 
facultades  i  atribuciones  (lei  de  15  de  agosto.) 

Un  decreto  ardientemente  discutido  en  la  asamblea  fué  el  que 
declaró  bolivianos  de  nacimiento  a  los  arjentinos  don  Ruperto  Fer- 
ífl)  Tres  anos  mas  tarde,  en  setiembre  de  1864,  an  vecino  de  Cochabamba,  don  José  María  San- 
tiTaflcz,  qae  habla  estado  en  Chile  algún  tiempo  antes  como  ájente  diplomático  i  habla  tenido  opor- 
tunidad de  observar  el  jiro  de  la  Caja,  Hipotecaría  de  Santiago,  procuró  ilustrar  la  opinión  de  sus 
conciudadano*  en  esta  materia,  mediante  nn  opúsculo  qae  tituló  «Bancos  hipotecarios.  Breve 
reseña  de  sns  ventajas  1  del  mecanismo  de  sos  operaciones.» 

En  186J»  el  gobierno  autorizó  por  la  priracre  vez  una  institución  de  esto  jóncro  con  privilejio 
exclusivo,  la  cual  concebida  i  administrada  con  la  estrechez  de  una  excesiva  decconflanza,  subsiste 
hoi  en  el  país,  sin  liaber  prestado  a  la  agricultura  i  a  la  propiedad,  sino  mai  escasos  servicios. 
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nandez,  ministro  de  gobierno,  i  don  Nicanor  Flores,  coronel  i  co- 
mandante de  batallón.  Los  Linaristas  i  enemigos  del  golpe  de 
Estado  atacaron  fuertemente  la  pretensión  de  estos  individuos. 

Convenia  a  las  miras  de  Fernandez  hacerse  declarar  boliviano  de 
nacimiento.  Comprendiendo  que  la  asamblea  habia  de  consagrar  en 
la  constitución  la  ciudadanía  nativa  como  condición  indispensable 
para  optar  a  los  altos  destinos  públicos,  i  en  particular  a  la  presi- 
dencia de  la  república,  solicitó  ser  declarado  boliviano  de  nacimien- 
to, apoyándose  al  efecto  en  una  antigua  lei  que  declaraba  tales  a  los 
hijos  que  hubiesen  tenido  en  tierra  estrañalos  bolivianos  desterrados 
por  patriotismo  durante  la  guerra  de  la  independencia. 

Asunto  era  este  que  en  buena  lójica  no  debia  someterse  a  la 
deliberación  del  congreso,  pues  si  Fernandez  i  Flores  eran  efectiva- 
mente hijos  de  bolivianos  i  nacidos  en  suelo  estranjero  durante  la 
emigración  de  sus  padres,  todo  lo  que  tenían  que  hacer,  como  lo 
observó  mas  de  un  diputado,  era  producir  una  información  judicial 
para  comprobar  su  orijen  i  en  consecuencia  su  derecho  a  la  ciuda- 
danía nativa. 

Pero  tal  información  era,  al  menos,  para  Fernandez  asunto  harto 
espinoso,  por  cuanto  su  orijen  adolecía,  según  alegaron  los  opositores 
a  su  solicitud,  de  incertidumbre,  siendo  probable  que  llevaba  un 
apellido  que  no  era  el  de  su  padre. 

Fernandez  arrostró,  no  obstante,  la  vergüenza  de  una  discusión  en 
que  sus  enemigos  no  vacilaron  en  imputarle  una  filiación  sacrilega. 
Contando  con  la  mayoría  de  los  votos  se  proponía  obtener  una  deci- 
sión favorable  i  la  obtuvo  en  la  sesión  del  3  de  agosto,  siendo  de 
notar  que  mientras  la  solicitud  de  Fernandez  fué  aprobada,  la  del 
coronel  Flores,  que  bajo  el  punto  de  vista  de  la  lei  se  encontraba  en 
mejor  condición,  fué  rechazada.  Reconsideróse,  sin  embargo,  esta  ne- 
gativa en  la  sesión  del  dia  siguiente,  i  la  asamblea  desistió  de  ella, 
acordando  también  la  ciudadanía  de  nacimiento  a  Flores. 

Añadiremos  todavía  los  trabajos  de  la  asamblea  en  orden  a  las 
relaciones  esteriores  de  Bolivia. 

Tres  tratados  de  importancia  fueron  sancionados:  uno  con  los  Es- 
tados Unidos  de  la  América  del  Norte,  otro  con  la  España  i  el  ter- 
cero con  la  Béljica. 

El  tratado  de  paz,  amistad,  comercio  i  navegación  ajustado  con 
los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  se  firmó  en  la  Paz  por  los  res- 
pectivos plenipotenciarios  en  31  de  mavo  de  1861.  El  tratado  de 


•     > 


*>  ?j*rnwo  arPT.mrro 


,r*"*»  ".am^an    '*  ?+-  "/.c*  :*:i»*    ^ncin  ido  i  armada  en  3anriagn  de 

m  *-í;tvv  i*  zrv¿»u\  i*f  7i«t  !  *m>r.id  *nn  la  España.  §u.  it¿ziíñ- 
•*  wi<,,.i,.n  ur  i»  "jirm  :  -rn::;*».  ''  ni:/.;>io  -»a  iLaind  enjillo  de 
I*>7,  *v:**  *•.  íiv».v,r  1^  !•«•■•*.  ;.;f^.-.  o  reciario  ie  Boi.:TÍa  ;  don.  Joa- 
'.  *►  r.  5  •*::•**<-,  Irv.-.w..  ~r~--U'V*:t  w\  2nn5eo  te  mioLscr'JS  i  mí- 
r.  *r.r#  -^  A*rAiii-,  *ü  i»rv*.k  :V  nr.í  ?r*iiii  -?n.  So__-.a  ~or  i^i  ie  II  de 
vr.l.-rir*  i**  ¡*>f.  ify  .a  J^íifí,^  *rtria  -ar^e.  lario  Iarzr>  deni- 
T»  *-  ji.:.r. *_•_•:..  E.-  *I  .r.  *rj/>  rric-nio  *e  i  «,  el  ~:jizo  de  íres  años 
t¿tri  *.  *x~.  *  i*   1¿¿*  Tin  :!  iar.xnes  .le  ir':  la  T-ü^r  ji^nr  en  Madrid. 

f>.rr>rvr-,  «:'-  *r."."  *rr>-  ^.1  :!•**»  :na#  lüo*.  i  sc-araenie  el  12  de  fe- 
:,r*r'#  i*-  -  *r  ¡  »*£  -%- ,^-ir;n  1«*  nr  i'ac'Oües  :e  e<s:e  :rar«i*io  en  Paria 
T^r  >>»  -\>-.'-*s*rs:.\T.'*  i'C-í:r"**  Si*;ane  le  :;ir:e  ie  B»:íÍTÍa»  i  doa 
A  "'.'ar. -.•">  3Í'.t.  envV  *¿;r  i-*  la  *:r:*  esrañola,  en  Fran-jia.  K  tra- 
Uíl',  fv  :r'-.-":^.i'v  ^n  rV/l-ii  ei  12  I¿  :na~:>  i»*  IV  I. 

Clr.:o  o>r>:!:^::.:.r*  *•?  Ii.il  "iz.  «n^Lio  en.  E*:"i-ii  en  el  periodo 
de  treir.ta  :  eir.'.-o  af  a.  I-a  rrznera  i'íeadi  ~or  Brillar  i  sancionada 
p*>7  la  a.*ar.v  lea  de  í  *2r.  fié.  ex  cíe  lem»:*  refrriio.  de  encera  dura- 
clon*  a~r.,~<%  a!  decir  d~I  Lf:er:<c  ior.  en  ella  se  Li'.ian  reunido  la 
e*.  Terrier. 'la  de  !os  »"^f">§  i  lo»  ^nse":-*  de  j»  «a'iios.  Daremos  ana 
íd*a  de  ana  t-tIlcí: .:<:■«  i  di^r^iicnes. 

Comienza  e-«ta  ;e:  jor  es:a'!e>:r  qze  Ri-ií^ia  o  sea  «!a  reunión  de 
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dominación  estrar.jera,  i  no  pnede  ser  p<arrímonio  de  ningrina  perso- 
na, ni  familia.»  iJivide  luego  el  terrirorio  en  departamentos,  pro- 
vincias i  cantonea;  [pero  remire  a  una  lei  especial  la  división  mas 
con  veniente  í  a  otraei  fijar  los  limites  territoriales  cde  acuerdo  con 
los  Efttados  limítrofes.» 

«Larelijíon  católica,  apostólica,  romana  es  la  de  la  República,  con 
ejHriftíon  de  todo  otro  culto  público.  El  gobierno  la  protejerá  i  hará 
refutar,  reconociendo  el  principio  de  que  no  hai  poder  humano  so- 
bre las  conciencias.» 

«El  gobierno  de  Bol  i  vía  es  popular  representativo.» 

«La  soberanía  emana  del  pueblo » 

«El  poder  supremo  se  divide  para  su  ejercicio  en  cuatro  secciones: 
electoral,  legislativo,  ejecutivo  i  judicial» 

En  el  capítulo  segundo  del  titulo  3.°  jse  define  quiénes  son  boli- 
vianos í  entre  éstos  quedan  colocados  «los  que  en  Junin  o  Avacucho 
combatieron  por  la  libertad.»  La  ciudadanía  requiere  las  siguientes 
condiciones:  «1/ ser  boliviano;  2.a  ser  casado  o  mayor  de  veintiún 
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años;  3.a  saber  leer  i  escribir,  bien  que  esta  calidad  solo  se  exijirá 
desde  el  año  1836;  4.a  tener  algún  empleo  o  industria,  o  profesar  al- 
guna ciencia  o  arte,  sin  sujeción  a  otro  en  clase  de  sirviente  domés- 
tico.» I  son  declarados  ciudadanos:  1.°  los  que  en  Junin  o  Ayacucho 
combatieron  por  la  libertad;  2.°  los  estranjeros  que  obtuviesen  carta 
de  ciudadanía;  3.a  los  casados  con  boliviana  que  reúnan  las  condi- 
ciones 3.a  i  4.a  que  acaban  de  indicarse  para  la  adquisición  de 
la  ciudadanía;  4.a  los  estranjeros  solteros  que  tengan  cuatro  años 
de  vecindad  en  la  república  i  las  mismas  condiciones. 

El  art.  16  dispone  que  «los  ciudadanos  de  las  naciones  de  América 
antes  española,  gozarán  de  los  derechos  de  ciudadanía  en  Bolivia, 
según  los  tratados  que  se  celebren  con  ellas. » 

Entre  las  causas  que  suspenden  el  ejercicio  de  la  ciudadanía,  me- 
recen notarse  la  de  «ser  notoriamente  ebrio,  jugador  o  mendigo»  i 
la  de  «comprar  o  vender  sufrajios  eu  las  elecciones  o  turbar  el  orden 
en  ellas.» 

El  poder  electoral  está  representado  por  un  cuerpo  de  electores 
nombrados  por  los  sufragantes  populares  en  cada  provincia.  Su  "du- 
ración es  por  cuatro  años,  siendo  sus  mas  esenciales  incumbencias: 
el  calificar  a  los  ciudadanos  que  entren  en  el  ejercicio  de  sus  dere- 
chos i  declarar  a  los  que  hayan  incurrido  en  inhabilidad;  nombrar 
por  la  primera  vez  a  los  individuos  que  han  de  componer  las  cáma- 
ras; elejir  i  proponer  en  terna:  1.°  a  las  respectivas  cánmras  los 
miembros  que  han  de  renovarlas  o  llenar  sus  vacantes;  2.°  al  senado 
los  miembros  de  las  cortes  del  distrito  judicial  a  que  pertenecen  i 
los  jueces  de  primera  instancia;  3.°  al  prefecto  del  departamento  los 
jueces  de  paz  que  deban  nombrarse.  Corresponde  igualmente  a  los 
cuerpos  electorales  proponer:  1.°  al  poder  ejecutivo,  de  seis  a  diez 
candidatos  para  la  prefectura  de  su  departamento,  otros  tantos  para 
el  gobierno  de  su  provincia,  i  para  correjidores  de  sus  cantones  i 
pueblos;  2.°  al  gobierno  eclesiástico  una  lista  de  curas  i  vicarios  para 
las  vacantes  de  su  provincia.»  Otra  atribución  de  los  cuerpos  elec- 
torales consiste  en  «recibir  las  actas  de  las  elecciones  populares; 
examinar  la  identidad  de  los  nuevos  elejidos,  i  declararlos  nombrados 
constitucionalmente.» 

El  poder  lejislativo  reside  en  tres  cámaras:  la  de  tribunos,  la  de 
senadores  i  la  de  censores,  debiendo  cada  una  constar  de  veinte 
miembros  en  los  primeros  veinte  años. 

Sus  principales  atribuciones  jenerales  son:  nombrar  al  presidente 
de  la  república  i  confirmar  a  los  sucesores;  aprobar  al  vice-presiden- 
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te,  a  propuesta  del  presidente;  elejir  el  lugar  en  que  deba  residir  el 
gobierno;  decidir  si  ha  lagar  a  formación  de  cansa  contra  los  miem- 
bros de  las  cámaras,  el  t  ice-presidente  de  la  república  i  los  minis- 
tros de  estado;  investir  en  tiempo  de  guerra  o  de  peligro  estraordi- 
nario,  al  presidente  de  la  república,  con  las  facultades  qne  se  juz- 
guen indispensables  para  la  salvación  del  estado;  elejir  entre  los 
candidatos  qne  presenten  en  terna  los  cuerpos  electorales,  los  miem- 
bros qne  deban  Henar  las  Tacantes  en  cada  cámara. 

La  duración  de  cada  lejislatnra  es  de  cuatro  años. 

Los  empleados  qne  sean  ele j  idos  diputados  son  snsit ruidos  interi- 
namente en  sus  empleos.  Los  miembros  del  cuerpo  lejislativo  pue- 
den ser  t  ice-presidentes  de  la  república  o  ministros  de  estado» 
dejando  de  pertenecer  a  su  cámara. 

La  cámara  de  tribunos  dura  cuatro  años,  renovándose  por  mitad 
cada  dos.  Tiene  la  iniciativa:  1.°  en  el  arreglo  de  la  división  territorial 
de  la  república;  2.°  en  las  contribuciones  anuales  i  gastos  públicos; 
3.*  en  autorizar  al  poder  ejecutivo  para  negociar  empréstitos  i 
adoptar  arbitrios  para  estinguir  la  deuda  pública;  4.°  en  el  valor, 
t::o,  leí,  peso  i  denominación  de  la  moneda,  i  en  el  arreglo  de  pesos 
i  molidas;  5.*  en  habilitar  toda  clase  de  puertos;  6.°  en  la  construc- 
ción de  caminos,  cálzalas,  puentes,  edificios  públicos,  i  en  la  mejora 
de  la  policía  i  ramos  de  industria;  7.°  en  los  sueldos  de  los  emplea- 
dos del  estado;  8.°  en  las  reformas  que  se  crean  necesarias  en  los 
ramos  de  hacienda  i  guerra;  9.°  en  hacer  la  guerra  o  la  paz  a  pro- 
|ues:a  del  gobierno;  10.°  en  las  alianzas;  11.°  en  conceder  el  pase  a 
trojas  estran jeras;  12.°  en  la  fuerza  armada  de  mar  i  tierra  para  el 
año  a  propuesta  del  gobierno;  13.°  en  dar  ordenanzas  a  la  marina,  al 
ejercito  i  milicia  nacional,  a  propuesta  del  gobierno;  14.°  en  loa  ne- 
gocios estranjeros;  15.°  en  conceder  cartas  de  naturaleza  i  de  ciu- 
dadanía; 16.°  en  conceder  indultos  jenerales. 

Las  atribuciones  del  senado  son:  cl.°  formar  los  códigos  civil, 
criminal,  de  procedimientos  i  de  comercio  i  los  reglamentos  ecle- 
siásticos; 2."  iniciar  todas  las  leves  relativas  a  reformas  en  los  ne- 
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gocios  judiciales;  3.°  velar  sobre  la  pronta  administración  de  justi- 
cia en  lo  civil  i  criminal;  4.°  la  iniciativa  de  las  leyes  que  repriman 
las  infracciones  de  la  constitución  i  de  las  leves  por  los  majistrados, 
jueces  i  eclesiásticos;  5.a  exijir  la  responsabilidad  a  los  tribunales 
superiores  de  justicia,  a  los  prefectos  i  a  los  majistrados  i  jueces 
subalternos;  6.°  proponer  en  terna  a  la  cámara  de  censores  los  indi- 
viduos que  hayan  de  componer  la  corte  suprema  de  justicia»  los  ar- 
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zobispos,  obispos,  dignidades,  canónigos  i  prebendados  de  las  cate- 
drales; 7.°  aprobar  o  rechazar  los  prefectos,  gobernadores  i  corre j ido- 
res  que  el  gobierno  le  presente  de  los  propuestos  por  los  cuerpos 
electorales;  8.°  elejir  de  la  terna  que  le  presenten  los  cuerpos 
electorales,  los  jueces  de  distrito  i  los  subalternos  de  todo  el  depar- 
tamento de  justicia;  9.°  arreglar  el  ejercicio  del  patronato  i  dar 
proyectos  de  lei  sobre  todos  los  negocios  eclesiásticos  que  tengan 
relación  con  el  gobierno;  10.°  examinar  las  decisiones  conciliares, 
bulas,  rescriptos  i  breves  pontificios  para  aprobarlos  o  no.» 

Los  senadores  duran  ocho  años,  renovándose  la  cámara  por  mi- 
tad cada  cuatrienio. 

Los  censores  debían  ser  vitalicios.  Sus  atribuciones  eran  «1.°  ve- 
lar si  el  gobierno  cumple  i  hace  cumplir  la  constitución,  las  leyes 
i  los  tratados  públicos;  2.°  acusar  ante  el  senado  las  infracciones 
que  el  ejecutivo  haga  de  la  constitución,  las  leyes  i  los  tratados  pú- 
blicos; 3.°  pedir  al  senado  la  suspensión  del  vice-presidente  i  minis- 
tros de  estado,  si  la  salud  de  la  república  lo  demandare  con  \ir- 
jencia.»  \ 

También  son  atribuciones  de  la  cámara  de  censores,  según  esta 
constitución:  1.°  escojer  de  la  terna  que  remita  el  senado,  los  indi- 
viduos que  deban  formar  la  corte  suprema  de  justicia  i  los  que  se 
le  lian  de  presentar  para  los  arzobispados,  obispados,  canonjías  i  pre- 
bendas vacantes;  2.°  todas  las  leyes  de  imprenta,  economía,  plan  de 
estudios  i  método  de  enseñanza  pública;  3.°  protejer  la  libertad  do 
imprenta  i  nombrar  los  jueces  que  deben  ver  en  última  aplicación 
los  juicios  de  ella;  4.°  proponer  reglamentos  para  el  fomento  de  las 
artes  i  de  las  ciencias;  5.°  conceder  premios  i  recompensas  nacionales 
a  los  que  las  merezcan  por  sus  servicios  a  la  república;  6.°  decretar  ho- 
nores públicos  a  la  memoria  de  los  grandes  hombres  i  a  las  virtudes 
i  servicios  de  los  ciudadanos;  7.°  condenar  a  oprobio  eterno  a  los 
usurpadores  de  la  autoridad  pública,  a  los  grandes  traidores  i  a  los 
criminales  insignes;  8.°  conceder  a  los  bolivianos  la  admisión  de  em- 
pleos, títulos  i  emolumentos  que  les  acordare  otro  gobierno,  cuando 
por  sus  servicios  lo  merezcan. 

Correspondía  esclusivamente  a  los  censores  «acusar  al  vice-presi- 
dente i  ministros  de  estado  ante  el  senado  en  los  casos  de  traición,  con- 
cusion  o  violación  manifiesta  de  las  leyes  fundamentales  del  estado. 

Para  ahur  juicio  nocional  a  los  majistrados  acusados  por  la  cáma- 
ra de  censores,  debían  reunirse  las  tres  cámaras  i  decir  a  pluralidad 

absoluta  de  votos  si  había  o  no  lugar  a  la  formación  de  causa.  De- 
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cretada  la  afirmativa,  el  vice-presidente  o  ministros  acusados  debían 
quedar  suspensos  en  el  acto,  entrando  en  seguida  la  corte  suprema 
de  justicia  a  conocer  esclusivamente  de  la  causa.  El  presidente  de 
la  república  era  obligado  a  presentar  a  las  cámaras  reunidas  un 
candidato  para  la  rice-presidencia  interina,  una  vez  decidida  por 
las  cámaras  la  formación  de  causa  contra  el  vice-presidente.  Tra- 
tándose de  la  acusación  de  un  ministro  de  estado,  el  presidente  debía 
nombrar  otro  interinamente. 

En  el  capítulo  referente  a  la  formación  i  promulgación  de  las  ¿) 

leyes,  se  da  al  gobierno  la  facultad  de  presentar  a  la  cámara  los  pro- 
yectos que  juzgue  convenientes. 

Con  relación  a  la  táctica  parlamentaria  se  estatuye  que,  adopta- 
do un  proyecto  por  la  cámara  de  tribunos  i  la  de  senadores  se  pasa- 
rá al  presidente  de  la  república  para  su  promulgación ;  que  si  la 
cámara  de  senadores  no  adoptase  el  proyecto  de  la  de  tribunos, 
lo  pasará  a  la  de  censores,  teniéndose  por  definitivo  lo  que  ésta 
determine;  que  los  proyectos  que  tuvieren  orí  jen  en  el  senado, 
pasarán  a  la  cámara  de  censores  con  cuya  aprobación  tendrán  fuer- 
za de  lei.  Si  los  censores  no  aprobaren  el  proyecto,  pasará  a  la  cá- 
mara de  tribunos,  cuya  decisión  será  definitiva.  Los  proyectos  de 
lei  de  la  cámara  de  censores  deben  pasar  al  senado,  con  cuya  sanción 
tienen  fuerza  de  lei;  pero  en  caso  de  negativa  se  pasarán  a  los  tribu- 
nos para  ser  definitivamente  sancionados  o  rechazados  por  esta  cá- 
mara. 

El  presidente  de  la  república  es  obligado  a  promulgar  las  leyes 
o  a  devolverlas  objetadas  en  el  término  de  diez  dias  a  la  cámara  de 
su  orí  jen.  En  este  caso  lo  que  las  cámaras  decidiesen  de  nuevo  a 
pluralidad,  se  cumplirá,  sin  otra  disposición,  ni  observación. 

El  título  sesto  de  esta  constitución  organiza  el  poder  ejecutivo, 
colocándolo  «en  un  presidente  vitalicio,  un  vice-presidente  i  tres 
ministros  de  Estado.» 

«El  presidente  de  la  república  será  nombrado  la  primera  vez  por 
el  congreso  constituyente,  a  propuesta  de  los  colejios  electorales.» 

«Para  ser  nombrado  presideute  de  la  república  se  requiere:  ser 
ciudadano  en  ejercicio  i  natural  de  Bolivia;  profesar  la  relijion  de 
la  república;  tener  mas  de  treinta  años  de  edad;  haber  hecho  servi- 
cios importantes  a  la  república;  tener  talentos  conocidos  en  la  ad- 
ministración del  estado;  no  haber  sido  condenado  jamás  por  los  tri- 
bunales, ni  aun  por  faltas  leves.» 

Pe  las  atribuciones  del  presidente  de  la  república  citaremos  como 
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las  mas  importantes:  la  de  proponer  a  las  cámaras  el  vice-presidente, 
pudiendo  separarlo  por  sí  solo;  la  de  nombrar  i  remover  por  sí  a  los 
ministros,  nombrar  los  empleados  de  hacienda,  los  ministros  públi- 
cos, cónsules  i  subalternos  del  departamento  de  relaciones  esterio- 
res,  i  todos  los  empleados  del  ejército  i  marina;  mandar  los  ejérci- 
tos de  la  república  en  paz  i  en  guerra,  i  en  persona,  cuando  lo  crea 
conveniente;  «suspender  hasta  por  tres  meses  a  los  empleados,  siem- 
pre que  tengan  causa  para  ello ;»  conmutar  las  penas  capitales  en 
i  •  destierro  de  diez  años  o  perpetuo;  cuidar  de  la  recaudación  e  inver- 

sión de  las  contribuciones. 

El  vice-presidente  es  el  jefe  del  ministerio,  i  es  responsable  de  la 
administración  con  el  ministro  del  departamento  respectivo.  El  vice- 
presidente es  el  reemplazante  i  sucesor  del  presidente  en  los  casos 
de  renuncia,  muerte,  enfermedad  o  ausencia  de  éste.  El  vice-presi- 
dente despacha  i  firma,  a  nombre  de  la  república  i  del  presidente, 
todos  los  negocios  de  la  administración  con  el  respectivo  ministro 
del  despacho. 

j  La  facultad  de  juzgar  corresponde  esclusivaraente  a  los  majistra- 

dos  i  jueces  establecidos  por  la  lei,  los  cuales  durarán  en  sus  funcio- 
nes, cuanto  duraren  sus  buenos  servicios.  La  constitución  establece 
una  corte  suprema  de  justicia,  cortes  de  distrito  judicial  o  de  ape- 
lación, juzgados  de  letras  para  los  partidos  judiciales,  i  jueces  do 
paz.  No  se  conocen  mas  que  tres  instancias  en  los  juicios.  Para  el 
nombramiento  de  los  jueces  de  los  tribunales  superiores  se  fijan  re- 
glas i  condiciones  que  establecen  cierto  ascenso  gradual. 

Ningún  boliviano  puede  ser  preso  sin  precedente  información 
¡  del  hecho  por  el  que  merezca  pena  corporal,  i  sin  un  mandamien- 

to escrito  del  juez,  salvo  el  caso  de  delito  infraganti  i  aquel  en 
que  el  presidente  de  la  república  mande  el  arresto  de  un  ciudada- 
no, cnando  lo  exija  la  seguridad  de  la  nación,  bien  que  en  este  úl- 
timo caso  el  arresto  no  podrá  pasar  de  cuarenta  i  ocho  horas,  sin 
poner  al  acusado  a  disposición  del  juez  competente.  Se  consagra 
también  la  publicidad  en  el  juzgamiento  de  las  causas  criminales; 
se  prohibe  la  confesión  por  apremio,  la  confiscación  de  bienes  i  toda 
pena  cruel  i  de  infamia  trascendental,  debiendo  el  código  criminal 
limitar  en  cuanto  sea  posible  la  aplicación  de  la  pena  capital. 

«Si  en  circunstancias  estraordinarias  la  seguridad  de  la  república 
exijiere  la  suspensión  de  alguna  de  las  formalidades  prescritas  en 
este  capítulo,  podrán  las  cámaras  decretarlo;  i  si  éstas  no  se  hallasen 
reunidas,  podrá  el  ejecutivo  desempeñar  esta  misma  función  como 
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medida  provisional,  i  dará  cuenta  de  todo  en  la  próxima  apcrtnra 
de  las  cámaras,  quedando  responsable  de  los  abusos  que  haya  come- 
tido.» (Art.  121) 

En  el  título  8.°  se  trata  del  réjimen  interior  de  la  república,  el 
cual  está  confiado  a  los  prefectos  de  departamento,  gobernadores  do 
provincia  i  correjidores  de  cantón. 

Por  el  título  9.°  se  prescribe  que  habrá  en  la  república  una  fuerza 
armada  permanente,  compuesta  del  Ejército  de  línea  i  de  una  escua- 
dra; que  en  cada  provincia  habrá  cuerpos  de  milicia,  i  existirá,  por 
último,  un  resguardo  militar  cuya  principal  incumbencia  será  impe- 
dir todo  comercio  clandestino. 

En  lo  tocante  a  la  reforma  de  la  constitución,  el  título  10  esta- 
tuye que  solo  podrá  emprenderse  después  de  diez  años  de  jurada  la 
constitución,  debiendo  presentarse  la  proposición  de  reforma  firma- 
da por  una  tercera  parte,  al  menos,  de  la  cámara  de  tribunos  i  ser 
apoyada  por  las  dos  terceras  partes  de  los  miembros  presentes  en 
la  cámara.  La  proposición  será  leída  por  tres  veces  con  intervalo  de 
seis  días  de  una  a  otra  lectura  para  solo  el  efecto  de  que  la  cámara 
de  tribunos  delibere  si  la  proposición  podrá  ser  o  no  admitida,  si- 
guiéndose en  todo  lo  demás  lo  prevenido  para  la  formación  de  las 
leyes.  Sancionada  por  las  cámaras  la  necesidad  de  la  reforma,  «ese 
espedirá  una  lei  por  la  cual  se  mandará  a  los  cuerpos  electorales 
confieran  a  los  diputados  de  las  tres  cámaras,  poderes  especiales 
para  alterar  o  reformar  la  constitución,  indicando  las  bases  sobre 
que  deba  recaer  la  reforma.»  En  las  primeras  sesiones  de  la  lejisla- 
tura  siguiente,  será  propuesta  i  discutida  la  materia,  i  lo  que  las  cá- 
maras resuelvan,  se  cumplirá,  consultado  el  poder  ejecutivo  sobre 
la  conveniencia  de  la  reforma. 

El  último  titulo  trata  de  las  garantías  i  consagra  espresamente 
para  todos  los  bolivianos  la  libertad  civil,  la  seguridad  individual, 
la  propiedad  i  la  igualdad  ante  la  leí;  la  libertad  de  espresar  el  pen- 
samiento de  palabra  o  por  escrito  i  de  publicarlo  por  la  imprenta 
sin  previa  censara  i  bajo  la  responsabilidad  que  la  lei  determina;  el 
derecho  de  permanecer  o  salir  del  territorio  de  la  república .  se- 
gún convenga  a  cada  cual  llevando  consigo  sus  bienes;  la  inviolabi- 
lidad del  hogar  doméstico;  el  repartimiento  proporcional  dé  las  con- 
tribuciones; el  privilejio  temporal  de  invención  i  la  libertad  de  tra- 
bajo e  industria,  siempre  que  no  se  oponga  a  las  costumbres  públi- 
cas, a  la  seguridad  i  a  la  salubridad  de  los  bolivianos. 

El  art.  154  declara  abolidos  los  empleos  i  privilejios  hereditarios 


• 


BE  SOLIVIA  183 

i  las  vinculaciones,  i  declara  igualmente  enajenables  todas  las  pro- 
piedades, aunque  pertenezcan  a  obras  pías,  a  relijiones  o  a  otros 
objetos. 

El  último  artículo  de  esta  lei  estatuye  que  «los  poderes  constitu- 
cionales no  podrán  suspender  la  constitución,  ni  los  derechos  que 
corresponden  a  los  bolivianos,  sino  en  los  casos  i  circunstancias  es- 
presadas en  la  misma  constitución,  señalando  indispensablemente  el 
término  que  .deba  durar  la  suspensión.»  (6) 

Tal  fué  la  primera  lei  fundamental  de  Bolivia.  Bajo  una  redac- 
ción'confusa  mézclanse  en  ella  los  principios  fundamentales  con  dis- 
posiciones propias  de  leyes  secundarias  i  aun  con  nimiedades  regla- 
mentarias. Cuando  se  considera  la  complicada  organización  del  poder 
lejislativo  i  la  mui  escepcional  del  poder  ejecutivo  con  un  presidente 
vitalicio  a  la  cabeza,  dotado  de  bien  escasas  atribuciones,  como  no 
sea  en  lo  militar,  sujeto  a  la  voluntad  de  otros  poderes  hasta  para 
el  nombramiento  de  un  simple  corre jidor  de  cantón;  cuando  se  ve 
que  en  esta  constitución  no  se  mienta  para  nada  el  poder  municipal 
i  se  eri je  en  principio  fundamental  la  existencia  de  la  fuerza  armada 
permanente;  cuando  se  contempla  la  falta  de  precisión  en  el  lengua- 
je del  derecho  público,  la  ambigüedad  i  oscuridad  que  reinan  en  la 
designación  de  las  atribuciones  de  las  diversas  ramas  del  peder  le- 
jislativo, i  la  contradicción  entre  muchos  de  los  principios  qtie  esta- 
blece, estráñase  en  verdad  la  alta  idea  que  el  Libertador  llegó  a 
formar  de  esta  su  obra,  i  la  esperanza  que  concibió  de  estender  el 
imperio  de  ella  desde  el  Orinoco  a  los  Charcas. 

¿Pero  fué  este  el  pensamiento  orijinal  e  íntimo  de  Bolívar?  Refié- 
rese que  mientras  meditaba  i  escribía  el  proyecto  de  constitución, 
tenia  cerca  de  sí  a  don  Casimiro  Olañeta,  con  el  cual  discurría  i  de- 
batía de  ordinario  los  puntos  esenciales  de  su  proyecto,  ocurriendo 
a  veces  entre  los  dos  contradicciones  i  disputas  tan  acaloradas,  que 
hubo  ocasión  en  que  Bolívar,  en  el  último  grado  do  cólera,  destrizó 
el  manuscrito  que  Olañeta  iba  redactando  entre  argumentos  i  obser- 
vaciones bajo  el  dictado  del  Libertador.  Calmada  la  cólera,  volvie- 
ron ambos  a  la  misma  tarea. 

Ya  hemos  dicho  como  a  poco  de  haber  regresado  Bolívar  al  Perú, 
remitió  su  proyecto  al  congreso  de  Chuquisaca.  Hasta  qué  punto 
las  contrarias  tendencias  de  aquellos  dos  hombres  imprimieron  ese 
carácter  híbrido  i  anómalo  a  la  constitución  de  1826,  no  lopodria- 

(6)  Constitución  do  la  república  boliviana  impresa  en  Chuquisaca  en  25  de  noviembre  de  1826 
por  Fermín  Arábalo  en  la  Imprenta  de  la  Universidad. 
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moa  decir;  pero  es  mui  probable  que  el  Libertador,  que  ante  todo 
deseaba  consagrar  el  principio  de  la  presidencia  vitalicia  i  sin  res- 
ponsabilidad, consintiese,  por  sujestiones  de  Olañeta  i  para  no  alar- 
mar la  susceptibilidad  de  la  opinión,  en  escatiman  las  facultades  del 
presidente,  como  para  ponerle  en  la  imposibilidad  de  hacerse  ni  odio- 
so, ni  dañino,  convirtiendo  así  en  hijieue  del  poder  la  frugalidad  de 
sus  atribuciones.  En  el  presidente  vitalicio  habia  algo  de  ese  poder 
inmóvil,  permanente,  sacramentado  que  la  Inglaterra  ha  constitui- 
do en  la  cabeza  de  sus  soberanos  i  que  guarda  bajo  formas  augustas  $j 
el  jérmen  i  unidad  de  la  vida  política  de  la  nación. 

Pero  con  respecto  a  unos  pueblos  recien  venidop  a  la  vida  dé  la 
libertad,  en  los  cuales  todo  era  necesario  renovarlo  i  ensayarlo,  i  cu- 
ya gran  mayoría  no  comprendía,  ni  siquiera  era  capaz  de  sospechar 
que  se  pudiera  dar  un  paso  en  el  progreso,  sin  el  empuje  de  la  auto- 
ridad, en  tanto  que  el  limitadísimo  círculo  de  los  hombres  ilustrados 
miraba  mas  a  las  formas  que  al  fondo  de  las  ideas  democráticas,  la 
constitución  de  1826  no  podia  ser  mas  que  una  ilusión.  Su  cortísi- 
ma duración  no  dio  oportunidad  ni  aun  a  que  se  comprendiesen  bien  j< 
sus  graves  inconvenientes,  puesto  que  apenas  fué  ensayada  en  una  4 
parte  de  sus  disposiciones.  El  mismo  Sucre,  apesar  de  todo  su  res- 
peto por  lo  que  pertenecía  al  Libertador,  dijo  hablando  de  esta  cons- 
titución: «da  en  el  papel  estabilidad  al  gobierno,  mientras  que  de 
hecho  le  quita  los  medios  de  hacerla  respetar,  i  no  teniendo  vigor, 
ni  fuerza  el  presidente  para  mantenerse,  son  nada  sus  derechos,  i  los 
trastornos  serán  frecuentes.»  (7) 

Dicho  está  como  la  sangre  de  un  motín  borró  aquella  constitución. 

Vino  en  seguida  la  constitución  de  1831,  que  estableció  la  sobera- 
nía delegada  en  los  tres  altos  poderes,  lejislativo,  ejecutivo  i  judicial.  •' 
Constituyó  el  poder  lejislativo  en  dos  cámaras,  una  de  senadores  i 
otra  de  representantes,  sobre  cuyas  atribuciones  innovó  mui  poco; 
pero  introdujo  nuevas  condiciones  para  ser  miembro  de  una  u  otra 
rama  del  congreso,  siendo  las  mas  notables  las  que  requieren  haber 
nacido  en  el  departamento  o  tener  cinco  años  de  vecindad  en  él,  i 
poseer  un  capital  de  seis  mil  pesos  en  bienes  raices  o  una  industria 
que  produzca  quinientos  pesos  de  renta,  para  ser  representante;  i 
para  ser  senador,  haber  nacido  también  en  el  departamento  repre- 
sentado o  tener  cinco  años  de  vecindad,  i  tener  un  capital  de  doce 
mil  pesos  en  bienes  raices  o  una  renta  de  mil  pesos. 

El  poder  ejecutivo,  según  esta  constitución,  reside  en  un  presiden- 

(7;  Corté»— Ensayo  sobre  la  historia  de  Bolivia. 


DÉ  BOLIVIA  185 

te  del  Estado  i  tres  ministros.  El  presidente  es  ele j ido  por  las  juntas 
electorales  de  parroquia,  debiendo  reunir  las  dos  terceras  partes  de 
yotos  de  los  electores,  sin  cuyo  requisito  corresponde  al  congreso  re- 
gularizar la  elección,  nombrando  uno  de  los  tres  candidatos  que  ha- 
yan alcanzado  mayor  número  de  votos  en  la  elección  parroquial. 

El  presidente  es  responsable  por  los  actos  de  su  administración, 
dura  cuatro  años  i  puede  ser  reelejido. 

Esta  constitución  amplió  las  facultades  del  presidente,  particular- 
monte  en  el  nombramiento  de  empleados.  Entre  otras  facultades  le 
dio  también  la  de  «confirmar  las  sentencias  pronunciadas  por  los 
consejos  de  guerra»  i  la  de  «disolver  las  cámaras  constitucionales, 
con  dictamen  afirmativo  del  Consejo  de  Estado  i  de  la  Corte  Supre- 
ma de  justicia  reunidas,  cuando  manifiesta  c  indudablemente  salgan 
de  los  límites  que  les  prescribe  esta  constitución.!)  Disueltas  las  cá- 
maras, el  presidente  era  obligado  a  convocar  otras  para  el  siguiente 
período  constitucional. 

Es  mui  notable  el  art.  80,  que  dispone  que  «si  por  una  revolución 
o  un  motin  militar  fuere  depuesto  el  presidente  de  la  república,  será 
juzgado  conforme  a  la  constitución  i  las  leyes;  i  las  cámaras  no  po- 
drán elejirotro,  sin  que  aquel  sea  destituido  constitucionalmente.» 

La  constitución  prescribe  también  que  haya  un  vice-presidente  de 
la  república,  elejido  del  mismo  modo  que  el  presidente,  al  cual  debe 
sustituir  en  los  casos  de  muerte,  imposibilidad  física  o  moral,  o  sus- 
pensión. 

La  constitución  creó  ademas  un  Consejo  de  Estado  compuesto  de 
siete  individuos  nombrados  por  el  congreso. 

Las  atribuciones  del  Consejo  se  reducen  a  dar  su  dictamen  sobre 
los  asuntos  que  el  ejecutivo  le  pasare  en  consulta;  a  convocar  las 
cámaras  legislativas  en  el  período  establecido  por  la  constitución  i 
las  leyes,  si  el  poder  ejecutivo  no  lo  hace,  i  también  las  juntas  elec- 
torales en  los  casos  de  la  lei ;  a  velar  sobre  la  observancia  de  la  cons- 
titución e  informar  documentadamente  al  cuerpo  iejislativo  sobre  las 
infracciones  de  ella,  i  hacer  al  gobierno  las  propuestas  de  las  digni- 
dades, canonjías  i  prebendas. 

Los  consejeros  de  estado  duran  por  cuatro  años  i  no  pueden  ser 
reelectos  sino  pasados  otros  cuatro,  i  son  responsables  no  solamente 
de  los  dictámenes  que  presten  al  gobierno,  sino  también  de  todos 
los  actos  de  su  peculiar  atribución. 

Por  lo  que  toca  al  poder  judicial,  la  constitución  de  1831  conser- 
vó la  misma  organización  establecida  por  la  lei  fundamental  de  1826. 
Lo  mismo  decimos  del  réjimen  interior  ijde  la  fuerza  armada. 
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Sobre  la  reforma  de  la  constitución  se  prescribe  que  toda  propo- 
sición que  tenga  por  objeto  realizarla,  se  presentará  por  escrito  i  fir- 
mada a  lo  menos  por  la  mitad  de  los  miembros  presentes  de  cual- 
quiera de  las  cámaras;  que  la  proposición  debe  ser  leída  por  tres 
Teces,  con  el  intervalo  de  seis  dias  de  una  a  otra  lectura,  para  que  la 
cámara  delibere  si  la  proposición  puede  ser  o  no  admitida  a  discu- 
sión. 

Sancionada  por  dos  terceras  partes  de  sufrajios  la  proposición 
de  reforma,  se  observará  con  respecto  a  ella  lo  prevenido  para  lo  for- 
mación de  las  demás  leyes.  En  este  caso  se  reunirán  las  cámaras 
para  indicar  las  bases  sobre  las  que  deba  recaer  la  reforma,  para  lo 
cual  serán  necesarios  los  dos  tercios  de  los  sufrajios  de  ambas  cáma- 
ras. En  las  primeras  sesiones  de  la  le  j  isla  tur  a  en  que  haya  renova- 
ción, será  la  materia  propuesta  i  discutida,  debiendo  cumplirse  lo 
que  las  cámaras  reunidas  resolvieren. 

En  el  capítulo  de  las  garantías  individuales  se  repiten  las  estable- 
cidas por  la  constitución  del  26  i  se  establece  ademas  el  derecho  de 
petición,  la  inviolabilidad  de  la  correspondencia  i  se  estatuye  que 
«las  acciones  privadas  que  de  ningún  modo  ofenden  al  orden  públi- 
co establecido  por  las  leyes,  ni  perjudican  a  un  tercero,  están  reser- 
vadas solo  a  Dios  i  exentas  de  toda  autoridad. 

La  constitución  de  1831  fué  reformada  en  1834  reduciéndose  lo 
sustancial  de  la  reforma  a  las  reuniones  bienales  del  congreso,  en 
lugar  de  las  anuales,  i  a  limitar  la  responsabilidad  del  presidente 
de  la  república  a  los  delitos  de  traición,  retención  ilegal  del  mando 
i  usurpación  de  cualquiera  de  los  otros  poderes  constitucionales.  (8) 

Por  lei  de  setiembre  de  1831  se  prescribió  que  los  representantes 
serian  elejidos  por  los  electores  de  departamento,  los  cuales  debían 
ser  elejidos  por  electores  de  provincia  i  éstos  por  los  de  parroquia. 
Los  senadores  debían  ser  elejidos  por  compromisarios  nombrados 
por  los  electores  de  departamento. 

Aunque  de  mas  larga  duración,  la  lei  fundamental  de  1831  no  fué 
mejor  observada  que  la  de  1826.  El  gobierno  militar  de  Santa  Cruz 
i  el  réjimen  del  protectorado  relajaron  las  pocas  restricciones  de  es- 
ta constitución  i  sobrepasaron  las  no  escasas  facultades  que  concedía 
al  ejecutivo. 

(8)  Constitución  política  de  la  república  boliviana,  sancionada  por  la  asamblea  jeneral  consti- 
tuyente do  1831;  i  reformada  en  alguno  de  sos  artículos,  con  arreglo  a  ella  misma  por  el  congreso 
constitucional  de  1834.  Impresa  de  orden  del  gobierno  supremo.  Pos  de  Ayacncho,  Imprenta  del 
Colejio  de  Artes. 
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En  los  primeros  dias  de  la  restauración  fué  sancionada  la  consti- 
tución de  1839,  que  reaccionó  contra  el  carácter  autoritario  de  la  an- 
terior, multiplicando  las  restricciones  al  poder  ejecutivo  i  las  pre- 
cauciones en  beneficio  de  la  libertad.  La  nueva  constitución  dejó 
subsistentes  la  cámara  de  representantes  i  el  senado;  prohibió  ser 
miembros  del  congreso  á  los  empleados  públicos  que  gozasen  de 
-  sueldo  fijo  o  eventual.  Dio  a  la  cámara  de  representantes  la  facul- 
tad de  ele j ir  a  los  jueces  de  letras  de  entre  los  propuestos  por  los 
consejos  municipales  de  departamento,  i  la  de  proponer  una  terna 
al  señad»  para  elejir  fiscal  de  la  corte  suprema  de  justicia.  Entre 
las  atribuciones  especiales  del  senado  puso  la  de  elejir  a  los  vocales 
i  fiscales  de  los  juzgados  de  alzada  i  a  los  ministros  de  la  corte  su- 
prema de  entre  los  propuestos  por  los  consejos  municipales. 

Al  senado  correspondía  también  oir  las  acusaciones  hechas  por 
la  cámara  de  representantes  contra  el  presidente  de  la  república  i 
ministros  de  estado,  para  el  solo  efecto  de  suspenderles,  correspon- 
diendo a  la  corte  suprema  la  facultad  de  juzgarlos  conforme  a  las 
leyes.  El  senado  juzgaba  definitivamente  a  los  ministros  de  la  corte* 
suprema  por  los  delitos  cometidos  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  i . 
podia  tener  lugar  este  juzgamiento  por  «acusación  de  la  cámara  de 
•  'representantes,  queja  de  los  ofendidos  o  denuncia  de  cualquiera 
ciudadano.» 

Los  senadores  i  representantes  tienen,  según  esta  leí,  el  carácter 
de  tales  por  la  nación  i  no  por  la  provincia  o  departamento  que  los 
nombra,  i  no  recibirán,  órdenes  ni  instrucciones  de.  las  asambleas 
electorales,  ni  de  otra  cualquiera  corporación. 

Los  diputados  no  pueden  admitir  empleo  alguno  público  durante 
su  diputación,  ni  dos  años  después. 

Entre  las  restricciones  impuestas  al  cuerpo  lejislativo  están  la 
de  no  delegar  a  uno  o  mas  de  sus  miembros,  ni  a  otro  poder  las 
atribuciones  que  le  da  la  constitución;  la  de  no  poder  dispensar- 
se de  los  trámites  i  formalidades  que  la  constitución  exije  para  la 
formación  de  las  lejes;  i  la  de  no  investir  en  caso  alguno  al  ejecuti- 
vo de  facultades  estráordinaria3,  fuera  de  las  consignadas  en  la 
misma  constitución. 

En  los  casos  de  grave  peligro  por  causa  de  conmoción  interior 

o  invasión  esterior,  el  gobierno  debe  ocurrir  al  congreso  para  que, 

considerando  la  urjencia,  le  autorice  bajo  su  responsabilidad,  para 

aumentar fcel  ejército  i  llamar  al  servicio  activo  la  guardia  nacional; 

para  negociar  la  anticipación  de  las  contribuciones;  para  negociar 

25 


188  ,  ESTUDIO  HIS ÍÓRlCO 

o  exijir  empréstitos;  para  espedir  órdenes  de  comparecencia  o  arres- 
to contra  los  sindicados  de  perturbadores  de  la  paz  pública,  debien- 
do ponerlos  dentro  de  72  horas  a  disposición  del  juez  competente; 
para  nombrar  jenerales  del  ejército  en  el  campo  de  batalla,  i  para 
decretar  amnistías  i  conceder  indultos  por  delitos  políticos.  En  los 
mismos  casos  de  invasión  o  conmoción  i  estando  en  receso  las  cáma- 
ras, podrá  el  presidente  investirse  de  las  facultades  antedichas, 
previo  acuerdo  i  dictamen  del  consejo  de  ministros,  los'  cualea 
serán  solidariamente  responsables  con  el  presidente  de  la  repú- 
blica. 

La  presidencia  de  la  república  se  confiere  por  cuatro  años.  El 
presidente  no  puede  ser'  reelejido,  «sino  despue3  que  haya  pasado 
un  período  constitucional.» 

Cuando  el  ejecutivo  objetare  alguna  lei,  lo  hará  devolviéndola  a 
la  cámara  de  su  oríjeu  en  el  término  de  ocho  dias,  i  si  el  proyecto  ha 
pasado  con  la  calidad  de  urjente  en  ambas  cámaras,  las  observacio- 
nes del  ejecutivo  se  harán  dentro  de  dos  dias. 

La  insistencia  de  las  cámaras  por  dos  tercios  de  votos  de  los  miem- 
bros concurrentes,  da  fuerza  de  lei  a  los  proyectos  objetados  por 
el  ^'.bierno. 

El  presidente  de  la  república,  como  los  diputados  son  elejidos  por 
el  voto  directo  de  los  pueblos;  el  senado  es  elejido  por  compromi- 
sarios o  electores  de  segundo  grado. 

Está  prohibido  al  presidente  de  la  república  espulsar  del  terri- 
torio a  ningan  boliviano,  privarle  de  su  libertad  o  propiedad,  ni 
imponerle  pena*  alguna;  i  otra  disposición  le  prohibe  «admitir  es- 
tranjeros,  de  hoi  en  adelante,  en  el  servicio  del  ejército,  en  clase 
de  jenerales,  de  jefes  u  oficiales,  sin  consentimiento  del  congre- 
so.» 

La  constitución  dejó  subsistente  el  mismo  orden  judicial;  pero 
cediendo  a  una  exajerada  pretensión  de  localismo,  dispuso  que  .en 
adelante  se  proveeriau  las  vacantes  de  la  corte  suprema  nombrán- 
dose un  individuo  por  cada  uno  de  los  seis  departamentos  de  la  re- 
pública i  otro  por  el  de  Tari  ja  i  el  distrito  Litoral,  según  los  trá- 
mites prevenidos  en  la  constitución. 

Todas  las  causas  de  responsabilidad  de  los  funcionarios  públi- 
cos suspendidos  por  el  senado,  caian  en  la  jurisdicción  de  la  corte 
suprema. 

Los  empleados  de  justicia  no  podían  ser  suspensos,  sino  por  acu- 
sación legahnente  sustentada  i  admitida,  ni  depuestos  sino  por 
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sentencia  judicial.  Estaba  espresamente  prohibido  a  estos  emplea- 
dos obtener  empleo,  cargo  o  comisión  del  poder  ejecutivo,  así  como 
ejercer  otras  funciones  que  las  de  juzgar  i  hacer  ejecutar  lo  juzgado. 

Las  sesiones  de  las  cortes  superiores  de  justicia  son  públicas 
i  las  rotaciones  deben  hacerse  a  puerta  abierta  i  en  alta  voz.  En  las 
causas  criminales  el  juzgamiento  es  público  desde  el  momento  en 
que  se  tome  la  confesión  al  reo.  La  pena  de  muerte  queda  abolida, 
salvo  los  casos  de  traición  a  la  patria,  rebelión,  parricidio  i  ase- 
sinato. 

Los  prefectos  i  gobernadores  duran  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones por  cuatro  años  i  no  pueden  ser  reelectos  ni  nombrados  para 
otro  departamento  o  provincia,  hasta  pasado  un  periodo  constitu- 
cional. 

Los  correjidores  i  alcaldes  de  campaña  se  renovarán  cada  año. 

En  cada  capital  de  departamento  se  establece  un  consejo  muni- 
cipal, cuyos  miembros  son  elejidos  por  votación  directa  i  duran  dos 
años  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  renovándose  por  mitad  cada 
año. 

Merece  citarse  entre  las  atribuciones  de  los  cuerpos  municipales, 
la  de  velar  sobre  la  observancia  de  la  constitución  i  protección  de 
la  libertad  de  imprenta. 

«Corresponde  también  a  las  municipalidades:  1.°  proponer  al 
ejecutivo  para  directores  de  establecimientos  públicos  de  educación 
i  caridad;  2.°  a  la  cámara  de  representantes  para  jueces  de  letras 
de  la  capital  i  provincias  de  departamento;  3.°  al  senado  para  vo- 
cales i  fiscales  de  I03  tribunales  de  alzadas  i  para  ministro  de  la  cor- 
te suprema  que  corresponda  al  departamento.» 

Según  esta  constitución,  debe  haber  una  fuerza  armada  perma- 
nente, cuyo  número  lo  determinará  el  congreso,  i  ademas  cuerpos 
de  guardia  nacional  en  cada  departamento. 

En  cualquiera  de  las  dos  cámaras  iejislativas  pueden  proponerse 
reformas  de  la  constitución.  Si  la  proposición  de  reforma  fuere 
apoyada  por  la  quinta  parte  a  lo  menos  de  los  miembros  concurren- 
tes i  admitida  a  discusión  por  la  mayoría  absoluta  de  votos,  se  dis- 
cutirá en  la  forma  prevenida  para  los  proyectos  de  le  i.  Si  la  propo- 
sición es  aprobada  por  la  otra  cámara,  se  pasará  al  poder  ejecutivo 
para  solo  el  efecto  de  hacerla  publicar  i  circular.  En  las  primeras 
sesiones  de  las  cámaras  en  que  haya  renovación,  se  considerará  la 
reforma,  i  si  fuere  calificada  de  necesaria  por  las  dos  terceras  par- 
tes de  los  miembros  presentes  de  cada  cámara,  se  tendrá  como  parte 


190  ESTÍJDÍO  ÍTJSTÓÉÍCÓ 

de  la  constitución  i  pasará  al  poder  ejecutivo  para  sn  publicación 
i  ejecución. 

En  la  sección  24  que  trata  de  las  garantías,  se  reproducen  las 
establecidas  por  la  conátitucion  anterior.  El  artículo  159  dice:  «es- 
tán prohibidas  las  requisiciones  arbitrarias  i  el  apoderamiento  de 
papeles  i  correspondencias  de  cualquier  individuo;  i  esta  clase  de 
documentos  nunca  hará  fé  en  juicio  criminal.» 

Otro  artículo  dispone  que  los  nacidos  de  esclavos  en  Bolivia  des- 
de el  6  de  agosto  de  1825  son  libres.  Aunque  tomado  este  artículo 
de  todas  las  constituciones  anteriores,  no  vino  a  tener  cumplido 
efecto  sino  en  la  época  de  la  constitución  que  nos  ocupa.  (9) 

La  constitución  de  1843,  como  sancionada  que  fué  bajo  el  pres- 
tí jio  de  la  espada  vencedora  en  Ingavi,  aumentó  las  facultades  del 
presidente  de  la  república,  restableciendo  la  de  disolver  las  cáma- 
ras constitucionales  en  el  caso  en  que  manifiesta  e  indudablemente 
se  excediesen  de  los  límites  prescritos  por  la  constitución,  i  previo 
dictamen  afirmativo  del  consejo  nacional  i  de  la  corte  suprema  de 
justicia. 

Dio  también  al  presidente  la  facultad  de  decretar  amnistías  gene- 
rales por  delitos  políticos;  la  de  proveer  interinamente  las  vacan- 
tes de  los  empleados,  cuya  propuesta  estuviese  reservada  a  otro  po- 
der. Impuso  al  ejecutivo  las  mismas  restricciones  que  la  constitución 
anterior;  pero  las  declaró  insubsistentes  en  los  casos  de  peligro  este- 
rtor o  de  coumocion  interior,  en  Jos  cuales  permitió  al  presidente  de 
la  república  tomar  todas  las  medidas  de  seguridad  que  juzgara  con- 
venientes, dando  cuenta  de  lo  ejecutado  i  de  sus  motivos  al  cuerpo 
lcjislativo,  o  en  su  receso  al  consejo  nacional. 

Las  funciones  de  presidente  de  la  república  debían  durar  ocho 
años,  i  no  habia  lugar  a  reelección  sino  pasado  un  período  constitu- 
cional. 

Creó  también  esta  constitución  el  consejo  nacional,  compuesto  de 
dos  senadores  i  dos  representantes  ele j idos  por  sus  respectivas  cáma- 
ras; de  los  ministros  de  estado,  dos  ministros  de  la  corte  suprema 
de  justicia,  un  jeneral  del  ejército,  un  eclesiástico  de  diguidad  i  un 
jefe  de  alguna  de  las  oficinas  de  hacienda,  todos  los  cuales  debían 
ser  nombrados  por  el  presidente  de  la  república.  Era  miembro  nato 
del  consejo  el  jefe  del  estado,  una  vez  concluido  su  período  constitu- 
cional. 

(9)  ConBtituoion  política  do  1839  inserta  en  el  tomo  6.  °  de  la  colección  oficial  de  leyes,  decre-. 
toe,  órdenes  i  resoluciones  supremas  que  se  han  espedido  para  ol  réjiraen  de  la  república  boliviana 
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Correspondía  al  consejo  nacional:  velar  sobre  la  observancia  de  la 
constitución,  dando  al  poder  ejecutivo  los  informes  convenientes  en 
los  casos  de  infracción;  otorgar  los  derechos  de  naturaleza  i  ciudada- 
nía; proponer  al  poder  ejecutivo  en  terna  para  el  arzobispado,  obis- 
pados, dignidades,  canonjías  i  prebendas  eclesiásticas;  prestar  su 
dictamen  en  los  casos  exijidos  por  la  constitución  i  en  todos  aquellos 
en  que  el  poder  ejecutivo  lo  juzgue  conveniente. 

En  ninguna  parte  establece  esta  constitución  la  responsabilidad 
del  presidente  de  la  república,  i  solo  hace  responsables  a  los  minis- 
tros de  estado  personalmente  de  los  actos  de  la  administración,  co- 
rrespondiendo al  senado  su  juzgamiento. 

En  la  sección  de  las  garantías  se  reproducen  las  establecidas  por 
constituciones  anteriores,  i  se  prescribe  que  solo  se  aplicará  la  pena 
de  muerte  en  los  casos  de  traición  a  la  patria,  rebelión,  parricidio 
asesinato  i  en  los  que  el  código  militar  designa.  (10) 

En  1851  el  jeneral  Belzu  llamó  una  nueva  convención,  que  dio  la 
constitución  de  aquella  fecha.  Discutida  por  una  mayoría  sumisa 
al  poder,  merced  al  miedo  o  a  la  seducción,  la  nueva  lei  fundamen- 
tal se  apartó  mui  lejos  de  la  de  1839,  que  el  mismo  Belzu  había  in- 
vocado i  restaurado  en  los  primeros  días  de  su  gobierno.  La  política 
tradicional  de  destruir  un  gobierno  la  obra  de  su  predecesor,  sobre 
todo  en  el  caso  de  un  trastorno  violento,  fué,  si  bien  se  considera,  la 
única  causa  de  que  la  convención  de  1851  no  habilitase  en  todas  sus 
partes  la  constitución  de  1843,  cuyo  carácter  se  conformaba  bien 
con  las  tendencias  dictatoriales  del  jefe  del  estado.  Mas  ya  que  la 
convención  no  dejó  vijente  esta  lei  en  su  forma  orijinal,  reprodujo 
su  espíritu  i  sus  disposiciones  mas  esenciales  bajo  otra  redacción, 
añadiéndole  alguna  que  otra  novedad. 

La  duración  del  período  constitucional  del  presidente  se  redujo  a 
cinco  años,  no  pudiendo  ser  reelejido  sino  pasado  un  intervalo  de 
otros  cinco.  Quedó  facultado  el  presidente  para  declarar  la  patria  en 
peligro  e  investirse  de  facultades  es traor diñarías  con  dictamen  afir- 
mativo del  consejo  de  ministros,  en  caso  de  conmoción  interior  o 
guerra  esterior.  Podia  también  suspender  de  sus  destinos  hasta  por 
tres  meses  a  los  empleados  de  gobierno  i  hacienda  pública  en  clase 
de  castigo  correccional.  Correspondía  también  al  presidente,  decretar 
indultos  i  amnistías  por  delitos  políticos,  sin  perjuicio  de  las  que 
podia  otorgar  el  poder  lcjislativo;  i  conmutar  la  pena  capital  en  la 
de  presidio  o  estrañamiento  por  seis  años. 

(10)  Colección  cit. 
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El  presidente  de  la  república,  sos  ministros  i  los  de  la  corte  su- 
prema de  justicia  podían  ser  acusados  ante  el  senado  por  la  cámara 
de  representantes. 

La  corte. suprema  de  justicia  se  componía  de  siete  Tócales,  nom- 
brados jK>r  el  senado  a  propuesta  de  la  cámara  de  diputados.  Es 
de  notar  que  a  cada  uno  de  los  siete  departamentos  en  que  esta- 
ba dividida  la  república,  correspondía  un  miembro  de  la  corte 
suprema,  siendo  condición  precisa  que  el  majistrado  hubiese  nacido 
en  el  respectivo  departamento.  El  presidente  de  la  república  nom- 
braba a  los  ministros  de  las  cortes  superiores  de  justicia,  a  pro- 
puesta de  la  cámara  de  diputados;  a  los  jueces  de  letras,  a  propuesta 
de  las  cortes  superiores;  i  a  los  fiscales  de  ésta  i  de  la  corte  su- 
prema. 

La  constitución  de  1851  omitió  también  hablar  del  poder  munici- 
pal. 

Por  demás  es  decir  que  bajo  el  imperio  puramente  nominal  de 
todas  estas  constituciones  despóticas  o  liberales,  ni  se  disciplinaron 
los  partidos,  ni  los  gobiernos  se  mor  i  j  eraron,  ni  se  reformaron  las 
costumbres,  ni  pudo  adquirir  el  país  una  fisonomía  política  acen- 
tuada i  definible. 

Vengamos  ya  a  la  constitución  que  improvisó  la  asamblea  de 
18G1. 

Como  en  todas  las  constituciones  que  se  han  dado  a  los  pueblos 
de  la  América  republicana,  en  la  de  1861  se  establece  el  principio 
de  la  soberanía  popular  como  la  fuente  de  los  poderes  públicos  i 
constituidos,  únicos  que  deben  representarla.  Se  divide  el  poder  pú- 
blico en  las  tan  conocidas  categorías  de  poder  lejislativo,  ejecutivo 
i  judicial,  debiendo  el  primero  de  estos  poderes  ser  ejercido  por  una 
cámara  o  asamblea  única,  i  el  Begundo  por  un  presidente.  Uno  i  otro 
poder  son  constituidos  por  votación  directa  de  los  ciudadanos,  en- 
tendiéndose por  tales  los  individuos  que  reúnan  las  siguientes  con- 
diciones: "1.a  haber  nacido  en  Bolivia  o  en  el  estranjero  de  padres 
bolivianos,  o  haber  obtenido  carta  de  naturaleza,  a  mérito  de  esta- 
blecimiento en  el  país.  La  residencia  de  10  años  importa  haber  ad- 
quirido la  ciudadanía,  sin  previa  declaración;  2.a  tener  veintiún  años 
de  edad;  3.a  saber  leer  i  escribir,  i  tener  una  propiedad  inmueble 
cualquiera  o  una  renta  anual  de  200  pesos  que  no  pro'venga  de  ser- 
vicios prestados  en  calidad  de  doméstico."  (art.  13) 

La  redacción  de  este  artículo  es  evidentemente  irregular  i  contra- 
dictoria. Si  la  residencia  de  diez  años  importa  de  hecho  la  ciudadanía, 
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claro  es  que  las  demás  condiciones  quedan  escluidas  con  relación  a 
los  estranjeros  que  cumplan  ese  término.  Parece  que  aquí  se  ha  con- 
fundido la  ciudadanía  con  la  simple  calidad  de  boliviano. 

Aunque  por  el  artículo  14  se  declara  como  un  derecho  de  los  ciu- 
dadanos, la  «igual  admisibilidad  a  las  funciones  públicas,  sin  otro 
requisito  que  la  idoneidad,»  por  otros  artículos  (45,  56  i  61)  se  re- 
quiere la  ciudadanía  de  nacimiento  para  ser  presidente  de  la  repú- 
blica, ministro  de  Estado  i  juez  de  la  corte  de  casación;  i  aun  por 
el  articulo  80  se  dispone  que  «los  que  no  son  bolivianos  de  naci- 
miento no  pueden  ser  empleados  en  el  ejército  en  clase  de  jencrales, 
jefes  i  oficiales,  sino  con  consentimiento  de  la  asamblea.» 

A  esta  medida  de  mezquino  patriotismo,  que  ni  en  Bolivia  ni  en 
ningún  país  moderno  organizado  republicanamente  seria  capaz  de 
precaver  peligro  alguno,  concurrió  no  solamente  ese  sentimiento 
esclusirista  que,  participando  mas  del  odio  al  estranjero  que  del 
amor  a  la  patria,  ha  diseñado  los  rasgos  de  individualidad  e  indepen- 
dencia de  muchas  secciones  americanas,  sino  también  i  con  notable 
influencia  la  desconfianza  que  en  aquella  época  dominaba  a  muchos 
de  los  miembros  de  la  asamblea  con  relación  al  ministro  Fernan- 
dez i  diversos  compatriotas  suyos  colocados  en  altos  destinos  civiles 
i  militares.  No  era  de  esta  manera  como  los  constituyentes  debían 
tomar  precauciones  contra  la  ambición  de  Fernandez  i  de  los  arjen- 
tinos  que  le  ayudaban.  La  única  esclusion  racional  en  tales  casos 
consiste  en  privar  a  los  malos  i  a  los  ineptos  de  todo  jénero  de  em- 
pleos. Pero  los  malos  i  los  ineptos  nacen  en  todas  partes,  i  el  juzgar- 
los, como  el  juzgar  a  los  buenos  e  idóneos,  es  cuestión  de  apreciación 
personal  i  de  actualidad,  que  se  decide,  no  por  el  nacimiento  en  tal 
o  cual  punto  de  la  tierra,  ni  por  las  premisas  a  veces  caprichosas  de 
una  lei,  sino  por  el  conocimiento  del  carácter,  costumbres,  intclijen. 
cia  i  obras  de  cada  hombre. 

Parece  que  cuanto  mas  atrasado  está  un  pueblo  i  cuanto  mas  ne- 
cesita el  concurso  de  los  brazos  eintelijeneias  de  lo  esterior  para  su 
progreso,  mas  empeño  pone  en  escluirlos,  embarazando  de  este  modo 
el  porvenir  i  consolidaudoel  atraso.  Sin  embargo,  si  a  los  autores  do 
la  constitución  de  1861  se  les  hubiese  preguntado  si  querían  una 
gran  irfmigracion  para  su  pais,  no  dudamos  que  habrían  contestado 
afirmativamente.» 

En  esta  cuestión  fuerza  es  admitir  la  razón  de  hecho,  esto  es,  la 
propensión  mas  o  menos  fuerte  de  los  pueblos  a  escluir  al  estranjero 

de  ciertos  derechos  i  dignidades.  Pero  si  tal  es  el  hecho,  ¿para  qué 
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convertirlo  en  principio  i  en  mandato  constitucional?  Por  nuestra 
parte,  jamás  aceptaremos  esa  propensión  en  el  terreno  de  la  filosofía, 
de  la  moral,  de  los  principios  republicanos  i  de  la  verdadera  conve- 
niencia de  las  naciones. 

Ademas  hemos  visto  como  la  asamblea,  requerida  directamente 
a  declarar  bolivianos  de  nacimiento  a  Fernandez  i  Flores,  nacidos 
<en  el  suelo  arj entino,  consintió  en  ello,  aunque  con  escasa  mayoría 
i  antes  de  sancionar  la  lei  fundamental. 

liemos. dicho  quienes  son  ciudadanos  según  esta  constitución. 
¿Quiénes  son  simplemente  bolivianos?  La  constitución  no  lo  ha  defi- 
nido, dejando  en  este  punto  un  gran  vacío.  Sin  embargo,  por  el  artí- 
culo 17  dispone  «que  todo  boliviano  está  obligado  a  obedecer  a  las  * 
autoridades,  a  contribuir  a  los  gastos  públicos  i  a  armarse  en  defen- 
sa de  la  patria  i  de  la  constitución » 

En  materia  de  derechos  i  garantías,  esta  lei  declara  el  derecho 
de  trabajar  i  ejercer  toda  industria  lícita,  de  transitar  i  permane- 
cer en  cualquiera  parte  de  la  república,  de  usar  i  disponer  de  la 
propiedad,  salvo  la  expropiación  por  causa  de  utilidad  pública;  de 
publicar  los  pensamientos  por  la  prensa,  sin  censura  previa;  de  ha- 
cer peticiones  a  las  autoridades  i  de  reunirse  pacíficamente. 

El  artículo  3.°  declara  que  en  Bolivia  no  hai,  ni  puede  existir  la 
esclavitud;  el  5.°  al  final,  que  en  los  derechos  comunes  queda  abolido 
todo  fuero  personal ;  el  7.°  que  la  pena  de  muerte  queda  para  siem- 
pre abolida,  a  no  ser  en  los  únicos  casos  de  asesinato,  parricidio  i 
traición  a  la  patria,  entendiéndose  por  tal  la  complicidad  con  los 
enemigos  estranjeros  en  caso  de  guerra. 

Por  el  8.°  se  declara  garantida  la  deuda  pública,  e  inviolable 
todo  compromiso  contraído  por  el  Estado. 

Por  el  9.°  la  igualdad  es  la  base  del  impuesto.  Se  dice  ademas 
que  ningún  servicio  personal  es  exijible,  sino  en  virtud  de  una  lei. 

Nada  mas  irrisorio  en  la  práctica  que  estas  dos  disposiciones  que 
la  constitución  del  61  trascribió  de  todas  las  que  la  precedieron. 
Ni  las  leyes  secundarias,  ni  menos  las  costumbres  se  han  adaptado 
jamás  en  Bolivia  a  estos  sanos  principios.  Cuando  se  considera  la 
posición  social  del  indio,  la  servidumbre  a  que  su  ignorancia  i  su 
debilidad  le  tienen  reducido,  i  la  esplotacion  de  que  en  todos  senti- 
dos es  víctima;  cuando  se  contempla  el  abandono  e  indiferencia  con 
que  miran  a  estos  nuevos  ilotas  de  la  América  los  mismos  que  con 
raro  acaloramiento  han  dictado  las  mas  liberales  constituciones, 
solo  entonces  se  comprende  cuan  vana  e  inútil  es  toda  declara- 
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cion  de  principios,  cuando  falta  el  corazón  qne  debe  ponerlos  en  prác- 
tica. Esos  escolares  presumidos  que  suelen  llamarse  legisladores  i 
hombres  de  Estado,  están  condenados  a  disertar  donosamente  i  a  es- 
tampar sus  conclusiones  ya  en  leyes,  ya  en  decretos,  contentándose 
con  ganar  un  aplauso  o  un  empleo  i  poniendo  aqui  el  término  de  sus 
aspiraciones. 

Por  el  artículo  10  se  prohibe  al  congreso  i  a  toda  asociación  el 
conceder  al  gobierno  facultades  estraordinarias  i  la  suma  del  poder 

y  público;  pero  por  el  artículo  11  se  concede  al  Ejecutivo  la  facultad 

de  declarar  en  estado  de  sitio  el  departamento  o  provincia  donde 
hubiere  perturbación  del  orden  público,  debiendo  limitarse  con 
respecto  a  las  personas,  a  arrestarlas  o  trasladarlas  del  punto  sitiado 
a  otro  de  la  nación,  si  no  pudiesen  salir  del  territorio. 

Es  notable  en  esta  lei  fundamental  la  constitución  del  consejo  de 

'Estado,  el  cual  debía  ser  ele j ido  por  el  congreso  i  formado  en  una 

mitad  de  individuos  tomados  del  seno  de  esta  corporación,  i  en  la 

otra  mitad  de  simples  ciudadanos.  Este  cuerpo  consultivo  para  el 

j  presidente  de  la  repúblicax  es  también  su  juez  sumariante,  como  pa- 

ra otros  altos  funcionarios  del  estado,  durante  el  receso  del  congre- 
bo.  El  consejo  de  Estado  prepara  ademas  los  proyectos  de  reforma 
de  la  lejislacion  civil  i  administrativa;  vi  jila  la  acción  do  las  muni- 
cipalidades en  orden  a  los  impuestos  locales,  juzga  a  los  majistrados 
de  la  corte  suprema  i  a  los  vocales  del  tribunal  jeneral  de  valores» 
cuando  la  asamblea  declare  haber  lugar  a  la  acusación;  califica  los 
despachos  de  la  corte  pontificia  i  entiende  en*  las  materias  referentes 
al  patronato  nacional  i  al  derecho  de  protección. 

El  presidente  del  consejo  de  Estado  es  nombrado  por  la  asam- 
'  blea,  i  ella  únicamente  tiene  el  poder  de  destituirlo,  lo  mismo  que 

a  todos  i  cada  uno  de  los  consejeros. 

Los  altos  empleados  del  poder  judicial  son  ele j  idos  por  la  asam- 
blea, a  propuesta  del  ejecutivo. 

La  corte  de  casación  juzga  en  proceso  criminal  al  presidente  de 
la  república,  a  los  ministros  del  despacho  i  otros  altos  funcionarios. 

El  presidente  de  la  república  dura  en  su  puesto  tres  años,  no 
pudiendo  ser  reelejido,  sino  pasado  un  período  igual. 

Las  municipalidades  son  elejidas  por  el  municipio  i  tienen  una 
accioa  medianamente  independiente.  Echase  de  menos  entre  sus 
atribuciones,  la  de  proveer  a  la  seguridad  pública,  creando  la  policía 
de  seguridad,  según  lo  tengan  por  conveniente.  En  punto  a  contri- 
buciones dependen  del  consejo  de  Estado. 

26 
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El  artículo  84  dice:  «el  poder  que  tiene  la  asamblea  de  reformar 
esta  constitución,  jamás  se  estenderá  a  la  forma  de  gobierno,  ni  a  la 
relijion,»  (la  católica  apostólica  romana,  declarada  esclusiva  por  el 
artículo  2.°) 

Vése  en  esta  constitución,  por  punto  jeneral,  la  tendencia  a  res- 
trinjir  la  influencia  i  facultades  del  poder  ejecutivo,  tendencia  harto 
frecnente  en  las  constituciones  de  la  América  republicana,  pero  repe- 
tidamente burlada  en  sus  propósitos,  según  el  testimonio  de  la  his- 
toria, puesto  que  por  contener  los  desmanes  del  poder  ejecutivo,  se 
le  ha  puesto  en  la  impotencia  de  contener  a  su  vez  los  estravios  de 
los  otros  poderes  i  los  arranques'anárquicos  tan  comunes  en  socieda- 
des mal  preparadas  para  el  réjimen  democrático.  Es  un  error  mons- 
truoso i  de  funestas  consecuencias  el  pensar  que  toda  constitución 
es  una  chaqueta  de  fuerza  para  los  gobiernos,  como  si  cada  uno  con 
asumir  el  poder  perdiese  la  razón  i  el  sentimiento  de  la  justicia  para 
caer  de  lleno  en  los  furores  de  la  demencia.  La  historia  contemporá- 
nea i  especialmente  la  de  Bolivia  contiene  enseñanzas  harto  elocuen- 
tes en  cuanto  al  mérito  i  eficacia  de  esas  constituciones  llenas  con 
las  cortapisas  de  una  nimia  desconfianza  con  relación  a  los  gobier- 
nos. Los  hombres  del  poder  han  encontrado  mas  cómodo  paia  sí  i  a 
veces  mas  saludable  para  el  pueblo  el  romper  todas  esas  ligadu- 
ras, i  la  autoridad  despótica  i  discrecional  ha  subsistido  de  hecho  al 
lado  de  esas  constituciones  tan  esmeradamente  liberales.  Es  induda- 
ble, que  no  hai  constitución  qne  pueda  dar  la  verdadera  probidad  al 
hombre  público,  mientras  es  un  hecho  que  la  base  fundamental,  el 
punto  de  partida  del  orden  legal  en  las  sociedades,  está  en  una  cier- 
ta suma  mas  larga  que  mezquina  de  poder,  acordada  a  los  hombres 
probos  e  intelijentes.  En  tanto  que  no  se  ha  verificado  esta  feliz 
alianza  del  poder,  de  la  probidad  i  de  la  intelijeneia,  el  problema  de 
la  organización  política  i  civil  i  del  amplio  i  regular  ejercicio  de  la 
libertad,  subsiste  con  todas  sus  dificultades.  No  necesitamos  decir 
que  al  hablar  de  este  modo,  nos  referimos  a  las  sociedades  que  atra- 
viesan el  período  de  los  ensayos  políticos,  jnies  por  lo  demás  es  evi- 
dente que,  cuando  un  pueblo  ha  entrado  en  posesión  de  sí  mismo, 
cuando  tiene  una  opinión  clara  de  sus  intereses,  cuando  estos  son 
homojéneos,  i  cuando  en  virtud  de  todo  esto  se  ha  establecido  el 
reinado  de  la  opinión  pública,  hai,  por  decirlo  así,  una  corriente 
poderosa  que  arrastra  en   su  curso  a  los  gobernantes,  cualesquiera 
que  sean  sus  opiniones  i  sus  sentimientos. 

Observemos  que  en  las  sociedades  desgarradas  por  las  pasiones 
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políticas,  gobernantes  i  gobernados  ruedan  en  un  círculo  estrecho 
donde  los  partidos  se  ajitan  destempladamente,  sin  otro  pensamiento 
que  el  arrebatar  el  poder  por  cualesquiera  arbitrios.  En  esta  situa- 
ción la  acción  de  los  gobiernos  se  limita  esclusivamente  a  hacer  la 
guardia  en  la  brecha,  así  como  la  vida  de  los  partidos  consiste  en 
conspirar.  Esto  no  es  gobernar,  no  es  marchar,  es  simplemente  de- 
tenerse en  el  camino  para  disputarse  el  paso.  Mientras  tanto  los  ele- 
mentos esenciales  del  orden  público  i  de  la  ■  prosperidad  se  retardan 
mas  i  mas.  La  industria  languidece,  el  trabajo  se  estrecha,  la  ins- 
trucción no  se  difunde,  las  obras  públicas  i  las  reformas  se  poster- 
gan, una  gran  parte  de  la  sociedad  cae  en  el  abatimiento  i  la  iner- 
cia, i  la  educación  de  los  que  se  llaman  patriotas  consiste  en  el  de- 
vaneo de  cuatro  abstracciones  políticas. 

Entonces  es  mas  necesaria  que  nunca  la  existencia  de  un  jénio 
superior  acompañado  de  una  gran  probidad  i  dotado  del  poder  ne- 
cesario para  contener  las  pasiones  subversivas,  para  abrir  horizontes 
al  trabajo  i  fomentar  la  industria,  para  hacer  respetar  la  justicia  i 
la  lei,  i  para  dar  a  la  actividad  mal  empleada  de  los  ciudadanos  un 
teatro  digno  del  progreso  i  de  la  civilización. 

La  constitución  de  1861  estuvo  mui  distante  de  comprender  esta 
necesidad  reclamada  por  la  condición  social  i  política  de  Bolivia. 
Debilitó  al  Ejecutivo,  el  poder  mas  activo,  mas  constante  i  mas 
comprensible  para  el  pueblo,  i  el  que  mas  inmediatamente  lucha  con 
los  partidos  i  con  las  pasiones  populares;  i  lo  entregó  casi  maniatado 
al  juego,  ya  no  de  partidos,  sino  de  facciones  políticas  audaces  i  des- 
moralizadas. 

El  gobierno,  dotado  de  cierta  probidad  relativa,  quiso  ser  fiel  a  la 
constitución;  pero  esto  mismo  alentó  los  motines  i  las  conspiracio- 
nes. El  curso  de  esta  historia  hasta  la  terminación  del  gobierno  de 
Achá,  probará  evidentemente  -que  constituciones  como  la  de  18G1 
en  pueblos  anarquizados,  se  inutilizan  en  manos  de  los  gobiernos 
honrados,  por  su  observancia,  i  en  las  de  los  gobiernos  sin  probidad, 
por  su  infracción;  de  que  resulta  quedar  siempre  la  sociedad  en  la 
fatal  alternativa  de  la  anarquía  i  del  despotismo. 

Dada  la  lei  fundamental  del  país,  la  asamblea  terminó  «us  sesio- 
nes (15  de  agosto),  sin  dejar  contento  a  nadie.  Su  último  pre* 
sidente  don  Adolfo.  Ballivian,  dijo  en  la  solemnidad  de  la  clausura 
una  de  esas  verdades  triviales  i  mas  en  la  historia  de  los  pueblos  de 
América,  pero  que  no  han  hecho  mella  en  la  política  de  los  gobier- 
nos, reapareciendo  todos  los  dias  en  boca  de  los  apóstoles  verdade- 
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ros  o  falsos  de  los  destinos  del  pueblo.  «Si  la  asamblea  (fueron  las 
palabras  de  su  presidente)  no  ha  satisfecho  todas  las  justas  exijen- 
cias  del  país;  si  ella  no  ha  remediado  todos  los  males  sociales  que 
nos  aquejan,  es  ciertamente  porque  el  orí  jen  de  esos  males  no  está 
en  el  fondo  de  nuestras  instituciones,  sino  mas  bien  en  el  fondo  de 
nuestras  costumbres.  La  rejeneracion  política  de  Bolina  no  es,  se- 
ñores, la  obra  de  un  congreso;  i  la  posteridad,  si  tiene  en  cuenta  las 
terribles  dificultades  que  nos  ha  sido  necesario  vencer  para  estable- 
cer los  precedentes  de  la  mas  amplia  libertad  en  nuestra  vida  parla- 
mentaria, sabrá  hacernos  cumplida  justicia» .... 

Las  rivalidades  políticas  que  traían  dividido  al  congreso  i  cierta 
presunción  personal  acompañada  del  deseo  de  adquirir  renombre,  co- 
mo que  empeñaron  a  los  representantes  del  pueblo  en  una  especie 
de  certamen  reformista,  donde  cada  cual  pretendió  distinguirse 
por  el  atrevimiento  i  el  alcance  de  las  reformas.  Puesto  en  seme- 
jante situación  un  cuerpo  deliberante,  nacido  de  una  revolución,  o 
mas  bien,  de  una  serie  de  revoluciones,  tiende  necesariamente  a 
trastornar  el  presente  i  el  pasado  para  edificar  un  nnevo  orden  de  ^ 

cosas  casi  siempre  anómalo,  deleznable,  efímero,  dejando  a  la  socie- 
dad reñida  con  el  pasado  i  el  porvenir,  sin  divisad  sin  camino,  i 
siempre  en  la  necesidad  de  hacer  nuevos  ensayos  i  de  luchar  con 
las  dificultades  de  una  situación  absurda.  El  congreso  de  1861  es- 
cribió leyes;  pero  los  sucesos  que  mui  poco  después  sobrevinieron, 
probaron  demasiado  que  aquellas  leyes,  inclusa  la  constitución,  fue- 
ron escritas  en  la  arena.  (11) 

(11)  Pueden  consultarse  las  constituciones  de  1813,  1851  i  1861  en  la  colección  oficial  corres- 
pondiente a  dichos  afioe. 


CAPÍTULO  QUINTO. 


Incidentes  políticos  en  la  Paz. — Viaje  del  gobierno  al  interior. — Se  encarga 
al  coronel  don  Plácido  Yáflez  la  comandancia  jeneral  del  departamento  de 
la  Paz.— Estado  de  las  relaciones  de  Bolivia  con  el  Perú. — Proceso  contra 
Dalmero  A.  Cordero. — Prisiones  por  causa  de  conspiración. — Actitud  del 
gobierno  eñ  Potosí. — Actitud  de  las  autoridades  de  la  Paz. — Los  prisione- 
ros del  Loreto. — Matanzas  del  23  de  octubre. — Comentarios  de  este  suceso. 


El  gobierno  quedó  solo,  frente  a  frente  de  una  constitución  fla- 
mante, de  cuyos  preceptos  i  garantías  se  preparaban  a  aprovechar 
los  partidos,  no  para  el  público  bien,  sino  para  conspirar  mas  osada- 
mente contra  el  réjimen  que  se  estaba  ensayando. 

El  presidente,  satisfecho  con  su  posición,  crei  a' ingenuamente  po- 
derla asegurar  i  disfrutar,  eludiendo,  que  no  resolviendo  las  dificul- 
tades, i  haciendo  gala  de  una  tolerancia  que,  sin  excitar  la  grati- 
tud de  nadie,  tentó  la  ambición  de  muchos  i  lanzó  a  los  despecha- 
dos en  reprobadas  empresas. 

Belzu,  de  regreso  de  Europa,  se  había  situado  en  Tacna,  de  don- 
de pensaba,  se  decía,  introducirse  en  Bolivia,  aprovechando  la  am- 
nistía que  dictó  la  asamblea  constituyente. 

Ya  antes  i  cuando  la  asamblea  comenzaba  a  funcionar,  le  había 
dirijido  el  jeneral  don  Jorje  Córdova  desde  Zepita  (Perú)  una  re- 
presentación en  la  cual  le  ofrecía  someter  a  su  fallo  soberano  todos 
los  actos  de  la  administración  que  él  presidió,  e  ir  en  persona  a 
entregarle  la  medalla  de  brillantes  que  el  Libertador  legó  a  Bolivia 
i  que  vino  a  ser  una  de  las  insignias  de  sus  presidentes,  (i) 

(1)  El  congreso  de  1831  la  adjudicó  al  jeneral  Santa  Crnz  por  decreto  de  15  de  setiembre  de 
aquel  año;  pero  después  de  la  calda  de  Santa  Crus  el  congreso  constituyente  de  1839  por  decreto 
de  31  do  agosto,  mandó  recojer  aqnella  medalla;  i  en  octubre  del  mismo  año  ordenó  que  en  lo 
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Antes  que  la  asamblea  contestase,  el  jeneral  Córdoya  llegó  a  la 
Paz,  donde  le  rodearon  sus  amigos  i  los  de  su  suegro  el  jeneral 
Belzu.  La  asamblea  recibió  la  medalla  de  los  presidentes,  pero  no 
pensó  en  abrir  juicio  acerca  de  la  administración  de  Córdova. 

Tenia  este  jeneral  a  su  favor  las  apariencias  de  la  elección  que 
lo  elevó  al  poder  en  1855,  i  los  recuerdos  de  un  réjimen  político 
que,  si  no  organizó  ni  adelantó  al  país,  fué  benigno  i  no  derramó 
sangre,  título  no  poco  honroso  en  una  nación  constantemente  es- 
quilmada, combatida  i  desangrada  por  sus  gobiernos. 

Hemos  visto  que  la  revolución  de  setiembre  de  1857  lo  había 
desquiciado  mucho  antes  de  terminar  su  período  constitucional, 
por  lo  cual  sus  amigos  le  consideraban  hasta  cierto  punto  con  un 
título  lejítimo  a  la  presidencia.  Los  amigos  de  Belzu,  por  otra  par- 
te, veían  en  Córdova,  al  menos,  un  brazo  armado  que  en  la  primera 
oportunidad  no  vacilaría  en  trabajar  por  la  causa  de  Belzu,  no 
obstante  que  éste  se  hubiese  manifestado  disgustado  de  la  conducta 
de  su  yerno  como  gobernante  i  que  entre  ambos  mediase  cierto 
resfriamiento  que  aun  llegó  a  calificarse  de  enemistad. 

Córdova,  no  obstante  su  abandono  característico,  se  manifestaba 
muí  celoso  de  la  reputación  de  su  gobierno.  Habiendo  leído  en 
el  Ensayo  Histórico  de  Bolivia  de  don  Manuel  José  Cortés,  un  jui- 
cio desfavorable  acerca  de  su  administración,  interpeló  al  autor 
públicamente,  negando  una  proclama  atroz  que  Cortés  menciona  en 
aquel  libro  i  dice  haber  sido  lanzada  en  la  campana  que  Córdova  em- 
prendió sobre  Cochabamba  en  1857.  (2) 

Muchos  otros  hombres  notables  que  habían  figurado  en  las  ad- 


sucesivo  fuese  una  de  las  insignias  del  presidente  de  la  república.  (Colección  oficial  — tomo  4.  ° 
Sacre  1846.) 

Cuando  Córdoya,  caldo  del  poder,  fago  al  Perú,  llevó  consigo  la  medalla  de  Bolívar,  qne  nunca 
quiso  entregar  al  presidente  Linares  i  qne  conservó  hasta  el  momento  qne  se  ha  indicado  en  el 
texto. 

^2)  En  el  Telégrafo  de  5  de  julio  de  1861,  número  360,  se  encuentra  la  siguiente  trascripción: 
Señores  editores  de  la  Bandera  Tricolor.  En  el  número  46  del  periódico  que  Uds.  publican,  he 
leído  una  comunicación  que  les  dirije  el  señor  jeneral  don  Jorje  Córdova,  i  en  la  cual  dice  no  haber 
salido  de  sus  labios  la  proclama  consignada  en  la  pajina  225  de  mi  Ensayo  sobre  la  historia  de  Bo- 
livia. Consultado  por  mi  el  testimonio  de  los  señores  diputados  Pablo  Barrientes,  Miguel  Agui- 
rre,  Benito  Ouzman  i  otros  individuos  que  presenciaron  los  sucesos  de  Cochabamba  en  los  últi- 
mos meses  de  1857,  sé  que  es  falsa  aquella  alocución;  i  me  complazco  en  declararlo  asi.  Mui 
luego  haré  esta  misma  rectificación  en  un  escrito  destinado  a  reparar  la  inexactitud  de  algunos 
hechos  relatados  en  mi  Ensayo,  pues  no  tengo  otro  interés  qne  el  de  la  verdad.  Entre  tanto  no 
he  tcaido  áuimo  do  calumniar  al  jeneral  Córdova,  puesto  qne  la  arenga  que  le  atribuyó  la  prensa 
periódica,  no  es  invención  mía.  Sol  de  Uds.  etc. — Manuel  José  Cortés. 

En  1858  fue  dado  a  luz  en  Puno  (Perú)  el  «Manifiesto  i  programa  del  jeneral  don  Jorje  Córdo- 
va,» opúsculo  curioso  firmado  por  él  i  escrito  para  hacer  la  apolojia  de  su  gobierno  1  la  mas 
tremenda  condenación  de  la  dictadura  de  Linares. 
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ministraciones  de  Belzu  i  de  Córdova,  se  encontraban  en  la  Paz; 
con  que  la  liviana  charla  del  Tulgo  comenzó  a  correr  mil  rumo- 
res de  conspiraciones  i  motines,  despertando  desconfianzas  i  ri- 
validades i  preparando  trá jicos  sucesos  que  no  tardaron  en  veri- 
ficarse. 

El  gobierno,  sin  embargo,  aparentaba  cierta  calma.  Como  para 
dar  una  prueba  de  confianza  en  el  pueblo,  dictó  un  decreto  orgá- 
nico de  las  guardias  nacionales,  las  cuales,  en  efecto,  comenzaron 
a  organizarse  en  la  Paz  a  fines  de  agosto,  en  secciones  o  cuerpos  de 
abogados  i  estudiantes,  propietarios,  comerciantes  i  artesanos.  Los 
demás  pueblos  se  pfepararon  a  seguir  este  ejemplo. 

Así  las  cosas,  el  gobierno  se  propuso  visitar  los  departamentos 
del  sur,  con  el  propósito  de  desbaratar  tas  maniobras  del  coronel 
don  Agustin  Morales,  quien,  según  se  decia,  blasonaba  de  tener  en 
sus  manos  la  suerte  del  país  i  de  poder  derribar  al  gobierno.  (3) 

A  fines  de  agosto  emprendió  su  marcha  a  Oruro  el  presidente  con 
los  ministros  i  demás,  empleados  esenciales  para  el  despacho  de  los 
negocios,  i  con  una  parte  del  ejército.  El  ministro  Fernandez  que- 
dó en  la  Paz  por  algunos  di  as. 

Entre  tanto,  la  situación  política  de  este  pueblo  se  prestaba  a  si- 
niestros presentimientos.  «Esta  marcha  tan  inoportuna  ha  sido  senti- 
da de  todos  (dijo  un  periódico  de  la  Paz),  porque  creíamos  que  se 
resolvería  antes  la  cuestión  internacional  con  el  Perú  i  que  corona- 
ra el  gobierno  la  gran  obra  de  amalgamar  las  pasiones  de  partido. 
En  fin,  quiera  el  cielo  que  el  orden  publico  i  las  garantías  constitu- 
cionales se  cimenten  en  paz  i  concordia» . . . . «  El  presidente  conti- 
núa su  marcha  al  interior,  cerrando  los  ojos»  decia  pocos  dias  des- 
pués otro  periódico  de  la  misma  ciudad. 

Como  una  garantía  contra  las  maquinaciones  de  los  enemigos 
del  orden  i  particularmente  de  los  Belcistas  en  el  departamento  de 
la  Paz,  quedó  en  calidad  de  comandante  jcneral  de  armas  el  coro- 
nel don  Plácido  Yaíiez,  a  quien  una  parte  de  la  prensa  felicitó, 
«porque  no  dudamos,  dijo,  que  será  el  mas  firme  apoyo  del  gobierno 
i  la  garantía  del  orden  público.» 

Ya  veremos  como  cumplió  su  cometido  de  conservar  el  orden  pú- 
blico este  funcionario,  cuyo  nombre  ha  pasado  a  la  historia  con  una 
mancha  indeleble. 

Antes  de  seguir  al  gobierno  en  su  peregrinación,  conviene  para  la 

(2)  Memoria  qnc  el  Ministro  de  Estado  en  el  despacho  de  gobierno  presenta  a  la  asamblea  le* 
jLslEtíva  de  18C2. 
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intelijencia  de  muchos  sucesos  i  para  fijarlos  en  su  propio  tiempo, 
que  tomemos  en  consideración  el  estado  de  las  relaciones  de  Bolivia 
con  el  Perú  en  el  período  que  vamos  refiriendo. 

Durante  la  administración  de  la  junta  triunyiral  no  tuvo  lugar 
acto  alguno  diplomático  entre  los  gobiernos  del  Perú  i  de  Bolivia. 
Pero  apenas  elejido  presidente  provisorio  el  jeneral  Achá  se  apresu- 
ró,  con  la  iniciativa  de  la  asamblea,  a  reanudar  las  relaciones  de 
amistad  con  el  Perú,  i  al  efecto  comenzó  por  comunicar  a  aquel 
gobierno  en  carta  autógrafa  su  exaltación  a  la  presidencia  de  Bo- 
livia. 

El  gabinete  peruano  no  quiso  contestar  en  la  forma  ordinaria  el 
autógrafo  del  presidente,  sino  que  reiterando  las  antiguas  quejas 
contra  el  gobierno  de  Bolivia,  manifestó  que,  para  entrar  en  rela- 
ciones diplomáticas  con  éste,  creia  indispensable  la  previa  satisfac- 
ción de  las  ofensas  inferidas  al  Perú. 

El  gobierno  se  sintió  vacilante  con  la  inesperada  respuesta  del 
gabinete  peruano.  Temia  menos  una  guerra  franca  i  leal  del  Perú, 
que  las  cabalas  i  maquinaciones  que  el  partido  Belcista  podia  em- 
prender con  el  auxilio  de  aquel  gabinete. 

Mientras  que  el  vulgo  con  su  acostumbrada  arrogancia  nacional 
gritaba  «a  la  victoria»  i  enrostraba  al  Perú  los  recuerdos  de  Inga- 
vi,  i  mientras  los  versificadores  tocaban  el  clarín  de  la  gnerra  con 
ufana  presunción,  el  gobierno  ansiaba  una  coyuntura  cualquiera 
que  conjurase  la  tempestad.  I  viuo  esta  coyuntura  con  la  nota  cir- 
cular de  25  de  agosto  que  el  ministerio  de  relaciones  esteriores  del 
Perú  dirijió  a  los  gabinetes  americanos  con  motivo  de  la  anexión  de 
la  isla  de  Santo  Domingo  a  los  dominios  de  España.  (4) 

Este  suceso  de  efímera  duración,  alarmó  al  Perú  no  reconocido 
aun  en  su  independencia  por  la  España;  por  lo  cual  el  gobierno  pe- 
ruano fué  el  primero  en  denunciar  esa  anexión  como  un  hecho  es- 
candaloso i  amenazante  para  los  demás  estados  liispano-americanos. 
I  aunque  el  gabinete  de  Lima  no  diese  quizás  en  su  conciencia 
mucha  importancia  al  suceso,  creyó  conveniente  aprovecharlo  para 
su  política  de  ruido  i  para  intentar  la  realización  imposible  de  una 
nueva  organización  política  de  las  naciones  de  la  América  latina, 
organización  que  no  pudiendo  ser  definida,  ni  precisada,  a  causa  de 
las  mismas  rivalidades  i  celos  de  los  estados  llamados  a  ella,  se  ha 
espresado  con  la  frase,  por  decirlo  así,  cabalística— de  Union  Ameri- 
cana. 

(4)  Léese  en  el  TtUgrafo  de  8  de  octubre  de  1861,  núm.  444,  la  circular  del  Perú  de  25  da 
agosto. 
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.  El  gabinete  de  Bolivia  respondió  con  efusión  a  la  circular  del 
peruano  adhiriéndose  a  su  protesta  i  a  sus  propósitos,  i  mandó  ade- 
mas a  la  capital  del  Perú  a  don  Ricardo  José  Bii3tamante,  oficial 
mayor  del  ministerio  de  relaciones  estertores,  .conio  correo  de  gabi- 
nete i  portador  de  la  contestación  del  ministerio.  (5) 

El  congreso  peruano  retiró  al  gobierno  la  autorización  que  le  habia 
conferido  en  1859  para  hacer  la  guerra  a  Bolivia,  i  tomando  las  cosas 
un  aspecto  bonancible,  quedarou  los  gobiernos  de  ambas  repúblicas 
en  vía  de  reanudar  sus  relaciones  i  de  celebrar  micros  pactos  de  amis- 
tad. 

Por  aquel  mismo  tiempo,  pero  antes  de  que  los  gobiernos  del 
Perú  i  de  Bolivia  comenzasen  a  entenderse  de  nuevo,  hubo  un  pro- 
ceso célebre,  que  esplica  el  grado  de  desmoralización  de  los  parti- 
dos políticos. 

Ya  hemos  dicho  como  el  gobierno  del  Perú  acariciaba  la  idea  de 
una  anexión,  siquiera  parcial  del  territorio  de  Boliria. 

Pues  bien;  el  proceso  indicado  tuvo  lugar  con  motivo  del  descu- 
brimiento de  un  plan  de  anexión  del  departamento  de  la  Paz,  en 
cuya  ejecución  las  autoridades  peruanas  trabajaban,  al  parecer,  de 
consuno  con  algunos  rocinos  del  mismo  departamento.  El  plati  com- 
prendía aun  mas  rastos  designios. 

El  25  de  agosto  un  militar  retirado  J.  M.  Ubierna  declaró  en  la 
policía  que  le  constaba  que  un  arjentino  llamado  Dalmiro  A.  Cor- 
dero habia  partido  para  el  Perú  llevando  actas  de  anexión  de  la 
Paz.  El  gobierno  le  hizo  aprehender  cu  el  camino.  Cordero,  sor- 
prendido, pudo  ganar  un  corral  contiguo,  donde  rompió  unos  pape- 
les i  mascó  otros.  Iíecojidos  i  coordinados  algunos  fragmentos,  se  vio 
que  contenían  una  comunicación  en  borrador,  calculada  para  mani- 
festar la  coureniencia  de  la  agregación  del  departamento  de  la  Paz 
al  Perú.  En  los  mismos  fragmentos  pudieron  leerse  los  medios  con 
cuyo  auxilio  debia  ejecutarse  este  pensamiento,  siendo  los  principa- 
les la  constitución  de  una  junta  secreta  de  cinco  o  mas  personas 
bien  remuneradas  en  la  Taz  i  el  soborno  de  tres  batallones,  cuyos 
jefes  serian  comprados  a  razón  de  50  mil  pesos  cada  uno. 

Se  encontraron  también  en  poder  de  Cordero  un  pasaporte  dado 
por  el  jefe  de  policía  de  Puno,  una  carta  de  recomendación  del  sub- 
prefecto  de  Chucuito,  i  otros  papeles  de  méno3  importancia. 


(3)  Nota  feoha  en  Oruro  a  23  de  setiembre  de  1801. 
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Diversos  testigos  depusieron  revelaciones  contradictorias  oídas 
a  Cordero  en  cuanto  al  objeto  de  su  viaje. 

El  fiscal  de  la  causa,  en  vista  de  los  documentos  dedujo  que 
Cordero  era  el  ájente,  de  una  sociedad  secreta  que  se  proponía  ven- 
der la  patria  a  peso  de  oro;  que  resultaba  que  el  reo  había  estado 
en  Puno,  donde  era  probable  que  hubiese  entregado  el  acta  i  -demás 
comunicaciones  en  limpio  al  jeneral  San  Román  para  que  los  envia- 
se al  jeneral  Castilla;  que  Cordero  en  intelijencia  con  el  peruano 
Amat,  que  le  esperaba  allende  el  Desaguadero,  aparecían  los  princi- 
pales ajentes  de  este  hecho  proditorio,  i  concluyó  pidiendo  la  pena 
de  muerte,  según  el  artículo  155  del  código  penal. 

El  reo  i  su  defensor  opusieron  a  las  conclusiones  del  fiscal  la 
circunstancia  de  no  haber  en  el  código  penal  de  Bolivia  lei  alguna 
aplicable  al  ca30  en  cuestión,  aun  supuesto  que  fuese  un  hecho. 
Ninguno  de  los  documentos  probaba  que  Cordero  hubiese  tenido 
entrevista,  ni  intelijencia  previa  con  las  autoridades  peruanas.  Si 
los  papeles  contenían  un  pensamiento  o  un  plan  de  anexión,  ello  no 
importaba  un  crimen,  siuo  una  opinión  que  debía  someterse  a  la  dis- 
cusión pública  para  llegar  a  formar  un  convencimiento.  Cordero 
ademas  era  e3tranjero,  i  el  crimen  de  traición  que  se  le  imputaba 
estaba  definido  por  el  código  penal,  solamente  con  relación  a  los 
bolivianos. 

Esto  no  obstante,  el  tribunal  condenó  a  Cordero,  en  la  forma  que 
ya  veremos.  En  los  considerandos  de  la  sentencia  se  espuso  que  los 
documentos  tomados  a  Cordero  arrojaban  «no  solamente  ideas  cla- 
ras, espresas  i  terminantes  de  destruir  la  nacionalidad  de  la  repú- 
blica, anexando  los  departamentos  del  Norte  de  Bolivia  al  Perú,  los 
del  Sur  a  la  Confederación  Arjentina,  i  Santa-Cruz  al  Brasil;  sino 
que  también,  para  realizar  esta  empresa  se  habia  concebido  un  plan 
de  operaciones  ya  por  medio  de  la  fuerza,  ya  por  medio  del  dinero, 
ya  en  fin  con  ofrecimientos  de  mejorar  la  suerte  del  país,  conclu- 
yendo por  asegurar  al  pueblo  boliviano  que  su  felicidad  estaba  cifra- 
da en  la  anexión»;  que  el  que  debía  dirijir  i  protejer  esta  grau 
empresa,  era  el  jeneral  don  Ramón  Castilla,  de  quien  se  exijian  tre3 
millones  de  pesos  i  el  apoyo  de  la  fuerza  armada  respectiva;  eque 
este  plan  no  podia  producir  otro  resultado  que  el  de  excitar  i  promo- 
ver la  guerra  contra  Bolivia;  que  las  idea3  que  encerraba  el  plan 
indicado  se  hallaban  ya  en  el  conocimiento  de  las  autoridades  pe- 
ruanas, puesto  que  según  la  declaración  de  Isidro  Valencia,  el  mis- 
mo jeneral  San  Román,  el  Intendente  de  Policía  de  Puno  i  varios 
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jefes  peruanos,  le  indicaron  que  Bolivia  pertenecería  pronto  al  Perú 
i  formaría  con  él  un  solo  Estado;  que  el  acusado,  que  negó,  durante 
la  instrucción,  el  hecho  de  habérsele  tomado  las  citadas  comunica- 
ciones, se  vio  obligado  a  reconocerlas  en  la  confesión,  desconociendo 
solo  el  pasaporte  traido  de  Puno,  sin  duda  por  no  agravar  su  cri- 
men.» 

Con  estos  i  otros  considerandos  de  menos  importancia*  el  tribu- 
nal concluyó  condenando  «a  Dalmiro  A.  Cordero,  de  26  años  de 
edad,  natural  de  Buenos  Aires  i  residente  en  esta  capital  (la  Paz) 
soltero,  profesor  de  música,  a  8  años  de  presidio  sin  infamia*  por  no 
ser  considerado  traidor" ....  (6) 

Parece  que  el  gobierno  no  hizo  gran  caso  de  este  suceso.  En  carta 
fecha  en  Sucre  a  27  de  octubre  i  dirijida  al  coronel  Yañez  a  la  Paz, 
decia  el  jeneral  Achá  estas  solas  palabras:  ce  desde  que  la  causa  de 
Cordero  se  ha  sometido  a  los  tribunales,  tenemos  que  sujetarnos  a 
su  fallo  en  respeto  de  la  lei.  Ese  mozo  perdido  no  dejará  de  darle 
aVd.  molestia." 

Es  particular  que  estas  palabras  las  escribiese  el  presidente  de  la 
república  casi  un  mes  después  de  sentenciado  Cordero  en  la  Paz. 

En  la  mañana  dej  5  de  octubre  Cordero  intentó  suicidarse  en  la 
prisión.  El  mismo  hizo  entender  a  sus  guardianes  que  estaba  enve- 
nenado. Llamado  un  médico  para  reconocerle,  encontró  que  el 
paciente  se  habia  propinado  una  pequeña  dosis  de  estricnina  i  otra 
de  morfina.  Un  poco  de  albúmina  bastó  para  sanar  al  enfermo. 

Llegamos  a  los  preliminares  de  un  hecho  atroz  que  conmovió 
profundamente  al  pueblo  de  la  Paz  i  dio  lugar  a  tremendas,  aunque 
injustas  recriminaciones  contra  el  jeneral  Achá. 

En  vísperas  de  terminarse  el  proceso  de  que  acabamos  de  dar 
cuenta,  la  prensa  de  la  Paz  llamó  la  atención  pública  hacia  ciertas 
aprehensiones  hechas  de  orden  de  la  autoridad  local  en  las  personas 
do  varios  vecinos  de  la  misma  población,  de  quienes  se  sospechaba 
estar  conspirando  en  favor  del  jeneral  Belzu.  Tres  jenerales,  va- 
rios jefes  i,  oficiales  retirados,  algunos  abogados,  tres  oficíales  en 
actual  servicio,  veintisiete  soldados  i  clases  i  algunas  rabonas  o  sol- 
daderas del  ejército,  cayeron  en  prisión.  Decíase  que  estos  arrestos, 
obra  de  la  autoridad  militar,  es  decir,  del  coronel  don  Plácido  Ya- 
fiez,  eran  motivados  por  los  conatos  de  una  reacción  Belcista,  que 

(6)  El  fallo  de  esta  cansa,  quo  llera  la  fecha  de  30  de  setiembre  de  1861,  se  publicó  en  el  Telé- 
grafo de  la  Paz  de  8  de  octubre  siguiente. 
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debía  apoyarse  en  el  brazo  del  populacho  i  cu  la  seducción  de  algu- 
nos soldados  de  la  columna  municipal. 

Se  aseguraba  ya  que  muchos  individuos  de  esta  columna  estaban 
comprometidos  a  descargar  sus  armas  sobre  el  palacio  i  matar  a 
ciertos  jefes,  entre  otros  el  coronel  Yañez,  aprovechando  el  ejercicio 
de  armas  i  guerrillas  que  debía  hacer  la  columna  el  30  de  setiem- 
bre; lo  cual  habia  de  dar  ocasión  a  un  alzamiento  de  la  plebe  en  la 
ciudad  de  la  Paz.  ¿Si  es  cierto  lo  anunciado,  dijo  un  periódico  de 
aquella  ciudad,  la  Paz  ha  escapado  del  pillaje  i  de  otros  crímenes, 
por  la  vijilancia  i  la  enerjia  del  señor  coronel  Plácido  Yañez,  guar- 
dián infatigable  de  la  propiedad." 

Con  fecha  3  de  octnbre  el  coronel  Yañez,  satisfecho  de  sa  conduc- 
ta, dirijió  una  proclama  a  los  cuerpos  del  ejército  residentes  en  el 
departamento  de  la  Paz,  i  en  ella  dijo  entre  otras  cosas:  «aniquilado 
para  siempre  en  sus  corazones  (en  los  de  los  conspiradores)  todo  sen- 
timiento noble  i  patriótico,  su  único  anhelo  es  restituir  a  la  silla  pre- 
sidencial a  un  caudillo  que  detesta  la  nación  i  cuyas  máximas  des- 
moralizadoras, encarnadas  en  la  plebe  soez,  harto  tiene  que  llorar  la 
patria. 

<(Mui  cerca  estaba  el  fatal  dia  en  que  esta  ciudad  habría  sido  el 
teatro  sangriento  de  nefandos  crímenes  i  horrorosa  matanza,  si  mi 
celo  i  el  de  los  jefes  i  oficiales  que  me  acompañan,  no  hubieran  se- 
guido la  pista  de  sus  inicuas  maquinaciones  hasta  descubrir  todo 
el  plan.  Sus  incansables  aj entes  pudieron  introducir  la  zizaña  en 
la  columna  mnnicipal,  i  ya  teuian  a  su  disposición  mas  de  dos  doce- 
nas de  soldados  que  debían  consumar  la  revolución  con  mi  sacrificio 
i  el  del  jefe  que  la  manda,  entregando  después  a  la  plebe  todo  el 
parque. 

«Hoi  se  hallan  sujetos  al  respectivo  juicio  todos  esos  enemigos 
del  orden,  i  por  él  verán  la  nación  i  el  gobierno  la  magnitud  del 
crimen  * 

La  prensa  de  la  Paz  continuo  comentando  el  succsd  i  dando  nue- 
vos pormenores.  «Dicen,  pues,  referia  el  TeVgrafj  de  5  de  octnbre, 
que  inmediatamente  después  de  las  descargas  que  los  veinticuatro 
soldados  seducidos  hubieran  hecho  sobre  el  señor  coronel  Yañez  i 
demás  jefes,  un  antiguo  sereno  mayor  habría  entrado  en  la  plaza  a  la 
cabeza  de  dos  mil  cholos,  para  prestar  el  cipo  jo  moral  de  semejante 
pueblo  al  movimiento  del  Belcismo,  i  que  en  seguida  debia  ser  la 
proclamación  de  jefe  supremo  en  favor  del  ídolo  querido.  También 
aseguran  que  contaban  con  algunos  soldados  del  batallón  2.°  i  del 
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escuadrón  Húsares,  i  seguramente  por  ser  evidente  esta  circunstan- 
cia, han  sido  remitidos  presos  a  esta  ciudad  algunos  individuos  de 
tropa  de  ambos  cuerpos  i  un  paisano  entre  eüos  (Lorenzo  Vega) 
acusado  de  haber  incitado  la  tropa  a  un  motin  de  cuartel.» 

Apenas  informado  el  gobierno  de  estos  acontecimientos,  decretó 
desde  Potosí  con  fecha  5  de  octubre  el  estado  de  sitio  para  el  distri- 
to de  la  Paz  i  las  provincias  de  Pacajes  e  Ingavi. 

La  víspera  de  este  decreto  de  sitio,  tuvo  lugar  en  palacio  un  ban- 
quete oficial  presidido  por  el  presidente  de  la  república,  al  que  con- 
currieron los  ministros  de  estado  i  diversas  personas  del  vecinda- 
rio de  Potosí.  Bajo  la  impresión  de  las  recientes  noticias  sobre 
la  conspiración  Belcista  de  la  Paz,  se  pronunciaron  brindis  cu  cs- 
tremo  acalorados.  El  ministro  Fernandez  brindó  por  la  causado 
setiembre,  glorificándoss  de  haber  sido  el  autor  del  golpe  de  Estado. 
«Si  el  jeneral  Achá,  anadió,  se  aparta  de  los  principios  de  la  causa 
de  setiembre,  se  verá  abandonado  de  los  mismos  amigos  que  le  ro- 
dean, del  ejército,  que  es  el  vijía  de  setiembre,  i  se  verá  obligado  a 
descender  del  mando  con  iguominia. . .» 

Estas  palabras,  cuja  insolencia  revelaban*  bien  la  seguridad  del 
ministro,  fueron  el  prólogo  de  la  revolución  que  mni  poco  después 
intentó,  traicionando  a  su  jefe. 

Estaba  allí  Bastillo,  el  ex-minÍ3tro  de  Belzu  i  a  la  sazón  ministro 
de  Achá,  Bustillo,  a  quien  el  deseo  de  figurar  en  la  escena  del  poder» 
había  colocado  en  la  situación  mas  espinosa  c  incómoda.  Al  oir 
las  furiosas  invectivas  contra  Belzu  i  sus  partidarios,  el  ministro 
convertido  creíase  a  cada  instante  el  objeto  de  punzantes  alusiones. 
Picado  en  su  amor  propio  i  algo  escitado  por  el  licor,  se  atrevió  a 
balbucear  en  favor  suyo  una  desesperada  defensa,  avanzándose  a 
decir  que  se  honraba  de  haber  sido  ministro  del  jeneral  Belzu,  como 
otro  dia  se  honraría  de  haber  sido  ministro  del  ilustre  jeneral  Achá. 

El  presidente  probó  a  conciliarios  ánimos  brindando  por  la  fusión 
de  los  partidos;  pero  añadió  con  referencia  a  Belzu:  «a  esc  hombre 
enemigo  del  jénero  humano,  debemos  despreciarle.  No  me  imajino 
que  quiera  volver  a  la  patria  que  desoló  i  llenó  de  afrenta  c  ignomi- 
nia. Belzu  no  volverá. .  ,d 

Xi  faltó  comensal  que  con  descompasada  exaltación  dijese  al  prc- 
dentc,  copa  en  mano:  «en  vano  invocáis,  señor  presidente,  la  fusión. 
El  motin  de  la  Paz,  los  trabajos  reaccionarios  del  Belcismo  son  la 
consecuencia  de  ese  sistema  fusionista. . .  Con  los  saqueadores  de 
marzo  es  imposible  la  fusión . . .  i» 
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Estaba  también  presente  el  coronel  don  Agustín  Morales,  el  mis- 
mo que  en  setiembre  de  1850  intentó  matar  a  Belzn  en  el  Prado  de 
Sucre,  i  levantándose  airado  dijo:  ¿que  es  eso  de  Belzn  i  Belzu. . .  ? 
Así  como  en  otra  vez  le  hice  besar  los  cascos  de  mi  caballo,  así  lo 
Juro  hacer  mil  Teces  siempre  que  pretenda  volver  a  Bolivia. , .  Bclzu 
no  vendrá.  Si  quiere  espiar  sus  crímenes,  que  venga. . .  Brindemos, 
señores,  por  la  santa  causa  de  setiembre  que  convirtió  en  cenizas  el 
Marzismo.D 

Positivamente  este  odio  a  Belzu  no  podía  menos  de  complacer  a 
Achá;  pero  le  complacía  también  invocar  la  fusión,  cual  un  rasgo 
de  política  jenerosa  que  podia  hacer  simpática  su  persona  i  con- 
quistarle nuevos  prosélitos,  mediante  la  defección  de  los  hombres 
notables  en  los  otros  partidos,  i  levantarle  así  la  penosísima  tarca 
de  empuñar  siempre  las  armas  i  cuidar  de  su  seguridad,  sin  hallar 
nunca  el  reposo. 

Mientras  tanto  las  autoridades  de  la  Paz,  alarmadas  mas  i  mas 
por  siniestros  rumores  i  por  la  violenta  situación  creada  a  virtud 
de  las  mismas  medidas  cautelosas  que  habían  tomado,  redoblaban 
su  vijilancia,  sin  acertar  a  conjurar  el  peligro  que  por  momentos 
creían  mas  inminente,  sino  abandonándose  a  todas  las  sujestiones 
de  la  suspicacia  i  multiplicando  las  prisiones.  El  alma  i  ejecutor 
de  estos  arbitrios  era  el  coronel  Yañez,  acérrimo  enemigo  del  par- 
tido Belcista,  de  quien  todo  lo  temia.  Perseguido  i  desterrado  du- 
rante largo  tiempo  por  Bclzu,  Yañez  había  apurado  toda  la  hiél 
do  la  desgracia  política,  bajo  cuyo  influjo  su  corazón  valiente  e 
irascible  llegó  a  acumular  un  odio  profundo,  inmenso,  fanático  i 
capaz  por  lo  tanto,  de  cualquiera  atrocidad.  Sabia  muí  bien  Yañez 
que  a  su  odio  contra  el  Belcismo  habia  confiado  el  gobierno  la  cus- 
todia del  orden  público  en  el  departamento  de  la  Paz.  Los  que  te- 
mían la  revolución  no  cesaban  de  excitar  su  celo,  esmerándose  en 
llamarle  todos  los  días  el  cnérjico  centinela  del  orden  i  el  único 
hombre  capaz  de  salvar  la  situación.  Lo  que  es  un  hecho  es  que  los 
Belcistastemian'  únicamente  a  Yañez  i  que  en  él  veian  por  enton- 
ces el  obstáculo  ma3  fuerte  para  cualesquiera  maquinaciones  revo- 
lucionarias. 

Yañez  aceptó,  digámoslo  así,  con  furor  i  sin  salvedad  alguna,  el 
cargo  de  sostenedor  del  orden  público.  Estaba  inquieto  i  receloso; 
era  valiente,  tenia  odios  en  el  corazón  i  armas  en  la  mano. 

En  medio  de  esta  crítica  situación  el  jefe  político  de  la  Paz  don 
Rudecindo  Carvajal,  reiteraba  por  la  quinta  vez  la  renuncia  de  su 
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cargo,  como  para  eximirse  do  toda  responsabilidad  en  cuauto  a  los 
sucesos  que  se  iban  desarrollando. 

Ya  entre  las  personas  primeramente  aprehendidas  de  orden  de 
Yañez,  se  contaba  don  Francisco  de  Paula  Belzu,  hermano  del  j  ene- 
ral.  Quedaba  en  libertad  otro  pariente  mas  peligroso,  por  mas  arro- 
jado, el  ex-presideute  Córdova,  quien  aun  sin  tener  un  partido  nu- 
meroso, podia  en  todo  caso  tentar  a  los  descontentos  i  dejarse  tentar 
por  ellos. 

Es  indudable  que  Yañez  aguardaba  impaciente  un  pretesto  pa- 
ra reducir  a  prisión  a  Córdova.  Por  la  delación  de  un  sirviente 
de  este  jcncral,  que  aseguró  que  en  la  chacurüla  o  casa  quinta 
de  su  patrón  próxima  a  la  Paz,  habia  reuniones  de  conspiradores, 
i  que  se  hablaba  desembozadamente  contra  el  gobierno  i  se  aco- 
piaban armas,  se  dio  en  primer  lugar  la  orden  de  allanar  aquella 
casa.  Ningún  indicio  de  conspiración  so  encontró  allí;  i  los  que 
ejecutaron  la  orden,  se  quejaron  solamente  de  haber  sido  maltra- 
tados de  palabra  por  el  jencral  Córdova.  Pero  a  los  dos  dias  de  esta 
requisa  (19  de  octubre),  fué  aprehendido  el  jeneralen  la  casa  de  una 
familia  amiga,  por  un  nuevo  denuncio  que,  a  lo  que  se  dijo  en  un 
parte  oficial  del  intendente  de  policía  al  coronel  Yañez,  fué  hecho 
por  un  sarjento  segundo  i  un  soldado  de  la  columna  municipal. 
Ambos  individuos'refirieron  al  intendente  de  policía  que  hallándo- 
se en  una  pulpería  del  barrio  de  Huturuuco,  se  les  presentó,  como 
a  las  ocho  de  la  noche,  un  hombre  embozado  i  les  preguntó  si  le 
conocían;  que  habiéndole  contestado  negativamente,  se  desembozó 
aquel  personaje  misterioso  i  les  dijo:  «¿ya  no  conocéis  a  vuestro  je- 
neral?*;  que  entonces  habían  reconocido  al  jeneral  Córdova,  el  cual 
los  invitó  a  salir  hacia  un  lugar  apartado,  i  allí  les  amonestó  di- 
ciéndoles  que  cómo  permitían  que  tantos  jefes  i  oficiales  se  hallaran 
presos;  que  les  recordaba  que  eran  bolivianos  i  les  prometía  enca- 
bezar un  movimiento  para  dar  libertad  a  los  prisioneros;  que  para 
el  efecto  contaba  con  ellos  (los  soldados  con  quienes  hablaba)  i  les 
ofrecía  gratificarlos  bien ;  i  se  habia  despedido  dando  un  peso  al 
sarjento  i  cuatro  reales  al  soldado  i  emplazándolos  para  que  pasasen 
al  día  siguiente  a  verle  en  su  cliacarilla. 

Indudablemente  no  era  este  el  "porte  de  un  conspirador  avezado, 
i  mucho  menos  en  aquellas  circunstancias  i  cuando  la  autoridad  de 
la  Paz  se  llamaba  Yañez. 

Cuando  Se  dio  al  público  el  parte  del  intendente  de  policía  sobre 
este  incidente,  dijo  con  razón  un  periódico:  «si  todas  las  cosas  que 


210  ESTUDIO  HISTÓRICO 

se  refieren  son  efectivas,  como  lo  veremos  por  mejores  datos  que 
tendremos  mas  tarde,  es  de  presumir  que  el  señor  Córdova  no  es- 
tuvo en  su  razón,  u  otra  causa  le  trastornó  el  caletre.» 

Nada  mas  usual  en  Bolivia  que  el  falso  denuncio,  como  medio 
de  perder  a  los  enemigos  políticos,  i  en  el  suceso  que  nos  ocupa  es 
lo  mas  lójico  creer  que  Córdova  o  no  hizo  lo  que  el  parte  del  In- 
tendente de  policía  le  atribuyó,  o  lo  hizo  con  la  cabeza  trastornada. 

Por  lo  demás  era  mui  verosímil  que  Córdova  tuviese  el  intento 
de  conspirar  i  aun  estuviese  conspirando,  atentos  sus  antecedentes, 
su  carácter,  sus  pretensiones  i  la  fuerza  tentadora  de  las  circuns- 
tancias. ¿Podía  Córdova  ser  en  el  concepto  de  Yaííez  otra  cosa  que 
un  conspirador  presente  o  futuro?  Podía  Yañez  ser  en  el  concep- 
to de  Córdova  otra  cosa  que  un  implacable  perseguidor  por  sus- 
picacia? Cuando  las  mutuas  desconfianzas  han  llegado  a  este  estre- 
mo, la  necesidad  que  cree  tener  el  uno  de  perseguir,  hace  mas  fuer- 
te la  necesidad  que  cree  tener  el  otro  de  conspirar. 

Córdova  vino  pues  a  aumentar  el  número  ya  harto  crecido  de 
los  presos  político*,  i  a  redoblar  con  su  prisión  los  recelos  de  los 
que  temían  por  el  orden,  i  particularmente  del  mismo  Yañez,  que 
comenzó  a  temer  que  Córdova  saliese  quizás  victorioso  del  fondo 
de  su  mismo  calabozo. 

En  el  costado  sur  este  de  la  plaza  principal  de  la  Paz  hai  un  pe- 
queño templo  que  la  piedad  consagró  en  otro  tiempo  a  la  vírjen 
del  Loreto.  Compónese  de  una  sola  nave  cuadrilonga  i  tiene  a  la 
entrada  una  galería  suspendida  para  servir  de  coro;  al  fondo,  sobre 
el  costado  derecho  se  abre  la  pieza  destinada  a  la  sacristía,  la  cual 
comunica  con  un  patio  interior,  pequeño  i  rodeado  de  algunas  vi- 
viendas. 

Uno  de  los  gobiernos  nacioualcs  se  apropió  este  templo  para 
convertirlo  en  sala  universitaria.  Desde  cutónces  se  llamó  la  uni- 
versidad del  Loreto.  El  mismo  lagar  ha  servido  i  sirve  aun  para 
las  sesiones  de  la  municipalidad  de  la  Paz  i  del  congreso,  cuando 
accidentalmente  es  convocado  a  esta  ciudad. 

En  este  edificio  había  hecho  colocar  Yañez  a  los  principales  pre- 
sos políticos,  i  allí  colocó  también  al  jcueral  Córdova,  atendiendo 
sin  duda  a  la  proximidad  de  aquella  cárcel  con  el  palacio  de  los 
presidentes  que  está  en  la  misma  plaza  i  en  donde  estaba  alojado 
Yañez  con  su  guardia. 

La  chismografía  política  apuraba  entre  tanto  sus  recursos;  mil 
proyectos,  mil  especies  alarmantes  circulaban  e  iban  a  sobrexcitar 
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el  torbellino  de  los  sentimientos  del  jefe  militar,  que  sumérjido  en 
las  profundidades  de  su  odio,  abrumado  por  v\  peso  de  una  situa- 
ción que  gravitaba  esclusivanicnte  sobre  él,  i  resuelto  a  evitar  a 
toda  costa  una  revolución  que  le  parecía  ver  estallar  a  cada  ins- 
tante, no  esperaba  mas  que  un  síntoma,  un  grito,  una  palabra,  la 
sombra  de  una  chispa  para  ahogarla  en  un  charco  de  sangre. 

Llegó  la  noche  del  23  de  octubre.  Reinaba  ua  profundo  silen- 
cio interrumpido  solo  por  el  «quien  vive»  i  el  alertar  de  los  cen- 
tinelas de  las  prisiones  i  cuarteles.  Como  a  la  una  i  media  de  la  ma- 
ñana, el  coronel  Yaficz  abandonó  su  lecho,  en  el  cual  es  probable 
que  no  hubiera  estado  durmiendo,  i  se  dirijió  a  despertar  a  su  hijo 
Darío,  mozo  de  pocos  años,  que  dormía  cerca,  «líe  sentido  un  tiro 
en  el  cuartel  de  arriba»  le  dijo  alarmado.  Se  referia  al  cuartel  del 
batallón  2.°  situado  a  pocas  cuadras  del  palacio  del  gobierno.  En  esc 
cuartel  estaba  un  destacamento  de  aquel  cuerpo  i  habia  muchos 
presos  políticos. 

En  la  misma  plaza  comenzó  a  sentirse  luego  cierta  greguería  que 
vino  a  aumentar  la  alarma  del  coronel.  Procuró  el  hijo  tranquilizar 
a  su  padre,  diciéndole  que  aquel  ruido  era  la  obra  de  algunos  cho- 
los embriagados.  Pero  el  comandante  insistió  en  su  alarma  i  procedió 
a  apercibir  la  poca  fuerza  armada  que  tenia  en  el  mismo  palacio. 
Habiéndose  asomado  a  uña  de  la^  tribunas  del  edificio  para  recono- 
cer mejor  lo  que  sucedía,  ambos  Yañcz  sintieron  la  detonación  de 
algunas  armas  dirijidas,  al  parecer,  contra  ellos. 

El  coronel  mandó  entonces  al  teniente  coronel  Luis  Sánchez  que 
sostuviese  el  fuego  por  los  balcones  con  unos  seis  rifleros  i  dos  fusi- 
leros que  habia  disponibles  por  el  momento.  Entre  tanto  bajó  a 
preparar  la  guardia  municipal  que  estaba  turbada  i  desordenada, 
i  salió  con  ella  a  la  plaza.  En  uno  de  los  ángulos  de  ésta  se  colum- 
braba un  grupo  de  pueblo  que  hizo  fuego  sobre  Yañez  i  la  columna, 
sin  causar  daño.  La  columna  constaba  de  poco  mas  de  cien  hom- 
bres, i  Yíiñez  la  dividió  inmediatamente  en  dos  mitades.  Con  la  una 
fué  encargado  un  oficial  Benavente  de  atacar  el  grupo  de  hombres 
que  acababa  de  hacer  fuego;  i  con  la  otra  marcharon  los  dos  Yañez 
a  guarnicionar  los  otros  ángulos  de  la  plaza.  Evidentemente  al 
coronel  preocupaba  ante  todo  la  situación  de  los  presos  del  Loreto. 
Yoló  a  este  lugar  i  preguntó  al  capitán  Rivas,  jefe  de  la* fuerza  que 
lo  custodiaba:  ¿qué  novedades  hai  dentro? — ninguna,  contestó  el 
capitán,  solo  que  el  jencral  Córdova  ha  intentado  por  dos  veces 

atropellar  al  oficial  de  guardia  Nuñcz. — A  lo  que  en  ademan  coléri- 
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co  replicó  Yaficz  con  la  orden  de  pegar  cuatro  Uros  al  jcneral  Cór- 
dova. 

Un  oficial  Leandro  Fernandez  penetró  con  algunos  soldados  en  el 
calabozo  del  jeneral,  que  estaba  en  la  cama  i  medio  desvestido.  Ni 
siquiera  lo  dio  tiempo*  para  incorporarse  i  vestirse. 

Córdova  fué  ultimado  en  su  propio  lecho. 

Consumado  este  asesinato,  el  furor  de  derramar  sangre  se  apoderó 
de  Yañez  i  de  sus  subalternos.  El  mismo  Fernandez  que  acababa  de 
ejecutar  a  Córdova,  i  un  oficial  Cárdenas  recibieron  de  Yafiez  la 
orden  de  ir  al  cuartel  del  batallón  2.°  a  ejecutar  a  los  detenidos  po- 
líticos que  allí  habia.  (7) 

En  seguida  mandó  Yañez  que  todo3  los  presos  del  Loreto  fuesen 
sacados  a  la  plaza  de  cuatro  en  cuatro.  Salieron  en  primer  lugar 
don  Francisco  de  Paula  Belzu,  el  jeneral  Hermosa,  don  Pedro  Es- 
pejo i  el  jeneral  don  Calisto  Ascarrunz.  Los  tres  primeros  fueron 
inmediatamente  fusilados,  salvándose  el  último  por  la  intercesión 
de  Darío  Yañez. 

La  matanza  continuó.  Unos  pocos  presos  que  habia  en  el  cuar- 
tel de  policía,  fueron  traídos  a  la  plaza  i  fusilados  allí.  Un  tal  Apa- 
ricio, alcaide  de  la  cárcel,  recuerda  a  Yañez  que  hai  también  algunos 
arrestados  políticos  en  aquel  lugar.  Yañez  manda  que  los  traigan  i 

los  hace  fusilar. 
En  medio  de  aquella  confusión  i  en  la  prisa  de  matar,  loa  soldados 

herían  mal  i  atormentaban  bárbaramente  a  las  víctimas.  Vióse  en- 
tre ellas  al  teniente  coronel  Valderrama  levantarse  después  de 
herido,  i  correr  desesperado  por  la  plaza,  pidiendo  a  gritos  la  vida. 
Unos  do  pié,  otros  de  rodillas,  algunos  con  la  venda  en  los  ojos,  los 
mas  sin  ella  iban  recibiendo  las  descargas  que  los  derribaban  sobre 
el  pavimento  de  la  plaza,  dejándolos  en  una  agonía  lenta  i  dolorosa. 
Un  coro  confuso  de  gritos  i  lamentos  de  las  víctimas  se  mezclaba 
con  el  continuo  tiroteo  de  los  matadores. 

Mientras  tanto,  eu  el  cuartel  del  2.°  se  ejecutaba  en  mayor  escala 
la  matanza.  Allí  los  presos  eran  muchos  i  terrible  la  crueldad  con 
que  sus  ejecutores  evadían  toda  misericordia  i  toda  escepcion,  so 
protesto  de  la  inflexibilidad  del  deber  militar. 

El  oficial  Fernandez  protestó  mas  tarde  (8)  haber  abandonado  la 
atroz  tarea  a  Cárdenas  i  a  un  tal  Franco.  «Entramos  al  cuartel  de 

(7)  En  un  samarlo  levantado  en  Cochabamba  en  diciembre  de  1861  sobre  estos  sucesos,  declaró 
DaWo  Yafles  qne  su  padre  habla  limitado  esta  orden  a  los  presos  que  hubiesen  tomado  leu  armas  o 
abandonado  tu  puesto. 

(8)  En  el  samarlo  de  que  hemos  hecho  mención. 


DE  BOLlfíA  213 

arriba  (continúa  Fernandez  en  su  declaración  judicial)  en  cuyo  co- 
rredor encontramos  un  cadáver.  Como  la  noche  era  oscura,  no  puedo 
dar  razón  de  quien  seria.  Cárdenas  después  de  entregarme  a  Urdi- 
ninea  (única  escepcion  que  espresamente  había  hecho  Yañez)  se 
internó  en  el  cuartel  en  compañía  de  Franco,  1  comenzó  a  ejecutar 
lo  que  le  habían  mandado,  desde  la  una  i  medía  o  dos  hasta  las  tres 
o  cuatro,  sin  que  yo  me  hubiese  mezclado  en  ninguno  de  esos  actos. 

Verificado  esto,  regresamos  al  Loreto,  conduciendo  a  Demetrio 
Urdininca,  donde  dio  parte  Cárdenas  al  comandante  jeneral,  espre- 
sando que  ya  había  fusilado  a  todos  los  presos  del  cuartel  de  arriba, 
que  ascendieron  a  cuarenta  i  tantos  o  cincuenta.  Entonces  encon- 
tramos en  la  plaza  varios  cadáveres  que  habían  sido  ejecutados  por 
orden  de  Yañez. . .»  (9) 

Entre  el  pavor,  la  indignación  i  la  vergüenza  contemplaba  el  ve- 
cindario de  la  Paz  pocos  momentos  después,  los  cadáveres-  sangrien- 
tos i  desfigurados  de  tantas  victimas  que  yacían  esparcidos  aquí  i 
allá  en  el  pavimento  de  la  plaza,  como  para  servir  de  espectáculo  a 
la  ciudad  aterrada. 

A  mui  variados  i  contradictorios  comentarios  dio  márjen  esta 
feroz  carnicería.  El  interés  político  mas  que  la  investigación  justi- 
ciera, buscó  cómplices  a  Yañez.  Pero  lo  que  después  de  todas  las 
aprensiones  i  conjeturas,  después  de  las  acusaciones  i  recrimina- 
ciones, ha  quedado  en  pié  como  un  hecho  positivo,  es  la  responsabi- 
lidad de  Yañez,  i  la  culpable  e  inicua  obediencia  de  los  que  ejecu- 
taron sus  órdenes,  pudiendo  eludirlas  en  gran  parte,  sin  riesgo  de 
su  vida. 

En  cuanto  a  si  este  lamentable  suceso  fué  obra  preconcebida  i 
madurada  en  la  mente  de  Yañez,  como  muchos  han  pensado,  noso- 
tros nos  inclinamos  a  creer  que  no  fué  tal,  sino  mas  bien  el  resulta- 
do de  circunstancias  e  incidentes  fatalmente  combinados. 

Es  indudable  que  las  ambiciones  i  celos  de  partido  hicieron  el 
juego  principal  en  aquel  drama  espantoso.  ¿Hubo  una  verdadera 
provocación  de  parte  de  las  víctimas  en  la  noche  del  23  de  octubre, 
o  en  los  dias  anteriores?  Ningún  hecho  prueba  semejante  cosa,  pues, 
aunque  los  Belcistas  abrigaban  el  deseo  de  conspirar,  no  está  proba- 
do qu.e  hubieran  pasado  a  las  obras,  i  cuando  mas  i  como  un  hecho 
aislado  podría  citarse  la  tentativa  de  seducción  sobre  un  batallón  de 
la  Paz,  que  tuvo  lugar  en  ausencia  del  gobierno  i  que  dio  pié  a  los 

(9)  Ei  otra  parta  del  samado   citado  confiesa,  no  obstante,   Fernandea  haber  penetrado  en  el 
cuartel  i  ejecuta  lo  a  naos  pocos  detenidos.  • 
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arrestos  i  proceso  de  que  ya  hemos  hablado  i  a  la  declaración  del  es- 
tado de  sitio. 

No  sabemos  que  aquel  proceso  se  continuase,  ni  qué  grado  de  luz 
hubiese  dado  cuando  tuvieron  lugar  los  asesinatos  del  2ü  de  octubre. 

Había  entóuccs  en  la  Paz  un  pequeño  círculo  de  setembristas 
exaltados,  menos  por  los  principios,  que  por  los  odios  i  la  ambición 
descarriada. 

Cierta  crónica  tradicional  refiere  que  los  afiliados  de  ese  círculo 
celebraban  frecuentes  reuniones  en  las  cuales  se  hacia  a  todas  horas 
el  comentario  de  la  situación  del  país  i  del  movimiento  de  los  parti- 
dos. A  esas  reuniones  solia  asistir  el  coronel  Yafiez,  pues  encontra- 
ba en  ellas  el  recuerdo  de  un  pasado  simpático  a  su  corazón,  como 
eran  los  primeros  dias  de  la  dictadura,  i  el  predominio  de  su  pasión 
mas  fuerte,  que  era  el  odio  a  Belzii;  por  manera  que  Yañcz  veia  en 
aquel  círculo  un  punto  de  apoyo  para  sus  medidas  i  no  rehusaba 
inspirarse  en  sus  consejos.  Nada  era  mas  fácil  que  excitar  los  rece- 
los i  desconfianzas  del  comandante  jencral  contra  el  partido  Bcl- 
cista.  El  pequeño  grupo  setembrista  i  Yañez  estaban  perfectamente 
acordes  en  imputar  a  ese  partido  el  propósito  de  aprovechar  toda 
oportunidad  para  revolver  el  país,  i  escalar  el  poder  a  toda  costa. 

Desde  el  conato  revolucionario  que  dio  orijen  a  las  prisiones  de 
setiembre,  Yañez  i  los  setembrista3  de  la  Paz  se  habían  hecho  mas 
activos  en  la  perquisición  de  todo  síntoma,  de  todo  incidente  que 
pudiera  acusar  a  los  sospechosos.  A  cada  momeiitp  se  imajinaban 
oir  el  grito  de  la  revolución  i  ver  alzada  en  los  hombros  de  la  mu- 
chedumbre la  terrífica  figura  de  Belzu,  armada  de  todos  los  atribu- 
tos de  la  venganza  i  convirtiendo  en  humo  las  ambiciones  i  las  es- 
peranzas de  sus  enemigos.  Esta  preocupación  los  arrastró  a  indeco- 
rosas pruebas.  La  sola  presencia  de  Córdova  en  la  Paz  no  les  dejaba 
dormir.  liemos  referido  ya  como  por  el  denuncio  de  un  doméstico 
desleal,  fué  allanada  i  rejistrada  la  casa  quinta  donde  residía  aquel 
jencral.  No  encontrándose  nada  que  pudiera  autorizar  su  prisión, 
los  enemigos  se  sintieron  burlados  i  acudieron  eutónees  a  otra 
prueba. 

Habia  un  militar  apellidado  Fajardo,  cuyo  continente  i  facciones 
le  daban  mucha  semejanza  con  el  jcneral  Córdova.  Refiérese,  pues, 
que  ciertos  intrigantes  se  sirvieron  de  Fajardo  para  que  remedaudo 
a  Córdova  tentase  la  fidelidad  de  la  tropa;  i  así  tuvo  lugar  aquella 
tosca  escena  del  Cimbrón  o  de  Huturunco  denunciada  por  un  cabo 
i  un -soldado  de  la  columna  municipal.  Ya  vimos  que  esta  vez  se 
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• 

buscó  con  ahinco  al  jcncral  hasta  encontrarle  i  reducirle  a  prisión. 
¿Estaba  Yañez  en  el  secreto  de  esta  maquinación?  Quizás  no.  Pero 
su  odio  i  sus  prevenciones  contra  los  Belcistas  eran  bastante  fuertes 
para  hacerle  aceptar  como  un  hecho  incoucmso  aquella  farsa  tan 
mal  urdida,  i  ds  esta  manera  la  furiosa  ceguedad  del  comandante 
jeneral  C3taba  sirviendo  admirablemente  al  cálculo  i  a  la  perversidad 
de  otros. 

Hemos  oido  asegurar  que  la  noche  de  la  gran  matanza  Yañez  se 
retiró  de  un  conciliábulo  de  encmig33  exaltados  de  I03  Belcistas. 
¿Qué  se  había  hablado  allí?  De  qué  podia  hablarse  en  una  sociedad 
de  politicómanos,  estando  atestados  de  prc30s  políticos  los  lugares 
de  detención?  Amargos  recuerdos,  sombrías  conjeturas,  temera- 
rios asertos  al  compás  de  largas  libaciones,  fueron  probablemente 
el  tema  de  la  conversación  hasta  el  nnnmito  que  el  comandante  se 
retiró  con  la  bíli3  hasta  I03  lábio3  i  en  doshecha  tempestad  el  cora- 
zón. Una  hora  m.is  tarde  oía  Yañez  unos  tiros  en  la  calle  i  se  apres- 
taba a  gran  prisa  para  consumar  la  horrible  trajedia.  Si  estas  deto- 
naciones i  los  pequeños  grupos  de  hombres  que  asomaron  a  la  pla- 
za, fueron  una  farsa  revolucionaria,  como  es  presumible,  también 
nos  inclinamos  a  creer  que  Yañez  no  fué  el  autor  de  ella;  pero  se 
apresuró  a  aprovecharla  para  exterminar  a  los  partidarios  de  Belzu. 

Hai,  sin  embargo,  una  circunstancia  que  prueba  que  Yañez  no 
era  del  todo  estraño  a  las  intrigas  i  lazos  que  se  tendian  a  los  Bel- 
cistas. La  noche  de  la  matanza,  al  dar  a  los  oficiales  Fernandez  i 
Cárdenas  la  orden  de  que  fusilasen  a  I03  presos  del  cuartel  del  2.° 
batallón,  Yañez  mandó  que  esceptuasen  al  oficial  Demetrio  Urdini- 
nea.  (10)  Es  acreditada  opinión  que  este  oficial  era  un  espía  que, 
para  mejor  desempeñar  su  papel,  estaba  también  preso  a  título  de 
Bclcista  i  conspirador,  i  por  tanto  en  contacto  con  los  demás  arres- 
tados político3  del  mismo  cuartel.  ¿Quién  sabe  hasta  dónde  pudie- 
ron influir  en  los  sucesos  de  esa  noche  las  revelaciones  de  ese  espía? 
La  cólera  i  la  resolución  de  Yañez  dan  mar  jen  para  creer  que  esta- 
ba en  posesión  de  los  íntimos  secretos  de  los  arrestados,  i  que,  a  fal- 
ta de  hechos  estemos  suficientes  para  un  proceso  serio  i  legal,  habia 
probado  el  arbitrio  de  traslucir  el  corazón  de  sus  víctimas. 

Con  estos  antecedentes  pudo  mu  i  bien  atravesar  por  la  mente  fe- 
bril de  Yañez  la  idea  de  sacrificar  de  una  vez  a  sus  prisioneros,  lo 
que  para  él  importaba  romper  I03  lazos  convencionales  de  la  justi- 

(10)  Docl.irnci  m  de  Fernandez.  Dado  Tañes  declaró  en  su  Interrogatorio  haber  pedido  a  su  pa« 
ara  la  vi  la  de  Urdinlnea. 
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cia  humana  para  dar,  sin  embargo,  un  golpe  merecido  a  nn  partido 
funesto  i  evitar  muchos  nuevos  trastornos  a  la  nación.  ¿Talvez 
aquel  fanático  bilioso,  seguro  de  las  intenciones  de  los  prisioneros, 
creyó  llegar  de  asalto  a  la  justicia  misma,  pasando  por  encima  del 
criterio  de  la  lei  i  de  la  sociedad,  i  poniendo  su  terrible  resolución 
entre  su  conciencia  i  Dios?  Muchos  le  imputaron  el  espediente  na- 
da estraño  por  cierto  en  la  historia  política  de  Bolivia,  de  haber 
forjado  los  denuncios,  alarmas  i  amagos  de  revolución  que  produ- 
jeron la  gran  catástrofe.  Pero  jamás  será  lícito  a  la  historia  au- 
mentar las  deformidades  del  corazón  humano  a  la  ambigua  luz  de 
las  conjeturas  i  presunciones;  que  sobra  ya  con  los  hechos  eviden- 
tes i  probados  para  el  penoso  deber  de  consignar  en  sus  pajinas  las 
miserias  humanas. 

• 

Nada  prueba  concluyentcmente  que  Yailez  tuviese  meditado  i  re- 
suelto un  plan  para  aquella  trajedia,  ni  que  no  hubiese  creído  de 
buena  fé  en  las  provocaciones  i  síntomas  de  desorden  de  aquella  no- 
che. Pero  aceptando  todo  e3to  en  favor  de  Yauez,  ¿con  qué  puede 
medirse  todavía  su  ferocidad  i  su  torpeza  en  aquellas  órdenes  de 
matar  a  tantos  desdichados  prisioneros,  sin  mas  que  oir  algunos  ti- 
ros i  ver  algunos  grupo3  de  jente  alzada  en  la  calle? 

El  pueblo,  qua  a  menudo  adivina  la  verdad  i  suele  pesar  los  gran- 
des sucesos  en  justiciera  balanza,  vio  en  Yauez  la  única  cabeza  res- 
ponsable de  aquel  atentado.  Maldíjole  en  su  corazón  i  esperó  la 
oportunidad  del  castigo. 


CAPÍTULO  SESTO. 


Situación  del  gobierno  en  el  sur  de  la  república. — El  presidente  i  el  ministro 
Fernandez. —  Regreso  del  gobierno  al  norte. — Medidas  de  precaución  con- 
tra Fernandez. — Actitud  del  coronel  don  Narciso  Balza. — Motin  militar  del 
23  de  noviembre  en  la  Paz — Kl  coronel  José  María  Cortes  i  su  muerte — 
Alzamiento  popular.  Actitud  del  coronel  Yañez. — Su  desastrosa  muer  te. — Su 
carácter. — Estado  de  la  Paz  después  del  motin  del  23. — Regreso  del  gobier- 
no a  la  ciudad  i  sumisión  de  los  amotinados. — Medidas  del  gobierno. — Pro- 
nunciamiento de  Fernandez  en  Sucre. — El  coronel  Morales  ataca  a  Potosí 
i  es  derrotado. — Huida  de  Fernandez. — Carácter  de  su  ambición. — Diver- 
sos actos  del  gobierno. 


¿Qué  hacia  mientras  tanto  el  gobierno?  Continuaba  sn  viaje  de 
visita  por  el  interior  de  la  república,  recibiendo  aquellas  comunes 
manifestaciones  de  adhesión,  satisfactorias  para*  una  vanidad  vul- 
gar, pero  que  nada  significan  sino  que  los  que  las  reciben  están  en 
posesión  del  poder  público. 

A  mediados  de  octubre  dejó  el  gobierno  la  ciudad  de  Potosí  para 
marchar  a  Sucre,  en  donde  le  tomó  la  noticia  de  las  matanzas  de  la 
Paz.  Por  de  pronto  no  manifestó  ni  indignación,  ni  una  sorpresa  pe- 
nosa, al  saber  aquellos  sucesos,  como  si  la  distancia  le  ocultase  su 
deformidad,  sin  dejarle  ver  mas  que  una  revolución  abortada  i  el 
orden  público  salvado. 

Algunos  setembristas  apasionados  o  rojos,  como  comenzaron  a 
Bamaree  por  entonces  (1)  dieron  en  imputar  primero  cautelosa  i 
tago  abiertamente  al  mismo  jcneral  Achá  los  asesinatos  del  23  de 

n>  Tomón  el  nombre  de  rojos  los  antigaos  partidarios  do  1a  revolución  do  Setiembre  que  no 
•e  teme  d  golpe  de  Sutorio  i  formaron  oposición  »1  gobierno.  No  debe  olvidarse  qne  el  gobierno 
p>  r «  pete-  i  sobre  todo  el  ministro  Fernandez  se  daban  por  sostenedores  del  programa  de  oqae- 
fa  itrefaeta. 
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octnbre.  La  lenidad  de  los  procedimientos  del  presidente  i  algunas 
cartas  qne  escribió  a  Yafiez  sobre  aquellos  sucesos,  en  las  qne,  ape- 
gar del  asnnto,  no  se  ve  ni  amenaza,  ni  reconvención,  i  aun  todavía 
domina  el  tono  de  la  amistad,  dieron  protesto  a  los  enemigos  de 
Achá  para  hacerle  tan  temeraria  imputación. 

Conviene  conocer  la  especialísima  si t nación  en  qne  se  encontraba 
el  presidente  para  esplicarse  la  debilidad  de  sn  conducta  i  el  tono 
de  sn  correspondencia  epistolar  con  Yañez. 

Hemo3  dicho  que  el  gobierno  acababa  de  llegar  a  Sucre  cuan- 
do recibió  la  noticia  de  los  acontecimientos  de  octubre.  En  el  mis- 
mo ministerio  había  un  conspirador  ambicioso  i  audaz,  qne  a  pro- 
testo de  sujetar  el  Belcismo  i  mantener  el  orden,  iba  minando  al  go- 
bierno i  preparándose  el  camino  para  avahar  la  presidencia  de  la 
república.  Ese  conspirador  era  Fernandez.  Sus  mira;  ]>ersonales  no 
eran  va  un  misterio  para  el  jeneral  Achá,  ni  para  los  dema.*  minis- 
tros. 

Fernandez  había  logrado  apoderarse  del  ejército,  poniéndolo  bajo 
la3  órdenes  de  jefes  que  le  eran  adictos.  La  fuerza  armada  qne 
acompañaba  al  gobierno  en  Sncre  estaba,  pues,  a  disposición  de  Fer- 
nandez, i  apenas  contaba  el  presidente  con  una  lijera  columna  de 
rifleros  que  le  querían  i  que  montaban  la  guardia  de  palacio.  El  pre- 
sidente i  sus  amigos  temían  que  Fernandez  intentara  de  un  inomen- 
to  a  otro  un  golpe  alevoso. 

Una  noche,  en  hora  avanza  Ja  i  cuando  ya  el  presidente  estaba  en  - 
so  lecho,  apareció  Fernandez  en  el  palacio.  Los  oficiales  de  la  colum- 
na de  rifleros  quedaron  sorprendidos  con  aquella  inesperada  visita. — 
¿  A?aso  ha  venido  a  tantear  al  presideute  i  a  los  que  guardan  su  per- 
sona, para  dar  el  golpe  esta  misma  noche? —  Tal  fué  la  sospecha 
que  al  momeuto  atravesó  por  la  mente  de  los  oficiales.  El  jefe  de  la 
columna  se  previno  prudentemente  i  esperó. 

Mientras  tanto  Fernandez  se  habia  introducido  en  el  dormito- 
río  del  presidente  i  entablado  con  él  una  conversación  casi  en  se- 
creto alternada  con  la  lectura  de  unos  documentos.  Xo  faltaron  al- 
gunos curiosos  que  se  acercaron  cautelosamente  a  la  puerta  del  dor- 
mitorio para  espiar  por  su3  resquicios  lo  que  pasaba  adentro.  Se 
podia  ver  en  el  semblante  del  jeneral,  medio  incorporado  en  su  ca- 
ma, los  signos  de  una  emoción  profundamente  penosa,  mientras 
Fernandez  parecía  contento  i  satisfecho. 

Luego  circuló  en  palacio  el  tema  de  aquella  entrevista,  que  no 
era  otro  que  los  sucesos  dol  23  de  octubre,  cuyo  parte  acababa  de 
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llegar  por  estraordinario  a  las  manos  del  ministro.  El  presidente  i 
Fernandez,  siguiendo  cada  cnal  la  pendiente  de  sn  respectivo  carác- 
ter, habian  apreciado  aquellos  sucesos  de  muí  distinta  manera.  Fer- 
nandez veía  la  desaparición  casi  total  de  un  partido  que  incomodaba 
mucho  su  ambición  personal;  Achá,  sin  dejar  de  creer  que  hubiese  una 
rebelión  abortada,  encontraba  bárbaro  e  ilegal  el  escarmiento.  Ade- 
mas Achá  no  supo  al  principio  toda  la  verdad,  ni  pudo  tomar  todo  el 
peso  de  los  acontecimientos,  pues  los  documentos  oficiales  remitidos 
de  la  Paz  tendían  naturalmente  a  justificarlos,  adoleciendo  de  exa- 
jeraciones  i  omisiones  calculadas.  El  mismo  prefecto  de  la  Paz,  don 
Kudecindo  Carvajal,  bastante  relacionado  entonces  con  el  círculo 
de  los  setembristas,  envió  un  oficio  al  gobierno  en  términos  que 
envolvían  una  completa  absolución  a  favor  de  Yañez.  ¿Fué  miedo  al 
comandante  jeneral?,  o  participaba  del  mismo  convencimiento  de 
éste  en  orden  a  las  intenciones  i.  planes  de  los  Belcistas? 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  Achá  comprendía  que  era  un  verdadero 
prisionero  con  honores  de  presidente,  i  que  en  el  caso  de  lanzar  un 
público  anatema  contra  los  sucesos  del  23  de  octubre  i  de  decretar 
sobre  la  marcha  el  proceso  de  los  culpables,  no  haría  mas  que  obli- 
gar a  Yañez.  a  ponerse  bajo  el  amparo  de  Fernandez  i  empujar  a 
éste  a  un  nuevo  golpe  de  Estado. 

Hacia  este  tiempo  era  ya  palpitante  el  desacuerdo  en  el  gabinete. 
Fernandez,  aislándose  de  los  demás  ministros,  pretendía  ser  el  único 
director  de  la  política  del  gobierno.  Sus  tendencias  a  disponer  de 
todos  los  empleos  de  importancia,  en  particular  de  los  militares;  el 
favor  que  dispensaba  a  sus  compatriotas  arjentinos,.  entre  ellos  los 
coroneles  Flores  i  Balza,  a  quienes  estaban  confiados  los  mas  impor- 
tantes cuerpos  del  ejército;  su  decisión  por  aquellos  bolivianos  que, 
como  el  coronel  don  Agustín  Morales,  se  mostraban  descontentos 
de  la  tolerancia  de  Achá  para  con  los  Belcistas,  i  muchas  otras  cir- 
cunstancias, revelaban  los  trabajos  preparatorios  para  la  omnipoten- 
cia personal  de  Fernandez. 

Achá  recelaba,  mas  no  se  atrevia  a  dar  un  golpe  al  ministro  rebel- 
de e  intrigante.  Muchos  amigos  del  presidente  i  los  demás  ministros 
le  azuzaban  para  que  cambiase  el  gabinete,  a  fin  de  escluir  a  Fer- 
nandez. Pero  Achá,  que  temia  talvez  que  esto  mismo  precipitase  al 
ministro  en  la  revolución,  contemporizaba  i  dilataba  la  crisis  con 
sus  vacilaciones,  olvidando  que  el  autor  del  golpe  de  Estado  i  prin- 
cipal traidor  de  Linares,  no  era  hombre  capaz  de  renunciar  a  la  per- 
fidia ante  la  dignidad  i  el  deber  del  puesto  que  ocupaba,  i  que  antes 
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b:Vn  <ra  ambición,  ja  alarmada  por  el  p*^>jrn>  de  una  próxima  caída, 
¿t;/.*  prer-i¡,í:ar:e  en  la  traición,  hacieodúie  aprovechar  el  arsenal 
qi *  aun  cenia  en  3cs  manos. 

Todavía  en  vísperas  «ie  ialir  de  Sacre  el  pra&denxe,  apremiado 
por  Fernandez  para  echarse  en  brazos  del  que  este  Limaba  con  ma- 
ña e  hipocresía  partido  setembriáta,  eacíajentio  a  codos  loa  demás, 
taro  la  debilidad  de  prometérselo,,  i  de  ello  fué  prenda  un  articulo 
publicado  en  la  prensa  oficiaL 

ÍVro  esta  última  debilidad  del  prudente  para  con  Fernandez,  fué 
mas  bien  ana  engañifa.  Achá  salió  de  Sacre  decaes  de  conceder  una 
Ucencia  al  coronel  Flores  jVfe  dA  bacal  ion  1.*  Al  coronel  Morales, 
ja  antes  separado  <L-l  man- lo  superior  á^[  3ir  i  colocado  entonces 
como  comandante  de  armas  del  departamento  de  Sacre,  lo  separó 
también  de  este  destino. 

So  qnedó  en  la  capital  mas  fuerza  que  la  columna  municipal, 
compuesta  de  15*)  hombres  de  tropa  rehilar. 

Salió  el  presidente  con  el  jeneral  don  Celedonio  A  rila,  que  había 
reemplazado  a  Sagárnaga  en  el  ministerio  de  la  guerra,  i  con  el  mi- 
nistro Salinas,  i  escoltado  por  la  colamna  de  ritieres  i  el  batallón  1.° 
cura  oficialidad  era  adicta  a  Fernandez.  Iban  también  en  la  comi ti- 
ra los  ayudantes  del  presidente  i  álzanos  jefes  i  oficiales  sueltos.  £1 
ministro  Bastillo  había  renunciado  tan  pronto  como  sapo  los  suce- 
sos de  la  Paz. 

En  Pocoata,  a  nna  jornada  de  la  capital,  ojendo  los  consejos  de 
afganos  amigos,  procuró  Achá  asegurar  la  fidelidad  del  batallón  !.•, 
cajo  comandante  Flores,  amigo  i  paisano  de  Fernandez,  habia  queda- 
do en  Sucre  seguro  de  que  el  batallón  le  continuaría  siendo  fiel.  Al 
efecto,  el  presidente  llamó  al  coronel  Melgarejo,  hombre  de  animoso 
corazón,  i  le  encargó  la  comandancia  del  cuerpo.  Todo  el  mundo  te- 
mió que  el  batallón  resistiese  i  se  pronunciase  en  el  momento.  Mel- 
garejo entró  resueltamente  en  el  cnartel;  arengó  a  los  soldados, 
haciéndoles  saber  que  él  era  su  comandante;  mandó  formar  la  linea, 
i  la  tropa  obedeció.  Solamente  unos  pocos  oficiales  i  clases  manifes- 
taron  mala  voluntad  i  murmuraron  algo  como  nna  protesta.  El 
nuevo  comandante  los  arrestó  inmediatamente,  i  el  batallón  quedó 
tranquilo  i  sumiso  a  las  órdenes  de  su  nuevo  jefe.  El  presidente 
continuó  su  marcha  con  menos  zozobra  hacia  Ornro,  donde  esperaba 
encontrar  una  división  qne  estaba  confiada  al  coronel  Balza  i  can- 
saba no  poca  inquietud  al  gobierno. 

Pocos  días  antes,  empero,  habia  salido  de  Oruro  el  coronel  Balza 
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al  frente  de  la  división,  yendo  a  situarse  en  la  Paz,  sin  orden  del 
gobierno,  i  pretestando  los  sucesos  del  23  de  octubre.  Este  movi- 
miento, hecho  indudablemente  por  orden  secreta  de  Fernandez,  fué 
el  principio  de  una  rebelión  que  acabó  de  acentuarse  en  la  Paz  po- 
cos dias  después.  Achá  habia  marchado  resuelto  a  separar  del  man- 
do de  la  división  al  coronel  Balza  en  llegando  a  Oruro.  Pero  Balza 
dejó  burlada  esta  resolución  retirándose  a  la  Paz. . 

Entre  tanto  Fernandez  se  decidió  a  escribir  al  presidente  con  fe- 
cha 27  de  noviembre  una  carta  particular  i  un  oficio,  haciendo  en 
ambas  piezas  renuncia  de  la  cartera  ministerial  i  censurando  al 
jeneral  su  conducta  política.  (2)  Pero  antes  que  Fernandez  hiciera 
esta  renuncia,  ya  habia  sido  eliminado  del  ministerio  en  conse- 
cuencia de  nuevos  i  sangrientos  sucesos  que  ocurrieron  en  la  Paz  el 
23  de  noviembre,  cuya  noticia  tuvo  el  gobierno  en  Oruro  al  dia  si- 
guiente. 

Hemos  dicho  que  con  motivo  o  pretesto  de  los  acontecimientos 
del  23  de  octubre,  el  'coronel  Balza,  sabedor,  sin  duda,  de  la  marcha 
del  gobierno,  se  apresuró  a  dejar  a  Oruro,  sin  terminante  orden  su- 
perior, i  marchó  a  la  Paz  con  su  división  compuesta  del  batallón 
3.°  i  de  ana  sección  de  artillería. 

(2)  c Sacre,  noviembre  27  de  1861.— Mi  estimado  jeneral:  Como  no  he  tenido  contestación  a  nin- 
guna de  las  cartas  qne  le  he  dirijido  por  los  correos  del  12  i  20,  i  lo  veo  a  Ud.  empeñado  en  hacer 
atropelladamente  arreglos  de  grave  trascendencia  en  la  administración  del  Estado,  sin  darme  par- 
ticipación alguna,  i  parece  qne  aprovechando  de  mi  ausencia,  he  creído  conveniente  hacer  dimi- 
sión de  la  cartera  i  le  incluyo  mi  renuncias 

En  el  documento  oficial  de  esta  renuncia  dice,  entre  otras  cosas:  cEl  sentimiento  popular  qnc 
rúa  ves  se  estravla,  do  conformidad  con  el  voto  de  personas  respetables  qne  Y.  £.  llamó  de  na 
consejo  privado,  lo  hicieron  fijarse  en  un  pensamiento  salvador— el  de  echarso  en  los  brazos  dei 
partido  aetenibrista  para  gobernar  con  él;  i  yo  aplaudí  ese  pensamiento,  indicándole  que  formára- 
mos un  nuevo  Gabinete,  puesto  que  las  mismas  personas  qne  la  víspera  se  hablan  presentado  f  n- 
sknistas,  no  podian  al  dia  siguiente  inspirar  bastante  coufianza  al  pueblo,  para  la  realización  del 
cambio  proyectado:  hice  mas,  eziji  en  acuerdo  de  gabinete  que  V.  E.  anunciase  al  pueblo  su  deter- 
minación por  ana  proclama  o  acto  público  que  sirviera  de  prenda  segura  de  la  buena  fe  de  fus 
intenciones.  V.  E.  lo  ofreció  asi  en  el  acto  oficial  de  despedida  ante  las  corporaciones  de  esta  capi- 
tal,! en  la  prensa  oficial  por  un  articulo  que  Y.  E.  puso  en  mis  manos,  i  que  se  ha  publicado  en  el 
Bfimero  3.  °  del  Constitucional. 

cAdormeddo  con  tan  halagüeñas  esperanzas,  me  separó  momentáneamente  de  su  lado;  i  ho 
tenido  el  sentimiento  do  que  Y.  E.,  contrariando  su  nnevo  programa,  con  precipitación  i  sin 
aeoerdo  de  los  miembros  mas  comprometidos  en  la' situación  i  mas  responsables  de  su  desenlace, 
ha  realizado  arreglos  en  el  ejército  i  otros  servicios  que  debilitan  las  fuerzas  de  los  qne  sostienen 
te  principios  de  setiembre  i  ba  desairado  a  hombres  de  sacrificios  por  la  causa  del  orden  i  con 
qsfenes  Y.  E.  tenia  obligaciones  qne  cumplir» 

Después  de  hacer  la  critica  de  la  marcha  vacilante  i  miedosa  del  jeneral  Achá,  termina  Fernan- 
da con  un  rasgo  digno  de  aquellos  ambiciosos  de  baja  ralea  que  se  esfuerzan  por  lucir  patrio- 
timo  i  caj  tarse  la  simpatías  del  pueblo  en  el  momento  que  se  preparan  a  hollar  los  mas  santos 
üieros  de  la  moral  i  del  derecho. 

«81  una  guerm  estranjera,  dice,  pusiera  en  peligro  la  independencia  de  la  patria,  o  el  ponzoñoso 
demeato  reaccionario  comprometiese  los  sagrados  derechos  de  la  sociedad,  i  Y.  E.  se  decidiese  a 
Batean-  vigorosamente  la  causa  de  setiembre,  me  hallara  a  su  lado  como  el  último  de  sus  servUo- 
***  (Se  rejistr&n  integras  estas  dos  piezas  en  el  Teh'grqfo  de  9  de  diciembre  do  1861— número  462.) 
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Las  relaciones  de  paisanaje  i  amistad,  fortalecidas  por  las  gran- 
jerias de  un  mutuo  favoritismo,  habián  hecho  de  Balza  un  ins- 
trumento dócil  de  Fernandez.  Hombre  aventurero  i  o3ado,  ambi- 
cioso de  honores  i  de  fortuna,  Balza  comprendia  que  el  mas  espedi- 
to  camino  para  satisfacer  sus  miras,  era  servir  las  de  su  amigo  i 
compatriota  Fernandez,  a  quien,  -por  mas  hábil  o  mas  afortunado, 
cedia  sin  repugnancia  el  primer  puesto. 

Cuando  el  jeneral  Achá  supo  que  Balza  se  habia  retirado  a  la 
Paz,  no  pudo  disimular  su  inquietud  i  despachó  a  esta  ciudad  al 
jeneral  don  Celedonio  Avila,  con  la  comisión  de  separar  a  Balza 
del  mando  de  su  división  i  de  tomar  algunas  medidas  humanitarias 
para  con  los  presos  político3  que  aun  quedaban  después  de  los  ase- 
sinatos de  octubre. 

Avila  llegó  a  la  Paz,  esploró  la  situación  de  los  ánimos,  puso  en 
libertad  a  los  presos  políticos;  pero  sintiendo  soplar  en  torno  suyo 
el  c  ierzo  helado  del  terror,  apenas  se  atrevió  a  insinuar  a  Balza  que 
renunciase  la  comandancia  de  su  tropa.  Balza  se  desentendió  de 
esta  insinuación,  i  Avila  abandonó  el  campo  como  el  que  huye  de 
una  mina  próxima  a  estallar. 

I  estalló  en  efecto.  En  la  madrugada  del  23  de  noviembre  el  co- 
ronel Balza  sacó  del  cuartel  el  batallón  3.°  armado  de  punta  en 
blanco.  Se  dirijió  al  cuartel  de  la  columna  municipal,  que  engaña- 
da de  antemano  se  le  entregó  sin  disparar  un  tiro,  i  marchó  en  se- 
guida a  tomar  el  batallón  2.°  de  línea.  Para  apoderarse  de  este  cuer- 
po destacó  tres  compañías  al  mando  del  teniente  coronel  Tardío, 
quedándose  él  en  observación  con  el  resto  de  la  tropa  amotinada. 

Como  quiera  que  hubiese  adelantado,  según  es  de  presumir,  algu- 
nas seducciones  en  el  batallón  2.°,  no  era  empresa  fácil  para  Balza 
el  tomarlo,  pues  estaba  al  frente  de  ese  batallón  un  militar  pundo- 
noroso i  valiente,  tan  entendido  en  pelear,  como  sordo  a  toda  tenta- 
ción indecorosa  i  a  toda  villana  maquinación.  Era  el  coronel  don 
José  María  Cortés,  el  cual  se  hallaba  ausente  cuando  los  asesinatos 
de  la  Paz,  con  una  mitad  del  batallón  2.°,  i  solamente  vino  a  esta 
ciudad  algunos  dias  después  en  circunstancias  que  el  pueblo  temía 
nuevos  atentados  de  parte  del  coronel  Yañez.  La  presencia  de  Cor- 
tés tranquilizó  un  tanto  los  ánimos,  pues  ella  era  en  verdad  una  ga- 
rantía para  la  vida  de  los  prisioneros,  que  aun  quedaban  bajo  la 
férula  del  comandante  jeneral. 

Cortés  no  estaba  en  su  ciartel  cuando  estalló  la  rebelión  *dc 
Balza, 
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Una  descarga  hecha  de  improviso  por  una  guerrilla  que  Balza 
destacó  a  la  plaza  principal,  fué  la  señal  de  alarma  para  el  batallón  2.°, 
cuyos  jefes  se  apercibieron  para  el  combate.  El  batallón  rompió  sus 
fuegos  contra  una  guerrilla  que  Tardío  acababa  de  colocar  en  una 
eminencia  inmediata  al  cuartel.  La  guerrilla  no  tardó  en  contestar. 
Balza  se  apresuró  a  seguir  la  columna  de  vanguardia  tan  pronto  co- 
mo la  vio  acometer  de  frente  el  cuartel;  i  al  aproximarse  oyó  vivas 
confusos  en  algunos  grupos  del  pueblo,  que  advertido  del  motin,  co- 
menzaba a  excitarse,  sin  saber  por  de  pronto  donde  poner  su  inclina- 
ción. Agolpada  la  vanguardia  de  Tardío  a  la  puerta  misma  del 
cuartel  del  2.°,  Balza  corrió,  pistola  en  mano,  a  juntarse  con  ella,  i 
oyendo  que  algunos  gritaban  del  cuartel  a  la  fuerza  enemiga  para 
que  suspendiese  sus  fuegos,  creyó  por  un  momento  que  el  batallón 
2.°  se  rendía.  Algunos  oficiales  i  soldados  de  ambas  partes  se  vieron 
de  repente  confusamente  mezclados  en  la  calle. 

En  medio  de  esta  confusión  i  desorden  se  presenta  el  coronel  Cor- 
tés, cuyo  jesto  altivo  advierte  desde  luego  a  Balza  que  su  victoria  es 
un  sueño.  Ambos  jefes  se  aproximaron.  Iba  Cortés  a  hablar,  cuando 
un  tiro  le  derribó  bañado  en  sangre.  La  voz  pública  imputó  esto 
homicidio  a  Balza. 

Pero  no  faltaron  valientes  oficiales  que  siguiendo  el  ejemplo  de 
su  jefe,  alentasen  la  disciplina  i  el  valor  de  los  soldados  del  2.°;  i  asi 
resistieron  obstinadamente  al  cuerpo  amotinado.  Momento  hubo  en 
que  los  granaderos  del  3.°  arrollados  por  el  ímpetu  de  los  contrarios, 
corrieron  en  desorden  hasta  la  puerta  de  su  cuartel.  Pero  el  primer 
ataque  habia  deshecho  gran  parte  del  batallón  2.°  Era  imposible  reu- 
nir a  los  soldados  dispersos,  i  muchos  estaban  muertos  o  heridos,  por 
lo  que  a  esta  fuerza  solo  quedó  el  honor  de  una  heroica,  aunque  inútil 
resistencia.  * 

Balza  lijeramente  herido  en  una  pierna  se  hizo  llevar  a  una  casa 
particular.  Cortés  fué  conducido  a  un  hospital  para  terminar  allí 
en  lenta  agonía  su  corta,  honrada  i  honesta  vida. 

Délo  mas  hondo  del  corazón  el  pueblo  habia  lanzado  mientras  tanto 
el  grito  temblé  de  «venganza» ;  i  no  por  los  hechos  que  estaba  presen- 
ciando, cuya  significación  apenas  alcanzaba  a  descifrar.  Pero  al  ver 
correr  la  sangre,  al  ver  soldados  dispersos  i  armas  i  pólvora  i  desor- 
den i  trastorno,  se  sintió  arrastrado  por  la  ocasión  de  improvisar  un 
episodio  trájico  para  dar  a  los  sucesos  de  aquel  dia  ese  tinte  sombrío 
i  misterioso  que  hace  pensar  en  la  vengadora  justicia  de  Dios. 

Durante  un  mes  entero  los  espectros  del  Loreto  habían  traído 
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taciturno  i  perturbado  al  populacho  de  la  Paz;  de  modo  que  apenas 
vio  la  oportunidad  de  la  venganza,  cuando  se  precipitó  a  ejecutarla. 
No  parecía  sino  que  la  tierra  abortaba  por  instantes  pelotones  de 
plebe  enfurecida  que  atronaban  el  aire  con  su  clamoreo  i  pedian  una 
sola  cosa:  la  cabeza  de  Yañez. 

Nadie  había,  por  decirlo  así,  precisado  el  movimiento  de  aqnel 
dia:  la  muchedumbre  airada  lo  precisó. 

Hasta  el  momento  en  que  Yañez  comprendió  que  la  ira  popular 
iba  a  estallar  sobre  su  cabeza,  había  guardado  una  actitud  especian- 
te i  contradictoria  con  su  jenial  actividad  i,  sobre  todo,  con  los  de- 
beres que  le  imponía  su  misma  posición  oficial.  ¿Estaba  acaso  en 
connivencia  con  Balza?  Es  lo  que  muchos  han  creído  al  contemplar 
su  inercia  que  parecía  calculada,  pues  Yañez  se  había  limitado  a  pa- 
jear por  los  alrededores,  del  palacio  con  algunos  rifleros  que  le  ser- 
vían de  guardia,  en  tanto  que  se  batían  las  fuerzas  de  Cortés  i  de 
Balza.  La  columna  municipal,  que  algunos  dias  antes  había  cam- 
biado de  cuartel,  dejando  el  palacio,  donde  Yañez  residía,  había 
sido  abandonada  a  cierto  descuido  muí  impropio  del  comandante 
jcncral. 

Verosímilmente  se  ha  pensado  también  que  Yañez  debía  esperar 
de  Fernandez  mas  bien  que  de  Achá,  no  solamente  el  disimulo  de  los 
asesinatos  del  23  de  octubre,  sino  también  su  premio.  Aun  en  el 
supuesto  de  que  Balza  no  le  hubiese  revelado  el  objeto  de  la  revo- 
lución, ni  le  hubiese  prometido  nada,  al  fin  era  bastante  que  Yañez 
conociese  ya  el  desacuerdo  entre  el  presidente  i  Fernandez,  las  pre- 
tcnsiones mal  disimuladas  de  éste  i,  particularmente  el  odio  que 
ostentaba  al  Belcismo,  para  que  se  sintiera,  en  fuerza  de  los  mismos 
sucesos,  inclinado  a  no  contrariar,  por  lo  menos,  la  causa  de  Fer- 
nandez. Así,  pues,  es  mui  probable  que  con  acuerdo  previo  o  sin  él, 
Yañez  no  quisiese  aquella  vez  hostilizar  a  Balza,  i  se  abandonase 
a  esa  inercia  que  podía  hacer  pasar  por  impotencia,  si  triunfaba  el 
gobierno,  o  por  complicidad  espontánea,  si  Fernandez.  (3) 

(8)  Eu  tra  remitido  inserto  en  el  TeUtjnufo  de  18  de  marzo  de  1862  núm.  488,  bajo  el  rubro  da 
Tanlh,  se  dice  contestando  al  teniente  coronel  de  este  nombre,  que  Yanca  estuvo  de  acuerdo  con 
los  Amotinados  del  28  de  noviembre,  i  en  su  corroboración  asegura  el  articulista  que  Yañez  eludió 
la  salida  de  la  sección  de  artillería  que  el  jeneral  Ávila  ordenó  para  el  23  de  noviembre;  que  de 
acuerdo  con  Balza  previno  como  comandante  jeneral  al  oficial  de  guardia  de  la  columna  municipal 
José  Manuel  Camino,  que  al  mayor  de  plaza  que  debía  ron'lar  la  noche  del  22,  lo  recibiera  sin 
reconocerlo,  a  cuja  estratejia  se  debió  que  Balza  titulándose  mayor  de  plaza,  se  apoderase  de  la 
columna;  que  cuando  los  granaderos  huían  despavoridos  al  empuje  de  los  valientes  del  2  ? ,  el  co- 
ronel Yañez  ocupaba  con  una  compañía  de  rifleros  la  esquina  del  palacio,  parte  dominante  con  res- 
pecto al  lugar  de  la  refriega,  i  no  quiso  atacar  la  retaguardia,  apesar  de  la  orden  del  jeneral  Ávila; 
que  insistiendo  el  teniente  coronel  Santos  Cárdenos  en  esta  idea  cerca  de  Yañez,  este  se  avalonzó 
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I  es  íguahneute  probable  que  Balza,  que  conocía  cuan  odioso  se 
habia  hecho  Yafiez  al  pueblo  de  la  Paz,  no  quisieso  su  cooperación 
franca  i  decidida  para  un  movimiento  que  intentaba  popularizar, 
i  que  por  una  de  esas  combinaciones  que  la  perversidad  de  los  fac- 
ciosos discurre,  procurase  aprovechar  para  su  causa  i  propósitos  la 
crítica  situación  del  comandante  jcneral,  comprando  su  connivencia 
con  la  espectativa  de  la  impunidad  i  señalándolo  con  maña  al  propio 
tiempo  a  la  Venganza  del  pueblo  para  comprometer  a  éste  en  la  in- 
surrección. Lo  cierto  e3  que  Balza  i  I03  suyos  protestaron  después 
que  el  movimiento  insurreccional  promovido  por  ellos  el  23  de  no- 
viembre, tuvo  por  objeto  capital  vengar  los  asesinatos  de  octubre  i 
evitar  con  la  captura  o  muerte  de  Yañez  nuevos  atentados  que  el 
feroz  comandante  jeneral  estaba  a  punto  de  consumar. 

Pero  Yañez  era  entonces  demasiado  débil  para  acometer  otro  23 
de  octubre.  ¿No  estaba  presente  Corté3  al  frente  de  un  batallón? 
No  estaba  el  mismo  Balza  con  el  3.°  i  una  sección  de  artillería?  No 
podían  vi j ilar  i  maniatar  al  comandante  militar? 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  cuando.  Yañez  percibió  el  peligro  que  le 
amenazaba;  cuando  sintió  acercarse  la  revuslta  muchedumbre  que 
en  confuso  vocerío  pedia  su  cabeza,  se  encerró  en  el  palacio  con  los 
pocos  rifleros  que  tonia  i  allí  tentó  resistir,  esperando  talvcz  que  al- 
guna fuerza  armada  i  regalar  viniese  en  su  auxilio.  Pero  esperó  en 
vano.  El  clamoreo  del  pueblo  se  hacia  sentir  al  través  de  la3  mura- 
llas del  solitario  palacio,  cuyas  puertas  empujadas  parecían  ceder  a 
cada  instante,  mientras  Yañez  desesperado  recorría  sus  galerías 
como  la  fiera  alebronada  en  su  guarida,  i  buscaba  un  medio  de  ocul- 
tarse o  fugar.  Al  fin  discurió  trepar  al  tejado  de  la  muralla  que 
está  al  fondo  de  aquel  elevado  edificio,  para  ganar  la  casa  con- 
tigua i  probar  a  escaparse  por  allí.  Arrastrándose  i  óon  gran  fa- 
tiga pudo  llegar  hasta  el  ángulo  o  caballete  del  tejado  en  don- 
de se  enderezó  para  esplorar  la  vecindad.  En  aquel  instante  fué 
divisado  desde  la  calle.  Sintiéronse  algunas  detonaciones.  Yañez 
despavorido  i  convulso  dio  una  rápida  mirada  a  uuo  i  otro  lado 
de  la  alta  muralla.  Se  vio  entre  do3  abismos  i  estaba  herido  de 
muerte.  Bamboleó  un  instante  i  se  desplomó  en  seguida  rodando 
por  la  pendiente  del  tejado  hacia  la  casa  vecina.    Imposible  habría 

con  pistola  en  mano  diciendo:  ano  hai  mas  voz  qne  la  mía;»  i  que  mía  vez  convencido  del  triunfo 
de  las  amotinados  se  retiró  con  su  compañía  sin  qnmiar  an  grano  de  pólvora,  a  encerrarse  en  pala* 
ció,  donde  permaneció  impasible  en  medio  do  su  carácter  tan  iracundo,  sin  dada  porque  esperan» 
protección  de  parte  de  los  revoltosos... 
Este  articulo  está  firmado:  Manuel  Sant Metan 
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sido  reconocer  su  cadáver,  según  quedó    de  desfigurado  por  la  tío* 
lenta  caída,  a  no  haber  tenido  tantos  testigos  esta  horrible  escena. 

£1  populacho  se  precipitó  al  patio  a  donde  acababa  de  caer  el  for- 
nido cuerpo  de  Yañez.  Entonces  se  siguió  una  de  esas  escenas  de  bar- 
barie en  que  el  odio  se  encarniza  contra  el  polvo  de  los  que  fueron, 
e  insulta  a  la  majestad  de  la  muerte,  como  si  ella  retuviese  un  latido 
de  la  vida.  £1  cadáver  de  Yañez  fué  arrastrado  largas  horas  por  las 
calles  con  infernal  algazara,  hasta  que  desapareció  entre  las  furias 
de  la  venganza. 

En  cualquiera  país  medianamente  organizado,  Yañez  habría  sido 
un  hombre  valiente  i  respetuoso  por  la  humanidad.  Mas  le  tocó  na- 
cer i  educarse  en  medio  del  torbellino  corruptor  de  las  guerras  civi- 
les de  Bolivia.  De  modesta  familia  i  sin  fortuna,  fué  a  buscar  esta  en 
los  cuarteles,  allí  donde  entre  la  abycecion  i  la  osadía  se  aprende 
a  ganar  grados,  a  alimentar  bastardas  aspiraciones  i  a  jugar  mu- 
chas veces  por  un  vil  interés  la  suerte  de  la  patria. 

Testigo  de  excecrables  manejos*  en  muchos  de  los  mandatarios  de 
Bolivia,  acabó  por  no  creer  en  la  honradez  política  de  nadie.  Luego 
las  persecuciones  de  Belzu  le  impusieron  el  destierro  i  con  el  destie- 
rro la  hambre,  puesto  que  su  educación  de  cuartel  le  había  hecho 
inútil  para  todo  otro  oficio  que  el  cargar  espada.  Su  corazón  lace- 
rado comenzó  a  dimentarse  de  odios  i  pronto  confundió  el  valor 
con  la  temeridad  i  el  honor  con  la  venganza.  Guando  regresó  a  Boli- 
via, pateó  su  suelo  con  un  gozo  salvaje  i  juró  dejarse  fusilar  antes 
que  volver  al  destierro.  Esto  era  adherirse  al  orden  i  proclamar  la 
paz  pública  como  una  necesidad  de  su  corazón.  Este  amor  de  la  paz 
estaba,  por  decirlo  así,  aliado  en  su  alma  con  el  odio  de  Belzu,  a 
quien  consideraba  como  el  jénio  del  mal.  Yino  la  tremenda  ocasión 
que  alarmó  igualmente  este  amor  i  este  odio,  i  el  hombre  de  cuar- 
tel, la  hiena  del  orden,  arrebatado  de  la  cólera,  se  lanzó  a  la  matan- 
za. Sus  últimos  momentos  debieron  ser  demasiado  amargos,  cuando 
'  sintiéndose  ya  herido  i  a  punto  de  caer  en  un  abismo,  pudo  abarcar, 
bajo  el  relámpago  de  la  muerte,  el  tamaño  de  sus  faltas  con  lo  te- 
rrible de  su  destino  i  de  su  castigo. 

La  muchedumbre,  satisfecha  con  la  venganza  i  cansada  con  la  aji- 
tacion,  se  calmó  pronto,  semejante  al  Océano,  que  de  por  sí  entra  en 
reposo,  después  de  la  furiosa  borrasca. 

¿Quién  quedaba  dueño  de  la  situación?  El  pueblo  de  la  Paz  esta- 
ba propiamente  acéfalo,  aunque  el  coronel  Balza  disponía  de  la  fuer- 
za armada  que  aun  restaba  después  del  motín  de  la  mañana.  Mas  el 
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pueblo  no  había  hecho  causa  común  con  los  amotinados,  como  que 
su  objeto,  al  sublevarse  en  aquel  día,  fué  solo  castigar  a  Yañez. 

Balza  i  los  suyos  se  encontraron,  pues,  aislados  i  sin  atreverse  a 
tomar  medida  alguna  de  importancia.  En  estas  circunstancias  se  ce- 
lebró en  el  mismo  templo  del  Lorcto  el  24  de  noviembre,  un  cabil- 
do abierto  con  asistencia  de  mucho  pueblo,  i  en  aquella  asamblea 
se  pronunciaron  enér jicos  discursos  para  llamar  al  pueblo  a  las  vías 
del  buen  sentido  i  del  orden,  lo  cual  acabó  de  desacreditar  el  motin 
militar.  Orador  hubo  (el  teniente  coronel  Don  José  Manuel  Gutié- 
rrez,) que  desafió  la  ira  de  los  amotinados  de  la  víspera  lanzando 
vituperios  contra  su  conducta.  Los  mismos  jefes  del  motin,  conside- 
rando desesperada  su  situación,  acudieron  al  jeneral  Don  Gregorio 
Pérez  para  que  los  segundase  i  se  pusiese  al  frente  de  la  revolución. 
Pérez  tuvo  el  buen  sentido  de  rechazarlos  i  solo  consintió,  a  ruegos 
de  los  amigos  del  orden,  en  asumir  el  mando  provisional  de  la  ciudad. 

Mientras  tanto  el  gobierno,  que  había  sabido  en  Oruro  el  mismo 
dia  24  el  pronunciamiento  de  Balza  i  que  comprendió  su  objeto, 
caminaba  a  marchas  forzadas  a  la  Paz,  llevando  consigo  una  di- 
visión. 

Antes  de  salir  de  Oruro  organizó  una  secretaría  jeneral,  que  en- 
cargó al  ministro  de  justicia  don  Manuel  Macedonio  Salinas,  con 
que  de  hecho  quedó  eliminado  del  gabinete  Don  Ruperto  Fernan- 
dez. 

Al  aproximarse  a  la  Paz  el  gobierno  recibió  varias  diputaciones 
de  vecinos  que,  para  evitar  la  efusión  de  sangre  i  nuevos  horrores  a 
la  ciudad,  se  acercaron  al  presidente  en  demanda  de  una  amnistía 
para  los  rebeldes,  a  nombre  de  la  «Sociedad  del  orden»  que  acababa 
de  instalarse,  i  de  otras  corporaciones. 

El  jeneral  Brawn  se  presentó  también  al  presidente  con  un  pliego 
de  capitulaciones,  a  nombre  de  Balza,  las  que  fueron  rechazadas  con 
indignación.  Pero  por  los  buenos  oficios  de  las  diputaciones  consin- 
tió el  jeneral  Achá  en  prometer  una  amplia  amnistía  para  todos  los 
amotinados,  incluso  su  jefe,  con  tal  que  se  sometiesen  al  gobierno. 
Balza  comprendió  que  la  resistencia  seria  una  temeridad.  Su  pro- 
nunciamento,  sin  objeto  bien  conocido,  se  había  desacreditado  por  la 
misma  reserva.  Cansado  i  harto  de  emociones  estaba  el  pueblo,  des- 
moralizada i  apática  la  fuerza  amotinada.  El  jefe  rebelde  aceptó  la 
amnistía  i  entregó  la  fuerza  al  jeneral  Pérez,  que  la  puso  bajo  las 
órdenes  del  gobierno,  quedando  por  nombramiento  de  éste  como  jefe 

político  i  comandante  del  departamento  de  la  Paz. 
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El  28  de  noviembre  entró  el  gobierno  tranquilamente  en  la  ciu- 
dad. Parece  que  entonces  solamente  vino  a  medir  la  magnitud  de 
los  acontecimientos  ocurridos  durante  su  ausencia  i  se  apresuró  a 
dar  una  serie  de  decretos  de  reparación  como  para  satisfacer  la  vin- 
dicta pública  i  protestar  su  inocencia  ante  la  opinión  escandalizada. 

En  un  oficio  de  la  secretaria  jeneral  dirijido  al  prefecto  de  Oruró 
con  fecha  28  de  noviembre,  se  dice  lo  siguiente:  «la  insigne  trai- 
ción del  23  del  corriente  ha  terminado  el  dia  de  hoi  con  el  arribo  do 
Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República,  que  tuvo  lugar  a  ho- 
ras cuatro  i  media  de  la  tarde.  Tan  pacífico  c  imponente  triunfo 
ha  sido  debido  a  la  clemencia  del  jefe  supremo,  de  cuyos  labios  salió 
el  perdón  que  iraplorarou  de  su  corazón,  distintas  comisiones  del 
cuerpo  diplomático,  municipal,  clero  i  vecinos. . . . 

«Empero,  por  un  momento  se  desconfió  de  que  el  desenlace  se  ha- 
ría sin  el  sacrificio  que  consigo  lleva  la  misma  victoria,  pues  una 
comisión  encargada  por  los  rebeldes,  manifestó  condiciones  que  al 
impetrar  garantías,  imponiau  formas  i  exijian  concesiones  propias 
solamente  de  una  convención,  en  que  Su  Excelencia  no  podia  ni  de- 
bía consentir. 

«Habiendo  retirado  entonces  sus  primeros  ofrecimientos,  sin  que 
ninguna  súplica  pudiese  doblegar  su  ánimo,  el  ejército  del  orden  des- 
cendía hasta  los  estramuros  de  la  población,  cuando  se  recibió  con- 
testación de  que  I03  facciosos  consentían,  en  el  perdón  de  sus  vidas 
i  en  ser  abstenidos  de  cualquiera  humillación,  a  que  no  era  capaz 
de  someterlos  S.  E.  en  cuyo  elevado  corazón  sé  encuentra  la  repug- 
nancia a  la  degradación. 

«Desde  los  altos  de  la  población,  a  donde  venían  a  unírsele  tantos 
soldados  i  oficiales  del  «Leal  2.°  batallón,»  hasta  la  plaza  principal, 
la  marcha  del  presidente  provisorio  ha  sido  en  medio  de  las  manifes- 
taciones mas  entusiastas  i  deferentes  de  todas  las  clases  de  la  socie- 
dad. . .  .La  multitud  victoriaba  la  Constitución,  al  jefe  supremo,  al 
mismo  tiempo  que  el  grito  de  mueran  los  rebehles  arjenfinos,  mueran 
los  asesinos,  era  repetido  después  de  cada  aclamación. 

«Apenas  se  le  divisó  i  aproximó  a  la  plaza,  la  guardia  de  la  fuerza 
del  tercer  batallón  defeccionado  que  ocupaba  el  palacio,  huia  toda 
ella  a  la  sorpresa  de  su  vista.  Tanto  engaño  se  había  producido  en 
ellos,  que  no  creían  tenerle  en  su  presencia. 

«Deteniéndose  en  uno  de  los  puntos  mas  dominantes  de  la  plaza, 
proclamó  al  pueblo  deplorando  que  el  tiempo  de  su  ausencia  hubie- 
ra sido  tan  funesto  a  esta  denodada  ciudad.  Señaló  al  verdadero  au- 
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tor  de  los  asesinatos  del  23  de  octubre,  dieieudoles:  «Yañcz  ha  muer- 
to i  su  instigador  vive  todavía.»  Ratificó  el  civismo  de  los  hijos  de 
la  Faz. 

«La  fuerza  defeccionada,  que  constaba  de  700  hombres,  queda  so- 
metida al  orden,  sin  que  esto  hubiese  costado  ni  una  lágrima  ni  una 
gota  de  sangre. . . .»  (4) 

El  29  suspendió  el  gobierno  el  estado  de  sitio  decretado  el  5  de 
octubre  anterior  para  la  ciudad  de  la  Paz  i  las  provincias  de  Pacajes 
e  Ingavi,  dando  por  razón  que  «el  denodado  i  heroico  pueblo  de  la 
Paz  habia  manifestado  sentimientos  eminentemente  patrióticos  i  su 
adhesión  al  réjimen  legal,  oponiendo  una  valla  irresistible  a  los 
jefes  militares  que  convirtieron  contra  el  gobierno  las  armas  que  se 
les  confió,»  i  que  habían  «desaparecido  los  conflictos  creados  por  las 
pérfidas  maniobras  del  ex-ministro  de  Estado  don  Ruperto  Fernan- 
dez.» (5) 

Por  decreto  de  26  de  noviembre  i  cuando  todavía  venia  en  marcha 
para  la  Paz,  el  gobierno  habia  honrado  el  nombre  del  comandante 
Cortés,  mandando  que  el  batallón  2.°  llevase  la  denominación  de 
«batallón  Cortés  leales  de  la  Guardia.» 

Cesó  la  secretaría  jeneral,  organización  interina  i  oaracterística 
del  estado  de  guerra  i  se  reorganizó  el  gabinete  con  los  señorc3 
Salinas  (don  Manuel  Macedonio)  en  el  despacho  del  interior  i  jus- 
ticia, don  Rudecindo  Carvajal  en  el  de  Hacienda,  don  Manuel  José 
Cortés  en  el  de  instrucción  pública  i  culto,  i  el  jeneral  de  división 
don  Celedonio  Ávila  en  el  de  guerra.  El  ministerio  de  relaciones 
esteriores  quedó  a  cargo  del  ministro  del  interior.  (6) 

Con  fecha  3  de  diciembre  se  decretó  una  pensión  alimenticia  so- 
bre las  rentas  del  tesoro  público  del  departamento  de  la  Paz,  a  las 
viudas  i  huérfanos  de  las  víctimas  sacrificadas  en  la  noche  del  23 
de  octubre  por  laferoridal  del  sanguinario  Plácid)  Yafíez,  dispo- 
niéndose ademas  que  los  hijos  de  dichas  víctimas  fuesen  educados 
gratuitamente  en  clase  de  estemos  en  los  establecimientos  del  esta- 
do, i  que  las  universidades  de  la  república  confiriesen  los  grado3 
qne  solicitasen  los  agraciados  por  este  decrato,  sin  gravamen  algu- 
no i  sin  mas  condiciones  que  la  aptitud  legalmente  comprobada.  (7) 

Pero  la  paz  del  estado  se  habia  convertido  en  la  tela  de  Penélo- 

(4)  Constitucional  do  diciembre  16  de  1961.— Nú m.  8. 

(5)  Colección  de  leyes,  decretos,  etc,  1861.  Vcaae  1a  nota  C  do  los  finales. 

(6)  Decreto  de  2D  de  noviembre — Colección  cit. 

(7)  Colección  citada. 
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pe;  i  no  parecía  sino  que  el  destino  del  gobierno  era  tomar  i  revo- 
car a  cada  instante  las  medidas  pacíficas.  No  bien  había  levantado 
el  sitio  de  la  Paz  i  abolido  la  secretaría  jeneral,  proclamando  la  se- 
guridad del  orden  i  el  reinado  de  la  constitución,  cuando  tuvo  noti- 
cia del  pronunciamiento  de  Fernandez  en  Sucre,  suceso  que  tuvo 
lugar  el  30  de  noviembre. 

Por  I03  antecedentes  que  ya  hemos  referido,  nada  era  mas  de  pro- 
veer i  temer  que  una  revolución  encabezada  abiertamente  por  Fer- 
nandez. El  mismo  motín  del  23  de  noviembre  ¿no  lo  había  juzgado 
el  gobierno  como  el  efecto  do  «las  pérfidas  maniobras»  de  aquel  ex- 
ministro? 

Sin  embargo,  el  gobierno  debió  de  creerle  completamente  anulado 
con  la  pacificación  de  la  ciudad  de  la  Paz;  i  en  ello  se  engañó,  pues 
no  faltaban  a  Fernandez  ni  partidarios,  ni  medios  de  acción  eu  el 
sur  de  la  república.  Apoyándose  en  la  columna  municipal  que  guar- 
nicionaba a  Sucre  i  que  supo  ganarse,  se  lanzó  el  ex-minlstro  a  la 
revolución  contando  indudablemente  con  el  pronunciamiento  de  Bal- 
za  i  proclamándose  presidente  de  la  república. 

«Bolivianos  (decía  en  lo  que  llamaremos  su  proclama-decreto  de 
30  de  noviembre)  la  violenta  situación  en  que  se  encuentra  el  país, 
victima  de  la  ambición  mas  absurda,  dividido,  desacreditado  i  mar- 
chando a  pasos  precipitados  a  su  ruina,  me  obliga  a  romper  el  silen- 
cio que  guardaba,  para  recordaros  el  imperioso  deber  que  tenéis  de 
vindicar  vuestro  honor  i  de  salvar  la  gran  revolución  de  setiembre 
que  está  eú  peligro. ....  El  pueblo  sabe,  i  bueno  será  que  no  lo  ol- 
vide que  el  jeneral  Achá  ha  sido  i  e3  el  provocador,  el  enemigo,  el 
primer  combatiente,  i  que  sean  cuales  fueren  los  resultados  de  la 
caída  inminente  que  lo  amenaza,  ellos  no  serán  nunca  mas  que  los 
re3ultado3  ló jicos  i  providenciales  de  su  mala  conducta. 

«La  revolución  lanzada  en  la  Paz  i  demás  pueblos  del  Norte,  apo- 
yada por  la  bizarra  división  del  coronel  Balza,  es  el  primer  paso,  i  a 
el  se  seguirán  los  esfuerzos  bien  intencionados  de  todos  los  bolivianos» 
para  sacar  a  la  patria  de  la  situación  desgraciada  eii  que  se  encuen- 
tra*... Acepto  esta  revolución  como  un  medio  de  evitar  que  esta 
patria  corra  por  mas  tiempo  los  azares  de  un  desgobierno,  i  declaro 
que  me  pongo  a  la  cabeza  de  ella  hasta  que  la  mayoría  de  mis  con- 
ciu  ládanos  hable  con  espontaneidad. ...» 

En  consecuencia,  el  flamante  jefe  supremo  de  la  nación  nombró  de 
secretario  jeneral  al  doctor  Manuel  Buitrago,  de  jefe  de  c:tado  ma- 
yor jeneral  al  coronel  don  Pedro  Olañeta,  i  jefe  superior,  político  i 
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militar  de  los  departamentos  del  sur  al  coronel  don  Agustín  Mo- 
rales. 

Apenas  llegó  a  la  Paz  la  noticia  de  esta  nueva  rebelión  (5  de  di- 
ciembre), el  gobierno  declaró  en  estado  de  sitio  el  distrito  de  Sucre, 
volvió  a  nombrar  de  secretario  jeneral  al  ministro  Salinas,  i  se  dis- 
puso para  marchar  inmediatamente  al  sur. 

£1  mismo  dia  salió  de  la  Paz  una  fuerza  de  infantería,  a  la  que  se 
reunió  el  escuadrón  Húsares  i  una  sección  de  artillería  que  estaban 
a  poca  distancia;  i  el  gobierno  salió  el  seis,  dejando  la  Paz  bajo  el 
mando  del  jeneral  Pérez  i  con  una  guarnición  compuesta  de  un  ba- 
tallón de  infantería  i  un  cuerpo  de  coraceros. 

Mientras  tanto  Fernandez  acababa  de  esperimentar  un  irreparable 
descalabro.  Queriendo  apoderarse  de  Potosí,  mandó  allí  al  coronel 
don  Agustín  Morales  al  frente  de  150  hombres  de  tropa.  Aunque 
con  miserables  elementos  de  defensa,  las  autoridades  de  Potosí,  al 
saber  la  revolución  de  Sucre,  se  habían  apercibido  a  la  resis- 
tencia. 

Morales  tuvo  la  fortuna  de  arrastrar  por  la  seducción  o  el  miedo 
una  pequeña  fuerza  que  se  organizaba  en  Bartolo,  cerca  de  Po- 
tosí, i  una  corta  avanzada  destacada  sobre  el  camino  de  Sucre,  i  asi 
pudo  llegar  en  la  madrugada  de  3  de  diciembre  hasta  el  interior  de 
la  ciudad  i  atacar  de  sorpresa  el  cuartel  de  la  columna  municipal, 
compuesta  solamente  de  130  hombres.  El  jefe  político  i  militar 
don  Hilarión  Ortiz,  i  el  jeneral  Agreda,  jefe  superior  del  sur,  orga- 
nizaron la  resistencia  con  aquella  única  fuerza,  ñando  a  la  pronti- 
tud i  enerjia  el  buen  resultado  de  la  empresa. 

Destacáronse  primero  25  hombres  que  desde  las  puertas  mismas 
del  cuartel  trabaron,  cuando  apenas  rajaba  el  crepúsculo,  la  mas  re- 
ñida refriega  combatiendo  cuerpo  a  cuerpo  soldados  i  oficiales  de 
ambas  partes;  i  cargó  luego  el  resto  de  la  columna  de  guarni- 
ción. En  pocos  minutos  la  fuerza  de  Morales  se  encontró  dispersa 
i  tomó  la  fuga  tras  su  jefe,  que  desalentado  por  la  indiferencia  del 
pueblo  i  sorprendido  por  la  enérjica  resistencia  déla  guarnición, 
creyó  que  el  mejor  partido  era  escapar.  (8) 

En  los  primeros  momentos  del  combate  fué  muerto  el  joven  ofi- 

(8)  Trece  dios  ¿ntesVle  la  rebelión  de  Fernandez  i  criando  indudablemente  estaba  ya  de  acuerdo 
con  el  ex-ministro,  escribía  Morales  al  jeneral  A.cha  desde  Totacoa  lo  siguiente: 

Noviembre  17.  Señor  presidente— La  adjunta  instruirá  a  Ud.  de  la  tormenta  que  se  prepara  con- 
tra el  país  al  otro  lado  del  Desaguadero. 

Si  ella  es  evidente  como  parece,  puede  Ud.  disponer  de  mis  servicios  para  salvar  el  país,  porque 
cuando  se  halla  éste  en  peligro,  yo  olvido  todo  lo  que  puede  contrariar  este  objeto." 

¿A  qué  peligro  aludía  Morales?  Parece  que  a  un  ataque  a  mano  armada  de  parte  del  Pera.  ¿Creía 
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cial  Napoleón  Agreda,  hijo  del  jenerar*  del  mismo  nombre,  que 
estaba  presente.  (9) 

Fernandez  habia  quedado  en  Suqre,  sin  mas  apoyo  que  unos  40 
o  50  hombres  armados  i  la  falanje  siempre  transijente  i  capitulado- 
ra  de  los  oficinistas  i  empleados  subalternos  que  de  antemano  se  ha- 
bia ganado. 

La  ocasión  tentó  &  algunos  Tecinos  decentes  a  iniciar  una  contra- 
revolucion,  i  al  efecto  &c  reunieron  en  una  casa  particular,  i  discu- 
rrían un  plan,  cuando  se  esparció  la  noticia  de  que  el  jefe  de  la  re- 
volución se  habia  fugado  en  compañía  de  los  mas  adictos  i  compro- 
metidos partidarios.  (4  de  diciembre  a  media  noche). 

Todo  quedó  tranquilo.  Acababa  de  llegar  a  la  capital  el  ministro 
de  instrucción  don  Manuel  José  Cortes,  i  se  hizo  cargo  del  mando 
del  departamento  interinamente.  Algunos  comprometidos  en  la  re- 
volución que  se  habian  quedado  en  Sucre,  entre  ellos  el  jefe  de  esta- 
do mayor  de  Fernandez,  coronel  don  Pedro  Olañeta,  se  apresuraron  a 
dar  sus  escusas  i  a  pedir  gracia.  (10)  Luego  la  noticia  de  la  derrota 
de  Morales  en  Potosí,  de  la  sumisión  de  la  Paz  i  de  la  marcha  del 
gobierno  para  el  sur,  acabó  de  tranquilizar  los  espíritus. 

Fernandez  no  habia  limitado  sus  trabajos  a  los  solos  pueblos  de 
Sucre,  Potosí  i  la  Paz.  El  mismo  dia  30  de  noviembre  habia  dirijido 
una  carta  al  coronel  don  Lorenzo  Yelasco  Flor,  jefe  político  del 
departamento  de  Oruro,  a  quien  con  palabras  entre  sagaces  i  amena- 
zantes procuraba  comprometer  en  la  revolución.  Velasco  Flor  pro- 
clamó inmediatamente  al  pueblo  de  Oruro,   condenando  la  revolu- 

de  bnena  fé  en  tal  peligro?  Cómo  calificar  entonces  en  complicidad  con  Fernandez  para  levantar 
en  tales  cirennstancias  el  estandarte  de  la  revolución?  Si  no  creía  en  ese  peligro,  ¿qno  pretendía 
sonsacar  al  gobierno  al  ofrecerle  sus  servicios?  Qué  habría  hecho,  si  el  gobierno  le  hubiese  tomado 
la  palabra?  Ninguna  conjetura  honrosa  puede  esperarse  en  contestación  a  esto. 

(9;  En  el  parte  que  este  jeneral  pasó  al  gobierno  acerca  del  combate,  omite  no  sabemos  si  por 
modestia,  por  militarada  o  por  otra  cansa,  hacer  mención  de  la  muerte  de  su  hijo.  El  coronel 
Ortli  hizo  mérito  de  ella  en  su  respectivo  parte  oficial  calificándola  de  amarga  pérdida.  cHan  caido 
prisioneros,  añade,  dos  oficiales,  un  cirujano  i  20  individuos  de  tropa,  a  los  mismos  que  se  ha 
puesto  en  libertad,  para  que  se  convenzan  de  que  el  gobierno  no  es  gobierno  de  persecución,  ni  de 
sangre!  (Parte  del  jefe  político  i  militar  don  Hilarión  Ortiz,  de  4  de  diciembre  de  1861 ,  insertó  en  el 
Constitucional  de  18  de  diciembre  del  mismo  año.) 

(10)  Con  fecha  5  de  diciembre  escribía  Olañeta  al  jenéral  Agreda,  lo  siguiente:  «Arrastrado 
atrozmente,  como  sucede  con  los  hombres,  me-he  visto  sin  saber  cómo  comprendido  oontra  mi  vo- 
luntad, en  la  farsa  que  se  ha  operado  en  estos  días.  Hoi,  señor  jeneral,  sometido  a  las  deliberacio- 
nes que  US.  quiera  tomar  de  mi  individuo,  como  soldado  que  sol,  no  be  tenido  otro  interés  que  el 
conservar  el  orden  público,  después  de  la  fuga  de  los  principales  cabecillas  de  la  revolución  de  30 
del  pasado,  esperando  que  US.  sabrá  considerarme  con  las  garantías  que  le  están  en  sus  manos 
1  querer  a  los  que  vuelven  del  letargo  i  engaño».  . , . .   ( Cjtutüttcional,  diciembre  16  de  1861.) 

El  estilo  i  objeto  de  esta  carta  corren  parejas  con  la  conducta  de  aquel  insigne  traidor,  que  per- 
donado entonces  se  ligó  algunos  años  después  a  la  célebre  cansa  de  diciembre  i  fué  uno  de  los  sel- 
des  mas  temibles  i  descarados  de  la  tiranía  de  Melgarejo. 
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cion  i  comenzó  a  organizar  ana  fuerza  cívica  para  espedicionar  so- 
bre el  Sur. 

También  había  conseguido  Fernandez  ponerse  de  acuerdo  con  el 
coronel  Rojas  (don  Nicolás)  comandante  de  armas  en  el  departa- 
mento de  Tari  ja.  (11)  Mas  la  actividad  del  jefe  político  cruzó  el  plan 
revolucionario  i  mantuvo  la  paz  del  deparmento. 

Lo  que  debió  de  desauimar  a  Fernandez  i  prepararlo  a  huir  antes 
de  disparar  su  último  cartucho,  fué  sin  duda  la  noticia  del  someti- 
miento de  las  fuerzas  amotinadas  en  la  Paz  el  23  de  noviembre,  no- 
ticia que  probablemente  recibió  el  dia  3  de  diciembre  i  que  no  le 
dejó  ja  mas  esperanza  que  el  triunfo  de  la  espedicion  de  Morales 
sobre  Potosí.  Habiendo  fracasado  también  esta  intentona,  el  ambi- 
cioso caudillo  sintió  el  vacío  en  torno  de  sí,  i  el  miedo  se  apoderó 
de  su  corazón,  al  ver  su  causa  en  mal  trance.  Huyó  a  la  república 
A  r jen  tina,  a  la  patria  natal  que  había  repudiado,  por  adquirir  otra 
patria  que  esplotar.  Pero  la  loca  ambición  le  hizo  perder  la  una  i  la 
otra.  Fernandez  llevó  al  colmo  la  intriga  i  la  mentira,  la  deslealtad 
i  la  corrupción  tras  el  propósito  de  ocupar  la  primera  majistratura 
de  Bolivia.  Las  palabras  de  su  proclama  revolucionaria  con  que  de- 
signa al  país,  victima  de  la  ambición  mas  absurda,  dan  la  medida  del 
cinismo  de  aquel  hombre  que  se  habia  acostumbrado  a  preconizarse 
en  los  actos  i  documentos  públicos,  de  adalid  de  la  libertad,  sin  amar- 
la, de  la  moral,  sin  tenerla,  de  la  rclijion,  sin  creer  talvez  en  Dios, 

Absurda  ambición  fué  en  efecto  la  de  Fernandez,  que  no  tuvo  ni 
el  arte  de  disimularla  para  servirla  mejor,  ni  advirtió  que  la  ambi- 
ción de  otros  caudillos,  apoyándose  en  las  preocupaciones  popula- 
res, conspiraría  sin  tregua  a  derribarle,  por  esiranjero,  como  se  ha- 
bia revelado  en  otro  tiempo  contra  el  esiranjero  Sucre,  contra  el  no- 
ble i  purísimo  americano  que  aseguró  en  Ayacueho  la  independen- 
cia de  Bolivia. 

Aunque  las  guerras  civiles  hubiesen  corrompido  excesivamente 
las  costumbres  a  la  época  en  que  Fernandez  comenzó  a  ñgurar  en 
Bolivia,  sin  embargo  i  aun  por  eso  mismo  debió  temer  que  se  le  im- 
putase como  un  demérito  para  ser  presidente,  no  tanto  su  egoísmo 

(11)  En  cortado  29  de  noviembre  decía  al  espresado  coronel  lo  signiente:  Los  desaciertos  del  je* 
neral  Aoha  han  provocado  en  los  pueblos  1  en  el  ejército  ana  revolución.  En  la  Pas  el  coronel 
Balsa  con  su  división,  compuesta  del  batallón  3.  °  húsares,  restos  del  2.  °  1  cuatro  piezas  de  arti- 
llería, se  pronunció  el  23,  i  el  jeneral  Achá  quedaba  en  Oruro  con  solo  el  Bolívar  i  los  restos  del 
batallón  1.  °  que  no  le  pertenece. 

«Es  llegado  el  momento  de  salvar  la  causa  de  setiembre ¿greda  vino  a  Potosí  como  jefe 

superior,  1  boi  mismo  sale  el  coronel  Morales  sobre  él  con  una  fuerte  columna.  .  ,  .  ¿Cuento  con 
ira  cooperación  decidida». ...  Se  rejistra  esta  carta  en  el  Constitucional  de  enero  19  de  1862. 
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c  inmoralidad,  como  la  casualidad  Ae  su  nacimiento  en  un  pedazo  del 
sucio  americano,  contiguo  a  Bolivia  i  llamado  República  Arjenti- 
na.  Apesar  del  decreto  en  que  la  asamblea  constituyente  le  habia 
declarado  boliviano  de  nacimiento,  el  hecho  material  debía  prevale- 
cer. Así  fué  que,  cuando  Fernandez  se  proclamó  jefe  supremo  i  lue- 
go cuando  huyó,  el  título  de  «estranjero»  fué  el  primer  dicterio  con 
que  la  voz  de  los  corrillos,  la  prensa  en  sus  artículos,  las  autorida- 
des subalternas  en  sus  proclamas  i  partes,  i  aun  el  mismo  gobierno 
en  sus  mas  solemnes  documentos,  le  entregaron  a  la  cxcecracion  pú- 
blica. 

Fernandez,  sin  embargo,  mereció  su  suerte;  la  habría  merecido 
aun  siendo  tres  veces  nacido  en  Bolivia,  porque  su  corazón  no  habia 
sido  formado  para  amar  ninguna  patria,  ni  para  servir  ninguna  her- 
mosa causa.  Patria  boliviana,  causa  de  setiembre,  todo  esto  se  re- 
sumía para  Fernandez  en  su  propia  persona.  (12) 

Hallábase  el  gobierno  en  Calamarca,  a  dos  jornadas  de  la  Paz, 
cuando  tuvo  noticia  de  la  derrota  de  Morales  en  Potosí;  luego  en 
Caracollo  (8  de  diciembre)  supo  la  huida  de  Fernandez  i  la  pacifi- 
cación de  Sucre.  Pero  continuó  siempre  su  marcha  con  direcion  al 
sur. 

En  Oruro  se  detuvo  algunos  dias,  observando  la  situación  jeneral 
desde  ese  pueblo  que  situado  en  la  cima  de  los  Andes  sobre  el  ca- 
mino de  la  Paz  a  los  pueblos  principales  del  centro  i  del  sur,  es  una 
plaza  de  codicia  para  los  partidos  belijerantes. 

Puso  manos  otra  vez  el  gobierno  a  su  tela  de  Penélope,  urdiendo 
decretos  enderezados  a  manifestar  que  confiaba  en  la  paz  i  en  la 
constitución,  como  si  temiese  que  la  opinión  le  imputara  la  mas 
leve  tendencia  a  la  dictadura. 

En  efecto,  con  fecha  17  de  diciembre  decretó  en  Oruro  la  cesa- 
ción del  estado  de  sitio  en  que  se  hallaba  el  distrito  de  Sucre. 

Con  la  misma  fecha  decretó  nuevos  honores  al  difunto  coronel 
Cortés,  mandando  que  en  el  local  circunscrito  por  el  pórtico  de  la  ala- 
meda i  el  cuartel  en  que  combatió  el  batallón  2.°  en  la  madrugada 
del  23  de  noviembre,  se  construyese  una  plazuela  que  se  llamaría 

(12)  Fernandez  se  detuvo  en  Salte  (República  Arjentina)  donde  con  fecha  18  de  enero  de  1862 
dio  a  leus  sn  dijera  exposición  sobre  los  últimos  acontecimientos  de  Bolivia.»  Casi  en  toda  ella  ce 
concreta  a  vindicarse  de  la  complicidad  que  la  prensa  i  el  gobierno  le  enrostraron  con  respecto  a 
las  matanzas  de  octubie.  Cargo  es  este  que  Fernandez  imptrta  a  sn  ves  al  jeneral  Achá,  al  cual 
i  a  sus  ministros  moteja  el  qne  quieran  olvidar  sus  servicios  a  la  patria  i  so  condición  de  boHricno 
de  nacimiento  declarado  por  la  asamblea  en  la  mas  franca  i  libre  discusión  que  se  ha  visto  en  Bolirim 
{Telégrafo  de  13  de  marzo  de  1862— número  489.) 
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tplazutla  Cortés,  circunvalada  de  arquería,  i  levantándose  en  el 
centro  una  columna  con  la  estatua  del  coronel.» .... 

Este  decreto,- escrito  como  tantos  otros  de  su  especie  en  las  are- 
nas de  un  mar  borrascoso,  acusaba  la  situación  azarosa  que  rodeaba 
al  gobierno,  obligándolo  a  prodigar  promesas  i  honores  i  a  osten- 
tar munificencia,  cual  si  quisiera  poner  el  estímulo  del  interés  allí 
donde  faltaba  el  sentimiento  del  deber. 

Por  decreto  de  23  de  diciembre  se  organizó  otra  vez  el  gabine- 
te con  el  mismo  personal  que  antes  del  pronunciamiento  de  Fer- 
nandez. 

Según  una  orden  jeneral  de  11  de  diciembre  el  ejército  debia 
ser  reducido  al  pié  de  1,731  plazas  «para  consultar  en  lo  posible  la 
economía  del  Erario  i  por  el  buen  sentido  en  que  se  encontraba  el 
gabinete  del  Perú  para  reanudar  las  buenas  relaciones  con  la  repú- 
blica. j> 

Lo  que  el  gobierno  se  propuso  con  esta  medida,  fué  mas  bien 
purgar  el  ejército  de  los  numerosos  individuos  que  no  le  ofrecían  con- 
fianza., pues  las  mismas  peripecias  revolucionarias  le  habían  ense- 
ñado a  conocer  cuan  relajada  estaba  la  disciplina  militar  i  cuan  ne- 
cesario era  reducir  la  fuerza  armada,  a  la  que  converjian  las  intri- 
gas, las  miradas  i  el  trabajo  seductor  de  los  partidos  i  de  los  fauto- 
res de  revueltas. 

Por  esto  i  como  otra  satisfacción  mas  a  la  conciencia  pública,  el 
gobierno  mandó  procesar  también  a  aquellos  militares  que  habían 
manchado  su  espada  con  los  asesinatos  del  23  de  octubre.  Forma- 
ron^ ademas  listas  de  diversos  jefes  i  oficiales  del  ejército,  a  quienes 
se  impuso  la  obligación  de  presentarse  ante  una  mesa  calificadora  a 
esclarecer  su  inculpabilidad  en  los  acontecimientos  del  23  de  noviem- 
bre, sin  cuyo  requisito  no  podrían  ser  incluidos  en  las  listas  de  re- 
vista mensual. 

Esta  orden  para  esclarecer  la  inculpabilidad  de  ciertos  jefes  salió 
de  la  comandancia  de  armas  de  la  Paz.  El  gobierno  comprendió  que 
tal  orden  era  imprudente,  i  la  dejó  sin  ejecución,  a  prétesto  de  ha- 
ber sido  un  avance  mal  entendido  de  dicha  comandancia.  En  cuanto 
al  proceso  de  los  asesinos  de  octubre,  fué  parte  principal  a  promo- 
verlo la  necesidad  de-conjurar  la  sorda  murmuración  de  los  que  pro- 
curaban minar  al  gobierno,  imputando  al  presidente  complicidad  en 
aquella  trajedia.  Los  belcistas  i  rojos  exaltados  no  abandonaron, 
Bin  embargo,  esta  inculpación,'  como  arma  de  partido; 

Asi  terminó  el  aciago  año  de  1861. 

81 


CAPÍTULO  SÉTIMO. 


Estado  de  la  administración  pública  al  comenzar  el  año  do  18C2. — El  gobier- 
no busca  un  apoyo  en  la  clase  obrera. — Diversas  medidas  ministeriales. — 
Kl  je n eral  Belzu. — Revolución  de  marzo. — El  jeneral  Agreda. — EL  coronel 
Orriz. — Combate  de  la  Tejería. — La  defensa  i  saco  de  la  casa  de  moneda. — 
Situación  de  la  Paz. — División  pacificadora  a  las  órdenes  del  jeneral  Pé- 
rez.— Combates  en  Mesa-Verde  i  en  Sucre. — Completa  derrota  de  los  revo- 
lucionarios.— Política  de  pacificación. — Los  candidatos  a  la  presidencia  de 
la  república. — Don  Tomas  Frías. — El  jeneral  Pérez. — El  jeneral  Achá. — 
El  jeneral  don  Narciso  Campero. — El  gobierno  i  las  elecciones  de  presiden- 
te i  de  congreso. — Chuquisaca  i  la  actitud  del  jeneral  Pérez. — Apertura  de 
la  asamblea  i  discurso  del  presidente  de  la  república. — Primeros  debates  i 
conflicto  con  la  minoría  opositora. — Cuestión  sobre  la  validez  de  la  elección 
de  Achá. 


El  9  de  enero  del  siguiente  entraba  de  nuevo  el  gobierno  en  la 
ciudad  de  la  Paz. 

Mas  favorecido  por  la  fortuna,  que  por  la  verdadera  adhesión 
de  los  pueblos,  volvió  a  proclamar  su  seguridad  i  el  restablecimien- 
to de  la  paz  pública  con  una  confianza  que  habría  pasado  por  since- 
ra i  aun  por  fundada,  a  no  ser  tan  usual  la  simulación  en  los  gobier- 
nos que  se  sienten  minados,  i  a  no  ser  tan  tenaz  el  jénio  revolucio- 
nario de  los  partidos  en  Bolina. 

Sobradas  desgracias  se  habían  acumulado  en  pocos  meses  sobre  la 
cabeza  del  pueblo  boliviano.  En  medio  de  tanto  motín,  de  tantas 
infidencias,  de  tanta  matanza,  el  gobierno  apenas  había  podido  aten- 
der a  su  propio  sostenimiento,  con  lo  que  elréjimen  jeneral  sufrió 
naturalmente  una  gran  relajación!  Gastos  estraordinarios  de  la  gue- 
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rra  civil,  dilapidaciones  de  los  motinistas,  que  en  diversos  pnntos  se 
apoderaron  de  los  caudales  públicos,  el  peculado  de  muchos  colecto- 
res i  empleados  de  la  renta  fiscal,  el  atraso  de  los  mismos  contribu- 
yentes, la  inseguridad  de  la  propiedad,  la  timidez  del  comercio,  ha- 
bían producido  la  mas  deplorable  situación  en  el  erario  nacional. 
Las  pequeñas  autoridades  en  las  provincias  i  cantones,  privadas  de 
la  vijilancia  superior,  procedían  discreción  al  mente,  ora  especulando 
con  su  propia  fidelidad  al  gobierno,  ora  transijieiido  mañosamente 
con  los  ajentes  revolucionarios.  La  administración  de  justicia,  sin 
mas  garantía  que  la  probidad  individual  de  los  jueces,  i  sin  la  fuer- 
za material  necesaria  para  hacer  cumplir  la  leíase  vio  paralizada  i 
mal  servida,  aumentándose  los  crímenes  con  la  impotencia  de  los  tri- 
bunales i  la  impunidad.  En  donde  quiera  que  estallaba  un  motin, 
allí  quebrantaban  sus  prisiones  los  reos  rematados  para  ir  a  engro- 
sar las  filas  del  desorden.  Yacías  hablan  quedado  las  cárceles  de  la 
Paz  desde  la  revolución  del  23  de  noviembre.  Aquel  día  se  derrama- 
ron los  malhechores  por  toda  la  ciudad,  la  cual  i  sus  alrededores 
fueron  todavía  por  muchos  meses  el  teatro  de  grandes  i  frecuentes 
crímenes. 

De  la  paralización  de  la  justicia  así  en  el  orden  civil  como  en  el 
criminal,  daban  testimonio  los  archivos  de  todos  los  tribunales 
de  la  república,  recargados  de  tal  número  de  causas  pendientes, 
que  los  jueces  sentían  desfallecer  sus  fuerzas  al  contemplar  tan  pe- 
sada tarca. 

Cierto  es  que  este  mal  no  era  una  obra  improvisada  i  esclusiva  de 
las  perturbaciones  políticas  de  1861,  pues  él  venia  de  mui  atrás, 
siendo  una  de  las  causas  principales  la  mala  organización  de  los 
tribunales  i  fiscalías  i  el  mal  ele j ido  cuerpo  de  empleados  judicia- 
les. (1) 


(1)  En  la  Memoria  de  instrucción  pública  1  justicia  presentada  por  el  ministro  de  ambos  ramos 
al  congreso  Ce  1863,  encontramos  sobre  el  particular  datos  sorprendentes. 

«En  ol  juzgado  de  instrucción  de  Corocoro,  se  lee  en  esta  Memoria,  según  documento  que  existe  en 
el  ministerio  de  mi  cargo,  no  se  ha  sentenciado  una  sola  (cansa)  desde  1857,  i  se  hallan  todas  en  su- 
mario. En  el  juzgado  de  igual  clase  de  Sucre duermen  1,700  causas  en  el  mismo  estado.  Toro 

aquí,  honorables  diputados,  no  porque  me  falten  cosos  que  citar,  sino  rorqne  trabajo  en  reunir  da- 
tos  para  que  en  la  razón  estadística  que  ¡.ublicaré,  conozcáis  rosotros  como  se  halla  el  movimiento 
judicial  en  la  república. I  si  el  ministerio  público,  Terdadero  impulsor  de  la  justicia,  no  corres- 
ponde satisfactoriamente  a  su  instituto,  1  si  la  falta  de  cárceles  i  i  enitenciArias  condona,  en  cier- 
to modo,  los  crímenes;  no  es  menos  cierto  también  que  la  desidia  de  muchos  jueces  ha  desmorali- 
zado, si  se  quiere,  la  misma  justicia.  Inculpando  a  los  fiscales,  os  he  anunciado  lo  que  ocurre  en 
Sucre  I  Corocoro.  Mas  esta  culi  a  es  igualmente  común  a  los  jueces.  Cuando  por  razón  de  mi  ofl 
cío,  o  la  casualidad  ha  puesto  un  espediente  en  mis  manos,  siempre  me  hen  sorprendido  los  retro 
sos.....  I  estol  persuadido  que,  lanzándose  una  comisión  sobre  cualquiera  oficina,  ol  resultado  no" 
seria  menos  deplorable i 
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Regularizar  una  situación  tan  anómala,  restaurar  la  hacienda 
pública,  ayudar  a  la  justicia,  tranquilizar  los  espíritus,  disciplinar 
la  acción  de  las  autoridades  subalternas,  era  empresa  demasiado  di- 
fícil para  el  gobierno,  cuya  política  neutral  a  los  dos  partidos  exal- 
tados de  aquella  época  (setembristas  i  belcistas)  se  habia  concitado 
el  odio  de  entrambos,  sin  tener  mas  que  el  tibio  apoyo  de  los  ene- 
migos de  las  revueltas,  a  quienes  por  lo  común  domina  un  egoísmo 
superior  a  sus  propios  intereses. 

Aunque  el  gobierno  no  quería  gobernar  con  ninguno  de  los  parti- 
dos militantes,  comprendía,  sin  embargo,  que  le  era  necesario  captar- 
se las  simpatías  de  hombres  resueltos  que  pusiesen  miedo  a  los 
revolucionarios.  Entonces  volvió  sus  ojos  a  la  clase  artesana,  que 
temible  por  su  actividad  i  sus  recursos,  fué  siempre  lisonjeada  por 
los  gobiernos  de  Bolivia. 

Ya  el  dia  siguiente  del  regreso  del  gobierno  a  la  Paz,  se  sirvió  un 
banquete  en  el  palacio  del  presidente,  al  que  fueron  invitadas  varias 
autoridades  i  vecinos  respetables,  i  quince  artesanos,  maestros  ma- 
yores de  diversos  gremios.  Asistió  el  jeneral  Achá  con  sus  ministros 
i  tuvo  especial  cuidado  de  cortejar  a  los  artesanos,  cuyos  brindis 
oyó  con  complacencia  i  por  cuya  clase  brindó  con  entusiasmo,  enca- 
reciendo su  laboriosidad,  su  honradez,  su  amor  al  orden  i  al  trabajo 
i  su  nunca  desmentida  disposición  para  defender  las  instituciones  i 
las  autoridades  legales. 

Poco  después  con  fecha  22  de  enero  el  gobierno  dictó  un  decreto 
para  dar  mayor  ensanche  i  un  carácter  nacional*  a  la  esposicion  local 
de  artefactos,  que  de  mucho  tiempo  atrás  se  acostumbra  en  la  ciu- 
dad de  la  Paz  el  24  de  enero  de  cada  año,  i  al  efecto  asignó  mas 
cuantiosos  premios  para  el  concurso  industrial  que  debía  tener  lu- 
gar en  aquella  ciudad  en  enero  de  1863.  (2) 

Aunque  positivamente  penetrado  del  deseo  de  poner  en  práctica 
nn  sistema  de  administración  progresista  i  nacional,  el  gobierno  no 
acertaba  a  formar  un  vasto  i  bien  combinado  plan  de  mejoras,  ni 
tenia  a  la  mano  los  elementos  morales  i  materiales  para  ponerlo  por 
obra.  Espedientes  del  momento,  órdenes  i  medidas  ineficaces,  por 
la  mayor  parte,  formaban  la  labor  de  los  ministros.  Veíase  al  de 
hacienda  empeñado  en  apuntalar  el  ruinoso  edificio  de  la  renta  pú- 
blica,- que  al  embate  de  empleados  o  ignorantes  o  infidentes  se  des- 
moronaba por  todas  partes.  €  Próxima  i  segura  será  la  quiebra  que 

(?)  Véase  la  nota  D  entre  las  finales. 
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amenaza  al  erario  nacional,  decia  el  ministro  de  hacienda  en  una 
circular  a  los  jefes  políticos,  segnn  annncian  los  documentos  finan- 
cíales del  año  anterior  que  se  han  remitido  a  este  ministerio,  si  los  fun- 
cionarios encargados  de  la  realización  de  los  cándales  públicos,  per- 
manecen inactivos  con  olvido  de  sus  principales  atribuciones.» 

En  consecuencia  el  gobierno  tomó  medidas  para  compeler  a  los 
deudores  fiscales  i  a  los  recaudadores  i  funcionarios  remisos. 

En  una  orden  de  12  de  febrero  dirijida  al  jefe  político  del  dis- 
trito Litoral,  el  mismo  ministro  decia  que  por  informes  reciente- 
mente recibidos  habia  llegado  a  saber  el  gobierno  el  estado  deplora- 
ble en  que  se  encontraban  las  rentas  de  la  aduana  de  Cobija.  «Los 
documentos  oficiales  de  no  remotas  épocas,  anadia,  manifiestan  qno 
los  ingresos  de  la  aduana  de  Cobija  no  han  bajado  de  130  a  150  mil 
pesos  anuales;  i  aun  el  presupuesto  de  1860  los  consideró  en  100 
mil  pesos,  apesar  de  la  notoria  baja  de  internaciones  en  aquel  año; 
i  no  obstante  en  el  de  1861,  en  que  las  importaciones  han  sobrepu- 
jado a  las  necesidades  del  país,  se  ve  que  las  rentas  han  bajado  a 
una  mitad  en  ese  punto.  S.  E.  el  presidente  provisorio  de  la  repú- 
blica desea  saber  las  causas  que  han  motivado  ese  fenómeno  ines- 
plicable.» 

•  En  medio  de  este  desgreño  el  ministro  se  esforzaba  por  crear  i 
sostener  el  crédito  fiscal.  Dos  decretos  fueron  espedidos  en  17  de 
febrero  para  arreglar  el  pago  de  la  deuda  pública:  por  uno  de  ellos 
se  dispuso  que  las  deudas  contraidas  de  1850  hasta  fines  de  1857, 
fuesen  pagadas  con  los  documentos  fiduciarios  espresados  en  el  de- 
creto de  24  de  agosto  de  1858,  por  las  tres  cuartas  partes,  i  en  dine- 
ro por  la  otra  cuarta  parte;  por  el  otro  decreto  se  arregló  la  amor- 
tización de  los  bonos  del  descuento  impuesto  a  los  empleados  que 
con  motivo  de  la  inminencia  de  una  guerra  con  el  Perú,  tuvo  lugar 
en  1860  i  parte  de  1861. 

A  consecuencia  de  los  acontecimientos  de  octubre  i  noviembre 
en  la  Paz,  habia  sido  suspendida  la  reorganización  de  la  guardia 
cívica  de  este  departamento.  Pero  el  gobierno,  consecuente  con  el 
propósito  de  ganarse  las  simpatías  del  pueblo  manifestándole  con- 
fianza, ordenó  urjentemente  la  organización  de  la  guardia  nacional. 

Se  acercaba  una  época  crítica  para  la  cual  el  gobierno  i  los  parti- 
dos preparaban  respectivamente  sus  elementos  i  recursos.  El  pri- 
mer domingo  de  mayo  debia  hacerse  la  elección  de  presidente  cons- 
titucional. Entonces  creyó  el  gobierno  oportuno  reglamentar  la  pren- 
sa valiéndose  de  la  autorización  que  para  el  efecto  le  habia  acordado 
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la  asamblea  constituyente  el  año  anterior.  Quedó  en  consecuencia 
la  prensa  sujeta  al  juicio  por  jurados,  exijiéndose  para  toda  publi- 
cación la  firma  del  autor.  Se  clasificaron  i  definieron  los  delitos  do 
imprenta  en  delitos  contra  la  rclijion,  contra  la  constitución  del  Es- 
tado, contra  la  sociedad  i  contra  las  personas,  siendo  de  .notar  que 
la  definición  de  estos  delitos  adolece  por  punto  jeneral  do  aquella 
vaguedad  que  a  las  veces  autoriza  la  restricción  excesiva  o  la  relaja- 
ción completa.  Pero  defecto  es  éste  que  parece  conjénito  con  las 
leyes  que  establecen  la  penalidad  para  los  estravios  de  la  impren- 
ta. (3) 

Tanibien  el  gobierno  procuró  tranquilizar  del  todo  a  los  indivi- 
duos comprometidos  en  el  motin  del  23  de  noviembre,  quienes  no 
contaban  hasta  entonces  mas  que  con  la  promesa  verbal  de  una  am- 
nistía, que  ahora  fué  otorgada  solemnemente  i  sin  cscepcion  por  de- 
creto de  25  de  febrero. 

En  el  empeño  de  apaciguar  las  pasiones  i  de  matar  la  hidra  revo- 
lucionaria, el  gobierno  no  solamente  hacia  alarde  de  jenerosidad  i 
de  confianza,  sino  que  tocó  en  lo  nimio  con  algunas  resoluciones  i 
medidas.  «Se  interesa  el  gobierno,  decia  el  ministro  del  culto  en  cir- 
cular de  17  de  marzo  a  los  jefes  políticos,  en  que  U.  S.  de  acuerdo 

(3)  Una  tendencia  común  i  que  casi  puliéramos  llamar  jenial  en  los  gobiernos  do  Solivia,  con- 
sisto en  la  mas  decidida  i  especiosa  protección  dy  la  prensa.  Los  mas  de  ellos  se  han  creído  en  el 
deber  de  suministrar  a  los  pueblos  los  elementos  de  la  imprenta,  como  para  invitarlos  al  progreso 
intelectual.  El -mariscal  Sucre  sostenía  una  imprenta  en  el  palacio  de  gobierno  en  la  capital  de  la 
repúlica.  Santa  Cruz  i  Rülivla»  dotaron  de  este  instrumento  de  publicidad  a  diversas  capitales 
de  departamento.  El  jeneral  Bclzn  ostentó  aun  mayor  munificencia  en  este  jénero  de  protección. 
«Convencido  el  gobierno  de  qno  la  libertad  de  imprenta  (decia  el  ministro  don  Tomas  Valdivieso 
en  1830)  es  ol  modto  mas  seguro  do  llevar  a  cabo  la  misión  que  aceptó  de  los  pueblos,  ha  procura- 
do establecerla  en  todas  las  capitales  de  departamento  que  carecían  de  este  recurso.  Fotos!,  Ora- 
ra i'Tarija  no  lo  tenían:  hoi  las  capitales  de  estos  tres  departamentos  poseen  una  imprenta  costeada 
por  el  gobierno.» 

Pero  el  resulta  lo  de  estrv  aparente  protección  frió  de  ordinario  el  fiscalizar  la  palabra  hasta  el  pnnto 
de  prostituirla;  i  tanto  llegó  a  ostra viarsc  la  opinión  de  los  gobernantes  en  este  punto,  que  se  atrevieron 
a  ostentar  corno  un  titulo  de  aprecio  público  i  como  un  timbre  de  progreso,  el  salario  acordado  a  las 
publicaciones  de  la  prensa  periódica.  Asi  el  citado  ministro  hacia  constar  con  aire  de  satisfacción 
la  existencia  de  diversos  periódicos  costeados  por  el  gobierno:  eü  Chnquisaca,  La  Verdad  Desnuda, 
en  la  Pas,  La  Época  i  el  I*rUmi,  en  Oruro  El  Republicano,  en  Tarija  El  Telégrafo*  1  asi  en  otros  de- 
partamentos. I  mientras  la  da  Uva  sitiaba  por  un  lado,  establecía  sus  lincas  por  el  otro  la  lei  res- 
trictiva de  febrero  de  1830,  que,  segnn  la  aserción  de  aquel  mismo  ministro,  hizo  desaparecer 
apenas  publicada,  «la  inseguirla  l  del  honor  i  el  vilipendio  descarado  con  que  se  insultaba  el  crédi- 
to nacional  en  las  individualidades  bolivianas.»  (Memoria  del  ministro  del  interior  i  relaciones 
esteriores  a  las  cámaras  de  1850.) 

Mas,  sea  dicha  la  verdad,  ni  aquella  lei,  ni  ninguna  habría  contenido  jamas  los  desbordes  de  la 
prensa,  a  no  estar  sobre  todas  las  leyes  el  poder  de  hecho  del  gobierno  i  el  látigo  de  las  venganzas 
discrecionales,  porque  como  quiera  que  los  leyes  restrinjan  la  libertad,  nunca  la  comprimirán  tanto 
como  la  mano  del  poder  caprichoso  i  tiránico. 

Al  principio  de  la  dictatura  de  Linares  la  prensa  fiada  en  las  promesas  del  dictador,  desplegó  sus 
alas  con  algnua  lilxrtad;  mas  no  tardó  en  provocar  los  amonestaciones  del  poder  i  acabó  por  en- 
mudecer ante  la  prohibición  de  discutir  los  actos  i  la  política  del  gobierno. 
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con  los  correjidores  del  distrito,  inspire  a  todos  los  ciudadanos  i  co- 
lonos de  su  jefatura  el  sagrado  deber  qne  tienen  de  asistir  a  los 
templos  los  días  festivos  a  efecto  de  recibir  la  instrucción  cristiana, 
base  de  la  moral,  de  las  leyes  i  de  la  sociedad.  Porque  nunca  puede 
ser  buen  ciudadano  quien  no  abriga  en  su  pecho  profundos  senti- 
mientos de  relijion  i  de  moral,  ni  el  gobierno  podrá  descansar  segu- 
ro en  los  servicios  públicos  de  un  empleado  que  no  preste  tales  ga- 
rantías.»  

Mientras  tanto  se  fraguaban  nuevas  conspiraciones  contra  el  go- 
bierno i  la  paz  pública.  Belzu  permanecía  en  la  ciudad  de  Tacna 
(Perú),  desde  donde  mantenía  una  activa  correspondencia  con  sus 
antiguos  amigos  i  partidarios.  Instigábanle  los  desconten  tos'polí ti- 
cos para  que  se  decidiese  a  lanzar  su  nombre,  como  el  símbolo  de 
la  salvación  de  la  patria,  cuya  condición  le  pintaban  con  los  mas 
sombríos  colores.  Ya  en  los  primeros  dias  dé  febrero,  por  una  ca- 
sualidad cayó  en  manos  del  gobierno  una  carta  que  un  tal  Salines» 
sobrino  de  Bclzu,  le  dirijia  desde  la  Paz,  por  medio  de  un  cx-oíiciul 
del  ejército,  llamado  Castillo.  En  esa  carta  se  pintaba  el  cuadro  de 
la  actualidad  de  Bolivia  con  las  mas  siniestras  tintas,  i  se  hacia  en- 
tender al  jeneral  que  era  una  ilusión  pensar  en  un  triunfo  electoral, 
i  que  el  único  medio  que  tenia  de  llegar  a  la  presidencia  i  salvar  la 
patria,  era  la  revolución. 

A  juzgar  por  la  actitud  i  medidas  del  ¿obienn,  no  le  alarmó  mu- 
cho el  contenido  de  esta  carta,  que  probablemente  no  consideró  si- 
no como  la  obra  del  despecho  de  un  solo  individuo,  como  la  incita- 
ción impotente  de  un  hombre  estraviado.  Puestos  $.  disposición  de  la 
justicia  ordinaria  el  autor  i  el  portador  de  la  carta,  quedaron  en  li- 
bertad bajo  su  palabra,  a  los  pocos  dias  de  haber  sido  sometidos  a 
juicio. 

Pero,  entre  tanto,  en  la  misma  capital  de  la  república  se  cons- 
piraba de  acuerdo  con  el  jeneral  Belzu,  i  mas  de  un  empleado  i  al- 
gunos militares  que  habían  tenido  buena  fortuna  bajo  la  adminis- 
tración de  Belzu,  habían  llegado  a  concertar  un  plan  para  seducir  la 
columna  municipal,  única  guarnicion.de  Sucre  i  apoyar  en  ella  un 
pronunciamiento  revolucionario. 

Un  jeneral  retirado  don  Mariano  Torrelio,  el  coronel  don  José 
María  Aguilar,  un  Arrieta,  un  Peñaranda  con  varios  otros  oficiales 
sueltos  i  algunos  pocos  vecinos,  amotinaron  el  7  de  marzo  aquella 
fuerza,  mediante  el  teniente  coronel  José  Benito  Canales,  que  era  su 
jefe,  i  la  engrosaron  inmediatamente  con  los  presos  de  la  cárcel  i 
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con  aquella  funesta  clase  de  Tolunt arios  que  por  afición  o  por  inte- 
rés ofrecen  sus  servicios  a  toda  revuelta.  (4) 

Sorprendieron  i  redujeron  a  prisión  al  jeneral  Agreda,  jefe  po- 
lítico i  comandante  jeneral  del  departamento  de  Chuquisaca.  El  8 
reunieron  un  comicio  popular,  en  medio  del  cual  se  pronunciaron  al- 
gunos discursos,  i  se  proclamó  al  jeneral  Belzü  por  presidente  i  sal- 
vador de  Bolina,  levantándose  el  acta  de  costumbre.  (5) 

Los  autores  del  motin  pensaron  luego  en  espedicionar  sobre  Po- 
tosí, que  como  plaza  inmediata  c  importante,  no  debían  dejar  a  re- 
taguardia, sin  asegurarla  de  antemano  para  seguir  al  norte.  Después 
de  cinco  dias  empleados  en  aprestos  que  se  hicieron,  mediante  el 
imperio  de  la  fuerza,  Torrelio,  Aguilar  i  demás  jefes  marcharon  a 
Potosí  con  la  columna  revolucionaria  compuesta  próximamente  de 
cuatrocientos  infantes  i  veinticinco  de  a  caballo. 

Al  tiempo  de  abandonar  la  capital  (11  de  marzo)  pusieron  en  li- 
bertad al  jeneral  Agreda,  sea  por  una  condescendencia  en  que  na- 
da creían  ariesgar,  puesto  que  dejaban  a  Agreda  en  medio  de  un 
pueblo  inerme  i  abatido,  sea  porque  presumieran  que  el  jeneral  es- 
taba dispuesto  a  neutralizarse  o  que  conduciría  mal  las  cosas  en 
consecuencia  de  cierta  mala  intelijencia  que  mediaba  entre  él  i  el 
jefe  político  i  militar  de  Potosí,  don  Hilarión  Ortiz.  (6) 

Como  quiera  que  fuese,  es  lo  cierto  que  Agreda,  apenas  habían 
vuelto  las  espaldas  los  revolucionarios,  convocó  al  vecindario  de  Su- 
cre para  inducirlo  a  protestar  contra  el  pronunciamiento,  nombró 
autoridades,  puso  a  la  cabeza  del  departamento  al  vice-presidente 
de  la  municipalidad  don  Gregorio  Anibarro,  comunicó  por  oficio  to- 
do esto,  lo  mismo  que  la  salida  de  la  columna  revolucionaria  a  las 
autoridades  de  Potosí  i  de  Cochabamba,  i  al  gobierno  mismo,  i  voló 
a  la  ciudad  de  Potosí,  a  donde  pudo  llegar  aun  antes  que  los  amoti- 
nados. 

No  estaba  desprevenido  el  coronel  Ortiz,  pues  ya  el  9  del  propio 

(4)  Algunos  dias  despees  el  Telégrafo  de  la  Pas  de  23  de  mano  refería  bajo  el  epígrafe  de  augu- 
rios, la  siguiente  anécdota:  «el  dia  de  la  revolución  de  Sacre  (7  del  fatal  mano),  cayó  un  rayo  seco 
en  laa  lameda  i  despedazó  la  estatua  de  Bolívar.  A  las  dos  horas  estalló  el  motin  en  el  cuartel  con 
nna  descarga,  ge  oyó  decir,  viva  Belzu—  ¿La  hija  de  Bolívar  seguirá  la  suerte  de  su  estatua?  Será 
despedazada  por  el  belcismo?  Que  augurio  es  ese?» 

(5)  Nota  E  final. 

(6)  Síntoma  de  esta  mala  íutelljencla  fueron  las  palabras  con  que  el  coronel  Ortiz  notificó  al 

gobierno,  el  motín  de  Sucre  en  oliólo  de  11  de  mano.  «Por  la  adjunta  declaración.., i  por  los 

dos  partes  que  también  acompaño,  se  impondrá  V.  G.  que  en  Sucre  ha  estallado  un  motin  militar 
en  favor  de  Belzu  el  comunista;. ...que  las  autoridades  de  Sucre  se  han  dejado  sorprender  i  apresar \ 
dando  lugar  con  esto  a  que  hayan  (los  amotinados)  organizado  una  faena  capa*  de  comprometer 
momentáneamente  la  tranquilidad  de  estos  lugares» 
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mes  había  sorprendido  en  la  misma  ciudad  de  Potosí  algunos  traba- 
jos dirijidos  por  el  coronel  retirado  don  José  Martínez  i  encamina- 
dos a  seducir  la  guarnición.  Estaban,  en  consecuencia,  arrestados  i  so- 
metidos a  juicio  algunos  individuos  de  la  tropa,  habiendo  escapado 
los  cabecillas  principales.  Solo  Martínez  fué  sorprendido  i  captura- 
do en  el  camino  de  Sucre. 

A  las  dos  de  la  tarde  del  14  llegaba  hasta  las  goteras  de  Potosí  la 
columna  revolucionaria  de  Sucre.  El  coronel  Ortiz  había  dicho  al 
gobierno  en  comunicación  del  día  anterior:  atengo  la  fuerza  com- 
petente para  escarmentarlos,  pues  el  entusiasmo  de  este  pueblo  ha 
despertado  en  todos  i  cada  uno  de  los  ciudadanos  un  valor  incon- 
trastable.» 

Por  uno  de  los  suburbios  de  la  ciudad  conocido  con  el  nombre 
de  Tejería,  salió  el  jeneral  Agreda  con  250  hombres  al  encuen- 
tro de  los  facciosos.  En  la  primera  línea  de  la  fuerza  de  Potosí 
se  ostentaba  el  coronel  Ortiz,  que,  a  lo  que  parece,  no  estaba  de 
acuerdo  con  Agreda  en  el  plan  de  defensa;  pero  cediendo  como  su- 
balterno a  la  voluntad  de  aquel  jeneral,  se  prestó  resignado  i  valien- 
temente a  cumplir  su  deber. 

Apenas  se  avistaron  las  fuerzas  contrarias,  rompieron  sus  fuegos, 
aproximándose  cada  vez  mas,  sin  guardar  la  regularidad  de  un  or- 
den de  batalla.  En  lo  mas  peligroso  de  la  refriega  se  veía  al  coronel 
Ortiz,  que  a  pié  corría  de  un  soldado  a  otro  animándolos  con  la  pa- 
labra i  el  ejemplo,  cuando  de  repente  rodó  por  tierra  mor  taimen  te 
herido.  El  desaliento  se  apoderó  al  instante  de  aquel  pequeño  gru- 
po de  combatientes  ya  bastante  desordenado  i  fatigado  después  de 
una  hora  de  lucha.  Muchos  buscaron  con  ansia  al  jeneral  Agreda, 
que  tan  temerariamente  los  había  conducido  allí;  pero  Agreda  no 
parecía,  con  lo  cual  abandonaron  el  campo  esparciéndose  con  gran 
precipitación.  % 

Había  entrado  en  el  plan  de  defensa  del  jeneral  Agreda  el  guar- 
nicionar la  casa  de  moneda,  vasto  i  fuerte  edificio  donde  estaban 
guardados  algunos  caudales  públicos  i  a  donde  imajinaba  que  los 
revolucionarios  quisieran  dirijirse  de  preferencia,  excitando  la  rapi- 
fía  del  populacho.  Con  el  doble  objeto  de  defender  la  casa  de  mone- 
da i  de  sostener  un  sitio  en  tanto  que  esperaba  auxilios,  el  jeneral 
había  encerrado  en  ella  100  hombres  de  tropa  regular  con  parque  i 
víveres  para  ocho  dias;  lo  cual  le  hizo  comprometer  el  combate  de 
la  Tejería  con  el  diminuto  número   de  soldados,  que  ya  se  dijo. 

Observando  en  mal  trance  a  esta  fuerza,  la  abandonó  aun  antes  de  ver- 

32 
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la  fugar,  temeroso  sin  duda  de  no  poder  mas  tarde  retirarse  a  la  casa 
de  moneda  i  sostener  su  defensa. 

Cuando  la  columna  vencedora  penetró  hasta  la  plaza  principal, 
vio  que  la  esperaba  la  ruda  prueba  de  tomar  un  edificio  que  per  su 
solidez  i  estructura  vate  por  una  fortaleza  defendible  a  poca  costa. 
Allí  estaba  Agreda  con  la  guarnición,  con  varios  empleados  del  mis- 
mo establecimiento  i  de  otras  oficinas,  con  algunos  vecinos  i  algu- 
nos presos  políticos,  entre  los  cuales  el  coronel  doa  José  Martínez. 

NojnauifcSüó  el  vecindario  de  Potosí  simpatía  alguna  por  los 
vencedores,  que  apenas  hallaron  un  estrecho  círculo  de  baja  ralea 
que  les  acompañó  a  vitoriar  a  Belzu  i  a  formar  eco  a  la  revolución; 
i  no  faltaron  personas  que  desafiasen  su  ira  con  discursos  i  pomposas 
manifestaciones  de  sentimiento  en  las  exequias  de  que  fué  objeto  el 
malogrado  Ortiz.  (7) 

En  esta  situación  los  revolucionarios  necesitaban  aumentar  su  fuer- 
za i  proveerse  de  toda  clase  de  recursos.  Las  oficinas  i  empleos  fueron 
distribuidos  entre  los  amigos,  tocándole  a  un  Frontaura  el  mando  su- 
perior político  del  departamento,  a  un  Zamudio  la  administración 

de  correos.  Torrclio  i  Arrien  se  paseaban  con  las  insignias  de  jencra- 

• 

(7)  El  gobierno  honró  la  memoria  de  este  valiente  con  el  siguiente  decreto:  «considerando  qne  el 
coronel  Hilarión  Ortiz  lia  muerto  gloriosamente  en  Totosi,  defendiendo  la  constitución  i  las  antori- 
dades  establecí  las  por  ella;  que  el  gobierno  debe  honrar  bu  memoria  i  aliviar  la  suerto  de  su  fami- 
lia, decreto:  art.  1.°  se  colocará  el  retrato  del  coronel  Ortiz  en  el  salón  de  la  jefatura  de  Potos!, 
con  esta  inscripción-;/* uñó  con  valor  en  defensa  de  la  constitución.  Art.  2.  °  su  viuda  c  hijos  goza- 
rán del  sueldo  integro  correspondiente  a  dicho  coronel  por  el  tiempo  designado  por  las  leyes  para 
el  goce  del  monte  pío  militar.»  [Anuario  de  leyes,  decreto*,  etc.  186*2.) 

Uno  de  los  mas  notables  poetas  de  Bolivia,  don  Ricardo  Bu-ítamante,  atravesando  algunos  me- 
ses despnes  por  Potosí,  v'sitó  la  tumba  del  coronel  i  le  dedicó  algunas  sentidas  estrofas,  que  des- 
pués de  todo  han  sido  su  único  galardón,  lió  aqui  algunas  de  ellas: 

«Te  cstrañan  i  te  lloran  en  la  vida 
Tus  amigos  mirando  ya  j-erdida 
Una  esperanza  en  ti : 
Noble  eslieran za  para  el  patrio  suelo 
Cuya  gloria  i  ventura  f u¿  tu  anhelo 
Ifasta  posar  aqui. 

De  la  discordia  al  monstruo  sanguinario, 
Que  hol  levanta  en  Bolivia  un  gran  osario 
En  gloria  de  Cain, 
Vencer  qnisUte,  i  a  tan  santo  brío 
Traidor  el  crimen,  con  rencor  impio, 
Puso  a  tu  vida  fin. 

¿En  tanto  el  héroe  que  en  la  lid  sucumba 
Custodio  de  la  leí,  menguada  tumba 
Tendrá  por  gajardon? 
Tu  de  un  grande  lucillo  merecí. is; 
Mas  la  vlrtu .1  alzanza  en  nuestros  iiio3 
Por  guirnalda  un  crespón» (23  de  setiembre  de  1S62.) 

Entre  los  beleistas  el  coronel  Aguilar  fue  herido  en  el  combate  de  la  Tejerla  \  murió  pocos  días 
después. 
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les,  i  en  proporción  se  mostraban  los  nuevos  coroneles  i  demás  jefes 
de  fresca  data;  i  todos  miraban  ávidos  las  murallas  de  la  casa  de  mo- 
neda donde  creían,  al  verla  en  tren  de  defensa,  que  estaban  encerra- 
dos grandes  tesoros. 

Mientras  tanto,  lo  que  los-  de  afuera  se  limitaban  a  desear,  mu- 
chos de  los  de  adentro  se  atrevían  a  ejecutar.  De  entre  los  mismos 
empleados  que  mejor  conocían  el  cebo  que  allí  estaba  escondido,  salió 
el  plan  de  abrir  a  los  revolucionarios  las  puertas  del  codiciado  cas- 
tillo. La  tentación  de  la  rapiña  cundió  cutre  los  defensores  de  la  casa, 
que  comenzaron  por  mostrar  simpatías  a  la  revolución,  poniendo  en 
libertad  al  cabecilla  Martínez,  i  concluyeron  por  entregar  bajo  las 
órdenes  de  éste  la  misma  casa. 

Comenzó  entonces  la  pesquisa  de  caudales. 

«Estrajerou,  dice  en  oficio  de  31  do  marzo  de  1862  el  jefe  políti- 
co interino  don  José  G.  de  Quezada,  55,406  pesos  5  i  medio  reales 
de  los  fondos  de  la  moneda  i  banco;  20,000  pesos  de  la  propiedad  del 
azoguero  Matías  Arteche,  que  se  hallaban  en  poder  del  tesorero  don 
Mariano  Salas;  1,000  pesos  depositados  secretamente  por  el  contador 
de  monedas  en  poder  del  señor  don  Manuel  Anselmo  Tapia,  perte- 
necientes a  los  pensionados.  La  denuncia  de  este  depósito  se  hizo 
por  otro  empleado  belcista.  No  contentos  con  tanto  caudal  que  se 
distribuyeron  libremente  como  de  un  botín  de  guerra,  impusieron 
ademas  uii  empréstito  a  los  señores  comerciantes,  mineros  i  curas 
de  esta  ciudad.  En  seguida  arrebataron  con  violencia  del  interior  de 
las  casas,  injenios  i  de  todas  las  haciendas  del  cercado  cuantos  ca- 
ballos i  muías  encontraron;  de  tal  modo  que  cada  uno  de  los  jefes  i 
oficiales  han  conducido  dos  o  tres  animales  para  su  remonta» ...  (8) 

Contando  con  algunos  amigos  en  la  provincia  de  Porco  del  mis- 
mo departamento  de  Potosí,  destacaron  los  jefes  rebeldes  una  pe- 
queña columna  para  sublevar  aquella  provincia;  pero  esta  fuerza 
sufrió  una  derrota  en  Lava  el  21  de  marzo,  i  la  revolución  se  vio 
por  de  pronto  aislada  en  Potqpí. 

Volvamos  ala  ciudad  de  la  Paz.  A  la  primera  noticia  del  pronun- 
ciamiento habido  en  Sucre,  una  gran  alarma  se  difundió  por  todas 
las  clases  de  la  sociedad.  El  nombre  de  Belzu  era  simpático  a  la 
clwlada  paceña,  cuyas  malas  pasiones  habia  sabido  lisonjear  siste- 
máticamente aquel  caudillo,  i  así  se  temia  con  razón  que  hubiese 

(8)  En  la  memoria  del  ministro  do  gobierno  presentida  al  congreso  de  1862,  leemos  a  este  res- 
pecto: «habiéndose  apoderado  los  insnrjentes  de  la  plaza  de  Potos!,  esplotaron  todas  los  oficinas 
de  hacienda  i  causaron  al  tesoro  público  ana  perdida  de  mas  de  150,000  pesos.» 
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machos  comprometidos  a  segundar  la  revolución  belcista.  De  la 
Paz  habian  salido  excitaciones  de  que  el  gobierno  i  el  público  tenían 
conocimiento,  por  las  cuales  se  trataba  de  comprometer  a  Belzu  a 
emprender  la  revolución.  No  faltaron  pasquines  subversivos,  ni  reu- 
niones secretas,  ni  tentativas  para  amotinar  la  fuerza  armada.  Ade- 
mas Belzu  estaba  en  Tacna  rodeado  de  algunos  partidarios,  acaso 
venia  en  camino,  quizás  estaba  mui  cerca  de  la  Paz;  i  una  vez  com- 
prometido en  la  aventura,  todo  lo  pediria  a  su  audacia. 

Por  estas  razones  el  gobierno  no  quiso  en  esta  ocasión  abandonar 
la  Paz  i  solo  se  apresuró  a  mandar  al  sur  una  división  a  las  órdenes 
del  jeneral  don  Gregorio  Pérez,  a  quien  invistió  ademas  del  carácter 
de  jefe  superior  político  i  militar  del  sur. 

Aunque  el  gobierno  queria  manifestarse  celoso  observador  de  la 
constitución  i  de  las  leyes,  procedió,  no  obstante,  arbitrariamente  al 
investir  al  jeneral  Pérez  del  carácter  indicado,  dándole  atribuciones 
de  la  mas  alta  importancia.  De  este  modo  el  jeneral  Pérez  al  llegar 
a.Oruro,  espidió  con  fecha  19  de  marzo,  un  decreto  por  el  cual 
declaró  en  estado  de  sitio  el  distrito  de  Potosí,  en  uso  de  las  facul- 
tades i  atribuciones  de  que  se  hallaba  investido,  según  dijo  en  el 
propio  decreto;  lo  cual  pudo  ser  conveniente,  pero  en  manera  alguna 
constitucional. 

Por  lo  demás,  muchas  fueron  las  protestas  que  se  elevaron  al 
gobierno  en  la  Paz  condenando  la  revolución;  ni  faltaron  opositores 
i  desafectos  políticos  bien  conocidos  que,  no  teniendo  nada  que  ga- 
nar i  sí  mucho  que  perder  con  el  despotismo  de  Belzn,  hicieron  os- 
tentación de  patriotismo  i  aun  de  jenerosidad,  ofreciendo  sus  ser- 
vicios al  gobierno.  (9) 

En  Cochabamba  i  en  Oruro  fueron  ruidosas  i  sinceras  las  protestas 
contra  la  revolución  belcista.  En  la  primera  de  aquellas  ciudades 
donde  se  hallaba  el  rejimiento  Bolívar  i  habia  una  columna  muni- 
cipal i  un  cuerpo  de  inválidos,  se  improvisó  todavía  un  cuerpo  de 
quinientos  voluntarios  al  mando  deV  coronel  don  Mariano  Melga- 
rejo. 

Como  medida  de  seguridad  se  ejecutaron  en  la  Paz  algunos  arres- 
tos. 

Con  urjencia  mandó  el  gobierno  que  se  organizase  la  guardia  cí- 
vica de  este  pueblo,  suspensa  desde  los  síntomas  revolucionarios  de 

(9)  En  este  sentido  escribieron  por  la  prensa  al  presidente  de  la  república  el  coronel  Paisa,  el  de 
la  rebelión  del  23  de  noviembre,  i  don  Adolfo  BalÜTiau. 
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agosto  de  1861,  contando  sin  duda  con  poder  afiliar  en  ella  a  los 
individuos  mas  interesados  en  la  conservación  del  orden  público. 

Se  improvisaron  entonces  diversas  columnas  de  guardias  nacio- 
nales que  se  compusieron  respectivamente  de  letrados,  estudiantes, 
comerciantes  i  artesanos,  notándose  en  estos  últimos  gran  decisión 
por  hacerse  inscribir  en  los  rejistros-  de  la  guardia  i  concurrir  a  los 
ejercicios  disciplinarios. 

Dejemos  a  un  lado  el  proceso  que  la  recrudescencia  del  odio  po- 
lítico levantó  por  aquellos  dias  a  Belzu  i  sus  partidarios  en  las  co- 
lumnas de  la  prensa  i  en  los  corrillos  políticos,  i  demos  alcance  a  la 
división  pacificadora  que  marchaba  a  las  órdenes  del  jeneral  Pérez, 
quien  al  partir  de  la  Paz,  fué  saludado  por  sus'amigos  como  el  hijo 
mimado  de  la  victoria. 

El  19  de  marzo  llegó  a  Oruro  aquel  jefe  con  el  estado  ma- 
yor i  el  batallón  1.°  «cazadores  de  la  guardia»,  i  allí  se  incorpo- 
raron a  la  división  algunos  voluntarios  i  la  columna  de  Oruro. 
Luego  en  el  pueblo  de  Sorasora  Be  le  incorporó  el  pequeño  Teji- 
miento Sucre.  £1  dia  28  llegaron  a  Leñas,  donde  tuvieron  noticia 
de  que  los  enemigos  estaban  decididos  a  combatir  en  la  quebrada  de 
San-Bartolomé  cerca  de  la  ciudad  de  Potosí,  lo  cual  díó  motivo  a 
una  junta  de  oficiales  con  cuyo  acuerdo  resolvió  el  jeneral  variar  de 
dirección  para  caer  al  camino  de  Sucre,  evitando  la  cuesta  de  San- 
Bartolomé.  El  29  estaba  la  división  en  Tinguipaya»  donde  se  le  reu- 
nió una  brigada  de  artillería  que  con  sumo  trabajo  habia  venido  a 
retaguardia  desde  Oruro.  Allí  se  supo  al  amanecer  del  dia  30  que 
los  insurjentes  habían  abandonado  a  Potosí  al  saber  la  aproxima- 
ción de  la  división  pacificadora,  i  tomado  el  camino  de  Sucre,  lo  que 
decidió  al  jeneral  a  marchar  a  esta  ciudad  con  la  rapidez  posible. 

El  2  de  abril  campó  la  división  de  Pérez  en  Yotala,  mui  cerca  de 
Sucre,  habiendo  hecho  una  marcha  de  cerca  de  24  leguas  por  esca- 
brosísimos caminos  en  poco  mas  de  30  horas. 

Mientras  tanto  la  fuerza  rebelde,  que  tan  precipitadamente  había 
abandonado  a  Potosí,  •  tomó  sus  posiciones  en  el  cerro  que  domina 
los  suburbios  de  la  capital  de  la  república,  hacia  el  convento  de  la 
Beeoleta,  i  en  esta  aventajada  situación  esperó  a  la  tropa  del  go- 
bierno. 

Sin  embargo,  Pérez  prefirió  marchar  en  actitud  de  combate  sobre 
la  capital,  pensando  talvez  i  con  razón  que  las  nuevas  fuerzas  que 
allí  se  le  incorporaran  i  mas  que  esto,  la  actitud  reaccionaria  que  el 
pueblo  habia  de  acentuar  mas,  al  verse  apoyado  por  la  división 
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constitucional,  contribuirían  eficazmente  a  imponer  i  desanimar  a 
los  facciosos. 

Al  aproximarse  la  división  salieron  efectivamente  a  su  encuentro 
bastantes  vecinos,  entre  los  cuales  se  distribuyeron  las  pocas  armas 
sobrantes,  formándose  una  columna  auxiliar  de  cuarenta  hombres. 

A  las  nueve  de  la  mañana  del*  3  penetró  la  división  hasta  la  mis- 
ma plaza  de  la  ciudad  por  el  alto  de  San -.Roque,  siguiendo  una  senda 
estrecha  i  peligrosa,  donde  pudo  ser  incomodada,  si  el  enemigo  hu- 
biese querido  desprender  una  o  mas  columnas  de  guerrilla. 

La  posición  que  habían  tomado  los  perturbadores  era  fuerte;  el 
número  de  ellos  próximamente  de  mil  quinientos  de  las  tres  armas. 
Al  retirarse  de  Potosí  habían  sacado  toda3  las  armas  qne  encontra- 
ron en  aquella  ciudad  i  habían  reclutado  jente  del  pueblo,  incorpo- 
rando ademas  la  mayor  parte  de  la  fuerza  vencida  en  la  Tejería  i  la 
que  se  í;motinó  en  la  casa  de  moneda. 

Desde  sus  posiciones  pudieron  ver  las  que  tomó  la  división  de 
Pérez  en  la  cindad,  en  cuya  plaza  i  en  las  calles  que  corren  hacia 
ella  se  colocó  lo  ma3  granado  do  la  fuerza  para  .contrarestar  todo 
asalto. 

Antes  de  que  la  noche  envolviese  en  sui  tinieblas  a  las  dos  divi- 
siones contrarias,  fueron  destacadas  de  entrambas,  sendas  columnas, 
que  en  el  contiguo  campo  de  Mesa- Verde  se  arremetieron  con  bra- 
vura, huyendo  al  fin  en  completo  desorden  la  guerrilla  de  los  rebel- 
des. Al  propio  tiempo  desde  la  ciudad  fueron  dirijidos  con  acierto 
algunos  tiros  de  cañón  al  costado  derecho  de  la  división  enemiga,  lo 
cual  la  obligó  a  cubrirse  en  el  camino  que  va  por  la  base  del  cerro. 

Llegó  la  noche.  L03  de  la  ciudad  esperaban  un  asalto,  i  lo  die- 
ron los  rebeldes  a  la  una  i  media  de  la  mañana,  lanzándose  impe- 
tuosamente con  gritos  i  algazara  a  las  ocho  boca-calles  de  la  plaza. 
Con  el  inútil  brío  i  consiguiente  desorden  de  la  embriaguez  llega- 
ron hasta  las  mismas  trincheras,  donde  un  fuego  bien  dirijido  los 
destrozó  durante  mas  de  dos  horas  hasta  forzarlos  a  retirarse,  a  fa- 
vor de  la  oscuridad. 

Para  seguirles  el  alcance  salieron  dos  mitades  del  escuadrón  cora- 
ceros, i  con  esto  los  de  la  plaza  creyeron  bien  rematada*  la  derrota 
del  enemigo. 

Con  no  poca  sorpresa,  sin  embargo,  vieron  al  alborear  el  día,  que 
sobre  el  cerro  de  la  Eecoleta,  en  la  misma  posición  de  la  víspera 
había  una  línea  compuesta  de  cerca  de  cuatrocientos  hombres;  1  su- 
bió de  punto  la  sorpresa,  cuando  de» parte  de  los  pocos  jefes  subal- 
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temos  que  aun  ^quedaban  al  frente  de  aquella  fuerza  mutilada,  -vie- 
ron llegar  al  guardián  de  la  Recoleta  con  una  intimación  para  que 
se  rindieran  los  de  la  plaza.  Entonces  el  jeneral  Pérez,  que  hasta 
allí  se  habia  mostrado  poco  enérjico  en  las  hostilidades,  mandó  salir 
una  parte  de  la  división  para  batir  a  los  que  tenían  la  ridicula 
audacia  de  intimar  rendición  a  sus  vencedores.  Aquel  pelotón  de 
hombres,  abandonados  desde  antes  de  amanecer  por  sus  principales 
jefes,  fué  arrollado  i  completamente  deshecho. 

«Este  combate,  tal  como  acabo  de  referirlo  a  Vuestra  Gracia  (dijo 
el  jefe  de  estado  mayor  en  su  parte  al  ministerio  de  la  guerra),  nos  ha 
hecho  deplorar  la  pérdida  de  algunos  soldados,  habiendo  quedado 
heridos  tres  oficiales  i  17  individuos  de  tropa,  sin  que  puedan  de- 
terminarse hasta  ahora  las  desgracias  de  nuestros  hermanos  estra- 
viados,  de  entre  los  cuales  cayeron  248  prisioneros  de  la  clase  de 
tropa,  siendo  sensible  que  de  la  de  jefes  i  oficiales  solo  hayan  caido 
4  jefes  i  14  oficiales  subalternos.»  (10) 

Al  oficio  en  que  el  jeneral  Pérez  dio  cuenta  de  este  triunfo  al  go- 
bierno, contestó  éste  por  órgano  del  ministerio  de  la  guerra: . . .  «ha 
merecido  V.  S.  I.  bien  de  la  patria,  lo  mismo  que  la  brillante  divi- 
sión que  bajo  sus  órdenes  ha  manifestado  su  valor  i  esfuerzo  para 
mantener  en  raya  a  los  enemigos  del  reposo  i  tranquilidad  de  Boli- 
via...... 

Corrían  por  entonces  los  días  en  que  debía  verificarse  la  califica- 
ción de  ciudadanos  bajo  la  autoridad  de  las  municipalidades  de  la  re- 
pública recientemente  instaladas,  i  esta  calificación  tenia  por  objeto 
preparar  al  pueblo  para  las  elecciones  de  presidente  constitucional 
i  de  congreso  le jislador. 

Apcsar  de  las  perturbaciones  que  acababan  de  ocurrir,  quiso  el 
gobierno  levantar  por  la  amnistía  el  entredicho  legal  en  que  se  ha- 
llaban los  diversos  cómplices  de  la  rebelión  recien  vencida. 

Aun  antes  del  desenlace  de  esta  rebelión  i  cuando  el  gobierno  em- 
pleaba todos  sus  recursos  para  vencerla,  dio  (26  de  marzo),  según 
hemos  dicho,  un  decreto  por  el  cual  concedió  amnistía  a  los  indivi- 
duos complicados  en  los  motines  de  23  i  30  de  noviembre  de  1861, 
esceptuando  solamente  a  don  Ruperto  Fernandez  i  a  don  Agustín 
Morales.  Incalificable  i  aun  funesta  habría  parecido  esta  amnistía 

(10)  Hemos  tomado  los  pormenores  de  esta  campaña  del  boletín  de  la  división  espedicionaría 
sobre  el  sur,  qne  contiene  el  diario  de  lu  marcha  i  operaciones  de  la  división,  escrito  por  el  jefe 
del  estado  mayor  coronel  don  Tomos  de  la  Peña.  En  el  boletín  están  también  los  partes  oficiales 
del  jeneral  Tcrez  i  del  mismo  Peña. 
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en  aquellas  circunstancias,  a  no  comprenderse  bien  la  profunda 
aversión  que  mediaba  entre  los  amotinados  de  noviembre  i  la  fac-  < 

cion  pronunciada  el  7  de  marzo.  Por  eso  muchos  de  los  acérrimos 
setembristas,  cómplices  unos  de  la  rebelión  de  Fernandez,  inocen- 
tes de  ella  otros,  pero  positivamente  enemigos  del  gobierno,  ofrecie- 
ron a  éste  sus  servicios  para  sofocar  la  insurrección  de  marzo. 

Al  decretar  la  amnistía  a  favor  de  los  comprometidos  en  este  úl- 
timo movimiento,  el  gobierno  esceptuó  de  ella  cal  caudillo  don  Ma- 
nuel Isidoro  Belzu,  a  los  cabecillas  don  Mariano  Torrelio  i  don  José 
Martínez,  i  a  los  jefes  i  oficiales  que  amotinaron  la  columna  munici- 
pal de  Sucre  el  7  de  marzo Esta  amnistía  (anadia  el  decreto) 

no  escusa  a  los  delincuentes,  de  la  responsabilidad  civil  en  que  han 
incurrido  con  arreglo  a  las  leyes.»  I  es  digno  de  notarse  en  este  de- 
creto su  único  considerando  reducido  a  decir  «que  para  asegurar  el 
amplio  ejercicio  del  derecho  de  sufrajio  en  la  elección  de  presidente 
constitucional  de  la  república,  conviene  cubrir  con  un  velo  las  di- 
senciones  intestinas  que  acaban  de  pasar  haciendo  las  justas  res- 
tricciones que  son  indispensables  para  la  seguridad  pública.» 

A  juzgar  por  los  clubs  políticos  i  electorales  que  en  esta  época 
comenzaron  a  instalarse,  i  por  la  actitud  de  la.  prensa,  en  cujas  ho- 
jas se  preconizaban  los  nombres  i  virtudes  de  los  respectivos  can- 
didatos a  la  presidencia,  era  de  creer  que  el  país  se  preparaba  para 
hacer  un  ensayo  solemne  en  la  vida  constitucional. 

Tres  corifeos  se  dividían  las  simpatías  i  la  atención  de  los  ciuda- 
danos en  la  liza  electoral:  el  mismo  presidente  Achá,  el  jeneral  de 
brigada  don  Gregorio  Pérez  i  el  ex-ministro  de  la  dictadura  don 
Tomas  Frias.  Este  último  candidato  fué  exhibido  por  algunos  pocos 
setembristas,  que  no  habiendo  perdido  las  ilusiones  de  la  gran  revo- 
lución de  1857,  deseaban  encomendar  su  programa  a  la  intelijencia 
i  honradez  de  un  hombre  de  gabinete. 

Frias,  en  efecto,  había  sido  un  colaborador  activo  de  Linares,  i 
aunque  ningún  testimonio  práctico  había  dejado  en  aquella  admi- 
nistración que  revelase  en  él  el  tacto  i  las  altas  dotes  del  estadista, 
habia  llegado  a  adquirir  la  opinión  de  tal  por  cierto  tinte  de  nove- 
dad i  de  elevación  que  se  divisaba  en  sus  doctrinas,  sin  que  por  tan- 
to fuesen  claras  ni  bien  definidas,  i  por  cierta  inflexibilidad  de  ca- 
rácter que  parecía  apartarle  de  toda  intriga  i  de  toda  corrupción. 
Serio,  estudioso,  profundo  a  veces,  nebuloso  las  mas  en  sus  teorías  i 
principios,  intrépido  para  sostener  sus  convicciones,  tenia  estrecha 
afinidad  con  el  doctor  Linares,  a  quien  estimaba  ingenuamente  i  de 
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quien  había  sido  el  cómplice  mas  convencido  i  voluntario.  Frías 
pertenecía,  pues,  a  aquella  escuela  liberal  que,  parodiando  al  que  sa- 
có la  luz  de  las  tinieblas,  pretende  sacar  la  libertad  de  las  entrañas 
del  despotismo,  i  ora  deja  cundir  el  mal  mientras  sueña  con  el  bien, 
ora  acomete  las  reformas  con  una  actividad  intemperante,  arrojando 
a  los  vientos  la  semilla  que  debiera  plantar  en  el  terreno  cuidadosa- 
mente, i  que,  en  último  resultado,  despoja  de  sus  seducciones  al 
progreso  i  de  su  respetabilidad  a  la  justicia. 

En  la  hoja  de  servicios  del  doctor  Frías  lo  que  sobrasalia  mas  tai- 
vez  era  la  lei  de  organización  de  la  instrucción  pública  de  1845, 

Por  lo  demás,  su  índole,  sus  sentimientos,  sus  ideas  le  llamaban 
mas  bien  a  figurar  con  lucimiento  en  las  filas  de  la  oposición,  que 
no  en  las  del  poder. 

Un  bello  testimonio  de  amistad  había  dado  Frias  al  dictador  des- 
pués de  su  caída,  cuando  al  verle  proscrito  i  calumniado  por  la  lijc- 
reza  o  el  odio  de  partido,  que  le  imputaban  mil  crímenes,  tuvo  el 
noble  valor  de  defenderle  i  de  vindicarle  a  cara  descubierta,  enros- 
trando al  mismo  jeneral  Achá  ya  en  el  poder,  el  haber  querido  man- 
char el  nombre  puro  de  Linares  con  la  falsa  imputación  de  pecula- 
do. (11) 

Comprendiendo  Frias  que  no  tenia  la  suficiente  popularidad  i  me- 
nos los  elementos  materiales  para  asegurar  su  triunfo,  i  deseando  al 
mismo  tiempo  impedir  la  elección  de  Achá,  puso  los  ojos  en  el  jene- 
ral Pérez,  a  quien  se  dirijió  por  la  prensa,  acojiendo  su  candidatu- 
ra i  prometiéndole  poner  al  servicio  de  ella  el  círculo  de  sus  amigos 
i  su  propio  trabajo  personal.  Al  mismo  tiempo  le  insinuó  algunos 
principios  de  política  i  administración,  como  si  al  reconocer  al  jene- 
ral por  candidato  para  la  presidencia  de  la  república,  hubiese  queri- 
do recomendarlo  a  la  nación  como  su  alumno  en  política.  El  jeneral 
Pérez  aceptó  con  reconocimiento  la  adhesión  i  el  programa  de  Frias. 

A  la  verdad  esta  liga  de  Frias  i  Pérez  no  era  mas  que  el  resulta- 
do de  aquel  calor  político  que,  subiendo  de  punto  en  ciertas  épocas, 
suele,  como  el  cstrcmo  calor  físico,  fundir  i  adunar  los  elementos 
mas  heterojéneos;  pues  ¿no  habia  sido  Frias  uno  de  los  colaboradores 
eminentes  del  dictador  Linares?  ¿i  no  habia  sido  Pérez  una  de  sus 
ilustres  .víctimas? 

Con  los  lauros  de  la  reciente  campaña  del  sur,  Pérez  na.  disimuló 

(11)  En  el  Telégrafo  del  año  61,  se  halla  impresa  la  carta  que  con  este  motivo  escribió  Frias  al 
jeneral  Achá.  En  cnanto  al  cargo  de  robo  hecho  por  éste  al  dictador,  se  encuentra  en  el  folleto 
Mi  vindicación  que  Achá  publicó  poco  despnes  del  golpe  de  Estado. 
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ya  una  ambición  que  hacia  tiempo  abrigaba  i  que  sus  amigos  i  cier.- 
tos  enemigos  del  gobierno  estaban  fomentando  desde  mui  atrás,  a 
fin  de  oponer  un  rival  al  presidente. 

La  fama  estaba  de  privanza  con  aquel  jeneral,  en  torno  del  cual 
se  iban  agrupando  los  descontentos,  la  ilusa  juventud  i  la  numerosa 
clase  obrera  de  la  Paz,  que  candidamente  repetía  las  alabanzas  de 
los. intrigantes  i  crcia  ver  en  Pérez  uno  de  esos  héroes  resplande- 
cientes de  virtud  i  de  gloria. 

Esta  misma  popularidad  de  Pérez  había  sido  provechosa  ol  go- 
bierno en  varias  ocasiones,  hasta  que  la  campaña  sobre  el  sur,  cuyo 
buen  éxito  contribuyó  tanto  a  fomentar  el  prestí jio  del  jeneral, 
conmovió  los  celos  de  los  partidarios  de  Achá,  i  abrió  ancho  campo 
a  las  intrigas  de  sus  enemigos.  Concluida  la  campaña,  se  circuló  en 
la  Paz  que  el  gobierno  habia  mandado  al  jeneral  Agreda  ponerse  al 
frente  de  la  división  espedicionaria,  i  que  Pérez  se  retirase  a  su  ho- 
gar. Apresuróse  el  gobierno  a  desmentir  oficialmente  este  rumor,  que 
acaso  no  era  mas  que  la  espresion  de  un  deseo  que  abrigaba,  pero 
quería  ocultar,  por  lo  mismo  que  en  aquellas  circunstancias  le 
era  tan  fácil  concebirlo,  como  peligroso  el  ejecutarlo.  Sobrada  espe- 
riencia  tenia  el  jeneral  Achá  i  sus  ministros  i  amigos  de  que 
ser  ambicioso  en  Bolivia  significa,  mas  tarde  o  mas  temprano,  ser 
revolucionario,  i  que  casi  siempre  el  prestí  jio  de  los  hombres  de  es- 
pada no  ha  dejado  de  ser  funesto  a  la  paz  pública,  si  no  a  condición 
de  cobijarse  en  el  solio  de  los  presidentes. 

En  cuanto  al  jeneral  Achá,  sus  partidarios  i  sostenedores  le  reco- 
mendaban a  la  opinión  i  al  voto  de  los  electores,  decantando  su  tem- 
planza probada  por  tantos  i  tan  aciagos  sucesos;  su  constancia  en  el 
propósito  de  conciliar  los  partidos;  su  respeto  por  la  constitución; 
sus  aptitudes  para  radicar  en  el  país  las  costumbres  i  prácticas  del 
gobierno  representativo,  i  su  anhelo  de  realizar  un  vasto  programa 
de  mejoras  que  solamente  las  circunstancias  calamitosas  de  la  época 
le  habían  estorbado  poner  por  obra.  (12) 

(12)  Hubo  otro  candidato  mas  para  la  presidencia,  que  fué  el  jeneral  don  Narciso  Campero, 
miembro  bastardo  de  ana  distinguida  familia  do  Chuquisaca.  Hombre  de  valor  i  de  alguna  ilustra- 
ción, dotado  ademo*  de  honradez  i  de  nna  franqueza  que  rayaba  a  veces  en  la  impertinencia,  fc 
dejó  tentar  por  algunos  amigos  qne  le  ofrecieron  trabajar  por  su  candidatura.  Estando  de  coman- 
dante jenenal  en  el  departamento  de  Cochabamba,  renunció  el  puesto  espresando  al  gobierno  ol 
propósito  de  trasladarse  al  sur  de  la  república  para  trabajar  en  las.  elecciones,  contra  la  camiítiatii- 
fú  (M  jeneral  Arful.  £1  gobierno  disimuló  esta  franqueza  i  aceptó  la  renuncia.  Campero  marchó  a 
Sucre.  Pero  comprendiendo  bien  pronto  que  su  candidatura  no  prodneiria  mas  efecto  que  dividir  I09 
votos  de  la  oposición,  haciendo  mas  probable  el  triunfo  del  jeneral  Achá,  se  puso  de  acuerdo  cun 
los  amigos  de  Frías  i  se  comprometió  a  subordinar  sus  influencias  al  servicio  de  estotro  candi- 
dato. 
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Apesar  de  todo,  el  gobierno  apuró  en  aquellos  dias  las  medidas 
de  conciliación  i  de  progreso,  en  términos  que  se  podía  sospechar 
que  buscaba  a  toda  costa  las  simpatías  del  país  para  incliníir  sus 
votos  a  la  candidatura  del  jefe  del  Estado. 

A  la  amnistía  de  19  de  abril  se  siguió  pronto  la  suspensión  del 
estado  de  sitio  de  Sucre  i  Potosí  (decreto  de  30  de  abril).  Se  ordenó 
la  apertura  de  muchas  escuelas  públicas.  Por  un  solo  decreto  se  man- 
dó de  un  golpe  establecer  ye  in ti  tres  escuelas  cantonales  en  el  depar- 
tamento de  Cochabamba.  El  consejo  de  la  universidad  de  Sucre  fuó 
autorizado  para  hacer  venir  de  Chile  algunas  monjas  del  Sagrado 
Corazón,  con  el  objeto  de  encargarles  la  enseñanza  del  bello  sexo  en 
el  colejio  de  educandas  de  la  capital. 

Por  mui  satisfecho  que  estuviese  el  presidente  de  sus  mereci- 
mientos, i  por  mucha  popularidad  que  lo  aparentase  el  coro  uníso- 
no de  sus  partidarios,  no  descuidó,  sin  embargo,  aquel  jénero  de  in- 
fluencias que  proporciona  la  posesión  del  poder,  i  sin  las  cuales  ha- 
bría corrido  inminente  riesgo  su  candidatura.  Con  una  honradez 
relativa,  puesto  que  trataban  de  ganar  las  elecciones  sin  escándalos 
ni  violencias,  el  presidente  i  su  gabinete  acometieron  un  trabajo 
asiduo  para  alcanzar  el  triunfo. 

El  primer  domingo  de  mayo,  según  lo  prescrito  por  la  lei  elec- 
toral, se  procedió  a  la  elección  de  presidente  constitucional  de  la  re- 
pública. (13) 

Llamadas  las  municipalidades  por  la  lei  a  presidir  los  comicios 
de  ciudadanos  i  formar  las  juntas  receptoras  de  votos  para  todos 
los  casos  de  sufrajio  popular;  dotadas  ademas  del  poder  discrecional 
de  resolver  cualquiera  duda  o  incidente  que  pudiera  ocurrir  ante 
ellas  o  las  mesas  receptoras,  al  tiempo  de  la  votación  o  del  escruti- 
nio, es  evidente  que  en-  esos  cuerpos  estaba  el  eje  principal  de  las 
operaciones  eleccionarias. 

Al  tiempo  de  verificarse  la  elección  de  presidente  de  la  república, 
las  mas  de  las  municipalidades  eran  desafectas  al  gobierno,  circuns- 
tancia que  alentaba  las  esperanzas  de  los  enemigos  de  la  candida- 
tura del  jencral  Achá,  i  que  los  indujo  a  emprender  con  decisión  la 

(13)  Merece  notarse  en  esto  lei  qne  dio  la  asamblea  de  1861  en  9  de  agosto,  el  articulo  8.°  que 
dice  a  la  letra:  «al  acto  de  votación  se  procederá  del  modo  siguiente:  el  elector  se  presentará  per- 
sonalmente con  la  cédula  de  inserí pcicn,  la  que  se  confrontará  con  el  rejlstro,  i  estando  conforme, 
ee  le  permitirá  sufragar  por  medio  de  una  boleta,  en  la  que  se  escribirá  en  lugar  separado,  pero 

siempre  a  la  vista  de  la  junta  receptora,  los  nombres  i  apellidos  de  los  personas  a  quienes  elija 

Para  el  efecto  se  dispondrán  cuatro  o  mas  mesas  con  recado  de  escribir.  En  seguida  debitará  su 
voto  con  su  propia  mano  en  cualquiera  de  los  ánforas,  que  estarán  cerradas  con  llaye,  teniendo  una 
abertura  competente  en  la  parte  superior..,.,» 
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campaña  electoral.  (14)  Es  cierto  que  las  municipalidades  estaban 
desarmadas,  como  que  la  fuerza  que  custodiaba  a  cada  municipio, 
estaba  sometida  a  los  jefes  militares  de  cada  cantón  o  provincia;  es 
cierto  que  carecían  de  recursos  pecuniarios,  no  obstante  las  faculta- 
des otorgadas  por  la  lei  para  proporcionárselos;  es  cierto,  en  fin,  que 
hasta  les  estaba  prohibido  publicar  por  bando  sus  propias  resolucio- 
nes, siendo  necesario  para  ello  el  conocimiento  del  jefe  político,  único 
encargado  de  practicar  esta  solemnidad. 

Ello  es  que  la  oposición  triunfó  sin  dificultad  en  unos  pocos  can- 
tones; en  otros  los  consejos  municipales  anularon  al  tiempo  del  es- 
crutinio actas  enteras  que  favorecian  la  candidatura  de  Achá,  sin 
que  las  autoridades  dependientes  del  gobierno  hiciesen  otra  cosa 
que  protestar  i  remitir  los  antecedentes  al  ministerio.  Fué  notable 
la  moderación  de  los  ajentes  del  gobierno  en  aquellos  dias  de  ebulli- 
ción popular,  i  aunque  se  lanzaron  acusaciones  i  protestas  sobre 
abusos  de  autoridad,  todo  el  mundo  comprendió  que,%  abuso  por  abu, 
so,  mayores  fueron  los  cometidos  por  los  enemigos  del  gobierno- 
que  los  cometidos  por  éste.  Ademas  era  aquel  un  ensayo  que  se  ha- 
cia cuando  aun  vagaba  en  la  atmósfera  el  humo  de  las  batallas  ci- 
viles, i  en  un  pueblo  que,  a  fuerza  de  ver  a  los  presidentes  imponerse 
por  la  fuerza  de  las  bayonetas,  parecía  haber  olvidado  que  tenia  el 
derecho  de  elej irlos.  I  fortuna  fué  que  la  lucha  electoral  de  aquellos 
dias  no  dejenerase  en  ningún  punto  en  poblada  i  movimiento  sedi- 
cioso. 

Antes  que  llegasen  todas  las  actas  del  escrutinio  a  la  capital  de 
la  república,  ya  loB  caudillos  de  la  oposición  supieron  su  derrota:  la 
candidatura  de  Achá  habia  obtenido  la  mayoría  de  los  sufrajios, 
cuyo  escrutinio  jenerat  tocaba  hacer  al  congreso  que  iba  a  ele- 
jirse. 

El  primer  domingo  de  junio  comenzó  la  elección  de  diputados,  en 
la  cual  el  partido  de  oposición  desplegó  menos  actividad^  menor  ca- 
lor, como  si  en  la  reciente  campaña  electoral  hubiera  gastado  sus 
fuerzas.  Salieron  elejidos,  no  obstante,  algunos  miembros  notables 
de  aquel  partido,  I03  suficientes  sin  duda  para  llevar  al  recinto 


(14)  Es  de  advertir  qne  las  •municipalidades,  suspendidas  i  anuladas  por  algún  tiempo  debieron 
ser  instaladas  en  diciembre  de  1861,  según  la  lei  orgánica  dada  en  el  mismo  año.  Las  crisis  revo- 
lucionarias de  23  i  30  de  noviembre  no  permitieron  la  elección  de  estos  cuerpos  qne  debió  comen  - 
zar  el  4  de  diciembre;  por  lo  que  el  Gobierno  prorogo  de  propio  motivo  el  plazo  electoral,  i  api 
vinieron  a  constituirse  con  infinitos  conflictos  i  contradicciones  los  diversos  cuerpos  municipales 
a  principios  de  1862.  (Memoria  del  ministro  de  estado  en  el  despacho  de  Gobierno  al  congreso 
de  1862.) 
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de  la  próxima  asamblea  la  espresion  de  profundos  resentimientos 
cuidadosamente  disfrazados  en  unos  e  injénuamente  aliados  en  otros 
con  el  sentimentalismo  democrático,  con  un  amor  entrañable  a  la 
constitución  i  a  la  patria  i  con  unas  teorías  transparentes  de  idealis- 
mo i  de  pureza. 

Consumadas  ambas  elecciones,  el  gobierno  emprendió  su  marcha  a 
la  capital  de  la  república,  a  donde  convocó  por  decreto  de  19  de  ju- 
nio dado  en  Cochabamba,  la  asamblea  nacional  lejislativa. 

Muí  de  temer  era  que  Chuquisaca,  cuna  de  dos  recientes  revolu- 
ciones i  donde  la  candidatura  del  jeneral  Pérez  habia  triunfado  con 
una  notable  mayoría,  quisiera  hacer  prevalecer  por  la  fuerza  su  opi- 
nión; i  fué  esta  una  de  las  causas  del  viaje  del  gobierno  a  la  capital,  sin 
que  por  tanto  dejase  de  influir  también  el  mandato  legal  i  tradicional 
que  fijaba  el  asiento  del  congreso  i  del  gobierno'en  la  ciudad  de  los 
cuatro  nombres.  (15) 

Por  otra  parte,  la  permanencia  del  jeneral  Pérez  al  frente  de  la 
división  pacificadora  del  sur  i  en  el  cargo  de  jefe  superior  polí- 
tico i  militar  de  aquellos  departamentos,  era  una  tentación  irresis- 
tible para  los  enemigos  del  gobierno,  i  lo  era  para  el  mismo  jeneral 
Pérez,  a  quien  instaban  aquellos  porque  no  abandonase  su  posición, 
i  cuyas  pretensiones  derrotadas  ya  en  el  campo  electoral  hostigaban 
i  estimulaban  con  nuevos  ardides.  Decíanle,  en  efecto,  que  solo  el 
abuso  i  la  coacción  habían  conquistado  para  Achá  la  mayoría  de 
los  sufrajios,  mientras  la  opinión  pública  estaba  decidida  por  el  mo- 
derno Bayardo;  que  era  preciso  que  se  inspirase  en  su  patriotismo 
para  posponer  ciertos  escrúpulos  puntillosos  al  indeclinable  deber 
de  colocar  su  nombre  i  su  prestí  jio  como  una  valla  a  la  doblez  i  a  la 
corrupción  del  gobierno. 

En  tales  circunstancias  el  gobierno  se  atrevió  a  ordenar  al  jene- 
ral Pérez  que  se  apartase,  de  su  división  i  marchase  a  la  Paz  como 
jefe  superior  político  i  militar  del  norte:  medida  de  precaución,  casi 
de  represión,  atenta  la  inminencia  del  peligro.  Despechado  en  sus 
pretensiones,  seguro  de  su  popularidad,  prevenido  por  las  asechanzas 
de  la  oposición,  quizás  convencido  de  que  la  nación  estaba  eif  peligro 
i  buscaba  en  él  su  tabla  salvadora,  Pérez  turo,  sin  embargo,  el  valor 
de  obedecer  la  orden  del  gobierno  i  marchó  a  la  Paz. 

El  6  de  agosto  de  aquel  año  abrió  sus  sesiones  en  Sucre  el  cuerpo 
lejislativo.  «Me  es  mui  grato,  dijo  el  presidente  de  la  república  en 
bu  discurso  inaugural,  abrir  las  sesiones  de  la  primera  asamblea 

(15)  Charcas,  La  Plata,  Chuquisaca  1  Sucre.  Sota  A  final. 
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constitucional  i  darle  cuenta  de  mis  actos  administrativos,  presen- 
tándole en  resumen  la  situación  del  estado.. . 

«Si  por  una  parte  es  sensible  que  el  jénio  de  la  discordia  hubiese , 
desgarrado  las  entrañas  de  la  patria,  es  por  otra  altamente  satisfac- 
torio que  el  amor  del  pueblo  a  sus  instituciones  i  la  incontrastable 
lealtad  del  ejército,  hubiesen  salvado  la  constitución:  i  está  visto 
que  cuando  el  pueblo  no  se  siente  agobiado  por  el  peso  de  una  dic- 
tadura de  sujo  ominosa  i  violenta  no  es  fácil  estraviarlo.  Foresto  es 
que  el  espíritu  revolucionario,  no  obstante  haberse  insinuado  en  el 
norte  i  sur  de  la  república,  no  logrará  propagarse.  Nuestro  porvenir 
de  paz  i  de  prosperidad  pública  está  asegurado. . .» 

¡Amor  clel pueblo  a  sus  instituciones,  incontrastable  lealtad  del  ejér- 
cito! doble  mentira  contra  la  que  protestaban  los  hechos  recientes 
i  contra  la  que  iban  a  protestar  demasiado  pronto  nuevos  i  funestos 
sucesos;  pero  mentira  en  cierto  modo  necesaria,  política  i  tradicio- 
nal con  que  todos  los  gobiernos  combatidos  con  razón  o  sin  ella* 
envian  sus  alabanzas  al  poderío  de  las  muchedumbres  i  de  la  fuerza 
armada,  cual  el  inseguro  navegante  que  entona  himnos  propiciato- . 
rios  al  viento  que  sopla  en  su  vela,  a  la  onda  que  carga  su  esquife. 

Arduas  cuestiones  tenia  que  resolver  el  nuevo  congreso,  i  al  deba- . 
tilias  era  consiguiente  que  los  partidos  en  que  estaba  dividido,  cho- 
casen con  mas  o  menos  violencia.  (16) 

Con  intrépida  franqueza  la  minoría  opositora  declaró  desde  las 

.primeras  sesiones  que  tenia  muchos  i  graves  cargos  que  hacer  al 

gobierno,  i  pidió  que  se  nombrase  la  comisión  de  policía  judicial 

para  esponer  ante  ella  todos  los  antecedentes  i  formular  los  puntos 

de  acusación. 

Habiendo  pretendido  la  minoría  escluir  del  congreso  a  dos  dipu- 
tados, por  haber  aceptado  empleos  remunerados  del  gobierno,  se 
siguió  un  debate  apasionado  en  que  las  recriminaciones  fueron  lle- 
vadas al  estremo;  i  como  un  diputado  de  la  mayoría  (Renjel)  impu- 
tase a  los  de  oposición  miras  revolucionarias  i  aun  el  estar  cons- 
pirando de  presente,  exijieron  éstos  que  se  les  acusase  en  forma  i 
se  les  pjobase  el  delito.  Como  se  opusiese  a  esta  pretcnsión  el  pre- 
sidente don  Lucas  Mendoza  de  La  Tapia,  la  minoría  se  dio  por 
ofendida  i  resolvió  abandonar  la  seiion  i  no  volver  hasta  ser  satis- 
fecha i  declarada  inculpable.  Inútilmente  la  dirijió  exhortes  el  pre- 

(16)  Lo  asamblea  constaba  de  cincuenta  i  dos  diputados,  de  ellos  diez  decididamente  opositores,  1 
eran  loa  sienten  te*:  José  María  Calvo,  Daniel  Calvo,  Pedro  Silveti,  Adolfo  Ballivian,  Ricardo 
Mujii,  MclqtiiaJes  lUrlrcri,  Sebastian  Vaca   Flores,  Kafael    Teña,  Mariano  -Baptista  l  Benjámin 


y 
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Bidente,  llamándola  a  concurrir  a  la  sesión,  qne  desde  el  principio 
habia  sido  declarada  permanente,  precisamente  para  hacer  la  verifi- 
cación del  voto  electoral  para  la  primera  majistratura  de  la  repú- 
blica. A  los  exhortos  contestaron  los  diputados  ofendidos:  no  iremos, 
'mientras  la  asamblea  no  levante  la  responsabilidad  que  implícita- 
mente ha  dejado  caer  sobre  nosotros,  o  permita  al  menos  la  previa 
consideración  de  nuestro  pedimento.  Si  apesar  de  este  nuevo  recla- 
mo, insiste  la  soberana  asamblea  en  invitarnos  a  la  concurrencia, 
consideramos  hecha  nuestra  renuncia  del  cargo  de  diputados,  reser- 
vándonos fundar  mas  ampliamente  los  motivos  de  esta  resolu- 
ción.» (17) 

Para  cortar  un  cscáudalo  que  iba  entorpeciendo  el  objeto  princi- 
pal de  la  sesión  i  que  podia  dar  mar  jen  a  nuevos  cargos  i  asechan- 
zas hostiles  a  la  misma  asamblea  i  al  gobierno,  creyó  aquella  opor- 
tuno ceder  a  las  pretensiones  de  la  minoría,  declarando  en  un  oficio 
su  completa  inculpabilidad.  La  minoría  volvió  a  la  sesión  con  el 
propósito  de  levantar  mas  alto  el  tono  i  de  proponer  una  cuestión 
previa  que,  buscada  allá  en  el  arsenal  de  las  argucias  de  partido,  sin 
duda  con  bastante  anticipación,  fué  iniciada  (ton  aquel  alarde  con 
que  se  esgrime  una  arma  nueva  i  admirablemente  forjada. 

Ya  dijimos  que  se  trataba  en  aquella  sesiou  de  escrutar  las  actas 
de  los  sufrajios  para  la  elección  de  presidente  de  la  república,  ope- 
ración en  que  no  hubo,  ni  podia  haber  debate,  i  que  se  concluyó  reco- 
nociendo que  la  mayoría  de  I03  votos  favorecía  al  jeneral  Achá. 

Pero  la  constitución  de  1861  dispuso  (artículo  51)  que  la  elección 
de  presidente  de  la  república  fuese  anunciada  a  la  nación  por  medio 
de  una  lei.  Se  necesitaba,  pues,  formular  la  lei  del  caso,  cuyo  proyec- 
to se  encargó  a  una  comisión  de  cinco  diputados,  entre  los  cuales 
estaban  los  señores  Calvo  i  Ballivian.  Estos  disintieron  inmediata- 
mente de  la  mayoría  de  la  comisión  i  presentaron  a  la  cámara  una 
moción  previa  concebida  en  estos  términos: 

«Designados  los  suscritos  para  formular  la  lei  en  que  se  declare 
la  ¡.residencia  constitucional  del  jeneral  José  María  Achá,  se  creen 
en  la  severa  obligación  de  pedir  a  la  soberana  asamblea  la  espira- 
ción del  articulo  52  de  la  Carta,  por  cuanto  siendo  el  espíritu  de 
dicho  artículo  evitar  la  influencia  del  poder  sobre  los  electores,  el 

(17)  T¿n  Minoría  en  la  asamblea  de  1802. — Exposición  que  dirije  al  público  el  dip%>tado  por  Cttbija' 
— Otierc,  febrero  11  ile  1863. 

lista  esposieion  os  obra  del  doctor  dou  Mariano  Baptista,  nno  de  los  miembros  exáltalos  rio 
aquella  minoría.  Aunque  escrita  eon  talento  i  buen  lenguaje,  la  esposieion  do  BaptUta  dista  macho 
Oc  su  objeto,  cual  es  enaltecer  i  justificar  la  conducta  de  la  oposición  }>arluiucuturiu  de  i8l¡2, 
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debe  comprender  tanto  al  presidente  constitucional,  como  al  provi- 
sorio. (18)  Creen  oportuna  la  espresion  de  esta  demanda  ahora  que 
se  trata  de  la  oonstitucionalidad  de  la  presidencia  del  jeneral  Achá, 
sobre  cuya  elección  tienen  la  conciencia  de  que  han  debido  pesar  las 
razones  de  coacción  qne  se  ha  propuesto  alejar  la  lei.» 

Interesante  i  ¡cosa  rara!  no  poco  circunspecto  fué  el  debate  sobre 
si  se  discutía  esta  moción,  que  era  un  golpe  atrevido  a  la  presiden- 
cia del  jeneral  Achá,  i  peligroso  ademas,  no  porque  pudiera  tener 
eficacia  dentro  del  congreso,  ni  en  el  terreno  de  la  lei,  sino  porque 
ponia  en  las  manos  de  la  revolución  una  bandera  flamante  con  el 
prestí  jio  de  un  constitucionalismo  no  menos  aparente  que  capcioso. 
En  el  debate  hicieron  gala  de  este  constitucionalismo  los  dipu- 
tados de  oposición,  manejando  diestramente  la  sutileza  i  el  sofisma 
i  distinguiéndose  algunos  por  su  hinchada,  abundante  i  a  veces  ga- 
lana verbosidad. 

En  un  discurso  precedido  de  un  largo  preámbulo  con  que  el  dipu- 
tado Ballivian  sostuvo  la  justicia  de  aquella  moción,  dijo:  «yo  pro- 
testo, señores,  contra  las  revoluciones  a  que  jamás  he  pertenecido. 
Yo  protesto,  señores,  contra  el  hecho.  Mi  protesta  siempre  constan- 
te, siempre  consecuente  contra  el  hecho,  es  la  que  me  ha  despojado 
del  uniforme  del  soldado,  es  la  que  me  ha  sentado  en  el  banco  de 
los  diputados,  es  la  que  me  ha  enrolado  en  las  filas  del  pueblo.  En 
diversas  situaciones  políticas  a  que  he  sido  arrastrado  desde  una 
edad  temprana,  no  he  podido  ofrecer  para  el  bien  público  otro  con- 
tinjentc  que  el  de  mis  sentimientos,  templados  al  calor  de  ese  fuego 
sagrado  del  amor  a  la  patria,  que  no  pudo  apagarse  al  soplo  de  una 
brisa,  que  sepultó  los  mejores  años  de  mi  vida  en  las  arenas  de  una 
playa  estranjera.  Yo  protesto,  señores,  contra  el  hecho,  sin  que  esto 
importe  que  me  halle  intimidado  para  el  cumplimiento  de  mis  sa- 
grados deberes.» 

«Me  permito,  señores,  ocupar  la  atención  del  congreso  con  una  cues- 
tión de  elevada  importancia,  de  inmensa  magnitud,  sin  cuya  previa 
resolución  no  es  posible,  a  mi  juicio,  proceder  al  cumplimiento  de  la 
misión  especial  de  que  la  presente  lejislatura  se  halla  encargada. 
Cuestión,  señores,  de  elevada  importancia,  pues  que  por  medio  de 
ella  se  trata  o  de  dar  por  una  parte  razón  cumplida  al  escepticismo 
mas  funesto  para  el  imperio  de  la  moral  política,  o  de  realizar  por 
fin  las  esperanzas  de  un  pueblo  como  el  nuestro,  ávido  de  esas  insti- 

(18)  Dice  el  articulo  5*2:  «El  periodo  constitucional  del  presidente  déla  república,  durará  3  años. 
£1  presidente  no  podra  ser  reelecto  sino  pasado  un  periodo.» 


DE  BOMVIA  259 

tucioncs  i  libertades  por  cuya  consecución  ha  derramado  su  sangre 
en  los  crueles  i  también,  por  desgracia,  innumerables  combates  de 
nuestra  guerra  civil.  Cuestión,  señores,  de  inmensa  magnitud,  pues 
que  propende  a  que  podamos  fijar  de  una  manera  estable  i  duradera 
la  constitucionalidad  del  país  con  arreglo  a  las  prescripciones  de  la 
asamblea  constituvente  de  1861.» 

En  resumen,   el  diputado  Ballivian,  después  de  invocar  repetida- 
mente su  conciencia  i  protestar  la  pureza  de  sus  intenciones,  termi- 
i  nó  por  declarar  inconstitucional  i  por  lo  tanto  nula  la  elección  del 

presidente  Achá. 

«Para  leer  el  espíritu  del  artículo  52  de  la  Carta,  dijo  el  diputa- 
do Baptista,  i  para  penetrar  su  pensamiento,  todo  se  reúne  en  fa- 
vor del  sentido  que  damos  a  su  concepto:  razón  de  la  lci,  objeto  que 
se  propuso,  opinión  que  la  dictó,  circunstancias  en  las  que  se  .pro- 
mulgó. La  lei  busca  la  libertad  de  sufrajio,  no  en  las  emerjencias 
que  se  escapan  a  su  acción,  sino  en  su  fuente  i  en  su  raiz.  Busca  la 
libertad  matando  la  coacción  en  su  orí  jen.  La  influencia  del  poder, 
/  inconciliable  con  la  libertad  del  sufragante,  se  ha  propuesto  evitar- 

la; lié  ahí  su  razón  i  su  único  i  solo  objeto.  Son  conocidas  las  opinio- 
nes que  formaron  la  Carta  en  este  punto  importante.  Eran  las  que 
ansiaban  fijar  un  punto  de  partida  a  la  marcha  constitucional  i  por 
lo  mismo  lo  prefijaron  claro,  determinado  i  manifiesto  en  el  princi- 
pio de  la  reforma.  El  espíritu  que  palpita  en  las  pajinas  de  la  Car- 
ta al  prohibir  la  reelección,  no  es  otro  que  el  indicado.  Ningún  pos- 
tulado podemos  exijir  fuera  de  éste.» ....  (19) 

En  cualquiera  otro  país  menos  acostumbrado  que  Bolivia  a  resol- 
v  ver  los  couflictos  políticos  con  las  armas,  habría  sido  inoficiosa, 
pero  no  imprudente  i  provocativa  la  moción  de  la  minovía  parla- 
mentaria; i  sorprende  en  verdad  como  unos  diputados  intelij entes 
i  bastante  expertos  en  las  cosas  de  su  patria  pudieron  en  el  nombre 
del  patriotismo  i  de  la  justicia,  lanzar  aquella  chispa  en  medio  de 
tantos  elementos  de  combustión  acumulados  en  aquellas  circunstan- 
cias. ¿Equivocación?  Esto  no  hacia  el  elojio  de  su  intelij  encía.  ¿Pro- 
pósito de  provocar  un  conflicto?  Esto  era  desmentir  lastimosamente 
ías  protestas  de  probidad  política,  las  protestas  contra  las  revolu- 
ciones i  contra  el  hecho. 

Aun  en  el  supuesto  de  que  el  artículo  52  de  la  constitución  estu- 
biese  virtualmentc  en  contra  de  la  elección  del  jeneral  Achá,  lo  que 

(19)  La  minoría  en  la  asamblea  de  1862, 

31 
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la  prudencia  demandaba  entonces  i  lo  que  el  mismo  ensayo  consti- 
tucional hacia  necesario  e  indispensable,  era  precisamente  disimular 
la  nulidad,  si  la  había,  de  aquella  elección,  pues  al  cabo  el  articulo 
52  era  mu  i  claro  con  respecto  a  los  presidentes  constitucionales,  i 
en  cuanto  a  la  reelección  de  un  presidente  provisorio,  aquella  ha- 
bría sido  la  última,  con  tal  que  el  hecho,  la  revolución  no  viniese  de 
nuevo  a  derribar  por  entero  la  le  i  fundamental. 

])e  esta  táctica  quisquillosa,  do  esc  rigorismo  intransijente  que 
dice — todo  o  nada,  nace  el  j  crinen  de  muerte  que  acaba  con  las  me- 
jores instituciones  en  su  cuna,  porque  no  les  permite  el  periodo 
necesario  del  ensayo,  que  si  comienza  con  vacilaciones,  tanteos  i 
contradicciones,  remata  al  fin  en  la  claridad  i  en  la  precisión. 

Uno  de  los  diputados  de  la  mayoría  fijó  la  cuestión  en  estos  tér- 
minos: «el  2.°  incifo  del  articulo  52  de  la  constitución,  que  pro- 
hibe la  reelección  del  presidente  de  la  república,  está  perfecta  i 
i  claramente  esplicado  por  el  primero,  que  habla  solo  del  presidente 
constitucional.  ¿Ni  cerno  pedia  haberse  espresado  de  otro  modo  el 
lejislador,  cuando  esta  disposición,  lo  mismo  que  todas  las  demás 
de  la  Carta,  están  consignadas  para  el  completo  i  perfecto  réjimen 
constitucional,  que  solo  empezará  a  rejir  desde  que  se  constituyan 
los  tres  poderes,  conforme  a  ella?  La  prueba  mas  inequívoca  de 
que  el  artículo  en  cuestión  no  ofrece  ninguna  duda,  es  que  diez 
mil  electores  han  opinado  implícitamente  que  la  prohibición  no 
es  ostensiva  al  presidente  provisorio,  cuando  han  sufragado  en  fa- 
vor del  jeneral  A  cha:  prueba  que  se  reproduce  nuevamente  en 
esta  asamblea,  pues  que  tachándose  por  el  honorable  señor  Ba- 
llivian  de  dudoso  el  artículo  52,  aquella  no  ha  declarado  fundada 
la  duda  por  dos  tercios  de  votos,  como  lo  exijo  el  artículo  85  de 
la  constitución.  La  duda  ha  partido  del  honorable  señor  Bal  1  i  vían 
i  de  nua  reducidísima  minoría,  demasiado  prevenida  para  no  ha- 
berla suscitado». . .  (20) 

Es  un  hecho  (pie  en  la  constituyente  de  18G1  so  trató  de  pro- 
poner un  artículo  que  prohibiese  espresamente  la  reelección  del 
presidente  provisorio;  pero  encontrándose  peligrosa  e  impolítica 
esta  medida,  fué  necesario  prescindir  hasta  de  proponerla.  En  el 
mismo  folleto  titulado  «La  minoría  del  congreso  en   1862»,  está 

('20)  Por  testimonio  fidr'  li^rno  sabemos  quo  el  autor  vei  «ladero  de  esta  célebre  moción  de  la  mi- 
noria.  fué  el  señor  Frías  (don  Tomas)  qno  en  nqnella  vez  bizo  tm  imj»el  poco  dijrno  de  sus  ante- 
cedentes, do  mi  ilustración  i  probidad.  Hallamos  también  la  traza  de  la  tesis  ]*)litica  envuelta  en 
ehta  moción,  en  una  r<-pr»  ««•ntuc'on  dirijida  por  Fritts  al  presi  lente  do  la  república  en  marzo  de 
1  sí»:í.  Véase  (1  imtroso  titulado:  «rara  la  listona  de  la  constitución  de  1M1.  Sncrc  18t>3, — lw« 
rrentn  tivlirtamt. 
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consignado  este  hecho  i  aunque  el  autor  lo  aduce  en  corroboración 
de  su  tesis  contraria  a  la  reelección  de  Achá,  la  verdad  es  que  juz- 
gándolo despreocupadamente,  aquel  hecho  solo  quiere  decir  que 
la  asamblea  de  18G1  no  quiso  provocar  al  presidente  provisorio, 
cscluyéndolo  espresameute  de  la  próxima  elección  constitucional; 
pues,  a  dar  este  paso,  la  asamblea  habría  hecho  una  constitución 
para  entregarla  a  los  golpes  inevitables  de  un  poder  despechado. 
Nuevos  escándalos,  nueva  revolución,  nueva  constituyente,  i  quien 
sabe  el  jiro  que  habría  tomado  entonces  la  política  del  gobierno. 
Cordura  fué,  pues,  del  congreso  de  1801  no  prohibir  la  reelección 
del  presidente  provisorio,  pues  en  esta  irregularidad  necesaria  es- 
taba cabalmente  el  punto  de  partida  de  la  vida  constitucional,  la 
garantía  mas  necesaria  para  captarse  la  voluntad  del  gobierno  i 
ponerla  al  servicio  de  la  nueva  leí  fundamental. 

Fuese  condescendencia  de  algunos  de  los  miembros  de  la  ma- 
yoría, fuese  convencimiento  sobre  el  derecho  de  la  minoría  a  que 
se  considerase  su  moción,  ello  es  que  los  votos  de  la  asamblea  se 
dividieron  por  mitad;  i  «1  presidente  dirimió  el  empate  fallando  por 
la  no  admisión  de  la  moción  de  la  minoría,  la  que  en  desquite  votó 
en  contra  del  proyecto  principal,  destinado,  como  ya  se  dijo,  a  anun- 
ciar a  la  república  la  elección  de  presidente  constitucional. 


CAPÍTULO  OCTAVO. 


Revolución  de  18  de  agosto. — Sucesos  de  Oruro. — El  gobierno  i  la  asamblea. 
— Aprestos  contra  la  revolución. — Campamento  en  Oruro. — Primeras  csca- 
ramusas:  el  sarjento  Vargas. — El  campo  de  ^an-Juan. — Negociación  para 
evitar  un  combate. — Patalla  de  San-Juan. — Conducta  del  gobierno  des- 
pués del  triunfo. — Actitud  de  la  Paz. — Nuevas  negociaciones. — Oficio  del 
ministro  Salinas. — Contestación  de  don  Manuel  Otero. — Continúan  las  ne- 
gociaciones.—  Descripción  de  la  Paz. — Asalto  de  la  ciudad. — El  gobierno 
después  del  triunfo. 


Doce  dias  habian  pasado  desde  la  instalación  del  congreso,  i 
cuatro  desde  el  juramento  de  Achá  como  presidente  constitucional, 
cuando  estalló  en  la  Paz  la  formidable  revolución  del  18  de  agosto 
encabezada  por  el  jeneral  Pérez,  que  se  dio  el  título  de  jefe  supre- 
mo, rechazando  la  presidencia  de  Achá  por  ilegal.  (1) 

Nunca  se  vio  mas  amenazado  el  gobierno  que  en  aquella  ocasión, 
pues  la  revolución  de  la  Paz  no  era  un  simple  motin  militar:  a  los 
cuerpos  de  tropa  uniformemente  pronunciados  i  que,  formaban  lo 
mas  selecto  del  ejército,  se  unió  una  gran  parte  de  la  juventud  de- 
cente i  de  la  clase  obrera  de  la  Paz.  Aparte  de  muchos  ciudadanos 
de  una  posición  política  distinguida  que,  sin  comprometerse  di- 
rectamente en  la  revolución,  la  habian,  por  decirlo  así,  incubado, 
distinguíanse  en  las  filas  revolucionarias  muchos  otros  que  con  su 
prestí jio  i  antecedentes  dieron  nervio  a  la  insurrección  i  arras- 
traron entusiastas  prosélitos.  Allí  estaba  Sagárnaga,  ministro  de 
la  guerra  en  los  primeros  dias  de  la  presidencia  interina  de  Achá, 
Sagárnaga,  a  quien  la  voz  de  la  prensa  habia  apellidado  entonces 

(1)  Consta  de  la  Ici  cspodMa  por  Ja  asamblea  con  fecha  12  de  agosto,  qne  el  número  de  voto* 
en  todos  los  distritos  electorales  fue  de  16,939,  habiendo  obtenido  Achá  10,939  (Anuario  de 
leyes,  etc.  de  1862.) 
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espléndido  monumento  de  las  glorias  de  Ingavi.  Nombrado  jefe  de 
estado  mayor  del  ejército  revolucionario  desplegó  el  Tiejo  jeneral 
una  actividad  inusitada,  i  empeñó  toda  su  influencia  en  sublevar  la 
plaza  de  Oruro,  que  en  tantas  otras  ocasiones  había  permanecido 
fiel  al  gobierno. 

Vino  a  figurar  también  entre  los  ajentes  revolucionarios  mas  ac- 
tivos i  competentes  el  abogado  don  Casimiro  Corral,  que  asuhiió 
desde  luego  el  carácter  de  prefecto  del  departamento  de  la  Paz. 

Antes  de  dos  dias  llegó  a  Oruro  la  noticia  fehaciente  de  la  re- 
belión del  jeneral  Pérez.  Invitado  el  vecindario  por  el  jefe  político 
a  protestar  i  tomar  medidas  de  seguridad,  se  prestó  a  ello,  no  obs- 
tante que  desconfiaba  de  la  lealtad  de  la  guarnición,  reducida  por 
entonces  al  batallón  l.°.de  línea.  Habiendo  sido  invitado  también 
el  comandante  jeneral  del  departamento,  coronel  F.  Franco  a  firmar 
la  protesta,  contestó  que  él' protestaría  a  balazos;  pero  no  con  fir- 
mas a  estilo  de  doctor.  Apesar  de  esta  respuesta  tan  militar  i  ca- 
tegórica, muchos  creyeron  ver  en  el  comandante  cierta  disposición 
a  favorecer  el  amotinamiento  de  la  fuerza  que  estaba  bajo  su  cus- 
todia. Desde  antes  se  le  habia  visto  indiferente  i  a  veces  burlón 
ante  los  denuncios  de  maquinaciones  revolucionarias  en  el  depar- 
tamento. 

El  21  de  agosto  hizo  que  se  le  reuniese  una  sección  de  artillería 
que  estaba  en  el  pueblo  inmediato  de  Paria,  i  la  alojó  en  la  forta- 
leza de  Oruro  juntamente  con  el  batallón  1.°  Ambos  cuerpos  se  pro- 
nunciaron el  24. 

En  vano  ciertos  vecinos,  en  unión  con  algunos  militares  pun- ' 
donorosos,  se  esforzaron  por  contener  en  la  obediencia  a  la  tro- 
pa. El  mayor  don  Belisario  Antezana  arrie3gó  su  vida  al  fren- 
te de  un  puñado  de  hombres;  pero  arrollado  por  una  fuerza  in- 
mensamente superior  i  hallándose  completamente  aislado,  buscó  un 
asilo  en  la  población.  La  fuerza  rebelde  le  buscó  i  le  condujo  prisio- 
nero a  la  fortaleza. 

En  seguida  los  jefes  revolucionarios  resolvieron  abandonar  la 
plaza  sacando  de  ella  la  fuerza  armada,  i  al  efecto  sabiendo  que  ha- 
bia unos  sesenta  mil  pesos  consignados  en  una  casa  estranjera  por 
diversos  comerciantes  i  mineros  para  remitirlos  al  esterior,  dieron 
la  orden  de  estraer  aquella  remesa,  de  la  que  no  alcanzaron  a  tomar 
sino  quince  mil  pesos,  a  causa  de  las  enérjicas  protestas  de  los  con- 
signatarios. Después  de  esto  la  guarnición  evacuó  la  ciudad,  lle- 
vándose todas  las  armas  que  pudo  e  inutilizando  las  demás.  Abando- 
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nado  el  pueblo  a  sí  mismo,  se  declaró  por  el  orden  constitucional 
i  esperó  al  gobierno  que  a  marchas  forzadas  se  dirijia  a  la  ciudad 
de  Oruro.  El  jeneral  Sicrfa  se  hizo  cargo  de  la  comandancia  jeneral 
del  departamento  e  improvisó  una  columna  militar  con  el  hallazgo 
inesperado  de  algunas  armas  de  fuego  i  mediante  la  actividad  de 
algunos  militares  leales. 

Con  muí  pobres  elementos  se  encontraba  el  gobierno  para  vencer 
la  revolución.  En  la  dificultad  de  improvisar  fuerzas  i  proveerse  de 
los  demás  recursos  necesarios,  ocurrió  a  la  asamblea  lejislativa  en 
solicitud  de  facultades  estraordin arias;  pero  la  asamblea  se  declaró 
incapacitada  para  darlas,  según  el  artículo  10  de  la-  constitución,  i 
aun  rehusó  interpretar  el  artículo  11  referente  al  estado  de  sitio, 
(2)  limitándose  a  autorizar  al  gobierno  *para  aumentar  el  ejército 
en  el  número  que  lo  exijieran  las  circunstancias,  bajo  la  obligación 
de  reducirlo  al  pié  en  que  se  encontraba  en  aquel  momento,  una  vez 
restablecido  el  orden;  para  hacer  el  cobro  anticipado  de  los  ingresos 
públicos,  i  para  negociar  empréstitos.  (3) 

El  25  de  agosto  la  asamblea  suspendió  sus  sesiones  hasta  el  res- 
tablecimiento del  orden.  Su  último  acto  fué  una  protesta  en  forma 
de  proclama  contra  la  revolución,  acto  que  la  misma  minoría  oposi- 
tora, mas  sindicada  que  nunca  en  aquellos  momentos  de  conniven- 
cia con  la  revolución,  se  vio  obligada  a  suscribir. 

Aunque  conmovida  e  inquieta  la  capital  con  la  nueva  de  la  rebe- 
lión de  un  jefe  a  quieu  profesaba  decidida  simpatía,  fué  absoluta- 
mente preciso  que  el  gobierno  la  «abandonase  para  salir  al  encuentro 
de  la  revolución  armada,  que  en  pocos  días  habia  reunido  dos  mil 
cuatrocientos  hombres  de  las  tres  armas,  i  que  a  su  vez  marchaba 
al  encuentro  del  gobierno. 

Con  unas  pocaí  fuerzas  reclutada3  a  toda  prisa  en  el  sur  i  con  el 
batallón  «Cortés  Leales  de  la  guardia,»  formó  el  gobierno  una  pe- 
queña i  mal  provista  división,  que  puesta  en  marcha,  camino  de 
Oruro,  fué  en  breve  mas  que  diezmada  por  la  deserción,  las  enfer- 
medades i  la  hambre  misma. 

A  media  jornada  de  Sucre,  en  Mama-huasi,  supo  el  gobierno  que 
las  guarniciones  de  Oruro  i  Poopó,  segundando  la  revolución  de  la 
Paz,  se  habían .  reunido  al  ejército  de  Pérez.  Con  fecha  23  de  agosto 
declaró  en  estado  de  sitio  al  departamento  de  la  Paz  i  los  distritos 
de  Oruro  i  Paria. 

(2)  Ambos  artículos  son  de  nna  deplorable  redacción. 

(3)  Leí  de  20  do  agosto.  Anuario  de  1862. 


1)B   BOLIVIA  265 

El  3  de  setiembre  entró  con  su  escuálida  división  ((«50  plazas)  cu 
la  ciudad  de  Oruro,  cuyo  vecindario,  no  obstante,, se  manifestó  con- 
tento i  se  apresuró  a  darle  inequívocas  pruebas  de  adhesión. 

El  8  de  setiembre  el  canon  anunció  la  aproximación  de  un  refuer- 
zo importante:  era  una  división  que  el  pueblo  de  Cocliabamba 
enviaba  bajo  las  órdenes,  del  coronel  don  Mariano  Melgarejo,  en 
auxilio  del  gobierno.  Formaban  aquella  división  un  batallón  de 
nacionales  compuesto  de  artesanos  de  Cocliabamba  al  'mando  del 
comandante  Lúeas  Mcruvia,  una  columna  de  voluntarios,  por  la 
mayor  parte  hombres  de  decente  posición;  i  los  restos  del  Tejimiento 
Bolívar,  que  -pocos  dias  antes  se  había  defeccionado  en  Tapacarí,  a 
doce  leguas  de  la  ciudad  de  Cocliabamba.  (1) 

No  poco  contribuyó  esta  división  a  envalentonar  la  del  gobierno  i 
a  levantar  el. espíritu  del  pueblo  orureño. 

Por  un  decreto  de  9  de  setiembre  el  gobierno  tentó  a  promover  la 
deserción  de  las  filas  revolucionarias,  prometiendo  a  todos  los  jefes, 
oficiales  i  ciudadanos  que  las  abandonasen  i  se  presentasen  al  go- 
bierno en  defensa  de  la  constitución,  restituirlos  a  sus  empleos;  a  los 
individuos  de  tropa  se  les  ofrecía  una  gratificación;  i  serian  am- 
nistiados todos  los  que  de  algún  modo  concurrieran  a  terminar 
pacificamente  la  revolución.  I  todo  esto  prometía  el  gobierno,  «con- 
siderando que  entre  los  insurrectos  se  encontraban  muchos  indivi- 
duos arrastrados  al  crimen  contra  su  voluntad  propia,  i  que  era  un 
deber  del  gobierno  disminuir  los  males  de  la  guerra  civil.T)  (f>) 

Positivamente  esto  no  era  otra  cosa  que  el  arte  de  desacreditar  la 
clemencia,  presentándola  con  los  rasgos  de  la  debilidad. 

De  gran  ventaja  fué  para  la  causa  del  gobierno  el  que  la  guarni- 
ción de  Oruro,  una  vez  insurrecta,  dejase  esa  ciudad  para  replegarse 
a  la  Paz.  Esa  sola  fuerza  habría  sido  bastante  para  dar  el  triunfo 
a  la  revolución,  si  hubiese  atacado  la  esquilmada  división  que  venia 
del  sur  e  impedídola  reunirse  con  el  continjente  de  Cocliabamba 
Esta  gran  falta  facilitó,  pues,  al  gobierno  el  llegar  tranquilamente 
hasta  Oruro  i  aumentar,  como  ya  hemos  visto,  sus  fuerzas. 

Redobláronse  los  aprestos  i  ejercicios  militares.  Aunque  con  pro- 
fundas vacilaciones  en  el  alma,  el  jeneral  Achá  prodigaba  solícitos 
cuidados  al  ejercito  i  íiparentaba  una  gran  confianza.  Solo  i  en  las 
alt.n  hora?  de  la  noche  83  le  veía  recorrer  I03  cuarteles,  visitar  las 

(4)  Habiéndose  reac  ib  nx  lo  la  parto  mu  conai.lorable  do  este  rejimicuto,  fué  llevada  a  Cocha  - 
bamba  e  incorporada  cu  la  división  ya  dicha;  la  otra  parte  se  agregó  al  ejercito  de  la  revo- 
lución. 

{'*)  Anuario  cit. 
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avanzadas,  i  ejercer  con  nimia  observación  los  deberes  de  un  jefe  de 
plaza. 

Refiérese  que  una  i\pche  recorría  los  puestos  militares  de  la 
ciudad  acompañado  solamente  de  un  ayudante.  Acababa  de  sa- 
berse por  noticias  traídas  por  una  partida  de  descubierta,  que  el 
jeneral  Pérez  habia  lkgado  con  su  brillante  ejército  a  Caracollo  i 
que  se  disponia  a  continuar  hacia  Oruro.  A  esta  sola  noticia  se  de- 
sertó casi  todo  el  cuerpo  de  ayudantes  del  presidente  i  la  ciudad  fué 
preparada  para  la  defensa.  En  consecuencia  el  presidente  recorría, 
como  acabamos  de  decir,  los  puestos  militares  en  hora  avanzada, 
cuando  con  fin j idas  trazas  de  embriaguez  i  en  un  lugar  solitario  se 
le  acercó  un  sarjento  del  cuerpo  de  lanceros,  conocido  por  valiente  i 
taimado,  el  cual  comenzó  a  hablarle  de  su  lealtad  i  de  su  propia  for- 
taleza añadiendo  mil  juramentos  de  morir  por  su  presidente  i  jene- 
ral;  a  lo  que  el  presidente  contestó  por  de  pronto  con  palabras  bené- 
volas insinuándole  luego  que  se  retirase  a  su  cuartel.  El  lancero  insis- 
tió. El  presidente  entonces  le  despidió  con  tono  severo,  i  un  momento 
después,  habiendo  mandado  a  su  ayudante  a  cumplir  una  orden  que- 
dándose enteramente  solo,  vio  aparecer  de  nuevo  al  porfiado  lancero, 
i  seguirle  auna  prudente  distancia.  Llegó  el  jeneral  a  su  palacio  pro- 
fundamente absorto  por  la  meditación  del  estado  de  las  cosas  i  de 
los  diversos  planes  que  en  aquellas  circunstancias  acudían  a  su  men- 
te, sin  que  le  preocupase  la  aparición  intempestiva  de  aquel  soldado. 
Sucesos  posteriores  han  dado  pié,  sin  embargo,  para  creer  que 
aquel  lancero,  llamado  Vargas,  era  un  traidor  armado  del  puñal  del 
asesino,  que.  no  se  atrevió  al  fin  a  ejecutar  su  proyecto,  o  porque  le 
faltó  el  valor,  o  porque  comprendió  que  no  habia  necesidad  de  eje- 
cutarlo, fiando  sin  duda  en  el  resultado  de  la  próxima  batalla. 

Al  siguiente  dia  13  la  división  del  gobierno  salió  de  Oruro  i  se  si- 
tuó en  las  faldas  de  la  colina  de  San-Pedro,  a  dos  millas  de  la  ciudad. 
El  enemigo  no  parecía,  ni  siquiera  habia  vuelto  una  partida  esplo- 
radora  destacada  el  dia  antes  al  mando  del  coronel  don  Leonardo 
Antezana,  lo  cual  hacia  suponer  que  la  división  de  Pérez  estaba  to- 
davía distante.  Añadiéndose  a  esto  la  incomodidad  de  un  furioso 
norte,  se  dio  la  orden  de  que  el  ejército  volviese  aquel  mismo  dia  a 
los  cuarteles  de  Oruro,  de  los  que  al  siguiente  tornó  a  salir  para  si- 
tuarse otra  vez  al  pié  del  cerro  de  San -Pedro. 

Se  habia  despachado,  entretanto,  en  busca  del  enemigo  otra  des- 
cubierta de  100  hombres  entre  húsares  i  lanceros  a  las  órdenes  del 
coronel  don  Prudencio  Barrientos.  De  repente  se  oyó  sonar  en  la  llanti- 
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ra  el  estampido  del  cañón,  lo  que  anunció  la  aproximación  del  enemi- 
go. El  pavor  i  el  entusiasmo  a  un  tiempo  sacudieron  las  filas  cam- 
padas en  San-Pedro.  La  pequeña  fuerza  de  descubierta  que  habia 
llevado  Barricntos,  estaba  distante  de  merecer  la  confianza  del  go- 
bierno, pues  se  sospechaba  que  varios  oficiales  e  individuos  de  tropa 
estaban  en  intelijencia  con  los  jefes  rebeldes. 

Pronto  se  comprendió,  sin  embargo,  que  aquella  detonación  habia 
sido  el  preludio  de  un  acto  heroico.  Venia  el  ejército  de  Pérez  de 
Quillacollo  en  dirección  a  Oruro,  cuando  le  avistó  Barrientos  con  su 
pequeña  partida,  i  aproximándose  temerariamente,  rompió  un  fuego 
de  rifles  sobre  el  enemigo.  Destacada  por  éste  una  fuerza  considera- 
blemente mayor,  se  empeñó  un  vivo  tiroteo  de  ambas  partes,  al  que 
sucumbió  en  pocos  instantes  el  coronel  Saavedra,  que  mandaba  la  par- 
tí da  del  ejército  rebelde,  siendo  tan  desacertado  el  pelear  de  esta  fuerza, 
que  apenas  pudo  herir  lijeramente  a  alguno  que  otro  de  los  soldados  de 
Barrientos.  Pero  la  hazaña  comenzada  era  insostenible:  la  avanzada  iba 
a  ser  envuelta  por  una  fuerza  inmensamente  mayor;  por  lo  que  Ba- 
rrientos determinó  retirarse  i  ejecutó  su  propósito  con  calma  i  orden, 
hasta  ponerse  fuera  del  alcance  del  enemigo.  En  estas  circunstancias 
llegó  en  su  auxilio  el  ministro  de  la  guerra  jeneral  Ávila  con  una 
compañía  del  «Sucre»,  cuerpo  del  que  también  se  tenia  una  gran 
desconfianza.  Ambas  columnas  reunidas  formaron  una  línea  a  pru- 
dente distancia  del  campamento  de  Pérez,  i  estuvieron  en  observa- 
ción durante  un  lijero  descanso.  En  esto  sale  de  la  línea  un  formi- 
dable lancero,  se  precipita  en  su  airoso  caballo  hacia  el  enemigo  i 
dispara  su  pistola.  De  las  filas  propias  nadie  le  siguió;  de  las  enemi- 
gas nadie  contestó.  Aquel  soldado,  después  de  avanzar  largo  trecho 
i  de  desafiar  la  muerte,  volvió  sobre  sus  pasos  i  tomó  de  nuevo  su  fila, 
donde  los  mas  aplaudieron  su  alarde  como  la  última  espresion  del 
valor.  El  héroe  improvisado  con  esta  hazaña  mas  pedantezca  que 
grave,  era  aquel  Vargas,  sarjento  de  lanceros  que  la  noche  anterior 
habia  seguido  con  tanta  insistencia  los  pasos  del  jeneral  Achá,  cuan- 
do éste  recorría  el  campamento  de  Oruro. 

Después  de  esto  Avila  i  Barrientos  se  retiraron  al  campamento 
del  gobierno,  que  resolvió  quedarse  donde  estaba  hasta  conocer  de- 
finitivamente la  posición  que  hubiera  de  tomar  el  ejército  revolu- 
cionario. 

Llegó  la  noche  i  ambos  ejércitos  la  pasaron  al  cielo  raso,  devo- 
rando en  silencio  aquellas  horas  inquietas  i  febriles  que  preceden  al 

combate.  Aquella  misma  noche  se  echó  de  menos  en  el  campamen- 
to 
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to  del  presidente  al  sarjento  Vargas,  el  hazañero  que  pocas  horas 
antes  habia  sido  recibido  en  triunfo  por  toda  la  división  i  escucha- 
do las  mas  lisonjeras  felicitaciones  de  jefes  i  soldados;  a  todo  lo  cual 
habia  respondido  con  protestas  de  lealtad  al  gobierno  i  aun  llegó  a 
prometer,  a  estilo  de  charlatán  de  vivac,  que  habia  de  presentar  al 
jeneral  Achá  la  cabeza  del  jeneral  Pérez.  Pues  aquella  misma  noche 
desertando  del  campo  del  gobierno  fué  al  del  enemigo  i  prometió  al 
jeneral  Pérez  presentarle  en  pocas  horas  mas  la  cabeza  de  Achá. 

Apenas  habriamos  hecho  mención  de  este  miserable,  a  no  represen- 
tar el  tipo  del  traidor  en  las  guerras  civiles  de  Bolivia,  en  las  que  el 
arte  de  engañar  i  de  traicionar  ha  burlado  a  menudo  los  planes  de  la 
prudencia  i  arrebatado  sus  laureles  al  valor  i  a  la  disciplina  militar. 

Al  amanecer  del  dia  15  no  se  divisaba  aun  desde  el  San-Pedro  sig- 
no alguno  que  indicase  la  situación  del  enemigo.  Se  dio,  sin  embar- 
go, al  ejército  la  orden  de  marcha. 

Frente  al  pueblo  de  Oruro,  cuatro  leguas  hacia  el  occidente  i  so- 
bre el  camino  de  Paria  i  Cochabamba,  se  estiende  un  hermoso  llano 
que  forma  parte  de  la  alta  mesa  central  de  los  Andes  bolivianos. 
Llámase  el  llano  de  San- Juan  i  está  dominado  por  algunas  pequeñas 
colinas,  una  de  las  cuales,  llamada  también  cerro  de  San-Juan,  ofre- 
ce por  su  conformación  i  topografía  una  aventajada  posición  militar. 

Cerca  de  aquella  colina  arrastra  su  modesto  caudal  el  rio  Paria. 
Robre  las  faldas  de  este  cerro  fué  colocada  en  línea  de  batalla  la  di- 
visión del  jeneral  Pérez,  apoyando  su  frente  en  algunos  panta- 
nos del  Paria,  estraviado  adrede  hacia  el  pié  de  la  colina.  Era  tan- 
to mas  fuerte  esta  posición,  cuanto  dominando  en  un  larguísimo  es- 
pacio el  llano  de  San  Juan,-podia  facilitar  la  acertada  maniobra  de 
18  cañones  de  que  constaba  la  sección  de  artillería  de  aquella  divi- 
sión, mientras  que  el  gobierno  apenas  traía  en  la  suya  unos  seis  ca- 
ñones que  fueron  sacados  de  la  fortaleza  de  Oruro,  donde  estaban 
abandonados. 

A  poco  de  haber  [dejado  el  cerro  de  San-Pedro,  la  división  del 
gobierno  supo  la  situación  del  enemigo  e  hizo  alto  en  el  llano  a  dos 
millas  próximamente  de  San-Juan.  No  queriendo  comprometer  una 
batalla  antes  de  tentar  el  último  recurso  de  conciliación,  siquiera 
fuese  para  salvar  las  fórmulas  de  la  humanidad,  el  presidente  deter- 
minó mandar  un  parlamentario  al  campo  enemigo,  i  con  este  carác- 
ter invistió  al  doctor  don  Félix  Reyes  Ortiz,  oficial  mayor  del  mi- 
nisterio de  gobierno,  que  habia  seguid*  de  lejos  la  división  consti- 
tucional, proponiéndose  observar  sin  peligro  las  peripecias  de  la 
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campaña.  Aunque  adicto  al  gobierno  o,  mas  bien,  al  orden,  el  doctor 
Reyes  era  amigo  de  Pérez  i  en  algún  tiempo  se  habia  mostrado  su 
admirador,  contribuyendo  no  poco  a  envanecerle. 

El  parlamentario  fué  encargado  de  proponer:  «1.°  que  deponga 
las  armas  el  ejército  revolucionario ;  2.°  que  todo  quedaría  en  el  es- 
tado anterior  a  la  revolución,  no  molestándose  a  nadie;  3.°  que  el 
jeneral  Pérez  seria  acreditado  ministro  diplomático  en  una  corte  es- 
tranjera  de  su  elección,  todo  a  fin  de  evitar  un  derramamiento  de 
sangre,  cuyos  resultados  funestos  bien  podían  calcularse. *  (6) 

Con  grandes  precauciones  i  con  no  poca  descortesía  fué  recibido 
el  parlamentario  en  el  campo  enemigó,  a  donde  se  le  hizo  entrar  con 
los  ojos  vendados  i  donde  por  de  pronto  se  negó  a  recibirle  el  jene- 
nal  rebelde.  Vióse  entonces  el  parlamentario  en  la  precisión  de  espo- 
ner el  objeto  i  bases  de  su  encargo  a  unos  pocos  individuos  de  la 
confianza  de  Pérez,  los  cuales,  al  oir  las  proposiciones  del  gobierno, 
se  apresuraron  a  responder  que  era  imposible  su  aceptación.  Des- 
concertado i  abatido  el  parlamentario  suplicó  todavía  para  qu%  el 
jeneral  Pérez  le  oyese  personalmente.  El  jeneral  consintió.  La  en- 
trevista fué  corta  i  fria.  Repitió  el  parlamentario  aquellas  sus  pro- 
posiciones que,  en  resumen,  decían  al  jefe  insurjente:  no  me  derro- 
tes, i  te  premiaré. —  El  jeneral  respondió  con  altivez:  es  imposible 
toda  conciliación  desde  que  ayer  se  han  roto  los  fuegos  i  ha  sucum- 
bido el  coronel  Saavedra.  Ríndase  el  jeneral  Achá,  i  si  no,  haré  de- 
saparecer su  ejército.  (7) 

Regresó  el  parlamentario  al  campamento  del  gobierno,  donde  le 
esperaban  todos  con  suprema  ansiedad.  Allí  le  rodearon  los  jefes  i 
hasta  los  soldados  para  oírle  referir  despavorido  los  incidentes  i 
desventurado  fin  de  su  misión. 

Cundió  el  desaliento  en  las  almas  i  todo  el  mundo  se  creyó  en 
vísperas  de  una  derrota.  Después  de  una  tormentosa  indecisión  el 
gobierno  reunió  un  consejo  de  guerra  i  le  pidió  su  dictamen.  Jun- 
táronse los  jenerales  Avila,  Molina  i  Sierra,  los  coroneles  Villamil, 
Villegas,  Armasa,  Melgarejo,  Antezana  i  otros,  i  divagando  por  di- 
yersos  planes,  ora  pensaban  en  retirarse  a  Paria  o  a  Cochabamba, 
ora  querían  sitiar  al  enemigo  en  su  propia  posición,  ora  indicaban 
un  ataque  próximo  i  decidido.  Pero  la  mayoría  opinó  al  fin  por  la 
retirada  a  Paria  o  Cochabamba.  (8) 

(6)  Relación  de  don  Félix  Reyes  Ortty  inserta  en  La  Voz  de  Boliria  de  8  i  6  de  noviembre  de* 
1862,  núras.  3  i  4,  bajo  el  rubro:  A  mis  compatriotas, 

(7)  Relación  cit. 

(8)  Relación  cit. 
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Había  en  aquel  consejo  nn  hombre  notable  por  su  osadía  habitual; 
joven  aun,  de  talla  hercúlea,  sarjento  en  un  principio,  coronel  en- 
tonces, simpático  al  soldado,  con  quien  sabia  asociarse  en  las  fran- 
cachelas de  cuartel,  lo  mismo  que  en  las  correrías  revolucionarias  i 
en  los  campos  de  batalla.  Era  el  jefe  de  la  División  auxiliar  de  Co- 
chabamba  don  Mariano  Melgarejo,  en  quien  el  presidente  Achá 
tenia  una  gran  confianza,  sin  sospecharle  rival,  apesar  de  los  muchos 
rasgos  que  tenían  ya  acentuado  el  carácter  del  coronel  i  que  presa- 
jiaban  toda  una  historia  de  intrépidas  aventuras  políticas.  Cuando 
Melgarejo  estaba  afectado  por  el  licor,  su  valor  tocaba  en  la  temeri- 
dad, i  entonces  era  capaz  de  romper  por  todo  lazo  de  disciplina  i  de 
obediencia. 

En  medio  de  la  pusilaminidad  del  consejo  de  guerra,  pusilanimi- 
dad de  la  que  el  presidente  de  la  república  era  el  primer  partícipe. 
Melgarejo,  excitado  en  aquellos  momentos  por  el  licor,  se  dirijió  a 
Achá  i  le  dijo:  «jeneral,  es  preciso  atacar;  yo  ataco.»— I  sin  esperar 
casi  la  respuesta  del  presidente,  se  encaminó  a  su  división  auxiliar 
con  actitud  resuelta  i  la  dispuso  a  marchar.  Este  acto  que  podría 
calificarse  de  indisciplina,  arrastró  al  presidente,  al  consejo  de  gue- 
rra, al  ejército  entero,  que  se  puso  en  movimiento  en  pocos  instan- 
tes i  a  la  vista  del  enemigo. 

Lenta  i  ordenadamente  tomó  la  división  del  gobierno  una  direc- 
ción perpendicular  al  flanco  izquierdo  del  ejército  de  Pérez,  en  cuya 
línea,  salvo  el  movimiento  de  algunos  grupos,  no,  se  vio  cambio  al- 
guno que  modificase  su  primera  posición.  La  división  constitucio- 
nal continuó  avauzando.  El  movimiento  era  atrevido  i  apenas  era 
de  esperarse  de  un  ejército  cuyos  jefes  acababan  de  revelar  su  des-  " 
confianza  i  su  miedo  en  las  proposiciones  hechas  al  enemigo.  ¿Era 
acaso  una  retirada?  Esto  pareció  mas  probable  a  los  jefes  rebeldes, 
i  como  la  división  del  gobierno  se  acercaba,  sin  abandonar  el  cami- 
no de  Paria  i  Cochabamba,  creyeron  muchos  que  en  efecto  el  ene- 
migo se  retiraba  a  uno  de  estos  pueblos. 

En  Bolivia  una  retirada  importa  una  semi-derrota,  i  como  para 
completar  la  del  gobierno  en  el  caso  que  vamoB  refiriendo,  mandó  el 
jeneral  Pérez  que  la  artillería  rompiese  sus  fuegos. 

Todavía  avanzó  en  orden  la  división  del  gobierno,  hasta  que  pues-  • 
ta  a  competente  distancia  para  atacar,  se  precipitó  con  un  fuego  ac- 
tivo sobre  el  flanco  izquierdo  del  enemigo.  Apenas  entonces  vino  el  je- 
neral Pérez  a  comprender  que  se  habia  dormido  en  su  confianza,  pues 
no  cuidó  de  mover  a  tiempo  sus  fuerzas  para  mantenerlas  de  frente. 
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Simples  soldados  habían  notado  momentos  antes  esta  irregularidad, 
advirtiendo  a  sus  jefes  inmediatos  que  el  flanco  izquierdo  iba  a  ser 
tomado.  I  lo  fué,  en  efecto,  sin  que  pudiera  combatir  mas  que 
el  ala  que  lo  formaba.  Desde  aquel  momento  todo  fué  confusión  en 
la  línea  del  jeneral  Pérez.  Contra  toda  la  división  constitucional  i 
con  raro  denuedo  se  batia  el  ala  izquierda,  mientras  la  derecha  de- 
sesperada en  su  inútil  posición  se  desordenaba  i  procuraba  salvarse. 
La  artillería,  sin  embargo,  funcionaba  con  alguna  eficacia  causando 
bajas  considerables  en  la  línea  del  gobierno.  Pero  la  mucha  proxi- 
midad de  los  combatientes  i  la  misma  inminencia  del  peligro  habian 
reducido  el  combate  a  un  conjunto  de  ataques  parciales  en  que  la 
intrepidez  rompia  con  la  disciplina  i  los  enemigos  personales  se  bus- 
caban para  batirse  cuerpo  a  cuerpo.  El  escuadrón  «corazeros»  del 
ejército  constitucional  tentó  dos  veces  trepar  el  ribazo  donde  vo- 
mitaba metralla  la  artillería  contraria;  pero  fué  rechazado.  Enton- 
ces el  teniente  coronel  Pablo  León  poniéndose  a  la  cabeza  de  una 
mitad,  se  propone  cargar  de  nuevo,  i  con  lanza  en  ristre  rompe  las 
filas  hasta  encontrar  al  teniente  coronel  A.  Moreno,  a  quien  procu- 
ra matar  llamándole  traidor.  Moreno  le  derriba  de  un  pistoletazo; 
pero  un  instante  después  cae  a  su  vez  herido  por  una  bala  de  rifle. 
Un  capitán  Pereira,  al  ver  que  sus  soldados  sirven  de  blanco  a  un 
canon,  se  arroja  sobre  el  artillero,  recibe  el  tiro  preparado  para  su 
columna  i  muere  salvándola.  De  esta  manera  fué  cayendo  el  parque 
de  artillería  en  las  manos  del  ejército  constitucional,  hasta  que  la 
división  de  Pérez,  acuchillada,  desbaratada  i  envuelta  en  su  mala 
posición,  se%  resigno  al  fin  a  las  consecuencias  de  una  verdadera  sor- 
presa. Mas  de  mil  hombres,  toda  la  artillería  i  muchas  otras  armas 
i  pertrechos  cayeron  en  poder  del  vencedor.  Pérez  i  los  jefes  prin- 
cipales se  escaparon.  Difícil  seria  decir  cual  sorpresa  fué  mayor,  si 
la  de  Pérez  al  verse  derrotado,  o  la  de  Achá  al  verse  victorioso. 

Del  campo  de  batalla  contramarchó  el  ejército  a  Oruro,  cuya  po- 
blación trasportada  en  masa  a  las  alturas  del  Cunchupata,  cerro  in- 
mediato a  la  ciudad,  acababa  de  contemplar  la  densa  humareda  i  el 
estallido  de  las  armas  durante  la  refriega. 

En  Oruro  el  presidente  dio  libertad  a  los  prisioneros  con  escep- 
cion  de  algunos  oficiales  i  jefes,  sin  mas  que  exijir  a  los  agraciados 
su  palabra  de  no  tomar  armas  contra  el  gobierno;  magnanimidad 
que  se  avenía  bien  con  las  inclinaciones  naturales  del  presidente, 
que  era  necesaria  ademas  por  falta  de  medios  i  recursos  para  guar- 
dar i  mantener  a  tantos  prisioneros,  pero  que  fué  precipitada  c  impo- 
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litica,  según  se  encargaron  de  demostrarlo  estos  mismos.  Los  mas  to- 
maron el  camino  de  la  Paz,  a  donde  se  dirijian  también  a  escape  el 
jeneral  Pérez  i  no  poca  parte  de  las  fuerzas  derrotadas  en  San- Juan. 

Apenas  llegó  a  la  Paz  la  noticia  de  la  derrota,  hubo  un  movi- 
miento reaccionario,  aunque  tímido  i  de  poca  consistencia;  i  cuan- 
do se  supo  que  el  jeneral  Pérez  se  aproximaba  con  los  restos,  de  su 
división,  el  partido  revolucionario,  fuerte  aun  por  su  número  i  por 
su  entusiasmo,  decidió  defender  a  toda  costa  la  ciudad.  En  las  ca- 
lles principales  se  improvisaron  trincheras,  mientras  se  organizaban 
nuevos  cuerpos  de  combatientes  con  toda  clase  de  armas  pesquiza- 
das  en  el  comercio  i  en  donde  quiera  que  se  encontraban.  Con  noti- 
cias de  levantamientos  en  el  interior,  traídas  por  falsos  estraordina- 
rios,  fué  arrastrada  la  clase  artesana  a  dejar  sus  pacíficas  ocupaciones 
para  tomar  las  armas.  (9)  La  juventud  de  los  colé j ios  se  convidaba 
para  ir,  rifle  en  mano,  a  sostener  la  revolución  en  los  parapetos  de 
aquella  ciudad  ahumada  con  la  pólvora  de  tantas  revoluciones.  Con- 
tribuían a  exaltar  el  entusiasmo  guerrero  de  aquel  pueblo  mil  rumo- 
res siniestros  sembrados  adrede  por  los  ajitadores:  invocando  el  tes- 
timonio de  los  derrotados  en  San-Juan,  circulaban  algunos  la  espe- 
cie de  que  el  jeneral  Achá  habia  jurado  no  dejar  piedra  sobre  pie- 
dra ni  perdonar  vida  alguna  en  la  ciudad  rebelde. 

£1  gobierno  no  sospechó  siquiera  en  las  primeras  horas  de  su 
triunfo  la  posibilidad  de  una  resistencia  en  la  Paz.  Creyendo  con- 
cluida la  revolución  en  San-Juan,  se  apresuró  a  poner  en  libertad, 
como  ya  referimos,  a  los  prisioneros,  hizo  regresar  a  Cochabamba  la 
división  que  capitaneaba  el  coronel  Melgarejo,  i  destinó  a  diferen- 
tes cantones  los  cuerpos  que  debian  quedar  en  servicio  activo. 

Después  de  estas  medidas  llegó  a  Oruro  la  noticia  de  que  la  Paz 
estaba  dispuesta  para  una  tenaz  resistencia  bajo  la  dirección  de  uno 
de  los  corifeos  revolucionarios  don  Casimiro  Corral. 

El  gobierno  salió  el  26  de  setiembre  con  las  pocas  fuerzas  que  le 
quedaban  (dos  batallones  de  infantería,  dos  escuadrones  de  húsares  i 
cuatro  piezas  de  campaña).  A  medida  que  se  aproximaba  a  la  Paz, 
nuevos  testimonios  venían  a  revelar  al  gobierno  la  necesidad  de  em- 
prender una  campaña  talvez  mas  difícil  i  larga  que  la  anterior,  pues 
la  actitud  de  la  ciudad  insurjente  era  formidable. 

Estaba  el  gobierno  a  dos  jornadas  de  la  Paz,  cuando  se  le  presen- 
tó uua  comisión  venida  de  aquel  pueblo  i  presidida  por  Mr.  Cár- 
ter, ministro  diplomático  de  los  Estados  Unidos  de  Norte- América, 

(í>)  Constitucional  de  20  de  octubre  de  1862  número  31, 
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quien  comedidamente  se  había  ofrecido  a  servir  de  mediador  en  aque- 
llas circunstancias.  Avistado  a  solas  con  el  presidente,  Cárter  le 
describió  el  cuadro  de  la  situación  de  la  Paz  en  términos  aterrantes, 
haciéndole  entender  que  era  ilusión  pensar  en  debelar  aquella  ciu- 
dad poderosa  i  aguerrida,  i  acabó  por  proponer  al  jeneral  Áchá,  a 
nombre  de  los  revolucionarios,  una  transacción  según  la  cual  debia 
renunciar  la  presidencia  i  marchar  a  tierra  estraña  con  el  grado  i 
sueldo  de  jeneral  de  división.  (10) 

Aunque  favorecido  decididamente  hasta  entonces  por  la  fortuna 
en  las  batallas,  el  presidente  no  habia  podido  acostumbrarse  a  tener 
confianza  en  ella.  Cada  victoria  le  parecía  el  último  favor  de  su  for- 
tuna cansada;  lo  cual  aumentaba  su  repugnancia  por  los  azares  san- 
grientos de  la  guerra.  En  esta  disposición  de  espíritu  se  hallaba  el 
presidente,  cuando  oyó  las  proposiciones  del  ministro  norte-ameri- 
cano. Sin  dificultad  aseguró  al  mediador,  por  su  parte,  que  estaba 
dispuesto  a  aceptarlas;  pero  añadió  que  deseaba  conferenciar  sobre 
materia  tan  grave  con  sus  ministros  a  fin  de  dar  con  su  acuerdo  una 
contestación  definitiva. 

Cárter,  que  de  buena  fé  veia  desesperada  la  situación  del  gobier- 
no; que  acaso  tenia  algunas  simpatías  por  los  jefes  de  la  revolución  i 
que  como  negociador  de  un  plan  de  transacción  creia  tal  vez  intere- 
sada su  honra  en  realizarlo,  sintió  la  satisfacción  del  triunfo  ai  oír 
la  respuesta  del  presidente. 

Cuando  este  consultó  a  sus  ministros  lo  ocurrido  en  su  entrevista 
con  Cárter  i  demás  comisionados  de  la  Paz,  nuevos  escrúpulos  i  vaci- 
laciones se  apoderaron  de  su  espíritu.  Cortés  i  Carvajal  no  hicieron 
oposición  a  las  proposiciones  que  el  presidente  se  mostraba  dispues- 
to a  aceptar;  pero  Salinas,  cuyo  carácter  firme  le  habia  asegurado* 
cierto  ascendiente  en  el  espíritu  indeciso  del  jeneral  Achá,  le  manifestó 
que  no  era  político  ni  honroso  aceptar  aquellas  proposiciones  hechas 
por  un  partido  rebelde,  reducido  a  los  límites  de  la  ciudad  de  la  Paz; 
que  el  transí  j  ir  con  la  revolución  de  aquel  pueblo,  no  era  mas  que  un 
acto  de  debilidad  que,  a  mas  de  infamar  el  nombre  de  los  gobernantes, 
iba  a  entregar  la  nación  al  capricho  i  veleidad  de  las  facciones  i  a 
consagrar  en  cierto  modo  el  derecho  que  se  .arrogaba  un  pueblo  in- 
quieto i  presuntuoso,  de  disponer  de  I09  gobiernos  i  de  los  destinos 
de  la  república  entera;  que,  pues  el  gobierno  había  tenido  hasta  en- 
tonces venturosa  estrella  i  la  fuerza  de  que  disponía  en  aquel  mo- 
mento no  era  despreciable,  no  habia  motivo  para  desesperar,  i  antes* 

(10)  Achú  entonces  cm  solamente  jeneral  de  brigada. 


274  .    ESTUDIO  HISTÓRICO 

bien  con  venia  probar  fortuna  i  manifestar  enerjía,  difiriendo  para 
mas  angustiada  ocasión  el  transí  ¡ir  con  el  poder  revolucionario. 

Pudieron  estas  razones  en  el  ánimo  del  presidente,  que  alentado 
i  desembarazado  de  su  indecisión,  notificó  a  la  comisión  de  la  Paz 
estar  resuelto  a  combatir  a  los  rebeldes.  En  consecuencia  el  gobier- 
no continuó  su  marcha,  i  el  30  de  setiembre  arribó  al  pueblo  de  Via- 
cha,  distante  seis  leguas  de  la  Paz. 

Todavía  en  Viacha  el  presidente  fué  asaltado  de  nuevas  vacilacio- 
nes, que  favorecidas  por  el  sentimiento  de  humanidad,  le  movieron 
a  tentar  otros  arbitrios  de  conciliación.  El  ministro  Salinas  diri- 
jió  con  fecha  6  de  octubre  al  jeneral  Pérez  una  nota  con  el  objeto 
de  hacerle  deponer  las  armas.  (11) 

«Tengo  orden  de  S.  E.  el  presidente  constitucional  de  la  repú- 
blica (decia)  para  dirijirrae  a  V.  S.  I.  con  el  noble  objeto  de  poner 
término  a  las  desgracias  que  pesan  sobre  esa  ciudad,  la  cual  tiene 
aun  la  espectativa  de  grandes  desastres,  si  no  se  restablece  la  sumi- 
sión a  la  le  i  por  medios  pacíficos.» 

Después  de  inculcar  sobre  la  injusticia  de  aquella  revolución, 
continúa  la  nota:  «El  jeneral  Achá,  que  siempre  se  ha  manifestado 
induljente,  ofrece  todavía  por  última  vez  el  olvido  de  lo  pasado, 
siempre  que  V.  S.  I.  haga  deponer  las  armas.  Es  evidente  que  jamás 
ha  ofrecido  sino  para  cumplir,  i  cuatro  amnistías  prácticas  son  el 
testimonio  de  esta  verdad 

«Si  aun  se  desconoce  esta  nueva  prueba  de  sentimientos  eleva- 
dos. . .  .a  lo  menos  quedará  al  gobierno  el  consuelo  de  haber  ago- 
tado todos  los  medios  para  ahorrar  sangre  boliviana,  i  solamente 
V.  S.  I.  será  responsable  de  la  efusión  de  ella  i  de  todos  los  males 
inevitables  en  la  toma  de  esa  ciudad,  sea  por  sitio  o  por  asalto. 

«Antes  de  que  llegue  este  fatal  estremo,  reclamo  a  nombre  de  la 
humanidad  i  de  la  civilización,  la  salida  de  las  familias  que  no  qui- 
sieran esponerse  a  las  funestas  consecuencias  de  un  ataque  violento, 
i  escusen  compromisos  en  la  injusta  resistencia  que  pudiera  resol- 
verse por  las  armas.»  (12) 

Fué  contestado  este  oficio  por  don  Manuel  Otero,  que  hacia  las 
veces  de  secretario  jeneral  del  llamado  presidente  provisorio.  Di- 

(11)  Después  do  la  derrota  de  San- Joan,  Terez  se  asiló  en  la  casa  del  ministro  norte-americano 
en  la  Paz,  temiendo,  sin  dada,  alífun  atentado  contra  sn  persona  i  poco  sc«rnro  del  poder  i  recursos 
de  la  revolución.  Pero  una  vez  armada  i  prevenida  la  ciudad  para  resistir  al  gobierno,  Pérez  fué 

•arrancado  de  su  asilo  por  los  revolucionarios,  que  lo  pusieron  de  nuevo  al  frente  de  la  rebelión  con 
el  titulo  de  presidente  provisorio. 

(12)  Se  rejistra  esta  nota  en  el  periódico  oficial  el  Constitucional  de  20  de  octubre  do  1802,  nú. 
moro  31, 
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rijiéndose  en  la  contestación  al  mismo  presidente  Achá,  a  quien 
daba  solamente  el  tratamiento  de  jeneral  de  brigada,  hacia  Otero 
Tin  lijero  i  bastante  arbitrario  proceso  de  la  administración;  cali- 
ficaba de  nnla  la  elección  del  presidente;  negaba  el  carácter  do 
verdadera  representación  nacional  al  congreso  de  1862,  «puesto  que 
la  niavoría  de  sus  miembros  (decia)  lia  debido  su  elección  a  las 
maquinaciones  del  poder,  i  marcado  su  conducta  lejislativa  con  la 
parcialidad  i  la  falsía;»  calificaba  de  una  torpe  obstinación  la  ac- 
titud enérjica  del  ministro  Salinas,  a  quien  consideraba  ademas 
como  un  obstáculo  a  todo  arreglo  pacifico,  i  terminaba  con  estas  pa- 
labras: «si  hai  verdadero  patriotismo,  si  hai  abnegación  i  senti- 
mientos de  humanidad  en  el  corazón  de  V.  S.  I.,  debe  convencerse 
que  el  único  medio  salvador  del  país,  es  su  espontánea  renuncia  al 
temerario  empeño  de  someter  a  viva  fuerza  esta  ciudad,  firmemente 
resuelta  a  escarmentar  a  sus  injustos  agresores.  Con  tal  objeto  me 
permito  indicar  a  V.  S.  I.  el  nombramiento  de  un  enviado  con  au- 
torización competente  para  ajustar  con  otro  igual  nombrado  por 
el  pueblo  un  convenio  pacífico  que  ponga  término  a  la  actual  con- 
tienda.» (13) 

No  menospreció  el  presidente  esta  proposición,  i  desde  Collpani, 
villa  situada  a  dos  leguas  de  la  Paz,  en  donde  acababa  de  situar  el 
cuartel  jeneral,  envió  al  ministro  de  justicia  don  Manuel  José  Cor- 
tés para  que  abriese  nuevas  negociaciones  con  los  revolucionarios. 

Llegó  Cortés  a  la  pequeña  villa  de  Ingavi  u  Obrajes,  donde  se 
reunió  con  don  Andrés  Quíntela,  que  se  hizo  reconocer  con  el  ca- 
rácter de  ministro  representante  del  pueblo  Paceño;  i  ambos  emisa- 
rios convinieron  en  los  siguientes  puntos: 

«1.°  El  jeneral  de  brigada  don  Gregorio  Pérez  deja  la  actitud 
hostil;  2.°  S.  E.  el  presidente  don  José  María  de  Achá  se  retira 
con  el  ejército  de  su  mando  a  los  pueblos  del  interior;  3.°  las  auto- 
ridades política  i  militar  de  la  ciudad  de  la  Paz,^erán  nombradas 
por  un  coinicio  popular.»  (14) 

Este  convenio  debia  ser  respectivamente  ratificado  por  el  presi- 
dente i  por  el  jeneral  Pérez. 

Aunque  en  el  preámbulo  de  este  acuerdo  se  decia  que  su  esti- 
pulación tenia  por  objeto  «llegar  a  un  avenimiento  pacífico  i  poner 
término  a  la  situación  presente,»  la  verdad  es  que  este  convenio  no 

(13)  Oficio  de  8  de  octubre  dátalo  en  la  Taz.  Este  documento  que  quedó  inédito,  lo  hemos  con- 
sultado en  el  orijinal. 

(14)  Documento  inédito  fechado  en  la  villa  de  Ingavi  el  10  de  octubre  de  1862. 

3G 
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importaba  otra  cosa  que  una  tregua  provechosa  a  la  revolución,  un 
nuevo  .rasgo  de  debilidad  del  gobierno  i  el  prolongar  indefinidamen- 
te una  situación  anárquica,  consagrando  la  insurrección  de  un  pue- 
blo que  tarde  o  temprano  habría  contajiado  con  su  ejemplo  a  los 
demás  de  la  república. 

Una  verdadera  perturbación  de  espíritu  parecía  haberse  apode- 
rado de  Cortés  en  aquellas  circunstancias,  pues  con  toda  buena  fó 
creyó  haber  resuelto  la  dificultad  con  este  convenio  que  nada  re- 
solvía. Fué  él  mismo  quien  inició  lo  sustaucial  de  este  acuerdo.  En 
vísperas  de  formalizarlo,  escribía  al  gobierno  estas  palabras:  «He 
propuesto,  1.°  que  Pérez,  deponga  las  armas;  2.°  que  el  gobierno  no 
entrará  a  la  Paz;  3.°  que  nombrará  las  autoridades  de  hi  Paz  a  in- 
dicación de  Pérez;  escepto  Corral  i  Montalbo.  He  hecho  concebir 
la  posibilidad  de  que  el  jeuerai  convocará  o  el  congreso  lejislativo 
u  otro,  i  que  aun  renunciará  el  mando  de  que  está  hastiado;  pero 
que  esto  será  espontáneo.»  (lo*) 

Nuevos  esfuerzos  tuvo  que  emplear  el  ministro  Salinas  para  obli- 
gar al  presidente  a  repeler  una  estipulación  que  le  habría  hourado 
menos  aun  que  la  aceptación  de  las  proposiciones  de  Cárter. 

Por  aquellos  días  se  había  reforzado  la  división  del  gobierno  con 
las  columnas  venidas  de  Tari  ja  i  Oruro.  El  jencral  don  Sebastian 
Agreda,  que  se  habia  reunido  al  presidente  pocos  dias  antes  en  Via- 
.cha,  apoyó  los  esfuerzos  de  Salinas,  alentó  la  división,  que  ya  con- 
taba mas  de  mil  hombres,  i  optó  por  el  asalto  de  la  Paz.  El  ejército 
se  puso  en  marcha. 

Para  el  viajero  que  por  la  primera  vez  se  encamina  a  la  Paz,  el 
encuentro  de  esta  ciudad  tan  célebre  en  los  fastos  de  Bolivia,  es  nu 
hallazgo  sorprendente.  Por*una  de  las  mas  anchas  i  elevadas  plani- 
cies de  los  Andes  toma  su  rumbo  el  viajero  sobre  un  suelo  llano, 
uniforme  i  árido  por  la  mayor  parte,  contemplando  alternativamen- 
te las  jigantescas  moles  del  Sorata  i  del  Illimani,que  dominan,  sin 
rival,  aquella  naturaleza  muda,  fria,  sepulcral  i  majestuosa.  De  re- 
pente es  sorprendido  por  un  inmenso  abismo  que  ve  abierto  a  sus 
pies,  obra  imponente  de  antiguos  aluviones,  de  que  es  un  débil  res- 
to el  torrente  Choquiapo,  que  se  arrastra  por  las  profundidades  de 
aquella  gran  quebrada.  En  el  fondo  de  ella  se  descubre  el  panora- 
ma de  la  ciudad  de  la  Paz,  que  contemplada  desde  la  altiplani- 
cie, presenta  un  aspecto  vetusto  c  irregular  con  sus  casas  apiña- 
das ¡  cubiertas  de  tejas,  con   sus  calles  estrechas,  tortuosas  i  que- 

(15)  Esquela  orijinal  escrita  de  puño  i  letra  de  Cortes, 
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bradas,  donde  no  se-  oye  el  bullicio,  ni  se  ve  el  movimiento  pro- 
pio de  nna  gran  población.  Parece  una  ciudad  abandonada,  una  ciu- 
dad fósil  desenterrada  por  los  torrentes  i  a  cuyas  grandes  ruinas  sir- 
ve de  eterno  túmulo  el  Ulimáni.  Hai,  sin  embargo,  en  ella  una  po- 
blación de  60  a  70  mil  habitantes,  medianamente  laboriosa  en  las 
artes  e  infatigable  en  las  revoluciones.  (16)  La  ciudad  está  dividida 
desigualmente  por  el  Choquiapo,  que  la  atraviesa  formando  una  lí- 
nea curva  de  N.  O.  a  S.  E.  i  dejando  sobre  su  ribera  izquierda  lo 
mas  granado  i  denso  de  la  población.  La  mui  peculiar  topografía  de 
la  ciudad,  que  no  permite  el  uso  de  carruajes  i  aun  hace  incómodo 
el  de  caballos,  es  causa  del  silencio  que  reina  en  ella.  Solo  el  clarín 
i  el  tambor  militar  alternando  o  confundiéndose  con  el  son  melan- 
cólico de  la  kena  i  la  zampona  del  indio  i  con  las  tocatas  populares, 
producen,  de  vez  en  cuando,  cierta  animación  i  aun  estruendo  con 
los  ecos  multiplicados  de  las  colinas  que  emparedan  la  ciudad. 

Viniendo  de  V iacha  se  desciende  a  la  Paz  por  un  camino  bastante 
pendiente  i  de  mediana  anchura,  que  conduce  al  arrabal  donde  se 
encuentra  el  panteón.  Easta  aquí  i  por  eéte  camino  bajó  tranquila- 
mente el  ejército  del  gobierno.  Pero  apenas  campado  al  abrigo  de 
una  pequeña  colina,  recibió  algunos  tiros'  de  cañón  de  grueso  cali- 
bre i  se  vio  amagado  hacia  el  flanco  izquierdo  por  algunos  grupos 
armados  de  fusiles  i  cuchillos  de  montaña.  Entonces  cambió  de  po- 
sición i  marchando  sobre  la  izquierda  tomó  el  recinto  llamado  Caja 
del  agua,  desde  donde  rechazó  una  avanzada  revolucionaria. 

A  las  cuatro  de  la  madrugada  del  día  siguiente  (16' de  octubre)  el 
gobierno  emprendió  el  asalto  de  la  ciudad,  i  al  efecto  dividió  la 
fuerza  en  cuatro  secciones  que  destinó  a  atacar  otros  tantos  puntos 
perfectamente  defendidos,  quedando  una  lijera  reserva  al  pié  de  la 
colina  del  Calvario,  qne  rodea  la  Caja  del  agua. 

Solamente  en  los  momentos  dé  ejecutar  este  asalto,  vino  a  com- 
prender la  división  del  gobierno  cuan  ardua  era  la  empresa,  pues 
encontró  en  diversas  direcciones  imponentes  trincheras  foseadas 
i  provistas  de  cañón  i  iniua.  En  las  calles  de  Indaburu  i  de  Ar- 
guedas  donde  habia  dos  fuertes  parapetos,  ocurrieron  a  la  zapa  los 
soldados  asaltantes;  pero  viéndose  atacados  por  numerosas  bocas  de 
fusil  i  por  los  cañones  de  los  mismos  parapetos,  abandonan  toda 
precaución  i  apecho  descubierto  avanzan  rápidamente  hasta  los  fo- 

(16)  Mal  varíalos  son  los  cálenlos  sobre  la  población  de  la  Fax.  En  1846,  se  le  atribuyeron,  es- 
jrnn  el  Bosquejo  estadístico  de  don  José  Maria  Dátense,  42,849  habitantes.  Ocho  afros  desjracs  la  es- 
tadjstica  oficial  dio  a  I»  Faz  68,188  habitantee, 
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sos.  Un  denso  humo  envuelve  allí  a  los  combatientes;  se  lanzan  tiros 
ciega  i  furiosamente;  estallan  las  minas  aventando  a  algunos  desgra- 
ciados. Sin  embargo,  los  asaltantes  salvan  el  foso  que  defiende  la 
trinchera  de  Arguedas,  i  el  combate  se  estrecha  i  se  encarniza.  Vaci- 
lan por  un  momento  los  del  gobierno  al  ver  caer  herido  a  su  bizarro 
jefe,  el  coronel  Villegas;  pero  cobrando  nuevo  aliento  a  la  voz  del 
coronel  Juan  Sánchez,  atacan  con  nuevo  brio  i  al  fin  quedan  due- 
ños del  campo. 

Mientras  tanto  en  la  calle  de  Indabnru  no  era  menos  confuso  i 
encarnizado  el  combate;  los  fuegos  de  la  trinchera  secundados  por 
el  que  hacían  numerosos  tiradores  desde  los  balcones  inmediatos, 
acribillaban  a  los  soldados  del  gobierno.  En  punto  de  suprema 
angustia  para  esta  fuerza  llega  en  su  socorro  una  compañía  del  ba- 
tallón Ortiz;  un  tiro  de  metralla  hábilmente  dirijido  por  el  mayor 
Francisco  Sierra,  apaga  el  fuego  nutrido  de  uno  de  los  balcones  de 
la  casa  de  Indabnru ;  la  voz  de  ataque  a  la  bayoneta  precipita  uni- 
formemente a  los  soldados  del  gobierno  sobre  los  defensores  de  la 
trinchera;  los  arrollan  i  desarman,  i  en  su  ímpetu  belicoso  llegan  cu 
pocos  momentos  hasta  la  plaza  principal  gritando  victoria. 

Se  habia  combatido  durante  seis  horas.  Era  inútil  ya  la  resis- 
tencia; los  caudillos  de  la  rebelión  huyen  por  todas  partes  o  bus- 
can un  asilo,  después  de  haber  apurado  cuantos  recursos  sujiere  el 
arte  de  dañar.  (17)  Así  fué  rendida  la  Paz. 

No  poca  parte  de  la  gloria  de  este  triunfo  cupo  al  jeneral  Agre- 
da, que  dirijió  las  priucipales  operaciones  i  a  quien  se  vio  imperté- 
rrito afrontar  el  plomo  enemigo  en  las  posiciones  mas  peligrosas 
Agradecido  el  presidente  por  este  comportamiento  hizo  publicar  ba- 
jo su  firma,  estas  honrosas  palabras:  «No  olvidará  jamás  el  que  sus- 
cribe los  esfuerzos  heroicos  de  S.  G.  el  Jeneral  ministro  .de  la  gue- 
rra Sebastian  Agreda;  le  debe  por  ese  dia  la  patria  una  eterna  gra- 
titud. » 

Siguiéronse  diversas  medidas  de  recompensa  i  de  reconciliación. 
En  la  orden  del  dia  al  ejército  en  17  de  octubre  se  le  hizo  saber  que 

(1 7)  Pe  habla  visto  a  algunos  Jo  lo»  defensores  de  la  plaza,  entre  otros  a  don  Manuel  Otero,  secre- 
tario jeneral  de  Perex,  arrojar  contra  lo»  contrarios  botellas  llenas  de  ácido  prúsico.  Otero  murió 
valientemente  en  la  función  de  anuas  de  este  dia. 

Hemos  tomado  los  pormenores  del  asalto  de  la  Paa,  del  parte  qne  dirijió  al  gobierno  con  fecha 
10  de  octubre  el  jeneral  Agreda  qnr»  mando  en  jefe  el  [asalto.  Y  tasé  el  Constitucional  de  20  de 
octubre  de  1S»»*¿.  En  h»  Voz  «/<*  IMirin  de  :>o  de  octubre  del  mismo  año  hai  nna  lijen  revirtada 
e*t«TS  hechos.  Hornos  consultólo  también  algunos  dt>cn:ncntos  manuscritos  que  nos  ha  proporciv 
nado  don  Ambrosio  Otero,  hermano  de  don  Manuel  i  que  contienen  las  negociaciones  qne  prece- 
dieron al  asalto  de  la  Pnr..  IVlvmos  igualmente  aljmnos  documentos  i  datos  verbales  a  don  líacoel 
Macedomo  nüliuis,  min^tro  i  secretario  jeueral  de- gobierno  en  aquel  tieuijo. 
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el  gobierno  concedía  <rcl  grado  inmediato  a  los  jefes  i  oficiales  des- 
de la  clase  de  comandante  hasta  la  de  subteniente,  i  a  los  heridos  el 
grado  efectivo,  quedando  con  el  sentimiento  de  no  poder  recompen- 
sar los  beneméritos  jefes  desde  teniente  coronel  arriba,  porqae  se  lo 

prohibía  la  leí» Se  concedió  también  a  los  vencedores  una 

•  gratificación  de  cinco  pesos,  sin  distinción  de  rango  i  de  ocho  pesos 
a  los  heridos.  Las  familias  de  los  fallecidos  debían  ser  compensadas 
según  la  leí;  i  los  indíjenas  que  facilitaron  la  zapa  de  algunas  trinche- 
ras debían  recibir  cuatro  pesos  de  gratificación,  i  el  doble  los  heri- 
dos. 

El  28  de  octubre  se  decretó  que  todos  los  maestros  de  taller  i  de- 
mas  artesanos  que,  alucinados  por  las  falsedades  de  los  conspiradores, 
hubiesen  tomado  parte  en  los  sucesos  revolucionarios  desde  el  19  de 
agosto,  eran  declarados  inculpables  i  podían  volver  a  sus  tareas  or- 
dinarias. Aquellos  artc3a:io3  que  hubieran  quedado  con  armas  en 
sn  poder,  debían  entregarlas  en  el  término  de  tres  días  al  jefe  de  po- 
licía, so  pena  de  perder  la  garantía  espresada.  La  misma  declaración 
de  inculpabilidad  se  hizo  estensiva  a  los  individuos  sujetos  a  la  pa- 
tria potestad. 

So  prohibió  por  disposición  de  aquella  misma  fecha,  el  introducir 
en  la  república  cualquiera  clase  de  armamento,  a  menos  de  espresa 
licencia  del  gobierno,  declarándose  propiedad  del  estado  todo  rifle  i 
fusil  que  hubiese  en  poder  de  cualquier  particular  boliviano  o  es- 
tranjero,  i  compeliéndose  a  los  tenedores  a  presentar  estas  armas  a 
la  policía  en  el  término  de  tres  dias. 


CAPÍTULO  NOVENO. 


Anhelos  del  partido  vencido. — El  localismo  en  Bolivia. — Cambio  de  gabine- 
te.— Mendoza  de  la  Tapia. — Arce. — Agreda. — Cortés. — Decreto  de  18  de 
noviembre. — Nuevas  dificultades  políticas. — Actitud  del  gabinete. — Des- 
contento en  Cochabamba. — Decreto  de  22  de  diciembre. — Caída  del  minis- 
terio.— El  folleto  <(La  apelación  al  pueblo.» — Juicio  acerca  de  este  opús- 
culo i  de  su  autor. 


En  medio  de  la  desesperación  i  del  despecho  de  la  derrota,  surjió 
de  nuevo  entre  los  habitantes  de  la  Paz  el  pensamiento  de  anexar 
este  departamento  a  la  república  del  Perú.  Esta  idea  fué  emitida 
aun  por  la  prensa  i  en  los  comicios  populares  en  medio  del  calor  re- 
volucionario. Levantáronse  actas  secretas  en  *  que  fignraron  firmas 
de  notables  vecinos  i  que  no  sabemos  si  alcanzaron  a  llegar  a  las 
manos  del  gobierno  peruano.  Pero  es  lo  cierto  que  el  jeneral  San 
Román,  recientemente  elejido  por  presidente  del  Perú,  debió  de  te- 
ner noticia  del  propósito  de  la  anexión,  puesto  que  en  alguna  oca- 
sión hizo  mérito  de  ella  i  la  condenó  esplícitamente.  (1) 

Otro  pensamiento  ilusorio,  mas  de  una  vez  acariciado  por  diver- 
sos paceños,  tuvo  también  su  boga  en  aquellos  dias:  este  pensamien- 
to fué  impropiamente  llamado  el  anseatismo  de  la  Paz.  Queríase  en 
efecto  que  este  departamento  asumiese,  principalmente  en  lo  econó- 
mico, una  posición  independiente  i  soberana.  En  cuanto  a  lo  poli- 

(1)  En  la  América  de  Tacna,  número  66  se  rejistró  en  aquel  tiempo  nn  artículo  donde,  con  refe- 
rencia a  este  asunto,  ae  dice  lo  siguiente:  «pero  el  rubor  anonada  cuando  ano  se  imajina  que  no 
está  ni  en  los  intereses  políticos,  ni  en  los  cálculos  financíales  del  Perú  cobijar  la  huérfana,  si  es  que 
tiene  la  mengua  de  codiciar  su  amparo.  £1  jeneral  San  Román  acaba  de  esplicarse  clara  i  termi- 
nantemente sobre  esta  cuestión.  Sabemos  que  en  Islai,  en  casa  de  don  Faustino  IUvero,  ha  dicbo 
«quela  enexion  de  la  Paz  al  Perú  no  podía  menos  de  traer  males  positivos  para  ambos  estados;  i 
que  todo  lo  que  conviene  entre  ellos  es  amistad  franca  i  cordial  sobre  la  base  de  tratados  redpTO- 
camente  ventajosos  que  satisfagan  las  exijencias  mercantiles  de  ambos  países,  i  promuevan  el  de- 
sarrollo de  su  riqueza  territorial.]» --(Véase  la  Voz  de  Bolivia,  de  12  de  noviembre  de  1862.) 
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tico,  confusas  e  indefinibles  eran  las  ideas  de  los  partidarios  del  pre- 
tendido anseatismo. 

En  realidad  de  verdad  estas  estravagantes  opiniones  no  fueron 
nunca  mas  que  el  parto  de  la  anarquía  política  i  social,  de  que  es 
un  corolario  evidente  el  localismo  exajcrado  de  la  diversas  secciones 
de  la  república  boliviana.  En  Bolivia  hai  sucrenses,  crúcenos,  co- 
chabambinos,  paceños,  etc.;  pero  mui  pocos  de  ellos  son  verdadera- 
mente bolivianos,  pues  la  patria  común  está  absorbida  o  mas  bien 
supeditada  por  la  localidad.  Apesar  de  las  leyes  civiles  i  de  las  cons- 
tituciones, que  por  punto  jeneral  han  consagrado  una  unidad  des- 
pótica, han  prevalecido  las  antipatías  i  rivalidades  locales,  merced 
al  aislamiento,  a  las  grandes  distancias  i  al  imperdonable  descuido 
de  los  gobiernos  en  orden  a  las  vias  de  comunicación  i  a  todas 
aquellas  mejoras  que,  estrechando  las  relaciones  i  el  contacto  de  los 
pueblos,  los  refunden  en  una  sola  familia  i  acendran  en  ellos  el  sen- 
timiento de  una  patria  común.  La  historia  nos  enseña  que  el  "único 
lazo  común,  el  único  patriotismo  de  los  pueblos  colocados  en  tal  si- 
tuación, consiste  en  el  odio  al  estranjero  i  en  cierto  amor  propio 
irracional  i  celoso,  selvático  e  intransijente,  que  arrastra  a  los  hom- 
bres que  componen  una  sola  familia,  hasta  la  paradoja  moral  de 
complacerse  en  su  atraso,  en  sus  divisiones  i  rencillas  i  de  amar  sus 
odios. 

Aparte  de  la  heterojeneidad  de  las  razas,  que  tanto  dificulta  la 
unidad  nacional,  Bolivia  padece  del  espíritu  de  localidad;  i  cada 
boliviano,  una  vez  fuera  del  lugar  de  su  nacimiento,  es  estranjero 
dentro  de  su  propia  patria.  Al  sencillo  i  no  obstante  malicioso  cru- 
ceño,  (el  habitante  del  departamento  de  Santa-Cruz)  se  le  mira  en 
los  otros  departamentos,  sobre  todo  en  la  Paz  i  Cochabamba,  como 
un  aldeano  que  suele  divertir,  mientras  el  cruceño,  verdadero  andaluz 
de  Bolivia,  paga  este  concepto,  centuplicando  su  desprecio  i  su  alti- 
vez para  con  los  demás.  El  cochabambino  inquieto,  altivo,  inteli- 
gente i  no  poco  presuntuoso,  no  es  bien  visto  por  el  habitante  de  la 
Paz;  el  paceño  aun  mas  altivo  i  presuntuoso,  por  la  conciencia  de 
su  poder  local,  es  mal  mirado  por  el  hijo  de  Cochabamba.  Así  los 
demás.  «Cómo  soportar  a  un  presidente  cochabambino^  decían  los 
paceños  que  combatían  al  jeneral  Achá.  De  este  modo  hasta  el  naci- 
miento ha  solido  concitar  oposiciones  a  los  gobernantes  de  Bolivia. 

Lo  que  es  de  estrañar  en  medio  de  esta  relajación  de  los  lazos 
nacionales,  es  que  la  idea  de  federación  no  hubiese  llegado  aun  en  la 
época  que  nos  ocupa,  a  ser  una  bandera  de  partido,  como  lo  ha  sido, 
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merced  a  las  mismas  influencias  i  a  las  pretensiones  de  numerosos 
caudillcjos,  en  tantas  otras  secciones  de  la  América  española,  con- 
forme lo  atestigua  la  República  Arjentina,  Centro  América,  Méjico, 
la  antigua  Colombia  i  los  modernos  Estados  Unidos  de  Colombia  i 
de  Venezuela,  que  todas  estas  repúblicas,  mas  por  pretensiones  de 
localismo  i  por  rivalidades  de  partido,  que  por  convencimiento  i 
conveniencia,  adoptaron -el  sistema  federal  como  forma  de  gobierno, 
para  llegar  al  fin,  según  ha  sucedido  a  muchas  de  ellas,  a  asumir 
una  absoluta  independencia  i  constituir  nuevas  naciones  o  estados. 

Poco  después  del  asalto  de  la  Paz,  se  verificó  un  cambio  en  el  per- 
sonal del  gabinete,  por  renuncia  de  los  ministros  Salinas,  Carvajal  i 
Avila,  a  quienes  sustituyeron  los  señores  Lúeas  Mendoza  de  la  Ta- 
pia, Aniceto  Arce  i  Sebastian  Agreda,  (2)  el  primero  en  el  ministe- 
rio de  gobierno  i  relaciones  esteriores,  el  segundo  en  el  de  hacienda 
i  el  tercero  en  el  de  guerra,  quedando  siempre  Cortés  como  ministro 
de  justicia  e  instrucción. 

Salinas  había  renunciado  para  dejar  mas  libre  al  presidente  en  su 
política  do  contemporización  i  para  hacer  olvidar  los  resentimientos 
de  la  última  campaña  debida  en  gran  parte  a  su  enérjico  carácter. 

En  la  Voz  de  Bolina,  periódico  semi-oficial,  de  30  de  octubre  de 
18G2,  se  dijo  con  relación  a  la  renuncia  de  este  hombre  de  estado, 
lo  siguiente:  «Aunque  tarde,  cumplimos  con  el  grato  deber  de  dar 
un  sentido  adiós  a  este  distinguido  patriota  a  quien  la  nación  debe 
eminentes  servicios  i  contra  quien  el  espíritu  de  partido  ha  dirijido 
sin  cesar  sus  envenenadas  armas.  Sabemos  que  el  señor  presidente 
de  l¿i  república  ha  accedido  con  dolor  a  su  relevo  del  alto  puesto  que 
desempeñaba  a  su  entera  satisfacción.» 

En  cuanto  a  Carvajal,  su  carácter  un  poco  transigente  i  su  pres- 
cindencia  de  las  medidas  políticas  trascendentales,  le  ahorraron  las 
invectivas  del  odio  de  partido.  Su  papel  en  la  alta  escena  del  poder 
fué  secundario,  si  bien  tenia  en  sus  manos  el  manejo  de  la  hacienda 
pública,  eje  esencial  de  la  política  en  la  paz  i  en  la  guerra.  Muchas 
medidas  dictó  este  ministro  en  pocos  meses,  pero  con  escaso  fruto. 
En  medio  de  una  época  calamitosa  i  cuando  la  anarquía  sofocaba 
los  elementos  en  que  jerminan  las  reformas,  discurrió  algunas  de  no 
pequeña  importancia,  pero  que  por  la  fuerza  misma  de  las  circuns- 
tancias debían  quedar  escritas  en  el  papel.  Sirva  de  ejemplo  el  de- 
creto de  30  de  mayo  de  18G2  por  el  que  se  mandó  establecer  en  el 

(2)  ¿greda  fué  nombrado  ministro  en  vísperas  del  combate  de  la  Paz. 
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ministerio  de  hacienda  nna  sección  de  topografía,  industria  i  obras 
públicas,  con  el  titulo  de  mesa  topográfica. 

Un  Tasto  i>Ian  de  trabajo  estaba  asignado  a  esta  sección  que,  en- 
tre otra3  incnuibencias,  tenia  la  de  formar  la  estadística  jeneral  i  el 
catastro,  adelantar  las  obras  públicas  i  la  jeografia  i  topografía  del 
país.  (3) 

Carvajal  mostró  estar  nutrido  de  algunas  buenas  teorías  i  anima- 
do de  mejores  intenciones;  pero  sns  trabajos  fracasaron  en  el  des- 
greño jeneral,  i  SÍ  de  la  hacienda  pública  salieron  limpias  las  manos 
de  aqnel  ministro,  limpia  de  sus  obras  quedó  tnmbien  la  hacienda 
pública. 

Vinieron  al  poder  los  dos  nuevos  ministros  con  no  escasa  aureola 
de  patriotismo,  de  entereza  e  ilustración. 

Por  no  querer  suscribir  nna  sentencia  de  sangre  {la  que  llevó  al 
patíbulo  al  relijioso  Pórcel),  el  doctor  Mendoza  de  La  Tapia  se  ha- 
bía separado  honrosamente  del  dictador  Linares,  a  quien  servia  de 
ministro  en  el  despacho  de  justicia.  Km  miembro  de  la  asamblea  de 
1802  i  habia  sido  sa  presidente,  haciéndose  notar  por  su  palabra 
ilustrada  i  ardiente,  aunque  difícil,  i  por  cierta  rijídez  cu  la  manera 
de  dirijir  los  debates.  Mas  de  nna  honrosa  comisión  habia  desempe- 
ñado en  épocas  diversas,  siendo  una  de  ellas  la  plenipotencia  que  le 
confió  el  gobierno  en  18j8  para  «justar  con  el  ministro  diplomático 
de  la  república  anglo-snjoua,  un  tratado  de  amistad,  navegación  i 
comercio.  Mendoza  de  la  Tapia  era  ademas  nn  escritor  distinguido 
i  nn  jurisconsulto  notable. 

Teníase  una  alta  idea  de  las  aptitudes  de  don  Aniceto  Arce  para 
el  manejo  de  la  hacienda  pública.  Hombre  activo  i  laborioso  había 
contribuido  a  serenar  los  espíritus  en  el  departamento  de  Potosí 
después  de  las  turbulencias  de  que  habia  sido  teatro.  Kn  vísperas 
de  ser  llamado  al  ministerio  se  le  habia  visto  empeñado  en  levantar 
el  espíritu  público  de  aquel  departamento  insinuándole  aspiraciones 
digna3  i  promoviendo  asociaciones  encaminadas  a  prestar  su  apoyo 
moral  al  gobierno  i  a  trabajar  de  consuno  en  el  concierto  i  unión 
de  los  pueblos  bispano-americanos.  Fruto  de  estos  trabajos  fué  ia 
«sociedad  de  unión  americana»  que  en  19  de  setiembre  de  1862  se 
instaló  en  Potosí  bajo  la  presidencia  del  jeneral  Agreda  i  la  vice- 
presidencia  de  Arce,  para  responder  a  la  propaganda  de  unión  que 
con  motivo  de  las  hostilidades  de  la  Francia,  la  Inglaterra  i  la  España 

<3)  Annnrtode  1SC2. 
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contra  Méjico,  habían  puesto  a  la  orden  del  día  el  gobierno  del  Peni 
i  algunos  clubs  políticos  de  Chile  i  otras  potencias  americanas.  (4) 

Con  un  fondo  notable  de  honradez  i  de  consecuencia,  pero  fá- 
ciles de  estraviar;  con  nn  valor  reconocido  de  todos,  pero  no  mi- 
mado por  la  fortuna  de  las  batallas;  con  una  alma  grande  en  un 
cuerpo  casi  enano,  enjuto  e  irregular,  el  jeneral  don  Sebastian 
Agreda  era  en  aquel  tiempo  nna  de  las  figuras  mas  prominentes  i 
honrosas  del  ejército  de  Solivia. 

Aunque  hacia  algunos  meses  que  Cortés  desempeñaba  la  cartera 
de  instrucción  i  justicia,  no  había  tenido  aun  la  fortuna  de  combi- 
nar siquiera  un  plan  de  reformas  en  estos  tan  importantes  como 
atrasados  ramos  de  la  administración  pública.  La  mas  importante 
de  sus  medidas  había  sido  un  decreto  espedido  en  20  de  julio  de 
1802  (5)  por  el  que  se  mandó  establecer  cuarenta  i  una  escuelas  de 
instrucción  primaria  elemental  en  los  diversos  distritos  políticos  del 
departamento  de  la  Paz,  decreto  que  las  cscaceses  del  erario  i  las 
continuas  campañas  del  gobierno  contra  la  revolución,  hubieron  de 
inutilizar  en  gran  parte.  Pero  Cortés  era  un  poeta  distinguido  i  un 
elegante  prosador  Ya  su  pluma  manejada  con  mas  entusiasmo  que 
profundidad  en  su  «Ensayo  sobre  los  progresos  de  Hispano-Amé- 
rica»,  i  con  mas  patriotismo  que  estudio  en  su  «Ensayo  histórico  de 
Solivia»,  le  había  conquistado  un  lugar  eminente  entre  los  escrito- 
res serios  de  la  república,  acabando  de  ennoblecerle  i  de  hacerle 
simpático  su  musa,  casi  siempre  inspirada,  i  su  carácter  sincera- 
mente benévolo. 

De  todo  esto  se  deducia  que,  si  Cortés  como  ministro  no  había 
hecho  nada,  podia  hacer  mucho,  una  vez  que  las  circunstancias  lo 
permitieran. 

Vencida  la  revolución  de  la  Paz,  fatigado  el  país  de  tantas  revuel- 
tas, decidida  la  fortuna  a  favor  de  Achá,  organizado  el  nuevo  gabi- 
neto  con  hombres  de  prestí jio,  de  esperar  era  que  el  gobierno  aco- 
metiese de  lleno  i  con  insignificante  oposición  la  noble  tarea  de 
solidificar  la  paz,  promoviendo  el  mejoramiento  i  progreso  sucesivo 
de  los  diversos  intereses  de  la  nación. 

Pero  uno  de  los  nuevos  ministros,  el  doctor  Mendoza  de  La  Tapia 

(4)  Varias  sociedades  de  esto  ¿enero  se  fundaron  entonces  en  Solivia.  El  ejemplo  de  Potosí  fué 
lúe  jo  Imitado  en  Oruro,  donde  se  fundó  una  sodelad  del  mismo  nombre  (30  'de  octubre).  En  este 
mi«m  >  di  partamento  se  estableció  ademas  la  «sociedad  de  los  amigos  de  la  pas.»  Oocbabantba 
tuvo  Umblcn  iría  sociedad  de  anión  americana.  En  la  Pas  se  habla  fondado  algunos  meses  date* 
la  «sociedad  del  órdi>n,n  que  en  medio  de  los  acontecimientos  de  noviembre  de  1861,  se  esforzó 
activamente  por  conjurar  los  dosuunes  da  la  faena  armada  i  del  pueblo  alborotado. 

l¿)  Anuario,  etc.  de  186?. 
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destinado  por  sus  antecedentes,  su  reputación  i  su  puesto  en  el 
gabinete,  a  caracterizar  la  política  jeneral  del  gobierno,  traia  una 
grave  cuestión  previa  que  no  tíirdó  en  proponer  al  presidente  í  a  los 
demás  ministros. — ¿Con venia  dejar  subsistente  la  constitución  de 
1861,  cuyo  corto  imperio  habia  sido  marcado  hasta  entonces  por 
una  estraña  serie  de  motines  i  tormentas  políticas?  ¿Convenia  dejar 
subsistente  una  constitución  que  los  partidos  de  oposición  hallaban 
cómoda,  porque,  atando  las  manos  del  gobierno,  les  dejaba  a  ellos 
la  libertad  dé  molestarlo  i  entorpecer  su  marcha? 

Alternando  el  sofisma  con  la  razón,  el  ministro  de  gobierno  llegó 
a  persuadir  a  los  demás  colegas  que  era  necesario  dictar  una  nueva 
constitución  que,  dando  mas  garantías  al  ejecutivo,  le  permitiese 
consagrarse  con  mayor  decisión  i  eficacia  a  la  organización  i  pro- 
greso de  la  república.  I  para  el  efecto  debia  el  gobierno  espedir  un 
decreto  en  que  se  apelaría  a  la  voluntad  del  pueblo,  convocándolo  a 
comicios  estraordinarios  con  el  fin  de  instituir  una  nueva  asamblea 
constituyente. 

Habia  osadía  i  novedad  en  esta  medida  cuyas  consecuencias  era 
difícil  preveer.  Cuando  el  presidente  la  consideró  con  su  tino  ins- 
tintivo, que  sol  i  a  darle  el  sentimiento  anticipado  del  peligro,  espe- 
rimentó  cierta  alarma,  sin  acertar,  no  obstante,  ni  a  fundar  bien 
sus  temores,  ni  menos  a  señalar  lo  irregular  del  proyecto  propuesto. 
I  como  el  gabinete  estaba  perfectamente  acorde  en  esta  medida;  co- 
s  mo  en  el  caso  de  que  ella  no  probase  bien  o  no  fuese  bien  aceptada 
por  la  opinión,  podia  ser.  revocada  en  homenaje  a  la  opinión  misma, 
el  presidente  acabó  por  suscribir  el  plan  de  sus  ministros. 

Fué  dictado  en  consecuencia  el  célebre  decreto  de  18  de  noviem- 
bre de  1862,  cuyo  texto  es  el  siguiente: 

«José  María  de  Achá  etc.  considerando:  que  la  constitución  política 
sancionada  por  la  asamblea  nacional  de  1861,  ha  debilitado  el  prin- 
cipio de  autoridad,  de  tal  manera,  que  la  república  ha  tenido  que 
sufrir  en  menos  de  un  año  los  deplorables  estragos  de  tres  sangrien- 
tas revoluciones  suscitadas  por  los  partidos  estremos  que  la  dividen; 
2.°  que  para  sofocar  la  revolución  del  19  de  agosto  último,  esta- 
llada al  frente  de  la  representación  nacional,  i  continuada  ape- 
gar del  anatema  solemne  pronunciado  por  ella  el  25  del  mismo  mes, 
han  sido  necesarios  dos  combates  i  dos  triunfos  consecutivos;  lo  que 
prueba  el  desprestijio  de  las  instituciones  fundamentales  i  la  tena- 
cidad del  espíritu  de  sedición;  3.°  que  el  gobierno  apesar  del 
grito  de  la  opinión,  que  protesta  contraja  ineficacia  de  las  formas 
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constitucionales  para  garantir  el  orden  i  la  paz  pública,  primera  ne- 
cesidad de  toda  asociación  humana,  i  apesar  de  que  el  ejército  de- 
fensor de  la  lei  ha  derramado  su  sangre  a  torrentes,  sin  otro  resul- 
tado que  la  mayor  temeridad  de  las  facciones  mal  reprimidas  por 
la  misma  lei.  i  el  mayor  refinamiento  de  los  crímenes  de  la  guerra 
civil,  no  puede  suspender  por  sí  la  constitución  política  del  estado, 
a  cuya  sombra  se  han  cometido  tantos  escándalos  i  amenazan  otros 
de  mayor  gravedad  i  trascendencia,  pues  que  ha  jnrado  sostenerla, 
como- la  ha  sostenido  con  todo  jénero  de  esfuerzos  i  sacrificios,  res- 
petándola hasta  en  sus  menores  ápices;  4.°  que  en  semejante  con- 
flicto, es  forzoso  apelar  a  la  nación,  para  que  en  presencia  de  esta 
situación,  decida  ella  misma  de  su  porvenir,  constituyendo  un 
estado  mas  firme,  mas  durable  i  mas  análogo  a  las  circunstancias  del 
país. 

«Con  tal  objeto  decreto:  Art.  1.°  se  convoca  para  el  1.°  de  marzo 
próximo  una  asamblea  de  representantes  del  pueblo,  que  se  reunirá 
en  la  ciudad  de  Oruro  con  el  titulo  de'convencion  nacional.  Art.  2.6 
la  proporción  numérica  i  las  calidades  de  los  diputados  a  la  con- 
vención nacional,  serán  las  designadas  en  los  artículos  29,  30  i  31 
de  la  constitución,  i  en  su  elección,  que  tendrá  lugar  el  primer  do- 
mingo de  enero,  se  observarán  las  formas  establecidas  por  la  lei  de  9 
de  agosto  de  1861.  Art.  3.°  la  convención  nacional  deliberará  sobre 
si  la  constitución- actual  seguirá  rijiendo  la  república  sin  alteración 
alguna  o  si  conviene  reformarla.  En  este  segundo  caso  procederá  a 
la  reforma,  pudiendo  estendcrla  a  la  lejislacion  secundaria  en  la 
parte  que  la  opinión  la  reclama. 

«El  ministro  de  gobierno,  culto  i  relaciones  esteriores,  queda  en- 
cargado de  la  publicación  i  ejecución  del  presente  decreto.  Dado  en 
la  casa  de  gobierno  en  la  Paz  a  18  de  noviembre  de  1862. — José 
María  de  AcJui. — El  ministro  de  gobierno,  culto  i  relaciones  esterio- 
res, Lúeas  Mendoza  de  la  Tapia. — El  ministro  de  hacienda,  Aniceto 
Arce. — El  ministro  de  instrucción  pública  i  justicia,  Manuel  José 
Cortés. — El  ministro  de  la  guerra,  Sebastian  Agreda.»  (6) 

Muí  diversas  impresiones  produjo  este  verdadero  golpe  de  estado 
contra  la  constitución.  El  partido  vencido  en  San-Juan  i  en  la  Paz 
divisó  con  secreto  placer  una  oportunidad  inesperada  de  levantar 
cabeza  i  organizar  una  revolución  para  derribar  al  gobierno.  Elevá- 
ronse multitud  de  protestas  en  forma  de  actas  populares;  la  pren- 

(fi)  Anuario  de  leyes,  etc.— 1862. 
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sa  lauzó  folletos  por  la  mayor  parte  acres,  amenazantes  i  en  el  esti- 
lo de  la  mas  ardiente  polémica.  La  patria  fué  declarada  en  peligro. 
No  se  descuidaron,  por  su  parte,  los  empleados  i  amigos  del  gobier- 
-  no,  que  a  su  Tez  proclamaron  salvada  la  patria  en  consecuencia  de  la 
apelación  al  pueblo,  i  remitieron  al  gobierno  diversas  actas  concebi- 
das en  este  sentido. 

• 

Sin  dejar  de  comprender  el  ministerio  el  peligro  del  camino  que 
habia  tomado,  puesta  su  atención  en  el  movimiento  de  la  opinión 
pública,  esperó  que  el  hecho  solo  de  apelar  a  la  soberania  del  pue- 
blo de  un  modo  estraordinario,  bastaría  para  conciliar  a  la  nueva  po- 
lítica las  simpatías  de  los  patriotas  de  buena  fé;  i  en  cuanto  a  los 
escrúpulos  que  el  decreto  de  18  de  noviembre  pudiera  suscitar  en  loa 
republicanos  formulistas,  creía  el  gabinete  i  en  particular  el  minis- 
tro Mendoza  de  la  Tapia  que  una  palabra  bastaría  para  arrollar  to- 
dos esos  escrúpulos:  «apelamos  al  dogma  de  la  soberanía  de  la  na- 
ción.» 

Apesar  de  esto,  el  gabinete  no  descuidó  ciertas  precauciones  na- 
da constitucionales  por  cierto,  calculadas  para  allanar  -la  ejecución 
del  decreto.  Las  autoridades  de  Cochabamba  recibieron  encargo 
reservado  para  separar  de  su  domicilio  i  remitir  a  puntos  lejanos,  a 
varios  vecinos  conocidamente  hostiles  al  decreto. 

Otías  medidas  de  administración  fueron  también  calculadas  i  dic- 
tadas para  hacer  triunfar  las  candidaturas  del  gobierno  en  la  elec- 
ción estraordinaria  que  se  preparaba.  Merece  notarse,  sobre  todo,  la 
circular  de  25  de  noviembre  de  1862,  que,  abrogando  el  decreto  de 
30  de  diciembjc  de  1861  en  que  se  concedió  a  la»  municipalidades 
c.l  derecho  de  proponer  ternas  para  el  nombramiento  de  correj ido- 
res,  dispuso  que  estos  empleados  fuesen  nombrados  directamente 
por  los  jefes  políticos.  El  gobierno  desconfiaba  entonces  de  las  mu- 
nicipalidades i  quiso  eliminarlas  de  toda  participación  en  el  nombra- 
miento de  los  correj idores  de  cantón,  cuya  eficaz  influencia  en  el 
pueblo  podia  asegurar  el  triunfo  electoral. 

También  con  fecha  26  de  noviembre  espidió  el  gobierno  una  reso- 
lución para  el  *caso  imprevisto  por  los  reglamentos  electorales,  de 
.  que  no  se  pudiese  formar  mesa  receptora  de  votos  por  no  haber  nin- 
gún municipe  en  la  capital  de  un  distrito.  Por  la  indicada  resolu- 
ción se  dispuso  que,  dada  la  falta  de  muñí  cipes,  la  junta  receptora 
accidental  seria  compuesta  del  párroco  de  la  cabecera  del  cantón  i 
tres  vecinos  nombrados  por  éste,  de  acuerdo  con  el  jefe  político. 
Como  medida  de  seguridad  política  fué  restablecido  el  uso  de  los 
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pasaportes,  a  los. que  se  asignó  un  precio  por  vía  de  derecho  o  con- 
tribución, debiendo  pagarse  dos  pesos  por  cada  pasaporte  al  este- 
rtor, i  dos  reales  por  los  de  un  departamento  a  otro. 

El  gobierno  se  trasladó  a  Oruro,  en  donde  debia  reunirse  la  con- 
vención. Allí  meditaba  un  proyecto  de  amnistía  (7)  para  todos  los 
complicados  en  las  últimas  rebeliones,  sin  esceptuar  al  mismo  jene- 
ral  Pérez,  i  con  ánimo  de  absolverles  hasta  de  la  responsablidad  ci- 
vil, no  obstante  la  doble  traición  Con  que  se  habían  manchado  los 
que,  perdonados  en  San- Juan,  sostuvieron  todavía  la  insurrección  en 
las  barricadas  de  la  Paz.  (8) 

Muchos  de  los  que  pudieron  huir  de  aquella  ciudad,  habían  ga- 
nado tierra  del  Perú;  otros  habiau  quedado  escondidos  i  no  pocos 
cabecillas  estaban  entregados  a  los  tribunales  ordinarios.  Por  la  pri- 
mera vez  después  de  muchos  años  fué  abierto  el  capitulo  del  códi- 
go penal  en  lo  referente  a  sediciones,  tumultos  i  rebeliones,  para  se- 
guir a  los  sindicados  un  proceso  regular,  según  los  trámites  de  la 
justicia  ordinaria,  evitando  aquellos  consejos  de  guerra  de  mera  fór- 
mula, tan  comunes  en  Bolivia  i  tan  dóciles  a  la  voluntad  i  a  los  ca- 
prichos de  gobernantes  irritados. 

Cuando  el  gobierno  estaba  a  punto  de  cortar  todos  estos  procesos 
i  de  devolver  toda  su  libertad  a  los  comprometidos,  los  nuevos  sínto- 
mas de  descontento  i  las  protestas  derivadas  del  decreto  del  18  de 
noviembre  bajo  las  cuales  se  echaban  de  ver  amenazas  de  revo- 
lución, le  indujeron  a  suspender  tales  medidas. 

Siempre  fué  enseña  necesaria  en  las  luchas  civiles,  i  mucho  mas 
en  las  modernas,  una  bandera  de  principios.  El  gobierno  acababa  de 
perder  la  suya  al  desahuciar  por  un  decreto  solemne  la  constitu- 
ción vijentc,  que  con  el  ansia  de  un  náufrago  se  apresuraron  a  eo- 
jer  como  una  bandera  de  triunfo  los  vencidos  de  la  víspera.  Uno  de 
los  diputados  de  oposición,  don  Adolfo  Ballivian,  4irijió  al  ministro 
de  la  guerra  una'  representación  manuscrita,  en  la  que  interpe- 
lando al  presidente  de  la  república,  esclamaba:  «Esa  hoja  de  pa- 
pel que  arrojáis  entregada  por  vuestro  despecho  en  el  charco  for- 

(7)  Aseveración  de  don  Lucas  MenJoza  déla  Tapia  en  su  folleto  titulado  cLa  apelación  al  pue- 
blo, o  sea  el  decreto  de  noviembre  de  1862»— publicado  en  Cochabanba. 

(i)  Los  derroches  de  la  revolución  de  Peres  costaron  en  el  solo  departamento'de  la  Pas  la  soma 
de  173,41 1  pesos,  cuatro  reales  (Impulsor  de  las  reformas,  periódico  de  Cochabamba  de  12  de  febrero 
de  1863.)  El  mismo  periódico  asegura  haberse  encontrado  asentadas  en  los  libros  de  tesorería  de 
la  Paz  varias  partidas  de  gustos  revolucionarios,  entre  las  que  se  encuentra  esta:  a  Meliton  So- 
la— por  valor  de  600  cuchillos  que  se  le  han  comprado— 500  pesos.» 

La  Voz  de  Bolivia  de  1.°  de  noviembre  de  1862  dice  que  en  monos  de  dos  meses  los  revo- 
lucionarios estrajeron  del  tesoro  de  la  Paz  la  suma  de  156,103  pesos  cinco  reales  i  exhibe  tnmliien 
algunas  partidas  de  inversión. 
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niado  con  la  sangre  de  un  pueblo,  esa  es  nuestra  bandera.  Siempre 
la  hemos  tenido,  solo  que  antes  os  aferrabais  a  ella  buscando  salva- 
ción. Libre  hoi  de  vuestra  mano,  se  despliega  al  aliento  de  nuestro 
patriotismo;  tremola  majestuosa  en  el  cielo  sereno  de  nuestro  porve- 
nir. Como  ciudadano,  como  diputado....  protesto  contra  el  aten- 
tado que  revela  el  decreto  i  contra  todos  los  actos  ilegales  que  sean 
su  consecuencia» 

En  otra  protesta  análoga,  aunque  aparentemente  pacíñca,  los 
cuatro  diputados  del  departamento  de  Sucre  se  espresaban  así:  «Gue- 
rra de  opinión,  pero  tenaz,  sostenida,  nacida  de  la  Carta,  limitada 
por  la  Carta;  propaganda  de  la  idea  fomentada  et  el  pueblo,  aso- 
ciaciones, concurso,  prensa;  las  frentes  a  la  luz,  la  desembaraza- 
da voz  a  todos  los  vientos,  la  mano  en  la  lci,  i  todo  ello  agru- 
pado al  rededor  de  un  gran  centro,  punto  brillante  en  las  deshechas 
borrascas  de  nuestra  política — la  Carta — i  con  la  Carta,  estabilidad, 
autoridad,  regla,  unidad  de  principios,  título  de  poder,  razón  de 
obediencia,  cimiento  de  paz.  Eso  podemos  pedir  i  eso  exijimos  de 
la  juventud  boliviana.» — 

«Peroraciones  grandilocuentes,  golpes  al  aire»  llamó  a  todo  es- 
to el  ministro  de  gobierno.  (9)  Pero  estas  manifestaciones,  aun- 
que no  lo  haya  confesado  el  ministro,  indujeron  sin  duda  al  gabi- 
nete a  meditar  de  nuevo  su  decreto  i  enjendraron  un  principio  de 
vacilación.  El  decreto  de  absoluta  amnistía  no  fué  dado,  i  apenas 
si  se  suspendió  el  estado  de  sitio  que  en  consecuencia  de  la  última 
revolución  pesaba  sobre  los  departamentos  de  la  Paz,  Oruro,  Chu- 
quisaca  i  el  distrito  de  Chayanta;  esto  a  virtud  de  hallarse  «comple- 
tamente restablecido  el  orden  público»  i  porque,  «estando  próxima 
la  elección  de  diputados  a  la  convención  nacional,  era  forzoso  res- 
tituir el  imperio  de  las  garantías  constitucionales  en  todos  los  pun- 
tos de  la  república.»  (10) 

Pero  la  vacilación  continuó  mortificando  al  gabinete,  i  sobre  todo 
al  presidente  de  la  república,  qa?  mas  que  sus  ministros  sospecha- 
ba minada  la  situación  del  gobierno,  sin  dejar  por  tanto  de  manifes- 
tarse resuelto  a  ejecutar  el  peligroso  decreto. 

En  esto  llegó  a  Oruro  un  vecino  de  Cochabamba,  empleado  en 
la  corte  superior  de  aquel  distrito,  (11)  llevando  «una  carta  firmada 
en  Cochabamba  por  el  jefe  político,  el  comandante  jeneral,  los  vo- 

(!))  £u  su  folleto  Apelación  al  pueblo.  • 

(10)  Decreto  de  9  ele  diciembre.— Anuario  de  leyes,  etc.,  186?, 

(11)  Don  J  alian  IUod. 
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cales  de  las  cortes,  dos  administradores  de  rentas  públicas  i  dos  je- 
fes de  la  guardia  nacional.  En  ella  se  pedia  al  presidente  qne  el  de- 
creto de  18  de  noviembre  se  cometiese  a  la  aceptación  del  pueblo 
rennido  en  comicios,  suspendiéndose  entre  tanto  las  próximas  elec- 
ciones de  diputados.»  (12) 

El  20  de  diciembre  conferenciaba  el  emisario  de  Cochabamba 
con  el  presidente  i  los  miembros  del  gabinete,  i  comentando  el  con- 
tenido de  la  carta  de  qne  había  sido  portador,  afirmaba  con  la  se- 
guridad de  un  testigo  presencial  i  con  la  franqueza  de  un  hombre' 
de  bien,  que  el  decreto  del  18  de  noviembre  habia  producido  en  Co- 
chabamba una  alftrma  tanto  mas  peligrosa,  cuanto  participaban  de 
ella  las  mismas  autoridades  encargadas  del  orden  público. 

Formidable  habría  sido  en  aquellas  circunstancias  una  protesta 
armada  de  parte  de  Cochabamba,  donde  habia  una  guarnición  poco 
segura  bajo  el  mando  de  jefes  prontos  a  poner  mano  a  la  espada, 
si  sus  indicaciones  no  eran  atendidas.  Allí  estaba  el  coronel  Melga- 
rejo i  otros  muchos  jefes  i  oficiales  que,  habiendo  tomado  parte  en 
la  batalla  de  San- Juan,  se  habían  mostrado  descontentos,  poco  ha- 
bia, a  consecuencia  de  no  haber  sido  individualmente  recomeudados 
a  la  consideración  pública  en  la  descripción  que  de  aquel  combate 
se  publicó  en  el  Constitucional,  periódico  del  gobierno.  (13) 

Soldados  i  jefes  resentidos,  juventud  activa  i  pronta  a  jugíir  la  vi- 
da en  las  campañas  poli  ticas,  plumas  mas  o  menos  bien  cortadas  qne, 
a  i>oco  de  la  aparición  del  decreto  en  cuestión,  emprendieron  la  ta- 
rea de  refutarlo:  todo  esto  habia  en  Cochabamba,  i  sobre  todo  esto 
debió  indudablemente  de  acentuar  mucho  sns  comentarios  i  revela- 
ciones el  emisario  de  esc  pueblo  viril,  apasionado  e  intelijente.  (14) 

El  ministerio  retrocedió.  Su  jefe,  el  señor  Mendoza  de  la  Taj»ia, 
declaró  que  estaba  dispuesto  a  retirar  el  decreto  i  a  dejar  la  cartera, 
no  sin  insinuar  a  sus  colegas  la  solidaridad  que  los  ligaba  a  todos 
como  co-participes  de  la  resolución  que  dictó  el  malhadado  decreto. 

(\'2)  Folleto  A  i+htrhm  al  ¡turbio.  Vttw»  la  n«.ta  F. 

f!3)  Tan  notorio  *e  habia  hcc'io  este  desjúntenlo,  qne  el  gobierno  procuró  satisfacerlo  por  su 
decreto  de  20  de  novi<. rnbre.  en  el  cnal  después  de  considerar  el  justo  reseulimiento  de  ¡osjefex, 
onda les  i  tropa  de  Cochal  jamba  por  la  ya  dicha  omisión,  i  de  atribuir  aquella  descripción  «r/nT- 
*¡  cántente  a  las  iiupit  aciones  de  tu  autor  que,  acaso  por  monleraeion  i  por  eritar  la  facha  de  parcial, 
un  quiso  rifar  los  nombtxs  de  tus  paisanos  i  a  míaos,  declaraba  qne  la  fuerza  de  Oruro.  la  división 
<¡e  Cocha haoitxi  i  el  Tejimiento  Sucre  habían  tenido  una  gran  partici pación  en  las  glorias  de  San- 
Juan,  «¡endo  mas  de  recomendar  la  conducta  de  los  qn?  se  presentaron  en  aquel  canipo  a  talrar 
la  coutfifurioH,  del  estado  en  calidad  de  rolun'arios.  Véase  est¿»  decreto  en  el  Anuario  de  186?. 

(14)  Con  motivo  del  decreto  de  18  de  noviembre  i  de  su  defensa  qne  La  Tapia  hizo  mas  tarde  en 
sn  opúsculo  la  Ablación  al  j  trc6/o,  se  publicaron  en  la  sola  ciudad  de  Cochabamba  los  siguientes 
folleto*: 

«La  a:  elación  del  gabinete  de  octubre»— por  Mariano  Ricardo  Terrazas.  En  ette  opúsculo  se  ca- 
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Alguna  repugnancia  sintieron  los  demás  miembros  del  gabinete,  al 
verse  precisados  a  renunciar  sus  puestos;  pero  fué  necesario  ceder  a 
la  fuerza  de  las  circunstancias  i  seguir  el  ejemplo  del  jefe  del  gabi- 
nete. El  22  de  diciembre  el  mismo  señor  Mendoza  de  la  Tapia  pre- 
sentó redactado  el  decreto  revocatorio  que  la  mano  de  otro  ministro 
había  de  firmar,  i  en  cuyo  preámbulo  cuidó  todavía  de  santifi- 
car el  decreto  de  18  de  noviembre  i  de  arrojar  un  anatema  a  la  opo- 
sición. 

«Considerando  (dice  el  razonamiento  de  este  singular  decreto) 
1."  que  la  apelación  al  pueblo  decretada  en  18  de  noviembre,  con 
motivo  de  los  continuados  desastres  de  la  guerra  civil,  ocasionados 
por  la  insuficiencia  de  la  Carta  para  sostener  el  orden  público,  lia  ex- 
citado His  manifestaciones  mas  vehementes  de  una  fracción  del  par- 
tido opositor  al  gobierno;  2.°  que  esas  manifestaciones,  invistiendo  el 
carácter  aparente  de  una  resistencia  legal,  son  un  verdadero  toque 
de  rebato  para  precipitar  a  los  descontentos,  a  los  ilusos  i  a  los  in- 
cautos en  las  vías  de  la  revolución  de  hecho;  3.°  que  es  un  deber  del 
gobierno  salvar  a  todo  trance  el  país  délos  nuevos  desórdenes  que  se 
provocan  con  el  pretesto  de  defender  la  constitución  contra  un 
peligro  imajiuario;  como  un  nuevo  testimonio  del  patriotismo  i  de 
la  santidad  de  las  intenciouesdel  gobierno,  i  para  poner  una  vez  mas 
a  prueba  la  buena  fé  de  los  hombres  que  le  han  declarado  la  guerra 
a  nombre  de  la  constitución;  decreta: 

Artículo  único. —Abrógase  el  decreto  supremo  de  18  de  noviem- 
bre último,  por  el  cual  se  convocó  una  convención  nacional  que  de- 
cidiera de  la  suerte  del  país,  teniendo  en  cuenta  los  frecuentes  estragos 
de  la  guerra  civil  a  que  diera  lugar  la  insuficiencia  de  la  Carta.  En 
su  virtud  quedarán  sin  efecto  las  medidas  que  se  han  tomado  para 
su  ejecución.» 

lifica  tic  inmotivada  c  ilícita  la  ablación  al  pueblo  i  se  encaran  en  estilo  hiriente  diversos  cargos  c 
inconsecuencias  a  Mendoza  de  la  Taina. 

*Li  jeras  observaciones  al  folleto  titulado  «Apelación  al  pncblo»  por  Natalio  Irigoyen.  Es  una 
refutación  acalorada  del  decreto  i  del  opúsculo  de  Mendoza  de  La  Tapia, 

«El  gabinete  de  octubre  i  la  con.*;titucion»  jxir  Melchor  Terrazas.  La  interna  refutación  desen- 
vuelta en  buen  lenguaje  i  con  un  estilo  entre  rcsjxtuoso  i  cáustico. 

«Mi  conducta  i  sus  motivos»  por  Juan  C.  Carrillo.  Aqni  no  se  ataca  el  decreto  de  18  de  noviembre 
ca  cuanto  a  su  proposito,  siuo  en  cuanto  al  medio  de  ejecución.  ' 

«Una  aclaración,  o  sea  el  orijen  del  decreto  de  22  de  diciembre  de  1862»  por  Julinn  Ríos.  Limi- 
tare el  autor  a  hacer  algunas  rectificaciones  i  explicaciones  sobro  su  misión  cerca  del  gobierno  en 
Oruro,  después  de  la  cual  so  dio  el  decreto  de  22  de  diciembre. 

«La  constitución  de  18G1  i  el  supremo  decreto  de  18  do  noviembre  de  18fi2»  por  José  Benito  Gua- 
rnan. Es  una  lijeru  defensa  de  la  constitución  contra  el  propósito  de  aquel  decreto. 

f  Constitución  de  1861.—  Sus  influenciasen  la  situación  política.»  Su  autor  José  Manuel  de  la  Reza 
concibe  el  decreto  de  18  de  noviembre  como  una  profanación  de  la  dipüdad  de  la  soberana  asam- 
blea del  01,  cuyo  honor  considero  salvado  por  el  decreto  revocatorio  de  22  de  diciembre. 

38 


292  ESTUDIO  HISTÓRICO 

El  presidente  firmó  i  respiró.  El  decreto  fué  refrendado  por  el 
prefecto  de  Oruro,  nombrado  accidentalmente  «ministro  de  gobier- 
no, culto  i  relaciones  esteriores  i  encargado  de  los  demás  ramos  de  la 
administración  pública.» 

No  contento  con  el  desquite  tomado  en  el  mismo  decreto  de  22  de 
diciembre,  Mendoza  de  la  Tapia  echó  mano  a  su  pluma  de  escritor, 
no  poco  diestra  en  las  controversias  políticas;  i  ampliando  i  desen- 
volviendo los  juicios  espnestos  en  los  considerandos  de  aquel  decre- 
to, desahogó  su  despecho  contra  la  oposición,  condenó  rotundamen- 
te la  lei  fundamental,  i  por  justificar  el  golpe  tentado  contra  ella  cu 
el  decreto  de  18  dg  noviembre,  llegó  a  sentar  con  el  aparato  de  her- 
mosas palabras  deplorables  doctrinas  políticas. 

Empecinado  en  creer  oportuna  i  lícita  la  tentativa  de  reformar 
la  constitución,  con  prescindencia  de  los  medios  establecidos  por  ellu 
misma,  La  Tapia  no  trepidó  en  sentar  principios  que,  salvo  la  bue- 
na fe,  participan  evidentemente  del  casuismo  i  de  la  paradoja. 

«Se  niega a  la  nación  misma  (dijo)  el  derecho  de  toda  ini- 
ciativa, a  no  ser  por  los  medios  predeterminados  en  la  Carta.  Esta 
doctrina  es  falsa,  porque  destruye  el  dogma  de  la  soberanía  nacional 
reconocido  i  declarado  por  la  misma  Carta.  ¿Qué  soberanía  seria 
aquella  que  se  pudiese  aprisionar  para  siempre  en  las  mallas  de  uu 
reglamento? 

«Si  la  constitución  actual  de  Bolivia  establece  ciertos  trámites 
para  que  las  asambleas  ordinarias  puedan  hacer  en  ella  las  reformas 
que  crean  convenientes,  esto  no  quiere  decir  que  al  pueblo  boliviano 
se  ha  prohibido  el  derecho  de  variar  la  Carta,  sin  las  dificultades  i 
lentitudes  de  un  procedimiento  en  que  no  están  comprendidos  los 
grandes  peligros  ni  las  supremas  urjencias  nacidas  de  acontecimien- 
tos imprevistos La  soberanía  radical,  orijinaria,  inmanente 

del  pueblo,  no  puede  ser  reglamentada  por  nadie» (15) 

I  Cosa  singular!  Esta  doctrina  admirablemente  acomodada  al  jé- 
nio  de  las  revueltas,  la  sentaba  como  un  feliz  e  incontestable  argu- 
mento el  hombre  de  estado  que  había  pretendido  acabar  de  una  vez 
con  las  revoluciones. 

No  considerándose  la  soberanía  como  una  abstracción,  sino  como 
un  derecho  en  acción,  según  debe  ser  considerada  politicamente,  ella 
necesita  formas  i  medios  de  procedimiento,  como  todo  derecho,  para 
comprobar  lalejitimidad  de  sus  propios  actos  i  hacerlos  aceptar  por 

(10)  Jai  Antelación  al  pueblo. 
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las  mayorías  i  las  minorías,  por  los  gobernantes  i  los  gobernados.  Un 
pueblo  que  se  gobierna  por  leyes  i  tradiciones,  contrae  compromi- 
sos esenciales  que  no  le  es  licito  menospreciar,  i  aunque  no  conside- 
re a  sus  gobernantes  sino  en  calidad  de  mandatarios,  también  con- 
trae con  ellos  la  obligación  de  hacerles  entender  su  voluntad  por 
viedios  preestablecidos,  so  pena  de  que  los  mismos  gobiernos,  hacien- 
do uso  de  un  derecho  consiguiente,  resistan  i  anuleu  los  actos  de  so- 
beranía consumados  o  intentados  fuera  de  toda  regla.  Está  en  la  na- 
turaleza humana  i  es  una  lei  indispensable  de  las  sociedades  civiles 
el  consagrar  fórmulas  i  procedimientos  para  el  ejercicio  de  los  mas 
importantes  derechos,  a  fin  de  formar,  por  decirlo  así,  un  criterio 
social  i  político  con  cuyo  auxilio  se  pueda  apreciar  i  distinguir  lo 
lejítiniQ  i  lo  ilejítimo,  la  verdad  i  la  impostura,  lo  que  pide  el  de- 
recho i  lo  que  pretende  la  osadía,  lo  que  es  una  facción  i  lo  que  es 
un  partido,  en  donde  está  la  mayoría  i  en  donde  la  minoría.  Cuando 
un  pueblo  clije  mandatarios,  ejerce  la  soberanía  en  la  manera  mas 
primordial  i  categórica.  No  conocemos  pueblo  que  no  tenga  alguna 
regla  o  tradición  para  elejir.  Pues  ¿qué  sucedería,  si  los  ciudadanos, 
al  ejercer  este  acto  de  soberanía,  atropellasen  por  toda  regla  i  for- 
ma establecidas?  Queremos  suponer  que  la  inmensa  mayoría  de 
una  nación  infrinja  así  sus  propias  leyes:  ello  no  importaría  otra 
cosa  que  destruir  el  organismo  social  pronunciando  soberanamente 
el  caos*  político,  fuera  de  toda  conveniencia,  de  toda  justicia,  de  to- 
da razón,  para  voLver  tarde  o  temprano  a  la  regla,  a  la  forma,  al 
ejercicio  regular  i  lejítimo  de  la  soberanía. 

Interesa,  pues,  a  los  gobiernos,  a  los  partidos  i  a  todos  i  cada  uno 
de  los  miembros  de  la  sociedad  el  tener  constantemente  reglamenta- 
da la  soberanía  activa,  sin  imponerle,  por  supuesto,  condiciones  o 
limitaciones  contrarias  a  su  esencia  i  objeto. 

El  único  caso  en  que  seria  dado  a  la  soberanía  proceder  revo- 
lucionariamente, esto  es  fuera  de  las  reglas  establecidas,  seria  cuan- 
do estas  mismas  reglas  fuesen  una  remora  insuperable  al  ejercicio 
racional  i  oportuno  de  ella  misma. 

Aquí  cabe  observar  las  equivocadas  apreciaciones  de  La  Tapia 
con  respecto  a  las  leyes  relativas  a  la  soberanía,  vijentes  en  18G2. 
Ni  la  constitución,  ni  la  lei  electoral  aprisionaban  para  sümpre  en 
su*  mallas  el  poder  soberano.  Los  artículos  81  i  82  de  la  lei  funda- 
mental prescribían  un  procedimiento  llano  para  la  reforma  de  la  Car- 
ta, pudiendo  projwnerla  todos  los  que  tenían  la  iniciativa  de  las  leyes. 
La  proposición  de  enmienda  o  reforma  debia  ser  calificada  de  nece- 
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saria  por  el  voto  de  tos  djs  tercios  de  miembros  concurrentes  a  la 
asamblea,  para  ser  considerada  definitivamente  en  las  primeras  se- 
siones de  la  legislatura  en  que  hubiese  renovación.  Con  el  voto  de 
los  dos  tercios  de  los  lejisladorcs  presentes  el  proyecto  de  enmienda 
debía  pasar  a  formar  parte  de  la  constitución. 

En  cuanto  al  reglamento  electoral,  él  no  atacaba  en  manera  algu- 
na la  soberanía,  aunque  dejara  mucho  que  desear  en  orden  a  las 
precauciones  para  evitar  los  abusos  de  las  autoridades  políticas  i 
municipales. 

Es  de  notar  que  al  gabinete  pareció  entonces  cómodo  este  regla- 
mento como  que  mandó  que  con  sujeción  a  sus  preceptos  tuviese  lu- 
gar la  elección  de  la  nueva  asamblea  constituyente. 

I  suponiendo  incongruente  i  absurdo  ese  reglamento,  nada  mas 
fácil  que  promover  su  reforma  en  el  seno  del  congreso. 

Tor  otra  parte,  ¿no  estaban  consagrados  por  la  lei  fundamental 
los  derechos  de  reunión  i  de  petición  i  la  libertad  de  la  prensa,  como 
otras  tantas  salvaguardias  de  la  soberanía  i  otros  tantos  arbitrios  de 
hacer  valer  sus  deseos  i  preparar  el  terreno  para  toda  clase  de  refor- 
mas? Así  pues  ni  la  lei  fundamental,  ni  el  reglamento  de  eleccio- 
nes, ni  lei  ninguna  envolvían  en  mallas  indestructibles  la  soberanía 
de  la  nación;  que  antes  bien  esa  soberanía  habia  dejado  de  ser  una 
simple  abstracción,  para  comenzar  a  ser  un  hecho  desde  que  habia 
recibido  de  la  constitución  i  leyes  secundarias,  una  manera  de  ser, 
un  medio  de  procedimiento,  uu  motor  para  palpitar  i  vivir. 

En  suma,  la  doctrina  de  (pie  la  soberanía  radical,  orijinaria  c  in- 
manente del  pueblo,  está  sobre  toda  lei,  socava  los  cimientos  en  que 
descansan  las  sociedades  civiles,  convierte  la  soberanía  en  un  mons- 
truo intratable,  pone  la  fuerza,  la  veleidad  i  el  capricho  al  nivel  de 
la  razón  i  el  derecho,  i  entrega  los  destinos  de  las  ilaciones  a  los 
azares  de  la  mas  ciega  fortuna. 

Sin  duda  que  al  exajerár  hasta  este  punto  el  principio  de  la  sobe- 
ranía, el  ministro  caído  no  sospechaba  que  discurría  como  un  de- 
magogo, i  solo  pensaba  sentar  clásicamente  los  dogmas  de  fu  fé  de- 
mocrática i  confundir  con  ellos  a  los  que  señalaban  el  decreto  de 
noviembre  como  un  atentado  contra  el  principio  republicano. 

Lo  que  es  verdaderamente  estraño  es  que  La  Tapia  se  dejase  ven- 
cer por  Zí7s*  manifestaciones  de  una  fracción  del  fmrtido  opositor  al 
gobierno,  mientras  creía,  como  lo  aseguró  después  que  el  decreto 
de  noviembre  debía  tener  un  espléndido  resultado.  «.Los  ministros 
signatarios  del  decreto  de  18  de  noviembre  (dijo  en  su  folleto  cita- 
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do,)  hemos  bajado  del  poder  al  principio  de  una  brillante  jornada. 
Hemos  perecido  en  el  desierto  antes  dé  llegar  a  la  tierra  prome- 
tida.» (1G) 

Por  lo  demás  sin  hacer  cómplice  a  la  constitución  de  la  serie  do 
motines  i  calamidades  que  en  cerca  de  dos  años  ocurrieron  bajo  su 
imperio",  reiteramos  el  juicio  que  ya  hemos  espresado  sobre  el  ca- 
rácter i  tendencias  de  esa  lei  fundamental,  obra  de  partidos  apasio- 
nados, que  no  de  estadistas  i  lejisladores  prácticos,  pero  cuya  refor- 
ma pudo  tentar  eficazmente  el  gobierno  por  los  medios  legales  consa- 
grados por  ella  misma,  sin  interrumpir  bruscamente  aquel  ensayo 
de  vida  constitucional  tan  venturosamente  salvado  de  los  escollos 
de  la  guerra  civil  i  en  el  que,  hasta  la  aparición  del  malhadado  de" 
creto  de  noviembre,  habia  fincado  el  gobierno  su  gloria,  su  porvenir, 
rus  títulos  al  respeto  de  los  pueblos  i  la  santa  invocación  para  con- 
jurar las  revoluciones. 

Así  cayó  el  gabinete  de  octubre  sin  dejar  rastro  alguno  en  la 
administración,  apesar  de  la  capacidad  i  competencia  de  sus  miem- 
bros. Un  error  capital  les  hizo  equivocar  el  camino  de  la  tierra  pro- 
metida de  las  reformas,  de  las  nuevas  instituciones  i  de  las  mejoras 
en  todo  sentido.  La  Tapia  pudo  decir  hasta  cierto  punto  con  razón 
— «hemos  perecido  en  el  desierto»;  solo  que  ese  desierto  no  condu* 
cia  a  la  tierra  prometida;  ese  desierto  era  la  situación  crítica  creada 
por  el  decreto  de  noviembre,  cuya  oportunidad  no  conocía  el  país  i 
cuya  forma  irregular  hubiera  servido  de  magnífico  pretesto  a  los 
descontentos  para  lanzarse  a  la  insurrección.  Harto  bien  compren- 
dió La  Tapia  este  peligro.  Desde  su  gabinete  columbró  el  alborozo 
de  los  enemigos  del  gobierno,  i  creyó  adivinar  sus  planes,  al  verles 
contemplar  el  decreto  de  apelación  al  pueblo,  como  un  amuleto  de 
victoria. — Ellos  no  esperan,  ni  sospechan  una  retractación  (dijo  para 
sí).  Pues  amarguemos  su  dulce  llanto.  Deshagamos  estas  bodas  re- 
volucionarias.— I  lanzó  el  decreto  revocatorio  de  22  de  diciembre,  i 
encarándose  a  los  escandalizados  amigos  de  la  Carta,  les  dijo:  «I 
como  no  habéis  arrojado  al  aire  vuestros  sombreros  saludando  el 
decreto  de  22  de  diciembre?  ¿Cómo  lo  habéis  recibido  con  manifies- 

(16)  Hemos  dicho  antes  que  algunos  empleados  1  amigos  del  gobierno  firmaron  actas  para  apo- 
yar el  decreto  de  noviembre.  Pero  como  en  nn  réjimen  do  libertad  o  al  minos  de  tolerancia,  se 
mas  presta  la  palabra  de  los  enemigos  del  gobierno  qnc  la  de  los  amigos,  la  mayor  j  arte  de  las 
actas  favorables  a  dicho  decreto  se  presentaron  cuando  el  gabinete  ticababa  de  retirarlo  i  do 
disolverse.  Asi  sacedlo  con  el  acta  de  la  capital  Santa-Cruz,  qne  lleva  fecha  27  de  diciembre  de 
1 S i!*2 » i  con  la  de  los  distritos  de  Potosí,  Cochabamba  i  Cliza.  Probablemente  fste  tardío  apoyo 
fué  solicitado  por  el  gabinete;  pero  el  no  vino  a  servir  sino  para  sostener  en  el  papel  una  tc-sis  po- 
lítica que  el  gobierno  no  se  atrevió  a  ejecutar. 
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ta  sorpresa  i  con  secreto*  pesar?  Cuando  en  vuestras  nudosas  pro. 
testas  sentabais  las  premisas  de  esa  revolución  qne  suponéis  justi- 
ficada, necesaria,  obligatoria,  no  contabais,  sin  duda,  con  la  abne- 
gación de  los  hombres  del  gabinete  dg  octubre.  Os  hemos  dejado 
desorientados.  Os  hemos  atado  con  los  sagrados  lazos  del  patriotis- 
mo, de  la  moral  i  del  honor.  ¡Romped  ahora  esas  ligaduras!»  (17) 

(17)  Folleto  citado. 


CAPÍTULO  DÉCIMO. 


Nuevo  ministerio. — Benavente. — Reyes. — Urquidi. — Sánchez. — Actos  políti- 
cos i  administrativos.  —  Decreto  sobre  las  tierras  comunarias  i  sobre  el 
tributo  indijenal. — Mirada  retrospectiva. — Examen  de  aquel  decreto. — 
Empresas  diversas. — Batallón  «Injenieros.» — Otras  medidas  de  mejora- 
miento.— Cuestiones  de  límites. — La  cuestión  con  Chile. — Convocación 
estraordinaria  del  congreso. — El  ministerio. — Su  correspondencia  con  el 
gabinete  de  Chile. — El  congreso  de  Oruro. — Mensaje  del  presidente. — Si- 
tuación embarazosa  del  gobierno. — Trabajos  revolucionarios. — Política  in- 
terior.— La  asamblea  autoriza  al  gobierno  para  declarar  la  guerra  a  Chile. 
— Otros  decretos  de  la  asamblea. 


El  mismo  dia  en  que  se  espidió  el  decreto  revocatorio  del  18  de  no- 
viembre, fué  aceptada  la  renuncia  del  gabinete  en  masa  i  nombra  do 
m\  nuevo  personal.  Al  ministerio  de  gobierno,  justicia  i  relaciones 
estertores,  fué  llamado  don  Juan  de  la  Cruz  Benavente;  al  de  hacien- 
da, don  Melchor  Urquidi;  al  de  instrucción  pública  i  culto,  donSera- 
pio  Reyes  Ortiz,  i  fué  autorizado  interinamente  para  el  despacho  de 
la  guerra  el  jefe  de  estado  mayor  jeneral,  don  Juan  Sánchez.  (1) 

No  tenia  el  nuevo  ministerio  la  prestí jiosa  aureola  que  al  princi- 
pio había  rodeado  al  gabinete  de  octubre.  Benavente  i  Reyes  eran 
dos  abogados,  que  mas  añcionados  a  la  política  que  al  foro,  venían 
siguiendo  de  tiempo  atrás  el  torbellino  de  los  negocios  públicos,  con 
aquel  tacto  que  ante  todo  tiene  en  mira  no  comprometerse  demasia- 
do en  las  situaciones  peligrosas,  sin  dejar,  por  tanto,  de  ofrecer  su 
continjentc  de  ideas,  de  consejos  i  de  intrigas,  según  las  circuns- 
tancias. Ambos  eran  soldados  de  la  prensa  política,  i  desde  mui  jó- 
venes habían  entrado  a  servir  empleos  públicos  en  la  escala  admi- 
nistrativa i  judicial. 

La  carrera  pública  de  Benavente  databa  desde  1842,  en  que  fué 
nombrado  adjunto  a  la  legación  de  Bolivia  en  Chile,  de  la  que  fué 
luego  secretario.  Poco  mas  tarde  habia  servido  diversas  judicaturas 

(1)  Decreto  de  22  de  diciembre  fechado  en  Oruro.— Annario  de  1862, 
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en  el  distrito  Litoral,  en  la  provincia  de  Ingavi  i  en  la  ciudad  de  la 
Paz  bajo  la  administración  del  jeneral  Ballivian.  Su  carácter  con- 
temporizador i  transijente  le  aseguró  los  ascensos,  apesar  de  las  al- 
ternatiras  de  la  política;  con  que  vino  a  ser  durante  la  dominación 
de  Belzu,  sucesivamente  oficial  mayor  del  ministerio  de  gobierno, 
cónsul  en  Puno,  encargado  de  negocios  en  la  República  Arjentina  i 
después  en  Chile,  i  ministro  de  relaciones  estcriores  i  de  instrucción 
pública.  Secretario  jeneral  al  principio  del  gobierno  de  Córdova 
i  ministro  de  relaciones  esteriores  i  do  instrucción  en  1857,  Bena- 
ventc  fué  bastante  desgraciado  para  atraer  hacia  sí  las  mas  crudas 
recriminaciones.  Después  de  la  caída  de  aquel  infortunado  jeneral, 
Benavonte  no  desperdició  su  esperiencia  de  los  hombres  i  de  las  co- 
sas de  Bolivia,  i  le  pareció  preferible  servir  i  lisonjear  a  sus  gobier- 
nos i  aun  enredar,  según  conviniera,  desde  tierra  estrafía  al  abrigo 
de  alguna  comisión  o  empleo  diplomático.  Hallábase  en  el  Perú, 
cuando  fué  llamado  al  ministerio  de  relaciones  estcriores,  gobierno  i 
justicia. 

Desde  aquel  país,  tierra  de  asilo  i  de  conspiración  para  los  emigra- 
grados  de  Bolivia  i  doude  por  aquel  tiempo  se  encontraba  Belzu,  el 
mas  temible  enemigo  de  la  administración  de  Ichá,  podía  el  ex-di- 
plomático  boliviano  tender  su  mirada  escrutadora  hacia  la  situación 
de  su  patria  i  comunicar  al  gobierno  el  fruto  de  sus  observaciones 
ya  en  orden  a  la  política  intrigante  del  gabinete  de  Lima,  ya  en 
orden  a  los  planes  i  propósitos  de  los  emigrados  bolivianos,  i  al 
desempeñar  este  papel,  cuidaba  de  ostentar  una  nimia  escrupulosi- 
dad i  un  tacto  finísimo  con  cuyo  arte  pensaba  asegurar  mejor  un 
puesto  diplomático. 

Mas  el  presidente  de  la  República  no  pareció  por  entonces  com- 
prender el  propósito  de  Benaventc,  i  le  llamó  al  ministerio  cabal- 
mente  algunos  dias  después  de  haberse  impuesto  por  revelaciones  de 
aquel  diplomático,  de  ciertos  planes  revolucionarios  de  Belzu.   (2) 

(2)  En  oficio  fechado  en  Tacna  el  19  de  marzo  de  1863.  ( Voz  de  Bolivia  de  9  de  abril  número  52) 
Benaventc  renunció  el  ministerio.  En  ese  oficio  dice  que  después  de  haber  aceptado  la  cartera  de 
gobierno,  justicia  i  relaciones  esteriores,  fnó  designado  para  desempeñar  la  legación  de  Bolivia  cerca 
del  gobierno  peruano,  comisión  que  aceptó  de  buena  voluntad.  Pero  habiéndose  arrepentido  el  de 
Bolivia  de  cetc  paso,  por  no  creer  oportuno  en  aqnellas  circunstancias  constituir  tal  legacía  n 
volvió  a  llamar  a  Bcnavente  al  ministerio,  pero  limitando  su  cartera  por  decreto  de  27  de 
febrero  a  los  ramos  de  gobierno  i  justicia  solamente.  Parece  que  esta  modificación  picó  un  tanto 
el  amor  propio  de  Bcna vento,  que  con  referencia  a  ella  dijo  en  sn  citada  renuncia:  «Miro  con  res- 
peto lo  que  se  consifoia  en  el  supremo  decreto  que  acabo  de  citar  (el  de  27  de  febrero).  Mas  im- 
portando él  nna  variación  a  que  yo  d  ibi  concniTir,  por  el  derecho  que  para  ese  efecto  me  permiten 
los  claros  términos  del  decreto  supremo  del  22  de  diciembre  último,  i  los  mni  precisos  de  mi  acep- 
tación.» 
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Es  verdad  que  en  aquella  época  se  operaba  en  el  gobierno  del  Perú 
un  cambio  importante  en  que  cifró  el  de  Bolina  alguna  esperanza 
de  tranquilidad.  Al  inquieto  jeneral  Castilla,  amigo  i  protector  de 
Belzu,  sucedía  en  la  presidencia  de  la  república  el  mariscal  San 
Román,  cuyo  carácter  pacífico  i  prudente  prometía  a  las  naciones 
Tecinas  una  intelijencia  mas  amistosa  i  cordial. 

En  cuanto  a  los  otros  ministros,  justo  es  decir  que  don  Melchor 
Urquidi  gozaba  de  la  reputación  de  un  patriota  distinguido.  En  di- 
versos puestos  públicos  i  particularmente  en  Jas  prefecturas  de  Po- 
tosí i  Gochabamba  habia  desplegado,  aunque  con  poco  fruto,  una 
gran  actividad,  promoviendo  ya  empresas  de  utilidad  material,  ya 
instituciones  para  el  alivio  de  la  miseria  o  para  el  progreso  intelec- 
tual e  industrial.  La  filantropía,  mas  bien  que  el  talento  i  la  erudi- 
ción, era  el  dote  eminente  de  este  ciudadano,  que  salido  de  las  filas 
modestas  del  pueblo,  habia  llegado  a  labrarse  una  respetable  posición 
social  por  su  honradez,  su  laboriosidad  i  su  constante  deseo  de  hacer 
el  bien  a  su  patria.  A  estas  cualidades  se  mezclaba  cierta  dosis  de 
vanidad.  Urquidi  no  llevaba  en  paciencia  la  censura  de  sus  actos; 
creía  en  su  suficiencia  i  se  resentía  hasta  de  osa  critica  vagabunda 
i  ociosa  que  es  el  pasto  de  que  viren  los  Aristarcos  políticos  en  don- 
de quiera  que  hai  alguna  libertad  para  la  prensa.  Tenia  la  vanaglo- 
ria que  se  mortifica  con  la  critica  de  partido;  pero  no  la  filosofía 
que  se  conforma  con  ella,  o  la  desprecia. 

El  coronel  Sánchez  era  una  brillante  espada,  cuyo  mas  reciente  i 
claro  lustre  habia  sido  adquirido  en  la  campaña  de  San-Juan  i  en 
las  barricadas  de  la  Paz. 

No  era,  sin  embargo,  este  ministerio  quien  hubiera  podido  tron- 
quilizar  los  espíritus,  a  no  concurrir  la  circunstancia  de  la  abroga- 
ción repentina  del  decreto  de  noviembre,  en  virtud  de  la  cual  la 
oposición  quedó  desconcertada  i  vio  desvanecerse  como  el  humo  sus 
proyectos  i  sus  esperanzas. 

El  escándalo  de  la  rebelión  de  la  Paz  i  la  ingratitud  de  aquellos 
militares  que,  perdonados  en  San- Juan,  fueron  abatirse  de  nuevo  en 
las  trincheras  de  aquella  ciudad,  decidieron  al  gobierno,  como  ya 
dijimos  en  otro  lugar,  a  someter  a  juicio  a  los  principales  cabecillas 

Concluye,  stq  embargo,  Benavente  haciendo  votos  por  la  prosperidad  del  gobierno  del  jeneral 
Achá  I  manifestándote  nn  leal  amigo  de  su  administración.  El  gobierno  aceptó  (28  de  marzo)  la 
renuncia  de  Benavente,  añadiendo  qne  sentía  privarle  de  bus  servicio*. 

Oon  respecto  a  la  renuncia  dijo  la  Voz-de  ¡Mirla,  de  9  de  abril:  «Ya  se  verá  en  otro  Ingar  la 
renuncia  del  sefior  Benavente,  anunciada  hace  mncho  tiempo  por  el  brujo  pueblo.  .  .  > 

¿Se  creía  acaso  que  Benavente  estaba  en  connivencia  con  Belzu,  o  qne, -a  lo  menos,  consideraba 
a  la  administración  Achá  en  vísperas  de  caer? 

39 
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de  la  revolución.  Los  militares  fueron  entregados  a  los  tribunales 
establecidos  por  la  ordenanza  militar,  para  ser  juzgados  i  penados 
según  este  código. 

Pero  se  snscitó  la  duda  de  si  el  código  militar  en  la  parte  que 
prescribe  las  penas  de  aplicarse  a  los  delitos  de  rebelión  i  conspira- 
ción, podia  subsistir  sin  chocar  con  el  «artículo  7.°  de  la  constitu- 
ción que  abolia  en  términos  jcncrales  la  pena  de  muerte,  menos  pa- 
ra los  casos  de  asesinato,  parricidio  i  traición  a  la  patria.  A  lo  que 
el  gobierno,  después  de  consultar  a  diveisos  cuerpos  judiciales,  en 
particular  a  la  corte  suprema  de  justicia,  respondió  de  conformidad 
con  la  opinión  de  las  corporaciones  consultadas,  que  los  tales  delitos 
cometidos  por  individuos  del  ejército  estaban,  absolutamente  sujetos 
a  la  jurisdicción  i  penas  establecidas  en  las  ordenanzas  militares,  se- 
gún el  artículo  78  de  la  constitución.  (3) 

Declaración  era  esta  que  amenazaba  de  muerte  menos  a  los  mili- 
tares que  por  entonces  estaban  sufriendo  el  proceso  de  una  rebelión 
consumada,  que  a  los  que  en  adelante  quisieran  atentar  contra  el 
orden  público  i  la  estabilidad  del  gobierno,  en  la  errónea  confianza 
de  tener  garantida  la  vida  por  la  lei  fundamental. 

VA  gobierno,  mas  tranquilo  ya,  pensó  en  trabajar.  I  a  la  verdad, 
la  tarea  de  la  administración  se  habia  hecho  mucho  mas  pesada  des- 
de que  el  azote  de  la  guerra  civil  desencadenada  en  1862,  habia  des- 
concertado mas  i  mas  el  réjimen  administrativo,  dando  golpes  morta- 
les a  la  hacienda  pública,  i  habia  suspendido  los  trabajos  de  utilidad 
jeneral,  abatido  el  espíritu  de  empresa  i  aumentado  en  muchos  gra- 
dos la  desmoralización  en  todo  sentido. 

T)c  aquí  se  siguieron  diversas  medidas  con  que  el  ministerio 
de  hacienda  creyó  poder  restaurar  un  poco  el  exhausto  tesoro  del 
estado. 

A  los  tesoreros  i  fiscales  de  hacienda  se  dieron  nuevas  instruccio- 
nes para  la  ejecución  de  los  créditos  atrasados  del  erario.  (4)  Por 
decreto  de  5  de  febrero  se  suspendió  el  pago  de  todas  las  pensiones 
decretadas  por  las  administraciones  anteriores  i  por  la  actual,  has- 
ta que  el  consejo  de  estado  examinase  el  titulo  de  ellas  e  informase 
'sobre  su  mérito.  (f>) 

(:t)  Annorio  de  1863. 

(4)  Decreto  tic  6  do  febrero,  Antmrio  dii  18t»3.  Según  los  estados  del  tribunal  jencrol  de  valor**, 
formados  en  lPfi'2,  de  los  qne  se  hace  mérito  en  este  decreto,  el  importe  de  los  créditos  atrasado* 
del  fisco  alcanzaba  en  aqnclla  fecha  a  la  puma  do  1. .VI, A70  resos  seis  reales.  Debe  tenerse  pre- 
stente, no  atetante,  qne  esta  smna  ro  estaba  acumulando  desde  algunos  años  antes. 

(5)  El  fniulamento  de  este  decreto  fné  haber  nn  déficit  de  203  mil  pesos  en  el  presnpnesto  para  18«5- 
pegnn  la  memoria  de  hacienda  de  don  Rn.lccindo  Carvajal  presentada  en  1862.  A  lo  que  debía  agre»- 
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Siguiendo  la  costumbre  de  dar  Terdaderos  decretos  lej  isla  ti  vos 
con  cargo  de  hacerlos  sancionar  mas  tarde  por  el  congreso,  se  esta- 
bleció por  el  ministerio  de  hacienda  nn  impuesto  de  dos  reales  por 
cada  cesto  de  coca  que  se  estrajera  de  los  yungas  de  Yandiola  i  de 
la  quebrada  del  Rosario  o  Chulumani.  También  se  acometió  un 
nuevo  arreglo  para  el  remate  de  diezmos,  a  fin  de  hacerlos  mas  pro- 
ductivos para  el  Estado,  sin  perjuicio  de  la  lei  de  1.°  de  julio  de 
1861  que  mandó  su  conversión  en  una  contribución  directa,  pero 
que  habia  quedado  sin  ejecutarse  por  la  serie  de  revueltas  que  se 
han  referido.  En  fin  como  una  gran  medida  política  i  económica,  dic- 
tó el  gobierno  el  decreto  de  28  de  febrero  sobre  repartimiento  i  ven- 
ta de  las  tierras  llamadas  de  comunidad  i  sobre  la  reforma  del  tri- 
buto indijenal,  materia  de  que  creemos  oportuno  dar  algunos  ante- 
cedentes en  este  lugar. 

Nada  ganó  la  raza  aborí  jene  del  Alto  i  Bajo  Perú  con  el  hecho 
brillante  de  la  independencia  de  estas  colonias.  Abyecta,  ignorante, 
maltratada  i  recelosa,  esa  raza  vio  con  cierta  desconfianza  consumar- 
se la  gran  revolución  en  que  tantas  i  tan  hermosas  esperanzas  cifraron 
los  criollos  o  descendientes  de  los  conquistadores.  I  esto  era  natural 
i  lójico,  puesto  que  la  casta  indijena,  esclavizada  i  espío tada  inhu- 
manamente por  la  criolla,  mal  podía  hacer  causa  coinnn  con  ella;  i 
si  algún  pensamiento  acariciaba,  era  el  de  librarse  enteraftiente  do 
la  dominación  de  una  raza  que  venida  siglos  atrás  de  un  mundo  des- 
conocido, trastornó  el  patriarcal  imperio  de  los  incas  i  se  apropió 
orgnllosa  sus  inmensas  ruinas. 

Después  de  la  gran  insurrección  indijena  de  1780,  que  tantos 
estragos  causó  a  las  poblaciones  peruanas,  (0)  la  gran  masa  de  los 
indios  permaneció  pasiva,  i  solo  por  excepción  i  merced  al  engaño,  a 
la  violencia,  al  incentivo  de  la  rapiña  i  aun  a  la  secreta  esperanza  do 
hacer  desaparecer  la  raza  conquistadora,  mezcláronse  algunas  tur- 
bas de  orijinarios  en  la  guerra  de  independencia  de  los  colonia*?, 
alternando  algunos  con  rara  facilidad  entre  los  dos  partidos  que  se 
disputaban  el  triunfo.  La  guerra  de  la  independencia  dé  las  colo- 
nias fué,  pues,  para  el  indio  una  división  intestina  en  la  familia 

garse  el  quebranto  de  mas  200,000  pesos  ocasionado  por  la  rebelión  de  agosto.  «En  semejante  si- 
tuación, decía  el  tercer  considerando  de  este  decreto,  el  Erario  nacional  no  paede  continuar  hacien- 
do erogaciones  indebidas,  como  las  pensiones  meramente  gratuitas,  qne  en  toda  la  república  alcan- 
zan a  una  considerable  cantidad»,,... 

(6)  Ka  digno  de  consultarse  en  este  pnnto  el  «Diario  de  los  sucosos  del  cerco  de  la  cindad  de  la 
Par.  en  1781,  basta  la  total  pacificación  de  la  retalion  jeneraldel  Peni»  por  el  brigadier  de  los  rea- 
les ejércitos  don  Sebastian  de  Seguróla.  Se  halla  inserto  en  el  «Archivo  boliviano— Colección  de  do- 
cumentos relativos  a  la  historia  do  Bollvia,  durante  la  ópo.^n  colonial*  etc.  publicado  por  don 
Vicente  Ballirian  i  Roxas.  Tomo  1.°— farte  1872. 
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de  sus  opresores,  ¿Qué  a  él  de  la  libertad  de  los  criollos?  No  eran 
ellos  los  señores  del  suelo  i  los  que  aprovechaban  sus  riquezas?  No 
eran  ellos  los  poseedores  de  la  sangre  i  de  las  tradiciones  de  los 
conquistadores?  Qué  debia  esperar,  pues,  el  indio  de  la  independen- 
cia política  que  buscaban  sus  dominadores  inmediatos?  Quizás  ma- 
yor opresión,  nuevas  gabelas  i  nuevos  sufrimientos. 

I  así  fué  en  efecto.  lia  historia  de  40  años  de  independencia  en  el 
Alto  Perú  nos  muestra  todavía  al  indio  colocado  en  la  última  grada 
de  la  escala  social,  sin  propiedad  i  sin  cultura,  entregado  a  la  mas 
extravagante  mezcla  de  supersticiones  paganas  i  de  prácticas  cristia- 
nas, libre  e  igual  a  los  demás  según  la  lei,  esclavo  i  el  último  de 
todos,  según  el  hecho;  siervo  del  estado,  a  quien  paga  un  tributo 
personal  degradante;  siervo  de  la  iglesia,  a  cuyos  pastores  presta 
gratuitos  servicios;  siervo  del  ejército,  a  cuyas  campañas  i  manuten- 
ción se  le  hace  contribuir  por  fuerza  con  sus  acémilas,  su  forraje  i 
el  fruto  de  sus  labores  agrícolas;  siervo  de  todos,  porque  todos  le  des- 
precian i  le  explotan. 

Algunos  hombres  de  estado  pensaron,  sin  embargo,  desde  las  cam- 
pañas de  la  independencia  del  Perú,  preparar  la  rejeneracion  de  la 
raza  indijeua  hasta  incorporarla,  como  un  elemento  vivo  i  fecundo, 
en  el  nugvo  sistema  de  vida  política  i  social  enjendrado  por  la  inde- 
pendencia. 

Comprendiendo  que  para  llegar  a  este  fin  seria  conveniente  digni- 
ficar al  indio  con  el  derecho  de  propiedad  territorial,  i  estimularle  al 
trabajo  i  a  la  adquisición  de  nuevos  goces  sociales,  el  Libertador  Si- 
món Bolívar  dictó  en  Trujillo  el  decreto  de  8  de  abril  de  1824, 
en  el  cual  dispuso  que  las  tierras  de  comunidad  pasasen  al  pleno 
dominio  de  sus  actuales  poseedores.  Poco  después  en  el  Cuzco  el 
mismo  Libertador,  no  bien  seguro  de  la  oportunidad  inmediata  de 
un  decreto  tan  radical,  lo  modificó  i  reglamentó  por  el  de  4  de  ju- 
lio de  1825,  en  el  que  dispuso  que  la  adjudicación  de  tierras  en 
propiedad  debia  hacerse,  no  según  la  posesión  actual  de  cada  indio, 
sino  a  razón  de  un  topo  por  cada  indíjena  en  los  lugares  pingües  o 
regados,  i  de  dos  topos  en  los  estériles  o  sin  riego,  añadiendo  la  pro- 
hibición de  enajenar  estas  tierras  hasta  el  año  de  1850.  (7)  I  toda- 
vía en  182G  se  suspendió  la  ejecución  de  estos  decretos  por  una  lei 
del   congreso  constituyente  de  Bolivia,  que  mandó  como  una  medida 

(7)  Un  tapo  equivale  n  2,000  Taras  cuadrada».  La  adjudicación  era  pues,  sumamente  mezquina. 
Por  hacer  ostensiva  la  propiedad  al  mayor  número  de  indio»,  este  decreto   introdujo  dificultades 
casi  insuperables  para  su  ejecución,  no  siendo  la  menor  la  clasificación  i  mensura  de  inmensos  te- 
rrenos poseídos  en  la  mayor  parte  por  indios. 
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previa,  que  los  prefectos  informasen  sobre  el  censo  de  la  población 
iudíjena  i  la  cantidad  de  terrenos  sin  ocupación,  lo  que  importaba 
diferir  por  muchos  años  esta  reforma. 

La  asamblea  constituyente  de  1831  puso  a  la  orden  del  dia  esta  in- 
teresante cuestión,  i  procuró  resolverla  por  la  leí  de  28  de  octubre, 
que  declaró  en  favor  de  los  indijenas  la  absoluta  propiedad  de  los 
terrenos  poseidos  por  ellos  durante  mas  de  diez  años,  i  facultó  al  go- 
bierno del  jeneral  Santa  Cruz  para  dictar  los  reglamentos  de  eje- 
cución. 

Santa  Cruz  que,  sin  poder  ocultar  el  tinte  de  su  sangre  indi  jen», 
pretendía  hacerse  el  representante  mas  caracterizado  de  la  raza  india, 
no  creyó  oportuno  poner  por  obra  esa  lei,  i  en  1838  prohibió  termi- 
nantemente la  enejenacion  de  los  terrenos  dados  en  propiedad  por 
la  lei  de  1831,  i  declaró  nulas  las  transacciones  que  se  hubiesen  ce- 
lebrado en  virtud  de  ella. 

¿Tenia  esta  disposición  por  objeto  amparar  a  los  indijenas  contra 
el  fraude  i  la  codicia  de  los  que  quisieran  obtener  sus  propiedades 
a  poca  costa?  O  eludir  en  el  fondo  la  lei  de  1831  i  conservar  siempre 
el  sistema  comunario  entre  los  indios? 

Nada  improbable  nos  parece  esta  última  hipótesis,  atento  el  ca- 
rácter de  Santa  Cruz  i  los  planes  políticos  que  desde  años  antes  le 
traían  preocupado  i  absorto. 

Hijo  de  india,  educado  en  los  principios  de  la  civilización  curo- 
pea,  había  llegado  a* imajinar  un  sistema  misto  de  política  i  de 
organización  social,  al  que  se  lisonjeaba  de  poder  amoldar  los  hetc- 
rojéneos  elementos  acumulados  i  mezclados  desde  la  conquista  en 
los  pueblos  peruanos.  Sabia  que  el  sistema  comunario,  i  no  el  de  la 
propiedad  individual,  habia  re j ido  durante  la  dominación  de  los  In- 
cas, aun  en  el  tiempo  de  su  mayor  auje  i  poderío.  (8)  Cou  la  vanido- 
sa complacencia  del  que  indaga  los  hechos  de  ilustres  abolengos, 
habia  aprendido  hasta  las  fantásticas  leyendas  que  referían  las  gran- 
dezas del  imperio  de  los  Incas,  i  no  es  estraño  que  abrigase  cier- 
to respeto  a  sus  instituciones  fundamentales. 

Sabia  también  que  la  España  misma,  consumada  la  conquista  i 
para  mejor  asegurarla,  quiso  continuar  el  sistema  comunario  entre 
los  indijenas. 

(8)  Los  modernos  comunistas  han  elevado  a  los  ostros  este  sistema,  que  consideran  como  ana 
]jrneba  práctica  de  la  bondad  de  sus  ideas.  Ni  lia  faltado  economista  ilustrado  (ahi  está  el  señor 
Flores  "Estrada  en  irn  Curso  <if  Economía  Política)  quo  dejándose  sorprender  por  las  brillantes  p«- 
ra  tojas  del  socialismo,  ha  sostenido  la  tesis  de  que  la  tierra  no  es  apropiable  i  ha  rendido  parias  al 
comunismo  territorial  de  los  peruanos,  -  Véase  la  nota  G. 
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No  volvió  a  tratarse  de  esta  materia  hasta  que  en  1842  el  presi- 
dente jeneral  Baliivian,  por  uua  simple  circular  de  14  de  diciembre, 
declaró  ser  propiedad  del  estado  los  terrenos  poseídos  por  indios, 
considerando  a  los  poseedores  como  enfitéutas  i  obligados  por  tanto 
a  continuar  pagando  su  tributo  al  estado.  En  la  misma  circular  dic- 
tó ademas  algunas  reglas  para  la  resolución  de  los  litijios  relativos  a 
la  posesión  de  las  tierras  de  comunidad. 

Desde  entonces  los  gobiernos  no  pensaron  ya  sino  en  arreglar  el 
tributo  enfitéutico  de  los  indijenas,  en  facilitarles  la  resolución  de 
sus  frecuentes  litijios  sobre  posesión,  i  en  otras  medidas  dictadas 
por  la  equidad  a  favor  de  esta  raza,  pero  abandonadas  por  la  indi- 
ferencia. 

Al  tomar  la  cartera  de  hacienda  Urquidi  se  dio  prisa  a  realizar 
algunas  de  las  reformas  que  ya  habia  iusiuuado  en  dos  impresos  su- 
yos (y)  i  para  las  cuales  se  creía  suficientemente  preparado. 

Wn  pensar  talvez  que  se  atribuía  el  papel  de  lejislador  i  atropclla- 
ba  los  preceptos  de  la  constitución,  dio  pues  el  decreto  de  28  de  fe- 
brero sobre  repartimiento  de  las  tierras  de  indijenas  i  baldías,  con 
cuya  ejecución  se  prometía  mejorar  en  gran  manera  la  condición  de 
la  raza  aborijenc  i  la  situación  de  la  hacienda  pública.  (10)  En  conse- 
cuencia, por  ese  decreto  se  mandó  poner  en  vijencia  el  de  4  de  julio  de 
1825  dado  en  el  Cuzco  por  el  Libertador  Simón  Bolívar,  debiendo  ad- 
judicarse en  propiedad  a  los  indijenas  llamados  forasteros  dos  to- 
pos de  tierra  en  los  lugares  pingües  i  cnatro  en  los  estériles,  i  se 
mandó  igualmente  ejecutar  la  lci  de  28  de  setiembre  de  1831,  qne, 
como  ya  dijimos,  declaró  a  los  contribuyentes  orjjinarios,  propieta- 
rios de  las  tierras  que  poseían  pacíficamente  desde  mas  de  10  años, 
pero  debiendo  entenderse  para  los  efectos  de  esta  lei,  que  la  pose- 
sión actual  de  Ips  orijinarios  se  estimaría  de  tres  topos  en  tierras 
regadas,  i  do  seis  en  tierra  sin  riego.  Estas  propiedades  no  podrían 
ser  euajeuadas  por  los  indios  sino  cuando  supiesen  leer  i  escribir. 

La  i  tierras  sobrantes  de  los  iudijenas,  vacantes  i  baldías  debían 
venderse  en  pública  suhhasta  sobre  la  base  de  su  tasación. 

Todos  los  terrenos  debían  ser  mensurados  i  tasados  por  jeó metras 
nombrados  al  efecto. 

El  decreto  abrazó  todavía  otras  disposiciones,  mandando  separar 
en  cada  cantón  tres  fanegadas  de  tierra  regada  o  seis  de  tierra  sin 

(9)  «Bases  parala  reforma  de  la  hacieuda  i  contabilidad  pública  de  Solivia.» — clndicacíoiicá 
sobre  Hilanzas  i  «istrtna  renti*tico%»  son  loa  títulos  de  ¿nabo»  impresos. 

flO)  «Tara  evitar  la  baucarota  i  sus  funestas  consecuencias»  decia  nno  de  loe  considerandos  del 
(kcxx-to. 
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riego,  para  costear  escuelas  de  varones,  i  otras  tantas  para  escuelas 
de  mujeres,  cuyos  edificios  serian  construidos  con  el  trabajo  perso- 
nal i  materiales  suministrados  por  los  vecinos.  Establecidas  las  es- 
cuelas, los  indios  quedaban  obligados  a  colocar  en  ellas  a  sus  hijos, 
bajo  la  multa  de  uno  o  dos  pesos  por  cada  hijo  que  faltase.  Se  im- 
puso también  a  los  indios  la  oblhjacion  de  construir  en  sus  propieda- 
des, dentro  de  un  año,  casas  cómodas,  espaciosas  ¿aereadas  bajo  la  mul- 
ta de  diez  pesos  aplicables  a  los  fondos  de  los  mhmos  establecimientos 
(las  escuelas). 

Por  último,  se  mandó  en  el  mismo  decreto  la  acuñación  de  mcdn- 
llas  de  oro  con  el  busto  de  Bolívar  i  la  inscripción — «premio,  a  la 
intelijencia  i  actividad  en  el  servicio  público:  año  de  1803» — ,  la.* 
cuales  se  destinaban  para  recompensar  a  los  jeómetras,  a  los  apode- 
rados fiscales  i  asociados  que  desempeñasen  mejor  i  en  menos  tiem- 
po su  encargo,  i  a  los  jefes  políticos  que  hicieran  edificar  las  escue- 
las de  que  se  ha  hecho  mérito,  con  mayor  comodidad  i  en  el  menor 
tiempo  posible.  «Este  premio  (continuaba  diciendo  el  decreto)  so 
usará  al  pecho  por  medio  de  una  cinta  tricolor  prendida  en  el  ojal 
del  frac.» 

De  propósito  hemos  tomado  en  cuenta  hasta  las  nimiedades  de 
este  decreto,  porque  ellas  juntamente  don  los  puntos  esenciales,  de- 
finen exactamente  al  hombre  público  que  concibió  aquella  reforma. 

Entusiasmo  que  todo  lo  abrazaba;  anhelo  impaciente  por  el  bien  i 
destinado  a  no  hacer  nada  por  hacer  demasiado;  ideas  confusas  i 
muchas  veces  erróneas  sobre  los  medios  de  reformar  i  sobre  las  mis- 
mas reformas;  una  alma  mas  saturada  de  ilusiones  que  de  espericn- 
cia,  mas  amiga  de  adornar  la  realidad  que  de  estudiarla  a  fondo; 
una  cabeza  apretada  de  proyectos  i  donde  por  lo  mismo  apenas  cam- 
bian escasos  arbitrios  de  ejecución:  todo  esto  era  el  ministro  de  ha- 
cienda. Pero  es  evidente  que,  si  con  todo  esto  tiene  sobrado  el  hom- 
bre público  para  hacer  aplaudir  sus  intenciones  i  escusar  sus  tro- 
piezos, no  tiene  lo  bastante  para  obrar  la  rejeneracion  de  un  pue- 
blo. 

ConsideVaudo  al  indio  boliviano  bajo  un  punto  de  vista  ideal,  Ur- 
quidi  ensayaba  con  el  lo  que  no  se  habría  atrevido  a  ensayar  con  la 
población  mas  adelantada  de  Bolivia,  lo  que  apenas  se  ve  hoi  prac- 
ticado en  alguno  que  otro  pueblo  de  los  mas  civilizados  del  mundo, 
como  es  imponer  a  los  vecinos  de  cada  comunidad  o  municipio  la 
obligación  de  edificar  i  costear  directamente  sus  esencias. 

Al  indio,  pobre,  habituado  a  vivir  en  una  miserable  choza  i  a  con- 
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sumir  en  el  día  el  fruto  de  su  cuotidiano  trabajo,  se  le  imponía,  con 
solo  reconocérsele  la  propiedad  de  un  corto  lote  de  tierra,  la  obliga- 
ción de  construir  en  el  primer  año  casas  cómodas,  espaciosas,  aereadas, 
es  decir,  la  obligación  de  vivir  mejor,  dejándole,  no  obstante,  sujeto  a 
pagar  un  tributo  al  estado  en  su  nueva  calidad  de  propietario;  (11) 
lo  cual  añadido  a  la  obligación  de  construir  la  escuela  vecinal,  a  la 
de  privarse  del  trabajo  de  sus  hijos  mientras  estuviese»  en  la  es- 
cuela, i  a  k  prohibición  de  vender  sus  tierras,  a  menos  de  saber  leer 
i  escribir,  prohibiciou  que  implicaba  naturalmente  la  de  hipotecar- 
las para  adquirir  recursos  i  medios  de  trabajo,  hacia  panto  menos 
que  imposible  la  reforma  decretada. 

Por  último,  todavía  era  irrealizable  el  decreto  en  la  parte  mate- 
rial de  mensurar,  tasar  i  plauogratiar  una  inmensa  estension  de  te- 
rritorio como  es  la  ocupada  por  los  indios,  i  como  la  que  comprende 
las  tierras  baldías;  i  esta  operación  debía  practicarse  en  el  término 
de  cuatro  a  seis  meses  en  un  país  que  apenas  tiene  jeómetras  i  me- 
nos tiene  caminos  i  medios  de  viajar  cómodamente  por  su  escabrosa 
i  estensa  superficie. 

En  el  mes  de  mayo  de  aquel  año  el  gobierno  convocó  estraordi na- 
namente al  congreso  en  Oruro  con  el  propósito  que  luego  indicare- 
mos. El  congreso  tomó  en  consideración  el  decreto  de  26  de  febrero 
sobre  venta  i  repartimiento  de  tierras  de  indíjenas,  i  lo  abrogó  lisa 
i  llanamente.  La  cuestión  económica  i  social  que  el  decreto  se  pro- 
ponía resolver,  quedó  suspensa.  El  ministro  Urquidi  pudo  decir  co- 
mo Mendoza  de  la  Tapia:  hemos  perecido  en  el  desierto  antes  de 
de  llegar  a  la  tierra  prometida. — Pero  Urquidi  conservó  aun  la  car- 
tera ítinisterial. 

Al  ver  medianamente  tranquila  a  la  república,  i  al  gobierno  en 
buena  disposición  para  acojer  las  empresas  de  pública  utilidad,  al- 
gunos especuladores  pensaron  en  abrir  vías  de  comunicación  con  el 
auxilio  de  privilejios  i  concesiones  de  parte  del  estado.  Siendo  una 
necesidad  de  primer  orden  facilitar  el  tránsito  desde  el  puerto  de 
(1obija  hasta  los  apartados  pueblos  de  Potosí  i  de  Sucre,  habia  exci- 
tado el  gobierno  a  los  empresarios  particulares  para  que  pVesentaseu 
proyectos  de  una  vía  carretera.  Diversas  propuestas  fueron  hechas 
entonces;  pero  la  mayor  parte  con  condiciones  tan  onerosas,  que 

(ll)  151  articulo  4.°  ilecia:  «mientras  la  representación  nacional  dispone  la  cnota  que  deben  sa- 
tisfuoer  lo*  contribuyentes  orijinarlos  i  los  forasteros,  la  de  los  primeros  será  la  misma  que  hoi 
pu.ntn  en  cada  localidad  o  distrito,  I  la  do  los  segundos  a  quienes  se  den  tierras,  será  la  mitad, 
t'sccpto  donde  unos  i  otros  tengan  igual  asignación,  en  los  que  la  cuota  que  deben  satisfacer  los  ul- 
timo* será  la  que  ]Mgan  los  orijinarlos.» 


DE  BOLIVIA  307 

fué  preciso  desecharlas.  Fué  aceptada  como  la  menos  gravosa  la  pro* 
posición  de  Forastal  i  C.a  (12) 

Aunque  esta  empresa  no  pedia  suma  alguna  de  dinero  al  estado, 
solicitaba  en  cambio  un  privilejio  por  25  años,  para  que  nadie  pudie- 
ra establecer  en  la  misma  dirección  camino  de  hierro,  de  Tapor  o  de 
sangre.  Pedia  también  que  se  le  adjudicase  por  el  mismo  tiempo  el 
usufructo  de  los  terrenos  pertenecientes  al  dominio  público  en  el 
trayecto  del  camino  con  el  fondo  o  ancho  de  diez  cuadras  a  cada  la- 
do de  él,  i  la  libre  esportaciou  de  ios  metales  que  se  encontrasen  den- 
tro del  camino  i  terrenos  adjudicados.  Al  terminar  los  25  años,  el 
estado  podría  tomar  la  empresa  por  su  cuenta,  previa  devolución  de 
los  capitales  empleados  en  ella.  I  todo  esto  fué  acordado  por  el  go- 
bierno para  abrir  una  simple  vía  carretera  entre  la  costa  boliviana  i 
dos  de  las  poblaciones  mas  importantes  del  interior,  en  circunstan- 
cias que  ya  el  vapor  animaba  con  su  trompa  vivificante  los  campos  i 
mercados  de  mas  de  una  república  vecina,  llamando  la  atención  de 
los  hombres  públicos  como  ájente  del  progreso  i  aliado  del  orden 
i  de  la  paz. 

Otra  empresa  análoga  se  formó  para  construir  también  una  ca- 
rretera desde  la  ciudad  de  la  Paz  hasta  Tacna,  contando  con  alcan- 
zar la  cooperación  del  Perú,  por  cuanto  el  camino  debia  atravesar 
territorios  de  las  dos  potencias. 

Creyendo  hacer  mucho  concedía  el  gobierno  monstruosos  privilc- 
jios,  pues  que  entregaba  las  vías  ordinarias  de  comunicación  i  en 
consecuencia  los  mas  caros  intereses  del  país  a  la  codicia  de  algunos 
especuladores  particulares. 

Por  el  contrato  celebrado  para  lu  apertura  de  este  camino  se 
estipuló,  entre  otras  cosas,  que  los  concesionarios  tendrían  «el  dere- 
cho esclusivo  del  camino  por  el  término  de  50  años,  contado  desde 
el  día  en  que  se  haya  terminado  todo  el  trayecto  desde  Tacna  hasta 
la  Paz,  siu  que  en  dicho  tiempo  ningún  otro  pueda  establecer  por  la 
misma  vía  camino  de  hierro,  de  vapor  o  de  sangre.»  Se  concedió 
ademas  a  la  empresa  «el  mismo  derecho  esclusivo  a  las  vías  de  la 
Paz  a  Oruro  i  a  otras  que  les  convenga  abrir  en  ambos  departamen- 
tos.» Una  tarifa  aprobada  por  el  gobierno  (anadia  el  contrato)  de- 
terminará los  precios  de  conducción  de  personas  i  trasportes  de 
mercaderías. ...  La  sociedad  cobrará  un  peaje  igual  al  que  actual- 
mente se  paga  en  los  puentes  del  Desaguadero  i  Nazacara;  i  podrá 
otorgar  por  precios  convencionales  el  uso  de  los  caminos  a  los  parti- 

(12)  Resolución  de  14  de  febrero. — Anuario  de  1863, 
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ciliares  que  quieran  tener  carros  o  coches  de  su  propiedad. . . .   E 
gobierno  adjudica  a  ln  sociedad  todos  los  terrenos  baldíos  del  esta- 
do, comunidad  o  públicos,  qne  se  encuentren  sobre  las  vías  carrete- 
ras en  toda  su  lonjitud,  con  diez  cuadras  de  ancho  sobre  cada  lado 
del  camino,»  etc. 

Después  de  sancionar  esta  empresa  el  gobierno  autorizó  al  jefe 
político  de  la  Paz  para  que  por  cuenta  del  tesoro  de  instrucción  de 
aquel  departamento,  tomase  50  acciones  de  la  compañía. 

Mientras  que  estas  empresas  miraban  al  occidente  de  Bolivia  i 
tcuian  por  objeto  facilitar  el  movimiento  hacia  el  Pacífico,  otras 
teudian  sus  miradas  al  oriente,  donde  se  dilata  esa  inmensa  red  de 
vías  fluviales  que,  vaciándose  las  unas  en  las  otras,  van  a  rematar 
cu  el  Atlántico,  hacia  el  Sur  por  el  hermoso  Plata,  i  hacia  el  Norte 
por  el  majestuoso  Amazonas. 

En  efecto,  por  aquel  tiempo  se  formo  en  Cochabamba  una  socie- 
dad para  la  construcción  de  un  camino  de  acémilas  desde  esta  ciu- 
dad al  puerto  de  Molcto,  situado  sobre  el  rio  Sécuri,  que  es  tributa- 
rio del  Mamoré  i  posee  uu  regular  caudal  de  aguas  i  una  corriente 
bastante  cómoda  para  la  navegación. 

A  principios  del  mes  de  junio  se  otorgó  también  pr  i  vi  lejío  a  una 
compañía  noi te-americana  para  el  establecimiento  de  una  línea  de 
coches  i  carros  de  flete  de  la  ciudad  de  Cochabamba  a  los  próximos 
valles  de  Cliza  i  Quillacollo,  i  otro  privilegio  de  prefercucia  por  el 
tanto  «sobre  los  demás  caminos  de  la  república  en  que  pudieran  es- 
tablecerse iguales  lineas.» 

Merece  mencionarse  la  empresa  para  navegar  el  lago  Poopo  situa- 
do cu  el  centro  del  departamento  de  Oruro,  i  el  rio  Desaguadero  que 
desemboca  en  dicho  lago  i  tiene  su  orí  jen  en  el  Titicaca. 

No  faltaron  suscritores  en  los  primeros  tiempos  para  algunas  de 
estas  empresa?.  En  Cochabamba,  en  Oruro,  en  la  Paz,  cu  Santa-Cruz 
i  otros  departamentos  se  formaron  listas  de  suscricion,  i  a  tomar  a 
lo  serio  el  entusiasmo  de  los  primeros  suscritores,  se  habria  podido 
abrigar  la  esperanza  de  ver  realizadas  en  breve  aquellas  obras.  Pero 
la  falta  de  hombres  euérjico3  i  constantes  al  frente  de  estas  compa- 
ñías, el  temor  de  continjencias  futuras,  estudios  i  esploracioncs  que 
se  resentían  de  lijereza,  i  la  errónea  idea  que  muchos  concibieron 
sobre  la  inmediata  utilidad  de  aquellas  empresas,  dieron  al  través 
con  las  mas  de  ellas,  a  poco  de  ser  pomposamente  iuiciadas,  habien- 
do la  mas  feliz  alcanzado  apéuas  a  comenzar  sus  trabajos.  (13) 

(U;)  Tal  sucedió  con  la  eociotkul  del  Sócuri,  que  encargó  por  contrato  la  construcción  del  caiuiuo 
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En  medio  de  estas  concesiones  hechas  al  destajo  i  sin  preusion, 
el  gobierno  quiso  por  su  parte  hacer  algo  directamente  i  de  una  ma- 
nera mas  eñcaz  para  el  mejoramiento  de  las  vías  públicas.  Creó  el 
batallón  injenieros  destinado  a  ocuparse  en  la  apertura  de  caminos 
i  en  otras  obras  de  utilidad  común.  (14) 

Se  hizo  reconocer  como  jefe  honorario  de  este  cuerpo  al  mismo 
presidente  de  la  república.  Se  estableció  que  el  servicio  seria  abso- 
lutamente voluntario;  que  el  haber  de  cada  plaza  seria  el  mismo  de 
los  cuerpos  de  infantería  con  el  sobresueldo  mensual  de  tres  pesos 
a  los  individuos  de  tropa.  Todos  los  dias,  escepto  los  de  fiesta,  el  ba- 
tallón «Injenieros»  debia  trabajar  una  hora  por  la  mañana  en  el  ejer- 
cicio de  una  arma  o  en  evoluciones  militares,  i  tres  horas  por  la  ma- 
ñana i  otras  tres  por  la  tarde  en  las  labores  a  que  se  le  destinaba.  Ta- 
ra formar  i  dotar  desde  luego  este  cuerpo  se  disminuyeron  las  colum- 
nas de  guarnición  de  diferentes  capitales,  haciendo  pasar  a  «Injenie- 
ros» la  tropa  dada  de  baja.  El  batallón  debia  comenzar  con  cuatro 
compañías  de  a  50  individuos  cada  una. 

El  pensamiento  de  esta  institución  fué  obra  del  ministro  Ur- 
quidi  el  cual  recordaba  las  grandes  vías  construidas  por  los  ejér- 
citos con  que  la  antigua  Roma  marchó  arrollando  los  obstáculos 
de  la  tiaturaleza  i  domeñando  a  los  pueblos  bárbaros,  i  recordaba 
igualmente  los  trabajos  ejecutados  por  los  grandes  ejércitos  de  Eu- 
ropa hasta  la  mas  reciente  .época.  «Los  caminos  que  posee  la  re- 
pública (dijo  Urquidi  en  el  decreto  de  fundación  del  batallón  Inje- 
nieros) con  escepcion  de  raui  pocos,  son  los  mismos  que  existieron  cu 
tiempo  de  la  conquista,  sin  que  I03  gobiernos  havau  hecho  esfuerzo 
alguno  para  mejorarlos.   (15) 

Veamos  otras  tentativas  de  mejoramiento  hechas  por  el  ministerio 
que  nos  ocupa.  El  sistema  de  correos  era  digno  del  sistema  de  cami- 
nos. El  ministro  accidental  de  gobierno  don  Morcialano  Cárdenas 
introdujo  (decreto  de  21  de  febrero  de  1868)  la  reforma  del  franqueo 
previo  de  la  correspondencia  por  medio  de  estampillas. 

Un  proyecto  de  código  de  policía,  que  el  gobierno  crcia  de  abso- 

qiic  ya  liemos  indicado,  mediante  el  fondo  de  80,000  pesos.  Agotado  este  fondo  i  aun  no  concluido 
uft  camino,  decayó  el  entusiasmo  de  los  socios,  quedando  la  empresa  indefinidamente  suspendida, 

£1  ánico  privilejio  qne  llegó  a  realizarse,  aunque  en  una  liiuitadisima  escala,  fué  el  de  la  linea 
de  carruajes  que  subsiste  hasta  hoi,  desde  la  ciudad  de  Cochabamba  hasta  las  Tillas  de  Aranl  i  Qut- 
llacollo. 

(14)  Decretos  de  24  de  febrero  i  de  21  de  mano  de  188.1.  Anuario  cft. 

(15)  Este  aserto  habría  sido  exacto,  a  ser  verdad  que  en  tiempo  de  la  conquista  no  habla  cami- 
no ninguno  en  Bolivia.  Preguntaba  en  cicita  ocasión  el  jeueral  Bclzu  a  Mr.  Danna,  miiiibtro 
do  Estados  Unidos  en  Bolivia.— por  que  camino  había  llegado  a  Sucre.— «por  ninguno»  contestó  el 
ministro,  i  dijo  bien. 
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lata  necesidad  para  conservar  la  paz  pública,  fué  sometido  al  examen 
del  presidente  de  la  corte  superior  de  Ornro. 

Alguna  parte  de  la  lejislacion  civil  llamó  también  la  atención  del 
gobierno,  que  encargó  al  presidente  de  la  corte  suprema  de  justicia 
un  proyecto  de  lei  de  procedimiento  criminal,  el  cual  fué  sometido  lue- 
go al  examen  de  las  diversas  cortes  de  distrito,  para  que  con  los  in- 
formes de  éstas  pasase  al  examen  de  la  corte  suprema  i  del  consejo 
de  estado. 

Por  el  ministerio  de  instrucción  se  encargó  a  un  respetable  ciuda- 
dano boliviano,  residente  en  Valparaíso,  que  hiciese  trasladarse  a 
Bolivia  algunas  de  las  relijiosas  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  que 
existían  en  Chile  para  entregarles  la  dirección  de  tres  colé j ios  de 
educandas,  que  respectivamente  se  fijarían  en  la  Paz,  Cochabamba  i 
Sucre. 

Pero  otras  graves  i  delicadas  cuestiones  preocupaban  entonces  al 
gobierno  de  Bolivia,  siendo  la  mas  premiosa  la  del  deslinde  territo- 
rial con  la  república  de  Chile. 

Partiendo  límites  con  cinco  naciones  al  mismo  tiempo,  la  repúbli- 
ca de  Bolivia  no  los  tenia  definidos  con  ninguna  de  ellas.  Desde  1834 
sostenía  con  el  imperio  del  Brasil  la  ardua  discusión  de  sus  limites, 
siendo  tan  encontradas  las  pretensiones,  que  cada  parte  abarcaba 
con  las  suyas  territorios  de  inmensa  ostensión,  atravesados  por  vías 
navegables,  i  capaces  de  contener  ricas  i  numerosas  poblaciones. 
Cou  respecto  al  Perú  i  la  República  Arjentina  eran  oscuras  en  lar- 
go espacio  las  lincas  de  demarcación  de  Bolivia.  (16)  En  cnanto  a 
los  límites  con  Chile,  desde  1843  había  iniciado  Bolivia  reclamacio- 
nes diplomáticas  para  la  reivindicación  de  una  gran  parte  del  terri- 
torio desierto  de  Atacama  poseída  i  esplotada  por  Chile  i  a  la  que 
esta  república  alegaba  un  antiguo  derecho  de  propiedad. 

Algunos  depósitos  de  guano  i  algunas  venas  metalíferas  se  esplo- 
taban  en  aquellas  rej  iones  desiertas  i  áridas,  como  la  loza  de  un  se- 
pulcro, por  algunos  empresarios  osados,  salidos  jeneralmcnte  de 
Chile,  a  cuyas  autoridades  pedían  el  permiso  de  esplotar. 

A  principios  de  1863  se  echó  a  los  vientos  el  rumor  de  descubri- 
mientos de  gran  importancia  en  el  desierto.  Decíase  que  habia  in- 
mensos depósitos  de  guano  de  gran  calidad;  i  se  disputaban  el  dere- 
cho de  primeros  descubridores  i  esplor adores  algunos  ciudadanos  de 
Chile  con  otros  especuladores  ligados  al  gobierno  de  Bolivia. 

La  cuestión  de  límites  vino  a  ser  entonces  de  mucha  importancia. 

(16)  Víase  la  nota  H. 
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Bolivia  se  creyó  despojada  de  una  gran  riqueza  por  la  república  ve- 
cina. Impulsado  por  la  perspectiva  de  esa  gran  riqueza  i  por  el  pa- 
triotismo ofendido,  el  gobierno  boliviano  exhibió  la  cuestión  a  los 
f>jos  de  su  propio  país  en  términos  nada  prudentes,  como  si  le  qui- 
siera inspirar  un  odio  profundo  hacia  un  pueblo  vecino,  i  distraerle 
de  las  preocupaciones  de  la  política  interna,  pues  con  una  creduli- 
dad pueril  o  quizás  calculada  se  daban  por  positivos  los  cálculos  mas 
exajerados  en  orden  al  valor  de  los  nuevos  descubrimientos  i  se  gri- 
taba en  todos  los  tonos:  «atentado  contra  la  soberanía  i  dignidad  de 
Bolivia.» 

A  las  miras  del  gobierno  coadyuvó  en  gran  manera  la  prensa  pe- 
riodística, que  se  apoderó  de  la  cuestión,  para  tratarla,  por  punto 
jeneral,  con  mas  calor  que  raciocinio,  i  con  mas  patriotismo  que 
ciencia. 

Creyó  conveniente  en  esta  ocasión  el  gobierno  convocar  al  congre- 
so a  sesiones  extraordinarias  en  la  ciudad  de  Oruro,  i  espidió  el  de- 
creto consiguiente  con  fecha  31  de  marzo,  en  el  cual  se  fijó  el  5  de 
mayo  próximo  para  la  reunión  del  congreso.  Designáronse  para  su 
deliberación  los  siguientes  asuntos:  cl.°  La  cuestión  internacional  de 
la  República  de  Chile,  procedente  de  la  ilejítima  posesión  que  el  go- 
bierno de  esta  República  ha  tomado  del  litoral  boliviano,  desde  el 
grado  26  hasta  el  23  de  latitud  meridional  i  del  apoderamiento  que 
ha  hecho  de  la  bahía  de  Mejillones,  arrogándose  la  esplotacion  de 
las  guaneras  recientemente  descubiertas  en  ella,  i  cuyo  valor  ascien- 
de aproximativamente,  según' los  datos  suministrados  por  la  jefatu- 
ra política  de  Cobija,  a  la  enorme  suma  de  70.000,000  de  pesos. — 2«° 
La  formación  de  la  lei  financial  o  presupuesto  jeneral  de  la  Repúbli- 
ca, correos  i  rentas  del  Estado  para  remediar  el  injente  déficit  que  hai 
en  los  ingresos. — 3.°  Las  concesiones  hechas  sobre  caminos;  las  dis- 
posiciones sobre  tierras  de  indi  jenas  i  las  leyes  de  monedas  i  adua- 
nas.—4.°  La  organización  política  i  judicial  de  la  República  i  las 
leyes  de  procedimiento  civil,  criminal  i  el  código  de  policía  reclama- 
dos por  la  opinión  pública. — 5.°  La  provisión  del  Consejo  de  Esta- 
do, de  la  Corte  Suprema  i  superiores  de  la  República,  i  de  los  demás 
empleados  que  no  son  de  libre  nombramiento  del  Poder  Ejecutivo 
para  completar  la  marcha  constitucional  de  la  República.» 

En  vísperas  de  esta  convocatoria  el  gabinete  había  sufrido  una 
modificación.  Habiendo  renunciado  Benavente  desde  el  Perú  la  car- 
tera de  gobierno,  culto  i  relaciones  esteriores  que  el  presidente  le 
ofreciera,  entró  a  desempeñarla  don  Rafael  Justillo,  estadista  a 
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quien  se  atribuía,  a  virtud  de  una  larga  práctica,  una  gran  compe- 
tencia en  todas  las  cnestiones  de  límites  entre  Bolivia  i  las  naciones 
vecinas. 

El  doctor  don  Juan  de  la  Cruz  Renjel,  antiguo  majistrado  de  la 
Corte  Suprema  i  ministro  jeneral  de  Belzn  en  otro  tiempo,  entró  a 
desempeñar  la  cartera  de  instrucción  pública  i  justicia,  de  que  no 
había  llegado  a  tomar  posesión  don  Serapio  Reyes  Ortiz,  quedando 
los  otros  ministros  de  hacienda  i  guerra  en  la  posesión  de  sus  res- 
pectivas carteras. 

Con  la  presencia  de  Bustillo  en  el  ministerio  se  creyó  qne  la 
cuestión  de  límites  con  Chile  recibiría,  por  decirlo  así,  su  última 
mano,  después  de  las  largas  discusiones  porque  había  pasado  en  el 
espacio  de  20  aíío3,  durante  I03  cuale3  so  habían  sucedido  diversas 
legaciones  acreditadas  por  Bolivia  en  Chile,  apurándose  la  argu- 
mentación por  ambas  partes  hasta  el  punto  de  parecer  agotada. 

Algunos  empresarios  chilenos  habían  ido  avanzando  en  la  explo- 
tación de  los  guanos  hasta  la  costa  de  Mejillones,  lo  cual  había  da- 
do pié  a  conflictos  i  litijios  con  otros  empresarios  favorecidos  por 
concesiones  del  gobierno  de  Bolivia  para  esplotar  aquel  abono  en 
los  mismos  lugares.  Llegó  el  caso  de  que  uno  de  los  empresarios 
chilenos  fuese  demandado  ante  los  tribunales  de  Bolivia  por  un 
especulador  brasilero  a  quien  el  gobierno  de  Bolivia  había  otorgado 
por  contrata  el  derecho  de  esplotar  las  nuevas  guaneras.  Conde- 
nado el  empresario  chileno  como  de  tentador  por  los  tribunales  de 
Bolivia,  se  quejó  i  pidió  amparo  al  gobierno  de  Chile,  con  que  vi- 
nieron a  nueva  pugna  entrambos  gobiernos,  arguyendo  el  de  Chile 
sus  derechos,  no  sin  ampararlos  de  hecho,  (17)  i  repitiendo  el  de 
Bolivia  los  suyos,  no  sin  dejar  centellear  sobre  la  sonrisa  de  la  ur- 
banidad la  mirada  de  la  cólera,  i  de  apercibirse  para  lanzar  un 
reto  desesperado. 

A  una  nota  fechada  el  31  de  diciembre  de  1862  en  que  el  gabine- 
nete  de  Santiago  reclamó  por  la  condenación  del  ciudadano  chileno 
don  Matías  Torres  en  el  juicio  promovido  por  los  apoderados  de 
don  Pedro  López  Gama  sobre  las  guaneras  de  Mejillones,  contestó 
el  gabinete  de  Sucre  en  nota  de  6  marzo  de  1863,  aprobando  la  con- 
ducta de  los  tribunales  de  Bolivia  en  el  particular,  i  añadió:  «No 
puede  mi  gobierno  aceptar,  como  no  acepta,  la  responsabilidad  de 

(17)  Dos  baques  de  la  armada  chilena  fueron  a  catacionarae  en  el  j-nerto  de  Mejillones  a  ftn 
de  protejer  en  sus  tra'njos  a  los  oía  laUvms  chilenos  i  hacer  respetar  el  derecho  alegado  por  Ohil« 
sobre  aquella  parte  del  de*l«yto. 
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los  daños  i  perjuicios '  que  haya  podido  irrogar  a  Torres  su  conduc- 
ta ilegal,  ni  reconocerse  obligado  a  reparación  alguna  en  favor  de 
un  individuo  condenado  por  sus  leyes  i  tribunales  en  el  lejítimo 
ejercicio  de  su  jurisdicción  territorial.» 

Pocos  dias  después  (23  de  marzo)  el  mismo  gabinete  espedia  una 
protesta  contra  la  ocupación  de  Mejillones  donde  habían  ido  a  es- 
tacionarse dos  buques  de  la  marina  chilena. 

aXo  puede  comprender  mi  gobierno,  decia  el  ministro  dü  relacio- 
nes estertores  en  aquella  nota,  como  la  justificación  i  honor  del  de 
Chile  le  permite  apropiarse  la  esplotacion  de  I03  guanos  de  Mejillo- 
nes, haciendo  suya  una  cuantiosa  riqueza,  cuya  propiedad  (aun  da- 
do caso  que  no  perteneciera  en  el  todo  a  Bolivia,  como  en  efecto  le 
perteneca  i  le  ha  pertenecido  siempre)  seria  por  lo  menos  disputa- 
ble en  espresion  de  él  mismo,  i  que  por  tanto  debiera  mantenerse 
intacta  ha  ta  que  por  el  resultado  de  las  negociaciones  i  el  tratado 
de  límites  fuese  designado  i  reconocido  su  lejítimo  propietario».. . . 

*Su  moderación  i  su  derecho  (del  gobierno  de  Bolivia)  le  imponen 
el  sagrado  deber  de  levantar  alto  su  voz  i  pedir,  como  pide  al  gobierno 
de  V.  E.  que,  mientras  se  resuelva  la  cuestión  de  límites  pendiente, 
se  abstenga  el  gobierno  de  Chile  de  espío tar  por  sí  o  autorizar  la  es- 
plotacion de  las  guaneras  de  Mejillones,  a  las  que  no  puede  alegar 
títnlo  alguno  posesorio  (pues  que  el  perturbador  de  ajena  posesión 
pacífica  e  inmemorial,  no  puede  declararse  poseedor)  ni  menos  títu- 
los de  dominio  i  soberanía.» 

«Si  el  gobierno  de  V.  E.  desoyese,  como  no  lo  espero,  esta  justa 
demanda  de  Bolivia,  me  hallaría  en  el  deber  de  protestar,  como  pro- 
testo de  orden  de  S.  E.  el  presidente  constitucional  de  la  república, 
contra  la  ocupación  de  Mejillones  consumada  por  Chile;  i  la  ilejíti- 
ma  enajenación  de  los  güimos  de  aquel  litoral,  haciendo  responsable 
al  gobierno  de  V.  E.  de  los  daños  i  perjuicios  que  tan  violento  des- 
pajo irroga  a  Bolivia;  así  como  de  los  que  por  esta  razón  sufre  el 
subdito  brasilero  don  Pedro  López  Gama,  contratista  con  el  gobier- 
no boliviano  para  la  esplotacion  de  los  guanos  de  su  litoral,  i  ampa- 
rado en  la  posesión  de  ella  por  los  tribunales  de  la  república.» 

Se  ve,  pues,  que  mientras  el  gobierno  de  Bolivia  pedia  al  de  Chile 
que  se  abstuviese  de  esplotar  por  sí  o  autorizar  la  esplotacion  de  las 
guaneras  de  Mejillones  en  tanto  que  se  resolvia  la  cuestión  de  lími- 
tes pendiente,  estaba  por  su  parte  haciendo  concesiones  i  celebran- 
do contratos  para  esplotar  aquella  riqueza  como  dueño  absoluto  i  es- 
clnsivo;  lo  que  importaba  resolver  por  sí  i  ante  si  la  misma  cues- 
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tion  pendiente.  Añadíase  a  esto  cierta  destemplanza  i  procacidad  de 
lenguaje  que  no  podían  menos  de  irritar  el  ánimo  de  la  otra  parte; 
i  así  habían  llegado  las  cosas  al  punto  de  que  el  mas  fuerte  de  los 
dos  gobiernos  que  se  disputaban  la  propiedad  de  aquel  territorio, 
amparase  sn  posesión  por  la  fuerza. 

Satisfactorio  debió  ser  para  el  gobierno  ver  reunirse  en  Oruro  a 
principios  de  mayo  a  los  representantes  de  la  nación  bajo  el  común 
sentimiento  del  patriotismo  excitado  por  una  cuestión  internacional, 
que  aunque  no  estuviese  bien  estudiada  por  la  mayoría  de  aquellos 
lejisladores,  iba  ya  bien  resuelta  en  la  voluntad  de  todos  ellos.  El 
presidente  de  la  república  abrió  solemnemente  aquella  sesión  ex- 
traordinaria, de  la  que  se  esperaban  estraordinarias  cosas  también, 
i  al  dirijir  la  palabra  a  los  diputados,  les  dijo:  «Restablecido  como 
se  halla  el  saludable  imperio  de  la  paz  j  el  orden,  con  los  sacrificios 
de  los  pueblos  i  el  heroísmo  del  ejército  nacional  de  que  todos  he- 
mos sido  testigos,  i  en  el  que,  vosotros,  representantes  del  pueblo, 
habéis  tenido  gran  parte  con  el  poderoso  apoyo  moral  que  prestas- 
teis.al  gobierno,  en  vuestra  proclama  del  25  de  agosto  último;  inte- 
reses morales  i  materiales  de  gran  cuantía  para  la  nación,  me  han 
constituido  en  la  indeclinable  necesidad  de  convocaros  a  las  sesio- 
nes estraordinarias  que  acabáis  de  instalar  bajo  los  benignos  auspi- 
cios del  réjimen  constitucional.)» 

Entrando  luego  en  la  cuestión  de.  limites  con  Chile,  espuso  el  esta- 
do en  que  ella  se  encontraba,  i  después  de  decir  que  todavía  el  go- 
bierno habia  acreditado  una  última  misión  diplomática  en  aquella  re- 
pública, añadía:  «Si  el  gobierno  de  Chile  desoyese  nuestras  justas 
demandas  i  persistiere  en  apoderarse  del  antiguo  litoral  del  desierto 
de  Atacara  a  i  de  la  bahía  de  Mejillones,  fijando  por  sí  solo,  como  lo 
ha  hecho,  su  limite  en  el  grado  23;  grandes  deberes  nos  impondrían, 
señores,  la  dignidad,  el  honor  i  los  caros  intereses  de  nuestra  patria. 
Vosotros  os  mostrareis  a  la  altura  de  ellos,  i  el  gobierno,  fortificado 
con  las  autorizaciones  que  en  vuestros  consejos  creyeseis  conveniente 
otorgarle,  podrá  terminar  este  desagradable  negociado  de  un  modo 
justo  i  decoroso  para  la  república.» 

Sin  querer  la  guerra  con  Chile,  el  gobierno  deseaba  que  se  le 
autorizase  para  hacerla.  Jamás  talvez  se  habia  visto  Bolivia  mas 
desprovista  de  elementos  i  recursos  para  salir  airosa  en  semejante 
empresa.  Con  un  desierto  montañoso  entro  sus  poblaciones  i  el 
Océano,  sin  un  solo  camino  medianamente  cómodo,  aislado  de  Chile 
por  el  mismo  desierto  disputado  i  por  el  territorio  N.  O.  de  la  Re- 
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pública  Arjentina;  sin  un 'solo  bajel  en  el  mar,  i  lo  que  es  peor,  con  un 
erario  en  ruinas  i  absolutamente  desacreditado,  temeraria  empresa 
habria  sido  acometer  dé  hecho  una  guerra  que  hubiera  terminado 
apenas  comenzada,  i  cuyo  resultado  ñnal  habria  sido  el  afianzamien- 
to de  la  dominación  de  Chile  en  todo  el  territorio  de  Atacaina. 

En  el  mismo  mensaje  en  que  el  presidente  preludiaba  el  toque  a 
las  armas,  no  temia  descubrir  a  renglón  seguido  el  tristísimo  estado 
del  erario  nacional.  «Está  al  alcance  de  vuestra  penetración,  decía, 
i  aun  del  sentido  coman  del  pueblo,  el  estado  ruinoso  de  la  hacienda 
pública,  ocasionado  directa  c  inmediatamente  por  las  revueltas  que 
se  han  sucedido  en  el  país.  Toca  a  vuestro  patriotismo  salvar  esta 
aflictiva  situación.»  (18) 

Evidentemente  la  guerra  inmediata  era  imposible;  pero  el  presi- 
dente i  su  gabinete  creían  que  la  autorización  para  hacerla,  po- 
niendo en  sus  manos  cierto  poder  estraordinario,  podia  servir  en 
beneficio  de  la  paz  pública  i  para  la  consolidación  del  gobierno. 

Algunas  intentonas  revolucionarias,  descubiertas  en  aquellos  días/ 
aunque  limitadas  a  un  estrecho  círculo,  traían  preocupado  al»  go- 
bierno, que  no  podia  olvidar  las  recientes  catástrofes  i  que  a  cada 
instante  se  creía  en  vísperas  de  otras  nuevas,  al  contemplar  la  tena- 
cidad así  en  la  predilección  como  en  los  odios  de  partido.  El  jencral 
Gregorio  Pérez,  el  reciente  caudillo  de  la  revolución  del  Xorte,  con- 
tra el  cual  el  gobierno  no  se  había  atrevido  a  emplear  el  rigor  de  la 
lei,  limitándose  a  relegarlo  i  vijilarlo  en  el  pueblo  de  Pelechuco  (pro- 
vincia de  Caupolican),  se  había  escapado  con  mengua  de  su  palabra 
empeñada  a  la  autoridad  local,  apareciendo  luego  en  la  frontera  del 
Perú.  El  infatigable  Belzu  estaba  en  Tacna,  siempre  en  acecho  i 
azuzando  con  su  sola  proximidad  a  Bolivia  el  fanatismo  de  sus  parti- 
darios. Aun  don  Ruperto  Fernandez  parecía  esforzarse  de  tierra  estra- 
ña  por  salir  del  abismo  donde  le  habían  sumerjido  sus  faltas  i  su 
impopularidad,  para  reaparecer  en  la  escena  política  de  Bolivia, 
siquiera  fuese  a  merced  de  la  alianza  con  Pérez  i  con  Belzu  mismo; 
con  ese  caudillo  a  quien  había  combatido  constantemente  i  contra 
el  cual  había  levantado  la  célebre  bandera  del  setembrümo. 

Sabían  muí  bien  los  hombres  del  gobierno  que  las  alianzas  mas 
inmorales  i  espúreas,  que  las  transacciones  mas  ignominiosas,  que  los 
acuerdos  mas  absurdos  e  imprevistos,  son  las  peripecias  usuales  en 
los  dramas  políticos,  cuando  los  protagonistas  son  simples  ambició- 
os) Mensaje  del  presidente  a  la  asamblea  extraordinaria  de  1863  ingerto  en  el  Impulsor  de  Uu 
re/prmeu,  Cochabamba,  mayo  9  de  1868. 
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sos  a  quienes  roe  la  envidia  i  la  sed  de  mando;  i  por  lo  tanto  i  a  vir- 
tud de  las  tentativas  revolucionarias  descubiertas,  no  podía  menos 
de  temer  el  gobierno  la  influencia  mancomunada  de  todos  esos  cau- 
dillos despechados. 

En  efecto,  una  serie  de  provocaciones  i  empresas  desesperadas  ha- 
bía tenido  lugar  desde  la  rendición  de  la  Paz,  advirtiendo  al  gobier- 
no que,  si  sus  enemigos  estaban  desconcertados  e  impotentes  por  el 
momento,  no  declinaban  del  propósito  de  despeñarlo  a  toda  costa. 

Ya  en  noviembre  de  1862  las  autoridades  de  Tacna  habían  oficia- 
do al  ministerio  de  relaciones  esteriores  del  Perú,  notificándole  que 
los  emigrados  de  Bolivia  se  alistaban  «para  acechar  en  la  frontera 
la  administración  del  jeneral  Achá,»  i  con  este  motivo  habían  pe- 
dido instrucciones  para  proceder. 

El  gabinete  de  Lima  habia  contestado  a  las  autoridades  de  Tac- 
na, previniéndoles  evitar  cualquiera  tentativa  de  los  emigrados  bo- 
íl i  anos  que  pudiera  turbar  la  armonía  de  ambas  repúblicas,  e  igual 
prevención  hacia  a  las  autoridades  del  depart amento  de  Puno  i  Are- 
quipa. (19) 

En  el  último  grado  de  encono  no  faltaron,  emigrados  que  intenta- 
ran a  todo  evento  sublevar  la  ambición  de  algunos  militares  distin- 
guidos i  en  actual  servicio.  Al  mismo  ministro  de  la  guerra  don  Se- 
bastian Agreda  fué  dirijida  una  carta  anónima  en  la  cual  invocando 
su  patriotismo,  se  le  rogaba  que  se  pusiese  al  frente  de  una  rero- 
lucion  para  salvar  la  patria.  Uno  de  los  miembros  de  la  minoría  de 
la  asamblea,  don  Adolfo  Ballivian,  habia  escrito  también  desde  el 
Perú  con  fecha  29  de  enero  al  coronel  don  Mariano  Melgarejo,  invi- 
tándole en  nombre  de  antiguas  i  caras  relaciones  a  ejecutar  un  plan 
revolucionario.  «La  actual  situación  política  del  país  (decía  en  esa 
comunicación)  que  por  las  falsías,  la  ineptitud  i  el  desprestijio  de 
Áchá  i  su  tan  estrecho,  cnanto  odioso  círculo,  se  encamina  acelera- 
damente a  deplorable  estado  de  ruina  por  la  pendiente  que  nos  con- 
duce inevitablemente  a  la  dominación  de  Belzu,  me  autorizaría  su- 
ficientemente a  solicitar  la  cooperación  de  Ud.  para  el  logro  de  la 
noble,  patriótica  i  grande  empresa  en  que  me  hallo  formal  i  definiti- 
vamente comprometido,  aunque  no  mediaran  entre  Ud.  i  yo  vínculos 
«agrados  i  carísimos,  cuyos  recuerdos  podemos  invocar  por  fortuna  i 
con  seguridad  completa,  cuando  se  trata  de  reunir  todos  nuestros 
esfuerzos  en  servicio  de  los  sacrificados  intereses  del  país 

(1 9)  Pueden  verse  las  piezas  oficiales  del  coso  en       Impulsor  de  las  reformas  de  25  de  febrero 
de  1863. 
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«En  los  momentos  solemnes  en  que  todos  nos  preparamos  a  ini- 
ciar una  lucha  decisiva  i  ardiente,  ha  lastimado  dolorosamente  mi 
corazón  la  idea  de  que  Ud.  pudiera  encontrarse  no  solo  apartado  de 
nosotros,  sino  también  envuelto  en  unas  ñlas  contrarias  a  una  causa 
en  la  que,  por  sus  antecedentes,  sus  servicios,  sus  infinitos  padeci- 
mientos i  sus  relevantes  méritos  personales,  tiene  Ud.  asegurado  un 
puesto  distinguido  i  un  porvenir  brillante » 

Con  este  linaje  de  seducción  habría  podido  vel  diputado  prófugo 
engañar  la  inocencia  de  una  doncella;  mas  no  arrastrar  a  un  hom- 
bre experto  en  las  intrigas  i  cabalas  de  los  partidos  i  que,  abrigando 
ya  tanta  o  mayor  ambición  que  Ballivian,  mal  podia  resolverse  a 
abandonar  el  camino  ascendente  de  su  fortuna,  para  servir  con  una 
traición  de  mui  dudosos  resultados,  a  las  aspiraciones  i  al  despecho 
de  nadie. 

El  coronel  Melgarejo,  entonces  comandante  militar  del  departa- 
mento de  Cochabamba,  puso  a  la  luz  pública  la  carta  de  Ballivian  i 
su  contestación,  en  la  cual,  asumiendo  una  actitud  digna,  le  dijo: 
«no  debo,  ni  quiero,  ni  puedo  traicionar  mi  patria,  rompiendo  la 
constitución  de  cuyo  lejítimo  ejercicio  surjió  el  actual  presidente 
electo,  empleando  para  tan  inicua  obra  la  espada  que  la  lei,  el  honor 
i  el  deber  han  puesto  de  parte  del  gobierno  constitucional 

«La  política  del  jeneral  Achá  no  nos  conducirá  a  la  dominación 
de  Belzu;  al  contrario  es  la  única  que  ha  podido  evitarla.  La  vio- 
lencia unificaria  ese  partido,  hoi  dia  disuelto,  provocándolo  a  inten- 
tar las  reacciones  con  que  asedió  a  Linares 

«En  cuanto  a  mí,  me  encontrará  Ud.  siempre  al  lado  del  gobier- 
no legal,  de  los  intereses  del  orden,  que  son  los  de  mi  patria...»  (20) 

Sin  embargo,  el  gobierno  insistía  en  su  política  de  jenerosidad. 
Después  de  una  larga  serie  de  indultos  individúalos  otorgados,  a  soli- 
citud de  parte,  desde  la  rendición  de  la  Paz,  creyó  conveniente,  apenas 
abierto  el  congreso  estraordinario,  dictar  un  decreto  jeneral  de  amnis- 
tía, con  la  esperanza  de  que  todos  los  bolivianos,  reconcentrados  en  la 
patria  común,  depondrían  sus  rencores  de  partido  i  renunciarían  a  las 
6ordas  i  mezquinas  conspiraciones,  ante  el  deber  de  apercibir  el  patrio- 
tismo en  presencia  del  inminente  peligro  de  la  guerra  con  una  nación 
vecina.  «Es  conveniente  i  patriótico,  dijo  el  gobierno  en  su  decreto 
de  amnistía  en  12  de  mayo,  llamar  a  todos  los  bolivianos  a  la  unión 
i  concordia,  principalmente  ahora  que  la  república  comprometida  en 
una  grave  cuestión  internacional  que  afecta  su  honor  i  la  integridad 

(20)  Se  bailan  Integras  esto*  cartas  en  el  Impulsor  de  las  reformas  de  2  de  marzo  de  1363  noxn.  6.° 
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de  su  territorio,. necesita  de  la  cooperación  i  esfuerzos  de  todos  sns 
hijos...  Aunque  una  triste  esperiencia  ha  manifestado  reiteradas 
veces  que  a  las  amnistías  han  sucedido  las  revueltas  nacidas  de  la 
tenacidad  de  las  facciones,  el  gobierno,  consecuente  con  la  política 
jenerosa  i  conciliadora  que  siempre  ha  seguido,  quiere  esta  vez  mas 
dar  una  prueba  clásica  de  ella,  esperando  que  esta  medida  será  corres- 
pondida por  la  sensatez  i  el  patriotismo  de  aquellos  a  quienes  llama 
al  seno  de  sus  hogares  i  al  pleno  goce  i  ejercicio  de  sus  garantías» .... 
En  consecuencia  fué  declarada  la  amnistía  para  todos  los  bolivia- 
nos que  por  razón  de  sus  compromisos  políticos  se  hallasen  conde- 
nados, emigrados  o  sujetos  a  juicio,  determinándose  que  los  fiscales 
requiriesen  el  sobreseimiento  solamente  con  respecto  a  la  responsabi- 
lidad penal,  de  todos  los  procesos  políticos  pendientes.  (21) 

El  gobierno  apuró  aun  mas  su  política  de  conciliación,  procurando 
traer  a  los  altos  puestos  del  estado  todas  las  categorías  de  los  dis- 
tintos partidos,  para  presentar  a  la  nación  perfectamente  corro- 
borada, compacta  i  en  posesión  de  sí,  con  la  restauración  de  sus 
glorias  pasadas,  con  la  sanción  de  sus  anhelos  presentes  i  de  sus  as- 
piraciones por  el  porvenir. 

En  el  programa  de  las  tareas  de  la  asamblea  estraordinaria  figuraba 
la  elección  i  constitución  definitiva  del  consejo  de  estado,  cuerpo  que 
hasta  entonces  habia  tenido  una  organización  precaria  i  mal  defini- 
da; cuerpo  creado  por  la  lei  fundamental  con  los  honores  de  altas 
atribuciones  políticas,  lejislativas  i  administrativas;  pero  que  por 
su  naturaleza  orijinal  debia  ser  mas  un  entorpecimiento  que  una 
ventaja  para  la  marcha  regular  del  gobierno  i  del  país.  Para  la  for- 
mación de  este  gran  cuerpo  político,  donde  mas  que  en  ningún  otro 
habia  menester  el  gobierno  sinceros  correlijionarios  i  amigos  políti- 
cos, se  publicó  una  larga  lista  de  candidatos  que  fueron  recomendados 
por  la  prensa  oficial  a  la  opinión  pública  i  al  congreso,  a  quien 
correspondía  el  nombramiento  de  los  consejeros.  Allí  figuraban 
hombres  que  aun  sobrevivían  a  su  partido  i  hombres  que  .acau- 
dillaban los  partidos  militante*;  allí  estaban  reunidas  todas  las  ce- 
lebridades en  las  armas,  en  las  letras,  en  la  administración,  en  la 
política;  allí  estaban  formando  el  largo  i  variado  escalafón  de  la  his- 
toria todas  las  nombradías  i  reputaciones  enjendradas  por  el  tiempo, 
por  las  vicisitudes  de  la  fortuna,  por  la  ambición,  por  el  talento,  por 

(21)  No  se  encuentra  esto  decreto  en  el  Anuario  de  1868;  pero  está  inserto  en  el  Impulsor  de  lo* 
reformas,  periódico  oficial  del  departamento  de  Cochabamba,  i  de  él  hace  mérito  también  el  men- 
gajo del  presidente  en  la  apertura  del  congreso  ordinario  en  agosto  del  mismo  año. 
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el  civismo,  por.  el  estudio,  por  la  osadía,' por  la  intriga,  por  las  su- 
premos encumbramientos  i  por  las  profundas  caídas. 
•  Efectivamente,  en  la  lista  qne  por  aquellos  dias  publicó  la  Voz  de 
Bolivia,  estaban  los  nombres  de  Santa  Cruz  i  de  Belzu,  de  los  j ene- 
rales  Gregorio  Pérez  i  Urdininea,  del  doctor  Puch,  arzobispo  de  la 
Plata,  del  jurisconsulto  don  Andrés  María  Torrico,  de  Mendoza  de  la 
Tapia,  de  don  Manuel  de  la  Cruz  Méndez,  de  don  Tomas  Frías,  de 
don  Crispin  Diez  de  Medina,  de  don  Miguel  María  Aguirrc,  i  de  mu- 
chos otros  bolivianos  que  habían  estado  o  estaban  afiliados  en  dis- 
tintos partidos. 

Previas  estas  medidas  con  que  el  gobierno  se  prometía  unificar  el 
espíritu  público  i  encaminar  la  actividad  de  los  partidos  hacia  hori- 
zontes mas  dignos  i  grandiosos,  aguardó  los  arbitrios  e  inspiracio- 
nes de  la  asamblea  estraordinaria,  la  cual  apenas  recibió  la  memoria 
que  sobre  la  cuestión  de  límites  con  Chile  le  presentó  el  ministro 
Bustillo,  cuando  respondió  con  la  lei  de  5  de  junio,  redactada  en  es- 
tos términos: 

«Se  autoriza  al  poder  ejecutivo  para  declarar  la  guerra  al  gobier- 
no de  la  república  de  Chile,  siempre  que,  agotadas  los  medios  conci- 
liatorios de  la  diplomacia,  no  obtuviere  la  re  vindicación  del  territo- 
rio usurpado  o  una  solución  pacífica,  compatible  con  la  dignidad 
nacional.  Una  lci  especial  determinará  las  facultades  de  que  deba 
investirse  al  ejecutivo  para  la  salvación  de  la  integridad  del  es- 
tado. » 

Lei  singular,  cuyo  mismo  testo  indica  su  estemporaneidad  e  ine- 
ficacia. Aquella  autorización  para  declarar  la  guerra  al  gobierno  de 
Chile,  cuando  acababa  de  enviársele  un  nuevo  negociador  diplomá- 
tico, no  era  mas  que  una  amenaza  tan  impolítica,  como  impotente. 
Ademas  la  asamblea,  sea  que  comprendiese  la  imposiblidad  de  arbi- 
trar medios  i  facultades  para  hacer  la  guerra,  sea,  lo  que  parece  mas 
probable,  que  no  quisiese  abandonar  al  gobierno  el  poder  discrecio- 
nal de  proceder  en  tan  delicada  materia,  se  limitó  a  declarar  que 
una  lei  posterior  determinaría  las  facultades  de  que  habia  de  inves- 
tirse al  ejecutivo  para  la  salvación  de  la  integridad  territorial. 

El  gobierno  disimuló  esta  decepción;  pero  aunque  sin  investidura 
estraordinaria  ninguna,  continuó  esforzándose  por  garantir  la  paz 
interior  con  las  probabilidades  de  la  guerra  esterior.  Un  miembro 
de  la  asamblea,  hermano  del  presidente  de  la  república,  habia  pro- 
puesto poco  tiempo  antes  de  que  se  espidiese  la  lei  sobre  declara- 
ción de  guerra,  un  proyecto  que  la  prensa  oficial  (la  Voz  de  Bolivia 
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de  25  de  mayo  de  1863)  llamó  magnífico,  el  cual  se  reducía  a  decla- 
rar traidores  a  la  patria  a  quienesquiera  que  trastornasen  o  inten- 
taran trastornar  el  orden  público,  en  tanto  que  Bolivia  se  hallase 
en  contradicción  con  la  república  de  Chile. 

Este  proyecto,  corolario  impertinente  de  los  propósitos  reservados 
del  gobierno,  debió  de  poner  en  guardia  a  la  asamblea,  predispo- 
niéndola a  escatimar  en  lo  posible  aquellas  autorizaciones  i  faculta- 
des que  el  gabinete  esperaba  en  abundancia.  (22) 

Otros  asuntos,  mientras  tanto,  dieron  tarea  al  congreso  estraordi- 
nario.  Autorizó  «ampliamente»  al  poder  ejecutivo  para  la  realización 
del  proyecto  de  una  nueva  via  fluvial  i  terrestre  propuesto  por  don 
Aveliuo  Aramayo. 

Entre  las  diversas  empresas  de  esta  especie,  proyectadas  en  aquel 
tiempo,  fué  esta  la  mas  atrevida.  Proponíase  el  autor  practicar  una 
via  de  navegación  desde  el  cstremo  norte  del  anchuroso  Titicaca 
hasta  Canquella,  aprovechando  el  rio  Desaguadero,  qiíe  sale  de 
aquel  lago  i  después  de  recorrer  un  espacio  de  cincuenta  i  cuatro  le- 
guas, vacia  sos  aguas  en  el  lago  Pampa- Aullagas.  De  aquí  debia 
continuar  la  vía  fluvial  por  el  rio  Laca-ahuira,  i  mediante  un  trabajo 
de  canalización,  llegar  hasta  Canquella,  midiendo  toda  esta  línea  de 
navegación  el  espacio  de  106  leguas.  Debia  continuar  después  un  fe- 
rrocarril de  58  leguas,  pasando  por  Pica  i  la  Noria,  hasta  rematar  en 
el  puerto  peruano  de  Iquiqne.  (23) 

(2*2)  En  la  memoria  presentada  a  la  asamblea  estraordinaria  por  el  ministro  Bastillo,  después  de 
la  esposleion  histórica  i  jurídica  de  la  cnestion  do  límite?,  se  presentaba  el  arbitraje  como  el  último 
medio  de  solución  amigable;  poro  el  autor  terminaba  su  obra  con  estas  significativas  palabras:  cen 
las  atribuciones  del  gobierno  esta  el  nsar  de  este  (el  arbitraje)  a  otros  medios  que  conduzcan  al  éxito 
de  las  negociaciones  diplomáticas,  cuya  esclnsiva  dirección  le  compete,  segnn  la  Carta;  i  no  es  por 
cierto  para  este  fin  qne  os  ha  reunido  en  este  recinto.  La  nación  i  el  gobierno  esperan  de  vosotros 
una  cooperación  mas  eleva  la,  atentas  las  resistencias  i  eventualidades  que  pudieran  sobrevenir. 
Ilustrad  on  vuestros  lujes,  fortificad  con  vuestro  patriotismo  al  ejecutivo;  I  por  último  autori- 
zedlo con  la  plenitud  de  diestra  soberanía,  (pajina  !W) 

*(2¡l)  En  dos  folletos  titulados  «Provecto  de  una  nueva  via  de  comunicación  entre  Bolivia  i  el  océa- 
no Pacifico»  i  « Alcance  al  proyecto  de  una  nueva  via,  etc.»  espuso  el  autor  sus  ideas  sobre  la 
practicnbili  iad  i  conveniencia  de  esta  empresa,  siendo  de  notar  en  esas  publicaciones  un  estudio  de- 
tenido i  casi  siempre  acertado  sobre  diversas  materias  de  administración  i  sobre  el  estado  de  loa 
diversos  ramos  de  la  industria  en  Bolivia. 

Aramayo  obtuvo  autorización  para  trasladarse  a  Europa  a  fin  de  organizar  una  compoüia  con  el 
capital  suficiente  pora  ejecutar  la  empresa.  De  acuerdo  con  el  gobierno  el  negociador  se  proponía 
hacer  valer  los  derechos  de  Bolivia  a  las  guaneras  de  Mejillones  i  ofrecerlos  en  garantía  a  especu- 
ladores i  banqueros  respetables  de  Europa;  con  lo  cual  se  lisonjeaban  comprometer  en  favor  de 
Bolivia,  la  influencia  i  el  poder  de  grandes  capitalistas  i  acaso  de  algún  gobierno  europeo. 

Aramayo  se  diríjió  a  la  metrópoli  de  los  negocios,  a  la  capital  de  Inglaterra,  cuyo  gobierno  sos- 
teuia  a  la  sazón  una  reclamación  odiosa  e  injusta  contra  el  gobierno  de  Chile,  puesto  que  le  exijia 
una  iniemnizncion  de  50,000  pesos  para  el  subdito  Británico  Whithcad  que  en  setiembre  de  1880, 
con  ocasión  de  un  motín  popular  en  Valparaíso,  habia  sido  herido  en  un  brazo  a  virtud  de  su  pro- 
pia imprudencia  por  nn  soldado  de  la  guarnición. 

Quizás  esta  cuestión,  que  indudablemente  era  conoolda.  del  gobierno  de  Bolivia,  lo  mismo  que  de 
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Por  lei  de  19  de  junio  la  asamblea  ratificó  las  concesiones  he- 
chas por  el  gobierno  a  las  compañías  que  respectivamente  se  propo- 
nían la  apertura  del  camino  carretero  de  Cobija  a  Potosí,  i  del  de 
Cochabamba  al  puerto  de  Moleto  en  el  Sécuri;  dando  ademas  una 
autorización  jeueral  al  gobierno  para  celebrar  contratos  relativos  a 
la  construcción  i  reparación  de  \o§  caminos  fluviales  o  terrestres  de 
toda  la  república,  i  para  otorgar  las  concesiones,  privilejios  e  indem- 
nizaciones que  fuesen  necesarias  al  efecto. 

En  esta  virtud  fueron  autorizadas  por  el  gobierno  diversas  empre- 
sas, como  la  del  camino  carretero  de  la  Paz  a  Tacna,  de  que  ya 
hicimos  mención,  la  de  elaborar  la  goma  elástica  i  de  navegar  por 
20  años  los  rios  i  lagos  de  la  república  en  embarcaciones  de  materia 
impermeable,  sin  perjuicio  de  la  libre  navegación  en  embarcaciones 
de  otra  clase.  Al  concesionario  de  este  privilejio  so  le  otorgó  tam- 
bién el  de  internar  libremente  en  la  república  en  los  espresados  bar- 
cos los  productos  naturales  e  industriales  del  Perú. 

Esta  prodigalidad  en  las  concesiones,  bien  que  inspirada  por  el  de- 
seo de  mejorar  las  vías  de  comunicación  i  de  prestar  una  mano  pro- 
tectora a  la  industria,  ponia  en  contradicción  las  empresas  análogas, 
desalentándolas  por  una  competencia  que  burlaba  el  privilejio  i  rayaba 
en  la  incompatibilidad.  Ni  se  hartaban  de  pedir  los  emprendedores, 
ni  se  cansaba  de  dar  el  gobierno;  pero  al  tentarse  la  ejecución  de  las 
obras  proyectadas,  pronto'  se  tocaba  en  el  desengaño  i  en  los  incon- 
venientes de  aquellos  privilejios  solicitados  i  concedidos  a  la  ven- 
tura. (24) 

su  ájente  Anuiiayo,  les  hizo  pensar  en  la  posibilUul  do  captarse  el  apoyo  de  la  Ingluterra  contra 
Chile  i  de  dar  en  consecuencia  cierto  valor  a  los  derechos  de  Bolivia  sobre  la  riqueza  cuestionada. 

Merece  notarse  que  al  mismo  tiempo  el  gabinete  de  Londres,  jcneralmcnte  tan  circunspecto  i 
amistoso  en  sus  relaciones  con  Chile,  levantó  el  tono  en  la  cuestión  de  Whithcad,  hasta  parecer  de* 
cidido  a  un  rompimiento.  Por  fortuna  el  subdito,  cuyas  pretensiones  injustas  sostenía  esta  vez  la 
Inglaterra  con  tan  mal  templado  aire,  desistió  rei¡entiuaiuente  de  su  reclamo,  i  el  conflicto  desapa- 
reció en  un  instante. 

Diversas  empresas  en  embrión  que  el  negociador  bolivi  ano  había  conseguido  formar  en  Inglate- 
rra, se  vieron  de  repente  atascadas  i  acabaron  por  fracasar  lastimosamente.    • 

(21)  El  privilejio  de  elaborar  la  goma  clástica  i  de  navegar  en  barcos  do  esa  materia  concedido  al 
ciudadano  ecuatoriano  don  Manuel  Ugalde,  llegó  a  los  preliminares  de  un  corto  ensayo.  Se  hizo 
bogaren  el  Desaguadero  una  lancha  impermeable,  a  cuyo  estreno  asistió  el  jeueral  Achá.  Unos  pocos 
individuos  se  cintarcaron  con  el  jen  eral  i  el  empresario.  En  la  escurslon  de  prueba  la  embarcación 
tropezó  fuertemente  en  un  bajío,  sacudiéndose  de  manera  que  casi  arroja  al  agua  a  lo&pasajeros 
Esta  circunstancia  sujirló  a  ciertos  noveleros  políticos  la  idea  de  que  aquel  viaje  había  sido  uu 
lazo  preparado  al  presidente  para  hacerlo  sucumbir  en  las  ondas  del  rio:  ¡a  tal  punto  había  llegado. 
Ja  suspicacia  del  espirita  de  partido! 


CAPITULO  UNDÉCIMO. 


La  moneda  feble :  bu  orí  jen  ¡  lci  que  manda  reformarla. — El  pauperismo  ofi- 
cial.— Medidas  para  satisfacer  ciertas  pensiones  públicas. — La  empleoma- 
nía.— Lei  que  restablece  la  antigua  división  política  de  la  república. — 
Creación  de  nuevos  juzgados. — Particularidades  en  orden  a  la  administra- 
ción e  inversión  de  la  renta  pública. — Trabajos  de  Urquidi  para  arreglar  la 
hacienda. — Réjimen  de  aduanas. — El  presupuesto  de  gastos  públicos. — . 
Rebaja  de  los  sueldos  militares. — Otra**  medidas  i  clausura  de  la  asamblea 
— Juicio  acerca  de  ella.  1 
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El  mal  crónico  de  la  hacienda  pública  continuaba  en  toda  su 
fuerza,  i  era  natural  que  el  gobierno  requiriese  el  auxilio  de  los  lejis- 
ladores  para  introducir  en  ella  reformas  de  trascendencia.  Entonces 
se  sometió  a  la  sanción  de  la  asamblea  el  decreto  capital  con  que  el 
ministro  Urquidi  se  había  estrenado  en  el  ministerio  de  hacienda: 
hablamos  del  decreto  de  28  de  febrero  relativo  a  la  venta  i  reparti- 
miento de  las  tierras  poseídas  por  indi  jenas.  Pero  la  asamblea,  como 
ya  dijimos,  lo  abrogj  rotnndamsute.  (1) 

Otra  reforma  mas  urjentemente  sentida  mereció  de  preferencia  la 
atención  del  congreso,  i  fué  el  cambio  del  sistema  monetario  vijente. 

En  1830  un  grave  error  económico  indujo  al  gobierno  del  jeneral 
Santa  Cruz  a  rebajar  la  lei  de  la  moneda  colonial,  con  el  objeto  de 
evitar  su  estraccion  al  estertor.  Era  tanto  mas  natural  esta  estrac- 
cion,  cuanto  el  comercio,  declarado  libre  i  licito  con  todas  las  nacio- 
nes desde  la  independencia  de  Bolivia,  no  contaba  para  retornar  las 
mercaderías  del  estranjero,  mas  que  con  el  producto  de  las  minas 
que  por  entonces  se  podia  laborear.  Pero  habiéndose  reservado  el 
gobierno  de  la  república,  a  imitación  de  la  metrópoli,  aunque  con 

(1)  Lei  de  19  de  jnuio.— Anpftrio  de  1863, 
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menos  razón  qne  ella,  el  rescate  esclusivo  del  oro  i  de  la  plata,  fuer- 
za era  qne  estos  metales  saliesen  al  estranjero  en  la  forma  de  mone- 
da, o  por  el  contrabando. 

Muí  a  despecho  de  la  razón  i  de  los  sanos  principios,  creyó  el  se- 
ñor Lara,  ministro  de  hacienda  en  aquella  época,  hacer  un  gran 
servicio  a  la  industria  de  Bolivia'i  también  al  estado,  mandando  re- 
ducir la  leí  de  diez  dineros  i  Yeintc  granos  de  qne  constaba  la  mo- 
neda colonial,  (2)  a  la  de  ocho  dineros  para  todas  las  divisiones  del 
peso  (unidad  monetaria)  desde  el  tostón  (cuatro  reales)  hasta  el 
cuartillo. 

Con  esta  reforma  comenzó  a  desaparecer  mas  rápidamente  la  mo- 
neda de  buena  lei,  i  no  tardó  en  hacerse  sentir  la  alza  en  el  precio  de 
las  mercaderías  de  la  industria  interior  i  esterior,  con  relación  al  va- 
lor nominal  de  la  nueva  moneda,  que  fué  rechazada  en  casi  todas  las 
plazas  estranjeras,  particularmente  en  las  de  Chile. 

Ni  el  gobierno  de  Santa  Cruz,  ni  otros  que  le  siguieron,  dieron 
muestras  de  percibir  el  grave  mal  que  de  este  orden  de  cosas  resul- 
taba para  el  comercio,  para  la  minería  i  para  la  industria  en  j  ene  ral. 

Subsistía  i  continuó  subsistiendo  por  muchos  años  contra  la  in- 
dustria minera  la  absurda  prohibición  de  esportar  las  pastas  de  oro 
i  plata,  siendo  obligados  sus  tenedores  a  introducirlas  en  los  bancos 
de  rescate  del  fisco,  que  las  ha  comprado  en  toda  época  a  un  precio 
fijado  discrecionalmente  por  él  mismo,  precio  de  ordinario  mucho 
mas  bajo  que  el  corriente  aun  en  los  mercados  mas  próximos  a  Bolivia. 

Continuaron  asi  las  cosas  hasta  que  bajo  la  administración  deljc- 
nerai  Belzu,  siendo  ministro  de  hacienda  don  Rafael  Bustillo,  se 
prestó  oido  al  unísono  clamor  del  comercio  de  Bolivia  i  del  Perú  (3) 
i  se  mandó  en  consecuencia  (decreto  de  6  de  octubre  de  1849)  ni- 
velar la  lei  de  la  moneda  sencilla  con  la  antigua  de  diez  dineros  i 
veinte  granos,  disminuyendo  el  peso  de  las  piezas  monetarias  con  la 
eliminación  del  exceso  de  liga  que  contenian.  Por  lo  demás  quedaban 
vijentcs  la  misma  unidad  i  división  monetarias. 

Mas  la  oportunidad  de  realizar  esta  reforma  no  llegó  jamás  para 
aquella  administración,  que  nacida  en  los  campos  de  batalla,  deje- 

(2)  Decimos  colonial,  porque  su  leí  i  división  eran  las  del  sistema  monetario  de  la  colonia,  si 
bien  por  decreto  de  16  de  agosto  de  1825  i  de  14  de  noviembre  de  1826,  en  que  se  mandó  establecer 
el  peso,  lei,  forma  i  cuño  de  las  monedas  de  oro  .i  plata,  vinieron  a  figurar  en  ellas  el  busto  del  Li- 
bertador i  las  insignias  de  la  república. 

(3)  El  intercambio  de  ambas  repúblicas,  favorecido  por  la  proximidad  i  fácil  comunicación  de 
sus  pueblos  fronterizos,  era  de  mucha  importancia;  por  lo  cual  el  Perú  se  vio  en  la  necesidad  de 
admitir  la  plata  feble  boliviana,  que  en  poco  tiempo  invadió  todos  los  mercados  de  aquella  repú- 
blica. Por  supuesto  las  mercaderías  peruanas  llegaron  a  un  valor  nominal  exhorbitante  en  Bo- 
ttria.  Véase  la  nota  1. 
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ñero  pronto  en  tíianía  i  tuvo  qnc  sostenerse  por  el  espacio  de  siete 
años,  encendida  la  mecha  i  preparado  el  cañón,  ante  las  infinitas 
maquinaciones  revolucionarias. 

Cupo  en  suerte,  no  obstante,  a  otra  tiranía  mas  ilustrada  i  deci- 
didamente mas  patriótica  i  moral,  acometer  la  reforma,  según  el 
mismo  decreto  de  octubre  de  1819.  En  efecto,  ya  Timos  que  bajo  la 
dictadura  del  doctor  Linares,  eu  185Í),  se  comenzó  la  ejecución  i  ob- 
servancia de  esc  decreto,  aunque  en  escala  tan  limitada,  que  no  per- 
mitía ver  desaparecer  en  poco  tiempo  la  antigua  moneda  feble. 

El  nuevo  sistema  fué  continuado  por  la  administración  del  jene- 
ral  Acliú,  hasta  que  en  1863,  el  mismo  ministro  Bustillo,  en  combi- 
nación con  el  ministro  Urquidi,  viendo  los  progresos  ejecutados  en 
esta  materia  por  Chile,  por  la  Nueva  Granada  i  por  otros  pueblos 
de  América,  se  propusieron  perfeccionar  el  sistema  monetario  ni- 
velándolo a  la  lei,  peso  i  división  del  sistema  adoptado  por  esas  re- 
públicas i  por  diversos  pueblos  de  Europa.  De  aquí  la  lei  que  san- 
cionó la  asamblea  extraordinaria  en  20  de  junio  para  la  reforma  de 
la  moneda  según  el  sistema  decimal. 

Se  determinó  en  consecuencia  que  la  lei  de  la  moneda  nacional 
fuese  de  novecientos  milésimos  o  nueve  décimos  de  fino.  La  moneda 
de  plata  constaría  de  cinco  piezas:  el  boliviano  o  peso  fuerte,  que 
debia  pesar  quinientos  granos  del  marco  castellano;  el  medio  boli- 
viano o  medio  peso  de  doscientos  cincuenta  granos;  el  tomin  con 
cien  gruuos  de  peso;  el  décimo  de  boliviano  o  real  con  cincuenta 
granos.  El  boliviano  se  dividiría  ademas  en  cien  centavos,  que  serian 
representados  por  piezas  de  cobre.  (4) 

Se  establecieron  igualmente  cinco  clases  de  monedas  de  oro  con  lei 
de  1)00  milésimos:  la  onza  de  500  granos  del  mareo  castellano;  la 
media  onza  de  250  granos;  el  doble  escudo  de  100  granos;  el  escudo 
de  50  i  el  medio  escudo  de  25. 

Se  autorizó  al  ejecutivo  para  emitir  la  nueva  moneda  tan  pronto 

(•I)  \jx  leí  de  peso  o  pravedad  prescrita  pura  esta  mf orina  no  se  ajustaba  exactamente  a  los 
Kimrlsiuox  del  «tatema  frunce»  o  alaterna  decimal,  Quinientos  granos  del  marco  castellano  equi- 
valen próximamente  a  frramos  franceses  24.Q56,  habiéndose  omitido  por  consiguiente  ana  fracción 
de  44.1000  con  qno  se  completarla  la  anidad  do  jwso  (25  gramos)  determinada  para  la  moneda  de 
pinta  en  el  sistema  métrico  decimal.  Los  antores  del  proyecto  asi  como  los  lejisladores  que  lo 
sancionaron,  al  menospreciar  aqnella  fracción,  mostraron  estar  mal  poco  familiarizados  con  las 
practicas  matemáticas  del  comercio  i  con  la  positiva  utilidad  del  mismo  sistema  qne  pretendían 
Introducir.  La  nueva  moneda  ora  fuerte  en  cuanto  a  la  lei  del  fino;  pero  era  feble  todavía  en  cnan- 
to a  su  poso. 

La  lei  de  reforma  llamó  céntimos,  que  no  centavos,  a  las  piezas  de  cobre,  trasladando  sertil- 
mente  del  idioma  francés  la  iwlabra  on',-tu\  que  espresa  la  1/100  del  franco  o  sea  la  1/500  del  peso. 
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como  fuese  posible,  i  para  comprar  una  nueva  maquinaria  de  amo- 
nedación i  colocarla  en  la  misma  casa  de  Potosí. 

No  existía  mas  maquinaria  que  la  mui  antigua  establecida  en 
aquella  ciudad  desde  los  tiempos  del  coloniaje.  Ella  sola  había  amo- 
nedado durante  largos  años  el  producto  de  las  minas  de  Bolivia,  sos- 
teniendo a  virtud  de  su  misma  defectuosa  estructura,  toda  una  co- 
lonia de  empleados  que  naturalmente  encarecian  la  elaboración  de 
la  moneda.  ' 

i  Hasta  la  época  del  decreto  que  nos  ocupa,  ningún  gobierno,   sin 

embargo,  habia  pensado  en  reformar  radicalmente  aqueL  vetusto  i 
costoso  taller,  siendo  de  admirar  que  para  su  sostenimiento  fuese 
parte  precisamente  la  consideración  de  que  la  maquinaria  necesi- 
taba i  man  tenia  un  gran  número  de  empleados. 

Lisonjeándose,  por  otra  parte,  el  Estado  con  la  ganancia  que  ilu- 
soriamente creia  obtener  con  el  exceso  de  liga  que  mezclaba  a  la  mo- 
neda, llegó  a  creer  que  era  necesario  respetar  este  sistema  como  una 
fuente  de  recursos  fiscales. 
'  .   Si  es  verdad  que   la  amonedación  dejaba  una  utilidad  al  Es- 

tado, también  es  cierto  que  esta  utilidad  consistia  simplemente  en 
el  bajo  precio  a  que  el  gobierno  rescataba  las  pastas  metálicas, 
mediante  el  monopolio  de  compra  que  se  habia  reservado;  lo  que  en 
buenos  términos  no  importaba  mas  que  un  ataque  indirecto  a  la  in- 
dustria minera,  cuyos  productos  mas  preciados  tpuian  que  optar  en- 
tre el  rescate  discrecional  i  siempre  bajo  fijado  por  el  gobierno,  i 
los  azares  del  contrabando.  El  gobierno  sacaba,  pues,  una  renta  a 
fuerza  de  estrangular  una  industria  e  incomodar  las  demás. 

En  medio  de  estas  atenciones  de  alta  administración  el  gobierno 
i  el  congreso  se  encontraban  asediados  por  una  turba  de  empleados 
i  de  pensionistas  que  reclamaban  el  pago  de  sus  haberes,  i  a  los  que 
por  la  deficiencia  del  erario,  se  les  man  tenia  en  la  mas  precaria  i 
triste  situación.  Inválidos,  jubilados,  viudas,  menores,  empleados 
en  actual  servicio,  militares  retirados,  contratistas  perjudicados,  i 
otros  mil  acreedores,  formaban  un  enjambre  de  solicitantes,  especie 
de  pauperismo  oficial,  siniestra  herencia  que  una  revolución  habia 
dejado  a  otra  revolución  i  un  gobierno  a  otro  gobierno,  i  que  au- 
mentándose siempre,  apesar  del  repudio  i  del  desconocimiento  a  veces 
inicuo  de  las  obligaciones  del  Estado,  habia  tomado,  hacia  la  época 
que  nos  ocupa,  alarmantes  proporciones.  La  larga  serie  de  moti- 
nes i  prouunciainento3  habia  impuesto  al  gobierno  nuevas  obligacio- 
nes para  con  los  servidores  adictos  que  le  habían  ayudado  a  triunfar. 
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Una  aorda  í  prolongada  mirmirai-ion  ha  oía  respondido  al  decreto 
de  arnpenüíon  de  pazo  d*;  la»  ¡lengones,  debiendo  mientras  tanto  du- 
rar mtií  poco  el  T'ía\>\to  concedido  al  fis-.-o  por  C5:a  medida. 

Apremiado  por  el  clamor  de  tantos  pensionistas  i  acreedores  i 
iemerono  de  aumentar  con  ellos  las  filas  de  los  descontentos  i  cons- 
piradores, acudió  el  gobierno  a  nuevos  espedientes  para  satisfacer, 
ftín  macho  gravamen  del  era-io,  los  créditos  procedentes  de  jubila- 
ciones, montepíos  i  pensiones.  Sajino  deslc  luego  al  congreso  es- 
traordínario  la  Mea  de  establear  coa  el  nombre  de  descuento  de 
guerra  una  contribución  temporal  de  diez  por  ciento  sobre  el  haber 
de  todos  los  empleados  de  la  nación  que  no  bajase  de  seiscientos  pe- 
m%  anuales. 

El  congreso  dictó  esta  medida,  (o)  prescribiendo  si  que  el  des- 
cuento de  diez  por  ciento  se  haria  únicamente  mientras  se  restable- 
ciera el  equilibrio  entre  las  rentas  i  los  gastos  de  la  república,  i 
mandando  ademas  que  se  abriese  entre  tanto  en  las  tesorerías  una 
cuenta  especial,  a  fin  de  que  llegado  el  caso  del  equilibrio,  pudiera 
reembolsarse  el  impuesto.  Poco  después  mandó  por  otra  lei  que  los 
espedientes  civiles  i  militares  de  montepío,  jubilaciones  i  pensiones, 
se  devolviesen  al  ejecutivo  para  que,  apreciando  el  mérito  de  cada 
uno  de  ellos,  mandase  el  abono  de  los  respectivos  créditos,  a  cargo 
du  los  fondos  votados  por  la  lei  de  23  de  junio. 

A  protesto  de  una  guerra  csterior  que  aun  no  estaba  declarada  i 

(/V)  \ muirlo  di*  IHflS.  Estuld  w  rojlstra  con  la  fecha  do  29  de  junio;  pero  bu  verdadera  fecha  es 
i}rl  23  del  minino  im-n, 
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rieran  c<£¿~-¿^.±i*íz  i  conmino  con  cin'ra  i  suspenden  de  sus  fwacio- 
nes  a  los  iie-sorrTO?  c  ^e  se  hicieran  arb;;rv>s  de  distribuir  sus  favores 
entre  cferto»s  enr>¿Ios  con  perjuicio  de  los  demás.  *  tf » 
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Este  rsaz»  iei  carac-a-  b?^Tiarx>  ao  es  solazne&te-  ^  obra  «VI  ««¡recito  horieout*  ¡rtvlostrial  de) 
jais,  qae  riec£rraaae£te  ha  contríL-uiio  raucLo  a  tkfc^-nxTvr  i  arraigar  la  aáoion  «W  Kv»  <-nxp)fiM« 
sino  qae  tío»  áe  mas  ^  ve,  poes  en  sa  >cnerac¡on  s«  dan  la  n:A?K>  e!  jento  ^W  la  rasa  iiv^roa  i  la 
historia  colonial  de  tres  cecta -Lis.  El  isi  o  se  ex:a<ú  coila  jxv«;kM»  ^  la  ant^ri.lAl:  natia  hai  qiM 
le  eQTaacx:a  i  >  a&isrü  taato  coaj  ver  d jblar  ia  cctt:i  ante  sn  ixvíor  «i  inVra  i^a  a  n^Ua  do- 
cera  de Búenl'**  ie  »n  raza.  Habíanlo  Mr.  D'Ori>:«my  ».>  ¡os  alcaldes  iml;vua«  qo*»  t'^kWn  1m 
redooci^MS  de  in  ii  «*  del  ilepirtament  i  del  Btní,  diew  qne  i>t.man  mi  tanto  so  autoridad^  q»i«  nlrt- 
gnno  cambiaría  sn  bostón  de  alcalde  par  el  cetro  de  un  monarca.  UVscrÍpi\oii  j^vranca»  hist04io» 
i  estad  stica  de  Ik'Üria.) 

Ko  desprec  ó  la  BspaLa  esta  marcada  propensión  d.l  ¡ntlio,  tan  abrveto  como  antblcioao  de  ho- 
nores, i  lison.'eaniola  aonqne  con  pequeños  emple**,  como  las  alcaidia«  i  corrvjimlento»  simple 
mente  in  Jijeaaíes,  i  con  el  restabledmiento  de  los  cockaxgv>$,  su»»  croante  eficaces  aHaniAa  |>ara 
redncir  a  obediencia  a  los  natural»  de  estas  comarcas.  La  jerarqnia  de  los  empicados  cokMiiafe*, 
Terdadexa  clase  prrrílejioda.  fastuosa»  rana,  insaciable  de  distinciones  i  prvforvncttis,  enc\>utrd 
ancbo  cimiento  en  la  Amorten,  i  bajo  sn  inflnencia  la  educación,  los  gustos  l  aspiraciones  do  loa 
colinos  hubieron  de  resentirse  de  las  mas  extravagantes  preocupaciones  en  orden  a  la  importancia, 
al  ejercicio  itU  derechos  de  la  autoridad. 

IÁ  mésela  de  las  rasas  indijena  i  europea  i  sn  frecuente  contacto  en  las  mas  de  las  secciones  de 
la  América  española,  ha  hecho  que  se  comuniquen  sus  inclinaciones,  siendo  si  do  notar,  osgun  so 
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Todavía  la  asamblea  estraordinaria  emprendió  otras  reformas. 
Por  lei  de  25  de  junio  restableció  la  división  política  i  jerarquía 
gubernativa  creadas  por  la  lei  de  28  de  setiembre  de  1831,  que  ins- 
tituyó las  prefecturas  i  subprefecturas,  comprendiendo  las  primeras 
los  departamentos  i  abrazando  las  segundas  las  provincias  o  subdi- 
visiones del  departamento. 

Recordaremos  que  el  dictador  Linares  habia  establecido  un  nuevo 
istema  en  este  orden,  dividiendo  la  república  en  32  circunscripcio- 
nes administrativas  que  llamó  Jefaturas  políticas;  i  con  ello  creyó 
hacer  mas  espedita  la  acción  del  gobierno  i  sobre  todo  debilitar,  ya 
que  no  estinguir,  las  rivalidades  i  preocupaciones  locales  arraigadas 
i  fomentadas  a  la  sombra  de  la  antigua  división  política  del  país. 

No  habia  trascurrido  sin  duda  el  tiempo  suficiente  para  que  la 
reforma  de  Linares  produjera  este  último  resultado,  cuando  la 
asamblea  se  propuso  restablecer  el  réjiraen  de  las  prefecturas  i 
subprefecturas,  sin  considerar  que  nada  ganaba  en  ello  la  administra- 
ción jeneral  i  mucho  menos  la  local,  i  que  en  el  estado  de  fermenta- 
ción que  el  país  atravesaba,  no  convenia  la  restauración  de  unas 
autoridades  que,  teniendo  bajo  su  influjo  i  jurisdicción  estensos  i  po- 
derosos departamentos,  podían  levantar  su  ambición  a  mayores  pro- 
pósitos e  intentar  los  mas  serios  trastornos. 

En  el  orden  judicial  dictó  también  la  asamblea  algunas  medidas 
de  mejoramiento,  mandando  establecer  en  el  distrito  de  Cobija  un 
tribunal  de  partido  compuesto  de  tres  vocales,,  i  crear  doce  juzga- 
dos mas  de  instrucción  para  toda  la  república.  Decretó  ademas  el 
establecimiento  de  una  corte  superior  de  justicia  en  la  ciudad  de 
Santa-Cruz,  cuyo  distrito  jurisdiccional  debia  domprender  los  de- 
partamentos de  Santa-Cruz  i  el  Beni.  I  para  el  pago  de  los  sueldos 
i  gastos  de  esta  corte  fué  restablecida  por  esta  misma  lei  una  contri- 
bución sobre  el  azúcar  que  se  estrajera  del  mismo  departamento  de 
Santa-Cruz,  debiendo  aplicarse  el  sobrante  a  beneficio  de  la  obra  de 
la  catedral  de  aquella  ciudad. 

Observa  en  Bolivia,  que  mas  ha  dado  el  indio  de  sus  propensiones  al  enropeo  que  éste  de  las  soyas 
al  indio.  £1  carácter  ceremonioso,  el  gusto  por  las  fiestas  relijiosas  o  de  otro  jénero,  en  todas  las 
cuales  la  embriaguez  llevada  al  exceso  desempeña  una  especie  de  papel  sagrado  i  necesario,  el  pru- 
rito de  distinguirse  con  adornos  brillantes,  la  indolencia,  la  sensualidad,  él  disimulo,  la  cortesanía 
i  la  perfidia  son  el  patrimonio  común  del  indijena  i  del  cholo  (mésela  del  indio  i  del  europeo),  resin- 
tiéndose también  no  poca  parte  de  la  raza  blanca  criolla. 

Diremos  pnes  en  resumen,  qne,  como  quiera  qne  la  condición  del  empleado  fuese  en  la  época 
que  estudiamos,  por  estremo  precaria  i  difícil,  los  empleos  eran,  no  obstante,  apetecidos:  1.°  por  la 
jenial  afición  de  los  bolivianos  al  ejercicio  del  poder  público,  2.°  por  la  escases  de  otro  jénero  de 
ocupaciones  donde  poder  ganar  libre  i  desahogadamente  la  vida;  i  3.°  por  la  facilidad  que  una  des- 
greñada administración  ofrece  al  empicado  para  ejecutar  vergonzosas  espoliaciones  improvisando 
a  veces  una  buena  fortuna.    " 
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A  propósito  de  este  impuesto  de  la  azücar  para  mantener  una 
corte  de  justicia  i  edificar  un  templo,  observaremos  que  la  adminis- 
tración del  jeneral  Achá  heredó  de  las  anteriores  i  exajeró  hasta  el 
colmo  el  vicioso  sistema  de  asignar  ramos  especiales  de  contribución 
para  una  multitud  de  gastos  que,  bajo  el  réjimen  unitario  de  la  na- 
ción, debían  calificarse  de  jenerales.  (7) 

De  esta  manera  sucedía  con  frecuencia  que,  resultando  deficiente 
el  fondo  especial  asignado,  por  ejemplo,  para  el  pago  de  los  sueldos 
judiciales  de  un  distrito,  o  para  la  construcción  de  un  camino  pú- 
blico o  para  el  abono  de  los  acreedores  del  catado,  quedasen  sin 
pagarse  o  mal  pagados  los  tale3  sueldos,  suspensa  la  obra  del  camino, 
e  insolutos  los  tales  acreedores,  aunque  por  otra  parte  no  estuvieran 
agotados  los  fondos  del  Erario.  Resultaba  también  la  mas  injusta 
desigualdad  en  la  condición  de  los  empleados  públicos,  como  cu  la 
distribución  de  los  servicios  i  mejoras  acordadas  por  la  administra- 
ción. 

Otro  inconveniente  insigne  de  esta  corruptela  consistía  en  la 
multiplicidad  de  los  asientos  -i  cuentas  de  entrada  i  destino  de  cada 
ramo,  i  en  la  consiguiente  dificultad  de  procesar  i  comprobar  los 
balances  de  la  renta.  Para  colmo  de  embrollo  i  oscuridad,  a  los  teso- 
ros'de  departamento  se  anadian  diversos  tesoros  especiales,  como  los 
de  instrucción  pública,  del  ramo  de  correos,  del  ejército,  de  benefi- 
cencia, de  obras  públicas,  etc.;  i  verificándose  a  menudo  el  pase  de 
una  caja  a  otra  a  título  de  empréstito,  librando  el  gobierno  a  veces 
contra  un  tesoro  para  gastos  que  correspondían  a  otro,  i  haciendo 
ingresar  el  todo  o  parte  de  un  ramo  de  renta  en  una  caja  que  no  le 
correspondía,  la  cuenta  de  los  tesoros  i  diversos  ramos  de  renta 
entre  sí,  i  de  todos  con  el  estado,  formaba  un  dédalo  inextricable,  cuyo 
pórtico  tenebroso  era  el  ministerio  de  hacienda.  No  habia  una  teso- 
rería jeneral  del  estado  que  regularizase  el  movimiento  i  adminis- 
tración de  los  ingresos  nacionales,  i  en  cuanto  al  «tribunal  de  valo- 
res,* destinado  a  comprobar  las  cueutai  de  los  administradores  de 
la  renta  pública,  su  incumbencia  estaba  reducida  a  procesar  la  for- 
ma mas  bien  que  el  fondo  de  tales  cuentas. 

Simplificar  el  réjimen  de  l#s  oficinas  receptoras  i  pagadoras,  esta- 
blecer una  contabilidad  uniforme,  crear  una  tesorería  central  del 

(7)  Una  lci  de  1?  de  setiembre  de  1863  dispuso  la  construcción  de  tro  palacio  de  justicia  i  de  ana 
cárcel  en  la  Paz,  «Los  fondos  para  estas  construcciones  (decía  el  articulo  *2.9  de  la  lei)  se  tomarán 
del  impuesto  duplicado  que  se  establece  sobre  los  aguardientes  que  de  cualquiera  manera  sean  es- 
traídos  de  la  melaza,  i  que  se  internen  en  dicha  ciudad  tanto  del  interior  como  del  estertor.» 

Podríamos  cansar  al  lector  con  ejemplos  de  esta  naturaleza. 
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estado  i  una  supervijilancia  constante  sobre  todas  las  oficinas  de 
hacienda, .  clasificar  con  lójica  todos  los  gastos,  precisar  i  garantir 
la  responsabilidad  de  los  empleados  de  la  renta  i  sistemar  la  inver- 
sión de  los  fondos  públicos,  era  empresa  qne  necesitaba  no  poco  es- 
tudio i  mayor  paciencia,  i  aunque  la  necesidad  de  realizarla  habia 
llegado  al  estremo,  pocos  eran  por  desgracia  los  hombres  públicos 
que  tal  comprendían,  i  aun  no  era  conocido  aquel  que  tan  ardua 
reforma  pudiera  acabar. 

Haremos  justicia,  empero,  a  los  esfuerzos  del  ministro  Urquidi  en 
esta  tarea.  Por  decreto  de  10  de  noviembre  de  1863  procuró  intro- 
ducir algunos  arreglos  en  la  contabilidad  administrativa,  conside- 
rando, como  dijo  en  este  decreto,  «que  la  asamblea  estraordinaria 
reunida  en  Oruro  en  el  presente  año,  no  aceptó  el  pensamiento  que 
le  propuso'el  ministerio  de  hacienda  de  encargar  al  consejo  de  esta- 
do la  preparación  de  un  nuevo  plíin  jeneral  de  contribuciones... 
para  redimir  al  país  del  oprobio  de  continuar  bajo  el  sistema  ren- 
tístico colonial  que  causó  la  ruina  de  la  misma  metrópoli,  habiendo 
algunos  honorables  diputados  tratado  de  encubrir  su  falta  de  prepa- 
ración con  el  pretestb  de  que  el  ministerio  pretendía  la  resolución 
de  los  problemas  mas  difíciles  que  estaban  pendientes  desde  el  prin- 
cipio de  la  independencia;  que  tampoco  aceptó  la  reforma  de  la 
contabilidad  lejislativa,  administrativa  i  judicial, . .;  i  que  mientras 
la  representación  nacional  se  ocupa  de  esas  reformas  es  urjente  qne 
el  ejecutivo  haga,  al  menos,  en  la  contabilidad  administrativa  las 
mas  indispensables,  entre  otros  objetos  para  facilitar  la  rendición  de 
cuentas  de  las  rentas  nacionales . . . » 

Al  efecto  se  mandó  por  el  citado  decreto  que  los  administradores 
del  tesoro  público  centralizaran  la  percepción  i  recaudación  de  las 
contribuciones  de  sus  .respectivos  departamentos,  i  las  operaciones 
relativas  a  la  liquidación,  ordenamiento  i  pago  de  gastos,  debiendo 
remitir  al  ministerio  de  hacienda  la  cuenta  mensual  de  los  ingresos 
i  salidas  con  una  copia  de  los  documentos  justificativos. 

Los  subprefectos  o  jefes  políticos  de  provincia,  a  los  que  una  re- 
ciente lei  habia  cometido  de  nuevo  el  encargo  de  recaudar  las  con- 
tribuciones en  su  respectiva  jurisdicción,  debían  remitir  cada  quince 
dias,  asi  al  administrador  del  tesoro  departamental,  como  al  minis- 
terio de  hacienda  la  copia  de  su  diario,  i  al  fin  de  cada  mes  el  ba- 
lance de  su  gran  libro  i  el  duplicado  de  los  comprobantes  de  los  gas- 
tos que  se  hubiesen  hecho. 

Para  el  abono  de  los  gastos  hechos  por  los  subprefectos  i  demás 
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recaudadores  era  necesario  libranza  del  administrador  del  tesoro  i 
decreto  del  prefecto. 

Fué  establecida  en  el  ministerio  de  hacienda  una  mesa  de  conta- 
bilidad para  la  centralización  jeneral  de  la  cuenta  de  contribuciones 
i  de  las  operaciones  de  liquidación,  ordenamiento  i  pago  de  gastos 
en  las  oficinas  del  tesoro,  debiendo  basarse  la  cuenta  de  inversión  i 
el  proyecto  de  lei  del  presupuesto  en  el  resultado  de  los  trabajos  so- 
metidos a  la  mesa  central.  (8) 

La  misma  asamblea  estraordinaria  convocada  espresamente  para 
dictar  entre  otras  cosas  medidas  saludables  para  la  hacienda  publi- 
ca, mereció  en  cierto  modo  el  cargo  de  falta  de  preparación  que  le 
hizo  el  ministro  Urquidi,  pues  se  mostró  indiferente  i  estéril  en  esta 
parte,  limitándose  a  discutir  de  mala  voluntad  los  proyectos  del  go- 
bierno, cuya  iniciativa  no  encontró  ni  aliento  ni  corrección  en  el 
seno  de  la  asamblea.  Así  fué  como  negó  su  aprobación  al  decreto 
sobre  repartimiento  i  venta  de  las  tierras  de  comunidad;  aprobó,  con 
poco  discernimiento  el  proyecto  imperfecto  sobre  reforma  moneta- 
ria; prohibió  por  una  mezquina  i  mal  entendida  protección  la  es- 
traccion  de  alpacas,  para  impedir  la  aclimatación  de  este  preciado 
animal  en  otras  naciones,  i  estableció  el  descuento  de  guerra  de  que 
ya  hicimos  mención. 

Una  medida  lejislativa  digna  de  nota,  pues  en  el  comprobante  del 
mal  réjimen  de  aduanas  i  del  contrabando  estraordinario  de  aquella 
época,  fué  la  admisión  de  la  propuesta  hecha  por  un  particular  para 
establecer  por  su  cuenta  una  inspección  sobre  la  aduana  de  Oruro, 
con  el  objeto  de  evitar  el  contrabando  i  aumentar  el  ingreso  fiscal 
de  aquella  oficina,  debiendo  concederse  al  empresario  las  dos  terce- 
ras partes  del  aumento  que  se  obtuviese  sobre  la  suma  de  90,000 
pesos.  Esta  contrata  debia  fenecer,  si  durante  ella  incurriese  el  em- 
presario en  alguna  connivencia  de  contrabando,  o  si  por  cualquiera 
otro  medio  procurase  menoscabar  los  derechos  del  fisco,  o  si  durante 
el  primer  año  la  aduana  no  produjese  la  renta  de  90,000  pesos,  o  si 
antes  del  término  estipulado  se  celebrara  algún  convenio  aduanero 
con  la  república  del  Perú. 

Es  necesario  decir  con  motivo  de  esta  última  condición,  que  no 

(8)  En  cnanto  a  las  reformas  qoe  en  el  preámbulo  de  este  decreto  asegura  el  sefior  Urquidi  con  mal 
reprimido  despecho  haber  sido  nschasadas  por  el  congreso  estraordinario,  preciso  es  decir  que.  no 
habiéndolas  precisado  en  ninguna  parte  i  estando  ellas  limitadas  a  enunciaciones  jenéricas  sobre 
reformar  de  todo  en  todo  la  lejislacion  rentística  del  país,  nada  tiene  de  estraño  que  aquel  congre- 
so tan  remiso  i  tímido  en  materia  de  reformas,  sobre  todo  de  hacienda,  respondiese  con  bostezos 
a  las  campanada»  de  alarma  del  ministro  Urquidi, 
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teniendo  Bolivia  mas  que  el  pnerto  peruano  de  Arica  para  importar 
las  mercaderías  que  proveen  al  consumo  de  los  departamentos  del 
centro  i  norte  de  la  repüblica  (Oruro,  Cochabamba  i  la  Paz),  cuyas 
poblaciones  quedan  a  enorme  distancia  de  Cobija,  tenia  estableci- 
das dos  aduanas  principales,  la  una  en  la  Paz  i  la  otra  en  Oruro  para 
el  despacho  de  las  mercaderías  introducidas  por  Arica  i  de  los  pro- 
ductos procedentes  de  los  pueblos  fronterizos  del  Perú. 

He  comprenden  los  gravísimos  inconvenientes  fiscales  quq  debían 
sur j ir  de  este  estado  de  cosas  en  un  país  que,  aparte  de  la  desmorali- 
zación administrativa,  ofrecía  por  su  gran  estension  territorial,  por 
sus  Jimios  caminos  i  la  falta  de  vijilancia,  grandes  facilidades  al 
contrabando.  A  mas  de  esto  las  rentíis  aduaneras  de  Bolivia  depen- 
dían en  gran  manera  de  la  moralidad  i  buen  réjimen  de  la  adminis- 
tración de  la  aduana  ariqueña,  asi  como  también  las  rentas  de  esta 
aduana  estaban  espuestas  a  tentativas  de  defraudación  fáciles  de 
conitítcr  a  la  sombra  del  comercio  de  tránsito  para  los  departamen- 
tos bolivianos;  i  esto  daba  márjen  a  desconfianzas  i  cargos  recípro- 
cos, que  alimcntabau  la  malquerencia  entre  las  dos  repúblicas  ve- 
cinas. 

Para  remediar  esta  situación  violenta  ya  se  había  ideado  el  arbi- 
trio de  establecer  en  Arica  una  aduana  común,  en  la  que  el  gobier- 
no del  Perú  cobraría  los  derechos  de  internación  a  todas  las  merca- 
derías destinadas  para  el  consumo  de  aquella  república  i  de  Boli- 
via, obligándose  a  pagar  al  gobierno  boliviano  una  subvención  pru- 
dentemente calculada. 

Esta  idea  preocupaba,  pues,  al  gobierno  de  Bolivia,  cuando  se  ce- 
lebró el  contrato  para  inspeccionar  las  rentas  aduaneras  de  Oruro, 
i  ella  sirvió,  en  efecto,  de  base  a  la  convención  aduanera  que  se 
ajustó  un  año  después  con  el  Perú. 

Por  lo  demás  la  asamblea  ni  sancionó  siquiera  una  lci  de  presu- 
puestos, como  si  hubiera  desconocido  la  importancia  de  esta  base 
fundamental  del  buen  réjimen  administrativo.  Apenas  sí  rehabilitó 
el  presupuesto  de  1360,  inadaptable  a  las  circunstancias,  puesto  que 
tantas  reformas  i  cambios  habian  sobrevenido  a  la  nación  desde  el 
golpe  de  Estado  de  1861. 

I  es  incomprensible  como  negó  su  atención  a  materia  tan  delicada 
i  trascendental  un  congreso  que  por  otra  parte  ostentó  la  mas  es- 
ciupulosa  mezquindad  en  cuanto  a  los  arbitrios  necesarios  para  cu- 
brir el  presupuesto.  ;,0  acaso  por  no  sondear  el  abismo  del  déficit  no 
quiso  poner  sin  ojos  en  el  presupuesto?  Xo  faltan  anteceden  lea 
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para  pensarlo  así.  Habiendo  d  gobierno  solicitado  que  la  asamblea 
votase  un  fondo  estraordinario  para  proveer  a  su  próxima  sesión  de 
agosto,  recibió  por  toda  respuesta,  que  siendo  el  gobierno  quien  debia 
dar  aplicación  legal  a  las  rentas  públicas,  i  debiendo  alcanzar  el 
monto  de  ellas  en  aquel  año  a  la  cantidad  de  dos  millones  de  pesos, 
dejaba  al  ejecutivo  el  designar  los  fondos  que  debian  servir  para  el 
pago  del  presupuesto  de  la  próxima  sesión.  «Esa  contestación,  di- 
jo entonces  el  gobierno  en  oficio  de  21  de  junio,  no  resuelve  nada 
sobre  el  punto  sometido  a  la  representación  nacional,  o  mas  bien 
dicho,  no  hace  sino  eludir  la  resolución  que  ha  pedido  de  ella  el 
poder  ejecutivo.  ¿O  se  duda  del  quebranto  producido  por  la  rebe- 
lión de  agosto;  de  la  deuda  de  sueldos  a  los  empleados  i  de  la  recau- 
dación anticipada  del  semestre  de  San-Juan?» 

Calculando  sobre  el  presupuesto  de  1860,  a  falta,  sin  duda,  de  otra 
base  para  determinar  las  rentas  del  estado,  decia  el  gobierno  en  este 
documento,  que  el  monto  de  las  rentas  fiscales  alcanzaba  a  la  cifra 
de  dos  millones,  doscientos  veinticuatro  mil  doscientos  ochenta  i  seis 
pesos  cinco  i  medio  reales;  pero  que  de  esta  renta  era  preciso  de- 
ducir el  quebranto  de  547  mil  pesos  causado  por  la  rebelión  de 
agosto  del  año  anterior.  La  misma  rebelión  ocasionó  el  cobro  anti- 
cipado de  la  contribución  indijenal  por  el  semestre  de  navidad  de  1862 
i  por  el  semestre  de  San- Juan  del  año  de  1863,  que  aun  no  estaba 
cumplido.  «Sobre  el  resto  del  presupuesto  de  la  renta  pública  pesa 
(continuaba  diciendo  el  gobierno)  la  responsabilidad  de  324,337 
pesos  un  real,  por  deudas  de  sueldos  de  empleados,  como  ha  mani- 
festado el  ministro  de  hacienda  en  el  informe  presentado  a  la  asam- 
blea.» 

A  estos  argumentos  respondió  el  congreso  con  una  autorización 
al  gobierno  para  levantar  un  empréstito  de  cincuenta  mil  pesos,  au- 
torización inútil,  como  lo  mostró  luego  la  esperiencia,  pues  no  se 
pudo  obtener  en  préstamo  ni  esa  exigua  cantidad. 

Ni  fué  este  el  único  descubierto  en  que  la  asamblea  dejó  al  go- 
bierno. El  presupuesto  de  los  sueldos  militares  era  cuantioso  i  el 
gobierno  pidió  también  algún  arbitrio  para  cubrirlo,  siquiera  en 
una  decente  cuantía;  a  lo  que  la  asamblea  proveyó  cercenando  el 
fondo  de  la  lista  militar.  El  ministro  de  la  guerra  previno  en- 
tonces (circular  de  14  de  julio  de  1863)  que  en  conformidad  con  las 
disposiciones  del  cuerpo  lejislativo,  no  percibirían  desde  el  mes  de 
agosto  próximo,  mas  que  la  cuarta  parte  del  sueldo  de  sus  grados 
respectivos,  todos  los  jefes  que  hasta  entonces  percibían  la  mitad  o 
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las  dos  terceras  partes;  i  que  los  subalternos  desde  capitán  a  subte- 
niente, no  recibirían  sino  la  tercera  parte,  a  escepcion  de  los  vence- 
dores en  San-Juan  i  en  el  asalto  de  la  Paz,  quienes  debían  conti- 
nuar gozando  del  haber  designado  antes  de  aquella  circular. 

Para  completar  el  resumen  de  los  trabajos  del  congreso  estraor- 
dinario,  mencionaremos  la  lei  de  18  de  junio,  por  la  cual  se  mandó 
someter  al  consejo  de  estado  la  reforma  del  procedimiemto  civil,  de 
la  organización  judicial  i  el  código  civil,  reforma  que  el  gobierno 
propuso  a  la  asamblea  en  mensaje  de  5  de  junio. 

Antes  de  terminar  las  sesiones  de  la  asamblea  estraordinaria, 
algunos  diputados  le  sometieron  un  proyecto  de  lei  para  con- 
ferir al  presidente  de  la  república  el  grado  de  jeneral  de  divi- 
sión. (9) 

.Sabedor  de  este  proyecto  el  jeneral  Achá,  se  apresuró  a  dirijir 
una  comunicación  al  congreso  en  la  cual  decia:  cEstoi  sumamente 
agradecido  a  esta  benévola  iniciativa;  pero  como  actualmente  desem- 
peño la  presidencia  de  la  república,  suplico  a  la  soberana  representa- 
ción nacional,  que  se  sirva  sobreseer  en  este  asunto.  Si  mi  consa- 
gración i  sacrificios  por  la  patria  mereciesen  algún  premio,  mas  digno 
seria  de  ella  conferírmelo  i  obtenerlo  para  mí,  cuando  dejando  las 
insignias  del  poder,  vuelva  a  la  vida  particular  estrafio  a  toda  in- 
fluencia.» (10) 

El  proyecto  no  se  discutió.  «Muí  bien  ha  comprendido  la  sobera- 
na asamblea  (dijo  entonces  el  presidente  de  ella  en  contestación  al 
presidente  de  la  república)  la  esquisita  delicadeza  del  oficio  de  V.  E. 
del  2 G  del  corriente,. .  Consideraciones  de  elevado  carácter  impo- 
nen a  la  asamblea  el  deber  de  aceptar  el  noble  desprendimiento  de 
V.  E.,  siéndole  doloroso  dejar  de  ejercer  un  acto  de  estricta  justi- 
cia.» (11) 

La  asamblea,  sin  embargo,  acababa  de  elevar  al  rango  de  jenerales 
de  brigada  por  decreto  de  25  de  junio  i  a  propuesta  del  gobierno,  a 
los  coroneles  Lorenzo  Velasco  Flor,  Carlos  Villegas  i  Mariano  Mel- 
garejo, dando  también  el  grado  de  coroneles  efectivos  a  los  tenien- 
tes coroneles  Mariano  Ugarte  i  Miguel  Castro  Pinto. 

Ante  la  sola  perspectiva  de  una  guerra  esterior  se  discernían  al- 
tos grados  que  aumentaban  el  presupuesto  del  ejército,  mientras  se 

(D)  Se  recordará  qile  Achá  no  tenia  mas  que  el  grado  de  jeneral  de  brigada.  En  cnanto  al  gra- 
do de  capitón  jeneral  con  qne  aparece  en  los  decretos  i  documentos  oficiales,  este  titulo  eststb* 
anexo»  según  la  constitución,  a  la  presidencia  de  la  república. 

(10)  Oficio  de  26  de  jimio  inserto  en  la  Vos  de  BolMa  de  jnlio  8  de  1863. 

(11;  Oficio  del  presidente  de  la  asamblea  inserto  en  el  citado  número  de  ia  Ya*  <k  Bolina 
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reconocía  la  impotencia  de  cubrir  la  lista  militar.  Pero  el  gobierno 
tras  el  propósito  de  captarse  la  adhesión  del  ejército,  creyó  conve- 
niente satisfacer  la  impaciente  ambición  de  algunos  militares,  sin 
advertir  quizás  que  con  tales  ascensos  levantaba  mas  i  mas  la  sober- 
bia i  las  pretensiones  de  mas  de  un  jefe. 

El  congreso  extraordinario  cerró  sus  sesiones  i  al  acto  de  clausura 
asistió  el  presidente  de  la  república,  el  cual  después  de  oir  la  ala- 
banza de  sus  méritos  i  el  resumen  de  los  trabajos  de  la  asamblea  en 
un  discurso  pronunciado  por  el  presidente  de  ella,  despidió  a  los 
diputados  con  estas  palabras:  «llenada  como  está  satisfactoriamente 
vuestra  misión  de  lejisladores,  os  resta  otra  que  cumplir  de  ciuda- 
danos amantes  de  la  paz  i  del  reposo  público.  Tenéis  que  combatir 
con  todos  vuestros  esfuerzos  a  los  hombres  del  mal,  a  fin  de  que 
aborrezcan  las  revoluciones,  causa  de  nitestra  pobreza,  de  nuestra 
desunión  i  de  nuestro  atraso,  para  que  unidos  todos  los  bolivianos 
bajo  el  amparo  de  la  lei,  olvidando  el  pasado,  pensemos  solo  en  el 
porvenir.» 

El  severo  criterio  de  la  historia  no  podría  decir  por  cierto  de  esta 
asamblea  lo  que  al  jeneral  Achá  hicieron  decir  los  cálculos  de  la 
política  i  las  conveniencias  de  la  civilidad.  Aquel  congreso  no  dejó 
ni  la  huella  de  la  luz,  ni  la  del  patriotismo.  Comenzó  por  hacer  eco  a 
la  alharaca  pública,  dando  al  gobierno  una  autorización  hipotética 
para  declarar  la  guerra  a  una  nación  vecina;  continuó,  cruzados  los 
brazos,  contemplando  al  gobierno  en  su  desesperada  situación  ren- 
tística; cual  si  quisiera  hacerse  perdonar  la  omisión  de  toda  medi- 
da salvadora,  lisonjeó  con  medidas  de  adulación  personal  a  esos 
mismos  gobernantes  que  dejaba  asfixiarse  en  el  vacío,  i  se  disolvió 
después  de  arrancar  al  gobierno  la  última  queja  i  la  última  palabra 
sobre  las  dificultades  de  la  administración  pública,  como  si  se  hu- 
biera reunido  para  solo  tomar  nota  de  las  cuitas  del  Estado  i  exhi- 
birlo desnudo  i  vergonzante,  ciego  i  provocador  a  la  faz  del  mundo. 


CAPÍTULO  DUODÉCIMO. 


Cuestiones  internacionales. — Historia  de  la  cuestión  de  limites  con  el  Brasil. 
— Límites  con  la  República  Arjentina. — Expedición  al  Chaco. — El  Pilco- 
mayo. — Plan  de  misiones. — Cauta  de  la  impotencia  del  gobierno  para  aten- 
der a  los  bárbaros. — El  cerro  aurífero  de  San-Simon. — ¡Sesión  ordinaria  del 
congreso  en  Oruro. — El  mensaje  del  presidente  de  la  república. — Palabras 
notables  del  presidente  de  la  asamblea. — Clausura  anticipada  de  ésta. — 
Manifiesto  de  los  diputados  concurrentes. — Palabras  del  presidente  de  la 
república  i  del  presidente  de  la  asamblea  en  la  última  sesión. 


Quedaba  pendiente,  mientras  tanto,  la  cuestión  de  limites  con 
Chile.  El  último  negociador  don  Tomas  Frías,  mandado  a  esta  repú- 
blica, nada  había  conseguido,  sino  solo  el  sonrojo  de  oir  de  boca  de 
la  circunspección  misma,  representada  entonces  en  el  gabinete  de 
Santiago  por  el  ministro  don  Manuel  Antonio  Tocornal,  la  crítica 
de  la  desjuiciada  conducta  del  gabinete  de  Sucre,  que  contra  toda 
regla  internacional  se  babia  atrevido  a  acreditar  un  negociador  di- 
plomático cerca  de  Chile,  en  el  momento  de  lanzarle  un  reto  de 
guerra,  medida  estemporáuea,  que  solo  sirvió  para  afirmar  al  gobier- 
no chileno  en  sus  pretensiones  territoriales  i  para  poner  en  traspa- 
rencia la  anómala  situación  del  de  Bolivia. 

lias  relaciones  con  el  Perú,  que  al  tiempo  del  advenimiento  del 
jeneral  San  Román  a  la  presidencia  de  aquella  república,  .parecieron 
mejorarse,  habían  tomado  de  nuevo  ún  carácter  difícil,  por  la  re- 
crudescencia de  las  cuestiones  que  habían  quedado  pendientes  des- 
de la  dictadura  de  Linares. 

No  parece  sino  que  el  gabinete  del  Perú  se  complacía  en  mante- 
ner al  de  Bolivia  en  una  continua  alternativa  de  esperanza  i  de  te- 
mor, a  virtud  de  una  política  ambigua  que  ora  alargaba  la  mano 
amigablemente,  ora  la  retiraba  con  desden. 

Se  recordará  que  el  gobierno  de   Bolivia  se  apresuró  a  mandar  al 
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Perú  uü  ájente  confidencial  con  ocasión  del  despacho  diplomático 
que  el  gabinete  de  Lima  circuló  a  los  diversos  gobiernos  de  la  Amé- 
rica española  con  motivo  de  la  violenta  anexión  de  la  república  de 
Santo  Domingo  a  los  dominios  de  España.  En  esta  voz  de  alarma 
creyó  el  gabinete  de  Sucre  hallar  la  oportunidad  de  reanudar  las 
buenas  relaciones  con  el  Perú,  cortando  lisa  i  amigablemente  las 
cuestiones  pendientes. 

Se  recordará  también  que  el  gobierno  peruano,  de  propio  motivo 
había  ordenado  por  noviembre  de  1862  a  las  autoridades  de  Puno  i 
Moquegua  cruzar  los  planes  espedicionarios  fraguados  por  los  emi- 
grados de  Bolivia. 

Con  estos  antecedentes  i  teniendo  el  gobierno  boliviano  noticia 
de  la  presencia  de  muchos  emigrados  en  la  frontera,  se  dirijió  al  ga- 
binete de  Lima  en  nota  del  3  de  diciembre  de  1862  pidiendo  el 
alejamiento  de  los  emigrados,  a  lo  que  aquel  gabinete  contestó  en 
nota  de  2  de  enero  de  1863  eludiendo  una  respuesta  categórica  en 
este  particular,  i  reiterando  la  demanda  de  satisfacciones  para  el 
Perú,  como  paso  previo  para  entrar  en  acuerdos  posteriores  que  pu- 
dieran formar  de  los  dos  pueblo»  una  sola  i  respetable  familia. 

«Mi  gobierno  había  creído  (replicó  esta  vez  el  gabinete  de  Bo- 
livia en  nota  de  23  de  marzo)  que  ya  se  habrían  razonablemente 
moderado  las  exijeucias  del  de  V.  E.,  i  que  no  se  trataría  ya  de  re- 
frescar la  memoria  de  los  agravios  que  pudieron  inferirse  ambos  go- 
biernos,  i  la  consiguiente  demanda  de  reparaciones  i  satisfacciones. 

«El  cambio  mismo  ocurrido  legalinente  en  el  personal  de  los  con- 
ductores del  pueblo  peruano,  habíale  inducido  a  esperar  que  el  nue- 
vo presidente  del  Perú,  el  ilustre  jeneral  San  Román,  mejor  inspi- 
rado que  sus  predecesores,  del  espíritu  i  necesidades  de  su  época, 
habría  querido  restablecer  la  paz  i  buena  intelij encía  del  Perú  i 
Bolivia,  por  los  medios  rectos  i  conciliadores  que  una  sana  política 
aconseja;  desentendiéndose  de  esas  añejas  i  ultrajantes  pretensiones 
i  reparaciones  previas  a  la  negociación,  que  envuelven  un  contra- 
sentido, pues  suponen  la  resolución  de  lo  mismo  que  se  ventila,  i 
que  comprometiendo  la  dignidad  i  los  derechos  de  Bolivia,  seráu 
siempre  un  escollo  en  que  se  estrellen  la3  pacíficas  intenciones  de  su 
gobierno. 

«¡Satisfacciones  i  reparaciones!  Recórrase  con  ánimo  imparcial  la 
historia  internacional  del  Perú  i  Bolivia  desde  el  año  1847,  i  se  ve- 
rá que  no  hai  injuria  que  un  gobierno  hubiese  inferido  al  otro  que 
que  no  haya  tenido  su  razón  o  motivo  en  alguna  otra  anteriormente 
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irrogada  por  éste,  el  cual  a  su  Tez  se  creía  autorizado  para  lanzarse 
a  otras  nuevas.  Decretos  hostiles  al  comercio  de  Bolivia  por  Arica, 
interdicciones  epistolares  i  comerciales,  aprestos  de  guerra  de  una  i 
otra  parte,  amenazas  de  recíproca  invasión,  hostilidades  i  azuzamien- 
tos a  la  guerra  civil  por  medio  de  los  emigrados  o  asilados  en  uno  i 
otro  territorio:  tal  ha  sido  la  deplorable  serie  de  agravios  a  que  reci- 
proca i  alternativamente  se  han  entregado  los  gobiernos  de  Bolivia  i 
el  Perú;  las  mas  veces  no  porque  a  ello  les  incitase  el  honor  o  el  in- 
terés bien  entendido  de  sus  pueblos,  sino  por  la  malevolencia  perso- 
na], o  desconfianza,  los  recelos  o  la  insidiosa  política  de  sus  manda- 
tarios, siendo  difícil  distinguir  en  este  triste  cúmulo  de  acciones  i 
reacciones,  cuales  hayan  sido  los  agresores  i  cuales  los  agredidos. . . 
Por  estas  razones  juzgó  mi  gobierno  que  el  completo  olvido  de  lo 
pasado  i  una  absoluta  libertad  para  el  comercio  recíproco  de  ambos 
estados,  deberían  ser  las  bases  anchas  i  liberales  del  restablecimien- 
to de  su  paz  i  buena  intelijencia  i  los  principios  que  imperasen  en 

sus  posteriores  acuerdos Creyendo  mi  gobierno  que  el  de  V.  E. 

a  impulsos  de  la  opinión  pública  manifestada  en  la  misma  prensa 
peruana,  tuviese  este  mismo  modo  de  ver,  habia  resuelto  acreditar 
una  legación  en  Lima,  i  aun  estuvo  designado  el  ministro  que  la 
desempeñase.  (I)  El  gobierno  de  Bolivia  se  halla  ahora,  como  antes, 
dispuesto  a  entrar  en  negociaciones  con  el  gobierno  de  V.  E.  siempre 
que  cu  ello  se  consintiere  sin  exijir  satisfacciones  i  reparaciones 
previas  e  independientes  de  la  negociación.  La  dignidad  nacional  i 
la  justicia  le  imponen  en  éste  punto  serios  deberes  de  que  jamás  po- 
drá apartarse,  por  mas  que  le  sea  sensible  la  indefinida  prolonga- 
ción del  estado  anómalo  de  nuestras  relaciones» 

Este  estado  de  cosas,  que  en  esta  misma  nota  calificaba  el  gabinete 
boliviano  de  injustificable  i  perjudicial  a  los  intereses  de  dos  pue- 
blos hermanos,  quedó  pendiente  todavía  por  algún  tiempo. 

Por  otro  lado  el  gabinete  del  Brasil  intentó  también  por  aquel 
tiempo  reanudar  las  negociaciones  entabladas  de  años  atrás  para 
señalar  los  limites  entre  Bolivia  i  el  imperio;  i  al  efecto  acreditó  un 
ministro  residente  cerca  del  gobierno  boliviano. 

A  mediados  de  julio  de  1863  se  abrieron  las  conferencias  diplo- 
máticas entre  el  ministro  de  relaciones  esteriores  i  el  diplomático 
•brasilero,  para  resolver  una  cuestión  en  que,  como  ya  insinnaxnos 

(1)  Se  recordará  el  nombramiento  de  don  Juan  de  la  Cruz  Benavente  para  plenipotenciario  de 
Bolivia  en  el  Perú.  Mas  como  la  misión  confidencial  encargada  a  Bnstamante  en  setitinbre  de  lk6 
no  hubiese  tenido  bnen  éxito  i  el  gobierno  recelase  nuevos  desaires  del  Perú,  se  limitó  a  esperar. \ 
bosta  que  para  sondear  de  nuevo  al  gabinete  de  Lima,  le  dirijió  la  nota  de  8  de  diciembre  de  1862. 
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antes,  las  pretcnsiones  eran  por  estremo  opuestas;  cnestion  de  gran 
interés  para  el  Brasil,  pero  de  vida  o  muerte  para  Bolivia,  cuyas 
principales  poblaciones,  apartadas  de  la  costa  del  Pacífico  por  eleva- 
das montañas  i  grandes  desiertos,  cifraban  una  halagüeña  esperanza 
en  la  navegación  de  los  rios  del  Oriente  para  establecer  su  comercio 
con  los  pueblos  del  Brasil  i  las  repúblicas  del  Plata,  para  salir  pron- 
to al  Atlántico  i  para  dar  vida  a  las  magníficas  comarcas  que  se  es- 
tienden  desde  el  Pilcomayo  al  Beni. 

La  cuestión  era  secular.  Desde  fines  del  siglo  quince  una  profunda 
rivalidad  había  estallado  entre  los  reinos  de  España  i  de  Portugal, 
cuyos  caballerescos  aventureros,  irritado  su  valor  con  los  peligros 
i  avivada  su  sed  de  gloria  i  de  oro  por  la  emulación  i  la  prosperidad 
de  los  sucesos,  iban  desarrollando  el  mundo  con  heroicas  espedicio- 
nes  i  dilatando  el  dominio  de  sus  respectivos  soberanos. 

Pero  aunque  el  campo  de  las  conquistas  era  inmenso,  mayores  eran 
la  ambición  i  la  vanagloria  de  los  descubridores  i  conquistadores, 
cuyos  soberanos,  chocando  a  cada  instante  a  causa  de  la  ambición 
de  señorear  eselusivamente  rej iones  dilatadísimas  en  que  a  las  ve- 
ces campeaban  los  subditos  del  uno  i  del  otro,  comenzaron  a  com- 
prender la  necesidad  de  hacer  tratados  para  fijar  i  deslindar  sus  de- 
rechos. 

Ya  para  evitar  estas  desavenencias  el  Papa  Alejandro  VI,  si- 
guiendo las  tradiciones  del  pontificado  de  la  edad  media,  habia 
espedido  en  mayo  de  1593  su  célebre  billa  de  demarcación,  por  la 
cual  señaló  un  meridiano  que  debia  pasar  100  leguas  al  Oeste  de  las 
islas  Azores,  dividiendo  en  dos  partes  el  mundo  desconocido;  i  de- 
signó  la  una  (el  Oriente)  a  la  corona  del  Portugal,  i  la  otra  (el  Oc- 
cidente) a  la  corona  de  Castilla. 

No  satisfecha  con  esta  resolución  la  corte  de  Lisboa,  se  allanó  la 
de  Madrid  a  un  juicio»de  arbitros,  que  tuvo  lugar  en  Tordesillas  en 
junio  de  1494.  Tal  fué  el  orí  jen  del  tratado  de  Tordesillas,  en  el 
que  se  estipuló  con  gran  ventaja  del  Portugal,  que  el  meridiano  de 
demarcación  señalado  por  la  bula  de  Alejandro  VI,  distaría  370 
leguas  el  Oeste  de  las  Azores;  que  respetando  esta  línea  las  respecti- 
vas potencias  no  emprenderían  conquista  ni  ocupación  alguna  en  los 
territorios  que  no  quedasen  de  su  lado;  que  aun  los  descubrimientos 
que  hiciera  cualquiera  de  ellas  después  del  20  de  junio  de  1494,  en 
donde  quiera  que  fuese,  quedarían  subordinados  a  la  propiedad  i  do- 
minio previamente  señaladas  por  la  linea  convenida. 

Era  preciso  ejecutar   este    pacto,   comenzando  por  determinar 
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la  línea  jeográfica  de  demarcación.  Mas  el  Pcrtugal,  como  si  pre- 
viese cierta  conveniencia  en  no  ejecutarlo,  puso  particular  arte 
eu  eludir  la  ejecución.  Incorporado  este  reino  a  la  España  en  1580, 
los  portugueses  se  afanaron  ávidamente  por  fundar  establecimientos 
i  colonias  en  los  dominios  españoles;  lo  que  les  fué  tanto  mas  fácil, 
cuanto  la  corte  de  Madrid  creía  consolidar  asi  su  dominio  eu  toda  la 
península  ibérica  i  refundir  i  asegurar  sus  dependencias. 

Cuando  a  la  vuelta  de  60  años  se  escapó  el  cetro  portugués  de  las 
manos  de  la  reyecía  castellana,  la  cuestión  de  límites  surjió  de  nue- 
vo mas  cruda  i  mas  confusa  eu  consecuencia  de  las  fundaciones  i 
avances  de  los  portugueses  en  los  domiuios  españoles. 

Omitiremos  la  serie  de  cuestiones  i  convenios  que  se  sucedieron 
entre  las  dos  naciones,  hasta  el  tratado  preliminar  de  1777.  Baste 
decir  que,  aprovechando  la  debilidad  de  los  últimos  sucesores  de  Car- 
los Y  en  el  trono  de  España,  i  de  la  dinastía  borbónica  hasta  Carlos 
III,  el  Portugal  continuó  el  sistema  de  ocupar,  o  mejor  dicho,  usur- 
par tierras  asignadas  por  los  pactos  al  dominio  español  en  América, 
i  de  celebrar  tratados  que,  aunque  cada  vez  mas  ventajosos,  los 
menospreciaba,  porque  al  cabo  las  ventajas  estipuladas  no  iban  tan 
lejos  como  la  mano  usurpadora. 

Hacia  1749  fué  dado,  a  luz  sobre  el  mapa  de  la  tierra  reciente- 
mente publicado  por  la  Academia  de  París,  el  trazo  científico  del 
meridiano  de  Tordesillas,  calculado  por  el  académico  francés  La 
Condamine  i  por  los  españoles  Juan  i  Ulloa.  El  Portugal  no  había 
podido  desautorizar  i  echar  por  tierra  el  tratado  fundamental  i  pri- 
mitivo que  establecía  como  línea  capital  de  demarcación  ese  meri- 
diano; i  por  tanto  se  habia  limitado  a  eludirlo  con  diversos  pre- 
testos  durante  siglos,  mientras  no  se  daba  paz  en  estender  de 
hecho  su  dominio  en  el  lote  de  España.  Pero  la  fortuna  del  reino 
usurpador  le  habia  deparado  por  aquel  tiempo  en  el  trono  de  Es- 
paña un  monarca  que,  mas  sensible  a  los  Sentimientos  domésticos, 
que  a  los  deberes  de  jefe  del  estado,  condescendió,  a  influjos  de  sn 
esposa,  hija  de  Juan  V  de  Portugal,  en  ratificar  todas  las  usurpacio- 
nes portuguesas,  'renunciando  así  a  la  revindícacion  que  le  asegu- 
raba el  tratado  de  Tordesillas.  De  aquí  nació  el  tratado  de  1750  que 
dio  orí  jen  a  la  sublevación  de  las  colonias  de  los  *  Guaraníes,  que  se 
propusieron  a  toda  costa  impedir  la  realización  de  aquel  pacto  i  que 
apenas  cedieron  a  la  fuerza  mancomunada  de  las  dos  metrópolis. 

Carlos  III,  aprovechando  de  un  rompimiento  con  el  Portugal, 
abrogó  espresamente  dicho  tratado.  Siguiéronse  los  de  1761  i  176o, 
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en  virtud  de  los  cuales  los  casos  pertenecientes  a  límites  se  restitu- 
yeron «a  los  términos  de  los  tratados,  pactos  i  convenciones  que 
habían  sido  celebrados  entre  las  dos  coronas  contratantes  antes  del 
referido  año  de  1750.», . .  (2) 

Los  portugueses  siguieron  siempre  su  plan  de  evasivas  i  di- 
latorias para  entorpecer  la  ejecución  de  estos  pactos.  Presentaron  a 
Carlos  III  mapas  trazados  empíricamente  para  resolver  la  cuestión 
del  meridiano  de  Tordesillas,  los  que  el  níonarca  castellano  no  pudo 
menos  que  rechazar.  I  mientras  sostenían  la  larga  polémica  sobre 
los  medios  i  planes  para  ejecutar  la  mejor  demarcación,  avanzaban 
en  la  América  sobre  las  comarcas  contiguas  a  Moxos  i  Chiquitos. 

Vencida  fué  al  cabo  la  firmeza  de  Carlos  III,  que  para  acabar  con 
esta  cuestión  secular,  firmó  el  tratado  preliminar  de  1777  garantido 
i  ratificado  por  el  de  1778,  en  virtud  de  los  cuales  quedó  el  Portu- 
gal en  tranquila  i  lejitima  posesión  de  casi  todas  las  usurpaciones 
consumadas  en  el  espacio  de  tres  siglos. 

De  contado  que  para  evitar  en  adelante  nuevos  avances  que  pu- 
dieran perturbar  las  relaciones  de  ambas  potencias,  se  estipuló  en  el 
tratado  de  1777  una  nueva  línea  de  demarcación. 

Diversas  partidas  de  comisarios  nombradas  por  ambas  coronas, 
comenzaron  por  el  norte  i  sur  la  ejecución  de  este  tratado;  mas  lue- 
go fué  entorpecida  por  una  multitud  de  consultas  i  cuestiones  fúti- 
les que  promovieron  los  comisarios  portugueses.  (3) 

La  muerte  de  Carlos  III  i  el  advenimiento  de  Carlos  IV,  que 
amas  de  indolente  i  mal  aconsejado,  era  padre  de  la  reina  del  Portu- 
gal, dieron  ocasión  a  nuevas  tolerancias  i  disimulos  de  parte  de  la 
corte  de  Madrid  en  cuanto  a  la  ejecución  de  aquel  tratado. 

Asi  las  cosas,  vinieren  a  principios  del  corriente  siglo  las  pertur- 
baciones de  la  península,  la  invasión  de  los  franceses,  i  con  ocasión 
de  estos  sucesos  la  crisis  jeneral  que  produjo  la  independencia  de 
las  colonias  hispan  o- americanas. 

Mientras  tanto,  con  el  fruto  de  las  adquisiciones  i  usurpaciones 
de  tres  siglos  el  Portugal  habia  formedo  eee  vasto  imperio  que  se 
dilata  en  uu  ámbito  de  147,624  millas  jeográficas,  desde  las  abraSa- 
02  )  Tratado  del  Parde  de  1761.  Este  como  loa  demás  pactos  en  la  cuestión  que  nos  ocaí»,  se 
encuentran  en  diversas  colecciones.   Citaremos  solamente  la  Colección  de  tratados  de  Calvo. 

(3)  Es  muí  enriosa  en  ese  particular  la  «Historia  de  las  demarcaciones  de  limites  en  la  America 
entre  los  dominios  de  España  i  Portugal— compuesta  por  don  Vicente  Aguilar  i  Jurado,  oficial  2.° 
de  la  secretaria  de  Estado,  l  don  Francisco  Roqueña,  brigadier  e  injeniero  de  los  reales  ejércitos, 
liara  acompañar  al  mapa  jeneral,  construido  por  este  «último,  de  talos  los  pulses  por  doude  pasa 
la  linea  divisoria,  con  arreglo  al  tratado  preliminar  de  limites  de  1777.» 

Edte  manuscrito  fue  publicado  cu  1846  en  Montevideo  por  don  Francisco  Várela, 
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das  riberas  del  Amazonas  hasta'el  país  de  los  Guaraníes,  i  desde  las 
playas  del  Atlántico  hasta  el  corazón  de  la  América  por  donde  arras- 
tran sus  caudalosas  aguas  el  Mamoré,  el  Madera  i  el  Paraguai.  Ese 
imperio  había  tenido  la  fortuna  de  hacerse  independiente,  sin  gue- 
rra, ni  violencia.  La  España  i  el  Portugal  endosaron  su  pleito  a  las 
nuevas  naciones  americanas.  El  jénio  portugués  siguió  su  política 
en  el  Brasil  independiente,  que  viendo  a  los  nuevos  estados  limítro- 
fes comprometerse  en  la  guerra  de  independencia  primero  i  luego  en 
largas  turbulencias  intestinas,  continuó  ocupando  a  mansalva  ajenas 
tierras  i  alimentando  planes  de  dominación. 

Cúpole  al  Alto  Perú,  hoi  Bolivia,  tocarse  por  el  Oriente  en  sus 
mas  bellas  re j  iones  con  el  Brasil,  i  la  cupidez  tradicional  fué  tenta- 
da a  acometer  nuevos  avances. 

"Fué  necesario  todo  el  prestijio  del  vencedor  de  Ayacucho  para 
hacer  que  el  Brasil  retirase  la  mano  que  acababa  de  deslizar  hasta 
el  corazón  de  la  provincia  de  Chiquitos. 

Al  debatir  la  cuestión  de  límites,  que  no  era  posible  postergar 
indefinidamente,  ¿cuál  debia  ser  el  punto  de  partida,  cuál  el  criterio 
o  regla  para  definir  los  derechos  de  ambas  naciones? 

El  Brasil,  que  no  se  sentía  fuerte  ni  en  el  terreno  del  derecho  es- 
crito, ni  en  el  de  la  historia,  se  acojió  al  uti possidetis,  que  los  esta- 
dos hispano-americanos  habian  proclamado  desde  su  independencia 
como  regla  para  deslindar  sus  respectivos  dominios;  i  creyendo  que 
así  cojia  por  la  palabra  a  estos  mismos  estados,  no  dudó  ya  consoli- 
dar i  lejitimar  hasta  sus  mas  recientes  usurpaciones.  ^4)    _ 

Pero  Bolivia  respondió  con  los  tratados  vijentes  entre  el  Portugal 
i  la  España  a  la  sazón  que  surjieron  los  nuevos  estados  en  la  Amé- 
rica española  i  lusitana. 

1777:  esta  fecha  señalaba  un  solemne  compromiso  entre  las  coro- 
nas de  Portugal  i  de  España,  en  virtud  del -cual  debieron  precisarse 
i  deslindarse  los  dominios  americanos  de  ambas  coronas;  i  pues  exis- 
tia este  punto  de  partida  claro,  terminante,  jurídico,  ¿por  qué  no 
servirse  de  él  para  la  demarcación  de  esos  mismos  dominios,  conver- 
tidos ahora  en  entidades  políticas  o  naciones? 

(4)  Por  los  años  de  1837  i  38  cuando  el  gobierno  del  Brasil  tocó  formalmente  la  cuestión  de 
limites  con  Bolivia,  con  motivo  de  reclamar  la  cstradiclon  de  algunos  desertores  refujiadoa  en 
esta  república,  no  fijó  la  cuestión  sobre  la  base  de  la  posesión  o  uti  possidetu,  sino  que  recordó  las 
estipulaciones  del  tratado  de  1777,  que  el  gabinete  do  Sucre,  servido  a  la  sason  por  el  secretario  ge- 
neral don  Andrés  María  Torrico,  no  supo  estimar  entonces  como  el  titulo  i  prenda  fundaxnentaks 
de  los  derechos  territoriales  de  la  llepüblica.  En  ana  palabra,  ni  el  Brasil,  ni  Bolivia  tenían  ea 
aquella  época  bien  madurado  el  plan  con  que  rtebian  sostener  el  uno  sus  usurpaciones  i  la  otra 
derechos.  Véase  la  nota  J. 
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Si  los  estados  americanos  de  oríjen  español  habían  invocado  el 
principio  del  ttti possidetis  para  resolver  sus  cuestiones  de  límites, 
era  precisamente  porque  siendo  miembros  de  una  sola  familia  i  ha- 
biendo estado  bajo  la  común  dominación  de  la  España,  carecían  de 
pactos  tan  precisos  i  claros,  como  el  tratado  de  1777,  para  resolver 
según  ellos  las  cuestiones  de  límites. 

Tal  fué  el  sesgo  que  tomó  el  debate  a  poco  de  principiado  entre 
Bolivia  i  el  Brasil. 

Después  de  diversas  legaciones  acreditadas  por  una  i  otra  nación 
para  arribar  a  un  tratado  de  límites,  en  cuya  celebración  puso  siem- 
pre el  Brasil  mayor  empeño  que  Bolivia,  nada  se  habia  conseguido, 
como  no  fuese  ilustrar  la  cuestioncon  el  estudio  de  los  documentos 
históricos  i  de  los  principios  de  derecho  bajo  los  cuales  podia  ser 
considerada. 

En  1863  el  ministro  del  Brasil  don  Juan  Riego  Monteiro  no  hizo 
mas  que  reproducir  las  ya  conocidas  pretensiones  de  su  corte,  sobre 
el  reconocimiento  del  dominio  de  todos  los  territorios  ocupados  por 
el  imperio,  inclusa  la  márjen  derecha  del  rio  Paraguai,  sobre  la  cual 
el  derecho  de  Bolivia,  a  mas  de  claro,  era  nada  menos  que  la  llave 
de  su  futuro  comercio  con  los  estados  del  Plata  i  de  su  mas  cómoda 
salida  hacia  el  Atlántico.  (5) 

La  discusión  fué  corta  esta  vez.  Apenas  indicada  la  línea  de  de- 
marcación por  el  negociador  brasilero,  el  de  Bolivia  se  apresuró  a 
rechazarla,  por  hallarse  mui  fuera  de  la  raya  que  competía  a  su  re- 
pública. «Esta  pretensión  de  S.  E.  (dijo  entonces  replicando  i  rea- 
sumiendo la  cuestión  el  ministro  brasilero)  tan  injusta  i  contraria  a 
todo  derecho,  por  cuanto  el  B  asil,  por  medio  del  Portugal  a  quien 
sucedió,  tuvo  siempre  la  incontestable  posesión  inmemorial  de  esos 
territorios,  adquiridos  por  lejítima  ocupación;  posesión  i  ocupa- 
ción de  mas  de  ochenta  años  que  nunca  fueron  interrumpidas  por 
la  España,  ni  posteriormente  por  la  república  boliviana,  i  que  tam- 
poco ha  podido  S.  E.  fundar  en  tratados  desde  que  el  de  límites 
entre  el  Portugal  i  España  de  1750  fué  anulado  por  el  de  1761,  i  el 
preliminar  de  1777  caducó  por  falta  de  cumplimiento  de  la  condi- 
ción esencial  de  la  demarcación  que  la  España  nunca  mandó  efectuar, 
i  por  la  declaración  de  guerra  que  aquella  potencia  hizo  al  Portugal 
en  29  de  enero  de  1801,  i  finalmente  porque  la  república  de  Bolivia, 

(6)  Los  portugueses  comenzaron  a  ocupar  la  márjen  derecha  del  Parngual  fundando  en  ella  los 
fuertes  de  Colmara  i  Albuquerqno  mui  poco  después  del  tratado  de  1777,  que  evidentemente  de- 
j  aba  esa  rejion  a  la  España. 
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'por  órgano  de  su  ministro  de  negocios  estranjeros  en  1838,  renun- 
ció a  ese  tratado  nulo  i  confirmó  su  caducidad;  esta  pretensión, 
digo,  no  es  por  sí  sola  bastante  para  adquirir  territorios,  a  qne  la 
república  de  Bolivia  jamás  tuvo,  como  se  ve,  ni  el  mas  remoto  dere- 
cho. (6) 

A  esta  nota  contestó  el  señor  Bastillo  del  modo  siguiente:  cEsle 
desacuerdo  procedente  de  la  pretensión  del  gobierno  imperial  a  la 
ribera  occidental  del  Paraguai,  desde  la  Bahía  Negra  hasta  la  embo- 
cadura del  Jaurú,  escluyendo  totalmente  del  territorio  boliviano  los 
lagos  denominados  Mandioré,  Gaiba  i  Oberaba,  no  podia  menos  qne 
oponer  un  obstáculo  insuperable  a  la  continuación  de  las  conferen- 
cias i  al  ajuste  del  tratado  de  límites,  con  profundo  sentimiento 
del  gobierno  de  Bolivia,  que  había  concebido  la  grata  esperanza  de 
arribar  a  este  importante  arreglo  territorial  con  el  imperio. 

«La  pretensión  del  plenipotenciario  boliviano  a  aquellos  territo- 
rios que  V.  E.  se  sirve  calificar  de  injusta  i  contraria  a  todo  dere- 
cho, se  halla,  sin  embargo,  fundada  en  el  solemne  tratado  prelimi- 
nar de  1777  entre  las  coronas  de  España  i  Portugal,  para  deslindar 
sus  respectivos  dominios  en  Asia  i  América. 

«La  posesión  actual,  el  utí  possideiis  no  puede  tener  cabida  ni 
aplicación,  al  tratarse,  como  al  presente,  de  colonias  de  diversas 
metrópolis,  entre  las  cuales  mediaba  un  pacto  internacional  para 
arreglar  los  respectivos  dominios,  lejitimando  i  confirmando  la  po- 
sesión que  fuese  mas  conforme  con  él  i  condenando  la  que  le  fuese 
contradictoria  i  opuesta. . . 

«No  desconoce  mi  gobierno  que  el  tratado  de  1750  entre  la  Espa- 
ña i  Portugal  fué  rescindido  i  anulado  por  el  de  1761.  Empero  el 
tratado  preliminar  de  1777. . .   está  i  se  halla  vijcnte;  i  el  Brasil  a 
título  de  sucesor  del  Portugal,  así  como  Bolivia  de  España,  no  pue- 
den dejar  de  reconocerlo  e  invocarlo.  I  lo  deben  hacer  por  la  misma 
razón  de  haberse  abrogado  de  común  consentimiento  el  de  1750,  i 
de  haber  quedado  los  dominios  de  las  dos  coronas,  por  esta  anula- 
ción, entregados  en  sus  linderos  a  toda-la  incertidumbre,  vaguedad  e 
indecisión  que  se  sentia  cuando  entre  ellos  no  prevalecía  otro  medio 
de  demarcación  que  el  célebre  meridiano  trazado  por  el  papa  Alc- 
es) Nota  de  18  de  jnlio  de  1868  Inserta  en  la  Voz  de  Bolivia  de  27  del  mismo  mes.  El  diplomáti- 
co del  Brasil  termina  en  ella  pidiendo  sus  pasaportes,  que  le  fueron  dados. 

El  negociador  boliviano  don  Rafael  Bastillo  ha.  asegurado  pocos  años  después  que  el  brasilero 
intentó  quebrantar  bu  honradez  haciéndole  entender  qne  la  corte  del  Brasil  tendría  mucho  gorto 
en  condecorarle  con  una  cruz  de  honor,  una  vez  terminado  el  tratado.  Véase  la  «Exposición  qo>  <* 
ciudadano  Rafael  Bastillo,  antiguo  ministro  de  relaciones  estertores  de  Bolivia,  hace  de  su  con- 
ducta como  plenipotenciario  en  el  negociado  sobre  limites  con  el  Brasil  en  1863.»—  Sacr»  1869. 
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jandro  VI  i  aceptado  con  una  simple  modificación  por  el  tratado 
de  Tordesillas  de  1494.  El  preliminar  de  1777  fué,  pues,  i  no  pudo 
dejar  de  ser  en  la  intención  de  ambas  cortes  indefinido  i  permanente, 
así  por  la  naturaleza  misma  de  sus  estipulaciones,  que  son  de  limites 
territoriales,  como  por  la  garantía  recíproca  que  por  el  artículo  3.° 
del  tratado  de  1778  pactaron  ambos  altos  contratantes  para  toda  la 
frontera  i  adyacencias  de  sus  dominios  en  la  América  meridional, 
conforme  se  hallaban  demarcados.  Esta  garantía  recíproca  de  los 
territorios  así  delineados,  muestra  evidentemente  por  su  propia  na- 
turaleza la  permanencia  del  tratado  de  1777,  mientras  no  fuese  de- 
rogado por  otros. . . 

«Me  permitiré  hacer  notar  a  Y.  E.  que  la  realización  o  no  reali- 
zación de  la  demarcación  estipulada  por  el  tratado  de  1777,  que 
debia  practicarse  por  los  respectivos  comisarios,  no  puede  en  manera 
alguna  destruir  las  estipulaciones  fundamentales  de  aquel  tratado 
preliminar,  pues  esto  no  importa  una  condición  resolutoria  de  aquel 
pacto;  i  si  ella  no  se  realizó,  Bolivia,  el  Paraguai  i  los  demás  estados 
que  han  sucedido  a  la  España,  estarían  en  su  derecho  para  exijir  ol 
cumplimiento  de  la  predicha  demarcación. 

«Tampoco  puede  decirse  que  el  tratado  de  1777  hubiese  sido  anu- 
lado por  la  guerra  que  sobrevino  entre  España  i  Portugal  en  1801. 
El  estado  de  guerra  suspende  los  tratados  preexistentes  entre  los 
belijerantes,  pero  no  los  anula;  i  aun  menos  pnede  concebirse  tal 
anulación  respecto  de  tratados  de  límites  que  en  la  intención  de  los 
contratantes  son  duraderos  i  permanentes,  i  cuyas  estipulaciones  no 
tienen  relación  con,  el  fin  lejitimo  de  la  guerra. 

«No  consta  al  infrascrito  que  alguno  de  sus  predecesores  hubiese 
renunciado  el  tratado  de  1777  o  confirmado  su  caducidad;  poro  si 
tal  lo  hizo,  seria  sin  duda  para  poner  a  la  república  en  aptitud  de 
reclamar  i  sostener  a  su  favor  el  estado  territorial  anterior  al  trata- 
do de  1777,  i  los  derechos  que  entonces  competían  a  la  España; 
pues  es  bien  sabido  que  en  dicho  tratado,  así  como  en  el  de  1750,  se 
hicieron  por  ésta  amplias  concesiones  al  Portugal  de  territorios 
pertenecientes  a  la  España  en  esta  América  meridional  por  los  títu- 
los lejitimos  de.  conquista  i  primera  ocupación. 

«Saliendo  de  la  esfera  del  derecho,  me  será  permitido  llamarla 
atención  de  V.  E.  a  muchedumbre  de  consideraciones  que  militan 
en  pro  de  Bolivia  i  no  le  dejan  ahora,  como  nunca  le  dejarán,  ceder 
parte  alguna  del  territorio  que  se  halla  en  la  ribera  occidental  del 
Paraguai . . .  Renunciar  alguna  parte  de  este  territorio,  por  grandes 
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que  fuesen  las  concesiones  que  en  otros  puntos  se  le  hiciesen,  seria 
renunciar  una  de  sus  vías  respiratorias  en  la  consunción  que  le 
aqueja;  seria  renunciar  el  camino  mas  fácil  i  mas  pronto  i  ya  surca- 
do por  el  vapor,  para  su  comercio  con  el  mundo;  seria  renunciar  en 
ñn  a  las  esperanzas  de  todos  los  bolivianos  que  tienen  la  vista  fija 
en  su  oriente  para  ver  aparecer  allí  la  estrella  del  porvenir  de  esta 
nación  tan  noble  como  desgraciada. .  .* 

Aquí  terminó  la  negociación.  El  ministro  brasilero  se  retiró  de 
Bolivia. 

Por  lo  demás,  el  ministro  de  relaciones  csteriores,  refiriéndose  a 
las  cuestiones  de  limites  que  en  aquellos  dias  ocuparon  su  atención, 
hizo  en  un  documento  solemne  esta  notable  confesión  a  la  faz  del 
congreso  i  del  pais:  «Parece  que  estas  cuestiones  de  límites,  dijo,  no 
podemos  ni  debemos  tratarlas  por  ahora  con  ventaja.  La  república 
en  su  actualidad  se  halla  debilitada  moral  i  físicamente  por  el  cán- 
cer de  la  discordia  civil  que  la  corroe,  la  empobrece,  desacredita  i 
humilla.  En  tal  situación  sus  pactos  sobre  límites  con  potencias  mas 
fuertes  que  ella,  se  resentirían  indudablemente  de  las  tristes  cir- 
cunstancias en  que  se  celebraron  i  contrajeron.  Es,  pues,  necesario 
reservarnos  para  el  porvenir.»  (7) 

En  aquel  tiempo  acreditó  el  gobierno  de  Bolivia  un  ájente  diplo- 
mático cerca  de  los  gobiernos  del  Paraguai  i  dé  la  República  Ar- 
jentina,  con  la  mira  de  obtener  su  cooperación  para  practicar  una  lí- 
nea do  navegación  por  los  rios  bolivianos  que  afluyen  al  Paraguai,  i 
continuarla  hasta  el  Plata. 

Tampoco  estaban  bien  definidos,  ni  lo  están  hasta  ahora  los  limi- 
tes de  Bolivia  con  la  Eepúbica  Arjentina. 

No  ialtaron  en  esos  dias  tentativas  por  parte  de  los  arjentinos  pa- 
ra invadir  el  vasto  territorio  del  Chaco  oriental,  que  en  su  majestuo- 
sa soledad  se  estiende  desde  la  orilla  del  Bermejo  hasta  la  márjen 
occidental  del  Paraguai,  dejando  en  su  centro  la  larga  corriente  del 
Pilcomayo.  En  los  bosques  de  esa  gian  comarca  esconden  su  vida 
salvaje  diversas  tribus  de  indijenas,  como  las  de  los  Tovas,  Matacos 
i  Chianeses,  entre  las  cuales  el  apostolado  cristiano,  ha  conseguido 
apenas  formar  una  que  otra  reducción.  Aquel  feracísimo  suelo  ofre- 

(7)  Hemorla  que  el  ministro  de  gobierno,  cnlto  i  relaciones  estertores  presenta  a  la  asamblea 
nacional  ordinaria  de  1863.  ¡Qué  penoso  desengaño  habla  sufrido  el  ministro  dos  mean  des]-t»es  de 
haber  hecho  autorizar  al  gobierno  i>ara  declarar  la  guerra  a  Chile,  por  una  cnestion  de  limites 
que  aun  estaba  sobre  la  carpeta  de  la  diplomacia!  Cierto  que  el  ministro  se  manifestaba  sobrado 
despechado  ante  los  partidos  que  le  hadan  oposición,  i  por  decir  una  tremenda  verdad  a  su  nación, 
no  tomaba  en  cuenta  el  ridiculo  que  provocaba  sobre  ella  i  sobre  el  mismo  gobierno  a  quien  servia. 
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ce  a  la  agricultura  i  sobre  todo  a  la  ganadería  imponderables  recur- 
sos; lo  cual  había  llamado  la  atención  de  los  arjentinos  de  la  reciña 
provincia  de  Salta,  tentándolos  a  espedicionar  i  tomar  posesión  de  la 
parte  de  aquel  territorio  comprendida  entre  el  Pilcomayo  i  el  Ber- 
mejo. En  efecto,  dirijiéndosc  por  este  rio  a  la  capital  del  Paraguai 
don  Aniceto  Arce,  nombrado  encargado  de  negocios  para  dicha  Re- 
pública i  la  Arjentina,  tocó  en  el  pueblo  de  Oran,  ribereño  del  Berme- 
jo, i  allí  supo  que  bajo  los  auspicios  de  la  autoridad  provincial  se 

w  organizaba  una  caravana  para  csplorar  i  ocupar  el  Chaco,  de  la  cual 
dio  parte  al  gobierno  de  Bólivia,  i  continuó  a  la  Asunción,  tardando 
cerca  de  once  meses  en  la  travesía.  Con  esta  noticia,  qne  llegó  en  mar- 
zo de  1863,  procedió  inmediatamente  el  gobierno  a  ordenar  al  jefe  su- 
perior militar  del  Sur  don  Celedonio  Avila,  que  organizara  una  espe- 
dicion  que,  presentándose  en  el  Pilcomayo  antes  que  la  arjentina, 
recorriese  su  márjen  derecha  hasta  150  leguas  mas  abajo  del  Tarai- 
ri,  i  aun  fundase  donde  fuese  mas  conveniente  una  planta  de  pobla- 
ción, para  evitar  que  la  nación  vecina  alegase  mas  tarde  el  derecho 

|         de  primera  ocupación. 

Ayudado  por  el  entusiasmo  de  algunos  vecinos  de  Tari  ja,  consi- 
guió el  jeneral  Avila  hacer  partir  a  mediados  de  mayo  una  espedi- 
cion  a  las  órdenes  del  teniente  coronel  Rivas  i  a  la  que  se  asoció  el 
padre  Gianelli  del  coíejio  de  propaganda  c^e  Tari  ja. 

Por  noviembre  de. 1863  el  gobierno  manifestaba  su  satisfacción 
al  jefe  militar  superior  del  Sur  por  el  buen  resultado  de  la  espedi- 
cion.  «El  gobierno  no  puede  permanecer  indiferente  (dijo  en  ofi- 
cio de  3  de  noviembre)  al  importante  servicio  que  los  jefes,  oficiales 
i  soldados  de  la  espedicíon  esploradora  del  Pilcomayo,  han  prestado 
a  la  patria,  avanzando  hasta  el  punto  de  Piqncrenda  i  reconociendo 
por  sí  el  hecho  de  la  navegabilidad  del  Pilcomayo,  así  como  constru- 
yendo el  nuevo  fuerte  de  Bella  Esperanza  i  sancionando  en  fin  con 
una  verdadera  ocupación  el  dominio  i  soborauía  de  la  república  so- 
bre aquellos  estensos  i  fértiles  territorios  que  antes  de  ahora  vacian 
espuestos  a  las  invasiones  de  nuestros  vecinos.  La  espedicíon  ex- 
ploradora del  Pilcomayo  ha  resuelto  ademas  en  el  sentido  mas  favo- 
bles  al  país,  varios  problemas  tocantes  a  la  viabilidad  fluvial  i  te- 
rrestre de  la  república  i  su  comunicación  con  el  Paraguai;  i  estos  ser- 
vicios han  sido  tanto  mas  notables,  cuanto  que  ellos  han  partido  so- 
lamente del  patriotismo  de  los  expedicionarios  i  vecinos  del  departa- 
mento de  Tari  ja.» 

Con  este  motivo  el  gobierno  acordó  confirmar  las  órdenes  dadas 

45 
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anteriormente  sobre  repartimiento  i  adjudicación  de  aquellos  terre- 
nos a  favor  de  los  espedicionarios  i  de  los  vecinos  de  Tari  ja  que  hu 
biesen  contribuido  a  la  espedicion  con  «auxilios  de  dinero  o  víve- 
res, i  mandó  construir  un  fortín  i  establecer  una  Misión  en  el  pun- 
to de  Piquerenda,  asignando  para  el  objeto  una  subvención  de  2,000 
pesos.  (8)  Por  último,  el  gobierno  prometió  iniciar  en  la  próxima  le- 
gislatura un  proyecto  para  alcanzar  que  los  jefes,  oficiales  i  tropas 
de  la  espedicion  fuesen  condecorados  con  una  medalla  de  honor. 

Aunque  ni  el  gobierno  ni  los  individuos  aprovecharon  los  estudios 
i  datos  de  la  espedicion,  ella,  a  lo  que  parece,  produjo  al  menos,  el 
resultado  de  hacer  desistir  a  los  vecinos  de  Oran  de  su  propósito  de 
ocupar  aquellos  territorios.  (9) 

Se  tenia  hasta  entonces  la  idea  de  que  el  Pileomayo  se  insumía  en 
la  tierra  a  la  mitad  de  su  curso,  empantanando  un  inmenso  espacio 
i  haciendo  imposible  su  tránsito.  Al  dar  cuenta  el  padre  Oianelli 
del  resultado  de  la  espedicion  a  la  autoridad  superior  de  Tari  ja,  le 
decia  entre  otras  cosas:  «hemos  entrado  en  los  Guisnais  hasta  el 
punto  de  Piquerenda,  que  se  han  calculado  mas  de  120  leguas  desde 
este  punto,  donde  hemos  parado  algunos  dias  tomando  informes  so- 
bre la  menor  distancia  a  los  pueblos  del  Paraguai,  de  donde  se  pro- 
veen de  vestidos,  i  nos  ha  sido  plausible  saber  que  de  aquel  punto 
solo  hai  cuatro  dias  de  camino  llano:  de  suerte  que  formando  en  es- 
te lugar  una  misión  i  fuerte,  se  habría  conseguido  no  solo  conservar 
el  camino  que  hemos  recorrido,  sino  asegurar  un  punto  de  comuni- 
cación con  la  república  del  Paraguai  i  formar  un  punto  de  apoyo 
para  el  establecimiento  de  un  puerto  en  el  Pileomayo.  En  cuanto  a 
este  rio,  puedo  asegurar  a  V.  S.  I.  que  la  navegación  es  fácilmente 
practicable.  Es  falso  que  su  curso  se  insume  i  se  pierde.  Constante- 
mente conserva  un  cauce  que  cala  mas  de  una  vara  de  agua,  salvo 
en  Callupoti,  que  a  causa  de  algunos  bancos  de  arena,  muda  de  cauce 
frecuentemente,  pero  en  pequeñas  distancias,  i  en  lo  mas  desplayado 
cala  tros  cuartas,  i  desde  el  punto  de  Piquerenda  tiene  un  fondo  so- 
bre un  lecho  firmo  i  constante  de  cuatro  i  mas  varas  i,  según  los  infor- 
mes de  los  naturales,  sigue  con  la  misma  profundidad  hasta  la  divi- 
sión en  dos  brazos  que  desembocan  en  el  rio  Paraguai.  En  ambas  ban- 
das se  han  descubierto  puntos  ventajosos  para  poblaciones,  i  en  la 

(8)  Por  lei  de  14  de  junio  do  186  L  1a  asamblea  constituyente  mandó  la  construcción  de  una  linca 
de  fortines  en  el  ¡tur  do  la  república,  de  los  que  cuatro  debían  levantarse  a  orillas  del  Piloomajro. 
La  misma  lei  sea  ilú  fon  los  i  fuerza  para  la  construcción  i  defensa  de  estas  obras.  (Colección  ofi- 
cial 1861.) 

(9)  Anuario  de  1803  i  memoria  del  ministro  de  gobierno  a  la  asamblea  ordinaria  de  186Í. 
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banda  oriental  se  observa  un  terreno  firme  para  abrir*  un  camino 
carretero  con  la  mayor  facilidad  por  ser  perfectamente  llano,  pas- 
toso i  sin  el  embarazo  de  vejetales  altos». . .  (10) 

Tiempo  habia  que  el  colejio  apostólico  de  franciscanos  de  Tarija, 
compuesto  casi  esclusivamente  de  estranjeros,  trabajaba,  bien  que 
con  escaso  fruto,  en  la  reducción  de  las  tribus  salvajes  del  Chaco 
boliviano.  Sobrexcitado  ahora  el  celo  relijioso  de  aquellos  misione- 
ros con  ocasión  de  la  espedicion  referida,  creyeron  llegado  el  caso  de 
desenvolver  i  realizar  un  vasto  plan  de  misiones  con  el  auxilio  i 
protección  del  gobierno.  Con  este  motivo  el  guardián  del  cole- 
jio de  Tarija  Dionisio  Guerrini,  decia  en  comunicación  de  13  de 
diciembre  al  jeneral  Avila:  a  Nuestras  misiones,  que  a  principies 
del  presente  siglo  eran  numerosas  i  cada  una  daba  fruto  abundantí- 
simo de  nuevos  cristianos,  fueron  disipadas  por  el  huracán  do  la 
guerra  nacional  de  la  América,  i  no  sin  glandes  esfuerzos,  después 
de  40  años  de  destruidas  aquellas,  ha  comenzado  de  nuevo  su  apos- 
tólica tarea  la  relijion  de  San  Francisco.  Con  pena  i  por  medios 
manifiestamente  providenciales,  se  han  estendido  nuestras  misiones 
desde  algunos  afluentes  del  Bermejo  hasta  el  otro  lado  del  Pilcoma- 
yo,  reduciendo  a  sujeción  diversas  tribus  de  Chiriguanos  i  de  los 
indómitos  Tovas.  El  misionero  hace  oficios  de  padre  de  familia  con 
sus  indios,  habla  su  idioma,  los  viste,  los  alimenta,  los  instruye  dia- 
riamente en  la  doctrina  cristiana,  los  atiende  i  cuida  en  sus  enfer- 
medades. No  el  hambre,  ni  la  peste,  ni  los  ardores  de  la  zona  tórrida 
con  sus  innumerables  molestias  i  peligros,  nada,  señor,  ha  separado 
al  misionero  de  sus  salvajes;  con  ellos  sufre  todo  eso  i  la  constante 
amenaza  de  las  hordas  no  sujetas  i  de  las  traiciones  de  las  propias, 
aun  cuando  a  su  barbarie  ordinaria  añaden  la  indecible  brutalidad 
i  furor  de  sus  embriagueces.  Rodeado  el  misionero  de  tan  difíciles 
pruebas  a  que  lo  sujetan  los  salvajes,  es  ademas  solidario  i  respon- 
sable ante  su  rudeza,  de  los  desmanes  e  injusticias  que  los  malos 
cristianos  cometen  contra  aquellos  miserables 

«Después  de  mas  de  una  década  de  años  que  nuestros  converso- 
res  labran  esa  ingrata  tierra  con  tanto.*  sudores  i  fatigas  no  han 
recojido  otra  cosa  que  su  propio  mérito,  el  administrar  el  santo 
bautismo  a  algunos  moribundos,  i  el  bien  negativo  de  que  algunas 
hordas  reducidas  a  misión  hayan  dejado  de  ser  ladrones  i  hostiles  a 
los  cristianos. 

«Aparte  de  otras  causas  reservadas  al  inescrutable  juicio  de  Dios, 

(10)  Oficio  de  20  detetiembre  de  1863  firmado  José  Gianelli,  prefecto  de  las  mlaionei. 
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la  que  a  nuestros  ojos  se  presenta  mas  iufluente  en  la  inutilización 
de  tocios  nuestros  esfuerzos,  es  que  todas  nuestras  misiones  hacen 
espalda  en  el  desierto  poblado  de  salvajes  indómitos,  que  combaten 
la  difusión  del  cristianismo,  no  tanto  con  sus  depredaciones  i  gue- 
rra a  muerte  contra  sus  mismos  hermanos  sujetos  al  misionero,  sino 
mas  que  todo,  con  el  ejemplo  de  su  vida  salvaje  a  la  primera  prue- 
ba que  sufre  el  neófito,  o  el  bautizado  en  la  nifiez  al  llegar  a  la  edad 
adulta,  se  retira  al  desierto  i  hace  causa  comnn  con  los  enemigos  de 
la  misión.  Nuestros  indios  tienen  a  la  mano  el  elemento  salvaje  i 
doraiimdos  por  sus  antiguos  i  profundos  instintos  de  licencia  brutal, 
de  vida  errante  i  pasiones  abyectas,  apenas  sienten  Ja  indispensable 
prueba  a  que  la  moral  cristiana  sujeta  todas  las  pasiones  del  hom- 
bre, nuestro  neófito  rompe  su  yugo,  i  con  dar  un  paso  atrás,  se  halla 
en  la  plenitud  de  la  vida  salvaje. 

«¡Ahí  si  pudiéramos  contener  ese  rio  de  sus  malos  instintos  i 
alejar  el  objeto  que  los  fomenta  levantando  por  todos  lados  diques 
altísimos  que  los  separen  de  su  antigua  vida  brutal,  teniendo  de  fren- 
te i  de  espaldas  el  trabajo  de  las  misiones,  ya  que  las  costumbres 
del  pueblo  cristiano  no  pueden  darles  ideas  favorables  de  nuestra 
santa  relijionj^i  pudiéramos,  digo,  crijiv  simultáneamente  misiones 
desde  las  faldas  de  nuestras  cordilleras  hasta  las  márjenes  del  Para- 
guai,  por  una  i  otra  costa  del  Pilcomayo,  i  que  en  todos  los  puntos 
descienda  la  lluvia  de  la  doctrina  cristiana,  en  santa  i  universal  cru- 
zada, contra  todo  el  paganismo  i  barbarie  que  aumentan  la  desola- 
ción de  esc  inmenso  desierto:  si  tal  sucediera  ¿no  deberíamos  creer 
(pie  es  llegado  el  tiempo  de  que  fructifiquen  tantos  sudores,  i  se  co- 
rone tanta  paciencia  i  jenerosos  sufrimientos? 

a  A  mi  juicio,  es  este  el  suspirado  dia  que  nos  amanece  con  el  esta- 
blecimiento de  la  misión  de  Bella  Esperanza  i  su  colonia  cristiana. 
Esa  colonia  i  su  misión  son  un  punto  avanzado  en  el  desierto  que  no 
solo  protejo  las  misiones  de  Aguayrcnda,  Tarairi  i  San  Francisco 
Solano  de  los  Tovas,  sino  que  atendidas  todas  las  circunstanciíis  de 
c.-'tc  suceso,  se  trasluce  el  dedo  de  la  divina  Providencia,  que  quiere 
enjugar  nuestras  lágrimas  i  cumplir  nuestros  votos.  La  espedicion 
que  debía  haber  dado  el  inmediato  resultado  de  una  alarma,  jeneral 
délo*  salvajes,  temor  fundado  que  inspiró  al  11.  padre  Gianelli,  la 
jenerosa  resolución  de  asociarse  a  los  espedieionarios,  para  hacer  ofi- 
cios conciliadores  entre  ellos  i  los  infieles,  lejos  de  eso,  ha  encontrado 
simpatías  i  deferencias  entre  los  indios  del  tránsito  i  otras  tribn% 
que  salían  del  fondo  del  desierto  a  negociar  la  paz.  Merced  a  esta  fa- 
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Torable  disposición  que  Dios  habia  preparado,  el  padre  prefecto  ha 
seducido  a  sujeción  muchos  de  los  apóstatas  que  desertaron  de  nues- 
tras misiones,  i  han  pedido  la  paz  aquellos  mismos  Tovas  que  en  oc- 
tubre del  año  próximo  pasado  atacaron  la  misión  de  San  Francisco 
Solano,  i  por  fin  ha  tenido  el  consuelo  de  escuchar  el  voto  unánime 
de  muchas  tribus  que  le  pedían  uu  misionero t>  (11) 

Pero  este  buen  relijioso  padecia  una  gran  ilusión,  al  pensar  que  po- 
día contar  con  un  auxilio  enérjico  i  constante  del  gobierno  para  aco- 
meter i  aseguraren  lata  escala  la  reducción  de  aquellos  bárbaros.  Otra 
especie  de  barbarie  absorbía  por  entero  la  atención  i  los  recursos  del 
gobierno.  Esa  barbarie,  vestida  con  el  ropaje  de  una  scmi-cultura, 
engalanada  con  algunas  ideas  políticas  del  siglo,  pretensiosa,  exalta- 
da por  las  pasiones,  degradada  por  el  vicio,  roida  de  egoísmo,  con 
exi jencias  indefinidas,  con  deseos  absurdos,  era  la  esencia  de  los  par- 
tidos militantes;  i  antes  que  pensar  en  los  hijos  de  las  selvas,  cuyas 
flechas  al  cabo  no  estaban  al  servicio  de  ninguna  combinación  políti- 
ca, era  preciso  precaverse  contra  la  muchedumbre  de  los  aspirantes 
envidiosos,  contra  la  falanje  creciente  de  aquellos  ciudadanos  que,  sa- 
lidos de  las  aulas  con  el  patrimonio  de  un  corazón  intranquilo  i  de 
unas  ideas  rutinarias  i  descuadernadas,  inadaptables  a  las  necesida- 
des ordinarias  de  la  vida,  llevaban,  por  lo  jeneral,  al  foro,  a  los  em- 
pleos i  al  santuario  mismo  de  la  justicia,  la  sutileza  i  la  corrupción; 
era  preciso  habérselas  con  el  militarismo  ensoberbecido  por  el  éxi- 
to de  sus  audaces  empresas,  lisonjeado  por  todos  los  caudillos  i 
acostumbrado  ya  a  disponer  de  los  destinos  de  la  patria  i  de 
la  suerte  de  los  gobiernos;  i  era  necesario  en  fin  habérselas  con 
la  numerosa  clase  obrera,  que  de  ordinario  solicitada  i  corte- 
jada por  los  qué  miraban  en  ella  un  instrumento  eficaz  para  los 
triunfos  de  partido,  habia  aprendido  a  reclamar  derechos,  sin  reco- 
nocer obligaciones,  i  familiar izádose  con  las  exajeraciones  i  extrava- 
gancias que  se  estampan  en  calorosas  proclamas  en  un  día  de  elec- 
ciones, o  se  predican  en  los  antros  de  la  conspiración. 

Ya  que  hemos  tocado  accidentalmente  la  materia  de  misiones  i 
colonización,  no  abandonaremos  este  punto  sin  hacer  mérito  de  otro 
proyecto  que  por  aquel  tiempo  tuvo  el  gobierno,  de  establecer  i  fo- 
mentar una  colonia  indi  jena  con  su  respectiva  misión  en  las  cercanías 
del  cerro  aurífero  de  San-Simon,  próximo  al  cantón  Baures  en  el 
departamento  del  Beni. 

Una  antigua  tradición  referia  que  aquel   cerro,  escondido  en  los 

(11)   Voz  de  Solida  d$  octubre  25  de  1803. 
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últimos  pliegues  de  la  falda  oriental  de  los  Andes  bolivianos,  des- 
cansaba en  bases  de  oro  i  de  diamantes,  que  los  misioneros  jesuítas 
habían  esplotado  en  otro  tiempo.  A  buscar  este  vellocino  misterioso 
i  colosal  se  habían  consagrado  en  diversas  épocas  algunos  espira- 
dores .animosos  que,  después  de  mil  peligros  i  fatigas,  no  pudieron 
llegar  al  término  de  sus  deseos.  La  fortuna  i  una  constancia  de  diez 
años  favorecieron  al  cabo  a  una  compañía  esploradora,  que  en  el 
mes  de  abril  de  18G3  consiguió  hallar  numerosos  rastros  auríferos  e 
indicios  de  antiguos  trabajos  en  la  cerranía  de  San-Simon. 

La  celebridad  de  aquel  lugar  cundió  con  todas  las  maravillas  que 
la  imaji nación  quiso  fraguar.  «La  época  es  de  oro  i  el  porvenir  está 
en  el  oriente,*  decían  los  periódicos.  Formáronse  empresas  de  es- 
plotacion  i  se  pidió  la  protección  del  gobierno,  el  cual  dispuso  que 
cu  el  paraje  mas  adecuado  en  la  inmediación  del  cerro  descubierto. 
se  estableciera  una  colonia  a  costa  del  tesoro  público,  con  cien  fami- 
lias provistas  de  herramientas  necesarias  para  el  trabajo  agrícola. 
VA  gobierno  ordenó  también  la  erección  de  un  templo  en  la  nueva 
colonia  i  nombró  un  cura  conversor. 

Por  supuesto  la  mira  principal  del  gobierno  era  proporcionar  bra- 
zos i  facilidades  para  la  esplotacion  de  las  minas,  de  cuya  riqueza 
parecía  estar  convencido.  <rEl  metal  precioso  se  halla  en  estas  en 
polvo  fino  i  también  en  pepitas  (decia  el  señor  Bustillo  en  su  memo- 
ria ministerial  presentada  a  la  asamblea  ordinaria  de  1863)  i  en  tal 
abundancia,  que  en  un  cuarto  de  hora  se  lava  una  onza.» 

Todo  aquello  quedó  en  nada,  siu  embargo.  Ni  se  fundó  la  colonia, 
ni  se  estableció  la  esplotacion.  El  San-Simon  quedó,  no  obstante, 
en  posesión  de  su  fama. 

Volvamos  nuestra  atención  a  las  tareas  del  Congreso. 

Mui  triste  debió  de  ser  la  impresión  (pie  en  el  ánimo  del  gobierno 
dejó  el  manejo  i  conducta  del  congreso  estraordinario,  cuyos  miem- 
bros, por  su  parte,  se  retiraron  con  mui  poco  deseo  de  continuar 
sus  tareas  legislativas,  i  antes  bien,  resueltos  muchos  de  ellos  aes- 
cusar  el  hombro  a  la  pesadísima  situación  del  pais.  l)esde  el  30 
de  junio  quedaron  convocados  por  el  ejecutivo  para  las  sesiones 
ordinarias  que  debían  comenzar  el  G  de  agosto  en  la  misma  ciudad 
de  Orar  o. 

Llegó  este  día  i  unos  pocos  diputados  ajxhias  se  presentaron  en 
el  lugar  de  las  sesiones,  mientras  otros  mandaron  sus  renuncias.  El 
gobierno  tuvo  que  postergar  al  diez  la  apertura  de  las  sesiones;  mas 
tolavia  no  hubo  en  este  dia  el  número  competente  de  diputados  pa- 
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ra  abrirlas.  Con  todo,  la  minoría  se  reunió  i  ofició  al  gobierno 
incitándole  a  compeler  a  loa  diputados  ausentes  para  que  cumplie- 
ran cqn  su  deber.  «El  gobierno  cree  (respondió  el  presidente  de  la 
república)  que  en  este  punto  la  constitución  no  le  impone  otro  deber 
que  el  de  convocar  la  asamblea,  como  lo  ha  verificado  ya  dos  veces, 
procurando  a  los  diputados  los  medios  pecuniíirios  indispensables 
para  su  traslación  a  esta  ciudad.  Sin  embargo,  he  ordenado  que  por 
el  ministerio  respectivo  se  dirija  una  circular  a  h:s  prefecturas,  lla- 
mando por  su  conducto  esta  vez  mas  a  los  diputados  ausentes.»  (12) 

Al  fin  reunido,  después  de  grandes  dificultades,  el  número  estricta- 
mente necesario  para  abrir  las  sesiones,  las  inaguró  el  congreso  el 
18  de  agosto. 

En  la  reseña  administrativa  del  mensaje  del  presidente  de  la  repú- 
blica no  hubo  nada  de  notable.  Dio  cuenta  del  estado  de  las  rela- 
ciones esteriores  de  Bolivia,  añadiendo  a  loque  3  a  hemos  dicho 
cobre  este  punto  con  relación  a  Chile,  el  Perú  i  el  Brasil,  la  noticia 
de  haber  constituido  cerca  de  la  Santa  Sede  un  ministro  plenipoten- 
ciario con  encargo,  entre  otras  cosas,  de  celebrar  un  concordato. 
Dio  cuenta  así  mismo  de  que  se  hacia  buscar  en  los  archivos  el 
tratado  de  amistad,  comercio  i  navegación  negociado  ecn  la  Fran- 
cia en  1850  por  el  plenipotenciario  don  Audrés  Santa  Cruz,  el  cual 
tratado  relegado  al  olvido  por  el  gobierno  boliviano,  que  en  mucho 
tiempo  no  pensó  en  ratificarlo,  dio  motivo  para  que  el  gabinete 
de  las  Tullerías  suspendiese  las  relaciones  diplomáticas  con  Boli- 
via. El  presidente  de  la  república  se  proponía  entonces  someter 
este  pacto  a  la  deliberación  del  congreso,  como  un  arbitrio  para  rea- 
nudar las  buenas  relaciones  con  el  imperio  francés.  (13) 

(12)  Por  decreto  de  la  junta  de  gobierno  fechado  en  enero  de  lí<til,  m  asignó  a  los  diputado-i 
qtie  debían  concurrir  a  la  asamblea  constituyente  de  aquel  niio,  una  dieta  de  100  petos  meiiMialcs  i 
un  viático  de  nu  peso  jx>r  cada  legua,  i  esto  en  atención  a  lu  situaciou  deficiente  eu  que  se  balki- 
ban  las  rentas  nacionales  (Colección  oficial  de  Ie\ts,  decretos  i  órdtiu  s,  tte.  de  18t!l)  Poco  después. 
estando  ya  funcionando  la  asamblea  constituyente,  el  gobierno  provisional  dictó  un  decreto  con  fi- 
cha 23  de  mayo,  por  el  qne  «considerando  justo  integrar  el  pago  del  viático  i  dieta  de  los  honora- 
bles señores  diputados  a  la  asamblea  constituyente,  según  el  crédito  abierto  ]  ara  ente  servicio 
nacional  en  el  último  presupuesto  qne  debo  reputarse  vijente  en  este  pnnto.  cual  es  el  decretado 
en  las  cámaras  lejislativas  de  1830»  ordenó  que  las  dietas  se  pnguran  a  raxon  de  '-'00  i  e*os  mensua- 
les, i  el  viático  a  razón  de  V2  reales  por  legua.  Esto  decreto  estaba  -vijente  en  el  p'i\odo  legislativo 
de  18t>3.  En  el  supuesto  nada  inverosímil  de  que  el  pago  de  estas  subvenciones  experimentase  remo- 
ra*) i  dificultades,  coiu  »  el  de  tml>s  los  salarios  públicos,  no  podemos  creer,  i»or  el  honor  de  los 
mismos  diputados,  que  tul  fuese  la  causa  i  rincipal  de  su  ausencia  eu  el  lugar  délas  sesiones. 

(l'¿)  Poco  después  el  señor  Bustillo  en  la  memoria  ministerial  que  presentó  a  esta  misma  asam- 
blea, dijo  con  referencia  al  tratado  omi  Francia:  <ra  virtud  de  las  prolijas  investigaciones  de  la 
prefectura  de  Rucre,  se  lia  encontrado  en  los  archivos  del  congreso  el  tratado  de  n mistad,  comercio 
i  navegación  concluido  el  8  de  agosto  de  1850  entre  Bolivia  i  Francia,  siendo  plenipotenciarios  res- 
pectivamente el  jeneral  Santa  Cruz  i  el  jencral  La  Hit  te,  ministr»  de  negocios  outranjeros  do  la 
entonces  república  francesa.  Com,ta  por  los  libros  copiadores  del  ministerio  de  relaciones  etteiiorc^ 
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«Tengamos,  señores,  vida  internacional  (añadió);  hagamos  conocer 
a  todas  las  naciones  nuestro  país,  sus  derechos  i  riquezas;  hagamos 
de  él  con  la  práctica  de  las  garantías  individuales  la  patria  de  los 
hombres  de  bien.» 

En  el  mismo  discurso  el  presidente  llamó  la  atención  de  la  asam- 
blea hacíala  necesidad  de  organizar  lo  mus  pronto  posible  el  conse- 
jo de  estado,  de  proveer  los  altos  destinos  judiciales  de  la  república 
i  de  formar  el  presupuesto  de  gastos  públicos. 

Al  dar  cuenta  de  la  situación  política  de  la  república,  dijo:  «El 
réjimen  legal  que  hoi  felizmente  predomina  cu  Bolivia,  es  producto 
de  los  esfuerzos  i  simas  intenciones  del  gobierno  al  mismo  tiempo 
que  del  patriotismo  i  sensatez  de  la  mayoría  de  la  nación.  Ella  con 
su  poderosa  voluntad  ha  impuesto  ai  fin  silencio  a  los  pocos  ajitado- 
res  que  te  debaten  miserablemente  en  estériles  i  reprobados  manejos 
para  turbar  el  sosiego  público,  sin  tocar  otro  resultado  que  las  tris- 
tes decepciones  de  su  impotencia 

o  En  cuanto  a  mí  (añadió  al  terminar)  entregado,  sin  reserva,  a. las 
pacientes  i  amargas  tareas  del  poder,  que  debo  a  la  confianza  nacio- 
nal, solo  anhelo  para  timbre  mió  i  blasón  de  mis  hijos,  ^que  la  na- 
ción i  la  asamblea  reconozcan  el  patriotismo,  la  sanidad  de  inten- 
ciones i  la  abnegación  que  me  anima.  Asi  serán  disculpables  mis 
errores  a  los  ojos  de  mis  compatriotas,  como  errores  de  entendi- 
miento i  no  de  voluntad,  pues  esta  pertenece  toda  entera  a  mi  patria 
i  al  cumplimiento  fiel  de  los  altos  deberes  que  he  contraído  para  con 
ella* 

Ei  discurso  del  presidente  de  la  república  fué  contestado  en  el  ac- 
to por  el  de  la  asamblea,  quien  a  vueltas  de  algunas  consideraciones 
sobre  la  situación  del  país  i  los  propósitos  de  la  asamblea,  terminó 
dirij ¡endose  al  presidente  con  estas  incisivas  palabras:  «en  cuanto 
a  vos,  señor,  a  pesar  de  tanta  abnegación,  no  esperéis  que  los  pue- 
blos, ni  los  hombres  os  correspondan  cou  la  gratitud  i  justicia  a  que 
tenéis  derecho  i  que  han  negado  siempre  a  los  hombres  públicos.  Bus- 
que üicliü  tratado  ftk:  sometido  al  examen  de  la  convención  nacional  de  18.il.  Tero  se  ignora  si 
iv\-~iyó  fi»t  Jnei-s  Hobre  él  alguna  n-itolncion  lcjisUitiva.  Sometico  nuevamente  al  examen  i  delibera» 
don  del  congreso  constitucional  d  >  1807  por  nota  del  ministerio  do  11  de  agosto  de  aquel  año,  i  pa- 
sado al  informe  de  la  comisión  resjxíctiYa,  las  convulsiones  ¡loliticas  que  a  los  pocos  días  oflijieron 
la  república  t  echaron  jor  tierra  su  réjimcthcoiibtitucioiml,  no  permitieron  ya  que  hnbiesc  fodiilo 
tener  Injr.ir  dicho  examen,  pues  desde  entonce*  hasta  mayo  del  61,  no  hubo  un  cuerpo  deliberante 
<iiti'  conformo  it  nuestros  constitncioncü  o  tradiciones  constitucionales,  pudiese  discutir  el  tratado 
i  autorizar  Müidaiueiitc  al  e;teutivo  para  su  ratificación.» 

Agregaremos  que  pocos  dios  después  el  gobierno  para  reanudar  las  relaciones  diplomáticas  con  la 
Franela  nombró  de  plenipotenciaro  al  capitán  ieucrnl  don  Audrés  San^a  Cruz,  que  residía  an  Eu- 
ropa, 
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calla  en  la  tranquilidad  de  vuestra  conciencia  i  en  la  sanidad  i  pure- 
za de  vuestras  intenciones.  Pero  no  os  desalentéis  por  eso  de  conti- 
nuar en  el  deber  que  os  habéis  impuesto,  porque  siempre  fué  el  dis- 
tintivo de  las  almas  jencrosas,  proceder  por  sus  propias  inspiracio- 
nes, sin  esperar  nada  de  los  demás.»  (14) 

Poco  después  en  el  acostumbrado  mensaje  de  contestación  el  pre- 
sidente de  la  asamblea  decía  al  de  la  república:  «la  asamblea  lcjisla- 
tiva  quiere  que  se  os  manifieste  su  deseo  de  hacer  algo  por  el  bien 
de  la  patria,  i  la  esperanza  de  marchar  en  esta  tarea  de  acuerdo  con 
vos  i  con  vuestro  ministerio.» 

Jamas  asamblea  alguna  hizo  menos,  sin  embargo.  Como  si  las  se- 
siones estraordinarias  de  no  mucha  labor  i  menor  prpvccho,  hubieran 
agotado  sus  fuerzas,  apenas  tuvo  aliento  para  celebrar  unas  pocas 
sesiones  ordinarias,  cuyo  resultado  ni  reseñarse  merece,  i  para  ver- 
güenza del  patriotismo  i  del  réjimen  constitucional  que  se  ensayaba, 
se  recesó  el  13  de  setiembre  por  falta  de  número  competente  de 
lcjisladores. 

Pero  debemos  hacer  justicia  a  los  que  por  entonces  concurrieron 
con  el  propósito  de  cumplir  su  deber.  Al  decretar  su  receso  aquel 
fragmento  de  asamblea,  cuidó  de  esponer  en  un  manifiesto  al  pais 
los  motivos  de  esa  determinación. 

«La  asamblea  nacional,  dijo,  ha  tenido  que  ceder,  por  segunda 
vez,  a  la  deplorable  necesidad  de  suspender  sus  sesiones  en  los  mo- 
mentos mismos  en  que  debia  i  esperaba  llenar,  según  las  aspira- 
ciones del  país,  la  elevada  misión  de  desarrollar  i  establecer  definiti- 
vamente el  imperio  de  sus  leyes  fundamentales.» 

La  asamblea  se  proponía  «destruir  o  remover  los  males  inheren- 
tes a  la  organización  transitoria  i  provisional  del  orden  público,  que 
funestas  circunstancias  mantieneu  aun,  apesar  de  los  principios  con- 
signados en  nuestra  Carta  i  de  los  constantes  votos  del  país. 

«Empero,  una  nueva  situación  escepcional  ha  venido  otra  vez  a 
alejar  la  esperanza  de  remover  aquellos  obstáculos,  arrebatando  a  la 
asamblea  nacional  la  gloria  de  haber  podido  llenar  su  importante 
misión. 

«La  constituciou  exije  la  presencia  de  los  dos  tercios  del  número 
total  de  diputados,  para  que  la  asamblea  se  halle  debidamente 
constituida,  i  solo  en  casos  estraordin arios  permite  abrir  la  sesión 
con  un  número  menor,  no  siendo  posible  aun  entonces  tomar  reso- 
lución alguna,  sin  el  voto  unánime  de  la  mitad  mas  uno  del  número 

(14)  Ambos  discursea  se  hallan  insertas  cu  la  Vos  <fc  Boliria  de  22  tic  agosto  de  1863  núm.  77. 
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total  de  diputados.  Debióse  al  retenimiento  patriótico  de  una  pe- 
queña minoría  presente  el  dia  6  de  agosto  en  el  lugar  de  la  convo- 
catoria la  reunión  de  29  diputados  con  los  que  la  asamblea  se  insta- 
ló el  18  del  mismo  mes.  Desde  entonces  comenzó  a  emplear  los 
medios  que  la  constitución  le  permito  para  alcanzar  la  concurrencia 
de  todos  sus  miembros  ausentes,  sin  que  haya  sido  posible  ni  la  reu- 
nión de  los  dos  tercios  que  requiere  unalejislatura  ordinaria. 

«En  semejante  situación  era  imposible  abordar  las  grandes  cues- 
tiones, que  no  pueden  s¿r  consideradas  i  resueltas  sin  el  apoyo  de 
los  dos  tercios  de  diputados. 

«Sin  embargo,  la  asamblea  animada  de  ardiente  patriotismo, 
creyó  poder  ejerce*  autos  lejislati  vo?,  que  solo  exijen  la  mayoría  ab- 
soluta; mas  los  hechos  han  venido  a  probarle  bien  pronto,  que  ni 
aun  esto  le  es  permitido  realizar  digiiíimoutc,  por  no  poder  obtener 
el  voto  unánime  que  requiere  la  Carta,  sino  en  casos  mui  raros. . . . 
Al  frente  de  estas  dificultades,  que  han  hecho  nugatoria  la  potestad 
lejislativa  de  la  asamblea,  despojándola  hasta  cierto  punto,  de  sus 
altos  prestijios,  ha  creído  no  solo  conveniente,  sino  necesario  poner 
término  a  sus  deliberaciones  i  a  la  situación  irregular  í  anómala  en 
que  se  encontraba,  dando  cuenta  a  la  nación  de  sus  actos. . . . 

«Como  un  último  deber  hacia  la  patria  i  con  el  fin  de  prevenir  los 
inconvenientes  que  pudieran  volver  a  frustrar  la  misión  del  poder  le- 
gislativo, ha  votado  la  lei  que,  respetando  la  libertad  de  dimitir  que 
la  Carta  concede  al  diputado,  asegura  al  mismo  tiempo  la  periodici- 
dad de  las  sesiones  ordinarias.)»  (15) 

El  dia  de  la  clausura  de  la  asamblea,  su  presidente  don  José  Vi- 
cente Dorado,  espresó  un  amargo  juicio  ante  el  presidente  de  la  re- 
pública i  los  diputado.*  acerca  de  los  ensayos  parlamentarios  en 
Boh'via.  «Todo  se  ha  frustrado  (dijo  con  alusiou  a  los  grandes  pro- 
yectos que,  según  él,  debió,  mas  no  pudo  sanciouar  aquella  asam- 
blea), i  al  retirarse  el  cuerpo  lejislativo,  sin  haber  llenado  su  come- 
tido, ha  inspirado  temores  i  desconfianzas  de  que  Boliviaes  un  suelo 
en  que  no  puede  alimentarse  la  planta  parlamentaria,  marchita  otras 
veces  por  la  mano  misma  de  sus  representantes.» 

«La  falta  de  patriotismo  lo  ha  frustrado  todo  (repuso  el  presiden- 
te de  la  república.)  Quiera  el  cielo  que  esta  sea  la  última  decepción 
(pie  en  este  punto  tengamos  que  deplorar. . . .  Mientras  tanto,  con- 
fiad en  mis  rectas  i  sanas  intenciones  i  en  la  siucera  adhesión  que 
en  todo  tiempo  he  acreditado  a  la  Carta. . . .  8u  observancia  pesará 

(15)  Mauiíksto  de  12  de  setiembre.  Impulsor  de  ku  informas  de  20  setiembre  de  1863. 
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tanto  mas  sobre  mi  conciencia  i  honor,  cnanto  que  ahora  se  presen- 
ta ella,  al  parecer,  abandonada  de  los  representantes  del  pueblo  i 
solo  entregada  al  patriotismo  i  lealtad  del  poder  ejecutivo. 

ella  sido  deplorable  que  se  hubiese  burlado  la  esperanza  que  to- 
dos habíamos  concebido  de  ver  en  estas  sesiones  organizado,  confor- 
me a  la  constitución,  el  consejo  de  estado  i  las  cortes  suprema  i  su- 
periores de  justicia.  No  pudiendo  en  este  punto  ser  completamente 
normal  la  marcha  de  la  administración  pública,  cuya  acción  debe 
ser  perentoria  i  momentánea,  como  lo  son  las  cuotidianas  i  rena- 
cientes necesidades  de  la  sociedad,  que^aqucllas  satisfacen;  no  pu- 
diendo, digo,  ser  completamente  normal  la  marcha  de  la  administra- 
ción por  falta  de  esas  ruedas  indispensables  en  la  máquina  politica^ 
la  acción  del  gobierno  llenara  esos  vacíos  con  toda  la  cordura.,  mo- 
deración i  patriotismo  que  debe  brillar  en  la  jestion  de  estos  altos 
intereses.  En  una  palabra,  nunca  seré  mas  esclavo  de  mis  deberes,' 
que  ahora  que  la  Carta,  huérfana  de  los  diputados  de  la  nación,  que 
mas  alarde  hacían  de  vijilar  su  observancia,  no  tiene  mas  garantía 
i  amparo  que  el  respeto  del  gobierno.»  (16) 

(1G)  Ambos  discursos  se  hallan  Íntegros  en  el  Impulsor  de  la*  reforma*  de  4  de  octubre  do  1803* 
Al  dia  siguiente  de  la  clausura  de  la  asamblea,  asistió  el  presidenre  de  la  república  a  la  solemne 
inauguración  de  un  pequeño  templo  de  que  liabia  hecho  voto  al  Señor  de  la  paciencia,  cuyo*  culto 
era  uiui  popular  en  Oruro.  No  dejaba  de  tener  alguna  significación  política  este- voto  piadoso,  que, 
a  mas  de  lisonjear  la  devoción  de  todo  nn  rucblo,  se  dirijia  a  honrar  la  virtud  de  la  paciencia  cris- 
Uaná  en  medio  de  las  tribulaciones  políticas  de  la  época,  en  medio  de  las  ingratitudes  i  traiciones,  i 
ante  el  infatigable  tesou  de  los  enemigos  de  la  paz  pública.  El  dia  de  la  inauguración  recordaba 
también  una  fecha  solemne,  era  el  primer  aniversario  de  la  batalla  de  San-Juan. 

cEn  el  dia  solemne  en  que  la  república  celebra  el  triunfo  del  principio  constitucional,  obtenido 
en  los  campos  de  San-Juan,  por  las  armas  de  la  lei,  i  que  el  presidente  de  ella  ha  querido  solem- 
nizar con  el  sublime  acto  relijioso  de  la  dedicación  de  esta  casa  al  Dios  de  las  naciones,  en  cumpli- 
miento de  bus  votos,  espera  sin  duda  vuestra  alma  patriótica  una  pomposa  relación  de  los  hechos 
tic  arma*  de  aquel  dia.  Vncstro  corazón  quiere  sin  duda  espaciarse,  contemplando  la  serenidad  con 
que  el  jefe  del  Estado,  en  el  fragor  del  combate,  dá  sus  órdenes,  cierto  del  friunfo,  porque  confia 
en  la  justicia  de  su  causa;  la  destreza  con  que  los  principales  jefes  ejecutan  los  diversas  maniobras 
de  la  guerra;  la  bravura  con  que  el  sóida  lo  acomete,  imitando  a  sus  valientes  oficiales.  Quisierais 
oir  Ih  detonación  aterrante  del  cañón,  cuyo  eco  se  repite  en  las  lejaims  bóvedas  de  esas  colinas 

argentíferas.  Talvezal  recordar  los  peligros  de  aquel  dia,  quisierais  oir  lanzar  un  anatema Pero 

recordad  qne  lnf»  victimas  que  cayeron  a  impulso  del  plomo  homicida  eran  bolivianos,  hermanos 
vuestros;  compadeced  el  estravio  que  los  condujo  a  la  muerte,  i  como  buenos  cristianos  aspirad  al 
triunfo  de  la  razón  I  de  la  justicia,  que  solo  pueden  darlo  el  r  atriotisino,  el  respeto  a  la  lei,  la  prác- 
tica del  deber» (Palabras  del  presbítero  Cosme  Damián  Itivero  en  el  sermón  pronunciado  con 

motivo  de  la  inanguraciou  del  templo.) 
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Decretos  diversos  del  gobierno. — Conspiración  en  Potosí. — Conatos  di  seduc- 
ción al  batallón  Injenieros. — El  gobierno  en  Cocbabamba — Política  de 
jenerosidad. — Los  jenerales  Bclzu  i  Pérez. — Rumores. — La  legación  de 
Bolivia  en  el  Perú. — Modificación  ministerial. — Don  Miguel  María  de  Agui- 
rre. — Don  Saturnino  Sanjines. — Proceso  de  una  nueva  conspiración  en  la 
Paz. 


El  gobierno  quedó  solo  delante  de  la  nación,  i  esta  vez  mas  que 
nun«a  se  creyó  autorizado  para  dictar  verdaderas  disposiciones  le- 
jislativas,  si  bien,  al  dictarlas,  tuvo  siempre  cuidado  de  remitirse  a  la 
futura  sanción  de  los  lejisladores. 

En  esta  virtud  restableció  las  secretarias  de  las  prefecturas  desig- 
nando su  personal  i  las  respectivas  dotaciones,  e  hizo  algunos  arre- 
glos en  la  división  territorial  de  la  república.  (1) 

Apoyándose  en  la  lei  de  25  de  junio  de  aquel  año,  que  snprimió 
los  destinos  de  colectores  de  los  fondos  nacionales,  confiando  este 
cargo  bajo  fianza  a  los  subprefectos,  estableció  el  gobierno  una  nue- 
va escala  de  sueldos  para  estos  empleados,  que  mal  contentos  con  el 
recargo  de  sus  tareas  i  la  responsabilidad  consiguiente  al  cometido 
de  la  recaudación  de  la  renta,  exijian  un  aumento  de  sueldo,  resis- 
tiendo mientras  tanto  aceptar  las  nuevas  obligaciones.  Estableció  i 
reglamentó  una  inspección   de  escuelas  para  el  departamento  de  la 

(1)  Decreto  de  28  de  setiembre,  en  virtul  del  cual  fué  erijido  en  la  provincia  de  Cordillera,  de* 
parlamento  de  Ssinta-Cruz,  el  nuevo  cantón  de  Suipurú.  Decreto  de  29  de  setiembre,  ror  el  que  se 
restablecieron  diversas  subprefecturos,  como  la  de  la  provincia  de  Acero  en  el  departamento  de  Cha- 
qulsaca,  la  Cordillera  en  el  de  Santa-Cruz,  i  de  la  provincia  de  Challare  en  el  departamento  de  Cocha- 
tamba,  asignando  a  los  respectivos  jefes  los  sueldos  del  presupuc:to  de  1851,  i  creando  para  la  jestioa 
de  los  iutereses  locales  en  coda  una  de  estas  subprefecturos  el  respectivo  consejo  municipal.  Decre- 
tos de  1 1  i  30  de  noviembre  que  contienen  análogas  disposiciones  referentes  a  los  departaxnentas 
de  Tarija  i  del  Bcni.— Anuario  de  leyes  de  1863. 
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Paz;  i  adicionó  el  reglamento  de  imprenta  dictado  por  él  mismo  en 
marzo  de  1862* 

Con  rc3pccto  a  estas  adiciones,  es  de  mencionar  el  artículo  que 
prescribe  que  el  tribunal  de  partido  devolverá  al  juri,  en  el  término 
de  24  horas,  el  veredicto  que  hubiese  pronunciado,  cuando  no  sea 
claro,  completo,  preciso  i  concordante,  debiendo  en  este  caso  el  jitri 
revisar  su  declaración,  en  la  que  precisamente  hará  la  calificación 
del  hecho,  espresando  el  número  de  circunstancias  agravantes  i  ate- 
nuantes que  hubiesen  concurrido  en  su  perpetración.  Merece  tam- 
bién notarse  entre  estas  adiciones,  la  que  establece  que  no  hai  reci- 
procidad en  las  injurias  o  calumnias  inferidas  por  la  prensa,  i  que 
el  jurado  no  podrá  conocer  a  un  mismo  tiempo  de  dos  publicaciones 
injuriosas  o  calumniosas. 

Por  decreto  de  19  de  noviembre  el  gobierno  prescribió  también 
alguno.3  procedimientos  judiciales  en  materia  civil,  en  atención  a 
que  la  sanción  de  los  códigos  que  se  hallaban  en  proyecto,  podría 
demorarse  indefinidamente,  siendo  entre  tanto  indispensable  antici- 
p  par  las  reformas  que  la  opinión  pública  reclamaba  en  materia  de 
procedimientos  judiciales.  Al  dictar  este  decreto  el  gobierno  tuvo 
en  cuenta  particularmente  que  los  medios  establecidos  para  reprimir 
los  abusos  de  los  litigantes  i  para  evitar  las  omisiones  de  los  emplea- 
dos eran  ineficaces,  i  que  la  ejecución  de  las  sentencias,  verdadero 
i  eficaz  resultado  de  los  juicios,  estaba  sujeta  a  demoras  i  entorpeci- 
mientos escandalosos,  por  la  falta  de  disposiciones  reglamentarias 
de  los  principios  establecidos  en  el  código.  (2) 

Ya  por  este  tiempo  el  gobierno  había  abandonado  a  Oruro  para 
trasladarse  a  Cochabamba  con  lo  mas  selecto  del  ejército  i  el  cuerpo 
de  empleados  ministeriales. 

Una  mal  combinada  conspiración  descubierta  i  abortada  en  Potosí 
en  el  mes  de  setiembre,  había  picado  la  suspicacia  del  gobierno  i  de 
sus  partidarios.  Aunque  en  el  proceso  que  se  hizo  instruir  no  figu- 
raban sino  poco3  e  insignificantes  individuos,  no  faltaron  otros  nota- 
bles, al  menos  por  su  posición  oficial,  a  quienes  la  delación  señaló 
por  cómplices  de  la  conspiración.  De  entre  éstos  algunos,  como  el 
coronel  don  Prudencio  Barrientos,  se  apresuraron  a  vindicarse  por 
la  prensa.  «Los  que  han  mezclado  mi  nombre  en  esa  combinación 
revolucionaria,  son  infames  calumniadores,  dijo  Barrientos,»  i  aña- 
dió: «protesto  que  la  espada  que  ciño  la  haré  blandir  solo  en  defen- 
sa de  la  constitución  i  del  mandatario  a  quien  la  representación  na- 

(2)  ConiLWrandos  d«l  dacroto  cit.  Anuario  de  186S. 
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cional,  órgano  lejítimo  de  la  soberanía  popular,  cruzó  hace  un  año 

la  banda  tricolor  en  su  pecho Mi  vida  pertenece  a  la   patria;  ini 

espada  a  la  leí  i  al  gobierno  lejítimo  que  la  represente.  Mi  honor  i 
mi  porvenir  garantizan  esta  protesta.» 

Otro  individuo,  que  desde  la  humilde  situación  de  covachuelista 
habia  conseguido  escalar  algunos  puestos  honoríficos  durante  la  ad- 
ministración del  jcneral  Achá;  que  después  del  golpe  de  Estado  no 
habia  vacilado  en  inferir  las  mas  odiosas  calumnias  al  ex-dictador, 
a  fin  de  captarse  las  simpatías  i  el  aplauso  de  los  enemigos  de  aquel 
ilustre  déspota,  i  que  en  la  época  de  que  estamos  hablando  ocupaba 
un  asiento  en  la  asamblea  lejislativa*  viéndose  también  tildado 
de  cómplice  de  la  conspiración,  fué  mas  lejos  que  Barricntos  en  su 
protesta  de  inculpabilidad,  pues  pidió  su  juzgamiento  en  términos 
perentorios,  renunciando  las  inmunidades  constitucionales  en  su  ca- 
rácter de  diputado.  Este  hombre,  que  algunos  meses  después  habia 
de  figurar  en  el  mas  aleve  complot  contra  el  gobierno  del  jeneral 
Achá  i  contraía  coustitucion,  hizo  lamas  ferviente  profesión  públi- 
ca en  favor  del  uno  i  de  la  otra  en  la  demanda  o  solicitud  que  diri- 
jió  al  comandante  jeneral  de  Potosí  para  ser  juzgado.  (3) 

Oyó  el  gobierno  estos  descargos  i  guardó  reserva.  Hombres  habia 
en  el  gabinete  dotados  de  la  esperiencia  i  perspicacia  suficientes 
para  apreciar  en  sa  verdadero  valor  estas  vindicaciones,  ora  vinie- 
sen de  la  inocencia,  ora  de  la  doblez  i  de  la  especulación. 

El  proceso  de  esta  conspiración  se  terminó  precipitadamente  en 
Potosí,  cortando  una  investigación  que  hizo  temer  al  gobierno  dolo- 
rosos descubrimientos;  i  así  no  aparecieron  condenados  mas  de  unos 
pocos  hombres  vulgares  que  pensaron,  o  mas  bien,  que  soñaron  hacer 
una  revolución. 

En  efecto,  por  sentencia  del  consejo  de  guerra  de  7  de  noviembre 
de  1863,  fué  condenado  un  tal  Jerman  Frontaura  a  tres  años  de 
presidio,  como  convicto  i  confeso  de  haber  sido  ájente  en  la  ciudad 
de  Potosí  para  promover  una  rebelión.  Fueron  constreñidos  a  dar 
fianza  de  buena  conducta  el  párroco  don  Juan  Manuel  Selarai,  An- 
tonio Fernandez  de  Córdova  i  José  María  Salinas  i  Martínez;  i  fué 
dado  de  baja  el  sarjento  Pantaleon  Casales.  «Resultando,  dijo  por 
líltimo  el  tribunal,  que  Melchor  Chavarria,  el  doctor  Luis  Guerra  i 
el  arjentino  Lino  Cornejo  han  sido  los  promotores  de  la  rebelión 
intentada,  se  les  somete  a  juicio,  como  a  reos  ausentes,  siempre  que 

(3)  Este  individuo  fué  don  Mariano  Donato  Muñoz,  cuya  vindicación  fué  publicada  en  el  Im- 
pulsor de  las  reformas  de  1 1  de  octabro  de  T86 J. 
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no  se  presenten  en  el  término  señalado  en  los  edictos,  a  cuyo  efecto 
se  sacarán  los  testimonios  necesarios.» 

Varios  otros  sindicados  fueron  absueltos. 

El  gobierno  aprobó  la  sentencia,  i  en  el  decreto  de  confirmación 
se  dijo:  «como  una  prueba  mas  del  carácter  magnánimo  de  S.  E.  el 
presidente  de  la  república,  póngase  en  libertad  a  Jerman  Frontaura, 
condenado  a  tres  años  de  presidio,  a  fin  de  que  pueda-vivir  en  el  seno 
de  su  familia. »  (4) 

Entre  tanto  los  que,  al  verse  implicados  por  un  momento  en  el 
proceso,  reclamaron  por  su  inocencia,  debieron  quedar  sin  duda  sa- 
tisfechos ante  la  prescindeucia  de  la  justicia  i  el  convencimiento  o 
el  disimulo  del  gobierno. 

Muí  poco  tienipo  antes  i  cuando  éste  se  hallaba  todavía  en  Oru- 
ro,  se  habia  intentado  también  seducir  algunas  clases  i  soldados 
del  batallón  «Injenieros,»  situado  en  el  pueblo  de  Tapacarí,  donde 
estaba  construyendo  un  camino  carretero  sobre  la  cuesta  del  mismo 
nombre.  Un  doctor  Camacho  í  un  sobrino  suyo  llamado  Salinas,  se 
presentaron,  en  efecto,  en  Tapacarí  a  mediados  de  julio,  e  hicieron 
entender  a  unos  pocos  individuos  del  espresado  batallón,  que  Sucre 
i  Potosí  se  habían  levantado  contra  el  gobierno;  que  el  batallón 
Ortiz,  sindicado  ya  de  rojo,  estaba  apunto  de  sublevarse;  que  por  es- 
tas circunstancias  el  gobierno  no  podia  salir  del  recinto  de  Ornro; 
que,  en  fiu,  era  inicuo  que  el  batallón  Injenieros  estuviese  trabajan- 
do sin  gratificación,  mientras  el  presidente  de  la  república  habia 
distribuido  en  su  cumpleaños  (8  de  julio)  cuatro  reales  por  plaza 
a  los  demás  cuerpos  del  ejército.  El  sarjento  Juan  Molina  denunció 
a  los  seductores,  uno  de  los  cuales  Salinas,  fué  remitido  al  gobierno 
con  la  respectiva  sumaria. 

-  Este  incidente  dio  lugar  a  un  viaje  precipitado  que  hizo  luego  el 
presidente  a  Tapacarí,  acompañado  de  una  lijera  escolta,  so  pretes- 
tó  de  visitar  los  trabajos  del  batallón  Injenieros. 

Pero  en  noviembre  siguiente,  hallándose  ya  el  gobierno  en  Cocha- 
bamba,  donde  habia  concentrado  la  mayor  parte  del  ejército,  hizo 
venir  también  al  batallón  Injenieros,  al  que  preparó  una  espléndida 
ovación. 

El  camino  de  Tapacarí  quedó  a  medio  terminar  para  desaparecer 
cíisí  por  completo  algún  tiempo  después,  a  consecuencia  del  descui- 
do de  la  administración. 

(4)  Decreto  de  25  (le  noviembre  ilc  1863-  Vot  de  Solivia  de  11  de  diciembre. 
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Mui  léjo3  estaba  ct  gobierno  do  desarmar  a  sus  enemigos,  i  aun- 
que no  quiera  confesar  esta  impotencia,  no  por  tanto  se  sentía  me- 
nos inseguro  i  vacilante.  Inútiles  eran  las  ranales  demostraciones 
de  popularidad  i  de  adhesión,  que  el  presidente  procuraba  a  reces 
evitar,  pues  bien  sabia  que  ellas  eran  o  la  obra  de  empleados  Subal- 
ternos i  de  logreros  políticos,  o  la  privanza  baladí  de  aquella  jente 
del  pueblo  que  gusta  de  lanzar  vítores  a  los  gobernantes  que  se  le 
dan  en  espectáculo  con  las  insignias  i  el  cortejo  del  poder. 

No  obstante,  con  motivo  del  viaje  del  presideute  a  la  ciudad  de 
Cochabamba,  la  prensa  oficial  se  espresó  de  esta  manera:  «La  es- 
pléndida recepción  que  esta  ilustre  capital  ha  hecho  al  gobierno  su- 
premo manifiesta  el  buen  sentido  de  sus  pacíficos  habitantes.  El  eco 
de  las  pasiones  no  se  ha  dejado  sentir  desde  que  el  jefe  de  la  nación 
tocó  en  el  departamento.  Comisiones  nombradas  por  los  empleados 
de  la  administración  han  dado  alcance  al  presidente  para  significar- 
le el  regocijo  jcnera¿l  por  su  bienvenida. . . . 

k Desde  la  risueña  orilla  del  rio  Rocha  hasta  la  plaza  principal  de 
esta  ciudad,  fué  recibido  el  presidente  de  la  república  con  uua  llu- 
via de  flores  que  desde  los  balcones  le  arrojaban  las*  bellas  hijas  del 
Tnnari.  Un  solemne  Te  Dct.m  se  entonó  en  la  iglesia  Catedral.  El 
valiente  ejército  entró  en  la  plaza  i  saludó  al  pueblo  armado,  que  en 
épocas  difíciles  le  acompañara  al  campo  de  honor.  Las  corporacio- 
nes se  presentaron  el  dia  17  en  el  palacio  del  gobierno.» 

Por  lo  demás  el  gobierno  buscaba  una  base  sólida,  sin  poderla  en- 
contrar. La  prensa  libre  le  era  en  su  mayor  parte  hostií;  los  agra- 
ciados le  eran  ingratos;  el  congreso  le  habia  abaudonado  en  la  situa- 
ción mas  embarazosa,  sin  saucionar  las  leyes  mas  indispensables 
para  la  marcha  constitucional  del  Estado,  lo  cual  ponia  al  ejecutivo 
en  la  alternativa  o  de  dictar  esas  leves  o  de  limitarse  a  una  condi- 
cion  espectaute,  estreñios  ambos  que  habia  de  aprovechar  la  amarga 
crítica  de  sus  enemigos,  señalando  en  el  primero  los  rasgos  de  la  dic- 
tadura, i  en  el  segundo  la  indolencia  i  la  ineptitud  de  los  gober- 
nantes. 

Faltábale  ademas  al  gobierno  la  perfecta  confianza  en  el  ejército, 
i  no  se  atrevía  a  tomar  una  actitud  enérjica  i  decidida,  porque  acaso 
creia  caer  mas  pronto.  De  e3te  modo  la  táctica  política  de  no  querer 
contar  a  los  enemigos,  de  no  quererlos  reconocer  siquiera,  habia  lle- 
gado a  ser  una  necesidad  i  el  único  partido  para  un  gobierno  que 
aparte  de  la  buena  índole  de  su  jefe,  que  no  se  avenia  con  la  dicta- 
dura, no  tenia  tampoco  los  elementos  para  ejercerla. 
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Continuó,  pnes,  con  el  sistema  de  las  contemporizaciones  i  de  la 
clemencia  con  los  enemigos,  apesar  de  la  reciente  i  dolorosa  espe- 
riencia,  i  sin  considerar  qne  no  es  dado  a  los  gobiernos,  cuyo  poder 
carece  de  un  cimiento  sólido,  ser  jenerosos  sin  parecer  débiles,  i  que, 
aun  supuesta  la  solidez  de  su  poder,  nunca  sus  favores  caerán  bien, 
si  son  dirijidos  a  la  arrogancia  i  a  la  presunción. 

Numerosos  salvo-conductos  espidió  el  gobierno  a  principios  de 
diciembre  a  favor  de  diversos  individuos  que  habían  fugado  de  su 
domicilio  por  sospecha  de  complicidad  revolucionaria.  Bastaba  una 
insinuación  cualquiera,  ya  de  parte  de  los  sospechosos  i  acusados, 
ya  de  cualesquiera  otras  personas,  para  obtener  los  salvo-conduc- 
tos en  que  se  permitía  a  los  prófugos  i  a  los  condenados  por  senten- 
cia, volver  a  su  domicilio  i  al  pleno  goce  de  sus  derechos.  Era  aque- 
llo un  duelo  entre  la  clemencia  i  la  ingratitud.  El  gobierno  soñaba 
cansar  a  sus  enemigos  i  maravillar  a  los  pueblos  con  el  alarde  de  su 
longaminidad. 

Dos  hombres  habia  que  preocupaban  profundamente  al  gobierno» 
eran  los  caudillos  de  las  rebeliones  de  marzo  i  de  agosto  de  18G2,  los 
jeneralcs  Belzu  i  Pérez,  qne  espatriados,  pero  no  lejos  de  Bolivia, 
sostenian  con  su  prestijio  el  fuego  revolucionario  i  eran  una  constan- 
te amenaza  para  el  orden  de  cosas  establecido.  Mientras  ellos  estu- 
Tiesen  descontentos  i  acaso  padeciendo  las  escaseces  de  la  espatria- 
cion,  no  habia  pensar  en  la  quietud  pública. 

En  el  mes  de  noviembre,  a  dar  crédito  al  periódico  oficial  mas 
caracterizado  (la  Voz  de  BMvia),  recibió  el  gobierno  por  un  estraor- 
dinario  de  la  Paz,  la  noticia  de  que  el  coronel  Narciso  Balza  habia 
salido  de  Tacna  con  una  cruzada  sobre  Corocoro,  mientras  don  Ca- 
simiro Corral  debia  atacar  por  la  vía  del  Desaguadero.  Le  anuncia- 
ban también  al  gobierno  que  de  la*  ciudad  de  la  Paz  habían  partido 
para  Cochabamba  dos  individuos  con  el  plan  de  asesinar  al  presi- 
dente i  al  jeneral  Agreda. 

Talvez  todo  esto  no  era  mas  que  un  simple  chisme  calculado  para 
probar  al  gobierno  i  precipitarle  en  medidas  violentas  i  desacordadas. 
Lia  misma  prensa  oficial  dijo  con  referencia  a  estas  noticias:  «noso- 
tros creemos  que  los  rojos  están  sin  cabeza,  i  que  las  noticias  co- 
municadas no  pasarán  de  simples  temores  que  tienen  en  constante 
alarma  a  las  autoridades  de  la  Paz.» 

Pero  a  renglón  seguido  añadió  que,  como  medida  preventiva  el 
gobierno  habia  hecho  salir  una  fuerte  división  sobre  la  Paz  a  las  ór- 
denes del  jeneral  Agreda,  i  comunicado  varias  prevenciones  a  las  au- 
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toridades  militares  de  Sacre,  Potosí,  Oruro  i  Tari  ja,  para  que  estuvie- 
S2n  ea  guardia. mientras  pasaban  las  alarmas.  I  a  continuación  el  mis- 
mo periódico  hacia  una  lijera  revista  del  ejército  en  estos  térininos: 
«existen  en  esta  plaza  (Cochabamba)  los  batallones  Cortés  i  Ortiz, 
I03  escuadrones  Bolívar  i  Sucre  i  el  temible  rejimiento  Rifleros; 
mas  de  2,000  fusiles  i  la  artillería  con  todas  las  municiones  que  es- 
taban almacenadas  en  la  fortaleza  de  Oruro.  El  batallón  Injenieros 
está  en  Tapacari,  distante  doce  leguas  de  esta  ciudad.  A  mas  de  es- 
tas fuerzas  existe  aquí  el  valiente  batallón  de  artesanos,  de  mas  de 
seiscientas  plazas.  Este  batallón  es  uno  de  los  que  se  distinguieron 
en  la  jornada  de  San-Juan.» 

El  gobierno  se  decidió  entonces  a  hacer  con  los  jenerales  Belzu  i 
Pérez  una  prueba,  aunque  incompleta,  de  benevolencia.  Con  fecha  20 
de  diciembre  de  1803  el  ministro  de  gobierno  dirijió  a  ambos  caudi- 
llos un  oficio  casi  con  idénticas  palabras,  donde  les  decia  que  el  presi- 
dente de  la  república,  teniendo  en  consideración  los  servicios  i  an- 
tecedentes de  cada  uno,  i  escuchando  los  consejos  de  su  política 
templada  i  conciliadora,  habia  tenido  a  bien,  atenta  la  nueva  situa- 
ción que  las  exijencias  de  la  paz  pública  habian  impuesto  n  aquellos 
dos  caudillos,  el  señalarles  el  goce  del  medio  haber  correspondiente 
a  su  respectiva  graduación,  situando  el  pago  de  esta  asignación  en 
el  tesoro  público  de  la  Paz,  donde  se  servirían  acreditar  un  apode- 
rado para  percibirla  mensualmente.  (5) 

(3)  En  aquellos  mismos  dios  que  el  gobierno  tomaba  esta  resolución,  se  hicieron  circular  pas- 
quines revolucionarios,  donde  se  prodigaban  los  mas  atroces  denuestos  al  jefe  del  estado.  H¿ 
aquí  una  muestro: 

«La  triste  i  desgarradora  situación  de  Bolivia,  qno  parece  burlar  todos  los  esfuerzos  del 
patriotismo,  por  desconsolante  que  parezca,  no  puede  dejar  de  ocupar  la  atención  de  cuantos 
no  hAn  desesperado  nunca  del  porvenir  de  esta  desventurada  nación,  juguete  hoi  dia  del  mas  ruin 
soldado 

clloi  que  es  vedado  a  todo  aquel  que  no  piensa  tramo  los  esbirros  del  imbécil  Achá,  levantar  la 
voz  siquiera,  sin  que  los  calabozos  i  las  persecuciones  no  se  empleen  contra  él;  hoi  que  un  irriso- 
rio constitucionalismo,  hipócrita  careta  de  un  gobierno  sin  fe.  ni  pundonor,  no  deja  aun  respirar 
libremente  a  todo  hombre  que  conserva  un  átomo  de  dignidad,  un  rastro  de  honor,  forzoso  es  al 
pensamiento  proscrito  tender  sus  alas  i  emprender  el  vuelo  en  re j ion  estraña,  desde  donde  puede 
manifestarse  a  su  pais,  protestando  contra  esa  opresión  bárbara  i  brutal 

<i Es  llegado  el  momento  de  convocar  a  todos  los  patriotas  de  fé  intima  i  a  cuantos  no  han 
desmayado  bajo  el  mefitico  aliento  de  las  intrigas,  a  toda  esa  juventud  llena  de  civismo,  jenerosa 
do  ideas,  dispuesta  siempre  a  prodigar  su  sangre,  a  todos  esos,  obreros  de  la  rejeneracion  de  un 
pueblo  humillado,  envilecido;  hora  es  de  llamar  a  todos  los  bolivianos  para  trabajar  unánimes  en 
la  obra  de  una  verdulera  reconstrucción  social 

«fioltria  necesita  un  hombre:  dice  el  clamor  jeueral i  lo  necesita  hoi  mas  que  nunca,  que  pos- 
trada, cnvileofeta,  vagando  al  azar  como  un  planeta  salido  de  su  órbita,  ansia  ror  encontrar  un 
brazo  que  con  mano  firme  i  segura  le  trace  la  ruta  por  donde  debe  marchar 

«Las  prensas  de  Chile  i  de  ln  capital  del  Ferú,  acusan  de  delito  do  alta  traición  a  la  patria,  a 
varios  personajes  de  la ;  diferentes  nacionalidades  de  Sud-  América,  de  haber  ajustado  una  coalición 
con  el  diabólico  plan  de  vender  cada  cual  su  patria  al  insigne  republicida  Napoleón  III.  Entre  és- 
tos figura  el  jenoral  J\>s>  Marta  Ac'iÁ  ven  lien  lo  a  B.)livia  ¡Ah!  solo  la  idea  de  tamaño  crimen  nos 
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No  tomó  el  gobierno  esta  resolución,  sin  haber  antes  recíibado  del 
peruano  el  que  alejara  de  la  frontera  a  uno  i  otro  caudillo  i  vi jílara, 
entre  otros,  enemigos,  al  célebre  don  Ruperto  Fernandez,  que  aisla- 
do i  mal  visto  en  la  República  Arjentina,  después  de  la  revolución 
de  noviembre  de  1861,  habia  aparecido  en  Tacna,  donde  ofrecía  to- 
davía su  cooperación  a  los  emigrados  i  descontentos  políticos. 

En  efecto,  por  circular  de  10  de  diciembre  de  1868  dirijida  a  los 
prefectos,  el  ministro  de  gobierno  i  relaciones  esteriores  les  comu- 
nicó el  testo  literal  de  un  despacho  del  gabinete  de  Lima  al  pleni- 
potenciario boliviano  cerca  del  gobierno  del  Perú.  «El  presidente, 
fiel  a  su  política  internacional  (decía  ese  despacho)  ha  dado  orden 
para  que  el  prefecto  de  Moquegua  notifique  al  jeneral  don  Manuel 
Isidoro  Belzu,  que  en  un  término  que  no  deberá  exceder  de  6  dias, 
se  traslade  a  Arequipa  u  otra  ciudad  distante,  cuando  menos,  80  le- 
guas de  la  frontera,  en  el  caso  de  que  no  prefiriese  venir  a  esta  ca- 
pital o  abandonar  el  país.  El  mismo  prefecto  notificará  al  doctor 
Ruperto  Fernandez  i  a  los  demás  emigrados  bolivianos,  que  obser- 
ven una  conducta  pacífica,  so  pena  de  ser  espulsados  del  departa- 
mento. 

«Igual  orden  a  la  que  ha  recibido  el  prefecto  de  Moquegua  res- 
pecto del  jeneral  Belzu,  se  ha  dirijido  al  de  Puno  respecto  del  jene- 
ral  don  Gregorio  Pérez,  a  fin  de  que  éste  se  traslade  cuando  mas  a 
los  6  dias,  al  Cuzco  o  a  otra  ciudad  distante,  cuando  menos,  80  le- 
guas de  la  frontera,  si  no  prefiriese  venir  a  esta  capital  o  abandonar 
el  país. 

«Con  este  oficio  el  infrascrito  tiene  el  honor  de  dejar  contestadas 
las  notas  que  S.  E.  el  ministro  plenipotenciario  de  Bolivia  se  ha  ser- 
vido dirijirle  sobre  internación  de  los  mencionados  jencrales.» 

Sucesos  importantes  que  se  estaban  desenvolviendo  desde  meses 
atrás  en  el  continente  i  que  habían  llamado  la  atención  de  sus  di- 
versos gobiernos,  predispusieron  al  del  Perú  para  reanudar  al  fin 
sus  interrumpidas  i  trabajosas  relaciones  con  el  gobierno  de  Bolivia. 

hace  temblar  de  furor,  nos  hoco  rechinar  los  dientes  de  rabia,  nos  pone  como  unos  energúmeno*.... 
Acbá  venderá  a  Bolivia,  si;  i  no  será  estrafio,  porque  quién  Bupo  vender  alevemente  a  su  padre 
con  el  mayor  descaro,  puede  vender  a  su  madre  patria. 

«Bolivianos,  alerta.  Alerta,  compatriotas!  pronto  os  dirá  Achá:  viva  el  reí,  muera  la  república, 
muera  la  libertad !  ¿Comprendéis? 

«Preguntaremos  ahora  ¿cuál  es  ese  hombre,  onál  ese  héroe  llamado  para  rejenerar  a  Solivia  1 
sostener  la- república?....  El  misterioso  fénix  déla  libertad,  el  deseado  de  los  pneblos,  el  llamado  por 
la  patria,  el  atleta  de  la  democracia,  el  valiente  de  la  república,  es  el  capitán  jeneral  don  Manuel 
Isidoro  Belzu.  Sus  honrosos  precedentes  unidos  a  su  inmensa  popularidad,  le  tienen  tratado  su  rol, 
que  sin  perder  hora,  ni  momento  debe  aceptarlo  paro  levantar  de  su  postración  a  la  desventurada 
Bolivia,  puesta  en  remate  por  el  insigne  parricida  José  Maria  Achá.»  (De  un  papel  suelto  reprodu- 
cido en  la  Voz  de  Bolivia  de  7  de  enero  de  1864,  núm.  96.) 
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En  esta  virtud  fué  acreditada  por  parte  de  Bolivia  una  legación 
encargada  de  negociar  un  tratado  de  paz  i  amistad,  i  de  resolver 
todas  las  cuestiones  pendientes.  La  legación  fué  confiada  a  don 
Juan  de  la  Cruz  Benavente,  a  quien  algunos  meses  antes  había 
designado  el  gobierno  para  desempeñar  la  cartera  de  relaciones 
esteriores  i  otros  ramos,  i  que,  según  ya  vimos,  rehusó  el  cargo 
quedándose  en  el  Perú. 

Cupo  esta  vez  al  ministro  Benavente  llenar  ampliamente  sus  de- 
seos i  concurrir  bajo  el  influjo  de  circunstancias  estraordinarias  e 
imprevistas,  a  la  consumación  de  diversos  actos  diplomáticos  que, 
como  luego  veremos,  ocuparon  por  algún  tiempo  la  opinión  pública 
en  la  América  del  sur  i  dieron  pábulo  a  esperanzas  i  proyectos  que 
la  historia  de  la  diplomacia  americana  no  ha  calificado  aun. 

Al  plenipotenciario  de  Bolivia  encargó  el  gobierno  que  notificase 
a  los  jencrales  Belzu  i  Pérez  las  comunicaciones  en  que  les  ofrecía 
el  goce  de  la  indicada  pensión.  (6)  Ambos  jenerales  rehusaron,  em- 
pero, aceptar. 

A  principios  de  1864  se  retiraron  del  ministerio  los  señores  Ur- 
quidi  i  Renjel.  Aquejado  el  primero  por  una  antigua  enfermedad, 
vióse  precisado  a  renunciar  la  cartera  de  hacienda  en  que  habia 
desplegado  un  asiduo  trabajo  i  a  la  que,  apesar  del  escaso  fru- 
to obtenido,  habría  continuado  dispensando  toda  su  dedicación 
a  no  impedírselo  la  enfermedad  que  pocos  dias  mas  tarde  le 
llevó  al  sepulcro.  De  sus  labores  como  ministro  hemos  dado  ya 
cuenta;  i  si  bien  la  anómala  situación  del  país  no  permitió  a  este 
hombre  de  estado  realizar  sus  mas  nobles  deseos;  si  por  mal  madu- 
radas malogró  algunas  de  sus  importantes  reformas,  la  verdad 
es  que  supo  recomendarse  a  la  opinión  i  a  la  gratitud  de  sus  com- 
patriotas, por  su  entusiasmo  en  el  trabajo,  por  el  vivo  deseo  de  ser 
lítil  a  su  patria  i  por  cierto  buen  sentido  que  le  hizo  comprender  el 
punto  flaco  de  la  organización  política  i  social  de  Bolivia,  i  señalar 
con  dedo  certero  las  necesidades  i  reformas  mas  indispensables  a  la 
rejeneracion  del  país. 

(6)  El  ministro  Benavente  confió  a  don  Simón  López  secretario  de  la  legación  de  Bolivia,  i  éste 
a  don  Enrique  Bcrckcmeycr  el  encargo  de  entregar  al  jenernl  Bclzn,  que  entonces  se  encontraba 
en  Lima,  el  oficio  referente  a  su  pensión.  Berckemeycr  escribió  con  este  motivo  al  secretario  de  la 
legación  con  fecha  12  de  enero  de  1864  lo  siguiente:  «Mui  sofior  mío: — Devuelvo  a  TJd,  cerrada  la 
nota  sobre  asignación  de  medio  subido  al  jencral  Belzu,  que  Ud.  tnvo  a  bien  confiarme  para  en- 
tregarla personalmente,  porque  dicho  señor  no  ha  querido  admitirla,  diciendo  que  rechazaba  dicha 
oferta,  porque  sogun  lei  le  correspondia  sueldo  integro,  por  haber  servido  treinta  1  seis  aflos  sin 
mancha  ni  causa  alguna. — Me  suscribo  sn  afectísimo  S.  S.  Enrique  Berrtemeyer.9 

Se  halla  incluida  esta  carta  en  nota  de  la  legación  de  Bolivia,  fecha  17  de  enero  de  1864.  (Voz  dt 
Bolivia.) 
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Tocante  al  ministro  de  justicia  e  instrucción  pública  don  Juan  de 
la  Cruz  Renjel,  es  justo  reconocerle  mucha  actividad  i  denuedo  en  el 
desempeño  de  su  cartera  ministerial  en  los  pocos  meses  que  la  tuvo. 

La  misma  actividad  de  este  ministro,  estrellándose  con  la  atonía 
i  lentitudes  de  la  asamblea  de  1863,  le  hizo  aparecer  un  poco  into- 
lerante i  violento  en  la  manera  de  acometer  las  reformas.  Liberal  por 
principios,  vehemente  por  carácter,  no  escrupulizó  mucho  sobro  las 
formas  i  trámites  constitucionales  para  innovar  en  los  ramos  confia- 
dos a  su  administración,  i  así  su  conducta  ministerial  se  resintió  de 
cierta  petulancia  i  aturdimiento  que  dio  base  a  los  enemigos  del  go- 
bierno para  enrostrar  a  éste  infracciones  constitucionales  i  medidas 
precipitadas.  Aunque  tachado  de  inconstitucional,  mereció  aplausos 
el  decreto  de  19  de  noviembre  de  1863,  que  reglamentó  varios  pro- 
cedimientos judiciales  i  precisó  la  ejecución  de  las  sentencias  en 
materia  civil. 

Vinieron  a  ocupar  los  ministerios  vacantes  los  señores  don  Miguel 
Maria  Aguirre  i  don  Saturnino  Sanjines. 

El  nombre  de  Aguirre  era  ya  conocido  en  todo  el  país,  puesto  que 
estaba  ligado  a  la  historia  de  sus  administraciones  desde  los  prime- 
ros tiempos  de  la  independencia. 

Nacido  en  el  departamento  de  Santa-Cruz,  había  estudiado  en 
Chuquisaca  humanidades  i  teolojía.  Fué  empleado  luego  en  los  úl- 
timos tiempos  del  gobierno  colonial  en  las  reales  cajas  de  Puno, 
donde  contrajo  cierta  afición  a  los  estudios  económicos  i  adquirió 
alguna  destreza  en  la  contabilidad  i  manejo  de  las  oficinas  de  ha- 
cienda. Dotado  de  patriotismo  i  de  ambición  logró  el  honor  de  ser 
miembro  de  la  asamblea  constituyente  de  1826. 

El  jeneral  Sucre  le  llamó  luego  al  ministerio  de  hacienda.  Cuan- 
do el  jeneral  Gamarra  invadió  el  territorio  boliviano  en  1828,  don 
Miguel  María  Aguirre  abrió,  a  nombre  del  consejo  accidental 
de  gobierno,  las  negociaciones  que  dieron  por  resultado  los  tra- 
tados de  Piquiza,  que  muchos  calificaron  como  una  vergonzosa  tran- 
sacción con  el  invasor  i  como  un  acto  de  singular  ingratitud  para 
con  el  vencedor  de  Ayacucho.  Aguirre.continuó  figurando  en  la  escena 
política  como  prefecto  de  Cochabamba,  como  diputado  a  los  distin- 
tos congresos  de  la.  época  de  Santa  Cruz,  i  como  plenipotenciario  en 
1831  para  celebrar  el  tratado  de  Tiquina  con  el  Perú.  En  1835  de- 
jó la  prefectura  de  Cochabamba  para  marchar  al  Perú  en  calidad 
de  intendente  del  ejército  interventor.  En  1837  representa  de 
nuevo  a  Bolivia  en  calidad  de  plenipotenciario  para  ajustar  el  pacto 
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de  confederación  entre  esta  república  i  las  secciones  o  estados  sur  i 
norte  en  que  habia  sido  dividido  el  Perú.  (7)  En  el  gobierno  de  la 
restauración  el  jeneral  Velasco  le  encargó  la  cartera  de  hacienda 
(1839),  la  misma  que  volvió  a  desempeñar  bajo  el  gobierno  de  Ba- 
llivian,  desde  1844  hasta  1847.  En  este  año  fué  acreditado  por  ple- 
nipotenciario cerca  del  gobierno  del  Perú,  con  el  cual  celebró  el  tra- 
tado de  Arequipa  (1847).  Durante  la  administración  del  jeneral- 
Belzu  se  interrumpió  la  larga  vida  pública  de  don  Miguel  María 
Aguirrc.  Pero  bajo  el  tolerante  réjimen  de  Córdova  le  vemos  apare- 
cer de  nuevo  en  la  escena  política  como  miembro  del  senado,  i  minis- 
tro de  hacienda.  Con  el  carácter  in transí j ente  i  severo  del  dictador 
Linares,  la  estrella  de  Aguirrc  esperimentó  un  eclipse  transitorio, 
que  se  prolongó  aun  durante  los  primeros  tiempos  de  la  administra- 
ción Achá. 

Los  largos  servicios,  la  espericncia  de  los  años,  la  posesión  de  una 
regular  fortuna,  la  profesión  de  unos  principios  liberales,  aunque 
descoloridos  i  no  bien  acreditados  en  el  manejo  del  poder  público; 
aquel  tino  particular  para  aprovechar  las  oportunidades  i  continen- 
cias en  la  vida  borrascosa  de  los  partidos  i  que  suele  ser  el  gran  pa- 
trimonio de  los  políticos  afortunados,  habían  hecho  de  Aguirre  un 
personaje  eminente  en  el  campo  de  la  política.  Cuando  el  decreto 
de  apelación  al  pueblo  (noviembre  de  1862),  Aguirre  fué  uno  de 
los  que  encabezaron  en  Cochabamba  el  movimiento  de  alarma  que 
tanto  contribuyó  a  su  abrogación.  Estaba  a  punto  de  tomar  una 
actitud  resuelta  en  las  filas  de  la  oposición,  cuando  el  presidente 
Achá  le  llamó  para  encargarle  el  ministerio  de  hacienda.  Afable  i 
bien  amanerado  de  ordinario  Aguirre  desplegaba,  sin  embargo,  cier- 
ta aspereza  i  altivez,  una  vez  en  posesión  del  poder,  olvidando  las 
alternativas  de  su  misma  vida  pública  i  lo  precario  de  los  altos 

(7)  Este  pacto  que  debia  ser  la  base  fundamental  i  definitiva  de  la  Confederación  Perú-Boliviana 
no  alcanzó  a  someterse  ni  aun  al  mismo  congreso  de  Bolivia,  a  cansa  del  estado  de  la  opinión 
pública,  qne  ya  en  aquel  tiempo  daba  evidentes  maestros  de  antipatía  al  ensayo  de  la  federación. 
£1  mismo  señor  Agnirre,  qne  fué  uno  de  los  plenipotenciarios  de  Bolivia  para  celebrar  aquel  con- 
venio, incurrió  en  ambigüedades  i  contradicciones  que  dieron  pió  para  sospecharle  desertor  al 
sistema  de  gobierno  federal  que  se  trataba  de  consolidar.  (Véase  la  publicación  titulada  cLa  pros- 
cripción i  la  defensa  de  Mariano  Enriqno  Calvo,  Sucre  1840)  El  mismo  Calvo,  que  tan  conspicuo 
papel  desempeñó  durante  el  gobierno  del  jeneral  Santa  Cruz  como  ministro  de  estado  i  vico-presi- 
dente de  la  república,  ha  demostrado  con  documentos  fehacientes  en  su  citada  obra,  que  al  tiem- 
po de  celebrarse  el  pacto  de  Tactia  o  sea  de  la  Confederación  Terú-Boliviana,  el  pais  no  prestaba 
apoyo  alguno  a  este  sistema;  que  muchos  de  los  mismos  amigos  del  jeneral  Santa  Cruz  intrigaban 
para  cruzar  sus  planes;  i  aun  el  mismo  Calvo  colocado  en  la  vioe-presidencia  de  la  república  de 
Bolivia,  intimamente  ligado  por  los  antecedentes  políticos  i  por  la  amistad  al  jeneral  Santa  Cruz,  le 
aconsejaba  con  franqueza  que  desistiese  de  sus  proyectos  do  confederación  como  de  una  funesta 
idea  que  amenazaba  la  paz  del  continente  sud-americano,  la  tranquilidad  interior  de  Bolivia  i  el 
prestijio  mismo  del  protector. 
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destinos  en  Bolivia.  Como  a  escritor  la  prensa  le  debia  algunos  tra- 
bajos de  corto  aliento,  pero  de  no  escaso  mérito.  En  la  tribuna  era 
mesurado;  su  palabra  escrita  era  clara.  En  el  manejo  de  los  nego- 
cios era  activo;  pero  dotado  de  cierto  horror  por  las  teorías,  habia 
contraído  siempre  su  actividad  a  coordinar  i  arreglar  lo  existente, 
apartándose  de  toda  innovación  i  reforma  radical.  El  sistema  de 
hacienda  de  Aguirre  era,  pues,  esencialmente  conservador. 

Don  Saturnino  Sanjines,  natural  de  la  Paz,  era  un  abogado  distin- 
guido que  aun  no  habia  hecho  su  estreno  en  ningún  puesto  emi- 
nente de  la  administración.  Su  posición  independiente  i  su  reputa- 
ción de  probidad  que  le  habiau  granjeado  un  gran  círculo  de 
amigos  en  la  Paz,  le  valieron  el  nombramiento  de  ministro,  honor 
que  a  la  verdad  le  dispensó  el  gobierno  con  la  mira  principal  de 
lisonjear  el  amor  propio  del  pueblo  paceño,  colocando  a  uno  de  sus 
hijos  en  el  gabinete.  Sanjines,  sin  embargo,  no  tuvo  a  bien  aceptar 
la  cartera  de  justicia,  probablemente  por  las  influencias  de  sus  pro- 
pios amigos  j  de  la  opinión  jeneral  de  la  Paz,  que  aun  respiraba  la 
atmósfera  de  las  barricadas  del  62. 

En  efecto,  los  síntomas  de  descontento  i  mala  voluntad  no  esca- 
seaban en  aquel  pueblo.  Su  prensa,  cuyo  mas  jenuino  representante 
era  el  periódico  titulado  El  Oi'iente,  habia  renunciado  a  toda  discu- 
sión racional  i  templada  para  hacerse  el  eco  de  pasiones  enconadas  i 
vomitar  denuestos  contra  el  gobierno;  i  si  es  verdad  que  en'  el  mis- 
mo pueblo  veia  también  la  luz  El  Telégrafo,  ordinariamente  sensato 
e  ilustrado,  no  es  menos  cierto  que  este  periódico  no  arrastraba 
prestijio,  ni  popularidad. 

Pero  el  desahogo  de  las  palabras  no  era  bastante.  A  mediados  de 
enero  se  descubrió  una  intentona  de  rebelión,  que  dio  lugar  aun 
proceso.  Diversos  individuos  del  pueblo  se  propusieron  asaltar  el 
cuartel  de  la  guarnición  de  la  ciudad,  o  sea,  el  de  la  columna  muni- 
cipal, mui  reducida  entonces,  a  consecuencia  del  plan  de  economías 
que  el  gobierno  se  habia  propuesto  ejecutar.  Los  conspiradores  se 
habían  puesto  de  acuerdo  con  unos  pocos  soldados  de  la  columna, 
conviniendo  en  tomar  el  euarteh  cuando  a  alguno  de  éstos  le  tocase 
el  turno  de  centinela.  En  tanto  que  aguardaban  este  momento  se 
habían  distribuido  por  pequeños  grupos  en  algunas  chicherías  i 
otros  puntos  próximos  al  cuartel.  lia  detonación  de  una  arma  de 
fuego  era  la  señal  convenida  para  atacarlo. 

Sucedió,  pues,  que  los  mismos  soldados  complicados  denunciaron 
la  conspiración  a  sus  jefes;  i  montando  la  guardia  los  mismos  de- 
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nunciantes,  dejaron  llegar  hasta  ellos  a  dos  de  los  conjurados  i  los 
metieron  en  prisión.  Por  las  revelaciones  de  estos  dos,  se  supo  el  apos- 
tadero de  los  demás.  Dióse  el  tiro  convenido;  pero  los  conspiradores 
no  acudieron.  Entonces  algunos  soldados  fueron  a  buscarles  en  las 
mismas  tabernas,  donde  entretenidos  por  la  invencible  distracción 
del  licor,  parecían  haber  olvidado  su  peligroso  proyecto. 

Se  inició  consejo  de  guerra  a  una  docena  de  individuos,  siendo  el 
mas  notable  de  ellos  un  mayor  graduado  inválido,  llamado  Bruno 
Camacho.  El  consejo  absolvió  a  los  mas,  «por  np  haber  una  prueba 
completa  que  los  convenza,»  i  condenó  solamente  a  Camacho  i  a 
Francisco  Zorrilla  i  a  una  mujer,  designando  para  los  dos  primeros 
la  pena  de  seis  meses  de  presidio,  «en  atención  a  que  la  constitución 
del  Estado  prohibe  la  pena  de  muerte  en  su  artículo  7.°»  (8) 

El  24  de  enero  entraba  en  la  ciudad  de  la  Paz  una  división  com- 
puesta de  infantería  i  caballería,  al  mando  del  ministro  de  la  guerra 
don  Sebastian  Agreda.  A  los  pocos  dias  la  división  tomó  cuarteles 
en  Sapaaqui  donde  se  creyó  mas  prudente  instalarla  para  cuidar  del 
orden  de  la  Paz,  sin  esponerla  al  contajio  revolucionario. 

Cual  fuera  el  objeto  político  de  aquella  intentona  ni  aun  se  deja 
traslucir  en  la  sentencia,  i  a  lo  que  parece,  poco  cuidó  de  averiguar- 
lo el  consejo  de  guerra.  La  misma  prensa  adicta  al  gobierno  se  li- 
mitó a  decir  que  lo  único  claro  era  el  trastorno  de  la  administra- 
ción," siendo  solamente  conjetural  el  propósito  de  llamar  a  Belzu  al 
poder.  Circuló  también  en  la  Paz  con  mas  autoridad  el  rumor  de 
que  aquella  conspiración  habia  tenido  por  objeto  capital  proclamar 
la  independencia  del  departamento  de  la  Paz. 

Por  decreto  de  30  de  marzo  el  gobierno  aprobó  lo  esencial  de  la 
sentencia,  «deseando  dar  (dijo)  cuantas  pruebas  dependan  de  él 
sobre  su  política  moderada  i  conciliadora.»  Pero  al  propio  tiempo 
apercibió  al  consejo  de  guerra,  por  haber  hecho  declaraciones  que 
no  eran  de  su  competencia  i  aplicado  leyes  inconducentes,  i  le  re- 
cordó la  suprema  resolución  del  año  anterior  que,  apoyada  en  los  in- 
formes de  la  corte  suprema  i  una  corte  superior  de  justicia,  i  en  el 
artículo  78  de  la  constitución,  declaró  vijente  en  todas  sus  partes  el 
código  militar,  i  aplicable  por  tanto-  la  pena  de  muerte  en  los  casos 
determinados  por  dicho  código.  (9) 

(8)  Sentencia  de  5  do  marzo  do  1864  publicada  en  el  Telégrafo  de  8  del  mismo  mes. 

(9)  Voz  de  Solivia,  Anuario  de  1864. 


CAPITULO  DECIMOCUARTO. 


Estado  del  continente  americano  a  fines  de  1863  i  principios  de  1864. — El 
Perú  invita  a  reunir  un  congreso  de  plenipotenciarios. — Chile  i  Bolivia 
responden  a  este  llamamiento. — Tratado  de  5  de  noviembre  entre  Bolivia 
i  el  Perú. — Otros  pactos. — Estado  de  la  cuestión  Mejillones. — Ofertas  de 
mediación. — Ocupación  de  las  islas  de  Chincha  por  una  escuadrilla  espa- 
ñola.— Actitud  de  Bolivia. — Protesta  del  cuerpo  diplomático  residente  en 
Lima. — Suceso  de  Chacaya. — El  gobierno  de  Bolivia  procura  a  toda  costa^ 
aliarse  con  el  Perú. — Declaración  de  la  asamblea  boliviana. — El  congreso 
de  plenipotenciarios. 


A  fines  de  1863  se  deseii volvían  en.  la  América  acontecimientos 
que   traian  alarmada  la  opinión  de  todas  sns  naciones.   Entre  los 
pueblos  del  norte  i  los  del  sur  de  la  federación  anglo-americana,  se  % 
derramaba  a  torrentes  la  sangre  en  la  mas  encarnizada  guerra  civil 
qne  han  visto  los  tiempos  modernos.  La  cuestión  era  precisa  i  clara 
i  afectaba  los  intereses  mas  caros  de  la  humanidad.  Los  Estados  del 
sur  querían  separarse  de  los  del  norte  i  conservar  con  su  independen- 
cia la  institución  de  la  esclavitud.  Los  Estados  del  norte  querían  cs- 
tirpar  del  suelo  de  la  democracia  aquella  planta  oprobiosa  e  impedir 
a   toda  costa  la  desmembración  de  la  colosal  república  que  fundó 
Washington. 

Mientras  así  se  debatia  la  república  anglo-sajona,  empeñando  en  el 
duelo  todas  sus  fuerzas  i  recursos,  el  gobierno  imperial  de  la  Francia 
deslizaba  sus  huestes  a  la  república  de  Méjico  que,  constituida  desde 
su  nacimiento  en  perpetua  anarquía,  había  llegado  con  su  debilidad 
i  el  encono  de  sus  partidos  a  tentar  la  política  quimerista  i  soñado- 
ra del  César  de  la  Francia.  Aliándose  primero  con  la  Inglaterra  i  la 
I£spaña  para  exijir  de  consuno  a  la  república  convulsionada  el  pago 
de  algunas  deudas  i  la  satisfacción  de  agravios  que  afectaban  a  las 

tres  naciones,  habia  conseguido  hacer  llegar  a  las  costas  de  Vera- 
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Cruz  una  cspedicion  tripartita  que  entre  amenazas  i  negociaciones 
dio  por  resultado  el  convenio  de  la  Soledad,  con  que  la  España  i  la 
Inglaterra  se  dieron  por  satisfechas;  mas  no  la  Francia,  cuyo  sobe- 
rano, alucinado  con  el  aspecto  de  las  cosas  de  Méjico,  con  las  prome- 
sas de  un  partido  intestino  i  orgulloso  que  no  podia  resignarse  en  su 
derrota  i  le  llamaba  en  su  auxilio,  i  con  la  idea  de  que  la  federación 
norte-americana  quedaría  al  fin  rota  o  debilitada  por  largos  años, 
creyó  llegado  el  momento  de  realizar  su  plan  favorito  de  erijir  un 
trono  en  la  tierra  de  los  antiguos  aztecas.  A  tal  punto  habían  llegado 
las  ilusiones  del  monarca  de  la  Francia,  que  imajinó  poder  concluir 
con  felicidad  una  campaña  militar,  sin  mas  que  un  ejército  de  cuatro 
mil  hombres.  La  campaña  fracasó  delante  de  los  muros  de  Puebla; 
el  partido  monarquista  de  Méjico,  que  tanto  habia  contribuido  a 
engañara  Napoleón  III  en  orden  a  la  facilidad  de  la  ocupación  mi- 
litar, le  dejó  casi  solo  eu  la  demanda,  i  esperó  que  el  orgullo»  ofendido 
de  la  Francia  reparase  el  descalabro  de  Puebla  i  acabase  la  obra  co- 
menzada. Un  ejército  de  cerca  de  cuarenta  mil  franceses  abrió  la 
segunda  campaña.  Esta  tcz  cayó  Puebla,  cayó  la  capital  de  Méjico  i 
cayeron  las  principales  ciudades.  El  partido  de  los  monarquistas  sa- 
lió entonces  a  la  calle  a  vitorear  a  los  invasores  i  para  aceptar  con 
increible  festinación  a  nombre  del  país  todo  el  plan  del  jefe  de  la 
Francia.  Así  se  proclamó  el  imperio  i  se  aceptó  para  el  trouo  al 
príncipe  Maximiliano  de  Austria  i  se  organizó  una  rejencia  en  tanto 
que  una  comisión  marchaba  a  Europa  a  ofrecer  la  corona  al  elejido. 

Por  otro  lado  la  España  quería  sostener  a  viva  fuerza  la  anexión 
de  la  república  de  Santo-Domingo,  que  no  conformándose  con  la 
traición  del  caudillo  que  la  entregara  a  la  antigua  madre  patria,  lu- 
chaba desesperada  por  volver  a  su  independencia. 

En  medio  de  estos  conflictos  que  tenían  alarmada  la  opinión  de  la 
América,  el  Ecuador  i  la  Nueva  Granada  daban  el  escándalo  de  una 
guerra  entre  ambos  promovida  por  celos  i  antipatías  de  caudillaje, 
i  mandaban  sus  ejércitos  a  batirse  en  los  campos  de  Cuaspud,  si 
bien  por  fortuna  se  apresuraron  a  hacer  las  paces  después  de  la  vic- 
toria alcanzada  por  la  Nueva  Granada  (Tratado  de  Pinsaqui,  di- 
ciembre 30  de  18G3.) 

La  cuestión  de  Mejillones  entre  Chile  i  Bolivia  subsistía  con  to- 
das sus  dificultades. 

En  la  república  del  Uruguai  la  eterna  división  entre  blancos  i  ro- 
jos los  precipitaba  a  los  campos  de  batalla  i  traia  la  intervención  ar- 
mada del  Brasil. 
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Así  las  cosas,  ocurrió  al  gobierno  del  Perú  la  idea  de  invitar  a  las 
repúblicas  hispano-araericanas,  a  reunir  en  Lima,  o  en  el  lugar  que 
tuviesen  por  conveniente,  un  congreso  de  plenipotenciarios  para  pro- 
veer a  la  seguridad,  a  la  buena  intelijencia  i  unión  de  todas  ellas. 
Con  este  motivo  circuló  el  gabinete  de  Lima  la  nota  de  11  de  enero 
de  1864,  en  la  cual  el  ministro  de  relaciones  esteriores,  don  Juan  An- 
tonio Ribeyro,  designaba  para  las  tarcas  del  proyectado  congreso,  los 
siguientes  puntos:  1.°  «Declarar  que  los  gobiernos  americanos  forman 
una  sola  familia  ligados  por  unos  mismos  principios  i  por  idénticos 
intereses  a  sostener  su  independencia,  sus  derechos  autonómicos  i  su 
existencia  nacional» . . .  .2.°  «Ajustar  una  convención  internacional 
para  facilitar  la  correspondencia  espistolar». . .  .3.°  «Comprometerse 
los  gobiernos,  en  cambio  de  la  unión  establecida,  a  proporcionarse 
todos  losdato3  estadísticos  que  suministren  una  idea  perfecta  de  su 
riqueza,  de  su  población,  de  los  medio3  naturales  i  artificiales  que 
posean  para  defenderse  en  común». .  .4.°  «Dictar  todas  las  medidas 
i  aceptar  todos  los  principios  que  conduzcan  a  la  conclusión  de  to- 
das las  cuestiones  sobre  límites,  (jue  son  en  casi  todos  los  estados 
americanos  causa  de  querellas  internacionales». . .  .5.°  «Dejar  irre- 
vocablemente abolida  la  guerra,  sustituyéndola  con  el  arbitraje  co- 
mo el  único  medio  de  transí j ir  todas  las  faltas  de  intelijencia  i  mo- 
tivos de  desacuerdo  entre  algunas  de  la  repúblicas  Su d- Americanas» 
i  6.°  «Alejar  todos  los  protestos  que  sirven  de  fundamento  para 
traicionar  la  causa  americana,  dejando  consignados  los  castigos 
morales  que  merezcan  todos  aquellos  que  por  mezquinas  pasiones 
firmen  compromisos  contra  la  independencia  de  alguno  de  los  estados, 
coutra  sus  instituciones  i  contra  la  estabilidad  de  la  paz  jeneral» . . 

Diversos  estados  americanos  acojieron  favorablemente  la  invita- 
ción del  Perú  i  mandaron  a  Lima  sus  repreeentantes.  La  república 
de  Chile  aceptó  igualmente  la  idea  del  congreso;  pero  eu  su  coutesr 
tacion  al  gobierno  del  Perú  advirtió  que  no  sometería  al  congreso 
diplomático  sus  cuestiones  de  límites  i  opinó  también  por  la  conve- 
niencia de  invitar  espresameute  al  congreso  al  imperio  del  Brasil, 
como  miembro  de  la  familia  americana. 

En  cuanto  a  Bolivia,  su  gobierno  respondió  con  entusiasmo  a  la 
invitación  del  Perú. 

En  nota  de  26  de  febrero  de  18G4,  el  ministro  de  relaciones  este- 
riores, señor  Bustillo,  hacia  el  comentario  i  el  elojio  de  la  idea  pro- 
puesta por  el  Perú,  i  anadia  al  mismo  tiempo  algunas  indicaciones 
que  creia  dignas  de  incluirse  en  el  programa  de  la  futura  asamblea 


874  ESTUDIO  HISTÓRICO 

de  plenipotenciarios.  «Uno  de  estos  negocios  (decia)  seria  la  nave* 
gacion  de  nuestros  rios,  aplicando  a  su  realización  el  fecundo  prin- 
cipio de  la  libertad  de  sus  aguas,  no  solo  para  las  naciones  ribereñas 
co-propietarias  de  sus  corrientes,  sino  también  para  todas  las  naves 
mercantes  del  mundo  a  quienes  quisieran  aquellas  trasmitir  el  uso 
de  este  derecho.»  I  anadia:  adietar  reglas  uniformes  en  todos  nues- 
tros Estados  para  el  ejercicio  de  la  profesiones  literarias,  seria  tam- 
bién otro  asnuto  que  merecería  fijar  la  atención  del  congreso.»  Sobre 
el  carácter  político  de  aquella  asamblea  i  sobre  la  trascendencia  i 
utilidad  de  sus  trabajos,  el  ministro  se  espresaba  en  estos  términos: 
«Hai,  empero,  una  condición  que  llenar  para  que  la  reunión  del  con- 
greso produzca  los  bienes  que  anhelamos.  Esta  condición  es  que  en 
manera  alguna  se  inspire  recelos  a  los  poderes  europeos  de  que  el  con- 
greso americano  tiene  miras  esclusivistas  o  tendencias  hostiles  contra 
ellos.  Necesario  es  que  la  Europa  se  persuada  que  al  pretender  la 
América  constituir  su  personalidad,  sistemar  sus  negocios  e  intere- 
ses comunes  e  imprimir  a  ciertos  actos  el  sello  de  la  unidad  en  me- 
dio de  la  vanidad  de  los  demás  que  constituyen  su  existencia,  no 
pretende  separarse  o  aislarse  de  Europa,  ni  asumir  contra  ella  un 
carácter  disidente  ni  méjios  amenazador.  Nos  unimos  para  ser  feli- 
ces i  fuertes  en  la  defensa  de  nuestros  derechos,  pero  no  para  agredir 
los  de  nación  alguna  en  este  inundo.». ...  (1) 

Hemos  dicho  que  las  relaciones  de  Bolivia  i  el  Perú  se  reanudaron 
en  los  últimos  meses  de  1863,  abriéndose  las  negociaciones  para 
ajustar  un  tratado  de  paz  i  amistad.  El  5  de  noviembre  de  aquel  año 
se  firmó  en  efecto  este  tratado,  estipulándose  el  perpetuo  olvido  de 
los  agravios  recíprocos,  en  virtud  de  las  esplicaciones  dadas  por  los 
plenipotenciarios  a  nombre  de  sus  respectivos  gobiernos,  i  declarán- 
dose, en  consecuencia,  restablecidas  las  relaciones  de  paz  i  amistad 
entre  ambas  repúblicas. 

Verdaderamente  este  tratado,  obra  del  entusiasmo  de  la  reconci- 
liación, i  del  alborozo  causado  por  la  actitud  de  la  Francia  i  de  la 
España  con  relación  a  las  repúblicas  de  Méjico  i  Santo-Domingo, 
incluyó  estipulaciones  peligrosas  i  difíciles  de  cumplir  i  por  lo  tanto 
ocasionadas  a  nuevas  desintelij encías  entre  las  mismas  partes  con- 
tratantes. Bajo  este  punto  de  vista  es  digno  de  notarse  lo  convenido 
en  el  artículo  3.°  del  tratado,  que  dice  testualmente  así:  «Las  dos 
altas  partes  contratantes,  convencidas  de  que  su  independencia  i  el 
mantenimiento  de  las  instituciones  americanas,  son  condiciones  in- 

(1)   Voz  de  BoUvia. 
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dispensables  para  su  conservación  i  bu  progreso,  declaran  que  cual- 
quier ataque  esterior  dirijido  contra  alguno  de  aquellos  inestimables 
bienes  respecto  de  la  una,  será  mirado  por  la  otra  como  un  ataque 
dirijido  contra  ella  misma,  i  estipulan  que  se  ayudarán  recíproca- 
mente para  salvar  su  independencia  i  sus  instituciones  fundamenta- 
les.!) 

Por  el  artículo  10  se  estipuló  que  los  acindadanos  de  cada  parte 
contratante  no  podrían  pretender  indemnizaciones  de  la  otra  por  ac- 
cidentes casuales,  acaecidos  sin  culpa  de  las  autoridades  constitui- 
das, ni  por  pérdidas  que  sufran  mezclándose  en  los  negocios  políticos 
del  país  en  que  residan,  ni  por  la  prisión,  sometimiento  a  juicio  o 
demás  consecuencias  que  pudieran  sobrevenirles,  si  se  prestasen  a 
servir  a  jefes  revolucionarios,  con  sus  personas  o  sus  bienes.» 

Quedó  convenida  la  extradición  recíproca  de  los  incendiarios,  pi- 
ratas, asesinos  alevosos,  falsificadores  de  moneda,  i  en  jeneral  de  los 
reos  de  crímenes  atroces. 

Quedó  comprometida  Bolivia  a  no  emitir  moneda  feble,  i  se  dejó 
para  una  negociación  posterior  el  examen  i  discusión  de  las  reclama- 
ciones sobre  indemnización  pecuniaria  a  que  creia  tener  derecho  el 
Perú  contra  Bolivia,  por  consecuencia  del  antiguo  tratado  de  Are- 
quipa, i  por  los  gastos  verificados  en  la  independencia  de  ambos,  paí- 
ses. 

En  el  artículo  19  se  comprometieron  ambos  gobiernos  a  impedir 

■ 

que  desde  el  territorio  de  una  de  las  repúblicas  se  amagase  a  la  se- 
guridad pública  de  la  otra,  debiendo  retirar  de  la  fronteras  internar 
ochenta  leguas,  cuíuido  menos,  a  los  asilados  por  opiniones  políti- 
cas que  de  alguna  manera  turbasen  la  paz  de  uno  de  los  dos  Esta- 
dos. 

Convínose  también  en  arreglar  definitivamente  los  límites  de  los 
respectivos  territorios,  mediante  una  comisión  mista  que  seria  nom- 
bríida  dentro  del  término  que  mas  tarde  se  acordara. 

Por  último,  otra  notable  estipulación  de. este  tratado,  consistió  en 
declarar  que  la  guerra  no  seria  el  medio  de  hacerse  recíproca  justicia 
las  partes  contratantes,  ni  de  obligarse  al  cumplimiento  de  sus  pac- 
tos, i  que  en  caso  de  desavenencia  acudirían  al  arbitraje  de  alguno 
Je  los  gobiernos  de  éste  o  del  otro  continente,  a  cuya  resolución  se 
someterían  sin  oponer  escepcion  alguna,  bajo  la  garantía  del  honor 
nacional.  (2) 

Para  no  interrumpir  la  relación  de  las  negociaciones  diplomáticas' 

(2)  Anuario  de  1865. 
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que  de  1863  a  186  A  mediaron  entre  el  Perú  i  Bolivia,  mencionare- 
mos la  convención  postal  firmada  en  Lima  él  26  de  mayo,  i  el  tratado 
de  comercio  i  aduanas  de  5  de  setiembre. 

Sin  ninguna  observación  que  hacer  respecto  del  primero,  diremos 
solamente  que  el  segundo  tuvo  por  objeto  establecer  entre  ambas  re- 
públicas la  mas  amplia  i  absoluta  libertad  de  comercio,  i  abolir  las 
aduanas  de  la  Paz  i  Oruro,  dejando  al  Perú  el  derecho  de  percibir 
en  Arica  la  contribución  aduanera  correspondiente  a  las  mercaderías 
importadas  por  sus  puertos  del  sur  a  los  mercados  de  Bolivia.  En 
compensación  el  Perú  debia  abonar  a  Bolivia  una  subvención  anual 
de  cuatrocientos  cincuenta  mil  pesos  pagaderos  por  mensualidades. 
Los  productos  naturales  e  industriales  de  cada  una  de  las  repúblicas 
contratantes  podrían  introducirse  i  espenderse  en  el  territorio  de  la 
otra  libres  de  todo  derecho  de  importación.  En  este  tratado  se  com- 
prendieron ademas  algunas  estipulaciones  referentes  al  servicio  con- 
sular. (3) 

Mientras  tanto,  la  cuestión  de  límites  cutre  Bolivia  i  Chile  se  ha- 
bia  complicado  mas  i  mas  desde  el  decreto  en  que  el  congreso  es- 
traordinario  de  Oruro  autorizó  al  gobierno  para  declarar  la  guerra  a 
Chile.  Pendiente  este  decreto,  vióse  con  cierta  sorpresa  en  estaYepú- 
blica  el  arribo  del  plenipotenciario  boliviano,  don  Tomas  Frias, 
quien  desde  luego  anunció  al  gabinete  de  Santiago  el  propósito  de 
continuar  debatiendo  la  cuestión  en  el  terreno  dpi  derecho  i  de  la 
diplomacia.  No  creyó  don  Manuel  Antonio  Tocornal,  ministro  de 
relaciones  ésteriores  en  aquella  época,  interesada  la  honra  nacional 
en  cerrar  las  puertas  al  diplomático  de  Bolivia  por  la  sola  circuns- 
tancia de  estar  pendiente  el  decreto  de  autorización  para  hacer  la 
guerra  a  Chile  en  caso  de  no  llegar  a  un  avenimiento  pacífico;  i  si 
bien  manifestó  en  conferencia  privada  al  representante  de  aquella 
república  el  anómalo  proceder  de  su  gobierno,  se  decidió  a  recibirle, 
apesar  de  la  quisquillosa  susceptibilidad  de  la  opinión,  que  promovió 
en  la  cámara  de  diputados  una  ruidosa  interpelación,  que  terminó 
por  un  voto  de  censura  al  gabinete. 

Pero  si  el  ministro  de  relaciones  ésteriores  no  creyó  suficiente  el 
inconveniente  indicado  para  negarse  a  recibir  al  negociador  bolivia^ 
no,  consideró  luego  como  cuestión  previa  al  debate  del  asunto  prin- 
cipal, la  abrogación  del  decreto  que  autorizaba  al  gobierno  de  Boli- 

(3)  Los  tres  pactos  de  que  acabamos  de  hablar,  f  nerón  aprobados  por  la  Asamblea  de  1864,  pero 
su  canje  i  promulgación  no  tuvieron  lugar  sino  en  los  primeros  meses  del  año  siguiente.  (Anuario 
de  1864  i  1865.) 
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vía  para  doctorar  la  guerra  a  Chile,  i  la  necesidad  de  reparar  ciertos 
agravios  i  perjuicios  inferidos  en  Cobija  a  uu  ciudadano  chileno, 
con  motivo  de  la  misma  disputa  sobre  límites. 

«La  misión  encomendada  al  honorable  señor  Frias  (decía  el  mi- 
nistro Tocornal  en  nota  de  24  de  noviembre  de  1863)  autoriza  al 
infrascrito  para  creer  que  el  gobierno  de  Bolivia  abriga  el  propósito 
de  borrar  previamente  la  enojosa  impresión  que  ha  producido  ese 
ficto  inesperado  de  la  asamblea  de  Oruro,  i  que  pudiera  constituir  una 
causa  constante  de  excitación.  El  infrascrito  espera,  pues,  que  el  hono- 
rable señor  ministro  plenipotenciario  de  Bolivia  se  apresurará  a  re- 
mover esa  causa  de  mala  inteli  jencia,  a  fin  de  que  se  reanuden  las  ne- 
gociaciones con  el  espíritu  de  cordialidad  que  las  hará  eficaces» . . . 

El  diplomático  de  Bolivia  contestó  que  la  autorización  del  con- 
greso de  Oruro  era  un  acto  de  «carácter  doméstico»  i  sin  trascenden- 
cia, i  en  cuanto  a  las  satisfacciones  ex  i  j  idas  a  favor  del  ciudadano 
chileno  perjudicado,  añadió:  «las  reparaciones  que  pudiera  haber 
lugar  a  reclamarse  a  favor  de  don  Matías  Torres,  están  indudable- 
mente subordinadas  a  la  cuestión  principal.  Por  lo  cual  desde  que 
esa  cuestión  se  ponga  en  estado  de  justa  i  amistosa  solución,  esas 
reclamaciones  serán  también  atendidas  con  benevolencia  por  el  go- 
bierno del  infrascrito,  el  cual,  se  hallará  siempre  dispuesto  a  hacerle 
justicia.  Desde  luego  puede  el  infrascrito  reiterar  la  seguridad,  que 
ya  antes  de  palabra  habia  dado  al  honorable  señor  Tocornal,  de 
haberse  ordenado  por  su  gobierno  i  haberse  verificado  en  Cobija 
el  sobreseimiento  de  la  causa  criminal  seguida  a  don  Matías  Torres.» 
(Nota  de  30  de  noviembre  de  1863.) 

Lo  que  el  negociador  de  Bolivia  exijia,  ante  todo,  era  la  «regula- 
rizaron de  la  posesión»  del  territorio  disputado,  eu tendiendo  con 
esto  que  Bolivia  debia  quedar  en  posesión  de  la  costa  de  Mejillones, 
donde  estaban  los  principales  depósitos  de  guano,  i  Chile  en  posesión 
del  resto  del  desierto  hasta  el  grado  26,  sin  que  ninguna  dé  la  dos 
partes  pudiera  usufructuar  la  posesión  hasta  resolver  definitivamente 
la  cuestión  de  propiedad. 

Insistió  siempre  el  gabinete  de  Santiago  en  la  necesidad  de 
abrogar  espresameníe  el  decreto  del  congreso  de  Oruro  i  de  indem- 
nizar al  ciudadano  Torres  i  de  devolverle  sus  bienes  secuestrados, 
requisitos  sin  los  cuales  consideraba  inútil  toda  discusión  sobre  el 
negocio  principal. 

El  debate  encalló  en  este  punto,  no  obstante  que  por  una  i  otra 

parte  se  cambiaron  esteusas  comunicaciones,  en  que  apesar  de  la 
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demanda  de  previa  satisfacción,  se  recordaron  los  títulos  i  derechos 
qne  argüía  cada  cual  al  territorio  en  cuestión. 

Los  gobiernos  del  Perú,  de  la  Nueva  Gt añada  i  de  los  Estados 
Unidos  de  Norte- América,  ofrecieron  su  mediación  en  este  litijio, 
indicando  como  medio  de  resolución  el  arbitraje  a  que  el  gobierno 
de  Bolivia  se  mostraba  inclinevdo.  El  de  Chile  no  aceptó.  El  negocia- 
dor de  Bolivia  se  retiró  llevando  a  su  país  un  nuevo  contingente  de 
decepciones  que  exacerbaron  las  pasiones  ya  harto  conmovidas  del 
pueblo  boliviano  contra  la  república  de  Chile. 

Un  suceso  que  conmovió  fuertemente  la  opinión  pública  en  Boli- 
via i  en  las  demás  repúblicas  del  Pacífico,  fué  la  ocupación  de  las 
islas  de  Chincha  por  la  escuadrilla  española  al  mando  del  almirante 
Pinzón,  el  14  de  abril  de  1864.  Este  acontecimiento,  cuyo  orí  jen  i 
verdadero  objeto  no  es  de  este  lugar  referir  i  que  no  debemos  consi- 
derar sino  con  relación  a  la  diplomacia  de  Bolivia,  produjo  en  este 
país  una  gran  ajitacion  que,  por  algunos  dias  al  menos,  distrajo 
la  atención  de  los  partidos  i  proporcionó  una  tregua  al  gobierno.  De 
las  diversas  sociedades  políticas  fundadas  de  antemano  con  el  nom- 
bre de  sociedades  de  r.nu  n  americana,  de  los  cuerpos  universitarios, 
de  los  diversos  órganos  de  la  prensa,  i  del  ejército  mismo,  salieron  ca- 
lorosas proclamas  i  protestas  contra  el  hecho  consnmado  en  las  islas 
de  Chincha.  El  cuerpo  universitario  de  la  Paz  declaraba  en  una  espe- 
cie de  decreto  qué  la  invasión  de  las  fuerzas  españolas  en  las  costas 
del  Perú  afectaba  directamente  la  nacionalidad  e  indepenfleneia  de 
Bolivia,  i  orrecia  en  consecuenci¿i  tod.i  clase  de  sacrificios  para  soste- 
ner la  independencia  i  autonomía  de  la  república.  El  cuerpo  de  abo- 
gados del  mi*mo  departamento  declaraba  des  onocer  el  título  de*c- 
vindicacion  invocado  por  los  ájente?  del  gabinete  de  Madrid  para 
apoderarse  de  la3  islas  del  guano,  i  elevaba  esta  manifestación  al 
gobierno  supremo  de  la  república  para  qne  la  trasmitiese  al  del  Perú 
dándole  toda  la  publicidad  posible.  Un  jeueral  de  división  (don 
Grmza'o  Lanza)  en  unión  con  diversos  parientes  i  amigos,  solicitaban 
del  gobierno  la  gracia  de  permitirles  marchar  a  la  vanguardia  del 
ejército  que  pe  organizase  en  la  república  para  auxiliar  al  Perú;  a  lo 
que  un  despacho  del  ministerio  de  la  guerra  contestaba  con  es-as 
palabras:  <rAce]  tnndo  el  gobierno  los  sentimientos  de  americanismo, 
de  libertad  i  de  independencia  que  manifiestan  en  alto  gredo  los 
ocurrentes  en  es*- a  solicitud,  les  da  los  debidos  agradecimientos  con 
la  espresion  del  mas  puro  patriotismo,  i  promete  utilizar  oportuna- 
mente sus  servicios  en  la  filas  del  ejército  nacional.* 


DE  BOLIVTA  379 

El  Telégrafo  de  la  Paz,  uno  de  los  periódicos  mas  sensatos  de  Bo- 
livia, haciendo  eco  al  tono  unisono  de  la  prensa,  esclamaba  con  alu- 
sión al  suceso  de  las  islas  rde  Chincha:  «¿Para  qué  comentar  esa 
sentencia  de  muerte  del  Perú  i  de  Bolivia?  No  es  la  hora  de  los  c> 
mentarios:  el  raciocinio  ha  muerto:  no  debe  vivir  sino  la  proclama, 
el  alerta  del  guerrero. ...  El  pacto  de  noviembre,  el  pacto  peru-bo- 
liviano  debe  cumplirse.  No  importa  que  le  falten  las  formas  de  apro- 
bación, ratificación  i  canje.  Mas  que  todo  esto  vale  el  sello  del  ho- 
nor i  de  la  buena  fé. . . .  El  principio  organizador,  el  principio  re- 
publicano está  amenazado. . . .  ízese  la  bandera  peruana  en  media 
plaza  de  cada  ciudad  de  Bolivia  i  tendremos  millares  de  soldados 
¡i  qué  soldados!  do  esos  que  son  los  espartanos  de  América.» 

El  gobierno  se  hallaba  en  Oruro  i  allí  tuvo  lugar  de  presenciar 
la  ajitacion  popular  causada  por  los  sucesos  del  Perú,  contra  los 
cuales  se  levantó  una  acta,  que  una  comisión  llevó  a  manos  del  pre- 
sidente para  que  la  remitiese  al  gobierno  peruano.  Otra  acta  popu- 
lar del  pueblo  de  Cochabamba,  se  espresaba  así:  «Grande  es  el  ul- 
traje que  a  toda  la  América  se  ha  inferido  con  el  atentado  del  14  de 
atjril,  consumado  por  la  escuadra  española.  El  ha  producido  en  esta 
ciudad  un  hondo  estremecimiento  de  indignación  que  no  hai  por  qué 
comprimirlo,  pues  ya  es  llegado  el  momento  de  plantar  a  la  manera 
de  los  escoceses  que  luchaban  por  su  independencia,  la  Cruz  de  fue- 
go en  las  montañas  de  América  para  proveer  a  la  defensa  común.» 

I  el  gobierno  miraba  complacido  foimarse  aquel  alud  de  entusias- 
mo sin  preguntarse  a  dónde  iria  a  parar;  pero  aprovechaba  entre  tan- 
to aquella  ajitacion  que  distraía  los  ánimos  hacia  otros  horizontes  i 
le  dejaba  respirar  en  su  puesto. 

El  cuerpo  diplomWcD  re3ÍJjnb3  eu  el  Perú,  había  protestado  con- 
tra el  acto  at3itatorio  do  la  e?r.ulr«i  escálala,  deploran*!)  que  los 
comisarios  i  ajeute3  d-¿  la  Rápala  no  hubievja  ajustado  su*  procedi- 
mientos a  lo  que  el  dorculio  internacional  prescribo  para  tales 
caso3,  i  deulara'.itl  >  no  a3¿pj%rel  dj/esho  d)  reWndic.vjiou  invocado 
orno  uno  do  I03  fand.v:n3nto3  de  la  osnpacion  dj  las  islas  de 
Chincha. 

Si3jribÍ3ro:i  e3ta  doclaracuon  los  niinÍ3fcro3  de  Estados  Unidos,  de 
Chile,  do  Bolivia  i  dj  Inglaterra,  causando  no  poca  alarma  la  ausen- 
cia de  la  firma  del  ministro  francés  que  lvibia  en  el  Perú. 

Esta  circunstancia  unida  al  título  de  revindicacion  alegado  por 
los  ajentes  de  la  Espa.la  para  po33sionar?c  d¿  las  islas  peruanas;  el 
hecho  de  no  estar  r ¿jouociia  la  in dependencia  del  Perú  por  la  anti- 
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gna  metrópoli:  la  actitud  del  gobierno  imperial  de  la  Francia  con 
respecto  a  Méjico,  «mitraron  las  ir.cuccious  de  la  jcucriilidnd  has- 
ta el  conveiK'imieiúo  de  haber  un  plan  acordado  entre  los  gabinetes 
de  Paris  ¡  de  Madrid  para  promover  radicales  trastornos  en  la  Amé- 
rica latina,  i  sustituir  la  monarquía  a  sus  instituciones  republicanas. 
I  este  fué  el  tema  de  la  aj  i  tac  ion  popular,  de  los  discursos,  de  los  ar- 
tículos de  la  prensa,  de  los  debates  parlamentarios,  de  la  tribuna  de 
los  clubs  i  de  las  elucubraciones  de  los  mismos  gabinetes  de  todas  las 
repúblicas  del  Tarifico. 

El  gobierno  de  Bolivia  .aprobó  ampliamente  la  conducta  de  su 
ministro  en  Lima,  como  firmante  de  la  declaración  i  protesta  de  que 
ya  hicimos  mérito;  i  añadió  en  el  oficio  de  aprobación,  que  hacia 
«votos  porque  el  gabinete  de  S.  M.  C,  elevándose  a  la  altura  de  las 
prescripciones  del  derecho  i  de  la  justicia,  desapruebe  los  hechos 
ejecutados  a  su  nombre  i  evite  así  las  complicaciones  con  que 
aquellos  actos  amenazan  comprometer  la  paz  de  todo  el  continente.» 
(Oficio  de  14  de  mayo  de  1864.) 

En  medio  de  estas  ajitaciones  i  alborozos  del  pueblo  i  del  gobier- 
no, túvose  noticia  en  Bolivia  de  que  el  comandante  de  la  corbeta 
Esmeralda  de  la  marina  chilena  habia  declarado  incluido  en  el  terri- 
torio de  Chile  el  mineral  de  Chacay  a  i  mandado  suspender  los  tra- 
bajos establecidos  allí,  por  tener  entendido,  según  observaciones 
jeográficas  hechas  de  su  orden,  que  aquel  lugar  estaba  al  sur  del 
paralelo  del  grado  23.  Este  hecho,  que  tuvo  lugar  en  los  primeros 
dias  de  junio,  exaltó  sobre  manera  a  los  habitantes  de  Cobija,  que 
levantaron  una  acta  de  protesta;  la  exaltación  se  comunicó  a  los 
pueblos  del  interior,  i  se  puso  en  paralelo  el  suceso  de  la  Esmeralda 
con  el  atentado  de  la  escuadra  española  en  las  islas  de  Chincha. 

Con  fecha  7  de  mayo  espidió  el  gobierno  un  decreto  en  el  que 
considerando  que  la  actitud  asumida  por  las  fuerzas  españolas  en 
las  islas  peruanas  de  Chincha  podia  tener  sus  trascendencias  a  la  si- 
tuación de  Bolivia,  i  considerando  que  era  «indispensable  anticipar- 
se a  los  acontecimientos,  poniendo  al  pueblo  en  estado  de  defender 
su  nacionalidad»,  dispuso  que  se  organizasen  cuerpos  de  guardia  cívi- 
ca en  la  mayor  parte  de  las  capitales  de  departamento  i  de  provin- 
cia, declarando  batallones  de  línea  provisional  a  los  de  las  capitales 
de  departamento. 

Las  autoridades  provinciales  i  departamentales  tomaban,  mien- 
tras tanto,  de  su  cuenta  i  riesgo  medidas  i  arbitrios  propios  solamente 
del  estado  de  guerra.  El  prefecto  de  la  Paz,  don  Serapio  Reyes  Or- 
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tiz,  apoyó  en  una  rennion  pública  un  proyecto  para  ofrecer  al  go- 
bierno peruano  un  batallón  auxiliar  que  debía  o-^inizarse  con  el 
producto  de  nui  suscripción  popular  cu  o  importe  quedaría  incluido 
en  la  deuda  nacional  del  Perú.  «Ksta  fuerza  (decía  el  proyecto) 
enarbolaudo  las  banderas  del  Perú  i  de  Bolivia,  marchará  a  la  pri- 
mera insinuación  del  prefecto  del  departamento  de  Moquegua  (Pe- 
rú) a  guarnecer  el  puerto  de  Arica  i  combatir  con  los  conquistado- 
res en  caso  de  que  allí  desembarquen.!) 

Este  proyecto  fué  acojido  con  gran  aplauso  por  el  coinicio  popu- 
lar. 

El  ministro  Monroy  ofició  al  prefecto  de  la  Paz,  previniéndole 
que  evitase  que  aquellas  manifestaciones  dejenerasen  en  tumulto  i 
hostilidad  contra  los  residentes  españoles.  Lo  que  comenzó  a  temer 
en  realidad  el  gobierno,  fué  que  a  la  sombra  de  la  causa  del  Perú, 
se  preparasen  nuevas  revoluciones  en  aquel  departamento. 

Por  último,  en  setiembre  de  1864  pasó  el  gobierno  a  la  asamblea 
/  lejislativa  un  proyecto,  en  cuyo  preámbulo,  juzgando  la  cuestión 

hispano-peruana,  se  espresaba  con  estas  palabras:  aLa  prensa  (del 
Perú)  rejisfcra  humillantes  condiciones  que  se  quieren  imponer  al 
Perú  para  devolverle  su  tesoro  i  territorios  ocupados,  i  entrar  en  las 
discusiones  consiguientes  a  las  reclamaciones  españolas.  Verdad  es 
que  la  retractación  hecha  por  el  gabinete  de  Madrid  del  principio  de 
revindicacion,  que  al  ocupar  las  Chinchas  proclamaron  sus  ajentcs 
oficiales  en  el  Pacífico,  tiende  a  quitar  a  esta  cuestión  el  carácter 
americano  i  continental  que  habia  asumido.  Pero  tampoco  se  com- 
prende la  inconsecuencia  en  que  incurre  el  gabinete  de  Madrid  no 
devolviendo  dichas  islas  después  de  la  espresada  retractación,  i  no 

existiendo  como  no  existen  reclamaciones  diplomáticas  previamente 
interpuestas  por  la  España  i  denegadas  por  el  Perú.  Ni  para  jus- 
tificar esta  ocupación  se  puede  invocar  los  sucesos  de  Talambo,  pues 
pendiendo  la  calificación  de  ellos  ante  los  tribunales  de  justicia  del 
Perú,  no  ha  podido  llegar  todavía  el  caso  de  reclamaciones  diplomá- 
ticas que  deben  apoyarse  en  la  denegación  de  justicia.» 

En  consecuencia,  el  proyecto  del  gobierno  terminaba  sometiendo 
ala  consideración  de  la  asamblea  estos  dos  artículos:  <tl.°  Se  autori- 
za al  poder  ejecutivo  para  que  presente  al  gobierno  del  Perú  todos 
los  auxilios  que  le  pidierc'en  la  guerra  que  actualmente  le  ha  promo- 
vido la  España.;  2.°  la  prestación  de  estos  auxilios  se  verificará  me- 
diante un  convenio  que  celebrarán  ambas  repúblicas,  el  cual  debe- 
rá estar  fundado  en  la  mas  perfecta  fraternidad  i  reciprocidad.» 
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El  ministro  que  refrendaba  este  mensaje  era  don  B.  Bastillo, 
antiguo  ministro  de  relaciones  esteriores  en  la  administración  Bel- 
zu,  que  tanto  se  señaló  por  su  política  desdeñosa  i  atentatoria  a 
veces  en  sus  relaciones  con  las  potencias  estranjeras.  Bustillo  sa- 
bia, por  esperiencia,  que  la  especialísima  situación  de  Bolivia  po- 
nía a  sus  gobiernos  en  el  caso  de  ser  provocadores  i  de  evadir 
fácilmente  las  sanciones  del  derecho  internacional,  sobre  todo  tra- 
tándose de  ofensas  inferidas  a  pueblos  que  no  fuesen  sus  ve- 
cinos. El  odio  profundo  que  aquel  hombre  de  estado  profesaba  a 
Chile  i  el  carácter  enconoso  que  por  aquel  tiempo  habia  tomado  la 
cuestión  de  Mejillones,  fueron  evidentemente  el  móvil  de  su  políti- 
ca en  la  cuestión  hispano-peruana.  Convencido  como  estaba  i  como 
lo  acreditaron  los  hechos  posteriores,  de  que  la  España  no  recojeria 
el  guante  qii2*Bjlivia  le  arrojaba  allá  cu  la*  breñas,  escondidas  de  los 
Andes  i  de  que  pasarían  como  desapercibidas  ofensas  que  era  de- 
masiado dispendioso  vengar,  el  ministro  Bustillo  no  aspiraba  con  to- 
do su  juego  sino  a  comprometer  al  Perú  en  una  alianza  contra  la  repú- 
blica chilena,  puc*  y.i  habia  visto  ser  imposible  que  Bolivia  empren- 
diese por  sí  sola  la  guerra  con  que  estaba  amenazando  a  aquella 
república  desde  el  malhadado  decreto  de  juuio  de  186á,  cuya  abro- 
gación habia  exijido  el  gabinete  chileno  para  reanudar  la  negocia- 
ción de  límites.  De  aquí  la  idea  de  ofrecer  al  Perú  el  auxilio  de 
Bolivia,  mediante  un  tratado  «fundado  en  la  mas  perfecta  fraternidad 
i  reciprocidad.»  No  sabríamos  decir  si  aquel  ministro  creía  en  rea- 
lidad en  el  propósito  de  una  reconquista  por  parte  de  la  España; 
pero  si  que  acariciaba  la  esperanza  de  abrir  campaña  contra  la  repú- 
blica chilena  con  los  recursos  i  la  cooperación  del  Perú. 

La  asamblea,  sea  que  creyese  precipitado  i  peligroso  el  proyecto 
del  gobierno,  sea  que  columbrase  en  él  algún  rasgo  maquiavélico, 
por  el  solo  hecho  de  proceder  de  un  ministro  cuya  política  era  esen- 
cialmente ambigua  i  cuya  alma  era  un  prisma,  dejó  pendiente  el 
proyecto,  limitándose  a  sancionar  una  declaración  idéntica  a  la  que 
acababa  de  hacer  la  cámara  de  diputados  del  congreso  chileno.  Esta 
declaración,  que  fué  presentada  a  la  asamblea  boliviana  por  su  comi- 
sión de  negocios  estranjeros  con  prioridad  al  proyecto  del  gobierno 
que  acabamos  de  referir,  i  que,  según  parece,  no  fué  mu  i  simpática 
al  ministro  de  relaciones  esteriores,  decia  asi: 

ce  Bolivia  no  reconoce  como  conformes  al  derecho  internacional 
americano  los  actos  de  intervención  europea  en  América,  ni  los  go- 
biernos que  se  constituyan  en  virtud  de  tal  intervención,  aunque 
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esta  sea  solicitada;  ni  pacto  alguno  de  protectorr  do,  cesión  o  venta 
o  de  cualquiera  otra  especie  que  menoscabe  la  soberanía  o  la  inde- 
pendencia de  un  estado  americano  a  favor  de  potencias  europeas,  o 
que  tenga  por  objeto  establecer  una  forma  de  gobierno  contraria  a 
la  republicana  representativa,  adoptada  en  la  América  antes  espa- 
ñola.* 

Al  ñn  el  congreso  de  plenipotenciarios  americanos  se  reunió  en 
Lima  e  inauguró  sus  sesiones  el  14  de  novicmbie  de  1664,  con  asis- 
tencia de  los  ministros  de  Venezuela,  de  les  Kstadcs  unidos  de  Co- 
lombia, del  Ecuador,  Chile.  Bolivia,  Confederación  Arjentina  i  Perú. 

No  entra  en  el  plan  de  nuestra  narración  el  d;r  cuenta  de  los 
trabajos  de  aquel  congreFo.  Diremos  solamente  que  su  actitud  en 
presencia  de  la  cuestión  hispano-pernana  fué  prudente  i  conciliado- 
ra, si  bien  no  pudo  arribar  a  un  resultado  conveniente  ror  un  cú- 
mulo estraño  cíe  circunstancias  en  que  fué  parte  principal  la  inca- 
lificable conducta  del  gobierno  del  jcneral  Pezet,  que  al  fin  celebró 
con  la  España  el  tratado  Yivauco-Pareja.  Sabidas  son  las  conse- 
cuencias' de  este  tratado:  una  revolución,  un  nuevo  gobierno,  la 
alianza  de  cuatro  íepúblicas  i  una  guerra  marítima  en  la  que  Espa- 
ña ofendió  a  mansalva  a  Chile  entonces  desai  mado  i  abandonó  el 
Pacífico  después  del  combate  del  2  de  mayo,  que  ella  i  el  Perú  de- 
cantaron como  una  victoria. 

El  congrepo  americano,  mientras  tanto,  concluyó  diversos  tratados 
internacionales  en  los  cuales  las  ideas  de  ccniíateinidad,  de  ]  az  rei- 
pétna,  de  aibitraje  cemo  medio  de  dirimir  toda  cuestión,  de  manco- 
munidad de  principios  c  intereses,  fueron  consignadas  al  calor  del 
entusiasmo  del  momento,  para  quedar  en  definitiva  sin  Ja  sanción 
de  la  práctica  i  como  una  curiosidad  de  gabinete  digna  de  figurar 
al  lado  de  las  tiernas  i  humanitarias  pajinas  de  Saint-Fierre. 
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da: su  plan  administrativo. — Las  vias  públicas:  proyectqs  diversos. — Des- 
centralización de  los  impuestos  municipales. — Esposiciones  industriales. — 
Plan  de  reformas  del  ministro  Monroy. — Datos  sobre  los  ramos  de  justicia  i 
de  instrucción. — El  periodismo  en  vísperas  de  la  elección  de  congreso. — La 
calificación  de  ciudadanos  en  Cochaoamba:  resultado  jeneral  de  la  elec- 
ción.—  Retiro  accidental  del  ministro  Bustillo  i  su  regreso  al  gabinete. — 
Sus  propósitos. — Apertura  de  la  asamblea  en  Cochabamba: — El  mensaje 
del  presidente  de  la  república. — Composición  del  congreso. — El  coronel  don 
Agustín  Morales. — Cuestión  sobre  nulidad  de  su  elección. — Morales  hace 
su  defensa  en  el  congreso. — Discurso  del  jeneral  Agreda  i  conclusión  del 
debate. 


Volvamos  a  la  política  interior. 

Hemos  visto  que  el  gabiuete  esperimentó  a  principios  del  1864 
una  modificación  con  el  nombramiento  denlos  señores  Aguirre  i  San- 
jiues.  Habiendo  rehusado  este  último  la  cartera  de  justicia  e  instruc- 
ción, el  gobierno,  consecuente  con  el  propósito  de  atenuar  la  adver- 
sa opinión  de  la  Paz,  ofreció  esa  cartera  a  otro  hijo  de  este  departa- 
mento, don  Diego  Monroy,  abogado  de  profesión,  hombre  activo  i  em- 
peñoso, que  aceptó  el  puesto  i  no  vaciló  en  arrostrar  las  iras  de  la 
oposición  paceña.  Apesar  de  que  los  cuatro  ministros  que  vinieron 
a  formar  el  gabinete,  estaban  mui  distantes  de  constituir  un  consejo 
homojéneo  para  desplegar  una  política  uniforme,  desinteresada  i 
cordial,  notóse,  sin  embargo,  en  cada  uno  mucho  celo  por  recomen- 
darse a  la  estimación  pública;  mientras  que  la  necesidad  de  disimu- 
lar sus  mutuas  rivalidades  i  de  sostenerse  contra  los  ataques  de  la 
oposición,  prestó  por  alguu  tiempo  a  la  política  del  gabinete  los  vi- 
sos de  la  unidad. 
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Volvió  el  ministro  Aguirfe  a  su  antiguo  empeño  de  aclarar  la  si- 
tuación de  la  hacienda  pública,  la  cual  después  de  tantas  medidas 
acumuladas  en  el  período  de  largos  años  i  por  diversos  ministros,  per- 
manecía en  su  ordinario  embrollo  i  oscuridad,  siendo  la  causa  prin- 
cipal la  inobservancia  de  esas  mismas  medidas.  Aun  no  se  liabia  po- 
dido llegar  a  una  práctica  regular  i  constante  para  la  formación  pe- 
riódica de  los  balances  de  los  tesoros  del  estado.  Con  este  motivo  ei 
ministro  previno  que  se  formase  en  las  aduanas  un  cuadro  prolijo  i 
exacto  de  las  mercaderías  ultramarinas  internadas  en  1863,  para  te- 
ner conocimiento  de  la  suma  jeneral  de  las  guias  adeudadas  en  los 
libros  de  aquel  año.  Se  despacharon  nuevas  instrucciones  para  lle- 
var la  contabilidad  de  las  oficinas  i  para  compeler  a  los  rematadores 
infieles  i  recaudadores  fraudulentos,  cuyo  número  llegaba  a  una  ci- 
fra escandalosa.  L03  productos  arjcntinos  introducidos  por  la  adua- 
na fronteriza  de  Tupiza  fueron  gravados  en  conformidad  con  lo  dis- 
puesto por  una  lei  reciente  con  un  impuesto  de  quince  por  ciento 
sobre  su  valor.  La  aduana  de  Cobija  fué  sometida  a  un  contrato  de 
inspección  análogo  al  celebrado  meses  antes  con  relación  a  la  de 
Oruro,  fijándose  como  rendimiento  natural  i  ordinario  la  suma  de 
ciento  veinticinco  mil  pesos  i  debiendo  partirse  el  excedente  entre 
la  aduana  i  el  inspector  contratista. 

En  marzo  de  1864  fué  publicado  el  reglamento  para  la  formación 
del  catastro,  designándose  las  juntas  qne  debían  hacer  la  avaluación 
de  los  predios  rústicos  i  debiendo  servir  de  base  para  este  cálculo  los 
títulos  de  propiedad  en  que  se  espresase  el  valor  del  predio,  o  la  ta- 
sación auténtica  que  antes  se  hubiese  practicado,  i  a  falta  de  estos 
documentos,  los  datos  e  informes  jurados  de  personas  conocedoras. 
Concluidos  los  catastros,  debía  establecerse  un  tribunal  especial 
para  oir  las  reclamaciones  de  los  propietarios  i  de  los  ajentes  del 
fisco. 

No  obstante  estar  pendiente  la  ratificación  i  canje  de  la  conven- 
ción de  comercio  i  aduanas  con  el  Perú,  en  virtud  de  la  cual  debían 
suspenderse  las  de  Oruro  i  de  la  Paz,  en  cambio  de  una  subvención 
que  abonaría  el  Perú  a  Bolivia;  se  decretó  con  fecha  2  de  junio  una 
nueva  tarifa  para  el  cobro  de  derechos  de  internación  en  las  dos 
mencionadas  aduanas  i  en  la  de  Cobija.  Se  clasificaron  los  derechos 
en  cinco  cuotas:  tres,  diez,  dieziseis,  veinte  i  veinticinco  por  ciento 
para  otros  tantos  grupos  de  mercaderías  en  las  aduanas  de  la  Paz  i 
Oruro;  pero  en  Cobija  algunos  de  esos  grupos  debían  pagar  una  con- 
tribución menor.  En  el  mismo  decreto  se  dispuso  que  la  sesta  parte 
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de  los  derechos  adeudados  en  cualquiera  de  las  aduanas  de  la  repú- 
blica desde  el  1.°  de  setiembre  en  adelante,  podría  pagarse  en  bonos 
del  descuento  o  en  créditos  reconocidos  contra  el  Estado. 

Prestóse  alguna  atención  a  la  apertura  i  mejoramiento  de  las 
rías  públicas,  i  asi  se  concedieron  a  diversos  empresarios  privilejios, 
tales  como  el  cobro  del  derecho  de  peaje,  apropiación  de  tierras 
públicas,  subvenciones  del  tesoro  del  Estado  i  otros  estímulos  para 
la  construcción  de  caminos.  De  este  modo  se  proyectaron  vías  de 
comunicación  entre  la  ciudad  de  Santa-Cruz  i  el  rio  Paraguai,  entro 
Cochabamba  i  la  Paz,  cutre  Cochabamba  i  la  fértilísima  quebrada 
de  Bandbla,  entre  Calama  i  Cobija,  entre  la  Paz  i  el  puerto  de 
Aigachi  en  el  lago  Titicaca,  i  en  otro?  diverso*  lugares.  Con  el 
nombre  de  Sociedad  Progresista  d3  Bolivia  se  form6  una  asociación* 
nacional  destinada  a  trabajar  en  el  progreso  material  i  a  iniciar  i 
ejecutar  empresas  de  pública  utilidad.  Algunos  particulares  se 
aventuraron  en  explorar  algunos  de  los  rios  que  atraviesan  las  pro- 
fundas quebradas  dol  dopartamsnto  ¿2  la  Paz,  corriendo  al  Orien- 
te por  álveos  salpicados  de  oro  i  costean  o  riegan  las  tierras  en  que 
se  cria  el  árbol  de  la  quina. 

Pero  en  medio  de  esta  actividad  de  progreso  notábale  la  misma 
falta  de  plan  i  la  misma  precipitación  que  se  habían  visto  el  año  an- 
terior en  las  medidas  i  arbitrios  de  la  administración  para  las  mejo- 
ras materiales.  El  inconveniente  capital,  sobre  todo,  que  burlaba 
las  esperanzas  i  proyectos  del  gobierno  i  de  los  empresarios  parti- 
culares, consistía  en  la  escasez  de  capitales  El  empréstito  era  un 
recurso  no  solamente  difícil,  sino  que  tenia  numerosos  enei  gos 
aun. en  las  ñlas  mismas  del  gobierno,  los  cuales  abrigaban  las  mas 
raras  ideas  con  relación  al  crédito  público.  Creían  que  el  crédito 
consistía  en  no  tener  deudas  i  que  era  una  joya  que  debía  mirarse 
i  no  usarse.  Al  solo  anuncio  de  estarse  negociando  en  Londres 
un  empréstito  de  millón  i  medio  de  libras  esterlinas  para  Boli- 
via, al  88  por  ciento  de  emisión  i  al  ínteres  de  7  por  ciento,  el 
TeUgrafo  de  la  Paz  rompía  sus  fuegos  de  esta  manera  :  «Bolivia, 
que  ostenta  al  aire  libre  los  harapos  de  su  indijencia,  que  lleva  su 
túnica  rasgada  por  las  revueltas  políticas,  aun  no  ha  humillado  su 
frente  ante  los  ajiotistas,  que  querrían  desnudarla  para  mostrar 
sus  caínes  laceradas  i  consumidas,  hoi  que  aun  puede  decir  sin  hu- 
millarse: padezco  la  desnudez,  el  hambre  i  la  sed;  pero  mantengo 
mi  crédito  libre.  Creemos  que  el  gobierno  bastante  ilustrado  en 
materias  de  economía,  no  habría  sido  capaz  de  aventurar  un  em- 
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prestito,  cuyas  funestas  consecuencias  serian  irreparables  i  trascen- 
dentales». (1) 

Lo  particular  es  que  el  mismo  ministro  de  hacienda  don  Miguel 
Maria  Aguirre  participaba  de  esta  repugnancia  por  los  empréstitos 
públicos  i  acabó  por  desbaratar  la  negociación  que,  para  obtener  el 
empréstito  indicado,  había  conseguido  entablar  en  Inglaterra,  des- 
pués de  grandes  esfuerzos  i  desengaños,  don  Avelino  Aramayo,  que 
habia  partido  el  año  anterior  para  Europa  en  calidad  de  comisionado 
del  gobierno  llevando  una  carga  de  empresas  i  proyectos. 

Entre  tanto,  el  emprendedor  norte -americano  don  Enrique  Meiggs 
enviaba  injenieros  a  Solivia  con  el  intento  de  estudiar  algunas  em- 
presas i  ver  de  ejecutarlas  con  la  ayuda  pecuniaria  del  Estado. 
Pero  tales  miras  no  alcanzaron  mas  que  el  estéril  aplauso  del  gobierno 
i  de  la  prensa.  De  la  misma  capital  de  Inglaterra  se  mandaron  pro- 
posiciones al  gDbier.io  p  ira  construir  alguna*  graniss  vías  de  co- 
municación a  vapor,  bajo  el  ínteres  garantido  del  ocho  por  ciento. 
Pareció  onerosa  e3ta  condición  ;  pidióse  rebaja  a  I03  proponcutes,  i 
el  proyecto  fracasó.  En  esta  forma  la  timidez,  la  desconfianza,  las 
preocupaciones  relativas  al  uso  del  crédito  llevaban  a  perderse  la 
actividad  gubernativa  en  un  laberinto  de  medidas  nimias,  empíri- 
cas e  ineficaces,  quedando  en  pié  i  cada  vez  mas  difíciles  i  amena- 
zantes los  grandes  problemas  de  la  industria  i  del  desenvolvimiento 
de  la  riqueza  pública  i  privada,  que  en  re3Úmen  eran  el  problema 
de  la  tranquilidad  del  país. 

Una  medida  que  alcanzó  grandes  aplausos  de  la  opinión  i  que 
habia  tiempo  que  estaban  reclamando  I03  municipios,  fué  la  descen- 
tralización i  devolución  d:  los  impuestos  municipales.  La  deficien- 
cia del  Erario  i  los  largos  interregnos  que  por  obra  de  los  tras- 
tornos políticos  habia  sufrido  el  poder  local,  habian  incorporado 
aquellos  impuestos  en  la  renta  fiscal.  Ya  el  ministerio  de  hacienda 
habia  manifestado  esta  irregularidad  a  la  asamblea  en  su  sesión  del 
año  anterior,  insinuando  que  si  era  justo  atender  al  reclamo  de  los 
consejos  muuicipales,  era  preciso  también  que  el  congreso  sancio- 
nase otro  impuesto  para  reparar  el  quebranto  del  tesoro  público.  (2) 
De  modo  que  el  poder  municipal,  apesar  de  las  leyes  qhe  lo  reorga- 
nizaron en  186 1,  habia  llevado  una  existencia  trabajosa  i  poco  me- 
nos que  inútil.  Dotados  de  la  facultad  de  proporcionarse  arbitrios 

(1)  Telégrafo  de  2  de  junio  de  18*6. 

(2)  laformj  qae  el  oficial  mayor  encargado  del  ministerio  de  hocicada  presenta  a  la  asamblea 
nacional  ordinaria  de  1863. 
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dentro  de  ciertos  limites  bajo  la  vijilaneia  del  consejo  de  Estado, 
los  consejos  municipales  permanecieron  por  la  mayor  parte  aguar- 
dando la  revindicacion  de  sus  antiguas  rentas.  Mui  pocos  se  atre- 
vieron a  establecer  nuevos  arbitrios,  i  mas  de  una  vez  sucedió  que 
el  consejo  de  Estado  pusiese  su  veto  al  establecimiento  de  una 
nueva  contribución  municipal.  Los  antiguos  fondos  eran,  después 
de  todo,  bien  escasos  i  consistían  en  multitud  de  pequeños  arbitrios, 
como  derechos  de  pontazgo,  contribuciones  sobre  ciertos  artículos 
de  consumo,  asignación  sobre  algunos  ramos  de  la  renta  fiscal,  en- 
tre ellos  las  aduanas  i  los  diezmos,  añadiéndose  el  producto  del  al- 
gunas propiedades  municipales. 

Por  decreto  de  16  de  marzo  de  18G4  se  declararon,  pues,  sujetos  a 
la  inmediata  inspección  de  los  municipios  todos  los  establecimientos 
de  caridad,  los  de  seguridad  en  la  parte  económica  e  hij  iónica,  los 
mercados,  las  alamedas  o  paseos  públicos,  los  teatros  i  los  cemente- 
rios. En  consecuencia  las  rentas  locales  i  las  asignaciones  de  estos  di- 
versos establecimientos  debian  ser  recaudadas  e  invertidas  direc- 
tamente por  el  poder  municipal.  Ateniéndonos  al  cálculo  incluido  en 
el  mismo  decreto,  a  cerca  del  monto  de  todas  estas  entradas,  alcanzaba 
éste  a  la  suma  de  156,280  pesos.   (3) 

A  la  verdad  este  decreto  no  hizo  mas  que  trasladar  a  las  munici- 
palidades diversas  atenciones  que  antes  gravaban  al  gobierno.  Las 
municipalidades,  con  escepcion  de  alguna  que  otra,  no  correspondie- 
ron a  las  esperanzas  que  el  decreto  hizo  nacer,  pues  continuaron  con 
la  misma  desidia  i  apocamiento  a  que  se  habian  acostumbrado  bajo 
la  política  absorbente  e  intrusa  de  los  gobiernos. 

Procuró  también  el  ministro  Aguirre  dar  mayor  esfcension  a  las 
esposiciones  industriales  del  país.  Pero  siendo  inútil  señalar  un 
punto  central  para  reunir  los  artefactos  i  productos  de  los  departa- 
mentos, así  por  las  dificultades  del  trasporte  como  por  las  resisten- 
cias locales,  se  prefirió  establecer  una  esposicion  en  la  capital  de 
cada  departamento  i  se  asignó  un  fondo  para  cada  una.  La  suma  de 
todas  estas  asignaciones  alcanzó  a  4,800  pesos. 

Por  su  parte  el  nuevo  ministro  de  instrucción  i  justicia  empren- 
dió con  entusiasmo  algunas  reformas  en  ambos  ramos.  La  estadís- 
tica judicial,  mil  veces  proyectada  i  otras  tantas  mal  ensayada  i 
abandonada  a  las  vicisitudes  de  la  política  i  al  albedrío  de  los  tri- 
bunales; la  cabal  administración  de  justicia,  el  réjimen  penitencia- 
rio, el  mejoramiento  en  la  organización  de  los  tribunales,  la  misma 

(3)  Anuario  de  1864. 
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lejislacion  civil,  fijaron  la  atención  ¿el  nuov ^  irrínistro,  que  espidió 
decretos  i  preparó  proyectos  de  mas  o  menos  trascendencia  sobre 
estos  puntos. 

Eu  la  Memoria  que  presentó  a  la  asamblea  de  1864,  exhibió  datos 
interesantes  sobre  la  administración  de  justicia  i  sobre  la  práctica 
de  la  penalidad.  Allí  mostraba  el  deplorable  estado  de  las  cárceles. 
«Aun  las  que  sirven  en  las  ciudades,  decía,  carecen  de  las  esenciales 
condiciones  de  seguridad,  comodidad  e  hijiene.  Estrechas  i  ruinosas, 
sin  aseo  ni  ventilación,  son  verdaderas  pocilgas  en  donde  se  confun- 
den los  sexos,  las  edades  i  condiciones  de  detenidos  i  reos.  Empeora 
la  moral,  los  mas  depravados  delincuentes  ejercen  el  majisterio  del 
crimen;  i  en  la  confusión  de  todos  no  es  estraño  que  las  jerarquías 
se  igualen  sobre  el  nivel  del  que  ha  llevado  mas  alto  la  perversión 
de  la  conciencia. » 

En  materia  de  instrucción,  según  el  espresado  documento,  mui 
pocos  progresos  se  habian  realizado  hasta  mediados  de  1864.  Dos-, 
cientas  nueve  escuelas  de  niños,  50  de  niñas  i  dos  asilos  para  ambos 
sexos  existían  en  toda  la  república,  con  un  costo  total  de  50,008  pe- 
sos. La  remuneración  de  los  maestros  era  tan  exigua,  como  defi- 
ciente su  competencia. 

La  abundante  fuente  de  recursos  abierta  por  Bolívar  i  Sucre  para 
la  beneficencia  i  la  instrucción,  estaba  casi  agotada  por  las  ventas 
ruinosas  que  los  gobiernos  habían  ido  ejecutando  con  las  propieda- 
des raices  que  constituían  aquella  fuente.  Los  tesoros  de  instruc- 
ción eran  acreedores  del  Estado  por  una-  suma  de  mas  de  700,000 
pesos  procedentes  de  aquellas  ventas,  crédito  que  en  verdad  no  sería 
jamás  cubierto. 

Había  también  en  la  república  siete  colé j ios  de  educandas  que 
costaban  27,992  pesos;  siete  colé j  ios  seculares  de  instrucción  secun- 
daria i  dos  seminarios  con  un  gasto  de  55,150  pesos.  - 

En  orden  a  la  instrucción  superior,  su  costo  en  las  distintas  fa- 
cultades, habia  ascendido  en  1863  a  28,170  pesos,  sobre  el  ingreso 
de  17,663  pesos  de  derechos  de  inscripción  i  grados. 

La  escuela  de  agricultura  que  la  asamblea  de  1861  habia  manda- 
do establecer  en  Cochabamba,  habia  sido  suprimida  por  no  tener  ni 
profesores  competentes,  ni  suficiente  número  de  alumnos.  En  la 
escuela  de  minas  de  Potosí  no  se  habia  presentado  un  solo  alumno, 
apesar  de  los  esfuerzos  del  gobierno.  No  habia  mas  que  una  escuela 
industrial,  i  era  la  de  artesanos  de  la  Paz,  sujeta  a  un  reducido  pro* 
grama  de  nociones  elementales. 
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La  completa  ineficacia  del  decreto  de  1858  para  la  provisión  de 
los  profesorados  mediante  el  concurso  de  oposición,  habia  determina- 
do al  gobierno  en  1862  a  solicitar  el  dictamen  de  las  universidades, 
para  someter  la  competencia  del  profesorado  a  un  sistema  de  prue- 
bas en  que  se  concillasen  las  condiciones  de  la  enseñanza  con  la  ma- 
yor aptitud  de  los  profesores.  Pero  los  consejos  universitarios  per- 
manecieron en  la  mayor  inacción  en  materia  tan  interesante.  En  con- 
secuencia, por  decreto  de  mayo  de  1864,  se  llamó  de  nuevo  a 
concurso  de  oposición,  declarando  vacantes  en  toda  la  república  las  * 

cátedras  de  la  instrucción  secundaria,  de  los  seminarios  conciliares  i 
de  las  facultades  universitarias.  Para  ser  admitido  a  concurso  de 
oposición,  se  requería  ser  mayor  de  21  años,  haber  sido  graduado 
de  bachiller,  licenciado  o  doctor  en  letras,  ciencias  o  facultades  uni- 
versitarias, según  la  cátedra  a  que  aspirase  el  opositor.  La  propie- 
dad de  los  profesorados  adquiridos  por  oposición  seria  por  cinco 
años,  debiendo  repetirse  el  concurso  en  cada  quinquenio.  Después 
con  fecha  20  de  octubre  se  dio  el  reglamento  de  concurso  a  los  pro- 
fesorados, siendo  de  notar  qne  el  sistema  de  pruebas,  bien  que  me- 
nos rigoroso  que  el  establecido  en  1858,  quedó  siempre  mui  mas 
arriba  de  la  instrucción  ordinaria  de  los  hombres  dedicados  a  la  en- 
señanza en  Bolivia,  circunstancia  que,  añadida  a  la  mezquindad  de  la 
remuneración  i  al  estrecho  tiempo  que  debia  durar  la  propiedad  de 
las  cátedras,  burló  los  propósito3  del  gobierno,  alejando  toda  concu- 
rrencia i  coincrvandj  la  situación  empírica  i  desgreñada  dj  la  ense- 
ñanza. 

Eu  1863  el  ingreo  jeneral  del  rara:>  de  instrucción  alcanzó  a 
159,713  pesos,  i  el  gasto  a  181,501  pesos.  (4) 

Los  partidos  políticos  del  país,  aunque  distraídos  con  el  debate 
de  cuestiones  internacionales  de  alta  importancia,  comenzaron 
a  concentrarse'  i  concretarse  en  el  interior  con  motivo  de  la 
próxima  elección  de  asamblea  lejislativa.  Una  multitud  de  periódi- 
cos eventuales  comenzaron  a  ajitar  el  espíritu  público  i  a  preparar 
el  triunfo  de  sus  candidatos  para  el  congreso,  sin  olvidar  en  sus  jui- 
cios i  elucubraciones  la  política  administrativa  i  la  actitud  del  go- 
bierno. El ComÜlutional  en  Sucre;  La  Discusión,  La  Pa'ria  i  La 
Esperanza  en  Cochabamba;  La  Estrella  de  Críente  en  Santa-Ouz; 
El  Tel'grafo,  El  Eco  de  la  Pa?,  El  Oriente  i  Ll  lm¡  arcíai  en  la  Taz, 
i  algunas  otras  hojas  eventuales  en  diversas  provincias,  debatían 
cuestiones  de  todo  jénero,  formando  la  mayor  parte  en  las  filas  de 

4)  Memoria  del  ministro  de  justicia  e  instruocion  públioa  1864.  Anuario  de  1864. 
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oposición  al  gobierno.  La  política  personal  c  incendiaria  era  la  divi- 
sa de'rauchos  de  esos  periódicos  a  cuya  cabeza  descollaba  El  Orünte 
de  la  Paz,  que  en  su  odio  exaltado  a  los  hombres  del  poder,  apellidó 
de  cuartel  jcncral  de  malhechores  al  partido  del  ministerio,  i  batién- 
dose apasionadamente  con  El  Telégrafo,  provocó  una  ruidosa  acusa- 
ción de  parte  del  redactor  de  este  periódico,  ante  el  jurado  de  la 
Paz  (marzo  de  1864),  cuyo  resultado  fué  promover  nuevas  turbulen- 
cias en  la  opinión  prevenida  de  aquel  pueblo,  quedando  el  pe- 
riódico impune  i  aplaudido  i  en  posesión  de  la  triste  libertad  de 
llevar  al  debate  de  los  intereses  públicos  el  denuesto  i  la  calumnia 
por  toda  argumentación. 

En  medio  de  esta  abundancia  de  hojas  destinadas  al  servicio  de 
las  pasiones  políticas,  apenas  se  ensayaba  en  la  capital  de  la  repúbli- 
ca un  pobre  periódico  de  literatura  bajo  el  título  de  La  Aurora  Li- 
teraria, i  en  la  Paz  nacia  una  modesta  sociedad  titulada  El  Porvenir, 
que  se  proponía  cultivar  el  arte  dramático  i  estimular  las  inteligen- 
cias a  prodiruc, composiciones  de  este  jénero. 

El  temor  de  nuevas  revoluciones  preocupaba  siempre  al  gobier- 
no, i  a  aquellos  órganos  de  la  prensa  que  estaban  por  el  orden 
público,  no  se  cansaban  de  aplaudir  la  liberalidad  de  la  admi- 
nistración i  el  ejercicio  i  aun  el  abuso  de  todas  las  libertades  como 
una  prueba  de  haber  quedado  en  zaga  la  era  de  los  trastornos  vio- 
lentos. Asi  pensaba  i  asi  ponderaba  la  solidez  de  la  paz  pública  el 
periódico  titulado  El  TeUgrafo;  pero  al  mismo  tiempo  discurriendo 
sobre  las  causas  radicales  de  los  trastornos  políticos,  opinaba  por 
la  conveniencia  de  disminuir  las  facultades  del  gobierno  i  descentrali- 
zar las  rentas  públicas  a  ñn  de  «hacer  los  altos  puestos  nada  envi- 
diables.» (5) 

A  fines  de  mayo  tuvo  lugar  la  calificación  de  c:""í\idanos  para  ha- 
cer la  elección  de  congreso  en  I03  primeros  ¿Lias  de  junio.  La  califi- 
cación se  verificó  sin  cscáudalos  en  todos  los  cantones  de  la  repúbli- 
ca, si  se  esceptúa  la  ciudad  de  Cochabamba,  donde  el  comaudante 
jeneral  don  Mariano  Melgarejo  convocó  a  todos  los  individuos  de  la 
guardia  nacional  para  que  acudiesen  formados  por  compañías  a  ha- 
csrse  calificar.  Recordóse  mas  tardo  que  estos  cuerpos  habían  sido 
declarados  de  línea  provisional  en  las  capitales  de  departamento 
por  un  reciente  decreto  del  gobierno;  de  lo  que  se  orijinaron  recla- 
mos e  inculpaciones  serias  al  ministerio.  Con  este  motivo,  cuando 

(5)  telégrafo  do  1.°  do  abril  de  1864. 
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Be  instalaron  las  limas  electorales  (5  de  junio),  la  municipalidad  de 
Cochabamba  se  negó  a  admitir  los  votos  de  los  guardias  nacionales, 
no  obstante  haber  presidido  ella  misma  a  su  calificación.  El  coman- 
dante jeneral  se  mantuvo  circunspecto,  i  apesar  del  rechazo  de  los 
votos  de  la  guardia  cívica,  los  candidatos  ministeriales  obtuvieron 
el  triunfo.  La  elección  se  verificó  en  toda  la  república  sin  nove- 
dad notable,  venciendo  la  oposición  en  los  departamentos  de  Sucre, 
Potosí  i  la  Paz. 

El  gobierno  convocó  el  nuevo  congreso  a  la  ciudad  de  Cochabam- 
ba, medida  que  fué  tachada  jeneralmente  de  inconstitucional,  sin 
embargo  de  haber  recibido  el  gobierno  autorización  del  último  con- 
greso para  hacer  la  convocatoria  al  lugar  que  creyese  conveniente.  (6) 

En  vísperas  de  la  elección,  don  Rafael  Bustillo  s^  había  retirado 
del  ministerio  con  achaque  de  restablecer  su  salud.  Habiéndole  im- 
putado la  prensa  de  oposición  el  propósito  de  eludir  su  responsabili- 
dad i  de  Bafarse  de  la  situación  difícil  en  que  él  mismo  había 
comprometido  al  país,  ofició  al  gobierno  desde  Sucre,  manifes- 
tándole estar  dispuesto  a  reasumir  el  ejercicio  de  la  cartera  mi- 
nisterial, pero  a  condición  de  que  le  llamase  de  nuevo  en  testimonio 
de  confianza.  Apesar  de  que  este  llamamiento  era  innecesario,  puesto 
que  el  señor  Bustillo  estaba  disfrutando  simplemente  de  un  permiso 
en  su  calidad  de  ministro,  el  gobierno  espidió  el  decreto  de  12  de 
julio  en  que  le  Uamó  de  nuevo  al  ministerio,  espresando  que  su  in- 
greso era  tanto  mas  necesario,  cuanto  era  indispensable  que  diese 
cuenta  de  sus  actos  ministeriales  a  la  próxima  asamblea. 

Los  antecedentes  i  el  carácter  de  los  hombres  que  en  este  tiempo 
componian  el  gabinete,  habían  enjendrado  en  ellos  desde  su  concu- 
rrencia en  el  ministerio  cierta  rivalidad  personal,  que  no  era  difícil 
descubrir  i  que  algunos  órganos  de  la  prensa  cuidaron  de  fomentar  i 
de  esplotar.  La  Patria  de  Cochabamba  recordaba  al  jeneral  Agreda 
que  su  firma  estaba  al  pié  del  decreto  de  18  de  noviembre  con  que 
se  pretendió  dar  un  golpe  a  la  constitución,  mientras  la  firma  de  don 
Miguel  María  Aguirre  figuraba  en  las  actas  en  que  aquel  pueblo 
protestó  contra  el  decreto;  i  de  aquí  deducía  que  Agreda  al  ingresar 
de  nuevo  en  18G4  en  el  ministerio  de  la  guerra,  mostraba  una  ambi- 
ción vulgar  i  daba  mucho  que  temer  a  los  amigos  de  la  lei  funda- 
mental. 


(6)  SI  congreso  de  1864  en  sns  primeras  sesiones  declaró  Inconstitucional  aquella  automación, 
elijtó  por  si  la  oia¡lad  de  Cochabamba  para  celebrar  las  ■asiones  de  aquel  año. 
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Por  otra  parte,  el  ministro  Aguirre  no  consentía  en  la  administra- 
ción de  la  hacienda  pública  influencia  alguna  de  parte  de  Bus  tillo, 
quien  acostumbrado  a  estender  su  exuberante  actividad  a  todos  los 
ramos  de  administración,  i  convencido  de  ser  mas  competente  que 
nadie  en  materia  de  hacienda,  se  sentía  mortificado  con  la  esclusiva 
dirección  que  Aguirre  se  reservaba.  Por  último,  la  perspectiva  de  la 
presidencia  de  la  república  que  Bustillo,  Agreda  i  Aguirre  ambicio- 
naban, no  podia  menos  de  acarrearles  desacuerdos  i  contrariedades 
mutuas  aun  en  los  hechos  de  menos  entidad. 

El  presidente  de  la  república,  con  su  simulación  característica, 
apenas  quería  ni  podia  hacer  otra  cosa  que  mantener  cierto  equili- 
brio, entre  estas  rivalidades  i  prolongar  en  cada  uno  de  sus  ministros 
una  situación  de  espíritu  indecisa  i  perpleja,  cuyo  inmediato  resul- 
tado era  conservarles  cerca  del  poder  i  dar  un  peso  aparente  al  par- 
tido del  gobierno. 

Menos  pacienta  que  sus  colegas,  Bustillo  resolvió  abandonar  tem- 
poralmente un  gabinete  donde  no  se  le  queria  reconocer  la  primacía 
a  que  se  consideraba  acreedor;  i  envuelto  en  sus  resentimientos,  sin 
atreverse  a  romper  con  el  gobierno,  se  propuso  solamente  contem- 
plarle desde  su  retiro,  lisonjeándose  de  que  su  ausencia  llamaría  la 
atención  de  amigos  i  enemigos  i  seria  el  tema  de  largos  comentarios 
en  la  prensa  i  en  los  círculos  políticos,  como  lo  fué  en  efecto.  Mien- 
tras tanto,  urdía  sus  astucias  i  meditaba  cómo  salir  airoso  en  la  espi- 
nosa situación  que  el  país  atravesaba.  Verdaderamente  no  podia 
preocuparle  mucho  la  obligación  de  dar  cuenta  de  sus  actos  al  con- 
greso, pues  tenia  sobrados  medios  para  espedirse  bien  en  tales  lan- 
ces: palabra  fluida,  mucha  desenvoltura  parlamentaria,  mas  talento 
que  la  mayor  parte  de  sus  enemigos  i  de  sus  émulos  de  aquel  tiem- 
po, pluma  fácil  i  correcta  i  bastantes  cómplices  para  ayudarle  en  la 
prestidijitacion  política.  Pero  habia  cuestiones  que  estaban  mas 
arriba  que  todo  esto  i  que  habían  llegado  a  afectar  su  corazón  i 
creádole  anhelos  vehementes,  i  el  mayor  de  ellos  era  la  guerra  a 
Chile.  Humillar  a  esta  república  orgullosa  habría  sido  para  él  la 
mayor  gloria  imajinable.  Sus  mismos  compatriotas,  entre  los  cuales 
fundó  escuela  de  odio  contra  la  nación  chilena,  no  alcanzaron  a 
conocer  la  intensidad  del  delirio  de  aquel  hombre  que,  imajinándose 
completo  como  hombre  de  estado,  debia  de  envidiar  a  los  grandes 
demoledores  de  pneblos. 

Al  volver,  pues,  al  ministerio  de  la  manera  que  ya  dijimos,  don 
Rafael  Bustillo  traia  el  plan  de  aprovechar  el  conflicto  hispano- 
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peruano  i  de  hacer  el  último  esfuerzo  para  preparar  el  desenlace 
que  deseaba  en  la  cuestión  de  Mejillones.  Hemos  visto  en  el  ca- 
pítulo precedente  sus  medidas  i  manejos.  Pero  nuevas  decepciones 
i  contrariedades  le  estaban  deparadas.  Las  negociaciones  de  em- 
préstitos en  que  cifraba  grandes  esperanzas,  se  malograron  con  la 
tenaz  oposición  del  ministro  Aguirre,  i  en  la  asamblea  encontró 
acusadores  que  le  impusieron  la  pena  de  defenderse  i  defender  al 
gobierno;  mas  no  halló  partido  que  le  ayudase  a  ejecutar  sus  planes 
favoritos. 

El  6  de  agosto  se  abrió  en  Cochabamba  la  nueva  asamblea  lejis- 
lativa.  En  el  acostumbrado  mensaje  del  ejecutivo,  el  presidente  de 
la  república  dio  cuenta  de  la  situación  de  ella  en  términos,  por  lo 
jeneral,  lisonjeros.  Manifestó  que  el  gobierno  tenia  acreditados  en 
varios  estados  de  Europa  ajen  tes  diplomáticos;  que  en  la  corte 
pontificia  el  ministro  don  Fernando  de  Lorenzana  continuaba  nego- 
ciando un  concordato  sobre  las  bases  del  de  1852,  pero  sin  las  cláu- 
sulas que  fueron  rechazadas  por  la  asamblea  de  1853,  i  que  el  jeneral 
Santa  Cruz  estaba  encargado  de  ajustar  con  la  Francia  un  tratado  de 
amistad  i  comercio  mas  apropiado  que  el  de  1850  a  las  circunstan- 
cias de  ambos  países. 

«Los  estados  europeos  (dijo)  nos  estienden  manos  amigas,  que 
por  nuestra  parte  estrechamos  con  afectuosa  injeuuidad.»  I  por 
comprobante  de  este  aserto  recordó  que  el  gobierno  habia  recibido 
por  órgano  del  cónsul  de  la  república  en  Jénova  un  autógrafo  en 
que  el  rei  Víctor  Manuel  participaba  haber  asumido  para  sí  i  sus 
sucesores  el  título  de  rei  de  Italia.  «Contesté  (anadia  el  presi- 
dente) reconociendo  el  reino  italiano  que  sur  je  grandioso  de  en 
medio  de  las  ruinas  de  su  pasada  gloria.»  En  cuanto  a  los  sucesos 
de  Méjico,  de  Santo-Domingo  i  del  Perú,  el  presidente  empleó 
palabras  de  acentuada  simpatía  por  la  causa  de  estas  repúbli- 
cas; i  por  lo  tocante  a  la  cuestión  de  límites  con  Chile,  después 
de  manifestar  que  nada  se  habia  adelantado  en  su  solución,  i  que 
aun  habia  sido  nuevamente  agravada  por  la  ocupación  de  los  mi- 
nerales de  Chacaya  i  la  denegación  del  gobierno  de  Chile  a  la 
mediación  de  otros  estados,  terminó  dicieudo:  «El  respeto  que 
merece  la  situación  política  del  continente,  en  cuyo  horizonte  se 
agrupan  hoi  nubes  tempestuosas,  ha  hecho  que  mi  gobierno  no 
asuma  una  actitud  mas  digna  del  honor  nacional.  Pero  ya  que 
vosotros  estáis  reunidos,  señores  diputados,  dejad  caer  hoi  vuestra 
última  palabra  sobre  las  cuestiones  que  tenemos  con  Chile,  en  la 
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intelijencia  de  que  mi  gobierno  i  el  pueblo  la  recojerán  palpitante 
para  cumplirla  con  abnegación  i  entusiasmo.!)  Después  de  una  lijera 
revista  de  diferentes  actos  concernientes  a  la  administración  inte- 
rior, concluía  con  este  chocante  i  mentido  elojio,  tanto  mas  prodi- 
gado, cuanto  menos  merecido: 

«La  moralidad  i  disciplina  del  ejército  nada  deja  que  desear; 
laborioso,  subordiuado,  leal  i  valiente  es  la  columna  inconmovible 
sobre  que  descansa  la  república  con  todas  sus  garantías.  El  soldado 
de  hoi  tiene  el  honor  por  relijion,  i  el  constitucionalismo  del  país 
por  fé  política.  Sabe  ademas  que  su  deber  le  impone  la  misión  de 
cumplir  el  encargo  del  gran  mariscal  de  Ay acucho :  «conservad  por 
entre  todos  los  peligros  la  independencia  de  Bolivia.» 

La  composición  del  congreso  presentaba  dos  partidos  que  jenérica- 
mente  considerados  podían  clasificarse  de  opositor  el  uno  i  de  parti- 
do del  gobierno  el  otro;  pero  fácilmente  se  distinguían  en  cada  uno 
grupos  con  ideas  i  sentimientos  peculiares.  Los  diputados  del  depar- 
tamento de  la  Paz,  entre  los  cuales  se  hallaba  el  fundador  i  redactor  de 
El  Oriente,  don  Alejo  Barragan,  representaban,  a  escepcion  de  uno 
solo,  el  odio  al  gobierno,  i  su  programa  era  de  oposición  irritante  i 
demoledora.  El  antiguo  partido  de  los  rojos,  mas  inteligente  i  culto 
representado  por  don  Tomas  Frías,  don  Adolfo  Ballivian,  don  Ma- 
riano Baptista  i  otros  pocos,  ostentaba  una  bandera  de  principios, 
no  sin  ocultar  en  sus  pliegues  sus  tenaces  pasiones  i  sin  preparar 
rudos  golpes  al  gobierno.  En  el  partido  ministerial,  que  estaba  en 
mayoría,  distinguíanse  también  adhesiones  marcadas  ya  al  uno,  ya 
al  otro  de  los  miembros  del  gabinete;  unos  pocos  eran  amigos  i  par- 
tidarios personales  del  presidente  de  la  república,  i  no  faltaban  di- 
putados descoloridos  e  indecisos,  de  esos  que  esperan  el  último  suce- 
so para  su  última  resolución. 

El  Congreso  rompió  la  marcha  con  un  debate  ruidoso  i  lleno  de 
interesantes  incidentes.  Entre  los  diputados  del  departamento  de 
Chuquisaca  figuraba  el  Coronel  don  Agustín  Morales,  qnien  des- 
pués de  la  malograda  rebelión  de  Fernandez  en  noviembre  de  18G1, 
habia  corrido  la  peregrinación  i  vicisitudes  consiguientes  a  su  com- 
plicidad en  aquel  suceso,  i  acogiéndose  a  la  amnistía  de  mayo  de 
1864,  se  habia  presentado  en  Sucre  en  una  actitud  prudente,  pero 
positivamente  desabrida  i  descontenta  con  relación  al  gobierno. 

Recordaremos  que  Morales  habia  sido  el  actor  principal  en  la 
sombría  escena  del  6  de  setiembre  de  1850,  cuando  el  presidente 
Belzu  recibió  en  el  Prado  de  Sucre  diversos  balazos  que  le  dejaron 
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por  muerto.  Pesaba  desde  entonces  sobre  la  cabeza  de  Morales  una 
sentencia  de  muerte  a  que  lo  condeuó  un  consejo  de  guerra.  El  con- 
greso de  aquel  año  le  puso  ademas  fuera  de  la  le  i.  Durante  su  es- 
patriacion  Morales  había  hecho  la  apolojía  del  tiranicidio  para  cu- 
brir el  oprobio  de  aquel  atentado,  cuya  responsabilidad 'por  otra 
parte  se  había  esforzado  en  compartir  con  algunos  eminentes  perso- 
najes políticos.  (7) 

En  el  congreso  del  6±  Morales  tenia  muchos  enemigos,  entre  ellos 
el  jeneral  Agreda  i  don  Rafael  Bnstillo,  antiguo  miembro  del  conse- 
jo ejecutivo  de  1850,  que  consumó  las  tiránicas  venganzas  de  aquel 
afio,  mientras  Belau  se  restablecia  de  sus  heridas. 

La  comisión  de  poderes  de  la  asamblea  opinó  en  un  informe  por  la 
nulidad  de  la  elección  del  coronel  Morales  como  diputado  por  Sucre, 
apoyándose  en  el  artículo  30  de  la  constitución,  que  entre  otras  con- 
diciones de  elejibilidad,  prescribe  la  de  no  haber  sido  condenado  a 
pena  corporal  o  infámente. 

(7;  Son  mui  notables  los  opúsculos  titulados  "El  seis  de  setiembre  de  1850  en  Sacre,  capital 
de  Bolivia,  por  Agustín  Morales — Valparaíso,  marzo  de  18¿1,»  i  «Contestación  del  coronel  don 
Agustín  Morales  al  folleto  publicado  en  Tacna  por  don  Sebastian  Agredas»  Sucre  1860.  En  el  pri- 
mero de  estos  folletos,  cuya  redacción  se  atribuye  al  escritor  arjentino  don  Bartolomé  Mitre, 
Morales  echa  sobre  si  la  responsabilidad  óVl  suceso  del  6  de  setiembre,  que  hace  aparecer  solamente 
como  el  único  medio  de  salvar  una  revolución  denunciada  i  de  poner  a  sus  jefes  a  cubierto  de  las 
venganzas  de  la  tiranía.  Sin  embargo,  en  este  mismo  folleto  habla  de  algunos  diputados  que 
lo  «estimularon  a  salvar  la  patria  de  la  mas  odiosa  tiranía  que  ha  sufrido  la  humanidad.»  En 
el  segundo  folleto  hace  tremendas  inculpaciones  al  jeneral  Agreda,  a  quien  acusa  de  cómplice 
antes  de  la  perpetración  del  asesinato  de  setiembre,  i  de  traidor  después  de  ella. 

Sábese  que  el  coronel  Laguna,  presidente  dal  Sena  lo,  acompañaba  al  jeneral  Belzu  cuando 
tuvo  lugar  aquella  intentona  de  asesinato,  i  que  fué  arrastrado  a  un  consejo  de  guerra,  condenado 
a  jnnertc  i  ejecutado  como  cómplice  de  Morales,  sin  que  militasen  contra  él  hechos  i  circunstan- 
cias capaces  de  formar  testimonio  jurídico,  Pues  bien:  en  el  segundo  de  los  folletos  enunciados 
el  coronel  Morales  hace  entender  quo  en  efecto  Laguna  estaba  en  inteligencia  con  los  enemigos 
de  Belzu  o  que  al  menos  conocía  sus  planes;  que  habiendo  sitio  el  vencedor  de  Agreda  en  Monté- 
enlos, era  desde  entonces  objeto  del  mas  profundo  odio  de  parte  de  este  último,  por  lo  cual,  ma- 
logrado el  golpe  del  6  do  setiembre  i  erijido  un  consejo  de  sangre  presidido  por  el  ministro  Telles, 
Áirrcda  mostró  a  éste  una  carta  qm  inspiró  fuertes  sospechas  contra  Laguna.  Os  denuncio  (dice 
Morales  a  Agreda)  ante  mi  patria  i  ante  el  mundo  entero  para  que  os  señale  con  el  dedo  como  al 
asesino  del  coronel  Laguna,  a  qnien  sacrificasteis  en  una  noche  de  orjia,  azuzando  las  pasiones 
del  brutal  i  sanguinario  Telles,  para  lograr  por  este  medio  el  titulo  de  jeneral  de  división,  tiñendo 
la  pala  de  vuestras  charreteras  de  cobarde,  con  la  sangre  de  la  victima  que  inmolasteis  come- 
tiendo el  mas  infamo  abuso  tle  confianza.» 

Prescindiendo  do  emitir  juicio  sobre  estas  imputaciones  que  llevan  la  estampa  de  la  pasión 
del  odio  mas  irritado,  observaremos  solamente  que  Morales  arroja  cierta  sombra  de  complicidad 
encubrimiento  sobre  la  figura  inmolada  de  Laguna,  mientras  en  el  primer  folleto  que  hemos  ci- 
tarlo, pinta  a  este  personaje  como  partidario  acérrimo  ríe  Belzu  hasta  el  último  instante.  En  efecto, 
en  una  entrevista  que  tuvo  con  Laguna  en  vísperas  del  golpe  del  seis"  de  setiembre,  Morales  pro- 
paso una  modificación  ministerial  como  medio  de  conciliar  los  unimos  i  evitar  una  revolución. 
«Kl  coronel  Laguna  (añade  Morales)  9 jó  mis  proposiciones  con  manifiesto  desagrado,  profirió  es- 
presiones  apasionadas  i  coléricas,  declaró  que  estaba  dispuesto  a  sostener  con  las  bayonetas. la 
autoridad  de  Belzu  i  sus  consejeros...  Insistió  en  que  era  menester  levantar  patíbulos  en  todas  las 
plazaR,  espresandose  en  fin  de  una  manera  tan  torpe  i  brutal,  que  yo  no  sabia  a  que  atribuirlo 
sino  al  deseo  de  consolidar  la  tiranta  i  de  cohonestar  la  carrera  sanguinaria  del  usurpador  su  amo.» 
El  Seis  de  setiembre,  etc.,  pajina  18. 
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Gran  sensación  produjo  en  la  asamblea  i  en  los  círculos  políticos 
este  informe  con  que  se  pretendía  negar  el  asiento  de  lejislador  a 
aquel  soldado  audaz  i  de  fogoso  carácter,  que  tantos  cuidados  i 
zozobras  estaba  causando  a  los  gobiernos  desde  .años  atrás  i  que  ha- 
bía adquirido  popular  nombradi?,  por  la  mas  estrafia  serie  de  intri- 
gas i  aventuras. 

No  tomó  desprevenido  a  Morales  este  incidente,  que  llamó  de  nue- 
vo la  atención  pública  sobre  su  persona.  Contaba  ademas  con  algu- 
nos amigos  en  la  asamblea  i  con  los  numerosos  enemigos  del  gobier- 
no fuera  de  ella. 

Morales  solicitó  que  se  oyese  su  defensa  en  el  congreso.  Todo  el 
mundo  se  dio  cita  para  presenciarla.  El  día  de  la  sesión  el  templo 
de  San  Francisco,  que  el  congreso  habia  elejido  para  celebrar  sus 
sesiones,  estaba  atestado  de  curiosos  i  espectadores  de  todas  edades 
i  condiciones,  entre  los  cuales  muchos  individuos  del  ejército  se  ha- 
bían mezclado  disfrazados  para  cuidar  del  orden.  Al  presentarse  el 
coronel  Morales  una  profunda  emoción  sacudió  uniformemente  a 
toda  la  concurrencia,  i  por  un  movimiento  simultáneo  i  confuso  to- 
dos los  ojos  se  volvieron  hacia  él. 

La  estatura  hercúlea  de  aquel  hombre  hendía  la  multitud  descollan- 
do sobre  todas  las  cabezas  como  un  cedro  majestuoso  i  arrostrando 
todas  las  miradas  como  un  gran  capitán  delante  de  las  filas  de  sus 
soldados.  Nadie  habría  dicho  que  aquel  hombre  iba  a  defenderse,  sino 
a  dar  cuenta  de  un  glorioso  triunfo  i  a  recibir  el  lauro  merecido.  Su 
cabeza  erguida,  tupida  de  un  pelo  gris  áspero  i  cortado  al  ras,  sus 
ojos  verdiones  i  rasgados  sombreados  por  unas  cejas  negras  i  revuel- 
tas, sus  facciones  toscas  i  contraidas,  de  un  color  aceitunado,  sus 
enormes  bigotes  oscuros,  seguidos  de  una  pera  no  menos  enorme, 
le  daban  un  aspecto  de  fiereza  que  decia  bien  con  la  reputación  de 
matón  que  tenia  adquirida.  Su  aire  era  la  imájen  de  la  guerra  i 
habría  sido  capaz  por  sí  solo  de  adquirirle  reputación  de  bravura  en 
las  masas  populares.  Al  llegar  a  la  silla  que  se  le  habia  destinado  i 
que  estaba  aislada  de  la  línea  que  ocupaba  la  asamblea,  la  levantó 
con  sus  robustas  manos,  i  rompiendo  en  un  instante  el  respaldo^ 
tornó  a  colocarla  en  el  mismo  lugar.  «He  sido  acusado,  dijo  enton- 
ces, i  quiero  ocupar  el  banco   de  los  acusados,!)  i  se  sentó  en  él  do- 
minando apenas  los  impulsos  de  la  cólera.  Hubo  un  momento  de 
tumulto  en  las  filas  de  los  diputados  i  en  toda  la  concurrencia  durante 
el  cual  se  hicieron  oír  las  voces  de  «afuera  el  asesino!»  Restablecida 
la  calma,  Morales  habló  así: 
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«Espero  que  la  benevolencia  de  los  representantes  del  pueblo  me 
favorezca  con  su  atención.» 

«Hai  momentos  en  la  vida  en  que  es  menester  oprimir  el  corazón 
para  dejar  lugar  al  juicio,  en  los  que  es  preciso  acallar  las  voces  del 
sentimiento  para  dejar  oir  los  acentos  de  la  razón,  por  mucho  que 
esto  cueste;  i  cuesta  demasiado  en  verdad  en  ocasiones  solemnes  como 
es  para  mí  la  presente.  Lo  haré,  sin  embargo,  dando  este  ejemplo  a  los 
que  primero  dan  salida  a  la  esplosion  de  sus  pasiones  exaltadas  i  de 
sus  iras,  que  a  los  dictados  de  una  razón  imparcial,  o 

Recordó  entonces  la  revolución  de  Cochabamba  de  17  de  marzo 
de  1849,  en  que  desapareció  en  un  instante  su  fortuna  saqueada  por 
la  soldadesca  i  una  parte  de  la  plebe  al  son  de  los  vítores  al  jeneral 
Belzu.  Se  estendió  en  seguida  sobre  la  actitud  i  complicidad  del 
gobierno  con  relación  a  aquellos  sucesos.  I  luego  prosiguió:  a  Con 
resignación  abandonó  mi  familia  i  el  suelo  de  mi  patria,  para  ir  a 
respirar  el  aire  del  estranjcro  i  alimentarme  del  favor  de  mis  amigos. 
Allí  en  la  tierra  estranjera,  ciiyo  cielo  enferma  el  alma  del  que  le  mi- 
ra sin  esperanza,  en  esas  horas  amargas  del  desterrado  que  ha  deja- 
do atrás  todos  los  objetos  caros  a  su  corazón  i  para  quien  parecen 
rotas  todas  las  afecciones,  en  esos  di  as  sombríos  del  proscrito  que 
contempla  de  lejos  a  su  patria  esclavizada,  oprimida,  ensangrentada; 
allí,  señores,  reflexioné  sobre  lo  que  era  la  administración  de  ese 
hombre  a  quienes  los  aduladores  de  ese  tiempo,  que  no  son  distintos 
de  los  aduladores  de  hoi,  llamaron  el  padre  de  la  patria. . . .  Descon- 
iiado  de  mis  ideas,  no  seguro  de  mis  juicios,  porque,  como  he  dicho, 
no  he  cultivado  mi  razón,  me  aproximé  a  todo  hombre  de  buena  fe, 
de  patriotismo  i  de  luces;  me  dirijí  a  personajes  compatriotas  mios  i 
cstranjeros  i  les  dije:  auxiliadme  con  vuestra  doctrina,  alumbradme. 
Yo  les  pregunté  cómo  comprendí  an  el  gobierno  de  Belzu,  qué  era  lo 
que  representaba  ese  gobierno:  todos  me  contestaban:  Belzu  repre- 
senta el  vandalaje,  el  pillaje,  el  asesinato,  la  barbarie,  todos  los  vi- 
cios de  la  barbarie,  todo  lo  contrario  a  la  civilización.  Belzu  es  el 
monstruoso  enjendro  de  la  anarquía;  Belzu  está  fuera  de  la  humani- 
dad; fuera  de  la  civilización,  aborrece  la  civilización,  ultraja  a  la  hu- 
manidad, es  la  furia  crinada  de  los  mas  grandes  vicios,  de  los  aten- 
tados mas  estraordinarios,  es  en  fin,  el  aborto  del  jénio  del  mal,  el 
oprobio  de  la  naturaleza. — Una  idea  se  fijó  entonces  en  mi  cerebro, 
una  aspiración  vehemente  nació  en  mi  corazón;. . .  Belzu  está  fuera 

de  la  humanidad,  la  humanidad  no  se  hizo  para  él Esos  eran 

los  pensamientos  que  hervían  en  mi  cabeza  i  que  ajitaban  mi  cora- 
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zon....  Lo  demás  vosotros  lo  sabéis,  honorables  representantes  de 
mi  patria.» 

Luego,  después  de  detenerse  en  la  idea  de  la  patria  i  de  elevarse  en 
su  contemplación  hasta  la  altura  de  la  elocuencia,  volvió  a  su  tema 
principal:  la  defensa  del  tiranicidio;  i  colocando  el  suceso  de  setiem- 
bre bajo  el  punto  de  vista  de  aquellos  estímulos  que  alucinan  la 
mente  i  traen  el  vértigo  del  corazón,  añadió:  «a  esto  vino  tal  vez  a  agre- 
garse la  seducción  de  la  gloria,  enardeciendo  la  fantasía  del  que  enton- 
ces era  todavía  un  joven.  Oigo  a  éste  que  me  dice:  Bolivia  se  halla 
en  una  situación  en  que  los  pueblos  no  se  hallan  mas  qne»una  vez 
i  en  que  no  necesitan  mas  que  de  un  hombre:  ¿quién  será  esc  hom- 
bre?—Aquel  pronuncia  a  mis  oidos  los  nombres  de  Aristojiton,  de 
Guillermo  Tell,  halagando,  sublevando,  fascinando  con  ellos  mi  pa- 
triotismo!  

«El  pueblo  me  ha  enviado  a  acusar,  i  en  vez  de  acusar,  tengo  que 
defenderme;  me  ha  enviado  a  juzgar,  i  en  vez  de  juzgar,  voi  a  ser  juz- 
gado. Mi  cometido,  señores,  es  éste:  acusar  al  gobierno  de  infraccio- 
nes constitucionales... 

Interrumpido  en  este  punto  por  algunos  diputados  que  pidieron 
que  el  orador  se  concretase  a  su  defensa,  el  coronel  Morales  no  alcanzó 
a  espresar  los  puntos  de  acusación;  dominado  por  la  indignación 
hizo  con  palabras  entrecortadas,  punzantes  alusiones  contra  el  honor 
de  los  que  le  interrumpieron,  recalcó  mucho  sobre  la  honradez  i  la 
moralidad  pública  i  privada,  i  concluyó  su  discurso  con  estas  pala- 
bras: «Muchos  creen  que  ambiciono  el  poder.  Se  engañan.  Las  me- 
dianías como  yo  no  deben  aspirar  a  aquella  altura,  a  que  solo 
llegan  las  águilas  i  los  reptiles:  las  águilas  por  su  fuerza,  los  rep- 
tiles por  constantes  en  arrastrarse.  Para  mí  la  política  no  es  mas 
que  una  cadena  de  sacrificios.  Hombre  de  trabajo,  abandono  las 
faenas  a  que  estoi  dedicado  para  comer  del  sudor  de  mi  rostro,  cuan- 
do los  conflictos  de  la  patria  me  llaman....  Hombre  de  sacrificio,  me 
sacrifiqué  en  una  ocasión  memorable  por  salvar  mi  patria  del  opro- 
bio, sacrificio  escepcional  (pie  repetiría  con  ignal  abnegación,  si  vol- 
viese a  encontrarme  en  aquella  situación;  si  esa  situación  pudiera 
repetirse  i  viera  humillados  los  derechos  de  mi  patriapor  un  tirano  que 
se  enseñorease  de  ella....  La  conciencia  de  la  humanidad  debe  distin- 
guir los  grandes  hechos  que  la  abnegación  sin  límites  inspira,  de 
los  que  no  son  mas  que  crímenes  vulgares...»  (4) 

(4)  Este  discurso  fué  publicado  en  un  cuaderno  aporte,  en  conformidad  con  una  copia  certificada 
de  los  secretarios  de  la  asamblea,  i  de  esta  edición  hemos  tomado  los  pasajes  copiados  en  el  texto.  La 
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£1  coronel  abandonó  la  sala  i  esperó  el  fallo.  Sus  defensores,  entre 
los  que  se  distiugaian  algunos  antiguos  partidarios  de  Linares,  no 
se  atrevieron  a  colocar  la  defensa  en  el  punto  de  vista  en  que  la 
liabia  puesto  el  mismo  Morales;  alguno  de  ellos  no  vaciló  en  conde- 
nar espresainente  el  suceso  del  6  de  setiembre;  pero  dando  por  ileji- 
t irnos  todos  los  actos  de  un  gobierno  usurpador,  que  así  considera- 
ban al  del  jeneral  Belzu,  i  por  inconstitucional  la  sentencia  del 
consejo  de  guerra  que  condenó  a  Morales  en  1850,  concluyeron  que 
ella  no  podia  inhabilitarle  para  ser  diputado  en  1864. 

Pero  aquel  coronel  altivo,  cuya  vida  habia  sido  i  continuaba  siendo 
una  deshecha  borrasca,  cu  cuyas  olas  estaba  de  Dios  que  habia  de 
encontrar  un  día  (enero  de  1871)  descolorida  i  enlodada  la  banda  de 
la  presidencia  de  Bolivia,  para  cruzarla  sobre  su  pecho  i  perderla 
luego  bañada  con  su  propia  sangre  (noviembre  de  1872);  aquel  mili- 
tar bravo  i  díscolo,  que  sin  desconocer  el  disimulo,  tenia  franquezas 
temerarias  i  odiaba  sin  rebozo;  aquel  hombre  que  blasonaba  de  traba- 
jador i  buscavida  i  alternaba  la  espada  con  la  vara  de  medir,  tenia 
enemigos  implacables  prontos  siempre  a  descargarle  el  rayo  de  sus  iras* 
Uno  de  ellos  era  el  jeneral  Agreda,  el  cual  después  del  discurso  de 
Morales,  procuró  demostrar  que  la  sentencia  que  desde  1850  pesaba 
sobre  éste,  era  conforme  a  la  leí.  I  añadió:  «No  solo  era  legal  esa  sen- 
tencia, sino  que  comprendía  una  lección  moral  indispensable  entonces 
mas  que  otras  veces  para  escarmentar  el  crimen  combinado  con  la 
perfidia  e  ingratitud,  porque*  Morales  fué  entonces  el-Cain  que  mató 
a  su  hermano  Abel;  pues  pocas  horas  antes  de  su  delito  le  daba  aquel 
dulce  título  en  los  salones  de  palacio,   adormeciéndole  en  el  seno  de 

una  confianza  fementida No  traeré  a  consideración  otros  hechos  de 

negra  celebridad  que  manchan  su  vida  pública;  pero  os  recordaré 
uno  que  tuvo  lugar  en  la  Cantería  de  Potosí.  Allí  fusiló  a  un  inde- 
fenso prisionero  de  guerra,  el  que  no  habiendo  fallecido,  fué  tomado 
de  nuevo,  i  su  cuerpo  palpitante  bañado  en  sangre  tornado  al  patí- 
bulo i  fusilado  segunda  vez.  Porque  es,  como  fué  el  vampiro  sediento 

intclijeucia  de  Morales  era  clara,  pero  sin  cultivo,  como  lo  dijo  en  alguna  parte  de  su  defensa; 
i  asi  apenas  es  necesario  decir  que  su  discurso  en  que  él  puso,  por  decirlo  asi,  el  alma,  fué  redac- 
tado i  exornado  por  otra  cabeza  mas  versada  en  las  letras.  En  una  nota  de  esta  edición  se  dice 
que  interrumpido  en  su  discurso  el  coronel  Morales,  cuando  habló  de  acusación  al  gobierno, 
debió  continuar  en  estos  términos: 

«Acusarle  de  los  asesinatos  de  Lorcto. 

«(Acusarle  de  la  deshonra  i  del  envilecimiento  en  qne  ha  hundido  al  país. 

«Acusarle  de  la  descarada  partlja  de  los  destinos  públicos  entre  sus  parientes  1  favoritos. 

«Acusarle  del  derroche  escandaloso  de  las  rentas  públicas. 

«Acusarle  como  autor  esclusivo  de  la  lucha  en  que  ha  puesto  a  los  pueblos  de  Bolivia  entre  si* 
para  dominar  sobre  la  división  i  anarquía.» 
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de  sangre  humana,  le  habéis  visto  el  dia  de  ayer  i  le  habéis  oído, 
después  de  un  desacato  a  la  representación  nacional,  repetir  que  una 
i  mil  veces  hará  lo  que  hizo  cu  el  Prado  de  Sucre  siempre  que  haya 
tiranos. . .  ¿I  será  posible  que  este  criminal  bañado  en  sangre  i  do- 
tado de  inmoral  audacia  venga  a  ocupar  un  asiento  en  el  santuario 
de  las  leyes?. ...  (5) 

Á  la  saña  del  ministro  de  la  guerra,  hizo  eco  la  mayoría  de  los 
diputados,  que  escluyó  de  la  asamblea  al  coronel  Morales.  Cuando 
años  mas  tarde  el  azar  de  la  guerra  civil  colocó  a  Morales  en  la  presi- 
dencia de  Bolina,  algunos  de  los  diputados  que  en  1864  le  habían  arro- 
jado del  congreso  con  ignominia,  marcharon  a  la  Paz  para  ofrecer  el 
tributo  de  su  admiración  i  respeto  al  que  entonces  llamaron  ^mise- 
rable asesino».  ¡Sarcasmo  déla  conciencia  humana!  I  cómo  debió 
de  recordar  el  vencedor  casual  de  Melgarejo  a  esos  reptiles  de  la 
ambición  que  suben  a  fuerza  de  arrastrarse! .... 

(5)  El  redactor  de  la  Asamblea  Nacional  de  Solivia  en  1864.  Sesión  del  11  de  agosto, 
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Las  memorias  de  los  ministros  Aguirre  i  Monroy. — Cargo  que  se  hace  en  la 
Asamblea  al  ministro  Bustillo. — Datos  de  la  memoria  de  hacienda. — In- 
terpelación al  ministro  de  gobierno,  con  motivo  de  la  actitud  de  algunos 
empleados  para  con  el  diputado  Barragan,  redactor  de  El  Oriente.—, JLe- 
yes  i  decretos  diversos  de  la  Asamblea. — Proyecto  de  lei  sobre  montepíos, 
jubilaciones,  retiros  i  pensiones. — El  presupuesto  de  1865. — Proyecto  so- 
bre procedimiento  para  enjuiciar  a  ciertos  altos  empleados  del  Estado,  i  a 
los  arzobispos,  obispos  i  gobernadores  eclesiásticos. — Práctica  de  los  de- 
rechos de  regalía  en  Bolivia. — Carácter  del  debate. — Discurso  de  don  Ma- 
riano Baptista. — Rasgos  biográficos  i  fisonómícos  de  este  oradqr.—  La  co- 
misión de  constitución  i  policía  judicial  formula  diversos  cargos  contra  el 
gobierno  i  propone  un  voto  de  censura. — Segunda  información  judicial  so- 
bre los  sucesos  del  23  de  octubre  de  1861. — Resultado  del  debate  del  voto 
de  censura. — Lei  de  amnistía. — Conclusión  de  las  tareas  lejislativas. 


Como  de  costumbre,  la  asamblea  oyó  en  las  primeras  sesiones  la 
lectura  de  las  memorias  ministeriales.  Durante  el  retiro  de  don 
Rafael  Bustillo,  la  cartera  de  relaciones  esteriores  habia  quedado  a 
cargo  del  ministro  de  hacienda,  i  la  de  gobierno  i  culto  la  habia 
desempeñado  el  ministro  de  justicia  e  instrucción.  Por  esta  razón  los 
señores. Aguirre  i  Monroy  se  creyeron  en  el  deb.er  de  dar  cuenta  al 
congreso  no  solamente  de  los  ramos  de  sus  respectivos  ministerios, 
sino  también  de  los  que  habían  servido  interinamente.  Mas  este  pro- 
cedimiento no  fué  del  agrado  de  algunos  diputados  que  acechaban  la 
oportunidad  de  motejar  al  ministro  Bustillo  recien  vuelto  al  gabi- 
nete, imajinando  poderle  acosar  i  confundir  en  el  laberinto  de  difi- 
cultades interiores  i  esteriores  en  que  el  país  estaba  envuelto  i  que 
con  insidiosa  táctica  señalaban  como  la  obra  esclusiva  de  la  política 
de  aquel  ministro. 

Uno  de  ios  diputados  por  la  Paz  se  adelantó  a  pedir  esplicaciones 
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por  la  omisión  de  la  memoria  del  ministro  de  relaciones  esteriores 
i  gobierno.  «El  señor  Bustillo  (dijo)  interpelado  o  acnsado  por  la 
prensa  de  oposición  como  director  de  la  cartera,  de  querer  eludir  la 
cuenta  de  su  jereneia,  ha  reasumido  su  posición  oficial,  tomando 
la  palabra  a  la  prensa  de  oposición  i  con  el  solo  pretesto  de  dar  ra- 
zón de  sus  operaciones.  Entre  los  diversos  negocios  hai  uno,  el  de  la 
cuestión  Mejillones,  íntimamente  ligado  con  la  personalidad  del  se- 
ñor Bustillo.  Este  señor  tiene  que  darnos  cuenta  del  curso  de  esa  ne- 
>  gociacion,  pues  ha  recibido  por  sus  trabajos  en  ella  una  corona 

cívica.  Pido,  pues,  que  el  presidente  de  la  asamblea  ordene  al  señor 
Bustillo  el  cumplimiento  del  deber  que  le  impone  la  Carta. ...»  (1) 
Tal  demanda  i  tal  cargo  espresados  de  un  modo,  en  verdad,  mui 
poco  parlamentario,  solo  sirvieron  para  que  el  ministro  contase  con 
precisión  el  número  de  sus  enemigos  perdónales  en  la  asamblea  i  se 
preparase  a  desbaratarles  la  trama  de  sus  pequeños  ardides  con  la  efi- 
cacia que  le  aseguraba  su  indisputable  superioridad  intelectual.  La 
f  cuenta  de  los  actos  de  su  ministerio  estaba  dada  por  dos  de  sus 

1  colegas,  lo  cual  no  importaba  eludir  su  responsabilidad.  I  en  cuanto 

ala  cuestión  ¿Te  Mejillones,  punto  delicadísimo  que  se  queri  a  con- 
vertir en  arma  de  partido  contra  el  ministro,  uno  de  sus  amigos 
cortó  instantáneamente  el  debate,  asegurando  que  el  ministro  de  re- 
laciones esteriores  concluía  en  aquellos  momentos  una  memoria  que 
se  proponía  leer  a  la  asamblea  en  sesión  secreta.  La  sesión  tuvo  lu- 
gar efectivamente  i  en  ella  pudo  el  señor  Bustillo  estrechar  a 
los  que  deseosos  de  exhibirse  al  país  como  políticos  eminentes,  tu- 
vieron la  infeliz  ocurrencia  de  tocar  en  mal  punto  una  cuestión  en 
que  si  el  ministro  de  relaciones  esteriores  habia  cometido  yerros, 
tenia  el  derecho  de  compartirlos  con  la  nación  entera.  No  se  vol- 
vió a  hablar  de  la  cuestión  Mejillones  en  el  congreso.  (2) 

De  las  memorias  ministeriales  llamó  especialmente  la  atención 
pública  la  referente  al  ministerio  de  hacienda.  El  ministro  no  disi- 
mulaba en  ella  el  estado  verdaderamente  angustioso  de  este  ramo  de 
la  administración.  Las  entradas  de  la  república  eü  el  último  año  ha- 
bían ascendido  a  2.229,891  pesos,  i  los  gastos  a  2.232,285,  quedando 
todavía  una  deuda  a  favor  de  las  diferentes  listas  del  servicio  pú- 
blico de  410,437  pesos.  Se  calculaba  en  este  mismo  documento  la 
entrada  del  año  subsiguiente  en  2.209,161  pesos,  mientras  los  gastos 
debían  subir  a  2.520,352  pesos. 

(1)  £1  redactor  de  la  Asamblea  Nacional  de  Bolivia  en  1864.  Sesión  del  12  de  agosto. 

(2)  Véase  la  nota  K. 
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Las  rentas  de  las  aduanas  principales  habían  producido  solamente 
295,000  pesos. 

Según  el  ministro,  esta  entrada  no  guardaba  congruencia  con  la 
importación  o  con  la  internación  de  las  mercaderías  estranjeras,  las 
cuales  representaban  los  siguientes  valores: 

Mercaderías  internadas  por  la  Paz $     582,979 

Por  Oruro 474,337 

Por  Cobija •         956,972 

Total $  2.014,288 

La  contribución  de  diezmo3  produjo  269,338  pesos,  notándose  so- 
lamente un  aumento  de  69,220  pesos  sobre  el  producto  de  1845.  Ei 
tributo  indijenal  dio  la  suma  de  867,244,  no  ofreciendo  sino  un  au- 
mento de  73,871  pesos  a  contar  desde  1845. 

Si  en  estos  dos  ramos  de  renta  se  había  alcanzado  tan  exiguo  pro- 
greso en  el  espacio  de  20  años,  la  entrada  procedente  del  rescate  de 
pastas  metálicas  parecía  haberse  estacionado.  En  1845  los  bancos 
del  Estado  habían  rescatado  185,-000  marcos  de  plata,  suma  casi 
igual  a  la  rescatada  de  1863  a  1864. 

De  estos  antecedentes  era  lójico  deducir  que  la  agricultura  i  la 
minería  no  habían  progresado  i  apenas  sí  la  población  indi jena  había 
tenido  un  lijero  aumento. 

El  monto  de  la  deuda  pública,  que  hasta  entonces  era  solamente 
interior,  llegaba  a  5.104,250  pesos. 

Tal  era  el  resumen  de  la  situación  económica  de  Bolivia  a  media- 
dos de  1864. 

Vamos  a  referir  ahora  la  mas  ruidosa  interpelación  que  tuvo  lu- 
gar en  la  asamblea  de  1864,  i  fué  orijinada  de  la  actitud  procaz  i 
apasionada  de  la  prensa  de  oposición  de  la  Paz. 

El  Oriente,  siguiendo  la  inspiración  de  sus  odios,  combatía  al  go- 
bierno^ cada  vez  con  mas  acrimonia.  La  idea  de  ^federación  rentísti- 

« 

ca  o  muerte»  habia  llegado  a  ser  una  bandera  política  para  este  pe- 
riódico, que  no  cesaba,  de  representar  el  departamento  de  la  Paz 
como  la  víctima  de  las  exacciones  del  gobierno,  i  llevaba  el  espí- 
ritu de  localismo  hasta  exijir  que  los  puestos  públicos  del  departa- 
mento no  fuesen  confiados  sino  a  sus  propios  hijos.  «Por  qué  el 
tribunal  jeneral  de  valores  (decía  también  aquel  periódico)  la  lista 
diplomática  i  el  poder  ejecutivo  no  cuentan  en  su  seno  ningún  nom- 
bre paceño?  Porque  la  Paz  es  el  hijo  bastardo;  porque  alguien  es  el 
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preferido,  porque  se  nos  odia  i  de  nosotros  no  se  quiere  mas  que 
nuestras  riquezas.»  (3) 

Estos  cargos  eran  contestados  en  lenguaje  no  menos  imprudente 
por  los  escritores  de  otros  departamentos,  que  en'  tono  desdeñoso  re- 
chazaban las  pretensiones  exajeradas  de  la  Paz. 

Entre  los  diarios  denuestos  con  que  El  Oriente  atacaba  al  gobier- 
no, habia  llegado  a  calificarle  de  «cruel  i  desapiadado  victimador  de 
todo  cuanto  cree  oponerse  a  su  inexorable  avidez  de  medro  pecu- 
niario.:» El  ministro  de  justicia  Monroy  requirió  al  fiscal  del  distrito 
de  la  Paz  para  entablar  acción  de  calumnia  contra  aquel  periódico, 
cuyo  redactor  principal,  don  Alejo  Barragan,  estaba  ya  investido  de 
la  inmunidad  de  diputado  de  la  asamblea.  Pendiente  e3ta  acusación, 
el  rcdacipr  de  El  Oriente  marchó  n  Cochabamba  para  incorporarse  al 
congreso.  Luego  apareció  un  artículo  suyo  en  el  Eco  de  la  Paz,  en  el 
cual  con  motivo  de  la  acusación  entablada  por  el  ministerio  público, 
que  Barragan  increpaba  al  gobierno  como  un  acto  de  ruda  venganza, 
aseguró  que  éste  le  habia  amenazado  desde  Oruro  con  hacerle  flajelar 
sobre  un  cañón,  para  impedirle  que  continuase  escribiendo  en  El 
Oriente.  Con  este  motivo  uno  de  los  empleados  del  ministerio  saltó  a 
la  prensa  i  con  palabras  descomedidas  i  virulentas  desmintió  a  Ba- 
rragan a  nombre  del  gobierno.  (4) 

* 

f  3)  Oriente  de  20  de  marzo  do  1864. 

(4)  Este  articulo  inserto  en  la  Voz  de  Dolida  del  15  de  agosto  de  1864  comenzaba  asi:  «Al  insig- 
ne, difamador  Alejo  Barrngcn.  . .  . 

«Atrevido  sicofanta:  Tengo  autorización  del  señor  presidente  de  la  república  i  sus  cuatro  minis- 
tros de  Estado,  para  contestar  al  vil  i  asqueroso  artículo  qne  Ud.  ha  publicado  en  el  número  7.  ° 
de  El  Eco  de  la  Paz%  i  que  ha  sido  trascrito  al  número  anterior  del  presente  periódico.» 

Con  referencia  a  la  amenaza  de  que  hemos  habíalo,  continuaba  la  carta:  «Sobre  este  punto 
jefe  supremo  i  su  ministerio  me  encargan  decirle  a  la  faz  del  público,  que  miente  Ud.  como  el  mas 
infame  i  cínico  impostor  que  puede  pisar  la  tierra,  i  se  le  desafia  a  que  pruebe  Ud.  la  verdad  de  su 
aseveración,  citando  la  autoridad  o  persona  particular  que  le  haya  intimado  la  amenaza  i  los  tes- 
tigos que  la  hayan  presenciado:  ....  Quisiéramos  ver  a  Ud.  bajo  una  administración  despótica  o 
Kiquienr  rijida.  Entonces  no  hubiera  baladronadas— lo  aseguro  como  si  ya  lo  viese — porque  bastan 
sn  libertinaje  i  abusos,  para  compren  1er  que  Ud.  es  el  mas  cobarde  que  pisa  la  tierra,» 

Esta  carta,  de  la  cual  hemos  trascrito  mui  poca  parte,  estaba  firmada  por  don  Trifon  Medinacc- 
li,  quien  no  contento  con  este  desmentido,  dirijió  por  su  cuenta  esclnslva  i  personal  i  en  el  mismo 
periódico  a  Barragan  otra  carta  en  que  le  retaba  a  un  duelo  por  ciertas  palabras  injuriosas  diriji- 
das  a  los  empleados  del  gobierno.  «Yo,  solo  i  con  el  pecho  desnudo  (habia  escrito  Barragan),  voi 
a  presentarme  anto  el  tribunal  sangriento  i  prostituido  de  vuestras  venganzas;  en  tanto  que  voso- 
tros, rodeados  de  mirmidones  matadores  i  de  canes  furibundos i  de  infames  rufianes  de 

vuestras  iniquidades,  no  os  atrevéis  a  pisar  este  anclo,  que  encadenado  i  desarmado,  i  aniquilado 
como  Prometeo,  os  arroja  una  maldición  irreconciliable  de  odio  i  desprecio. ...»  # 

La  demanda  de  satisfacción  personal  de  Medinaceli  terminaba  asi.  «Ud.  tan  valiente  como  un 
ejército  entero;  Ud.  que  blasona  de  oponer  su  pecho  desnudo  a  todos  los  rifles  i  cañones,  veamos 
como  se  porta  en  el  compromiso  que  se  ha  adquirido  con  mi  débil  e  insignificante  persona.  Con 
qne.  sefior  escritor,  ya  se  halla  Ud.  en  exhibición  ante  el  público  de  Cochabamba.  Concluyo  repi- 
tiéndole que  tiene  Ud.  para  satisfacerme  siete  días  de  término.  ¿Lo  oye  Ud.?  siete  dias!» 

Antes  de  este  reto  habían  también  pedido  satisfacciones  por  la  prensa  a  Barragan  don  Jorje 
Oblitas,  oficial  mayor  del  ministerio  de  relaciones  estertores,  nn  militar  Córdoba  i  hasta  el  clérigo 
Son  Román  empleado  en  el  ministerio  del  culto.  La  tempestad  era  completa. 
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Otros  empleados  del  ministerio,  dejándose  arrebatar  por  las  im- 
presiones del  momento,  habían  contestado  con  injurias  i  amenazas 
personales  las  invectivas  del  redactor  de  El  Oriente'.  Estos  incidentes 
tomaron  un  color  político  i  dieron  orí  jen  a  manifestaciones  i  me- 
didas de  un  carácter  serio  i  amenazante.  Muchos  vecinos  de  la  Paz 
firmaron  una  acta,  en  que  considerando  en  peligro  las  inmunidades 
del  diputado  Barragan  i  amenazada  hasta  su  propia  vida,  invocaron 
en  su  favor  el  amparo  de  las  leyes  i  de  las  autoridades.  La  misma 
municipalidad  de  la  Paz  se  dirijió  por  oñcio  a  la  de  Cochabaniba, 
poniendo  bajo  su  protección  la  persona  del  representante  paceño, 
cuya  cabeza  afectaba  ver  bajo  la  espada  de  las  venganzas  de  la  ti- 
ranía. 

En  estas  circunstancias  otro  de  los  diputados  del  departamento  de 
la  Paz,  don  José  Rosendo  Gutiérrez,  interpeló  al  ministro  de  go- 
bierno demandando  seguridad  i  respeto  para  los  representantes  do 
aquel  departamento,  e  inculpando  a  los  hombres  del  poder  el  estimu- 
lar i  prestar  su  apoyo  a  los  retadores  del  diputado  Barragan.  A  un 
largo  i  turbulento  debate  dio  lugar  esta  interpelación.  Los  mas 
conspicuos  individuos  de  la  minoría  opositora  tomaron  parte  en  la 
discusión  i  acusaron  al  gobierno  de  atentar  a  la  libertad  de  la  prensa, 
de  atropellar  los  fueros  de  los  representantes  de  la  nación  i  de  arras- 
trar a  sus  empleados  a  suscitar  conflictos  i  emplear  la  amenaza  i  la 
intimidación,  para  desarmar  a  los  enemigos  políticos. 

«Una  de  las  glorias  de  la  actual  administración  (dijo  el  ministro 
Bu8tillo  contestando  a  estos  cargos)  es  de  haber  realizado  en  cuan- 
to de  ella  depende  la  libertad  de  imprenta  en  Bolivia.  Esto  se  halla 
probado  por  la  muchedumbre  de  periódicos  oposicionistas  que  se 
publican  hoi,  i  el  inviolable  respeto  que  se  ha  tenido  para  con  los 
escritores.  El  gobierno,  en  efecto,  profesa  la  doctrina  que  la  prensa 
no  tiene  mas  correctivo  que  la  prensa  misma,  i  por  eso  cuando  sus 
desmanes  podian  estraviar  la  opinión  e  inducir  ai  pueblo  a  prestar 
su  ascenso  a  imputaciones  calumniosas  i  perjudiciales  al  orden,  se 
ha  limitado  a  hacerlas  contradecir  i  refutar  por  medio  de  otros  ar- 
tículos  

%  «Se  presenta  en  esta  ciudad  el  honorable  señor  Barragan  hacién- 
dose preceder,  por  desgracia,  de  un  artículo,  que  es  el  orijen  de 
esta  interpelación,  en  el  que  después  de  desatarse  en  injurias  e  in- 
vectivas, que  me  abstengo  de  calificar,  contra  los  empleados  que 
rodean  inmediatamente  al  gobierno,  dice  que  el  gobierno  le  había 
hecho  dirijir  de  Oruro,  la  amenaza  de  hacerlo  flajelar  sobre  un  ca- 
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ñon,  si  continuaba  escribiendo  El  Oriente.  ¿Podía  el  gobierno  ca- 
llar ante  una  aseveración  consignada  bajo  la  ñrma  del  señor  Barra- 
gan en  un  periódico  de  amplia  circulación?..  No  podia  ni  debia;  i 
por  esto  ordenó  al  señor  Medinaceli,  empleado,  no  en  el  ministerio 
de  relaciones  esteriores,  sino  en  el  de  instrucción  pública,  rectificara 
aquel  hecho  calnmnioso  imputado  al  gobierno  por  el  señor  Barra- 
gan. Pero  al  ordenar  esta  rectificación,  no  le  prescribió  los  térmi- 
nos ni  la  forma  en  que  debia  hacerlo,  ni  imajinó  por  un  momento 
que  excediéndose  de  su  mandato  el  señor  Medinaceli,  comprometie- 
se al  gobierno,  usando  de  espresiones  ofensivas  o  injurias  incompa- 
tibles con  la  alta  dignidad  i  decoro  de  éste.  En  esta  virtud  declaro 
francamente  que  el  desmentido  del  artículo  del  señor  Barragan 
espresa  realmente  el  pensamiento  del  gobierno  i  que  fué  escrito 
por  su  autorización;  pero  rechazo  lo  demás  de  él  entregándolo  a  la 
cuenta  particular  del  individuo  que  ha  suscrito  el  artículo» 

I  como  el  diputado  interpelante  hubiese  achacado  al  gobierno  in- 
fluencias i  sugestiones  para  inducir  a  sus  empleados  a  espresar  los 
insultos  i  amenazas  de  que  habia  sido  blanco  el  diputado  Barragan, 
e  hiciese  responsable  al  ministerio,  al  menos,  de  no  haber  estorbado 
o  correjido  inmediatamente  tales  desmanes,  el  ministro  de  gobierno 
argüyó  con  la  idea  de  que  él  no  era  el  tutor  i  curador  de  los  oficia- 
les del  ministerio. . .  «Son  hombres  (añadió),  son  ciudadanos  i  per- 
sonas suijuris  i  por  lo  mismo  capaces  de  todos  los  derechos  civiles  i 
políticos. . .  I  jamas  he  pensado  que  por  la  circunstancia  de  ingre- 
sar al  despacho  de  gobierno,  hubiesen  ellos  abdicado  sus  derechos  i 
prerogativas,  ni  constituido  al  ministro  arbitro  de  su  dignidad  i  de 
su  honra... 

«Me  permitiré  haceros  observar  que  la  inviolabilidad  de  los  dipu- 
tados según  los  términos  de  nuestra  Carta  fundamental,  solo  se  li- 
mita a  la  esfera  de  las  leyes  i  de  los  tribunales;  pero  no  es  estensible 
a  la  de  la  moral  i  de  las  sagradas  exi jencias  del  honor» . . . 

I  desenvolviendo  estas  ideas  en  un  estilo  belicoso  i  caballeresco 
al  mismo  tiempo,  el  ministro  de  gobierno  hizo  recuerdos  históricos 
de  épocas  no  remotas  i  refirió  lances  de  honor  que  importaban  la 
apolojía  del  duelo;  lo  cual  sus  interpelantes  se  apresuraron  a  califi- 
car de  escándalo  i  a  rebatir  en  el  terreno  del  derecho  i  de  la  filosofía 
cristiana. 

El  debate  se  dilató  i  complicó,  como  de  ordinario  sucede  en  estos 
incidentes  del  rójimen  representativo,  i  allí  fué  el  recriminarse  los 
unos  a  los  otros,  el  recordar  sucesos  de  épocas  pasadas  i  luctuo- 
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sas,  el  arrojarse  a  la  cara  las  inconsecuencias  i  contradicciones  polí- 
ticas, el  defenderse  los  unos  con  la  argucia,  el  enaltecerse  los  otroá 
con  la  fantasmagoría  de  su  fácil  palabra  i  el  concurrir  de  todos  a 
presentar  a  los  ojos  del  país  el  espectáculo  de  la  cruda  guerra  de 
partidos  en  la  arena  parlamentaria. 

El  diputado  don  Eujenio  Caballero,  resumiendo  en  pocas  pa- 
labras aquel  debate  borrascoso  i  teutando  de  imprimir  a  la  dis- 
cusión un  carácter  mas  elevado  i  menos  personal,  se  espresó  de  esta 
manera:  «Después  de  un  largo  tiempo  de  ausencia,  he  tenido  razón 
para  creerme  observador  imparcial  del  espíritu  público,  i  me  he  con- 
dolido al  encontrar  en  mi  patria  los  mismos  jérmenes  de  discordia, 
las  mismas  causas  de  guerra  civil;  ahora  mismo  ha  bastado  una  chis- 
pa para  producir  un  incendio  en  nuestras  discusiones » 

Declarándose  en  seguida  defensor  del  gobierno  entró  a  manifestar 
cómo  la  administración  del  jeneral  Achá  habia  hecho  todo  lo  posible 
en  beneficio  del  país,  dadas  las  dificultades  históricas  i  orgánicas  de 
un  pueblo  tan  mal  preparado  como  Bolivia  para  la  vida  democráti- 
ca. «He  oido  (dijo)  al  honorable  interpelante  palabras  que  ennncian 
una  idea  profunda  que  hace  mucho  tiempo  trae  preocupada  mi  men- 
te: ha  dicho  que  esas  manifestaciones  populares,  los  quejidos  de  la 
prensa  no  vienen  ni  del  gobierno  ni  de  la  oposición,  no  parten  de 
ningnua  individualidad  contra  otra  individualidad,  sino  que  son  los 
latidos  de  las  entrañas  mismas  de  la  patria  aquejada  de  un  malestar 
profundo.  Sobre  esta  idea  podría  levantar  toda  una  epopeya  de 
nuestras  miserias  políticas,  trazando  un  cuadró  rápido  de  nuestra  si- 
tuación i  deduciendo  de  allí  lójicamente,  que  el  gobierno  ha  hecho 
mucho  con  lo  que  ha  hecho  en  esa  situación.» 

Sin  dejar  de  conocer  la  influencia  de  diversas  causas  en  el  males- 
tar de  la  república,  hizo  hincapié  en  la  ignoraucia  popular.  «Por  ella, 
añadió,  nuestros  actos  públicos  se  convierten  en  una  serie  de  come- 
dias que  degradan  nuestra  dignidad,  i  de  crímenes  que  horrorizan 
nuestra  historia,  i  nos  hallamos  empeñados  en  hacer  república  con 
el  ilotismo  de  nuestros  indios  i  en  realizar  instituciones  democrá- 
ticas con  la  intervención  de  masas  populares  sin  conciencia  de  su 
destino,  sin  principio  de  rejeneracion.  La  constitución  misma  no  es 
la  espresion  del  estado  social,  ni  podria  sostener  nadie  que  sea  el 
fruto  de  nuestras  convicciones  políticas  como  debe  ser  toda  consti- 
tución; por  eso  nuestras  libertades  no  vienen  con  el  aspecto  de  una 
conquista  social,  sino  de  la  tolerancia  del  poder.» 

No  seguiremos  esta  discusión  en  sus  distintas  faces,  no  obstante  el 
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interés  que  supieron  darle  diversos  diputados  como  los  señores  Bap- 
tista,  don  Tomas  Frías  i  don  Adolfo  Ballivian,  de  la  oposición,  i 
los  minitros  Aguirre,  Monroy  i  Bastillo. 

Al  fin,  a  propuesta  del  diputado  don  Ricardo  Mujia,  la  asamblea 

declaró  suñcientemente  discutida  la  interpelación. 

A  este  torneo  político  siguió  un  corto  período  de  calma  durante 
el  cual  la  asamblea  se  contrajo  a  la  provisión  constitucional  de  los 
altos  destinos  judiciales  i  otros  que  desde  1861  estaban  servidos  in- 
terinamente. Por  leí  de  24  de  agosto  fueron  nombrados  vocales  de 
la  suprema  corte  de  justicia  los  señores  Andrés  María  Torrico,  Ma- 
nuel Macedonio  Salinas,  Pedro  José  Guerra,  Basilio  Cuéllar,  Satur- 
nino Sanjines,  Juan  José  Ameller  i  Pantaleon  Dalence.  Luego  fue- 
ron nombrados  los  vocales  de  las  cortes  superiores  de  Oruro,  de  Po- 
tosí, de  Chuquisaca,  de  la  Paz  i  de  Santa-Cruz. 

Apesar  de  las  leyes  preexistentes  relativas  a  los  requisitos  para  el 
desempeño  de  la  majistratura  judicial,  i  al  réjimen  de  los  ascensos, 
sancionó  la  asamblea  la  lei  de  20  de  setiembre  sobre  esta  misma  ma- 
teria, en  virtud  de  la  cual  quedó  prescrito  que  para  ser  vocal  de  una 
corte  de  distrito  o  de  apelación,  se  requería  «ser  ciudadano  en  ejerci- 
cio i  mayor  de  30  años,  haber  sido  miembro  o  fiscal  de  algún  tribunal 
de  partido  por  cuatro  años,  o  haber  ejercido  con  crédito  por  ocho 
años  la  profesión  de  abogado.])  I  así  en  proporción  se  establecieron 
en  esta  lei  los  requisitos  para  el  servicio  de  los  tribunales  de  parti- 
do, de  los  juzgados  de  instrucción  i  del  ministerio  fiscal. 

Fueron  creados  tribunales  de  partido  para  diversas  provincias. 

Se  dictó  la  lei  orgánica  del  consejo  de  Estado  i  por  la  primera  vez 
fué  constituida  esta  corporación  en  conformidad  con  las  prescripcio- 
nes de  la  constitución  vijente.  Dificultades  de  todo  jénero  habían  im- 
pedido la  organización  definitiva  del  consejo  de  Estado,  i  no  siendo 
posible  prescindir  de  él  para  la  marcha  regular  de  la  administración, 
había  quedado  subsistente  el  consejo  interino  nombrado  por  el  go- 
bierno antes  de  la  lei  fundamental  de  1861.  Pero  la  institución  en 
esta  forma  adolecía  evidentemente  de  una  gran  irregularidad,  por 
mas  que  los  congresos  i  el  gobierno  se  la  hubieran  disimulado  du- 
rante la  serie  de  revueltas  i  continjencias  de  tres  años.  El  consejo 
ademas  habia  prestado  muí  escasos  servicies,  i  había  llegado  a  es- 
quivar todas  las  cuestiones  i  resoluciones  compromitentes,  a  pretes- 
to  de  ser  muí  dudosa  la  lejitimidad  de  su  propia  existencia.  Por  estas 

razones  i  la  de  economizar  los  sueldos  de  los  consejeros,  el  gobierno 
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concluyó  por  disolver  el  consejo  interino  de  estado  (orden  de  27  de 
abril  de  1864). 

La  lei  orgánica  que  acabamos  de  mencionar,  dividió  el  consejo 
en  cuatro  secciones:  de  lejislacion,  de  administración,  de  justicia  i 
de  contención  administrativa.  En  el  nombramiento  de  sus  quince 
miembros  que,  según  hemos  visto  en  otro  lugar,  correspondía  por  la 
constitución  al  congreso,  debia  procederse  de  modo  que  quedaran 
siempre  en  el  consejo  por  lo  menos  siete  individuos  que  hubiesen  sido 
diputados.  A  las  funciones  que  le  estaban  designadas  por  la  consti- 
tución, añadió  la  lei  orgánica  la  atribución  de  discutir  i  preparar 
los  proyectos  de  lei  que  le  encargara  la  asamblea  nacional,  i  la  de  sus- 
pender individual  o  colectivamente  en  ciertos  casos  a  los  miembros 
de  los  consejos  municipales.  La  misma  lei  declaró  incompatible  el 
cargo  de  consejero  con  todo  otro  cargo  público. 

Proveyó  también  la  asamblea  los  puestos  de  rectores  o  cancelarios 
de  los  consejos  universitarios  de  Sucre,  Cochabamba  i  la  Paz. 

Tocante  a  las  relaciones  esteriores,  la  asamblea  sancionó  los  di- 
versos tratados  con  el  Perú,  de  que  ya  hemos  hablado,  i  reprobó  el 
tratado  de  amistad,  comercio  i  navegación  con  la  Francia  concluido 
en  Paris  el  28  de  junio  de  1864  por  el  plenipotenciario  don  Andrés 
Santa  Cruz. 

El  proyecto  de  lei  de  presupuestos  i  la  cuenta  de  gastos  públicos 
fueron  sometidos  por  el  gobierno  a  la  deliberación  de  la  asamblea, 
cuya  comisión  de  hacienda  introdujo  en  el  proyecto  de  presupuestos 
una  economía  de  248,772  pesos,  en  la  inteligencia  de  disminuir  por 
este  procedimiento  el  déficit  anunciado  por  el  ministro  de  hacienda. 
La  cuestión  era  mni  seria.  La  asamblea  estaba  resuelta  ano  imponer 
nuevas  contribuciones  al  país,  i  apenas  quiso  sancionar  una  tarifa  de 
exiguos  derechos  de  internación  para  los  animales  i  algunos  produc- 
tos de  la  República  Arj entina,  i  un  pequeño  impuesto  sobre  el  co- 
bre que  se  esportaba  por  el  puerto  de  Cobija.  El  horror  por  los 
empréstitos  era  invencible.  Entonces  se  procedió  a  discutir  un 
proyecto  que  la  misma  comisión  de  hacienda  habia  formulado  sobre 
montepíos,  jubilaciones,  retiros  i  pensiones,  i  cuyo  objeto  principal 
era  reducir  al  menor  guarismo  posible  las  obligaciones  del  estado  en 
este  punto. 

Uno  de  los  autores  de  éste  proyecto  i  acaso  su  iniciador  principal 
en  la  comisión  de  hacienda,  don  José  Vicente  Dorado,  recordando 
lasleyesde  1840  sobre  pensiones  i  jubilaciones,  aseveraba  quede 
cuatrocientos  espedientes  que  sobre  esta  materia  se  habían  pasado  al 
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Consejo  de  Estado  en  los  últimos  tiempos  para  sn  revisión,  todos,  a 
escepcion  del  correspondiente  al  ministro  don  Manuel  María  Urcu- 
11o,  carecían  de  los  requisitos  exijidos  por  aquellas  leyes.  «En  tal 
conflicto  era  preciso  (continuó)  desconocer  esas  prescripciones  o 
desconocer  los  derechos  adquiridos  por  esos  individuos.»  En  conse- 
cuencia la  comisión  de  hacienda  dejaba  subsistentes  los  retiros  i  mon- 
tepíos en  beneficio  de  la  clase  militar,  apoyándose  en  el  descuento  a 
que  estaban  sometidos  sus  sueldos  por  la  ordenanza  militar;  pero 
desconocía  la  jubilación  civil. 

No  disgustó  este  proyecto  al  ministro  de  hacienda,  puesto  que  iba 
a  proporcionar  al  gobierno  una  economía  considerable,  dejando  al 
congreso  la  odiosidad  de  la  medida.  Pero  el  diputado  Frías  tildó 
de  inconstitucional  i  combatió  con  enerjía  este  proyecto,  que 
en  su  opinión  tendía  a  sancionar  el  mas  espantoso  desorden,  erijien- 
do  en  principio  la  bancarrota  i  el  alzamiento  del  estado  contra  sus 
obligaciones  i  compromisos. 

La  verdad  es  que  las  leyes  referentes  a  esta  materia  no  habían 
sido  rigorosamente  observadas  en  el  curso  de  las  diversas  adminis- 
traciones. Los  cambios  políticos  i  las  frecuentes  revoluciones,  dis- 
locando i  arrastrando  en  su  movilidad  a  los  empleados  en  todos  los 
órdenes  del  servicio  público,  habían  hecho  por  lo  jeneral  imposibles 
las  condiciones  de  constitucionalidad  i  continuidad  de  servicios  im- 
puestas al  empleado  para  reconocerle  el  derecho  de  jubilación. 
Aplicando,  pues,  estas  leyes  a  los  empleados  civiles,  era  muí  difícil 
encontrar  uno  que  pudiera  reclamar  legalmente  la  pensión  de  jubi- 
lado. En  el  curso  de  este  estudio  hemos  visto  con  cuánta  facilidad 
los  gobiernos  alteraban,  suspendían  e  innovaban,  según  las  circuns- 
tancias, los  derechos  de  los  pensionados  del  estado.  De  este  modo  se 
había  formado  un  verdadero  caos  de  leyes,  decretos  i  resoluciones 
ministeriales  en  esta  materia,  i  solamente  la  equidad  i  el  buen  sen- 
tido podían  resolver  el  conflicto  i  contradicción  que  existia  entre  las 
leyes  propiamente  tales  sobre  pensiones  civiles  i  militares,  i  el  cú- 
mulo de  resoluciones  gubernativas  sancionadas  por  la  práctica.  El 
proyecto  de  que  hablamos,  fué  largamente  discutido,  pero  volvió  a  la 
comisión  de  su  orijen  i  no  llegó  a  sancionarse. 

La  asamblea  entró  a  considerar  el  proyecto  de  lei  de  presupuestos, 
sin  cuidarse  ya  de  proveer  al  estraordinario  déficit  que  tenia  a  la 
vista  i  que  preocupaba  en  gran  manera  a  los  amigos  del  orden  pú- 
blico. Quedó,  pues,  autorizado  para  el  año  de  1865  el  gasto  de 
2.505,615  pesos  2  reales,  destinándose  para  sufragarlo  el  producto 
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de  la  renta  nacional,  calculado  por  la  comisión  de  hacienda  ea 
2.136,808  pesos.  Quedó  así  un  déficit  de  368,807  pesos  2  reales,  que 
el  gobierno  debía  procurar  llenar  (palabras  de  la  lei)  con  los  arreglos 
aduaneros  que  ha  hecho  la  asamblea.  La  lei,  sin  embargo,  cercenó 
sueldos,  suprimió  destinos,  i  redujo  considerablemente  el  fondo  de 
gastos  militares. 

El  congreso  de  1864  puso  mano  atrevida  a  mas  de  una  reforma 
delicada,  i,  siguiendo  las.  tradiciones  del  poder  civil  en  su  eterna 
rivalidad  con  el  eclesiástico,  emprendió  la  discusión  de  un  curioso 
proyecto  de  la  comisión  de  justicia  sobre  la  manera  de  enjuiciar  a 
las  autoridades  de  la  iglesia  i  a  diversos  funcionarios  del  estado, 
como  los  ministros  diplomáticos,  ministros  de  las  cortes  de  dis- 
trito, prefectos  de  departamento  i  otros  altos  empleados,  cujas 
faltas  i  delitos  cometidos  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  debían 
ser  juzgados  por  la  corte  de  casación  o  por  las  cortes  de  distrito, 
según  un  procedimiento  especial  arreglado  a  los  códigos  vijentes, 
El  artículo  noveno  i  último  del  proyecto  de  la  comisión  de  justi- 
cia decía  asi:  «El  procedimiento  establecido  en  los  artículos  ante- 
riores, se  observará  también  por  la  excelentísima  corte  de  casa- 
ción contra  los  arzobispos,  obispos  i  gobernadores  eclesiásticos, 
i  por  las  cortes  de  distrito  contra  los  provisores,  por  faltas  o  deli- 
tos cometidos  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. » 

La  injerencia  que  en  todo  tiempo  habian  tenido  los  gobiernos  de 
Bolivia  en  los  asuntos  ecleciásticos  era  tal,  que  sobrepujábalas 
ideas  de  los  mas  avanzados  regalistas.  Los  mas  de  los  ministros  del 
culto,  sin  mas  que  serlo  de  la  mañana  a  la  noche,  por  un  capri- 
cho de  la  suerte,  por  un  vuelco  del  dado  político,  se  creían  los  jefes 
natos  de  la  iglesia  i  afectaban  re j  irla  como  una  escuela.  La  falta  de 
unidad  i  de  disciplina  en  el  cuerpo  eclesiástico,  la  desmoralización 
de  los  párrocos  i  de  los  mas  utos  dignatarios  de  la  iglesia  boliviana, 
salvo  algunas  laudables  esctpciones,  les  habia  espuesto  con  frecuen- 
cia a  que  I03  gobiernos  les  recordasen  sus  deberes  o  les  impusiesen 
obligaciones  en  términos  a  veces  poco  decorosos.  Linares  arrebató 
el  báculo  a  los  obispos  i  se  hizo  un  dictador  mitrado.  Al  acometer 
furiosamente  la  reforma  del  clero,  lo  hostilizó  sin  mejorarlo,  i  au- 
mentó el  número  de  los  enemigos  de  su  dictadura.  El  gobierno  del 
golpe  de  Estado  lisonjeó  al  clero  ofendido  i  restituyó  a  sus  beneficios 
a  diversos  párrocos  que  habían  sido  separados  por  Linares.  Pero  po- 
co a  poco  la  mano  del  gobierno  fué  mezclándose  en  multitud  de  ne- 
gocios de  la  iglesia.  Los  ministros  del  culto  no  consentían  en  que 
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los  pastores  i  autoridades  esclesiásticas  pudieran  conocer  los  cáno- 
nes i  la  teolojía  mejor  que  ellos.  Su  vanidad  les  habia  persuadido  de 
que  eran  los  verdaderos  jefes  de  la  iglesia  boliviana.  Bustillo  habia 
reprendido  recientemente  i  hasta  impuesto  un  castigo  correccional 
al  arzobispo  de  la  Plata,  por  haber  objetado  ciertas  medidas  del 
gobierno  que  afectaban  mui  de  cerca  los  derechos  de  la  iglesia.  Ren- 
jel,  dándose  los  aires  de  reformador  relijioso,  habia  improvisado  doc- 
trinas peregrinas  en  cuanto  a  la  jurisdicción  de  los  dos  poderes. 
Monroy  tenia  a  menos  consultar  a  la  autoridad  episcopal  para  pro- 
poner la  desmembración  del  arzobispado  e  introducir  otros  arreglos 
i  reformas  trascendentales  en  la  iglesia. 

Bajo  el  imperio  de  estas  ideas  la  asamblea  habia  recibido  i  encar- 
petado el  segundo  concordato  negociado  en  Roma  por  el  ministro  de 
Bolivia,  i  entró  a  discutir  el  proyecto  de  responsabilidad  de  que  aca- 
bamos de  hablar.  Algunos  pocos  diputados,  entre  los  cuales  estaban 
los  presbíteros  Rojas,  Quiroga,  Loza  i  Hervoso,  atacaron  el  proyec- 
to como  depresivo  de  las  inmunidades  i  derechos  de  la  iglesia.  El 
debate  se  dilató  en  discursos  variados,  donde  la  moral  i  el  dogma,  las 
leyes  civiles  i  eclesiásticas,  los  cargos  i  las  imputaciones  reciprocas 
entre  el  poder  espiritual  i  el  temporal,  todo  se  tocó  alternativamen- 
te, sin  que  por  eso  la  cuestión  ganase  en  esclarecimiento,  ni  hubiese 
forma  de  llegar  a  una  solución  racional.  Cuando  el  debate  pa- 
recía casi  agotado,  uno  de  los  diputados  de  oposición,  don  Mariano 
Baptista,  se  propuso  resumirlo  i  encuadrarlo  dentro  de  los  principios 
de  la  lójica,  i  en  un  discurso  lleno  de  elevación,  de  buen  sentido  i 
de  arranques  oratorios  arrojó  sobre  el  proyecto  en  debate  toda  la 
luz  de  la  filosofía,  de  la  historia  i  de  los  principios  del  derecho. 

Reproducimos  íntegro  este  discurso. 

«Parece  que  esta  importante  cuestión  (dijo)  toca  a  su  término. 
Sin  embargo  de  su  alto  significado,  la  habría  dejado  pasar  sin  dis- 
cutirla, satisfecho  de  llevar  a  ella  la  espresion  de  mi  voto  silencioso. 
Pero  la  materia  sobre  que  versa,  lo  mismo  que  otras  semejantes,  son 
tratadas  con  ánimo  tan  apasionado,  de  un  punto  de  vista  tan  poco 
liberal  i  siempre  con  tan  notable  preocupación  de  ideas,  que  es  im- 
posible resistir  al  deseo  de  estudiarla  con  esa  modesta  independen- 
cia, hija  de  las  convicciones  serias. 

Son  de  tal  jénero  las  que  a  estos  puntos  se  refieren,  que  al  seña- 
larlos i  defenderlos  sucede  que  es  por  demás  volver  la  vista  al  rede- 
dor, ni  pedir  la  simpatía  de  sub  oyentes,  ni  la  tolerancia  de  los  es- 
traños,  ni  aun  la  aprobación  de  sus  propios  amigos:  cosa  natural  en 
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esas  manifestaciones  de  conciencia  qne  se  enlazan  mas  o  ménoa  pró- 
ximamente, pero  siempre  con  ilación  rigurosa  i  lejítima  al  orden 
vasto  i  sobrehumano  de  las  creencias  relijiosas.  En  éstas  la  concien- 
cia camina  sola,  apoyada  en  sn  propia  fuerza,  mirando  a  Dios  i  con- 
sultándose a  si  misma;  por  lo  que  no  pide  en  su  tránsito  ni  el  nú- 
mero de  las  opiniones,  ni  el  aplauso  de  los  concursos  políticos.! 

«Temo  que  desgraciadamente  la  cuestión  que  nos  ocupa  sea  de 
aquellas  que  tienen  contra  sí  el  fallo  de  un  sentimiento  hostil  a  los 
pastores  de  la  iglesia,  formado  con  mucha  anterioridad,  debido 
a  las  afirmaciones  dogmáticas  de  una  política  i  de  ciertas  doctrinas 
de  derecho  público  que  no  han  tomado  en  peso  la  naturaleza  intrín- 
seca i  las  conclusiones  completas  de  la  libertad  en  orden  a  las  ga- 
rantías de  la  conciencia  humana.  En  los  decretos  que  formula  el 
estadista  hai  prevención  arraigada  en  este  orden,  i  no  es  raro  de 
Terse  que  ese  hombre  de  estado  que  inclina  humilde  sn  cabeza  ante 
el  dogma  i  aun  ante  las  prácticas  relijiosas,  que  atraviesa  reverente 
i  continuamente  los  umbrales  del  templo  i  se  postra  ante  el  altar  i 
oye  misa,  se  alzc  en  su  bufete  contra  la  organización  relijiosa  i  lleve 
resueltamente  la  mano  espoliadora  hacia  ella,  en  nombre  del  poder 
político  que  representa  i  desempeña,  todo  algunas  veces  con  la  ma- 
yor buena  fé.    . 

«Ocúrreseme,  señores,  que  aparte  de  los  antecedentes  históricos  i 
doctrinarios  que  ocasionan  esta  situación  de  ánimo,  débese  en  el 
hombre  de  estado  al  sentimiento  innato  de  dominación  que  fermenta 
en  nuestro  pecho  i  se  ajita  i  revuelve  contra  todo  otro,  poder  que 
coarte  i  limite  su  pujanza,  máxime  contra  el  relijioso,  que  tan 
adentro  penetra  en  el  corazón  de  la  sociedad,  para  dividir  el  cetro 
del  imperio  que  ya  no  puede  prolongarse  mas  allá  de  las  sombras 
protectoras  de  la  Cruz,  en  que  ha  crecido  el  báculo  que  tan  desastro- 
samente confundido  con  la  espada,  le  servia  de  férrea  empuñadura 
en  los  incomprensibles  tiempos  de  la  tiranía  pagana. 

"El  curso  que  ha  tomado  nuestra  educación  literaria  i  política  al 
respecto  de  estas  materias,  esplica  ademas  bastantemente  nuestras 
prevenciones  contra  los  derechos  de  la  iglesia  católica.  Aun  en  paí- 
ses que  valen  mas  que  los  nuestros,  no  sé  yo  que  a  los  estudios  ecle- 
siásticos preste  la  jeneralidad  de  los  escritores  mas  que  una  aten- 
ción accidental  i  pasajera  que  bebe  sus  conquistas  científicas  en 
simples  comentarios  las  mas  veces  contrarios  a  las  fuentes  de  donde 
se  asegura  que  vienen,  para  aproximarse  a  las  cuales  no  cuentan  los 
literatos  ni  con  el  tiempo  ni  con  la  eficacia  de  su  propio  deseo,  dis- 
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traídos  como  se  hallan  por  la  especialidad  de  sus  estudios  i  de  sus 
fines  circunscritamente  económicos,  políticos  o  científicos.  No  sé 
yo  que,  fuera  de  la  meditabunda  no  menos  que  laboriosa  Alemania, 
se  afronte  con  decisión  i  conciencia  el  estudio,  como  ésta  lo  hace, 
de  ese  orden  serio,  profundo  i  trascendental  de  los  esfuerzos  inte- 
lectuales del  hombre,  tanto  por  desgracia  para  llevar  la  zapa  del 
sofisma  al  edificio  relijioso,  como  para  sostenerlo,  apoyarlo  i  confir- 
marlo en  sus  viejas  i  sólidas  bases. 

«I  para  ilustrar  este  aserto  con  un  ejemplo  contemporáneo,  me 
bastaría  recordar  que  unos  pocos  restos  engalanados  del  arsenal  de 
Strauss  ofrecidos  a  la  Francia  por  Reryín,  han  ajitado  aquel  mundo 
como  la  mas  audaz  de  las  creaciones  irrelijiosas,  cuando  debia  saber- 
se que  junto  con  el  libro  de  Strauss,  lanzó  la  ciencia  alemana  de- 
cenas de  obras  como  la  espada  i  el  escudo  de  la  verdad  contra  los 
esfuerzos  largos  i  pacientísimos  de  aquel  escritor.  I  viniendo  a  no- 
sotros, señores,  tócanos  confesar  que  se  debe  la  instrucción  jeneral 
a  la  impiedad  novelera  de  algunos  libros  franceses  que,  estatuyendo 
en  principio  la  libertad  enemiga  de  la  iglesia,  nos  imponian  la  demo 
cracia  a  trueque  de  ser  irrélijiosos,  i  la  noción  del  derecho  a  cargo  de 
negarlo  íntegro  a  la  iglesia,  ya  sea  que  enseñase,  administrase  o  cas- 
tigase. Así  hemos  empezado  a  ser  injustos  con  un  gran  derecho  que 
penetra  i  proteje  los  mas  misteriosos  i  santos  arcanos  de  la  concien- 
cia humana,  para  llamarnos  principistas  en  la  vida  esterna  de  la  po- 
lítica* a  donde  hemos  llevado  nuestro,  en  tal  caso,  bombástico  i  falso 
liberalismo.  I  después  de  esto,  señores,  con  menos  estudio  i  atención 
que  el  que  requiere  una  contrata  de  camino  o  un  nuevo  impuesto, 
hemos  votado  leyes  tiránicas  i  espoliadoras,  fruto  de  una  improvisa- 
ción desgraciada.  Improvisación,  señores,  porque  decidme  ¿cuántos 
hai  que  hubiesen  dado  a  las  graves  cuestiones  relijiosas  i  eclesiásti- 
cas el  tiempo  empleado  en  el  aprendizaje  de  la  aritmética?  I  son  con 
todo  tan  respetables,  que  es  preciso  votar  por  ellas  con  perfecta  con- 
ciencia. I  por  lo  que  a  mí  toca,  votaría  solo  en  el  sentido  que  lo 
voi  hacer,  si  solo  fuera  de  tal  opinión  en  la  materia.  Solo,  porque  no 
olvido  que  pueden  semejantes  cuestiones  ilacionarse  con  la  verdad 
de  las  últimas  horas,  con  la  que  protejió  la  agonía  de  nuestros  pa- 
dres i  veló  en  el  lecho  de  nuestras  madres  moribundas,  que  iluminó 
el  aposento  mortuorio  de  todos  nuestros  grandes  hombres,  no  como 
un  simple  dogma,  sino  como  acción  positiva  interna  i  esterna,  como 
jurisdicción  por  la  mano  del  sacerdote,  como  sacramento,  como  po- 
der, como  ministerio;  porque  todo  eso  es  relijion ; -porque  relijion  no 
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es  un  conjunto  vago  i  descolorido  de  ciertas  ideas  metafísicas,  de 
ciertas  relaciones  de  concepto  i  de  pensamiento,  sino  que  es  fuerza 
completa  i  total  idea  i  voluntad,  concepto  i  acción  práctica,  leyes  i 
constitución,  sociedad  i  poderes  con  sus  derechos,  sns  definiciones, 
sus  limites  i  su  esfera  propia,  determinada  i  bastante  para  dar  mo- 
vimiento a  la  fé  i  vida  propia  i  reconocida  a  los  derechos  de  nuestra 
conciencia. 

«Por  esta  consideración  emanada  del  respeto,  70  desearía  que 
cuando  sobreviene  en  los  parlamentos  la  necesidad  de  tocar  la  verdad 
relijiosa,  la  viéramos  rozar  el  local  de  nuestras  sesiones  siempre  bre- 
vemente i  siempre  manteniéndonos  de  pié,  sin  comprometerla  nunca 
en  debate  sino  hasta  donde  absolutamente  fuese  preciso,  i  cuidando 
mucho  de  no  jeneralizar  nuestros  discursos  hasta  el  grado  de  com- 
prometer toda  la  economía  relijiosa,  con  motivo  de  cualquier  cues- 
tión i  de  sacudir  el  manto  real  de  la  fé  cuando  bien  se  puede  estu- 
diar sin  inconveniente  una  sola  de  sus  sagradas  orlas.  Sea  dicho 
esto  contra  lo  que  he  oido  de  boca  de  algunos  eclesiásticos  que,  séa- 
me  permitido  decirio,  han  sido  mui  desmañados  en  sus  defensas,  sin 
advertir  que  lo  inoportuno  i  lo  que  está  fuera  de  las  circunstancias, 
lejos  de  corroborar  un  propósito,  no  hace  sino  desvanecerlo,  cuando 
no  lo  ofrezca  como  oampo  fácil  a  ridiculas  deducciones. 

orAl  tratarse  (i  entro  en  materia)  de  estudiar  los  derechos  de  la 
iglesia,  tales  como  los  que  se  consideran,  pártese  ordinariamente  de 
un  error  fundamental  que  arrastra  consigo  las  mas  deplorables  con- 
secuencias. Gonfúndense  dos  situaciones  perfectamente  distintas  de  la 
iglesia  en  el  tiempo  i  en  sus  caracteres.  Hablase  de  ella  en  estado  de 
simple  doctrina,  ni  mas  ni  menos  que  de  la  iglesia  en  estado  de 
imperio,  en  clase  de  poder.  Examinando  sus  derechos  actuales  tales 
como  quedaron  desenvueltos  en  el  curso  de  los  siglos,  se  le  niegan, 
trasladándose  en  espíritu  a  los  tres  primeros  siglos  de  su  exis- 
tencia: de  aquí  la  pobreza  de  los  apóstoles  tantas  reces  traída  a 
consideración;  de  aquí  su  vida  individual  oprimida,  contradicha, 
ofrecida  como  modelo  i  programa  a  sus  sucesores;  de  aquí  la  conde- 
nación de  todo  aquello  que  en  el  sacerdocio  no  sea  una  simple  i 
pura  privación.  I  bien,  señores,  hai  aquí  una  pobrísima  argucia.  La 
iglesia  en  los  primeros  tiempos  era  la  simiente  de  un  poder,  porque 
era  una  doctrina:  toda  doctrina  por  carácter  esencial,  por  tendencia 
intrínseca  i  propia,  aspira  fatal  i  necesariamente  a  constituirse  en 
poder.  Sin  esto  no  seria  doctrina;  habria  contradicción  en  afirmarse 
tal  i  no  pretender  el  imperio.  Esta  sucesión  de  situaciones  descansa 
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en  Qna  relación  absoluta,  metafísica,  por  decirlo  asi.  Cuando  la  doc- 
trina tiene  en  sí  nn  peso  de  verdad,  lo  tiene  también  de  fuerza;  i 
tarde  o  temprano  llegará  a  constituirse  como  poder,  i  quedará  do- 
minando i  durará  su  dominio  tan  largamente  como  sean  consecuen- 
tes sus  desenvolvimientos-  coh  la  verdad  de  su  orí  jen. 

«Creo,  señores,  que  nadie  niega  a  la  iglesia  católica  la  profesión 
de  una  doctrina.  Como  tal  doctrina,  rechazada  por  el  estado  legal  de 
la  época  en  que  nació,  combatida  por  la  constitución  pagana,  man- 
túvose latente  en  las  catacumbas  como  una  viva  aspiración  al  poder; 
buscándola  por  la  victimación,  por  la  sangre  i  por  el  sacrificio.  Que- 
ría sol,  quería  el  dia,  el  aire  libre,  la  vida  eterna,  la  asociación  pro- 
clamada, aceptada,  imperando.  Forcejó  durante  tres  siglos  i  en  ello 
probó  que  la  cantidad  de  bien  i  de  verdad  por  ella  entrañada,  era 
inmensa,  completa.  Ninguna  otra  doctrina  se  levantó  así  por  fuerza 
propia  i  por  virtud  interna.  El  acero  abrió  camino  a  las  que  se 
levantaron  antes  i  después  de  ella.  El  poder  oficial  fortificó  i 
arrastró  al  solio  a  sus  enemigos.  En  cuanto  a  Constantino,  su  vo- 
luntad individual  no  hizo  otra  cosa  que  señalar  la  madurez,  la 
virilidad  de  combatiente  i  dar  nombre  a  su  nueva  situación  ya  acep- 
tada en  el  tiempo  i  en  el  espacio.  Ese  nombre  era  poder.  La  igle- 
sia católica  fué,  pues,  poder.  ¿Traía  títulos?  ¡Pregunta inútil!  Porque 
eran  mas  lejítimos  que  los  de  ninguna  otra  idea.  Valia  mas  que  una 
nueva  autonomía,  que  una  nueva  forma  á%  gobierno,  que  la  naciona- 
lidad mas  avanzada.  Eran  por  cierto  mas  evidentes  que  los  de  ninguna 
revolución  política,  o  mas  claro,  que  tos  de  ninguna  doctrina  política 
que  hubiese  pasado  a  ser  poder.  Esa  doctrina,  organizada  en  sociedad, 
tenia  i  tiene  una  alta  soberanía.  Ella  es  soberana  por  el  principio 
trascendental  i  vastísimo  que  la  constituye.  Viene  representando  la 
soberanía  de  la  conciencia  humana,  el  poder  del  alma  humana,  la  dig- 
nidad del  yo  humano  al  través  de  todos  los  siglos,  por  sobre  todas 
las  revoluciones,  al  lado  de  todos  los  otros  poderes.  Viene  escudando 
nuestra  independencia  íntima  por  nuestra  calidad  de  hombres  i 
nada  mas;  i  nos  ha  arrojado  en  una  corriente  incontrastable  por  ci- 
ma de  todas  las  coronas  i  de  todas  las  demagojias,  llámense  aquellas 
Enrique  VIII  o  Felipe  II.  Ahora  bien,  señores:  cómo  queréis,  al 
tratar  de  la  iglesia,  empujarla  hasta  las  catacumbas  en  que  creció 
la  idea?  Veis  aquí  pueblo,  pueblo  en  Europa,  pueblo  en  el  mundo 
entero.  Volved  atrás,  a  la  edad  media,  al  imperio  romano,  a  todo  el 
paganismo,  ¿dónde  está  el  pueblo?  Pero  ni  aun  tiene  nombre.  Ya 
veis  que  ahora  cuando  está  ahí,  vivo,  palpitante,  poderoso,  no  podríais 
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cerrar  los  ojos  atibe  la  luz  de  su  presencia;  no  podríais  decirle:  «vol- 
ved allá  donde  erais  materia  inerte,  sin  derechos,  ni  voz,  ni  poder. 
Ahora  sois  acción  pública;  volveos  a  elaborar  en  vuestros  subterrá- 
neos antiguos  el  jérmen  de  esta  idea.  Asambleas,  volved  a  vuestros 
primeros  ensayos,  a  vuestras  sesiones  incoherentes,  al  aire  libre .... 
Esto  nó,  señores;  esto  no  puede  decirse.  La  doctrina  es  poder,  su 
posición  está  tomada.  Pero  la  libertad  no  puede  hacer  distinciones, 
no  puede  fracturar  el  derecho,  matarlo  en  la  iglesia,  proclamarlo  en 
la  política;  pero  el  liberalismo  no  puede  caer  en  tan  odiosa?  inconse- 
cuencias; pero  hemos  de  darnos  razón  de  todas  nuestras  convicciones 
i  llevarlas  incontrastablemente  a  todos  sus  efectos  sin  evitar  ningu- 
no, so  pena  de  apostasía. 

«Aceptado  el  poder  de  la  iglesia,  quedó  como  el  único  elemento 
rejenerador  del  mundo,  como  único  imperio,  puesto  que  ella  sola  re- 
vestía moral  i  justicia.  Entonces  la  fuerza  de  la  necesidad  que  arras- 
tró consigo  el  consentimiento  de  los  poderes  civiles,  hizo  que  estos 
le  entregasen  una  gran  parte  de  sus  facultades  i  como  una  máxima 
fundamental  del  derecho  público  nacida  de  la  época,  la  mezclaron  en 
obras  ajenas  de  su  misión,  en  temporales  jurisdicciones.  Salió,  pues, 
de  su  esfera  propia,  no  como  usurpadora,   sino  como  arbitro  rogado. 

Cuando  el  poder  civil  llegó  a  fortificar ¿e  i  a  tener  bastante  ánimo 
para  proceder  por  sí  mismo,  empezó  a  verificarse  una  dolorosa  reac- 
ción. Quiso  a  su  vez  salir  de  sus  reales  i  penetrar  en  los  de  la  iglesia» 
empezando  a  obrar  sobre  ella  como  opresión,  como  tiranía  mas  p  me- 
nos abierta  o  simulada.  A  medida  que  el  poder  político  se  iba  con- 
densando mas  i  mas  hasta  convertirse  en  absoluto,  sus  usurpaciones 
se  hicieron  mayores  i  el  cetro  se  volvía  contra  el  báculo,  cada  día 
mas  brusco  i  contundente.  Así  llegó  este  endiosamiento  bárbaro  a 
su  mas  cumplido  apojéo  con  Felipe  II  en  España,  con  Luis  XIV  en 
Francia.  Al  cetro  de  los  absolutistas  españoles  deben  en  su  desdoro 
las  libertades  de  la  iglesia,  poco  menos  que  a  las  furias  demagójicas. 
Pláceme,  señores,  esplicar  estas  aberraciones  en  reyes  que  confiesan 
i  comulgan,  por  el  curso  de  los  sucesos  que  encrudeciendo  las  pasio- 
nes humanas,  ciegan  al  poder  con  el  denso  velo  del  orgullo,  que  no 
acierta  a  descorrerlo,  satisfecho  de  creerse  en  misión  divina,  escu- 
dando lo  que  llama  majestad  real,  que  no  admite  en  su  soberbia  fren- 
te la  sombra  de  ningún  otro  dominio.  Ahora  notad  que  nuestra 
instrucción  al  respecto  de  esas  materias  es  bebida  en  estas  únicas 
fuentes,  i  no  os  sorprenderá  que  en  plenas  repúblicas  i  en  el  me- 
diodía de  principios  liberales,  tomemos  por  nuestro  Aristóteles  al 
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absolutismo  monárquico,  i,  presa  del  orgullo  forense,  concluya- 
mos nuestros  alegatos  diciendo:  como  lo  estatuyó  Felipe  II  o  lo  de- 
terminó la  majestad  de  Garlos  III.  I  dejamos  pasar  no  la  reac- 
ción, sino  la  nueva  i  salvadora  revolución,  que  va  surjiendo  en  el 
seno  del  mismo  protestantismo  con  los  esfuerzos  de  consecuentes 
publicistas  que  nos  llevan  con  la  luz  de  la  idea  i  la  lójica  del 
derecho,  a  proclamar  en  todo  i  para  todos,  para  la  iglesia  católica, 
lo  mismo  que  para  las  disidentes  en  países  que  las  tienen  como 
sociedades  actuales  i  numerosas,  la  garantía  plena  de  su  cons- 
titución i  de  su  libre  ejercicio  completo  i  respetado.  Porque, 
señores,  para  resolver  la  cuestión  que  os  preocupa,  no  tengo  que 
invocar  un  texto  ,de  los  santos  padres.  Básteme  traer  a  vuestra 
memoria  la  mas  bella  palabra  de  la  democracia  española,  a  Emilio 
Castelar,  que  ha  fijado  estos  puntos  con  una  franqueza,  un  valor  i 
nna  lealtad  dignos  de  encomio.  El  ha  pedido  que  la  Iglesia  quede 
segredada  de  toda  jestion  civil  i  a  la  vez  reclamado  para  ella  la  mas 
absoluta  libertad:  que  todo  creyente  tenga  el  derecho  de  comuni- 
carse con  el  pastor  universal  de  Roma;  que  caigan  en  polvo  esos 
pases,  esas  licencias  que  obstruyen  el  camino  de  las  grandes  liberta- 
des; esos  deplorables  recursos  de  fuerza  que  coartan  la  jurisdicción 
eclesiástica  en  asuntos  de  su  intrínseca  competencia.  Lo  ha  dicho  el 
demócrata,  señores,  i  con  el  demócrata  han  pensado  lo  mismo  los 
espíritus  mas  elevados  de  la  escuela  protestante,  justamente  indig- 
nados con  el  sarcasmo  italiano — «La  Iglesia  libre  en  el  Estado  libre» 
— que  condecora  al  diarismo  de  aquel  país,  cuando  nunca  quizás  ha 
sido  mas  destrozada,  vilipendiada  i  sojuzgada»  la  parte  de  la  iglesia 
católica  que  reside  en  la  península.  Ya  veis,  señores,  que  unidos  es- 
tos corolarios  de  un  serio  liberalismo  i  de  meditada  consecuencia  a  los 
principios  en  que  descansa  la  verdad  política,  serán  bien  pronto  la 
luz  del  mundo,  mucho  mas  que  las  serviles  pajinas  de  tantos  rega- 
listas. 

«Porque  ciertamente,  señores,  cuando  hablamos  de  la  libertad  de 
la  iglesia,  no  entendemos  proclamar  como  una  garantía  la  absurda 
concesión  de  creer  en  el  dogma,  al  que  jamás  puede  alcanzar  vuestro 
poder  i  para  cuya  adoración  no  necesitamos  de  vuestro  permiso.  En- 
tendemos si  referimos  a  la  constitución  de  la  iglesia,  es  decir  a  la 
libre  organización  i  ejercicio  de  sus  poderes,  a  eso  que"  aun  ni  es  dis- 
putable en  Norte- América  i  que  es  oido  con  escándalo  por  algunos 
estadistas  de  la  católica  Bolivia,  donde  no  me  daréis  un  solo  dato 
que  pruebe  introducción  de  la  iglesia  en  el  orden  civil  o  algo  que 
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signifique  usurpación  en  el  político:  circunstancia  que  os  obligaría, 
a  falta  de  otra,  a  respetar  cuanto  a  ella  corresponde  respecto  de  su 
acción  jerárquica. 

«Porque  no  confundamos  la  cuestión  presente,  a  que  no  he  llama- 
do detalladamente  yuestra  atención,  viendo  que  os  seria  fácil  aplicar 
a  ella  sin  indicaciones  precisas  cuanto  llevo  espuesto.  Ante  la  Carta 
que  nos  rije  no  puede  haber  discusión  al  tratarse  de  los  delitos  co- 
munes en  que  incurren  los  eclesiásticos.  Son  estos  justiciables  sin 
privilejio;  i  esto  solo  consigna  el  artículo  tantas  veces  citado  de  la 
constitución.  Los  delitos  cometidos  en  el  ejercicio  de  funciones  civi- 
les aun  conservan  el  privilejio  para  sus  autores,  como  consta  en 
cuanto  a  prefectos  i  ajen  tes  del  mismo  proyecto  de  la  comisión, 
pues  estatuye  otros  tribunales  i  otros  procedimientos  que  para  el 
común  de  los  delincuentes.  Tampoco  este  segundo  aspecto  es  el 
de  la  cuestión.  La  Carta  proveerá  en  lo  porvenir  a  la  muerte  de 
estos  privilegios  que  hasta  ahora  reconocen  todas  las  constituciones, 
o  los  conservará  como  en  todas  nuestras  leyes  i  nuestros  reglamen- 
tos anteriores.  Los  eclesiásticos  que  incurren  en  faltas  al  ejercer  ta- 
les funciones  civiles,  signen  i  seguirán  la  suerte  de  los  demás 
funcionarios;  porque  solo  en  tal  caso  la  ciencia  administrativa  i  el 
sentido  común  los  podría  calificar  de  verdaderos  funcionarios  de- 
pendientes del  estado  i  ajentes  de  la  soberanía  civil.  Esto  no  puede 
ser  materia  de  discusión  ante  el  espíritu  de  la  Carta  i  mucho  menos 
objeto  sometido  al  debate  actual.  Este,  señores,  estriba  sobre  res- 
ponsabilidad aplicada  a  los  señores  arzobispos  i  obispos  por  faltas 
cometidas  en  el  ejercicio,  notadlo  bien,  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones ministeriales;  i  aquí,  señores,  aquí  digo  yo  que  se  ataca  in- 
trínsecamente la  constitución  de  la  iglesia,  porque  se  hiere  a  sus 
poderes  como  a  tales  poderes,  al  ministerio  eclesiástico  como  a  tal 
ministerio  eclesiástico,  interviniendo  de  este  modo  en  la  jurisdicción 
eterna  del  poder  relijioso  que  obra  dentro  de  su  propia  esfera,  en 
asuntos  que  atañen  al  ejercicio  de  sus  derechos,  a  su  soberanía  mis- 
ma. I  digo  que  a  este  punto,  el  único  del  debate,  se  aplica  directa  e 
inmediatamente  cuanto  llevo  espuesto.  Porque  ni  la  constitución,  ni 
el  ejercicio  de  esta  constitución  en  la  iglesia  puede  equipararse  a  la 
organización  i  al  movimiento  de  esta  organización  en  los  cuerpos 
judiciales,  en  los  ejércitos  o  en  las  oficinas  de  hacienda  de  un  país, 
cuyos  ajentes  hechos  por  el  Estado,  autorizados  por  el  Estado,  con. 
sagrados,  por  decirlo  así,  por  la  soberanía  civil,  responden  de  sus 
actos  i  de  las  faltas  que  cometieren  en  el  ejercicio  de  sus  funciones 
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tote  esa  misma  soberanía,  única  creadora  de  esas  funciones.  La 
constitución  de  la  iglesia  en  lo  que  le  atañe,  tiene,  como  en  el  caso 
presente,  poderes  propios,  responsabilidad  propia  de  éstas,  penalidad 
señalada;  jueces,  plazos,  todo  marcado  i  deñnido  en  la  economía  de 
la  organización  católica;  organización  que  no  acaba,  como  se  apa- 
renta creer,  en  el  confesonario,  ni  con  la  administración  de  los  de- 
mas  sacramentos:  que  ya  hasta  donde  reclama  la  disciplina,  el  orden 
jerarquice,  el  imperio  i  la  jurisdicción  bastantes  a  la  vida  i  conser- 
vación de  una  sociedad  soberana,  que  mas  que  ninguna  en  el  mundo, 
mas  que  ninguna  en  los  1864  años  que  lleva  de  existencia,  ha  sido 
incontrastable  para  aplicar  una  severa  responsabilidad  a  todos  los 
ministros  que  tienen  la  desgracia  de  delinquir  en  el  ejercicio  de  su 
sagrado  ministerio.  Para  esta  sociedad,  señores,  nunca  la  impunidad 
ha  sido  ni  es  una  máxima  política. 

«Tiempo  llegará  también  en  que  la  Iglesia  recoja  su  parte  de 
derechos  que  hasta  ahora  se  le  niega;  en  que,  como  el  comunismo, 
¡qué  contraste!  pueda  hablar  libremente,  educar  libremente,  admi- 
nistrar sus  asuntos  libremente;  porque,  señores,  en  la  teoría  de  mu- 
chos, mus  se  concede  al  socialista  i  a  su  falantería  que  a  la  Iglesia 
católica.  Tiempo  llegará  en  que  no  se  oprima  su  doctrina  con  regla- 
mentos i  hostiles  inspecciones,  en  que  no  desnuden  la  espada  mate- 
rial contra  la  discusión  que  plantea,  i  sean  los  poderes  bastante  le- 
gales para  hacer  que  la  sociedad  obre  por  sí,  sin  mas  límite  que  el 
derecho,  i  se  abrace,  si  se  quiere,  i  se  una  con  la  Iglesia  sin  tener  de 
por  medio  a  ese  mismo  poder  a  quien  jamás  dio  títulos  para  oprimir  la  • 
soberanía  de  las  conciencias.  Tiempo  llegará,  señores,  en  que  seamos 
liberales  hasta  la  consecuencia,  principistas  hasta  la  lealtad,  sinceros 
i  no  hipócritas  republicanos;  i  entonces  a  cuantos  defiendan  el  dere- 
cho relijioso  no  se  les  confundirá  en  el  anatema  común,  con  todos 
aquellos  que  le  exajeran  o  le  comprenden  mal. 

«Aparte  de  estas  consideraciones,  que  juzgo  de  un  jénero  princi- 
pal, hai  otras  que  no  deben  pasar  inapercibidas.  Al  sancionar  el 
proyecto  de  lei  que  se  os  presenta  en  el  art.  9.°  del  proyecto  de  la 
comisión,  procederíais  mui  impolíticamente  i  perdiendo  de  vista  que 
el  lejislador  ha  de  tener  presente  las  circunstancias,  el  medio  social 
en  que  obra,  las  necesidades  i  el  espíritu  de  la  época,  para  no  lanzar 
al  Estado  leyes  inoportunas,  que  por  buenas  que  fueran  en  sí  mis- 
mas, debidas  solamente  a  la  circunstancia  de  su  inoportunidad,  aca- 
rrearían gravísimos  males.  Hasta  nuestros  días,  en  la  historia  con- 
temporánea de  nuestro  episcopado,  ¿habéis  notado  jamás  tendencia 
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al  abuso  del  poder,  temeridad  e  imprudencia  en  el  ejercicio  de  la 
jurisdicción  eclesiástica?  ¿No  habéis  sentido,  por  el  contrario,  no  os 
habéis  quejado,  no  habéis  vituperado  la  inercia  de  ese  poder,  su  poco 
celo,  su  ningún  espíritu,  salvo  alguna  rara  escepcion?  ¿Entonces  qué 
males  habéis  de  correjir  con  xuestralei?  Cuando  apenas  se  despierta 
el  antiguo  espíritu  del  episcopado  con  la  elevación  de  alguno  u  otro 
dignísimo  sacerdote,  por  qué  el  ánimo  prevenido  del  lejislador  le  Bale 
al  encuentro  haciéndole  entrever  obstáculos  i  amenazas  para  el  de- 
sempeño de  su  ministerio  episcopal? 

cNadie  hai  que  no  señale  la  postración  del  clero  en  Bol  i  vía,  sus  po- 
cas luces,  su  desacordada  conducta;  i  al  lado  de  estos  males  nos  em- 
peñamos mas  i  mas  en  encadenar  la  enseñanza  relijiosa  i  abrir  a  los 
díscolos  ancho  campo,  no  solo  para  evadirse  sino  para  vejar,  acusar, 
calumniar  a  sus  pastores  i  arrastrarlos  a  los  estrados  de  una  corte, 
en  túnica  de  reos,  por  faltas  cometidas  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes. No  veis  lo  que  está  sucediendo  con  la  subsistencia  del  simple 
recurso  de  fuerza?  No  es  acaso  el  muro  de  bronce  donde  se  rompe  el 
cayado  pastoral?  Puede  terminarse,  pero  ni  aun  seguirse  ningún 
jfiieio  eclesiástico  con  red  tendida  al  ejercicio  del  poder  episcopal  ja 
tan  deslustrado?  Hai  impunidades  mas  evidentes,  mas  completas, 
mas  repetidas  que  las  de  los  eclesiásticos,  sin  embargo  i  contra  los 
esfuerzos  pacientes  i  apostólicos  del  pastor  bien  intencionado?  ¡I 
elejir  tales  circunstancias  para  reagravar  el  mal,  dar  una  cita 
a  los  refractarios,  provocar  las  venganzas  i  desahogar  las  calum- 
nias! 

*  «Yo  voto,  señores,  contra  el  art.  9.°  del  proyecto  presentado  por 
la  comisión  de  justicia.» 

El  proyecto  volvió  a  la  comisión  de  su  orí  jen. 

Don  Mariano  Baptista  era  un  abogado  que  en  esta  época  no  pa- 
saba de  35  años  de  edad.  Había  sido  oficial  mayor  del  ministerio  de 
relaciones  esteriores,  bajo  la  dictadura  de  Linares,  a  quien  profesa- 
ba una  veneración  profunda  i  un  cariño  filial,  sentimientos  que  se 
acendraron  mas  en  su  corazón  con  la  caída  de  aquel  hombre  emi- 
nente. Baptista  le  siguió  en  su  espatriacion  a  Chile.  No  era  de  aque- 
llos que  aplauden  todo  lo  que  sube,  siquiera  sea  el  polvo,  i  abando- 
nan todo  lo  que  cae,  aunque  sea  el  astro  del  día.  Testigo  i  participe 
de  la  pobreza  del  ex-dictador,  le  admiró  mas  en  la  suerte  adversa. 
Asistióle  en  su  enfermedad  con  ejemplar  afecto,  recibió  su  último 
aliento  (6  de  octubre  de  1861)  i  después  de  depositar  en  su  sepulcro 
la  lágrima  del  dolor,  regresó  a  Bolivia  llevando  en  su  corazón, 
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cómo  un  legado  inapreciable  el  recnerdo  de  la  amistad  i  de  la  resig- 
nación muda  i  heroica  de  aquel  hombre  estraordinario.   Era  lójico 
que  en  el  alma  apasionada  i  vehemente  de  Baptista  se  albergase 
el  resentimiento  contra  aquellos  que  disfrazando  la  deslealtad  i  la 
ambición  con  la  razón  de  Estado,  habían  traicionado  a  Linares.  Aca- 
riciando la  esperanza  de  vengar  el  golpe  del  14  de  enero,  trabajó  por 
volver  a  la  escena  política  i  se  incorporó  al  congreso  de  1862  como 
diputado  por  Sucre.  Su  oposición  al  gobierno  fué  decidida,  i  aunque 
envuelta  en  las  formas  de  cierta  cultura  i  en  la  bandera  de  ciertas 
doctrinas,  ella  mostró  al  partidario,  antes  que  al  patriota.  Verdade- 
ramente Baptista  nunca  pudo  ver  en  Achá  mas  que  al  cómplice  de 
Fernandez  en  el  golpe  de  Estado,  i  nunca  perdió  la  oportunidad  de 
atacarle  en  la  tribuna  i  en  la  prensa.  Esta  preocupación  le  arrancó 
torrentes  de  elocuencia  que  hicieron  admirar  su  talento,  pero  que  no 
le  conquistaron  el  aprecio  de  los  hombres  probos  i  patriotas,  pues 
con  frecuencia  empleó  el  sofisma  i  sutilizó  en  las  cuestiones  i  olvidó 
la  historia  para  perderse  en  las  alturas  de  lo  ideal  i  pronunciar  des- 
de allí  la  condenación  de  los  actos  del  gobierno.  Fuera  del  terreno 
de  la  política  personalista,  Baptista  sabia  conciliar  la  elevación  de 
su  palabra  con  el  talento  jeneralizador  i  con  la  nobleza  de  los  sen- 
timientos; entonces  era  capaz  de  enseñar,  de  convencer  i  de  arras- 
trar. Su  discurso  contra  el  proyecto  relativo  a  la  responsabilidad  de 
las  autoridades  eclesiásticas  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  tiene 
una  lójica,  una  contextura  sintética,  una  claridad  de  raciocinio  ad- 
mirables, por  mas  que  haya  alguna  confusión  en  su  forma  impro- 
visada. Vése  en  él  un  talento  rápido,  flexible,  elástico,  que  traza  cír- 
culos enormes,  que  abarca  horizontes  i  los  domina,  i  se  ve  una 
elocución  fluida,  que  solo  tiene  el  defecto  de  su  excesiva  exornación 
i  algún  rebusque  i  alambicamiento  en  los  lugares  retóricos. 

No  tenia  aquel  orador  mas  atractivo  físico  que  su  voz  sonora  i 
cadenciosa;  pero  con  ella  i  con  su  noble  apostura  i  con  el  hechizo  de 
su  palabra  se  transfiguraba  como  otro  Mirabeau.  Sin  alcurnia,  sin 
hacienda  i  dotado  ademas  de  cierta  modestia,  su  ambición  estaba 
subordinada  al  profundo  respeto  que  profesaba  a  los  mas  conspicuos 
amigo9  del  Dictador,  para  los  cuales  deseaba  el  honor  de  los  altos 
puestos.  En  Ballivian,  su  coetáneo  i  compañero  veia  un  predesti- 
nado para  hacer  la  felicidad  de  Boiivia;  Ballivian  era  su  candidato 
para  la  presidencia  de  la  república.  Frias  era  su  grande  hombre  de 
estado,  la  gran  cabeza  para  gobernar  el  gabinete.  Ligado  a  ellos  los 
acompañó  constantemente  en  sus  campañas  políticas  contra  el  go- 
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bierno  del  jeneral  Achá,  combinó  planes,  apuró  el  injenio  i  fué  bú 
verdadero  campeón  en  la  asamblea  i  en  la  prensa. 

Daremos  cuenta  ahora  de  la  célebre  acusación  que  los  diputados 
Frías,  Mujia,  Ballivian  i  Baptista,  como  miembros  de  la  comisión 
de  constitución  i  de  policía  judicial,  sometieron  a  la  deliberación 
del  congreso.  La  comisión  concretó  en  ocho  capítulos  los  diversos 
cargos  de  responsabilidad  en  que,  a  sn  juicio,  había  incurrido  el  po- 
der ejecutivo. 

cl.°  Decreto  de  octubre  de  1863,  con  que  sometió  al  estado  de  si- 
tio a  la  capital  de  la  Paz  i  a  la  provincia  de  Pacajes  e  Ihgavi. 

«2.°  Decreto  revolucionario  de  1862,  contra  el  orden  constitu- 
cional. 

«3.°  Resoluciones  de  5  octubre  de  1861  i  de  27  de  enero  de  1863 
"dictadas  espresamente  por  el  ejecutivo,  i  las  de  31  de  marzo  i  19  de 
octubre  del  mismo  año,  procedentes  de  consultas  hechas  a  la  corte 
suprema  de  justicia. . . 

«4.°  Nombramientos  de  dignidades  i  canónigos  sin  sujeción  a  las 
prescripciones  impuestas  por  el  inciso  noveno  del  articulo  54  de  la 
Carta. 

c5.°  Concesión  de  empleos  a  varios  diputados  con  infracción  del 
art.  52  de  la  Carta. 

«6.°  Supresión  de  los  tribunales  mercantiles  con  usurpación  de  las 
atribuciones  2.a  i  26  del  poder  legislativo,  i  con  infracción  del  art.  62 
de  la  Carta. 

c7.°  Contribución  forzosa  i  simulada  que  con  el  nombre  de  em- 
préstito se  impuso  a  varios  vecinos  de  la  Paz  en  octubre  del  año  62. 

«8.°  Ataque  a  la  seguridad  individual  por  persecuciones,  prisio- 
nes i  destierros  consumados  sin  juicio  precedente,  contra  varios  ciu- 
dadanos en  distintas  épocas.» 

«El  país,  testigo  i  víctima  de  estos  sucesos  i  abusos  (continuaban 
los  acusadores)  i  de  otros  muchos  que  no  parecen  consignados,  por 
cuanto  se  refieren  a  hechos  de  un  orden  meramente  político  inade- 
cuados a  fórmulas  precisas,  viene,  desde  el  año  61,  anotando,  ensan- 
chando i  corroborando  los  votos  de  su  propia  opinión,  contra  i  al 
objeto  de  correjir  las  extralimitaciones  del  poder. . .  Quedan  en  pié 
las  justas  exijencias  del  voto  público,  con  derecho  a  obtener  una  sa- 
tisfacción cumplida  que  la  lejislatura  de  1864  no  pudiera  rehusarle, 
sin  una  denegación  de  justicia  que  los  confirmaría  con  poderosa 
fuerza.  Con  estos  precedentes  cree  vuestra  comisión  que  la  actual 
asamblea  alcanzará  a  cumplir  el  penoso  deber  que  ha  venido  a  im- 
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ponerle  esta  ardua  situación,  censurando  osos  actos:  i  se  limita  a 
esto  solo,  por  no  hallarse  en  ejercicio  todas  las  instituciones  consti- 
tucionales indispensables  para  la  aplicación  de  la  responsabilidad 
legal.* 

No  se  trataba,  pues,  de  hacer  efectiva  la  responsabilidad  del  go- 
bierno i  de  instrair  nn  proceso  sobre  su  conducta  en  conformidad 
con  la  constitución  i  las  leyes;  sino  de  formular  un  roto  de  censura 
después  de  poner  en  tela  de  juicio  los  actos  políticos  i  administra- 
tivos del  gobierno  desde  1861,  lo  que  importaba  comprometer  en  el 
combate  el  grueso  de  todo  el  partido  gobiernista. 

Habia  en  la  acusación  algo  de  verdad,  macho  de  exajerado  i  mu- 
cho sin  fundamento.  Así  el  nombramiento  de  dignidades  i  canóni- 
gos, sin  el  requisito  de  la  terna  del  consejo  de  Estado  (art.  54,  inciso 
noveno  de  la  constitución)  era  en  realidad  inconstitucional,  por  mas 
que  para  cohonestarlo  hubiese  argüido  el  ministro  del  culto  con  la 
necesidad  de  proveer  al  servicio  de  las  catedrales  i  con  la  resisten- 
cia del  consejo  de  Estado  a  presentar  las  ternas,  por  creerse  incom- 
petente i  destituido  del  orí  jen  que  le  designaba  la  carta  fundamen- 
tal. (5) 

La  declaración  del  estado  de  sitio  en  octubre  de  1861  para  la  Paz 
i  las  provincias  de  Pacajes  e  Ingavi,  se  habia  hecho  a  virtud  de  sín- 
tomas alarmantes  que,  si  no  podían  calificarse  de  flagrante  conmo- 
ción, la  suponían  latente  i  próxima  a  estallar;  por  lo  cual  el  prece- 
dente de  estado  de  conmoción  exijido  por  la  carta  fundamental  para 
la  declaración  del  estado  de  sitio,  habia  prestado  al  decreto  del  go- 
bierno por  lo  menos  las  apariencias  de  la  legalidad.  En  último  re- 
sultado, esta  cuestión  estaba  reducida  a  la  interpretación  mas  o  me- 
nos lójica  que  el  gobierno  i  sus  acusadores  hacían  de  la  palabra 
conmoción  empleada  por  la  Carta,  i  era  en  verdad  bien  estraño  que 
después  de  los  sucesos  consumados,  que  daban  razón  a  la  política 
preventiva  del  gobierno  i  habrían  bastado  por  su  naturaleza  a  escu- 
sar  una  interpretación  poco  escrupulosa  de  la  constitución,  los  acu- 
sadores del  gobierno  hubiesen  traido  al  debate  la  legalidad  del  de- 
creto de  octubre^  para  colocarlo  a  la  luz  de  la  mas  nimia  hermenéu- 
tica. 

Las  resoluciones  en  virtud  de  las  cuales  habia  declarado  el  gobier- 
no, de  acuerdo  con  la  opinión  de  los  altos  tribunales  de  justicia,  vi- 
jente  en  todas  sus  partes  el  código  militar,  no  obstante  el  art.  7.° 

("»)  Memoria  del  ministro  de  gobierno  i  culto  a  la  asamblea  ordinaria  de  1864. 
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de  la  constitución  que  limitaba  a  pocos  casos  la  pena  de  muerte,  for- 
maban el  tercer  capítulo  de  acusación  al  gobierno.  Mas  en  este  lu- 
gar habían  confundido  los  acusadores  la  interpretación  auténtica 
propia  del  cuerpo  lejislativo,  con  la  interpretación  majistral  que  tie- 
ne lugar  cada  vez  que  el  curso  de  los  sucesos  hace  necesaria  la  apli- 
cación de  una  leí  cuyo  lenguaje  no  es  bastante  claro  i  preciso. 

En  cuanto  al  decreto  revolucionario  de  18  de  noviembre  de  1862, 
si  había  sido  en  realidad  un  verdadero  atropello  a  la  constitución, 
también  había  sido  abrogado  tan  pronto  como  la  opinión  se  pronun- 
ció contra  él. 

lia  supresión  de  los  tribunales  mercantiles  unipersonales  creados 
]>or  el  gobierno  de  Linares,  no  habia  importado  otra  cosa  que  su  tras- 
formación  cu  tribunales  colejiados,  reforma  a  que  el  gobierno  se 
creía  autorizado  por  las  simples  facultades  ejecutivas  de  que  estaba 
investido. 

Acerca  de  algunas  prestaciones  obligatorias  que  el  gobierno  im- 
puso en  la  Paz  después  de  la  toma  de  aquella  ciudad  en  1862,  pres- 
taciones que  la  comisión  acusadora  calificaba  de  impuestos  forzosos, 
el  gobierno  les  negó  este  carácter  reconociéndoles  el  de  empréstito 
exijido  en  virtud  de  la  leí  acordada  por  el  congreso  en  23  de  agosto 
de  1862,  que  le  autorizó  para  negociar  empréstitos  i  tomar  otras 
medidas  para  la  pacificación  del  país. 

Los  cargos  sobre  persecuciones  personales  i  ataques  a  la  seguri- 
dad individual,  fueron  negados  unos  i  escusados  otros  con  las  cir- 
cunstancias calamitosas  que  habían  puesto  la  lei  de  la  necesidad  su- 
prema mas  alto  que  todas  las  leyes. 

Tal  fué  el  sesgo  jeneral  de  la  defensa  del  gobierno  en  aquella  ba- 
talla campal  a  que  lo  provocaron  sus  euemigos.  El  debate  fué  largo, 
encarnizado,  lleno  de  incidentes  i  de  recuerdos  amargos,  inagotable 
en  agravios.  De  él  snrjieron  improvisaciones  inesperadas,  alusiones 
i  cargos  horribles,  sin  que  se  echase  en  olvido  ni  las  inmolaciones 
del  Loreto,  ni  las  últimas  sospechas  que  en  el  hervor  de  las  pasiones 
políticas  saltan  del  fondo  del  corazón  de  los  partidos  al  rostro  de 
sus  enemigos.  En  esta  ocasión,  mas  que  nunca  quizás,  se*  interesó  el 
público  en  los  debates  de  la  asamblea,  pues  se  vio*  a  una  numerosa 
barra  ajitarse,  aplaudir  o  imponer  silencio  a  los  oradores  i  terciar 
con  gritos  i  esclamaciones  i  a  veces  con  argumentos  en  la  discusión 
de  los  diputados.  Los  partidarios  del  gobierno  que  asistían  a  la  ba- 
rra, desplegaron  una  actividad  i  una  turbulenta  intolerancia  que  los 
condnjo  alguna  voz  hasta  la  amenaza. 
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En  tanto  que  esto  pasaba  en  el  seno  de  la  asamblea  lejislativa, 
hallaban  eco  fuera  de  ella  aquellos  cargos  mas  fuertes  i  mas  injustos 
imputados  al  gobierno.  Estaba  entonces  en  Cochabamba  el  joven 
Darío  Yañez,  hijo  del  célebre  victimador  del  23  de  octnbre.  Cierto 
yago  rumor  decia  que  en  manos  de  este  joven  existían  nada  menos 
que  algunas  cartas  del  jeneral  Achá  al  coronel  Yañez,  que  probaban 
evidentemente  la  complicidad  del  jefe  del  estado  en  los  sucesos  del 
23  de  octubre.  Varios  vecinos  de  Cochabamba  rodearon  a  Darío  Ya- 
ñez para  animarle  a  que  exhibiese  esas  cartas  i  concurriese  así  a 
ejecutar  un  gran  acto  de  justicia  nacional  contra  el  presidente  de  la 
república.  Yañez,  solicitado,  esperanzado  i  constreñido  por  un  ver- 
dadero cortejo  de  enemigos  apasionados  del  gobierno  que  alimenta- 
ban la  espectativa  de  dar  a  éste  un  golpe  maestro,  les  confirmó  la 
existencia  de  las  indicadas  cartas  i  documentos,  no  sabríamos  decir 
si  por  ignorancia  o  por  perversidad,  o  acaso  por  una  simple  condes- 
cendencia a  llevarles  el  humor  de  sus  pasiones  políticas.  Lo  cierto 
es  que  lo  que  al  principio  era  vago  i  confuso,  acabó  por  invadirlo  to- 
do i  por  tomar  la  consistencia  de  una  afirmación  pública.  El  gobier- 
no mandó  entonces  abrir  una  investigación  judicial,  de  que  resultó  no 
haber  los  tales  documentos  de  que  se  hablaba,  como  no  fuesen  unas 
cartas  del  jeneral  Achá  al  coronel  Yañez  que  nada  probaban  con  re- 
lación al  cargo  de  complicidad,  i  que  en  realidad  estaban  en  poder 
del  hijo  de  aquel  hombre  de  triste  memoria.  Así  tuvo  lugar  la  segun- 
da información  sobre  las  matanzas  del  23  de  octubre  de  1861,  infor- 
mación que  acabó  de  esclarecer  la  absoluta  inculpabilidad  del  jeneral 
Achá  con  respecto  a  aquellos  sucesos. 

Entre  tanto  se  concluyó  en  la  asamblea  la  discusión  del  voto  de 
censura,  el  cual  fué  rechazado  por  la  mayoría.  Con  fecha  18  de  octu- 
bre oficiaba  el  presidente  de  la  asamblea  al  jefe  del  estado  en  estos 
términos:  «Después  de  un  sostenido  debate,  que  ha  durado  por  cua- 
tro días,  en  la  sesión  de  esta  noche  se  ha  rechazado  por  la  soberana 
asamblea,  el  proyecto  formulado  por  la  comisión  de  constitución  i 
policía  judicial,  contra  el  ejecutivo  por  infracciones  constituciona- 
les, declarando  no  haber  lugar  al  voto  de  censura  pedido  por  la  expre- 
sada comisión.  Lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  a  Y.  E.  para  su 
conocimiento.»  (6) 

«La  asamblea  nacional  (contestó  el  presidente  de  la  república)  ha 
hecho  justicia  a  la  buena  fe  i  patriotismo  que  entrañan  todos  los 

(6)  Anuario  de  1664. 
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actos  de  mi  gobierno  i  que  no  se  podrá  dejar  de  reconocer  cuando 
con  ánimo  imparcial  i  desprevenido  se  les  examine  a  la  doble  luz  de 
la  leí  i  de  las  aflictivas  circunstancias  qne  por  reiteradas  veces  ha 
atravesado  el  país  en  los  cuatro  años  de  mí  administración.  De  ma- 
nifiesto se  halla  a  los  ojos  de  la  nación  el  sincero  amor  que  a  la  Car- 
ta profeso.  La  censura  misma  qne  la  espresada  comisión  ha  solici- 
tado en  cumplimiento  de  su  deber,  prueba  que  hemos  arribado  a 
esa  feliz  situación  en  que  el  orden  público  es  el  resultado  de  la 
coexistencia  pacifica  de  todas  las  libertades,  i  en  que  animados  todos 
de  fé  en  las  instituciones,  fincamos  sinceramente  en  ellas  el  bien 
para  lo  presente  i  la  esperanza  para  lo  futuro. 

«El  espíritu  de  partido,  injusto  siempre  en  sus  apreciaciones,  ha- 
bía formulado  ante  la  opinión  cargos  mal  definidos,  haciendo  gravi- 
tar sobre  mi  de  un  modo  vago,  alguna  responsabilidad  por  los  de- 
sastrosos sucesos  de  octubre  de  1861  acaecidos  en  la  Paz;  sucesos 
que  por  su  espantosa  magnitud  se  han  prestado  a  la  reciproca  explo- 
tación de  los  partidos. 

«Me  cabe  la  intima  satisfacción  de  que  se  haya  patentizado  ante  la 
cámara  mi  absoluta  inculpabilidad  en  ellos,  asi  como  la  injustifica- 
ble perversidad  de  los  que  por  cebar  en  mi  reputación  los  furores  de 
su  impotencia,  no  vacilaban  en  lanzarse  a  los  mas  reprobados  mane- 
jos del  crimen  de  falsificación.  (7)  La  verdad  es  eterna,  i  si  bien 
puede  ser  eclipsada  transitoriamente  por  las  pasiones,  reaparece 
siempre  radiante  en  el  mundo,  por  los  diversos  caminos  que  la  Pro- 
videncia le  abre  en  el  decurso  mismo  del  tiempo. 

«La  república  no  olvidará  el  grandioso  espectáculo  que  en  los 
animados  debates  de  esta  acusación  ha  presentado  la  asamblea  na- 
cional de  1864:  la  minoría  defendiendo  las  libertades  públicas;  la 
mayoría  robusteciendo  con  su  voto  el  principio  de  autoridad,  i  am- 
bas realizando  la  libertad  en  la  lei  i  el  orden  en  el  respeto  a  todos 
los  derechos  i  el  cumplimiento  de  todos  los  deberes. 

«¡Honor  a  los  dignos  representantes  del  pueblo!»  (8) 

(T)  £c  alude  a  nn  proyecto  qne  hnbo  de  imitar  la  firma  del  préndente  i  guponerle  asi  nna  co- 
rrespondencia dirijkla  al  coronel  Yafiei,  qne  sirviese  de  testimonio  para  apoyar  U  complicidad 
que  se  le  atributa.  De  las  verdadera*  cartas  del  jeneral  Acha  al  coronel  Vanes  i  qne  existían  en 
poder  del  hijo  de  éste,  hemos  hablado  en  otra  parte  al  jusgur  los  asesinatos  del  Loreto.  Puede 
consultarse  el  segundo  sumarlo  levantado  en  1864  sobre  estos  asesinatos,  qne  se  halla  incluido  en 
la  pnblicacion  hecha  en  Cochabnmba  en  enero  de  186»  por  don  Juan  Ramón  Muño»  Cabrera,  bajo 
el  rubro  cLa*  matanzas  de  Loreto  en  1861»  (£.  8.  V,) 

(8;  fípjixtro  nacional  de  25  de  noviembre  de  1864.  Por  decreto  de  18  de  junio  de  1864  fué  crea- 
do este  periódico  pora  la  publicación  de  todos  los  actos  del  gabinete,  i  por  decreto  de  24  de  agosto 
del  mismo  aun  «o  «le.-lnro  que  el  gobierno  no  reconoció  pronoasoflcisl  ni  «emNoflctal  en  la  república, 
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Documento  singular,  que  esplica  una  situación  no  menos  singular  en 
el  gobierno,  que  temia  i  lisonjeaba  al  mismo  tiempo  a  sus  enemigos 
i  finjia  no  ver  en  el  debate  que  acababa  de  pasar,  sino  la  consecuen- 
cia natural  i  lójica  de  un  ensayo  político  i  en  cierto  modo  la  prenda 
de  la  paz  pública  i  del  respeto  al  orden  constitucional. 

Con  fecha  20  de  octubre  la  asamblea  decretó  una  amnistía  en  es- 
tos términos:  cSe  concede  amnistía  jeneral  sin  condición  alguna  a 
todo  boliviano  que  se  halle  perseguido  por  delitos  políticos.» 

Ningún  congreso  ostentó  desde  1861  mas  laboriosidad  ni  mas  pa- 
sión que  el  de  1864.  Aparte  de  las  diversas  leyes  que  sancionó,  dejó 
pendiente  multitud  de  proyectos  de  ardua  importancia.  La  libertad 
de  sus  discusiones  fué  completa;  el  período  de  sus  sesiones  no  se  in- 
terrumpió un  solo  dia,  i  al  terminarse  (28  de  octubre),  pudo  el  gobier- 
no i  los  amantes  del  orden  lisonjearse  de  ver  la  república  en  pleno 
camino  constitucional,  establecidas  aquellas  instituciones  mas  in- 
dispensables para  la  marcha  administrativa,  llenados  muchos  vacíos 
cn  la  organización  política  i  preparadas  las  cosas  para  avanzar  mas 
i  mas  en  el  réjimen  representativo. 

Bino  el  indicado  Rejistro,  retirándose  en  consecuencia  en  las  diferentes  capitales  de  departamento 
las  subvenciones  acordadas  por  el  tesoro  público  a  diversas  publicaciones  periódicas. 

Es  del  caso  advertir  que  hasta  la  publicación  del  Rejistro  A'aetonal  que  comensó  el  22  de  setiem- 
bre de  1864,  el  gobierno  del  jeneral  Acbá  no  habla  tenido  un  periódico  oficial  propiamente  tul; 
pero  se  habla  dado  este  nombre  a  diversos  periódicos  que  sucesivamente  hablan  obtenido  la  sub- 
vención del  tesoro  público  bajo  la  obligación  de  rejistrar  i  defender  los  actos  oficiales.  El  roas  ca- 
racterizado de  estos  periódicos  fué  La  Voz  de  Solivia  que  repetidamente  hemos  citado  en  este 
libro. 


CAPITULO  PEC1MOSETIMO. 


Situación  cmhaiaxoha  del  gobierno:  algunas  medidas  del  ministerio; — Re- 
nuncia do  don  Rafael  Bustillo. — Don  Serapio  Reyes  Ortiz,  ministro  de 
gobierno. — Tentativa  de  sedición  de  1.°  de  setiembre  en  la  Paz. — Amnis- 
tía de  3  de  diciembre. — Candidaturas  para  la  presidencia  de  la  república: 
el  jeneral  Relzu  i  su  man  i  ti  esto. — Otros  candidatos. — El  gobierno  se  deci- 
de por  el  jeneral  Agreda. — Rasgos  biográficos  i  carácter  de  este  jeneral. — 
— Don  Mariano  Melgarejo. — Doña  Jertrúdis  Ante&ana  de  Achá. — Antece- 
dentes de  Melgarejo  i  su  actitud  ante  el  gobierno. — Manejos  del  partido 
setembrista. — Don  Adolfo  Rnllivian. — Sus  antecedentes  i  carácter. — Si- 
tuación política  de  Cochabamba:  descontente»  por  la  candidatura  de  Agre- 
da.— Plan  de  revolución  del  partido  setembrista. — Prisión  do  Camacbo  i 
Pitlarrieta. — El  capitán  Avila  i  el  jeneral  Melgarejo  se  ponen  de  acuerdo 
pura  verificar  un  pronunciamiento  militar. 


Quedaban,  empero,  subsistentes  dificultades  i  embarazos  que  ame- 
nazaban la  paz  pública  i  a  que  liabia  sido  parte  la  misma  usaru-* 
blea,  apesar  de  la  adhesión  que  manifestó  la  mayoría  al  ministerio  i  al 
orden  público.  El  presupuesto  era  el  principal  de  estos  inconvenientes, 
] mes  amenazaba  nada  menos  que  con  la  hambre  a  la  numerosa  fa- 
lún je  de  los  acreedores  del  estado,  i  ponía  al  gobierno  en  la  estrecha 
necesidad  de  despedir  empleados  civiles  i  militares,  .de  reducir  los 
sueldos  i  de  practicar  un  sistema  de  economía,  cuya  consecuencia 
inmediata  era  aumentar  el  número  de  los  descontentos. 

Continuó,  pues,  el  gobierno  luchando  con  la  pobreza  fiscal  i  arbi- 
trando los  medios  de  entretener  a  sus  acreedores,  va  que  no  con  di- 
nero, al  menos  con  esperanzas. 

En  los  primeros  dias  de  noviembre  previno  en  una  circular  el  mi- 
nisterio de  la  guerra,  que  en  atención  a  estar  constitucionalmente 
establecido  el  consejo  de  Estado,  era  llegado  el  caso  de  que  esta  cor- 
poración entrase  a  entender  definitivamente  en  las  jubilaciones,  pea- 
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siones  i  montepíos  de  los  jenerales,  jefes  i  oficiales  del  ejército,  para 
cuyo  efecto  ordenaba  el  presidente  de  la  república,  que  todas  las 
personas  interesadas  en  este  particular  organizasen  sus  respectivos 
espedientes  i  los  presentasen  directamente  al  consejo  para  su  exa- 
men, revisión  i  consiguiente  abono  legal  por  el  tesoro  público,  den- 
tro del  plazo  preciso  e  improrogable  del  5  de  noviembre  hasta  el 
10  de  diciembre. 

Por  su  parte  el  ministro  de  hacienda  apuraba  todos  los  arbitrios 
para  el  cobro  de  los  créditos  fiscales,  ya  que  veia  cerradas  todas  las 
puertas  para  aumentar  los  fon  des.  De  este  modo,  por  decreto  de  la 
de  noviembre  dispuso  el  gobierno  que  todas  las  deudas  del  estado 
procedentes  de  los  ramos  fiscales  i  exijibles  antes  del  semestre  de 
Navidad  de  1803,  podrían  pagarse,  una  mitad  en  dinero  i  la  otra  en 
bonos  del  descuento  temporal  hecho  a  los  empleados  de  la  república 
eu  las  pasadas  administraciones,  o  en  estractos  de  la  deuda  inscrita 
en  el  gran  libro,  o  en  créditos  pasivos  del  estado  correspondientes  a 
la  jestion  fenecida  o  por  fenecer. 

El  1.°  de  noviembre  tuvo  lugar  un  cambio  parcial  en  el  ministe- 
rio, en  consecuencia  de  haber  renunciado  la  cartera  don  Rafael  Bus» 
tillo  inmediatamente  después  de  la  clausura  de  la  asamblea.  «  No 
quiero  perder  (dijo  el  ministro  en  el  oficio  de  su  renuncia  de  27  de 
octubre)  con  mi  continuación  en  el  ministerio,  el  mérito  de  la  buena 
acción  que  he  hecho  viniendo  desde  mi  casa  hasta  los  bancos  de  la 
asamblea,  solo  con  el  fin  de  cumplir  un  austero  deber;  ni  que  el  es- 
píritu de  partido,  injusto  siempre,  interpretando  mal  esta  conti- 
nuación, ímajinara  que  es  fruto  de  mis  esfuerzos  personales,  después 
de  haber  recobrado  aquel  puesto  mediante  petición  mi  a,  que  sin  la 
efectividad  de  esta  renuncia,  se  traduciría  quizás  por  una  superche- 
ría o,  por  lo  menos,  un  pretesto  de  disimulada  ambición.  Es  por 
consideraciones  de  tanta  valía  como  esta,  que  suplico  nuevamente  a 
V.  E.  se  sirva  admitir  esta  renunqa,  espresándole  al  mismo  tiempo 
lo  doloroso  que  me  es  interponerla  tan  definitiva  e  irrevocable,  como 
la  interpongo,  porque  ella  me  priva  de  participar  de  la,  para  mi,  tan 
codiciada  honra,  de  acompañar  a  V.  E.  en  sus  patrióticas  i  gloriosas 
tareas  hasta  el  solemne  dia  de  su  descenso  constitucional  del  poder.» 

«Por  mui  sensible  que  me  sea  (contestó  el  presidente)  despren- 
derme de  un  auxiliar  tan  poderoso  en  el  manejo  de  los  negocios  pú-. 
blicos,  las  razones  i  consideraciones  alegadas  por  Ud.  en  su  renuncia, 
hacen  gran  fuerza  en  mi  ánimo  i  me  obligan  a  aceptarla;  teniendo 
por  otra  parte  en  cuenta  que,  habiendo  sido  usted  electo  por  la 
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asamblea  nacional  consejero  de  estado,  bai  incompatibilidad  entre 
ese  empleo  i  el  de  ministro.»  (1) 

Sucedió  a  Bus  ti  lio  el  prefecto  del   departamento  de  la  Paz  don 
Serapio  Reyes  Ortiz,  pero  solamente  en  el  ramo  de  gobierno,  pues 
la  sección  de  relaciones  esteriores  se  agregó  al  ministerio  de  ha- 
cienda, i  la  del  culto  al  de  instrucción  i  justicia.  £1  nueTo  ministro 
era  natural  del  departamento  de  la  Paz.  Hemos  visto  que  había 
sido  llamado  al  gabinete  de  instrucción  en  pos  de  la  caída  del  mi- 
nisterio presidido  por  Mendoza  de  la  Tapia;  pero  que  no  habia 
aceptado  la  cartera.  Tenia  Reyes  Ortiz  la  reputación  de  lejista  i  ha- 
bia desempeñado  algunas  cátedras  de  instrucción  secundaria  i  luego 
la  de  derecho  en  la  Paz,  de  cuya  universidad  fué  rector.  Como  pre- 
fecto del  departamento  habia  desplegado  una  política  conciliadora  i 
seguido  aun  mas  allá  de  lo  que  la  circunspección  de  su  puesto  per- 
mitía, los  impulsos  del  espíritu  público  de  aquel  pueblo.  El  período 
de  su  prefectura  no  habia  estado  exento,  sin  embargo,  de  hechos  i 
conatos  turbulentos.  En  efecto,  la  noche  del   1.°  de  setiembre  hubo 
en  el  teatro  de  la  Paz  una  intentona  de  sedición  bastante  orijinal. 
Dábase  una  representación  dramática,  que  los  empresarios  habían 
dedicado  a  la  oficialidad  de  la  columna  municipal.  La  mayor  parte 
de  esta  fuerza  se  hallaba  en  el  teatro.  Varios  individuos  de  la  clase 
obrera  capitaneados  por  un  tal  Ceferino  Peñaranda,  se  habían  con- 
venido en  arrebatar  las  armas  de  la  guardia  dudante  la  representa- 
ción teatral.   Al  pasar,  no  sabemos  si  por  casualidad,  el  comandante* 
jcneral  por  la  puerta  del  teatro,  notó  con  estrañeza  que  estaba 
abierta  cuando  los  actores  estaban  en  la  escena,  i  que  dentro  i  fuera 
del  vestíbulo  habia  individuos  de  antecedentes  sospechosos,  i  enton- 
ces lanzando  miradas  con  aire  de  malicia,  creyó  divisar  cierta  turba- 
ción eu  algunos  de  los  asistentes.  Penetró  en  el  teatro  en  busca  del 
intendente  de  policía  i  entonces  sonaron  a  su  espalda  dos  tiros.  Era 
que  un  individuo  cerraba  con  el  centinela  que  custodiaba  las  armas 
de  la  columna  depositadas  en  una  sala.  La  confusión  se  apoderó  ins- 
tantáneamente del  teatro  entero.   Pero  la  intentona  se  malogró;  la 
columna  tomó  sus  armas  i  se  presentó  formada  fuera  del   teatro,  cu 
tanto  que  los  conjurados  unos  se  escabullían  i  se  confundían  con  la 
concurrencia,  i  otros  huían  a  tomar  un  escondite.  La  representación 
del  teatro  continuó,  apesar  de  todo. 

Al  dar  cuenta  el  prefecto  Reyes  Ortiz  de  este  suceso,  no  le  dio 

(1)  Krjúttv  yacionut. 


DE   BOMVIA  133 

gran  importancia,  ni  tomó  mayor  empeño  por  su  parte  en  inquirir 
prolijamente  la  intentona  i  buscar  a  los  autores.  Habiendo,  sin  em- 
bargo, caído  presos  algunos  de  éstos,  los  tribunales  comenzaron  la 
instrucción  de  la  causa  i  a  poco  aplazaron  para  comparecer  en  juicio 
a  los  vecinos  don  Pablo  Rodríguez  Machicado  i  don  Agustín  Tapia, 
que,  a  lo  que  parece,  se  ocultaron.  La  amnistía  de  octubre  echó  un 
velo  sobre  todo  esto.  (2) 

El  paso  de  Reyes  Ortiz  de  la  prefectura  al  ministerio  fué  mal  re- 
cibido  por  la  oposición  del  departamento  de  la  Paz;  pero  sin  mas 
causa,  a  la  verdad,  que  la  mayor  injerencia  i  representación  que  el 
prefecto  iba  a  tener  como  ministro  en  los  consejos  de  un  gobierno  a 
quien  se  profesaba  un  odio  de  secta  i,  por  decirlo  asi,  juramen- 
tado. 

Uno  de  los  actos  primeros  del  nuevo  ministro,  fué  la  ampliación 
de  todos  los  decretos  de  amnistía  que  se  habían  dado,  incluso  el  últi- 
mo de  la  asamblea  lejislativa,  a  cuyo  fin  se  publicó  con  fecha  3  de 
diciembre  un  decreto  en  que  se  declaraba  que  la  amnistía  jeneral 
concedida  por  disposiciones  anteriores,  era  absoluta,  quedando  en 
consecuencia  alzada  toda  responsabilidad  con  relación  al  erario  na- 
cional, como  resultado  de  los  delitos  políticos. 

Pero  en  el  mismo  decreto  se  espresó  que  los  que  estaban  obligados 
a  rendir  cuenta  por  razón  de  las  funciones  públicas  que  hubiesen  ejer- 
cido en  la  revolución,  o  que  hubiesen  manejado  dineros  del  estado 
por  cualquier  otro  motivo,  quedaban  sujetos  a  las  leyes  relativas  a 
los  que  administran  los  caudales  nacionales.  (3) 

Ya  por  este  tiempo  preocupaba  hondamente  al  gobierno  i  a  los 
bandos  políticos  la  elección  de  presidente  de  la  república,  que  debia 
tener  lugar  en  mayo  del  año  siguiente. 

El  grupo  del  partido  Belcista  trabajaba  por  «n  jefe  que  se  halla- 
ba en  el  Perú,  sin  querer  regresar  a  su  patria,  apesar  de  las  seguri- 
dades que  lo  mismo  a  él  que  a  otros  espatriados  habia  ofrecido  el 

(2)  Anuario  de  1864. 

(o)  En  agosto  anterior,  el  sub-preíecto  de  la  provincia  de  Caupolican,  coronel  don  Joan  Jone 
Purex,  comunicó  al  gobierno  la  noticia  de  que  hallándose  accidentalmente  anéente  de  la  cabecera 
de  la  provincia,  habla  tenido  logar  en  ella  (2  de  agosto)  un  movimiento  sedicioso  capitaneado 
por  el  español  José  María  Cabrera  i  el  arjentino  Telésforo  Goitia,  en  concecuencia  del  caal  se 
habla  investido  el  primero  del  cargo  de  sub-prefecto  i  organizado  un  cuerpo  de  guardia  nacional 
con  algunas  armas  que  estaban  guardadas  en  la  sub- prefectura,  «El  suscrito  (anadia  el  coronel  Pé- 
rez) sabia  que  estos  individuos  eran  ajentes  del  ex- jeneral  Peres  i  don  Ruperto  Fernandez» 

El  gobierno  dio  cuenta  de  este  hecho  a  la  asamblea  en  su  primeras  sesiones,  no  sin  abrigar  el 
temor  de  que  aquel  movimiento  fuese  el  síntoma  anticipado  de  un  gran  plan  revolucionario  com- 
binado en  la  ciudad  de  la  Paa.  Lo  cierto  es  que  cuando  so  preparaba  para  armar  una  espediciou 
sobre  Carpolican,  tuvo  noticia  de  que  el  motin  de  Apolo  habia  concluido  por  si  solo. 
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gobierno  algunos  meses  antes  por  oficio  dirijido  al  cónsul  de  Bolivia 
en  Tacna. 

El  16  de  octubre  se  publicó  en  la  Paz  una  especie  de  manifiesto  a 
la  opinión  pública,  firmado  por  el  jeneral  don  Calixto  Ascarruuz» 
el  cual  con  referencia  al  jeneral  Belzu  de  quien  era  deudo,  i  partien- 
do del  supuesto  de  que  los  pueblos  le  llamaban  a  la  presidencia  de 
la  república,  decia  lo  siguiente:  «Cou  la  lealtad  del  soldado  i  con  la 
pureza  del  republicano,  aseguro  que  ni  el  jeneral  Belzu  ni  sus  leales 
amigos  intentan  ni  intentarán  turbar  la  marcha  constitucional  del 
gobierno:  al  contrario,  los  segundos  que  han  sido  fieles  sostenedores 
de  la  actual  administración,  seguirán  prestando  sus  pequeños  es- 
fuerzos para  que  el  orden  público  no  se  altere;  pues  mas  bien  hacen 
votos  porque  llegue  el  momento  de  ver  en  Bolivia  por  segunda  vez 
traducido  a  la  práctica  uno  de  los  dogmas  del  sistema  republicano. 
Por  lo  mismo  he  creído  conveniente  publicar  a  continuación  los  si- 
guientes documentos,  i  poner  al  mismo  tiempo  efc  conocimiento  del 
público,  que  el  dia  13  del  corriente  a  las  cinco  i  media  de  la  tarde  ha 
sido  calificado  ciudadano  el  jeneral  Belzu,  mediante  carta  poder. » 

Positivamente  el  jeneral  Ascarruuz  no  había  sido  autorizado  para 
emplear  este  lenguaje,  ni  para  lanzar  en  esta  forma  la  candidatura 
del  jeneral  Belzu.  Algunos  dias  después  se  dijo  que  Belzu  había  re- 
probado espresamente  el  proceder  de  Ascarrunz,  quien  con  la  espe- 
ranza talvez  de  inclinar  al  gobierno  a  prestar  su  apoyo  a  la  candida- 
tura Belzu,  había  llegado  a  calificar  a  los  amigos  de  éste  por  fieles 
sostenedores  de  la  administración. 

Como  quiera  que  fuese,  los  documentos  a  que  se  referia  Asca- 
rrunz, eran  una  carta  particular  dirijida  por  Belzu  desde  Islai  a  mi 
individuo,  cuyo  nombre  se  ocultaba  al  público,  i  una  declaración 
del  mismo  a  sus  compatriotas.  En  la  carta  decia  lo  siguiente:  «No 
hai  forma  de  escusa  para  resistir  a  las  muchas  invitaciones  que  de 
Bolivia  me  hacen  para  depositar  mi  nombre  en  las  ánforas  electora- 
les. Convencido  de  la  obligación  que  en  cualquier  caso  tengo  de  ser- 
vir a  mi  patria,  he  revocado  mi  resolución:  en  su  virtud  declaro  que 
al  aceptar  sus  votos,  quieran  tener  por  presentada  mi  candidatura. » 

En  el  otro  documento  decia:  <rAnte  mis  compatriotas  declaro  que 
elevándome  hasta  la  altura  de  las  condiciones  del  deber,  no  trepidé 
un  instante  en  fundar  la  trasmisión  legal  del  mando  en  el  año  55, 
de  grande  recordación  para  mí.  Obediente  a  la  leí,  descendí  del  poder 
dando  el  solemne  ejemplo  del  respeto  profundo  que  merecen  las  ins- 
tituciones patrias.  Creí  haber  terminado  mi  carrera  pública  habicn- 
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do  cumplido  con  el  deber  sagrado  que  el  patriotismo  impone  a  cada 
mandatario.  Creí  también  haber  cerrado  las  puertas  de  la  licencia  i 
de  la  ambición,  que  no  cesaban  entonces  de  acechar  la  tranquilidad 
del  estado,  trazándoles  prácticamente  la  huella  del  deber  i  del  ho- 
nor; i  me  persuadía  ademas  qne  la  abundancia  i  bienestar  que  a 
costa  de  tantos  desvelos  i  sacrificios  se  habían  alcanzado,  serian  du- 
raderos; mas  una  amarga  esperiencia  ha  demostrado  qua  esas  espe- 
ranzas eras  infundadas.» 

«Nada  se  ha  avanzado  en  el  trascurso,  de  tanto  tiempo  i  bajo  las 
diferentes  faces  en  que  el  orden  político  de  Bolivia  ha  fluctuado. 
Hoi  que  la  situación  se  presenta  aun  penosa  i  grave,  habéis  ofrecí- 
dome  por  el  órgano  de  personas  fidedignas  el  continjente  de  vuestros 
sufxajios  para  las  próximas  elecciones,  los  que  siendo  nacidos  de  una 
conciencia  pura  i  del  fondo  de  vuestros  corazones,  los  acepto.» 

El  Telégrafo  de  la  Paz  trascribió  los  precedentes  documentos,  i 
fijándose  mas  en  las  palabras  de  Ascarrunz,  que  en  las  de  Belzu,  de- 
cía: c Deseamos  cordura  i  constancia  de  buen  sentido  al  jeneral  Bel- 
zu, que  protesta  contra  la  revolución  i  viene  a  aceptar  los  votos  de 
sus  amigos.  Esto  es  plausible,  hermoso.  Deseamos  que  los  demás 
hombres  lleguen  a  figurar  en  la  misma  escala  legal  ¡Oh  que  gloria! 
¿Se  acabarán  por  fin  las  proclamaciones  revolucionarias?  Asi  lo 
creemos.» 

Ningún  otro  jénero  de  manifestaciones  públicas  solemnizó  la  pro- 
clamación de  la  candidatura  del  jeneral  Belzu,  quien  en  vez  de  tras- 
ladarse a  Bolivia,  prefirió  todavía  permanecer  en  el  Perú  en  actitud 
misteriosa  i  reservada.  Algunos  de  sus  amigos,  que  habían  tenido 
oportunidad  de  verle  en  su  retiro,  aseguraban  que  el  jeneral  había 
cambiado  'mucho  en  los  nueve  años  últimos,  durante  los  cuales  habia 
viajado  por  Europa  i  América  i  contemplado  la  vida  del  progreso  i 
de  la  libertad  en  muchos  pueblos  i  tratado  con  hombres  eminentes 
en  el  arte  de  gobernar  i  saturádose,  en  fin,  con  la  mas  saludable  es- 
periencia de  los  hombres  i  de  las  cosas.  Aseguraban  haberle  oído 
palabras  que  revelaban  su  arrepentimiento  de  las  faltas  cometidas 
en  otro  tiempo,  i  el  propósito  de  promover  la  inmigración  estran je- 
ra i  procurar  la  ilustración  del  país  por  todos  los  medios  posibles.  £ 
como  un  comprobante  de  su  amor  al  progreso  intelectual,  citábase 
el  hecho  de  haber  traído  de  Europa  una  biblioteca  escojida  de  cien- 
cias i  letras  para  su  uso  particular.  (4) 

(4)  Afii  era  la  verdad.  El  jctieral  compró  en  Enropa  una  buena  colección  de  libros  de  variada 
lectura,  que  hizo  empastar  lujosamente  c  imprimir  en  su  lomo  los  iniciales  M.  I.  B.  En  1868  tu- 
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Apesar  do  todo  esto,  el  manifiesto  de  Belzu  que  hemos  copiado  no 
confirmaba  estas  novedades  i  por  el  contrario  conten  ia  mui  mar- 
cados resabios  del  antiguo  demagogo,  que  vindicaba  para  su  gobier- 
no todo  el  honor  de.1  progreso  i  no  quería  reconocer  que  se  hubiese 
dado  un  paso  en  el  camino  de  las  mejoras  desde  el  dia  que  abando- 
nó el  mando  de  la  república. 

Entre  tanto,  el  partido  del  gobierno  se  habia  decidido  también  a 
trabajar  por  un  candidato.  Entre  los  hombres  notables  que  forma- 
ban en  estas  filas,  algunos  habia  que  ambicionaban  sin  rebozo  la 
presidencia.  El  jeneral  don  Lorenzo  Yelasco  Flor  hacia  apoyar  su 
candidatura  por  algunos  amigos  en  Oruro,  El  jeneral  don  Mariano 
Melgarejo  trabajaba  por  hacerse  proclamar  candidato  en  Potosí  i 
en  Cochabamba.  El  ministro  de  hacienda  don  Miguel  María  Agui- 
rre  se  dejaba  tentar  también  por  algunos  amigos,  si  bien  con  su  ha- 
bitual prudencia  i  perspicacia,  no  creyó  conveniente  soltar  abierta- 
mente su  nombre,  no  pudiendo  contar  con  la  protección  del  presi- 
dente de  la  república  i  sus  dependientes  en  el  gobierno.  El  jeneral 
don  Celedonio  Avila  se  dejaba  adormecer  por  ciertas  promesas  del 
jeneral  Achá.  Don  Rafael  Bastillo,  convencido  de  no  tener  popula- 
ridad i  de  no  poder  contar  tampoco  con  el  apoyo  del  gobierno,  cu- 
bría en  el  retiro  su  despecho  con  la  capa  del  cansancio. 

A  otro  hombre  se  dirijian  las  miras  de  los  mas  poderosos  partida- 
rios del  gobierno  i  del  mismo  presidente  de  la  república;  esc  hom- 
bre era  el  ministro  de  la  guerra  don  Sebastian  Agreda,  a  quien  he- 
mos visto  constantemente  consagrado  al  servicio  de  la  administración 
del  jeneral  Achá. 

La  historia  de  aquel  viejo  militar  era  un  drama  complicado.  Pocos 
le  estimaban,  muchos  le  temían  i  algunos  le  aborrecían.  Era  natural 
de  Potosí.  Su  hoja  de  servicios  habia  comenzado  en  1818,  época  cu 
principió  en  clase  de  cadete  su  carrera  militar  para  combatir  por  la 
independencia  de  Bolivia.  Colocado  en  las  filas  del  ejército  libertador 
combatió  en  los  campos  de  Junin  i  Ayacucho.  En  1826  era  capitán, 
i  obtuvo  del  jeneral  Sucre  la  comisión  de  segundo  director  del  eole- 
jio  militar  de  Chuquisaca.  Gobernador  de  la  fortaleza  de  Oruro  en 
1828,  al  tiempo  de  la  invasión  de  Gamarra,  mostró  una  gran  decisión 
por  combatir  a  los  invasores;  pero  la  subordinación  militar  le  redujo 
a  la  impotencia  i  solo  le  fué  dado  lamentar  la  impericia  de  aquella 

▼irnos  ocasión  do  comprar  en  la  ciudad  de  la  Fax  algunos  volúmenes  de  esta  colección  que  een&er 
•vamos,  i  contienen  nada  menos  que  las  obras  completas  de  Moliere  i  de  Hacine  en  sa  idioma 
orijlnal  que  Belzu  no  conocía  absolutamente 
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campaña  floja»  ambigua  i  privada  de  todo  plan,  que  la  división  intes- 
tina se  encargó  de  desenlazar  en  la  capitulación  de  Piquiza.  Ascen- 
dido a  teniente  coronel  en  1834,  pasó  al  Perú  en  el  ejército  inter- 
ventor i  antes  que  se  terminase  la  trabajosa  campaña  contra  los 
jenerales  Oamarra  i  Salaverry,  marchó  a  guarnicionar  el  Cuaco  al 
frente  de  un  batallón.  Llamado  de  nuevo  a  la  costa  del  Perú,  fué 
nombrado  ministro  de  la  guerra  por  el  vice-presidente  de  Solivia  don 
Mariano  Enrique  Calvo,  Cúpole  lnego  concurrir  como  jefe  de  estado 
mayor  jeneral  a  la  campaña  del  sur  capitaneada  por  Brawn  contra 
los  tercios  arjentinos  en  la  guerra  promovida  por  el  gobierno  de 
Buenos  Aires  a  la  Confederación  Perú-Boliviana.  El  mas  bello  triun- 
fo de  aquella  campaña,  el  alcanzado  en  Montenegro,  fué  obra  de  la 
bravura  de  Agreda. 

Desde  1839,  época  de  la  revolución  restauradora,  la  fisonomía  mo- 
ral de  este  soldado  reviste  un  tinte  ambiguo  que  la  hace  a  veces  in- 
descifrable. No  se  mezcló  en  esa  revolución;  pero  una  vez  qne  la  vio 
triunfante,  se  puso  al  servicio  de  Velasco,  de  quien  aceptó  el  grado 
de  coronel  i  el  cargo  de  arreglar  con  el  gobierno  del  Perú  el  cum- 
plimiento de  las  estipulaciones  que  se  siguieron  a  la  caida  de  la 
Confederación. 

Le  hemos  visto  ya  tomar  partido  de  nuevo  en  1840  por  el  jeneral 
Santa  Cruz  en  la  campaña  de  la  rejenéraciony  desquiciar  el  gobierno 
de  Velasco,  tomar  interinamente  la  presidencia  de  Bolivia  i  entre- 
garla luego  a  Calvo  en  tanto  que  llegaba  el  ez-protector;  le  hemos 
visto  prepararse  para  rechazar  a  Ballivian  en  el  momento  que  la 
fortuna  levantaba  sobre  la  cabeza  de  este  bravo  soldado  la  aureola  de 
un  salvador.  El  ejército  peruano  atravesaba  la  frontera;  el  pueblo 
clamaba  por  un  jefe  que  arrollase  a  los  invasores;  Agreda  tenia  bajo 
su  mano  la  mayor,  sino  la  única  fuerza  disciplinada  de  Bolivia  que 
constaba  de  mas  de  mil  hombres  de  las  tres  armas.  ¿No  pensó  acaso 
en  salvar  la  patria?  No  hai  por  qué  no  creerlo.  Pero  esta  gran  fortu- 
na estaba  guardada  para  Ballivian. 

Agredo  vio  síntomas  de  insubordinación  en  su  misma  tropa  i  antes 
de  perderlo  todo,  se  decidió  a  entregarla  a  su  rival,  allanándole  asi  el 
camino  de  la  gloria,  en  tanto  que  él  marchaba  preso  a  la  fortaleza 
de  Oruro.  Dicen  sus  partidarios  que  todavía  pidió  a  Ballivian  la 
gracia  de  un  lugar  cualquiera  en  el  ejército  para  combatir  al  enemi- 
go común;  mas  no  lo  consiguió.  Siguióse  para  Agreda  el  destierro  i 
la  vida  de  la  conspiración,  hasta  que  aliándose  de  nuevo  con  Velas- 
co emprendió  la  revolución  de  1847  que,  aunque  militarmente  des- 
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graciada,  fué  parte  eñcaz  a  la  renuncia  del  jeneral  Ballivian  i  la 
vuelta  de  Velasco  a  la  presidencia.  Lanzóse  en  seguida  contra  Belzu 
i  en  defensa  del  réjimen  legal;  pero  fué  desgraciadísimo  en  Yampa- 
raez  i  Montecillos.  Desterrado  aprovechó  la  primera  amnistía  para 
regresar  a  Bolivia. 

Según  el  testimonio  de  don  Agustín  Morales,  Agreda  Tino  esta 
vez  en  posesión  del  secreto  de  la  conjuración  que  dio  por  resultado 
el  célebre  asesinato  del  6  de  setiembre  de  1850,  después  del  cual 
apareció  sirviendo  al  gobierno  de  Belzu  i  obtuvo  el  grado  de  jeneral 
de  división.  Pero  su  armonía-  con  este  gobierno  duró  poco  i  tornó  a 
conspirar  contra  él  hasta  su  terminación.  Continuó  haciendo  oposi- 
ción a  Córdova;  aplaudió  la  revolución  de  Linares  i  conspiró  luego 
contra  la  dictadura;  i  hemos  referido  como  en  unión  de  aquel  em- 
prendió desde  el  Perú  la  cruzada  que  sucumbió  en  el  Calvario 
(la  Paz)  en  1859. 

La  historia  de  las  revoluciones  de  Bolivia  estaba  llena  del  nom- 
bre de  Agreda.  Según  unos,  solo  habia  perseguido  los  ascensos, 
la  vanagloria  i  el  medro  personal,  sin  miramiento  a  la  moral,  a  la 
honradez  i  a  la  justicia,  traicionando,  intrigando,  vendiendo  al  ami- 
go, transí jiendo  con  el  enemigo  i  añadiendo  siempre  sangre  a  la 
sangre  i  combustible  al  fuego.  Según  otros,  ardía  en  aquel  hombreci- 
llo un  amor  inextinguible  a  la  patria  i  a  la  libertad,  i  habia  una  hon- 
radez política  consumada,  que  señalándole  la  línea  recta  de  la  justicia 
al  través  de  las  sendas  tortuosas  i  de  las  entradas  i  salidas  de  los 
partidos  i  de  los  especuladores  políticos,  le  hizo  encontrarse  con  to- 
dos i  ser  a  las  veces  amigo  i  enemigo  de  todos,  no  siendo  en  definiti- 
va su  veleidad  con  los  hombres  i  los  bandos  políticos  mas  que  el  re- 
sultado lójico  de  su  consecuencia  con  los  principios  i  dogmas  de  su  fé 
republicana.  Pero  como  sucede  con  frecuencia  a  los  hombres  que  vi- 
ven en  el  torbellino  de  las  ajitaciones  políticas  i  las  promueven  o  las 
combaten,  Agreda  llevaba  en  medio  de  la  sociedad  en  que  vivia  i  a 
los  ojos  mismos  de  los  que  le  contemplaban  de  cerca,  en  la  vida 
práctica,  en  los  negocios  ordinarios,  cierta  sombra,  cierto  velo  mito- 
lójico  que  ocultaba  su  persona,  sin  disfrazarla,  i  dejaba  sin  compro- 
bante las  detractaciones  de  sus  enemigos  i  los  elojios  de  sus  parcia- 
les. Casi  era  un  misterio  viviente. 

Después  de  todo  es  un  hecho  que  en  aquel  hombre  habia  un  buen 
fondo  de  honradez  i  mucho  valor  militar.  Su  carácter  terco  le  arras- 
traba a  veces  a  funestos  i  odiosos  caprichos.  Disciplinario  hasta  el 
fanatismo  no  concedía  al  consejo  mas  importancia  que  el  qne  corres- 
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pondia  al  grado  militar  de  quien  lo  daba.  En  la  milicia  las  inteli- 
j encías  tenían  un  escalafón  paralelo  al  de  los  grados  reconocidos  por 
la  ordenanza  militar.  Mas  de  una  batalla  había  perdido  por  no  que- 
rer ceder  al  aviso  de  sus  subalternos.  I  sin  embargo,  aquel  hombre 
que  parecía  la  tenacidad  misma,  seguía  a  menudo  i  sin  darse  cuenta, 
el  impulso  que  le  imprimía  la  mano  de  una  mujer.  Esa  mujer  era  su 
propia  esposa  que,  atenta  siempre  a  las  cuestiones  políticas,  ambi- 
ciosa de  honores,  aficionada  a  mandar,  no  cesaba  de  empujar  a  su 
marido  i  de  comprometerle  en  los  mas  arriesgados  lances.  Por  lo 
demás,  las  ideas  políticas  de  Agreda  eran  pocas,  i  aunque  había  ren- 
dido su  tributo  a  los  principios  liberales  batiéndose  por  el  réjimen 
de  1839,  sus  tendencias  naturales  i  sus  hábitos  de  soldado  le  habrían 
conducido  siempre  a  cierto  autoritarismo  honrado  i  leal.  Agreda  era 
muí  quisquilloso  i  sensible  a  la  opinión  de  los  deinas;  las  críticas  de 
la  prensa  le  molestaban  i  rara  vez  dejaba  de  contestarlas.  Su  corazón 
era  capaz  de  jenerosidad,  pero  mas  inclinado  a  rendir  culto  a  la  jus- 
ticia, que  a  la  clemencia,  i  una  vez  penetrado  del  odio,  costábale 
trabajo  renunciar  a  la  venganza. 

Tal  era  el  hombre  que  en  aquel  tiempo  fijó  la  atención  de  algunos 
altos  partidarios  del  gobierno,  i  que  fué  proclamado  por  candidato 
a  la  presidencia.  Aunque  el  presidente  se  reconocía  comprometido 
por  los  servicios  que  Agreda  había  prestado  a  su  gobierno  en  los 
últimos  tiempos,  habría  preferido  siempre  abstenerse  de  protejer  a 
ningún  candidato;  pero  estrechado  por  sus  amigos  en  el  nombre  de 
la  salvación  del  mismo  réjimen  constitucional  que  se  iba  ensayando, 
a  trabajar  por  un  candidato  que  ofreciese  garantías,  hubo  de  propo- 
ner al  ministro  de  la  guerra  en  una  junta  a  que  asistieron  algunos 
jefes  militares,  con  cuyo  acuerdo  deseaba  contar  para  evitar  futu- 
ras perturbaciones,  i  a  los  cuales  deliberadamente  recordó  que  el  je- 
neral  Agreda  era  uno  de  los  mas  antiguos  militares  de  la  república. 
Quedó  acordada  esta  candidatura,  la  prensa  gobiernista  la  procla- 
mó; en  Sucre  salió  El  Estandarte  Nacional  para  sostenerla,  i  en 
Santa-Cruz  se  encargó  de  apoyarla  La  Jl&nfaña,  periódico  que  había 
comenzado  a  ver  la  luz  poco  tiempo  antes. 

Entre  los  jefes  notables  llamados  por  el  presidente  de  la  república 
para  celebrar  el  acuerdo  relativo  a  la  elección  de  un  candidato,  es- 
taban los  jenerale8  don  Lorenzo  Velasco  Flor  i  don  Mariano  Melga- 
rejo. 

Hemos  dicho  que  el  primero  trabajaba  por  llegar  a  la  presidencia 
i  en  esta  virtud  tuvo  la  franqueza  de  declarar  en  la  reunión  que,  están- 
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do  comprometido  por  un  círculo  político  que  le  había  elejido  por 
candidato,  no  podría  prestar  su  apoyo  al  jeneral  Agreda. 

Don  Mariano  Melgarejo  aceptó  sin  vacilar  la  candidatura  del  mi- 
nistro de  la  guerra,  no  obstante  que  hacia  mucho  tiempo  que  ali- 
mentaba la  ambición  de  ser  presidente  de  la  república»  i  para  ello 
creía  tener  sobrados  títulos  con  los  servicios  que  había  prestado  al 
orden  público  i  particularmente  al  gobierno  del  jeneral  Achá. 

Melgarejo  había  sido  la  espada  de  confianza  a  que  habia  ape- 
lado el  presidente  en  mas  de  una  circunstancia  peligrosa;  estaba 
ademas  ligado  a  la  familia  de  éste  por  los  lazos  de  la  sangre,  pues 
se  consideraba  primo  de  la  señora  doña  Jertrúdis  Autesana,  esposa 
del  jeneral  Ach,á.  Esta  matrona,  que  unía  la  arrogancia  a  la  ambi- 
ción, habia  desempeñado  un  papel  muí  peculiar  desde  la  axaltacion 
de  su  esposo  a  la  presidencia  de  la  república.  Bella,  activa,  amable, 
servicial  no  se  desdeñaba  de  obsequiar  por  su  cuenta  a  los  soldados 
i  a  las  mujeres  de  los  soldados,  i  así  habia  adquirido  cierto  grado  de 
popularidad  i  formádose  un  círculo  de  amistades  i  simpatías  que  im- 
portaban un  contingente  de  fuerza  para  la  estabilidad  del  orden  pú- 
blico i  del  jefe  del  estado.  En  la  camarilla  de  los  íntimos  de  la  seño- 
ra Autesana  estaba  el  jeneral  Melgarejo,  i  es  muí  probable  que  en  las 
francas  espansiones  de  aquella  mujer  hubiese  llegado  apercibirlo 
que  la  reserva  de  su  esposo  no  le  dejaba  columbrar,  a  saber:  la  proba- 
bilidad de  ser  el  candidato  del  gobierno  para  la  presidencia  de  la 
república. 

En  estas  circunstancias  fué  llamado  por  el  presidente  a  la  junta 
en  que  se  trató  de  ele j  ir  candidato  i  asintió  mui  de  su  grado,  en 
apariencia,  a  la  candidatura  del  jeneraj  Agreda;  pero  entretanto 
continuó  tanteando  los  ánimos  i  dejándose  lisonjear  i  proclamar  por 
algunos  paniaguados  en  pequeños  conciliábulos  donde  las  cuestiones  i 
asuntos  políticos  alternaban  con  los  entretenimientos  i  placeros  de 
la  francachela.  En  el  carácter  de  aquel  hombre  apenas  cabía  la  cir- 
cunspección; su  osadía  era  grande;  tenia  conciencia  de  su  valor  mili- 
tar i  creía  que  para  subir  al  mas  alto  puesto  el  mejor  recurso  era  atre- 
verse. El  instinto  de  Melgarejo  era  la  insurrección,  i  así  era  fácil  con- 
tar con  él  para  los  golpes  arriesgados.  Se  le  habia  visto,  cuando  no 
era  mas  que  un  sarjento  del  batallón  «Lejion,»  sublevar  este  cuerpo 
en  Oruro  en  unión  con  otros  sarjentos  para  proclamar  al  jeneral 
Ballivian  en  1840.  Habia  conspirado  contra  Belzu  i  salvado  del  pa- 
tíbulo por  la  clemencia  de  este  caudillo.  Partidario  i  servidor  de 
Linares  había  dado  también  en  marzo  de  1858  el  escándalo  de  una 
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rebelión  procurando  apoderarse  de  la  guarnición  de  Cochabamba. 
El  dictador  le  perdonó  la  vida,  I  muchas  de  estas  peligrosas  aven- 
turas no  habian  sido  mas  que  la  tentación  de  un  instante,  el  arran- 
que, la  improvisación  de  un  jénio  díscolo  e  indisciplinado.  Si  nos  ate- 
nemos a  una  confesión  pública  de  Melgarejo,  su  intentona  de  Cocha- 
bamba  fué  solamente,  delirio  de  una  cabeza  embriagada;  i  así  debió 
de  ser,  a  juzgar  por  lo  descabellada  que  salió  la  obra.  Mas  reporta- 
do i  serio  bajo  el  gobierno  que  sucedió  a  la  dictadura,  se  captó  la 
confianza  i  la  decidida  protección  del  jeneral  Achá  hasta  la  batalla 
de  San-Juan,  donde  con  la  gloria  del  triunfo  hizo  olvidar  un  acto 
de  indisciplina, 

Desde  allí,  sin  embargo,  su  orgullo  i  sus  estravagancias  le  suscita- 
ron la  desconfianza  del  presidente  de  la  república,  que  la  disimuló 
cuanto  pudo  i  se  esforzó  por  tenerle  contento  hasta  trabajar  por 
hacerle  jeneral  de  Brigada,  como  en  efecto  le  hizo,  i  dejarle  en  la 
comandancia  de  armas  del  departamento  de  Cochabamba. 

En  los  primeros  dias  de  agosto  de  1864  se  jeneralizó  el  rumor  de 
que  Melgarejo  trataba  con  enemigos  del  gobierno,  i  estaba  en  víspe- 
ras de  cometer  una  traición.  Uno  de  sus  íntimos  escribió  entonces 
un  comunicado  que  firmó  Melgarejo  i  se  publicó  en  la  Voz  de  Boli- 
via  (15  de  agosto)  con  el  objeto  de  desmentir  aquel  rumor  que  qui- 
zás tenia  su  fundamento  en  alguna  de  las  impertinentes  i  estrafala- 
rias ocurrencias  que  solía  atrancarle  el  licor  i  con  que  desesperaba 
a  los  mismos  que  basaban  en  su  temeridad  i  su  ambición  la  esperan- 
za de  un  golpe  revolucionario.  «Resignado  estaba  a  sufrir  (dijo  en 
aquel  comunicado)  i  contestar  con  el  silencio,  a  ese  sordo  ataque  de 
pasiones  desorganizadoras,  que  tiempo  há  tomó  mi  nombre  como  en- 
seña de  una  revolución,  para  suscitar  alarmas  en  el  pueblo  i  crear 
desconfianzas  en  el  gabinete  del  jeneral  Achá;  empero,  el  deber  de 
mi  puesto,  mis  compromisos  anteriores,  la  lealtad,  sobre  todo,  que 
debo  a  la  nación  i  al  gobierno  constitucionalmente  establecido,  me 
aconsejan  romper  este  silencio  para  arrojar  un  mentís  a  mis  delato- 
res secretos  i  desafiar  a  que  me  enrostren  con  un  solo  comprobante 
siquiera  sobre  las  supuestas  maniobras  de  conspiración  con  que  fo- 
mentan los  dimes  i  diretes  de  palacio.  Como  jeneral  de  la  nación 
boliviana  tengo  mi  espada  brillante  de  honor  i  de  lealtad,  consagra- 
da a  su  servicio:  tengo  el  firme  propósito  de  defender  la  constitu- 
ción i  sostener  al  gobierno  lejítimo  del  jeneral  Achá,  a  despecho  do 
una  minoría  descontenta  i  despreciable,  así  como  sostendré'  a  sn 

sucesor  en  el  terreno  del  derecho.  Quiero  ademas  hacer  una  declara- 
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cion  franca:  ambiciono  a  que  mi  nombre  sea  depositado  en  las  ur- 
nas electorales,  mereciendo  de  este  modo  la  honrosa  confianza  de 
mis  compatriotas,  i  con  tan  noble  designio,  combatiré  sin  tregua  to- 
do pensamiento  anarquizado?,  toda  idea  perturbadora  de  la  marcha 
constitucional  del  país.  Esta  es  mi  única  respuesta  al  malicioso  ru- 
mor que  han  propagado  los  intrigantes  eseamotadores  políticos,  i 
la  cnmplida  satisfacción  que  me  he  propuesto  dar  a  la  nación  i  al 
gobierno.» 

Toco  después  de  esta  declaración  en  que  no  ocultaba  sus  aspira- 
ciones a  la  presidencia  de  la  república,  i  olvidaba  que  se  había  com- 
prometido a  favor  de  la  candidatura  de  Agreda,  el  jeneral  Melgare- 
jo perdía  a  su  protectora,  la  señora  Antcsana,  que  murió  a  fines  de 
agosto  de  1864,  después  de  haber  caido  en  la  desestimación  de  su 
esposo  i  soportado  durante  largos  meses  su  enojo  i  desabrimiento. 
Desde  entonces  Melgarejo  consideró  rotos  loé  lazos  principales  que 
le  ligaban  al  jeneral  Achá  i  haciéndose  juez  en  una  delicada  cues-^ 
tion  doméstica,  falló  con  indignación  i  resentimiento  en  contra  del 
;eneral.  Pero  como  no  se  sintiese  bastante  fuerte  i  poderoso,  ni  es- 
tuviese en  su  conveniencia  romper  con  él  i  perder  las  ventajas  ane- 
xas a  su  posición  de  comandante  jeneral  del  departamento  de  Co- 
chabamba,  continuó  siempre  afectando  fidelidad  al  gobierno. 

Mientras  tanto  el  antiguo  partido  setembrista,  que  tantas  tempes- 
tades acababa  de  promover  en  el  congreso,  continuaba  ajitando  la 
opinión  con  estraordinaria  porfía,  rechazaba  con  todas  sus  fuerzas 
la  candidatura  del  jeneral  Agreda  i  guardaba  una  singular  reserva 
con  relación  a  su  propio  candidato.  Su  porte  en  esta  materia  era  tal, 
que  muchos  pensaban  que  aquel  pequeño  partido  optaba  por  la  abs- 
tención, no  teniendo  recursos  para  asegurar  su  triunfo.  Otros  pensa- 
ban de  la  misma  manera;  pero  sospechaban  que  las  intenciones  de 
aquel  partido  no  eran  sanas  i  que,  a  encontrar  una  espada  de  pres- 
tí jio,  se  lanzaría  en  las  vías  de  la  revolución.  Mas  ¿cuál  seria  esa 
espada? 

EL  jeneral  don  Gregorio  Pérez  se  hallaba  tranquilo  al  lado  de 
su  familia  en  la  Paz;  pero  su  popularidad  se  habia  sepultado  en  los 
escombros  de  la  malograda  revolución  de  1862.  Ademas  poco  hacia 
que  habia  rechazado  mu  i  seriamente  las  proposiciones  de  algunos 
descontentos  para  hacer  una  revolución.  Melgarejo  habia  vendido 
un  año  antes  a  don  Adolfo  Ballivian  i  era  un  aliado  peligrosísimo. 
En  todo  caso  si  el  partido  setembrista  o  rojo  encontraba  una  espada 
importante  que  encabezara  la  revolución,  era  segnro  que  el  triunfo 
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seria  en  provecho  de  esa  misma  espada.  Linares,  apesar  de  su  mucha 
significación  personal,  habia  cuidado,  al  hacer  la  revolución  de  1857, 
de  valerse  de  militares  subalternos, /le  tomar  él  mismo  la  dirección 
del  ejército  i  de  correr  todos  los  peligros  de  la  campaña  para  evitar 
.que  un  jefe  afortunado  viniese  al  fin  a  burlar  bus  esperanzas.  Los 
hombres  que  ahora  capitaneaban  ese  partido,  estaban  mui  dis- 
tantes asi  por  su  carácter,  como  por  los  principios  que  profesaban, 
de  emprender  aventuras  como  las  del  doctor  Linares.  Apesar  de  es- 
to urdíase  en  el  partido  el  plan  de  una  revolución  harto  aventurada 
que  debía  tener  por  base  un  pronunciamiento  militar  sin  jefe  cono- 
cido, i  por  último  resultado  la  exaltación  de  don  Adolfo  Ballivian  a 
la  presidencia  de  la  república. 

Ninguna  traza  que  sepamos  ha  quedado  de  aquella  conspiración. 
Pero  fraguada  entre  doctores  i  políticos  que  tanto  habian  declamado 
por  la  constitución;  que  tanta  pureza  habian  ostentado  en  sus  doc- 
trinas de  gobierno;  que  habian  refutado  la  elección  del  jeneral  Achá 
en  1862  por  inconstitucional,  i  que  en  medio  de  la  polvareda  revo- 
lucionaria no  habian  cesado  de  alzar  sus  manos  para  mostrarlas  de- 
sarmadas e  inocentes,  natural  era  que  se  tomasen  todas  las  precau- 
ciones necesarias  para  consumar  esa  revolución  sin  compromiso,  ni 
responsabilidad  de  los  mismos  jefes  principales  i  sin  daño  de  su  fa- 
ma de  hombres  de  principios. 

Ademas  era  preciso,  ya  que  se  trataba  de  la  presidencia  de  don 
Adolfo  Ballivian,  proceder  de  manera*  que  él  no  fuese  ni  el  jefe  in- 
mediato del  movimiento,  ni  el  jefe  provisional  de  la  república,  des- 
pués del  triunfo,  pues  la  manera  como  él  i  su  partido  entendían  la 
constitución  vijentc,  le  habría  impedido  ser  presidente  constitucio- 
nal inmediatamente  después  de  serlo  provisorio.  Todo  esto  deman- 
daba precauciones  tanto  mas  de  preferir,  cuanto  sobre  consul- 
tar los  propósitos  ya  indicados,  importaban  ademas  una  garantía 
de  seguridad  contra  los  peligros  inmediatos  de  la  intentona. 

Don  Adolfo  Ballivian  se  retiró  en  consecuencia  al  departamento  de 
la  Paz,  i  de  la  ejecución  del  plan  revolucionario  se  hicieron  cargo  unos 
pocos  amigos,  jóvenes  los  mas,  que  debían  entenderse  con  ciertos 
ajentes  de  Ballivian  i  a  cuja  audacia  i  buena  dilijencia  *piedó  fiado 
el  éxito  de  la  empresa. 

-  Antes  de  pasar  adelante,  daremos  algunos  «antecedentes  del  caudi- 
llo político,  en  cuyo  obsequio  se  trataba  de  verificar  un  golpe  bien 
atrevido  por. cierto. 

Don  Adolfo  Ballivian,  a  quien  hemos  visto  figurar  desde  1861  en 
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los  congresos  de  Bolivia  en  las  filas  de  la  oposición  al  gobierno,  per- 
tenecía a  ese  grupo  escojido  de  jóvenes  bolivianos  que  formaron 
cortejo  al  dictador  Linares  i  fueron  su  orgullo,  su  esperauza  i  sn 
apoyo.  Tenia  31  años  apenas  cuando  le  tocó  presidir  la  asamblea 
constituyente  de  1861  i  fijó  en  su  persona  la  atención  pública*  vi- 
niendo a  ser  uno  de  los  jefes  del  partido  setembrista  que  tomó  por* 
aquel  tiempo  el  nombre  de  rojo.  Fueron  causa  de  esta  elevación  la 
alcurnia  de  aquel  joven  i  sus  prendas  personales,  pues  era  el  primo- 
génito del  jeneral  don  José  Ballivian,  antiguo  presidente  de  Bolivia, 
i  estaba  dotado  de  una  intelijencia  no  poco  ilustrada  i  de  un  carácter 
circunspecto  i  prudente.  Su  educación  bastante  esmerada  en  los 
buenos  tiempos  del  gobierno  de  su  padre,  le  habia  preparado  para  la 
triple  carrera  del  literato,  del  artista  i  del  militar.  A  la  caida  del 
vencedor  de  Iugavi,  comenzó  para  el  joven  Ballivian  la  espatriacion, 
i  las  vicisitudes  i  fortunas  consiguientes  al  papel  de  conspirador  que 
asumió  su  padre  i  que  le  acarrearon  la  cruda  persecución  de  Belzu. 
De  este  modo  peregrinó  en  pobreza  i  vio  desquiciado  el  hogar  domésti- 
co i  C8pcrimentó  reveces  que  dieron  a  su  espíritu  aquella  posesión  de 
mundo  que  vuelve  a  los  hombres  desconfiados,  calculadores,  reserva- 
dos, melancólicos  i  hasta  tétricos,  cuanto  mas,  si  estas  calidades  se 
hallan  en  jérmen  en  su  índole  natural,  como  sucedía  en  el  joven 
Ballivian.  Después  de  la- muerte  de  su  padre,  siguió  las  banderas  de 
Linares  con  el  objeto  de  combatir  a  Belzu.  Bajo  la  dictadura  de 
aquel  gran  conspirador  volvió  a  la  patria  i  sirvió  en  el  ejército  hasta 
obtensr  el  grado  de  teniente  coronel.  Después  le  vemos  aparecer  en 
la  primera  fila  de  la  oposición  a  Achá;  pero  sus  armas  visibles  i  fa- 
voritas son  la  tribuna  i  la  pluma;  su  causa  la  constitución;  su  cam- 
po los  principios.  Si  llegó  a  mezclarse  en  intrigas  revolucionarias, 
dejó  siempre  a  sus  enemigos  i  a  sus  jueces  en  la  duda  de  su  compli- 
cilad.  La  prenda  mas  acusadora  que  alguna- vez  pudo  cojérsele, 
faé  la  carta  que  el  coronel  Melgarejo  echó  a  la  luz  piiblica  en  18f>3. 
Su  actitud  en  la  tribuna  parlamentaria  era  distinguida,  si  bien  de- 
caía a  veces  por  una  locuacidad  que  se  desataba  en  preámbulos  i  di- 
vagaciones qii3  tenían  toda  la  belleza  i  toda  la  inconsistencia  de  una 
bandada  de  mariposas.  I  esta  locuacidad  contrastaba  con  la  reserva 
casi  muda  que  de  ordinario  gastaba  en  los  salones  i  entre  sus  mis- 
mos amigos,  reserva  que  le  era  natural  i  que  se  anunciaba  desde  lúe; 
go  en  su  finmcmiia  pálida,  helada,  impasible,  con  facciones  acentua- 
das i  lincamientos  correctos.  Frías  le  dispensaba  singular  aprecio 
i  creia  ver  en  él  al  d¡g;io  heredero  del  jefe  del  partido  restaurador, 
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con  mas  el  caudal  de  ciencia  i  de  ilustración  que  no  tuvo  aquel.  Bap. 
tista  le  enaltecía  i  le  cubría  de  elojios.  Asi  había  llegado,  pues,  en 
1864  a  cautivar  la  afición  de  buena  parte  de  la  juventud  decente  o 
ilustrada  de  Bolivia  i  a  ser  el  verdadero  jete  del  partido.de  se- 
tiembre. 

Desde  la  ciudad  de  la  Paz  entabló  Balliviau  una  correspondencia 
misteriosa  con  algunos  de  sus  íntimos  de  Coehabainba.  Sobraban  en 
este  pueblo  los  elementos  revolucionarios:  allí  Iiabia  militares  reti- 
rados o  sujetos  a  una  miserable  pensión  por  la  necesidad  de  ajustar 
al  presupuesto  los  gastos  de  la  lista  militar;  había  empleados  cesan- 
tes, pensionistas  insolutos,  i  descontentos  de  todo  jénero  que  nada 
tenían  que  esperar  del  gobierno  presente  i  para  los  cuales  la  candi- 
datura de  Agreda  era  tanto  mas  antipática,  cuanto  el  carácter  de 
aquel  jeneral  i  su  conducta  como  parte  i  consejero  del  mismo  go- 
bierno no  daban  pié  para  alimentar  halagüeñas  espectativas  con  re- 
lación al  porvenir. 

Cuando  no  hubiese  cierta  razón  de  moral  política  que  aconsejara 
a  los  candidatos  para  la  primera  majistratura  de  una  nación  el 
abaádonar  todo  puesto  íntimamente  ligado  con  esa  misma  majistra- 
tura, debiera  inducirlos  a  ello  una  razón  de  conveniencia,  por  cuan- 
to un  retiro  temporal,  reservado  i  aun  misterioso  ejerce  cu  la  opi- 
nión del  vulgo  de  los  hombres  una  influencia  mui  peculiar.  Aun  el 
hombre  que  ayer,  no  mas,  se  presentaba  a  los  ojos  de  todos  caracte- 
rizado, definido  i  con  la  mas  precisa  i  clara  personalidad  en  el  teatro 
del  poder,  sométese  cu  el  retiro  de  los  negocios  públicos,  por  mas 
limitado  que  sea,  a  cierto  periodo  de  crisis  que  para  muchos  signifi- 
ca una  verdadera  transformación:  es  la  crisálida  que  promete  ser 
mariposa.  Algo  amainan  los  odios,  mientras  suben  de  punto  las  es- 
peranzas i  las  ilusiones  de  que  el  candidato  es  objeto,  lletirarse  a 
tiempo  es,  pues,  unalei  de  ese  noviciado  que  se  llama  candidatura  a 
la  presidencia  de  la  república. 

Faltó  esta  mafia  al  jeneral  Agreda,  puesto  que  continuó  desem- 
peñando el  ministerio  de  la  guerra,  i  por  mas  que  la  prensa  i  alguna 
parte  del  círculo  del  gobierno,  procuraron  levantar  mui  arriba  el 
nombre  del  candidato,  no  consiguieron  darle  popularidad,  i  por  el 
contrario  sus  enemigos  pudieron  mui  a  su  sabor  señalarle  a  los  ojos 
del  país  como  un  ambicioso  desatinado  que,  no  contento  con  com- 
prometer al  gobierno  a  protejerlc  i  provocar  una  lucha  electoral  en- 
tre el  pueblo  i  las  autoridades,  osaba  todavía  permanecer  en  el  ga- 
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bínete  de  la  guerra  como  para  presidir  i  dirijir  él  misino  las  opera- 
ciones de  la  campaña. 

A  parte  de  los  muchos  descontentos  que  nada  esperabau  de  Agre- 
da, el  ejército  mismo,  cuya  mayor  i  mas  aguerrida  parte  estaba  en 
Uochabamba,  no  tenia  adhesión,  ni  entusiasmo  alguno  por  este  jenc- 
ral.  A  pesar  de  todo  lo  que  se  habia  avanzado  en  formas  constitucio- 
nales, ninguno  de  los  hombres  espertos  en  política  dejaba  de  com- 
prender que  el  país  aceptaría,  como  de  ordinario,  cualquier  nuevo 
orden  de  cosas  nacido  de  un  golpe  revolucionario,  i  si  se  esceptúa  el 
mismo  partido  del  gobierno,  que  no  podia  apelar  a  otro  recurso  qne 
la  elección  para  constituir  un  nuevo  presidente,  nadie  en  verdad 
pensaba  entrar  seriamente  por  este  camino.  El  mismo  partido  setcm- 
brista  tan  teórico,  tan  enemigo  de  la  violencia,  tan  idólatra  de  las 
íbnnas  constitucionales,  no  podia  resolverse  a  la  elección,  de  miedo  de 
ser  derrotado;  no  qncria  convencerse  de  que  aun  aquellas  elecciones 
en  que  interviene  la  violencia  oficial  i  se  falsea  el  voto  popular,  va- 
len mucho  mas  que  los  motines  i  las  rebeliones,  como  que  significan 
un  respeto,  siquiera  aparente,  a  la  lei,  introducen  la  costumbre  de 
elejir,  organizan  las  oposiciones  como  un  elemento  político  i  acaban 
por  poner  en  las  manos  del  pueblo  ilustrado  el  poder  electoral  i  el 
arbitraje  de  sus  destinos.  No  se  puede  jugar  por  largo  tiempo  la  far- 
sa electoral  entre  los  gobiernos  i  los  pueblos,  sin  que  al  cabo  la  victo- 
„  ria  sea  de  éstos.  Por  el  contrario,  no  se  puede  jugar  a  los  motines  i 
revueltas,  sin  que  se  alce  sobre  todo  la  mano  de  un  poder  arbitrario  c 
irresponsable. 

Sin  querer  comprender  esta  enseñanza  histórica,  el  partido  rojo 
acometió  la  empresa  de  ganarse  por  la  seducción  i  por  la  fuerza  la 
tropa  de  línea  que  residía  en  Cochabamba,  Habia  entonces  en  es- 
ta ciudad  un  rejimiento  de  rifleros  dividido  en  dos  cuerpos  que  ocu- 
paban un  mismo  cuartel;  el  batallón  Cortés,  el  de  injenieros,  el  es- 
cuadrón Bolívar,  la  columna  que  servia  de  escolta  al  presidente  i  la 
columna  municipal.  A  ocho  millas  de  la  ciudad,  en  el  villorrio  del 
Pato  habia  una  sección  de  artillería.  Toda  esta  fuerza  llegaba  apenas 
a  mil  hombres. 

Un  puñado  de  jóvenes  animosos,  entre  los  que  figuraban  don 
Eleodoro  Cámacho  i  don  Lisandro  Peñarrieta,  militares,  don  Espec- 
tador Rivas  i  otros  paisanos,  habían  concertado,  después  de  asegurar 
la  cooperación  de  algunos  individuos  de  tropa,  tomar  por  sorpresa  el 
cuartel  del  batallón  Cortés.  Un  capitán  Avila  del  rejimiento  de  rifle- 
ros estaba  de  acuerdo  con  los  conjurados  i  trabajaba  por  su  parte  en 


DE  BOLJVIA  447 

algunos  de  su»  sobordi nados.  Entraba  ademas  en  el  plan  de  la  revo- 
lución el  sorprender  el  mismo  palacio  en  que  residía  el  presidente 
custodiado  por  su  escolta.  Otros  ajentes,  entre  tanto,  se  entendían 
con  algunos  individuos  del  pueblo,  i  en  este  trabajo  de  seducción  des- 
plegaron gran  dilijencia  hasta  hombres  que  ejercían  el  ministerio 
sacerdotal 

No  sabríamos  decir  si  por  imprudencia  i  poca  cautela  o  por  Ja  de- 
lación de  alguien,  llegaron  a  conocimiento  del  gobierno  los  pasos  de 
ciertos  conjurados;  de  que  resultó  que  fueran  reducidos  a  prisión  los 
oficiales  Camacho*  i  Peñarrieta  i  se  iniciase  la  instrucción  de  un 
proceso.  Di  jóse  desde  luego  que  uno  de  ellos,  cuyos  pasos  espiaba  la 
autoridad  de  tiempo  atrás,  habia  sido  sorprendido  en  el  momento  de 
mandar  construir  una  llave  para  la  puerta  del  palacio;  i  acusábase 
al  otro  de  estarse  preparando  una  entrada  al  cuartel  del  batallón  Cor- 
tés por  una  tienda  o  despacho  contiguo.  Este  incidente  desconcertó, 
a  los  demás  conspiradores,  que  comenzaron  a  temet  verse  de  un  mo- 
mento a  otro  arrastrados  ante  un  consejo  de  guerra. 

Sucedían  estas  cosas  a  mediados  de  diciembre,  i  según  parece, 
aun  no  se  habia  podido  señalar  día  para  ejecutar  el  plan  revolucio- 
nario. Lleno  de  inquietud  i  temor  el  capitau  Avila  se  decidió  a  ins- 
tar a  sus  cómplices  para  precipitar  el  golpe;  mas  encontrando  poca 
resolución  en  ellos,  pidió  consejo  a  un  amigo  suyo  llamado  Pedro 
Kivas,  militar  retirado,  el  cual  le  ofreció  ponerle  en  relación  con  el 
je n eral  Melgarejo,  i  le  enteró  de  la  situación  de  espíritu  en  tjue 
este  jefe  se  hallaba. 

Hacia,  algunos  (lias  que  el  gobierno  habia  separado  de  la  coman- 
dancia de  annas  del  departamento  al  jen  eral  Melgarejo,  i  para  con- 
jurar en  lo  posible  el  peligro  del  enojo  de  este  jefe,  de  quien  lo  me- 
nos que  podía  temerse  era  que  intentase  una  asonada  de  cuartel,  le 
habia  otorgado  los  despachos  de  comandante  jeneral  del  departa- 
mento de  Santa-Cruz,  lugar  que  por  su  distancia  i  por  la  carencia 
de  elementos  de  guerra,  no  causaba  cuidado  al  gobierno.  Melgarejo 
no  habia  rechazado  este  nombramiento,  i  so  capa  de  arreglar  sus 
negocios  particulares,  habia  ido  postergando  su  partida.  Si  algún 
negocio  partícula*  tenia  el  jeneral  Melgarejo,  consistía  este,  a  lo  que 
entonces  aseveraban  cortos  empleados,  en  tener  que  dar  cuenta  de 
nn  alcance  de  algunos  miles  de  pesos  que  contra  él  habia  en  la  caja 
militar  del  departamento.  Abandonar  a  Cochabamba,  cuando  allí 
estaba  lo  mejor  del  ejército,  cuando  tantos  militares  desasonados  i 
muchos  empleados  traidores  husmeaban  un  jefe,  cuando  corriau 
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>  ieutos  de  conspiración  i  el  mismo  partido  setenibrista  convertía  en 
cartuchos  las  hojas  de  su  programa  doctrinario;  abandonar  a  Co- 
chabamba  cuando  todo  se  reunía  i  se  anudaba  para  ponerse  bajo  la 
mano  que  supiese  arrancar  sus  favores  a  la  fortuna,  cuando  acaso  el 
incendio  no  había  menester  mas  que  una  chispa,  ni  el  carro  de  la 
revolución  necesitaba  mas  que  un  empuje;  era  resolución  imposible 
para  un  hombre  como  Melgarejo,  que  a  parte  de  ser  por  sí  solo  ca-  i; 

paz  de  una  resolución  temeraria,  tenia  el  pequeño  cortejo  de  algu- 
nos ambiciosos  sin  mérito,  que  le  empujaban  con  la  esperauza  de  me- 
tirar  a  su  sombra.  i 

Melgarejo  i  el  capitán  Avila  tuvieron  una  larga  entrevista  el  27 
de  diciembre,  con  que  el  plan  de  revolución  de  los  setembristas,  que 
desde  la  prisión  de  Peuarrieta  i  Camaoho  habia  perdido  su  unidad  i 
dirección,  vino  a  alterarse  notablemente,  mas  no  de  manera  qne  se 
cambiase  el  objeto  principal,  esto  es,  el  advenimiento  de  aquel  par- 
tido al  poder  con  don  Adolfo  Balliviau  a  la  cabeza.  Bajo  este  su- 
puesto entregó  Avila  el  secreto  de  larevoluciou  a  Melgarejo  i  quedó 
cu  esperarle  al  dia  siguiente  28  eu  el  cuartel  del  Tejimiento  «Rifle- 
ros» donde  se  baria  la  primera  tentativa  de  rebelión. 
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Una  mirada  u  la  ciudad  de  Cochabamba — Motín  del  28  de  diciembre:  Mel- 
garejo subleva  el  Tejimiento  ritierob — Actitud  del  batallón  Cortéb — El  ba- 
tallón injenieros. — Melgarejo  sitia  el  palacio  i  marcha  a  tomar  la  artille- 
ría fiel  Paso, — Situación  del  gobierno  i  kus  defensores. — Escaramuzas. — 
Proposición  del  jeneral  Achá  a  Melgarejo  i  contestación  de  éste. — Situa- 
ción desesperada  del  gobierno. — Los  coroneles  Barrientos  i  Castro  Pinto. 
— El  jeneral  Melgarejo  se  apodera  del  palacio  i  el  jeneral  Achá,  abando- 
nado de  sus  soldados  sale  en  busca  de  un  asilo. — Juicio  sobre  la  vida  i  ca- 
rácter del  jeneral  Achá. — Su  muerte. 


Demos  una  mirada  a  Cochabainba.  Está  asentada  esta  ciudad  en 
la  planicie  de  nn  hermoso  i  fértil  valle  i  a  la  mar  jen  izquierda  del 
rio  Rocha  que  la  ciñe  por  el  norte,  oriente  i  sud.  Ofrece  un  aspecto 
risueño  i  simpático  con  sus  calles  rectas,  pavimentadas  de  baldosas 
de  piedra,  con  sus  edificios  jeneralmente  amplios  i  de  doble  piso,  si 
bien  modelados  por  el  antiguo  estilo  colonial,  i  con  su  hermosa 
plaza  limitada  en  casi  tres  costados  por  portales  de  doble  arquería, 
acabando  de  formar  el  cuadro  la  catedral  i  algunos  edificios  an- 
tiguos i  modestos.  En  el  centro  de  esta  plaza  hai  una  pila  o  sur- 
tidor de  agua  en  medio  del  cual  se  levanta  una  columna  de  piedra 
coronada  por  un  cóndor  de  bronce.  Por  lo  demás  no  hai  que  buscar 
en  Cochabamba  monumentos  arquitectónicos.  Sus  templos  anti- 
guos (1)  no  presentan  los  rasgos  de  magnificencia  i  primor  que  la 
piedad  colonial  estampó  en  tantos  monumentos  relijiosos  de  Amé- 
rica i  de  otros  pueblos  de  la  misma  Bolivia.  Algunos  edificios  par- 
ticulares que  embellecen  la  ciudad,  dan  testimonio  ya  de  cierto  gus- 

(1)  Catedral,  Compañía,  San  Francisco,  Santo  Domingo,  los  templos  de  los  monjas  clarizas  i 
carmelitas  reformadas,  i  alguna  que  otra  capilla  pública.  En  1889  íuó  concluido  nn  peqnefio,  pero 
bello  templo  que  pertenece  al  colojio  franciscano  do  Propaganda. 
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to  por  el  arte  i  de  cierto  movimiento  hacia  el  progreso  i  la  comodi- 
dad doméstica,  lo  cual  hace  de  Cochabamba  una  escepcion  respecto 
de  los  demás  pueblos  bolivianos,  qne  eu  lo  que  va  del  presente  siglo 
han  venido  a  esptrinientar  una  violeuta  decadencia,  ya  por  las  vicisi- 
tudes de  la  industria,  sobretodo,  de  la  minería,  ya  por  lainflneucia 
deletérea  de  las  revoluciones.  Cochabamba  es  la  capital  del  gran 
centro  agrícola  de  Bolivia,  i  esto  basta  para  esplicar  su  progreso 
lento,  pero  seguro,  a  pesar  de  todas  las  mudanzas  i  agitaciones  de  la 
vida  política. 

Una  orden  de  Simón  Bolívar  designó  la  ciudad  de  Cochabamba 
para  capital  de  la  república.  El  jeneral  Sucre  consecuente  con  eatu 
orden,  mandó  construir  en  esta  ciudad  dos  ediñcios  para  el  cuerpo 
lejislativo  i  oficinas  principales  del  Estado.  (2)  Tal  creemos  que  rué 
el  oríjen  del  edificio  de  doble  galería  que  ocupa  la  línea  sud-este  de 
la  plaza  principal  de  Cochabamba,  i  que  comprende  el  palacio 
de  gobierno.  La  ciudad,  sin  embargo,  no  entró  en  la  posesión 
de  su  primacía  de  capital.  Él  gobierno  de  Santa  Crnz  en  su  cons- 
tante movilidad  convirtió  de  hecho  en  asiento  oficial  del  Estado 
tantas  ciudades  en  cuantas  le  plugo  residir,  hasta  que  en  julio  de  1839 
el  congreso  jeneral  constituyente  declaró  capital  de  la  república  a 
Chuqnisaca,  ordenando  ademas  que  en  conformidad  con  la  leí  de  1 1 
de  agosto  de  1826,  se  llamase  en  adelante  la  ciudad  Sucre.  (8) 

A  las  seis  de  la  mañana  del  28  de  diciembre  el  jeneral  Melgarejo, 
vestido  de  alto  uniforme,  se  presentó  a  caballo  i  acompañado  de  tres 
oficiales  a  las  puertas  del  cuartel  del  Tejimiento  Rifleros,  que  ocupa- 
ba el  claustro  del  que  fué  convento  de  los  jesuítas,  situado,  calle 
}K>r  medio,  sobre  el  costado  derecho  de  la mau zana  en  que  se  encuentra 
el  palacio  del  gobierno.  El  momento  había  sido  bien  elejido,  pnes  el 
comandante  de  Rifleros  acababa  de  salir  a  su  casa  con  algunos  ofi- 
ciales para  traer  el  dinero  del  diario  de  la  tropa.  El  capitán  Avila 
hizo  formar  inmediatamente  dos  compañías  del  primero  de  los  dos 
escuadrones  en  que  estaba  dividido  el  Tejimiento,  en  las  cuales  habia 
varios  individuos  comprometidos  de  antemano.  Melgarejo  les  aren- 
gó con  aquella  brevedad  i  precipitación  propias  de  tales  lances,  eu 
que  erpeligro  tiene  su  elocuencia  i  la  osadía  su  seducción.  Arrojó 
luego  a  los  pies  de  aquellas  dos  columnas  que  le  miraban  estupefac- 
tas algunos  puñados  de  dinero.  «So i  vuestro  jeneral  i  vuestro  amigo 
(añadió);  muchachos,   ¡viva  Melgarejo!»  I  el  capitán  Avila,  sin  dar- 

(2)  Mensaje  do  Sacre  al  congreso  de  18?8. 

(3)  Colección  oficial  de  leyes,  decretos,  etc.  tom.  3.* 
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se  cuenta  tal  vez  de  lo  que  hacia,  repitió  el  vítor  con  enerjía,  i  la 
tropa  formada  respondió  ¡viva  Melgarejo!  Este  ejemplo  arrastró  al 
segundo  cuerpo  del  rejimicnto,  que  en  los  primeros  momentos  de 
esta  escena  se  habia  mantenido  confuso  i  vacilante.  Melgarejo  dio 
orden  de  que  todo  el  Tejimiento  tomase  inmediatamete  las  armas  i 
salió  con  él  en  dirección  al  cuartel  del  batallón  Cortés,  que  estaba 
a  poco  mas  de  doff  cuadras  de  la  plaza  (calle  de  San  Juan  de  Dios). 
Entre  los  pocos  testigos  de  la  toma  del  cuartel  de  rifleros,  uno 
habia  que,  siendo  de  los  primeros  conjurados  del  grupo  Ballivia- 
nista,  espiaba  hacia  dias  el  movimiento  del  cuartel.  Habiéndole  to- 
cado presenciar  la  escena  que  acabamos  de  referir  i  que  ni  habia 
sospechado  siquiera,  conjeturó  al  principio  que  Melgarejo  hacia  la 
revolución  respetando  las  miras  del  partido  rojo.  Mas  al  notar  que 
no  pronunciaba  el  nombre  de  ningún  caudillo  i  acababa  por  hacerse 
vitorear  de  la  tropa,  no  dudó  de  que  Melgarejo  hacia  la  revolución 
eu  provecho  de  sí  mismo.  Su  primera  ocurrencia  fué  abalanzarse  a 
él  i  asestarle  un  balazo;  pero  sé  contuvo  desconfiando  de  su  propio 
juicio  i  por  aquella  sombra  de  esperanza  que  solo  sirve  para  atar  las 
manos  a  la  desesperación. 

El  jeueral  rebelde  siguió  su  camiuo  al  frente  del  rejimiento  has- 
ta llegar  al  cuartel  del  batallón  Cortés,  cuya  puerta  encontró  cerra- 
da. Melgarejo  golpeó  c  intimó  en  voz  alta  la  rendición  de  aquel 
cuerpo.  Entre  tanto  su  jefe,  el  coronel  Castro  Pinto,  que  acababa 
de  descolgarse  al  interior  del  cuartel,  desde  una  casa  vecina,  prepa- 
raba la  tropa  a  toda  prisa  para  resistir.  Abrióse  de  repente  la  puer- 
ta, i  por  ella  salió  una  descarga  de  fusilería  que  no  produjo  mas  da- 
ño que  hacer  retroceder  en  alguna  confusión  al  rejimiento  subleva- 
do. En  vez  de  correr  los  peligros  de  un  asalto  sobre  aquel  cuartel, 
prefirió  Melgarejo  marchar  v.  la  quinta  de  Yiedina,  a  extramuros 
de  la  ciudad,  donde  estaba  alojado  el  batallón  Injenieros,  que  tomó 
sin  resistencia,  sea  porque  su  jefe  don  Mariano  Mujia  i  algunos  ofi- 
ciales no  supiesen  resistir,  sea  porque  en  realidad  estuviesen  ya  pre-  * 
parados  a  una  revolución. 

Volvió  a  la  plaza  Melgarejo  i  distribuyó  en  sus  avenidas  la- ma- 
yor parte  de  su  tropa  para  poner  cerco  al  palacio,  donde  residía  el 
gobierno  i  donde  acababan  de  encerrarse  precipitadamente  la  escol- 
ta del  presidente,  el  batallón  Cortés  i  el  escuadrón  Bolívar.  Puertas 
i  balcones  estaban  cerrados,  i  era  imposible  saber  qué  se  hacia,  ni 
qué  se  pensaba  adentro.  Tomó  entonces  una  lijera  escolta  el  j ene- 
ral  sublevado  i  haciéndose  acompañar  de  unos  pocos  oficiales  i  del 
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jefe  del  batallón  Injenieros,  que  poco  antes  habia  sido  comandante 
de  artillería,  se  dirijió  al  puebleeillo  del  Pato,  i  a  las  tres  do  la  tar- 
de estaba  de  regreso  en  la  ciudad  con  toda  la  artillería  que  habia  en 
aquel  villorrio. 

En  lo  que  habia  durado  esta  atrevida  espedicion  al  Paso,  los  del 
palacio  no  habían  dado  señales  de  vida;  la  tropa  sublevada  habia 
conservado  los  puestos  que  le  señaló  en  la  mañana  el  jeneral  Melga- 
rejo, i  el  pueblo  de  Cochabamba  se  habia  limitado  a  hacer  las  veces 
de  espectador  de  un  motín  en  que  encontraba  mucho  de  estrava- 
gante,  de  raro  i  aun  ridículo  de  ambas  partes. 

El  jeneral  Melgarejo  después  de  reforzar  con  la  artillería  sus  po- 
siciones en  la  plaza,  se  decidió  a  provocar  a  los  del  palacio  dispa- 
rando algunas  balas  de  cañón,  que  no  hicieron  daño  alguno. 

Reinaba  entretanto  en  la  inorada  del  gobierno  una  indescriptible 
confusión,  pues  no  habia  una  cabeza  que  organizara  plan  alguno  de 
resistencia  o  de  ataque.  No  estaba  allí  el  ministro  de  la  guerra,  que 
a  cosa  de  las  ocho  de  aquella  mañana,  se  le  habia  visto  caballero  i 
mal  aderezado  atravesad-  las  calles  de  la  ciudad  para  ir,  no  a  traer  la 
artillería  del  Paso,  según  imajinaron  algunos,  sino  al  pueblo  de  Pa- 
ria, (departamento  de  Oruro),  a  mas  de  treinta  leguas  de  Cocha- 
bamba,  donde  se  hallaba  el  batallón  Ortiz;  ocurrencia  infelicísima, 
de  esas  en  que  las  glorias  de  cincuenta  años  desaparecen  ante  el  ri- 
dículo de  un  instante. 

Del  presidente  de  la  república  se  habia  apoderado  la  mas  estraña 
perturbación.  Yétasele  solo,  ajitado  i  con  una  pistola  en  la  mano,  ir 
i  venir  por  las  galerías  i  oficinas  del  palacio,  dando  i  revocando  ór- 
denes, respondiendo  sin  concierto  a  los  que  le  consultaban  i  esperan- 
do algo  que  no  habría  acertado  a  definir  él  mismo.  El  coronel  Cas- 
tro Pinto  i  el  coronel  don  Prudencio  Barricntos,  comandante  del 
escuadrón  Bolívar,  mu  i  bien  tenidos  ambos  en  la  reputación  de  va- 
lientes, no  combinaban  tampoco  arbitrio  alguno  digno  de  la  situa- 
ción. 

El  escuadrón  Bolívar  no  tenia  mas  armas  que  sus  lanzas  i  estaba 
a  pié,  i  habiéndose  abierto  algunas  cajas  de  fusiles  que  habia  guar- 
dadas, resultó  que  éstas  armas  estaban  inservibles.  Resolvieron  des- 
tacar una  columna  de  25  a  30  hombres,  que  apenas  salieron  a  la 
plaza  fueron  arrollados  i  obligados  a  replegarse,  con  pérdida  de  al- 
gunos de  ellos. 

Luego  se  distribuyeron  algunos  grupos  de  tiradores  en  la  galería 
del  palacio  que  mira  a  la  plaza.  De  una  de  las  esquinas  de  ésta  se 
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había  desprendido  con  un  pelotón  de  soldados  el  oficial  retirado  don 
Ejidio  Arraya,  para  colocarse  detras  de  la  pila  i  hacer  fuego  sobre  el 
palacio  a  poco  mas  de  cincuenta  pasos.  Este  acto  de  intrepidez 
prorocó  a  los  enemigos  que  comenzaron  a  disparar  sobre  aquel  pe- 
queño grupo  i  a  otros  puestos  de  la  tropa  contraria.  Viendo  Arraja 
ser  insostenible  la  colocación  que  habia  tomado,  se  retiró  a  carrera 
con  sus  soldados;  pero  en  el  momento  de  escapar  fué  derribado  por 
una  descarga  que  le  hirió  superficialmente,  i  levantándose  en  el  ins- 
tante se  puso  en  salvo. 

Este  episodio,  que  euvolvia  una  burla  a  los  defensores  del  gobier- 
no, llenó  de  satisfacción  a  los  sublevados,  que  después  de  tantas  ho- 
ras de  espera  i  de  inercia,  ansiaban  un  desenlace.  En  esto  salió  de 
palacio  un  parlamentario  con  bandera  blanca  i  se  dirijió  a  Melga- 
rejo, que  estaba  en  uno  de  los  ángulos  de  la  plaza.  El  parlamentario 
llevaba  una  carta  del  presidente  reducida  a  proponer  una  suspen- 
sión de  armas  hasta  el  dia  siguiente,  bajo  la  intelijencia  de  que  en 
este  dia  se  invitaría  a  una  reunión  de  vecinos  notables  i  de  jefes  mi- 
litares para  desenlazar  equitativamente  aquella  crisis. 

El  jeneral  Melgarejo,  que  comprendía  bien  la  debilidad  del  go- 
bierno i  en  particular  el  carácter  indeciso  del  presidente  de  la  repú- 
blica, i  que  jugaba  ademas  una  partida  cuyo  éxito  principal  dependía 
de  saber  aprovechar  los  momentos,  contestó  que  era  inútil  toda 
discusión  i  todo  aplazamiento,  i  que  la  cuestión  debía  quedar  re- 
suelta aquel  mismo  dia. 

Esta  situación  espectante,  interrumpida  apenas  por  algunos  tiros 
de  cañón  i  de  rifles,  se  prolongó  hasta  las  seis  de  la  tarde.  En  aque- 
lla hora  la  tropa  de  palacio  revuelta,  hambrienta  i  desmoralizada, 
comenzó  a  dar  cuidados  a  sus  mismos  jefes.  Algunos  soldados  abrie- 
ron éu  el  interior  del  palacio  una  puerta  que  comunicaba  con  el 
teatro  de  la  ciudad  (4)  i  por  allí  intentaron  salir  a  la  calle.  Algunos 
soldados  de  la  tropa  amotinada  que  ocupaban  aquella  avenida,  les 
invitaron  inmediatamente  a  pasarse.  La  fuerza  del  gobierno  comen- 
zó de  esta  manera  a  desfilar  a  hurtadillas,  pasándose  a  los  contra- 
rios. Advertida  esta  deserción  por  don  Prudencio  Barrientes,  procuró 
este  jefe  contenerla,  i  cuando  llegaba  al  fondo  del  palacio,  vio  que 
muchos  soldados  de  la  fuerza  rebelde  coronaban  las  alturas  del  teatro 
i  desde  allí  le  intimaban  rendición  apuntándole  con  sus  armas.  Ba- 
rrientes tuvo  que  rendirse.   Cundió  mas  la  desmoralización  de  la 

(4)  Este  peqooño  eolweo,  qne  linda  oon  el  pAlacio  del  gobierno,  fne  construido  en  los  iilt!mni§ 
aüos  de  la  administración  Achá  en  el  mismo  templo  de  lo  e^tíngnidn  urden  de  San  Agintín, 
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tropa  con  este  incidente.  El  coronel  Casrto  Pinto,  en  nn  rapto  de 
desesperación,  qniso  dejar  bien  puesto  su  honor  militar,  empeñando 
la  tropa  que  ann  le  obedecía  para  tomar  la  calle,  romper  la 
colnmna  de  enemigos  que  le  estorbaba  el  paso  i  salvar  de  esta  ma- 
nera la  poca  jente  fiel  qne  ann  quedaba;  pero  tropezó  en  este  propó- 
sito con  la  resistencia  del  presidente,  qne  no  qneria  abandonar  sn 
morada.  Momento  hubo  en  que  el  coronel,  exaltado  hasta  el  furor, 
le  demandó  al  presidente  la  responsabilidad  de  todos  los  desaciertos 
del  dia  i  se  manifestó  resuelto  a  sacudir  toda  obediencia  i  obrar  por 
su  cuenta  propia.  Mas  ya  era  tarde,  i  había  llegado  la  última  hora 
para  aquel  gobierno.  Los  empleados  que  habían  estado  encerrados 
en  el  palacio  durante  el  dia,  se  escabullían  i  ponían  en  salvo;  los 
soldados  continuaban  desertando;  las  puertas  estaban  abiertas;  la 
tropa  de  Melgarejo  se  acercaba  i  cambiaba  palabras  familiares  con 
los  que  salían.  Luego  el  mismo  jeneral  Melgarejo  invadió  con  los 
suyos  el  palacio  e  hizo  formar  a  los  que  un  momento  antes  eran  sus 
enemigos. 

Quedaba  en  el  palacio  solamente  el  presidente  de  la  república  ro- 
deado de  un  puñado  de  adictos  entre  amigos  i  parientes,  i  en  la 
última  hora  se  habia  retirado  a  su  dormitorio  i  sentádose  en  su  ca- 
ma meditabundo  i  al  parecer  resignado.  Sn  vida  no  habia  estado 
exenta  de  peligros  en  el  día,  pues  una  bala  de  cañón  habia  pasado 
mni  cerca  de  su  cabeza  para  incrustarse  en  la  muralla.  Mas  ¿qué 
esperaba  en  la  última  hora  cuando  el  enemigo  era  dueño  del  palacio 
i  en  un  instante  mas  podía  serlo  de  su  persona?  Los  pocos  familiares 
que  le  rodeaban  le  advirtieron  entónces^que  se  pusiese  en  salvo  i 
evitase  vejaciones  inútiles  de  parte  de  los  amotinados.  El  presidente 
se  dejó  sacar  i  guiar.  Descendió  las  escaleras  a  la  débil  luz  del  cre- 
púsculo de  la  noche,  cuando  los  soldados  triunfantes  subían  i  Re 
distribuían  por  toda  aquella  morada  a  la  husma  del  saqueo.  Un 
resto  de  respeto,  debido  al  prestí jio  del  puesto  político  que  ocupaba, 
a  sn  grado  militar  i  talvez  a  su  desgracia  misma,  le  allanaron  el  paso 
por  entre  aquella  turba  armada  que  acababa  de  echar  por  tierra  a 
todo  un  gobierno. 

El  jeneral  marchó  casi  solo  a  tomar  un  asilo  en  la  casa  de  una 
hermana,  en  tanto  qne  oia  a  su  espalda  el  alegre  vocerío  de  la  tropa 
sublevada  i  triunfante  que  saqueaba  el  ajuar  del  palacio  i  el  mena- 
je del  mismo  presidente  al  grito  continuado  de  «¡Viva  Melgarejo!» 

Aun  no  hacia  cuatro  años  que  habia  sulido  del  palacio  el  dictador 
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Linares,  caído,  pero  no  humillado;  silencioso,  pero  no  avergonzado. 
Así  quedó  consumada  la  venganza  del  14  de  enero  de  1861. 

Tal  fué  el  remate  de  la  mas  trabajosa  i  perturbada  administra- 
ción que  ha  tenido  Bolivia. 

Digamos  nuestra  última  palabra  del  jefe  queja  presidió. 

Muchas  cosas  denigrantes  se  han  dicho  del  jeneral  A  cha;  pero  al 
tomarlas  en  cuenta  preciso  es  tener  presente  las  sujestiones,  calum- 
nias i  exageraciones  con  que  de  ordinario  el  espíritu  de  partido  i  los 
odios  políticos  procuran  manchar  hasta  las  reputaciones  mas  inma- 
culadas. Indudablemente  Achá  tuvo  graves  defectos,  i  en  el  curso  de 
su  vida  pública  i  privada  cometió  yerros  i  faltas  dignas  de  repro- 
bación. Si  descartamos  las  muchas  calumnias  de  que  fné  objeto  i 
aquella  fiscalización  nimia  i  abnltadora  con  que  sus  enemigos  le  juz- 
garon, queda  todavía  un  conjunto  de  flaquezas  que  aun  los  hombres 
mas  honrados  han  insistido  en  imputarle  i  que  por  tanto  es  preciso 
creer  verdaderas.  Algunos  le  llamaron  vendedor  de  su  padre.  ¿Fué 
en  realidad  mi  mal  hijo?  Su  mas  tierna  juventud  fué  tempestuosa  i 
perturbada  por  febriles  pasiones,  i  habiéndole  tocado  un  padre  adusto 
i  tirano,  Achá  cedió  mas  fácilmente  al  arranqúese  la  naturaleza  que 
a  la  voz  del  deber;  i  al  sentirse  hostigado  i  mal  avenido  en  la  casa 
paterna,  se  inició  en  la  carrera  militar,  a  la  que  por  otra  parte  le 
empujaban  sus  inclinaciones  i  su  temprana  ambición:        ' 

Sin  embargo,  una  vez  asentado  en  esta  carrera,  mereció  la  estima- 
ción i  las  preferencias  de  su  padre.  (5)  • 

(5)  Los  podres  del  jeneral  Acbá  fueron  don  Agapito  Achá,  español  natural  de  Vizcaya,  i  dofla 
Áoa  María  Valiente  natural  de  Cochabaniba,  de  nna  de  las  mas  acaudaladas  familias  de  este  de- 
partamento. De  este  matrimonio  nacieron  once  hijos,  ocho  varones  i  tres  mujeres.  Don  José  Marín 
fué  el  segundo  en  esta  serie  i  nació  en  Cochahamba  el  8  de  julio  de  1810.  Adusto  i  severo  por 
demás  fue  para  con  sus  hijos  don  Agapito.  Sin  embargo,  en  1841  sintiéndose  enfermo  de  muerte 
dlrijió  a  don  José  María  una  carta  que  hemos  visto  orijinal  i  qne  reproducimos  en  testimonio  del 
concepto  que  habla  formado  de  este  hijo  1  del  grado  de  confianza  que  le  dispensaba. 

Hé  aquí  ese  documento: 

«Cochabamba,  noviembre  12  de  1841. 
Mi  amado  hijo  Josm  María: 

«Los  desórdenes  que  van  a  inundar  en  sangre  tu  amada  patria,  i  tu  carácter  ambicioso  por  1* 
glorio,  te  han  obligado  a  abandonar  el  amor  i  caricias  de  tu  padre,  que  desanclado  por  los  médi- 
cos, terminará  con  su  carrera  dentro  de  tercero  día.  81,  parto  a  la  eternidad,  con  el  desconsuelo  de 
qne  no  presenciarás  mi  última  despedida. 

«Tu  madre  i  tú  son  los  albaceas  de  mis  intereses,  i  mis  queridos  hijos  quedan  al  amparo  de 
vosotros  dos,  después  de  haber  recibido  todos,  mis  encargos  i  mi  bendición. 

cLos  males  que  sufro  me  hacen  insoportable  ya  mi  existencia,  i  me  despido  del  mundo  con  mi 
conciencia  tranquila  i  pura,  sin  dejar  una  sola  persona  que  pueda  maldecir  mi  muerte. 

«Cuando  haya  dejado  de  existir;  cuando  haya  terminado  mi  insoportable  vida,  no  te  olvides  de 
mi.  Indaga  el  sitio  funesto  de  mi  sepulcro;  acércate  a  él,  descansa  sobre  mis  cenisas;  allí  estará 
sepultado  mi  corazón;  yo  te  oiré  cerca  de  mi,  i  mi  afreto  paternal  roe  hará  estremecer  entre  los 
mismos  brazos  de  la  muerte. 

Tu  padre, 

Achá.» 
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Aehá  sabia  lisonjear  i  disimular,  i  pon  este  arte  Re  ganó  la  con- 
fianza del  jeneral  Ballivian,  a  quien  acompaño  en  1840  en  la  rebe- 
lión contra  el  gobierno  del  jeneral  Veslasco  i  le  siguió  en  su  desas- 
trosa espedicion  sobre  Cochabamba.  Al  aproximarse  a  esta  ciudad 
el  jeneral  Ballivian  escojió  a  don  José  María  Aehá,  que  le  servia  de 
ayudante,  para  enviarle  al  campo  que  ocupaba  la  tropa  del  jeneral 
Medinacelli.  ¿Iba  Acbá  al  campamento  enemigo  con  una  embajada 
de  seducción?  Es  lo  mas  problable  i  así  lo  aseguró  después  el  mis- 
mo Balliviau.  Lo  cierto  es  que  apenas  apartado  algún  trecho  de 
este,  el  ayudante  sesgó  a  *  todo  galope  hacia  la  ciudad,  tomando  una 
dirección  muí  diverja  de  la  que  debió  seguir  i  dejando  mui  inquieto 
al  jefe  de  la  revolución.  Achá  penetró  en  la  ciudad  i  se  encerró  en 
la  casa  de  su  propia  familia.  Luego  se  puso  al  frente  de  un  cuerpo 
de  tropa  que  había  en  la  ciudad.  Entre  tanto  Medinacelli  derrotaba 
a  Ballivian  i  quedaba  terminada  la  rebelión.  Mui  poco  después  Achá,  . 
por  influjo  de  su  familia  i  de  algunos  amigos,  obtuvo  la  gracia  de 
Ballivian,  que  le  confió  destinos  de  importancia,  como  la  dirección 
de  la  escuela  militar  de  la  Paz.  Cuando  vio  declinar  la  próspera  es- 
trella de  aquel  caudillo,  tornó  a  abandonarle,  pasó  sin  sentar  pié  por 
el  corto  i  trabajoso  período  del  gobierno  de  Velasco,  hasta  tomar  su 
puesto  en  el  partido  del  vencedor  de  Yamparaez.  Pero  en  1854  se 
alzó  contra  él,  amotinando  atolondradamente  dos  escuadrones  que 
mandaba  en  Potosí.  Fracasado  su  plan  en  Sntimarca,  abandonó  la 
tropa  i  tuvo  que  salir  del  país  por  la  puerta  de  la  proscripción.  La 
gran  revolución  de  setiembre  de  1857  le  dio  la  oportunidad  de  vol- 
ver al  servicio  militar  i  de  convertir  en  merecimiento  para  con  el 
partido  triunfante  la  falta  de  lealtad  para  con  el  caido.  El  dictador 
entregó  a  Achá  la  cartera  de  la  guerra. 

Pero  volvamos  algunos  años  atrás  para  recojer  otra  gran  flaqueza 
de  este  hombre.  Era  comandante  militar  del  cantón  de  Sipesipe  en 
1852,  cuando  un  día  sorprendió  al  capitán  Prudencio  Lezama  en  el 
intento  de  sublevar  el  segundo  rejimiento  de  Coraceros.  Achá  abri- 
gaba resentimientos  privados  contra  aquel  capitán  i  no  vaciló  nn  ins- 
tante en  hacerle  fusilar.  La  conciencia  pública  vio  en  aquella  ejecu- 
ción el  cálculo  de  una  venganza  personal. 

El  golpe  de  Estado  del  14  de  enero  fué  sin  duda  una  traición,  a  la 
que  le  condujo  el  móvil  mezquino  de  la  ambición,  pero  aliado  ínti- 
mamente con  el  convencimiento  de  ser  ya  imposible,  cuanto  impo- 
pular el  sistema  de  Linares.  Ese  golpe  le  dio  la  investidura  presi- 
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dencial;  pero'exaltó  también  el  furor  del  partido  caido  que  jamás  pu- 
do perdonarle  aquella  elevación  alcanzada  al  precio  de  una  perfidia. 

Concluida  la  tarea  de  escalar,  el  jeneral  Achá  esperimentó  en  su 
carácteí  una  notable  mudanza,  como  si  los  abismos  que  rodeaban  su 
altura  le  hubiesen  puesto  miedo  i  refinado  su  prudencia,  como  si  al 
contento  de  la  vanidad  se  hubiese  mezclado  el  aguijón  de  la  con- 
ciencia i  como  si  barruntase  haber  llegado  a  la  cúspide  del  poder, 
cual  otro  Edipo,  fatalmente  condenado  a  la  desdicha. 

Esforzó  su  patriotismo  i  los  sentimientos  benévolos,  de  que  era 
mui  capaz  su  corazón,  i  con  buena  fé  se  puso  a  la  obra  de  reconsti- 
tuir i  rejenerar  al  país.  Pero  los  vicios  de  partido,  el  desencadena- 
miento de  las  pasiones,  la  escasez  de  hombres  de  estado,  los  furores 
de  la  guerra  civil,  las  intrigas,  las  traiciones  perturbaron  siempre 
sus  planes  i  amenguaron  su  valor.  No  era  batallador  por  tempera- 
mento; pero  sabia  resignarse  i  guardar  serenidad  en  el  campo  de  ba- 
talla, i  el  triunfo  conmovía  su  alma  hasta  la  ternura.  Su  instrucción 
era  mediocre,  su  intelijencia  clara  i  perspicaz,  su  palabra  desembara- 
zada i  elocuente  a  veces.  Tenia  el  porte  de  la  tranquilidad  i  los  moda- 
les del  cortesano,  i  en  medio  de  su  vida  tormentosa  i  distraída  nunca 
perdió  la  brújula  del  sentimiento  relijioso.  Esperto  en  la  historia  de 
los  despotismos  de  su  patria  i  en  particular  de  la  última  dictadura, 
había  llegado  a  madurar  ideas  avanzadas  sobre  el  gobierno  democrá- 
tico i  hacia  alarde  de  una  templanza  i  modestia  que  le  habrían  hecho 
idóneo  para  gobernar  una  nación  tranquila  i  sosegada.  A  propósito 
de  cierto  ex-funcionario  que  se  resistía  a  desempeñar  un  puesto  de 
menor  calidad  que  el  anterior,  Achá  escribía  a  Yañez  estas  palabras: 
ees  preciso  convencerse  de  que  en  una  república  se  puede  con  honor 
descender  de  la  presidencia  para  ocupar  el  puesto  de  alcalde  de  ba- 
rrió.!» Deseaba  ardientemente  implantar  el  réjimen  constitucional 
i  parlamentario  en  Bolivia,  i  si  alguna  vez  le  faltó  serenidad  o  pa- 
ciencia para  sobrellevar  los  abusos  de  una  oposición  impertinente, 
la  verdad  es  que  su  moderación  fué  a  menudo  lá  prenda  i  garantía 
de  la  libertad  en  la  tribuna  i  en  la  prensa.  El  conjunto  de  las  cuali- 
dades de  Achá  pesó  siempre  como  un  ájente  moderador  en  la  políti- 
ca de  los  diversos  gabinetes  de  su  época,  ora  templando  el  ímpetu 
de  un  ministro,  ora  corrijiendo  la  petulancia  de  otro.  Pero  nadie 
supo  agradecer  tanto  esfuerzo,  nadie  quiso  comprender  los  propó- 
sitos de  aquel  hombre,  a  quien  unos  comenzaron  a  tachar  de  d^bil 
i  otros  de  tirano  disimulado  e  intrigante. 

Vino  la  revolución  de  diciembre,  i  Achá  se  dejó  derribar,  como  el 
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que  comprende  que  ha  llegado  la  hora  de  caer.  Estaba  harto  de  de- 
sengaños, cansado  de  las  traiciones,  fatigado,  aunque  no  disgustado 
de  mandar.  Aun  no  era  viejo;  pero  su  cabeza  había  encalvecido;  en 
su  rostro  enjuto  i  blanco,  en  su  frente  elevada  estaban  estampados 
los  hondos  surcos  del  dolor,  de  las  decepciones  de  todo  jénero,  del 
trabajo  físico  i  mental,  talvez  de  las  antiguas  disipaciones  de  cuar- 
tel. Sus  ojos  azulados,  que  siempre  fueron  de  indeciso  mirar,  habían 
perdido  su  lustre  i  >uéltose  opacos  i  desmayados.  Su  cuerpo  del- 
gado i  de  talla  regular  comenzaba  a  encorbarse  i  presentaba  los  ras- 
gos de  nna  verdadera  decrepitud.  Sin  embargo,  aquel  hombre  esta- 
ba entonces  enamorado  como  un  mancebo.  Poco  hacia  que  era  viudo, 
i  de  tiempo  atrás  había  manifestado  gran  predilección  por  una 
sobrina  suya,  doña  Concepción  Guzman  i  Achá,  a  quien  declaró  su 
pasión  i  su  propósito  de  desposarse  con  ella,  una  vez  que  se  vio  li- 
bre para  contraer  nuevo,  matrimonio.  La  revolución  de  diciembre  i 
la  traición  de  Melgarejo  le  turbaron  i  sorprendieron  en  una  situa- 
ción de  ánimo  que  no  le  permitió  comprender  bien  los  deberes  de 
jefe  del  Estado.  Se  dejó  derrocar  i  rodó  del  solio  del  poder  para 
caer  (¡rara  fortuna!)  en  los  brazos  de  la  mujer  que  amaba. 

Pero  su,  dicha  fué  mui  breve.  Con  Melgarejo  se  abrió  para  Boli- 
via  una  era  de  espiacion.  El  jeneral  Achá,  solicitado  por  sus  amigos 
i  mas  que  todo  por  su  honor  i  su  reflexión,  se  comprometió  en  la 
insurrección  jeneral  de  los  pueblos  contra  el  despotismo  afrentoso 
del  nuevo  gobierno,  no  desdeñando  los  puestos  subalternos  en  las 
ñlas  de  la  resistencia.  Así  se  batió  en  la  Cantería  de  Potosí  (se- 
tiembre de  1865)  haciendo  las  veces  de  jefe  de  estado  mayor  entre 
un  pelotón  de  jóvenes  entusiastas,  muchos  de  los  cuales  con  la  exal- 
tación de  sus  pasiones  i  la  exajeracion  de  sus  principios  habían  pre- 
parado el  trastorno  de  diciembre,  sin  imajinar  que  iban  a  sumir,  la 
patria  en  un  abismo  i  que  una  tiranía  sin  freno  se  encargaría  de 
demostrarles  la  imprudencia  de  su  conducta,  la  vanidad  de  sus  de* 
seos  i  el  ninguu  conocimiento  de  su  propio  país. 

Vencidos  i  maniatados  los  pueblos  por  la  facción  militar  de  Mel- 
garejo, cupo  al  jeneral  Achá  ser  confinado  alas  ardientes  i  malsanas 
re j iones  del  oriente  de  Bolivia,  donde  la  ausencia  del  hogar,  el  rigor 
del  clima  i  las  privaciones  de  todo  jénero,  desquiciaron  su  salud  i  le 
desesperaron  hasta  el  punto  de  arrastrarle  a  dar  la  vuelta  a  Cocha- 
bamba,  siquiera  fuese  para  espirar  al  lado  de  los  suyos.  Para  burlar 
la  cruel  vijilancia  de  los  seides  que  hacían  de  carceleros  en  aquellas 
soledades,  estravió  caminos,  atravesó  ríos  caudalosos,  pidiendo  a  los 
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salvajes  un  refujio  contra  sus  perseguidores,  i  continuó  por  selvas 
impenetrables  i  abrasadas  llanuras  como  el  mas  desdichado  criminal, 
hasta  llegar  postrado  i  casi  moribundo  al  pueblo  de  sus  afecciones  i 
al  hogar  de  la  familia.  Las  autoridades  le  respetaron  considerán- 
dole unjido  de  la  muerte.  Dos  meses  después  (29  de  enero  de  1868) 
espiraba  en  el  seno  de  su  familia  i  sobre  la  almohada  de  la  fé  cris- 
tiana» para  reposa^  como  habia  deseado,  en  el  sepulcro  de  sus  pa- 
dres i  a  la  sombra  de  los  sauces  de  su  tierra  querida. 
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A. 


NOTICIA,  JEOGRÁFÍCA    DE    BOLIVIA* 

Vamos  a  dar  una  sucinta  idea  de  la  jeografía  de  la  república  de 
Bolivia,  tomando  en  consideración  las  secciones  políticas  o  departa- 
mentos en  que  se  encontraba  dividido  el  territorio  en  1846,  con  su 
despectiva  población. 

Las  cuatro  grandes  provincias  de  que  hemos  hablado  i  que  forma- 
ban el  antiguo  distrito  colonial  de  los  Charcas,  fueron  compartidas  en 
nueve  departamentos,  a  saber:  el  Litoral  de  Atacama  situado  al  SO.; 
Potosí  al  S.;  Tari  ja  al  SE.;  Santa-Cruz  al  E.;  Oruro  al  O.;  la  Paz 
al  N.;  el  Beni  al  NE.;  i  los  departamentos  de  Chuquisaca  i  Cocha- 
bamba  en  el  centro. 

El  departamento  del  Litoral  comprende  toda  la  costa  de  Bolivia  i 
parte  del  desierto  de  Atacama  en  una  estension  de  mas  de  dos  mil 
leguas  cuadradas,  cuya  superficie  excesivamente  ondulosa  i  desigual, 
pero  sin  grandes  relieves,  forma  parte  del  sistema  occidental  de  los 
Andes.  Esta  vasta  estension  de  territorio  es  seca  i  árida  por  lo  jene- 
ral,  si  se  esceptúan  las  pequeñas  praderas  que  con  el  nombre  de  po- 
treros se  presentan  como  otros  tantos  oasis  entre  las  cadenas  que 
forman  la  cordillera.  La  riqueza  principal  de  este  departamento 
consiste  en  las  abundantes  minas  de  sus  cerros,  los  cuales  contienen 
oro,  plata,  cobre,  hierro  i  gran  cantidad  de  sales  minerales.  Hállanse 
también  en  este  departamento  en  su  parte  litoral  grandes  depósitos 
de  guano,  siendo  los  mas  notables  los  de  Paquipa  i  Mejillones. 

La  capital  del  departamento  es  Cobija  o  Puerto  La-Mar,  situado 
en  latitud  22°  16'  S.,  lonjitud  72°  32*  O.  de  Paris.  Es  el  puerto  mas 
importante  de  Bolivia  bajo  el  punto  de  vista  del  comercio.  En 
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1829  Alcídes  D'Orbigny  visitó  este  pueblo  i  describiéndolo  mas 
tarde  se  espresaba  asi:  «30  a  40  casas  sin  decencia;  por  todos  la- 
dos una  arena  muerta  que  jamás  riega  la  mas  pequeña  lluvia  i  que 
rara  vez  humedece  el  rocío;  en  el  horizonte,  si  tal  se  descubre,  unos 
cerros  azulejos  o  rojizos,  i  en  medio  de  todo  esto  cincuenta  o  cien 
personas  que  parecen  vivir  miserablemente.  Tal  era  el  puerto  La- 
Mar  de  Bolivia  en  1828». .  .(1)  En  1846  la  población  de  Cobija  pa- 
saba de  500  almas  i  la  de  todo  el  departamento  alcanzaba  a  4,520. 
En  1854  esta  población  era  de  5,273  habitantes.  El  departamento 
tenia  por  todo  distrito  el  de  Atacama  que  estaba  dividido  en  los  si- 
guientes cantones:  Tocomad,  Zuzques,  Chiu-Chiu,  Calama,  Anto- 
fagasta,  Ingahuasi  i  Santa-Bárbara. 

El  departamento  de  Potosí  comprende  1,262  leguas  cuadradas  i 
confina  por  el  O.  con  el  departamento  Litoral  de  Atacama,  por  el 
NO.  con  el  Perú  i  Oruro,  por  el  S.  con  la  República  Arjentina, 
por  el  SE.  con  el  departamento  de  Tari  ja,  por  el  E.  con  el  departa- 
mento de  Chuquisaca  i  por  el  E.  i  N.  con  el  departamento  de  Co- 
chabamba.  La  ciudad  de  Potosí,  capital  del  departamento,  se  halla 
al  pié  del  famoso  cerro  arjentífero  del  mismo  nombre  i  tiene  una 
elevación  de  15,000  pies  ingleses  sobre  el  nivel  del  mar  en  la  latitud 
19°  50'  S.  La  riqueza  mineral  de  este  departamento  le  dio  el  primer 
lugar  entre  las  poblaciones  de  la  colonia.  (2)  Hacia  1611  la  sola 
ciudad  de  Potosí  tenia  unos  160,000  habitantes.  Pero  la  decaden- 
cia de  las  minas,  la  larga  guerra  de  la  emancipación  política,  la  abo- 
lición de  la  mita  o  sea  el  trabajo  forzado  con  que  concurrían  los  in- 
dios al  laboreo,  fueron  disminuyendo  considerablemente  la  población 
de  la  ciudad.   En  1846  contaba  solamente  16,711  habitantes. 

Población  total  del  departamento;  243,269  habitantes.  En  1854 
ascendía  esta  población  a  250,892. 

Hé  aquí  las  provincias  de  este  departamento: 

!•*  Cercado  de  Potosí,  con  los  cantones  de  Chullchucani,  Manquiri, 
Tarapaya  i  Salinas. 

2.a  Lipez,  dividida  en  los  cantones  de  Vichada,  Colcha,  Vitichi 
i  Toropalca. 

3.a  Chichas,  cuya  capital  es  Tapiza,  i  se  divide  en  los  cantones  de 
Esmoraca,  Moraya,  Talina,  San-Cristóbal,  San-Pablo,  Livi-livi  i  Por- 
tugalete. 

(1)  Bolivia  por  AJcides  D'Orbigny— Publicación  de  La  Abeja  Paceña,  periódico  literario  1846. 

(2)  El  atiento  de  mina*  do  Potosí,  descubierto  en  1645,  produjo  basta  1846  la  cantidad  de 
1,661.721,578  duros. 
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4.a  Porco,  cuya  capital  es  Puna  i  tiene  los  cantones  de  Esquiri, 
Poco-poco,  Tuero,  Chaqui,  Siporo,  Vilacaya,  Tolapampa,  Coroma, 
Tinquipaya,  Miculpaya,  Turuchipa,  Otuyo,  Potobamba,  Tacobamba, 
Bartolo,  Caiza,  Yura,  Tomavi,  Porco  i  Piquiza. 

5.a  Chai/anta,  cuyos  cantones  son  Pocoata,  Panacachi,  San-Pedro 
de  Bueña-Vista,  Moscari,  San-Márcos,  Pitantora,  Chairapata,   Ma-  ( 

cha,  Chaijala,  Aimaya,  Sacaca,  Acasio,  Micani,  Carasi,  Huaicoma,  \ 

Moro-Moro,  Surumi,  Anllagas  i  Ocuri.  I 

Este  departamento  es  en  jeneral  montañoso,  i  sus  montes  mas  al- 
tos son  el  San-Antonio,  Moroco  i  el  Bonete  en  la  provincia  de  Lipez; 
el  Chorolque  en  la  de  Chichas,  el  Anllagas  en  Chayanta,  i  el  Potosí 
i  el  Malmisa  en  Porco.  Hállanse  en  este  departamento  las  fuentes 
del  Pilcomayo,  que  desemboca  en  el  Paraguai.  Ademas  otros  ríos 
atraviesan  su  territorio,  como  el  Tumnsla,  el  Cotagaita,  el  Suipacha 
el  Tupiza,  el  Mataca  i  el  rio  Grande  de  Santa-Catalina. 

El  departamento  de  Tarija  confína  con  la  República  Arjentina  por 
el  S.  i  con  el  Paraguai  por  el  E.;  por  el  N.  con  el  departamento  de  ] 

Chuquisaca  i  por  el  O.  con  el  de  Potosí. 

El  territorio  de  este  departamento  abarca  una  área  de  1,529  le- 
guas; es  feracísimo  i  propio  para  la  ganadería  i  la  agricultura,  par* 
ticularmente  la  parte  oriental.  Su  cielo  es  benigno,  su  temperamento 
templado.  Sus  montañas  mas  notables  son  el  Chismuri,  el  Cóndor, 
el  Campanario,  Cerrobravo,  Soria,  el  Guerrero,  etc.;  i  sns rios  el  Pila- 
ya,  San-Lorenzo  o  Guadalquivir,  el  Bermejo,  el  Rio  Grande,  el  Itau, 
el  Caraparí  i  el  caudaloso  Pilcomayo. 

Población  total  en  1846,  63,800  habitantes. 

Provincias. — La 'del  Cercado,  Concepción  i  Salinas. 

Cantones.  —  San-Lorenzo,  Concepción,  Padcaya,  Yunchará,  To- 
mayapo,  Santa-Ana,  San-Pedro  de  las  Peñas,  Tolomosa,  Paicho, 
Chayara,  Yesera,  San-Luis,  San-Diego,  Sapatera,  Chiquea  i  Cara- 
parí. 

Capital  del  departamento. — Tarija,  con  5,129  habitantes  (1846). 

Departamento  de  Chuquisaca. — Comprende  1,397  leguas  cuadradas 
entre  los  19°  10'  i  21°  45'  de  latitud,  i  entre  los  0o  20*  de  lon- 
jitud  occidental  i  los  4o  35'  de  lonjitud  oriental  al  meridiano  de 
Sucre.  Linda  con  los  departamentos  de  Santa-Cruz,  Cochabamba, 
Potosí  i  Tarija. 

Población.— 156,041  habitantes  (1846).  El  censo  de  1854  le  asig- 
nó solamente  una  población  de  149,693  almas. 

Provincias. — 1.a  Yampara  o  Yamparaez  dividida  en  los  cantonea 
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de  Yotala,  Yamparaez,  San-José  de  Huaillas,  Tuero,  Quilaquila, 
Potólo,  lela,  Poroma,  Pocpo,  Liccha,  Huata,  Huanipalla,  Sapsi, 
Chuquichuqui,  Mojotoro,  Paccha,  Arábate  i  Palca. 

2.a  Gintiy  cuya  capital  es  Camargo  i  se  divide  en  los  cantonea 
de  San-Jnan,  Loma,  Santa-Elena,  Colipa,  Cainataqui,  San-Lúeas  i 
Acchilla* 

3.a  Tomi?ia  i  Acero,  cuya  capital  es  Padilla,  i  consta  de  los  can- 
tones Tacopaya,  Presto,  Pescado,  Tarvita,  Villar,  Tarabnco,  Mojo- 
coya,  Sopachni,  Pom  abanaba,  Alcalá,  Laguna  i  Sauces. 

Este  departamento  está  erizado  por  lo  jeneral  de  sierras  escabro- 
sas, pero  no  mui  elevadas.  Los  picos  mas  altos  que  en  ella  se  descu- 
bren son  Liqui  en  la  provincia  de  Cinti;  el  Satarí,  Punahorco  i 
Palomani  en  Yamparaez;  el  Cordorcaca,  el  Coscotoro,  el  Ingahuasi 
i  otros  pocos  en  Tomina  i  Acero. 

Bañan  este  territorio  el  rio  Guapai,  que  pertenece  al  siste- 
ma del  Amazonas,  i  el  Pilcomayo  que  pertenece  al  del  Plata;  el  Ca- 
chimayo,  el  Sopachni,  el  Segura,  el  Tomina,  el  Parapeti,  el  Acero, 
el  Rio  Grande,  el  Paspaya  i  varios  otros,  siendo  muchísimos  los 
arroyos  i  vertientes  que  por  todas  partes  concurren  a  formar  el  cau- 
dal de  estos  rios. 

Capital  del  departamento  i  de  toda  la  república. — Chuquisaca,  a  los 
19°  30'  latitud  S.  i  a  los  67°  13'  de  lonjitud  O.  de  Paris,  con 
una  población  de  19,235  almas,  según  el  censo  de  1846,  i  de  23,979, 
según  el  de  1854.  Famosa  fué  esta  ciudad  desde  su  fundación,  que 
tuvo  lugar  por  mandado  del  conquistador  del  Perú  don  Francisco 
Pizarro.  Fundóla  Pedro  Anzures  en  1529  sobre  las  ruinas  de  un  an- 
tiguo pueblo  indíjena  llamado  Chuquirdiaca  (puente  de  oro),  nom- 
bre que  heredó  un  tanto  corrompido  la  nueva  población,  apesar  del 
de  ciudad  de  la  Plata  con  que  la  bautizaron  sus  fundadores.  En 
1552  se  erijió  en  esta  ciudad  la  sede  de  un  obispado,  que  en  1611  se 
convirtió  en  arzobispado.  En  1559  se  estableció  en  la  misma  ciudad 
el  asiento  de  la  real  Audiencia  de  Charcas.  (3)  En  1623  se  fundó 
una  universidad.  La  ciudad  vino  a  tener  tres  nombres:  se  la  llamó 
La  Plata,  para  designar  la  sede  del  arzobispado;  Charcas  para  sig- 
nificar el  asiento  de  la  Audiencia,  i  Chuquisaca  para  designar  el  de 
la  universidad.  Consumada  la  independencia  del  Alto  Perú  i  estable- 
cida la  república  de  Bolivia,  el  congreso  de  1826  mandó  que  la  ciu- 
dad de  la  Plata  llevase  en  adelante  el  de  ciudad  Sucre,  en  testimo- 
nio de  gratitud  al  gran  mariscal  de  Ayacucho  don  Antonio  José  de 

(8)  £1  nombre  de  Charcas  fné  de  una  antigua  nación  que  conquistaron  los  incas. 
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Sucre.  Pero  hasta  1839  no  ge  estableció  la  costumbre  oficial  de  lla- 
mar Sucre  a  la  capital  de  la  república. 

Departamento  de  Cochabamba. — Uno  de  los  mas  hermosos  de  Soli- 
via i  el  primero  por  su  agricultura.  Tiene  una  superficie  de  1,216 
leguas  cuadradas,  limitadas  por  los  departamentos  de  Chuquisaca  i 
Potosí  al  S.;  del  Beni  al  N.;  de  Santa-Cruz  al  E.,  i  de  la  Paz  i  Oruro 
al  O. 

Se  divide  en  las  siguientes  provincias: 

1.a  Cercado,  cuyos  cantones  son  Santa- ¿na  e  Itocta. 

2.a  Clisa,  que  comprende  los  cantones  de  Orihuela,  Punata,  Mue- 
la, Tiraque,  Toco,  Arani,  San-Benito  i  Palmar.  La  villa  de  Tarata 
es  capital  de  esta  provincia. 

3.a  Tapacari,  que  comprende  los  cantones  de  Quillacollo,  Challa, 
Itapaya,  Paso,  Colcapirhua,  Calliri,  Sipesipe  i  Tiquipaya.  La  capital 
de  esta  provincia  es  Tapacari. 

4.a  Mizque,  cuya  capital  es  Mizque,  i  sus  cantones  Pocona,  Moli- 
nero, Aiquile,  Pasorapa,  Challhuani,  Bacas,  Tintín,  Vilavila,  Chin- 
guri,  Omereque  i  Totora. 

5.a  Arque,  su  capital  Arque.  Sus  cantones:  Capinota,  Colcha, 
Quirquiavi,  Tacopaya,  Sicaya  i  Caraza. 

6.a  Ayopaya,  capital  Corque.  Cantones:  Palca,  Macha,  Charapa- 
ya,  Morochata,  Choquecamata,  Leque,  Yani  i.Cotacajes. 

Son  escasas  las  corrientes  de  agua  en  los  valles  principales  i  mas 
habitados  de  este  departamento;  pero  corren  por  el  resto  de  su  te- 
rritorio multitud 'de  arroyos  i  torrentes  que  van  a  vaciarse  en  el 
Catacajes,  el  Guapai  i  el  Chaparé. 

Las  producciones  de  este  departamento  corresponden  a  las  tres 
zonas  en  que  se  divide  su  suelo,  puna,  valle  i  yungas  o  sea  tierras 
frias,  templadas  i  cálidas,  (4) 

La  población  del  departamento  era  en  1846  de  279,048  habitan- 
tes, i  en  1854  de  346,67.0. 

Capital  Cochabamba,  cuya  población  se  calculó  en  30,396  habitan* 
tes  en  1846. 

Departamento  de  Santa- Cruz. — Se  es  tiende  en  la  superficie  de 
9,065  leguas  i  se  divide  en  cinco  provincias: 

1.a  Cercado,  que  tiene  los  cantones  de  Catoca,  Paurito,  Enconada, 
Bibosi,  San-Cárlos,  Portachuelo,  Santa-Rosa,  Bueña-Vista  i  Porongo. 

(4)  En  tres  zonas  principales  se  divide  el  territorio  boliviano,  a  saber:  la  Puna  que  comprende 
los  terrenos  altos  i  fríos,  donde  habita  i  prospera  la  llama  i  la  Yicnfia;  el  valle  o  terrenos  tem- 
plados i  el  Yunga  o  terrenos  cálidos.  De  la  topografía,  de  las  diferentes  latitudes  i  altaras,  resul- 
tan todavía  otras  aonas  intermedias. 
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2.a  Chiquitos.  Su  capital  San-Miguel.  Sus  cantones:  San-Javier, 
Concepción,  San-Ignacio,  Santa-Ana,  San-Rafael,  San-José,  San* 
Jnan,  Santiago,  Santo  Corazón  i  San-Matias. 

3.a  Valle  Grande,  cuja  capital  tiene  el  mismo  nombre.  Comprende 
los  cantones  de  Samaipata,  Pucará,  Pampa  Grande,  Chilon  i  Coma- 
rapa. 

4.a  Cordillera.  Capital  Lagunillas.  Cantones:  Gutiérrez,  .Abapó, 
San-Juan  del  Pirai,  Cabezas  i  Saipurú. 

5.a  Ouarayos. 

El  departamento  es  de  Talle  i  yunga.  Su  territorio  es  jeneralmente 
llano  i  poblado  de  bosques  de  variadas  maderas.  Abundan  la  quina, 
el  tamarindo,  gomas  i  reciñas  de  muchas  especies.  Éntrelos  artículos 
mas  preciados  de  la  agricultura  de  Santa-Cruz,  figuran  la  caña  de 
zúcar,  el  cacao,  el  arroz,  el  tabaco  i  muchas  otras  producciones  de  la 
zona  tórrida.  Riegan  su  territorio  el  Guapai,  el  Mosquera,  el  Tuilo 
el  Pirai,  el  Zapacani,  el  Barbados,  el  Baures,  el  San-Miguel  i  mu- 
chos otros,  la  mayor  parte  de  los  cuales  pertenecen  a  la  hoya  del 
Amazonas. 

Población,  18,581  habitantes. 

Capital  del  departamento,  Santa- Cruz,  que  tiene  6,005  habitantes 
(1846) 

Departamento  del  Beni. — Es  el  mas  estenso  de  Bolivia*  pues  mide 
9,358  leguas  cuadradas,  entre  los  7o  30*  i  15°  40*  de  latitud  S.,  i  en- 
tre los  5o  30*  de  lonjitud  occidental  i  los  3o  45*  de  lonjitud  oriental 
al  meridiano  de  Sucre.  Confina  por  el  E.  i  N.  con  el  Brasil,  por  el 
O.  con  el  Perú  i  la  Paz  i  por  el  S.  con  Cochabamba  i  Santa-Cruz. 

Riegan  este  inmenso  i  feraz  territorio,  el  Beni,  el  Mamoré,  el  Rio 
Blanco  o  Baures,  el  Itonama,  el  Machupo,  el  Itenes  o  Guaporé,  que 
son  los  principales  i  cuyas  corrientes  navegables  son  formadas  por 
una  inmensa  cantidad  de  afluentes.  El  territorio  del  Beni  compren- 
dió en  1846  las  provincias  de  Caupolican  o  Apolobamba,  Yuracares 
i  Mojos.  Su  población  era  de  48,406  habitantes.  Poco  mas  tarde  el 
Beni  fué  reducido  a  la  sola  provincia  de  Mojos.  Apesar  de  esto  en 
1854  se  le  daba  una  población  de  53,973  almas.  El  departamento  de 
Mojos  comprende  los  cantones  de  San-Javier,  Loreto,  San-Pedro, 
San-Ignacio,  Exaltación,  Santa- Ana,  San-Joaquin,  San-Ramon,  Mag- 
dalena, Baures,  Carmen,  Reyes,  San-Borja  i  San-Simon. 

Capital,  Trinidad  con  3,194  habitantes. 

Departamento  de  la  Paz.— Estiéndese  entre  los  17°  20'  i  14°  80* 

de  latitud  i  entre  los  4o  35'  i  5o  80'  de  lonjitud  occidental  a  Sucre* 
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Su  comprensión  territorial  es  de  2,237  leguas  cuadradas  i  colinda 
por  el  N.  con  el  Beni  i  el  Perü,  por  el  O.  con  el  Perú;  por  el  S. 
con  Oruro,  por  el  E.  con  Cochabamba  i  el  Beni. 

Este  departamento  tiene  la  variedad  de  temperatura  consiguiente 
a  sus  alternativas  topográficas,  desde  las  frijidas  altiplanicies  de 
la  cordillera  donde  se  encuentran  sus  pueblos  principales,  hasta  las 
abrasadas  profundidades  de  los  yungas. 

Divídese  en  ocho  provincias:  Cercado,  Yungas  de  Chnlumani, 
Larecaja,  Muñecas,  Omasuyos,  Pacajes  o  Ingavi,  Sicasica,  e  Inqui- 
sivi.  (5) 

La  provincia  del  Cercado  comprende  los  cantones  de  Mecapaca, 
Obraje,  Palca,  Cohoni,  Chanca,  Collani  i  Achocalla. 

La  provincia  de  los  Yungas  tiene  por  capical  la  villa  Libertad  o 
Chullumani  i  se  divide  en  los  cantones  dc.Yrupana  o  Villa  de  Lanza, 
Chupe,  Lámbate,  Coroico  o  Villa  de  Sagárnaga,  Mururata,  Ocoballa, 
Chirca,  Yanacachi,  Coripata,  Pacallo  i  Toca. 

Provincia  de  Larecaja. — Capital  Sorata  o  Villa  de  Esquivel.  Can- 
tones: Combaya,  Timusí,  Libertad,  Yaani,  Chiñijo,  Guanai,  Tipua- 
ni,  Hilabaya,  Chuchulaya,  Ananea,  Consata,  Zongo,  Challana. 

Provincia  de  Muñecas. — Capital  Chuma.  Sus  cantones:  Italaqui, 
Charasani,  Camata,  Ambaná,  Moco-moco,  Curba  i  Ascapata. 

Provincia  de  Omasuyus. — Capital  Lealtad.  Cantones:  Escoma,  An- 
coraimes,  Santiago  de  Huata,.  Peñas,  Pucarani,  Copacabana,  Guai- 
cho,  Carabuco,  Guarina,  Tiquina,  Collo-collo  i  Laja. 

Provincia  de  Pacajes  o  Ingavi. — Capital  Corocoro.  Sus  cantones: 
Caquingora,  Ulloma,  San- Andrés  de  Machaca,  Achiri,  Berenguela, 
Calacoto,  Callapa,  Viacha,  Tiaguanaco,  Guaqui,  Desaguadero,  Jesús 
de  Machaca,  Nazacara,  Taquiaviri,  Taraco,  Santiago  de  Machaca, 
i  Curahuara. 

Provincia  de  Sicasica. — Capital  Sicasica  o  villa  de  Aroma.  Sus 
cantones:  Ayoayo,  Sapaaqui,  Caracato,  Topooco,  Humaala,  Cala- 
marca,  Callapa,  Araca,  Luribai. 

Provincia  de  Inquisivi.  --  Capital  Inquisivi.  Cantones:  Cavari, 
Suri,  Quime,  Ichoca,  Mohoza,  Colomi,  Yaco,  Capiñata,  Cajuata  i 
Circnata. 

Población  del  departamento  412,867  habitantes  (1846).  En  1854 
le  asignó  el  censo  la  cifra  de  471,449  habitantes.  Mas  se  ha  de 
advertir  que  en  esta  época  estaba  incluida  en  el  departamento  la 

(5)  Hoi  cuenta  ademas  con  la  provincia  de  Caapolican.  segregada  del  departamento  del 
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provincia  de  Caupolican,  cuya  capital  es  Apolo  i  comprende  los 
cantones  de  Santa-Cruz  de  Valle  Ameno,  Pelechuco,  Tumupasa, 
Carinas,  Aten,  Pata,  San-José  e  Ixiamas. 

En  el  fragoso  territorio  de  este  departamento  se  alza  el  Illimani, 
qne  mide  26,271  pies  castellanos;  el  Sorata  con  27,686  pies,  el 
Zongo  con  25,830  pies,  el  Chunchnli,  el  Caverani,  el  Tres-Crnces  i 
otros  picos  de  menor  elevación. 

Atraviesan  el  territorio  de  la  Paz  diversos  ríos  como  el  Calacoto, 
el  Choquiapu,  Chnqniagnillo,  el  Sapahaqui;  el  Miguilla,  el  Colquiri, 
el  Sacambaja,  el  Irnpana,  el  Tanampaya,  el  Solacama,  el  Mururata, 
el  Coroico,  el  Mosetenes,  el  Tipnani,  célebre  por  sus  lavaderos  de 
oro,  i  otros  muchos,  la  mayor  parte  de  los  cuales  van  a  vaciar  sus 
aguas  en  el  Beni. 

Capital  del  departamento  la  ciudad  de  la  Paz  con  42,849  habitan* 
tes  (1846). 

Esta  célebre  ciudad  de  Bolivia  fué  fundada  en  1548  en  una  pro- 
funda hondonada  de  la  altiplanicie  de  los  Andes,  a  16°  35'  de  latitud 
S.  i  4o  45'  de  lonjitud  occidental  de  Sucre,  i  tiene  3,705.2m.  sobre 
el  nivel  del  mar.  Como  el  asiento  de  la  ciudad  es  sumamente  des- 
igual, la  altura  indicada  se  refiere  a  su  plaza  principal. 

Al  NO.  de  la  Paz  se  encuentra  el  Titicaca,  el  lago  mas  grande 
de  la  América  del  Sur,  que  se  divide  en  dos  secciones  desiguales» 
comunicadas  por  el  estrecho  de  Tiquina.  La  mayor  de  estas  seccio- 
nes mide  100  leguas  de  circunferencia  i  40  la  menor.  El  dominio  de 
este  lago  se  comparte  entre  Bolivia  i  la  república  del  Perú.  Las 
aguas  del  Titicaca  proceden  de  diversos  rios  que  se  vacian  en  él 
como  el  llave,  el  Escoma,  el  Ramis  i  otros.  En  el  lago  se  avanza 
una  lengua  de  tierra  o  península,  que  es  la  conocida  con  el  nombre 
de  Copacabana,  i  hai  ademas  diversas  islas,  siendo  las  mas  notables 
la  llamada  Titicaca  o  del  Sol,  de  donde  supone  la  tradición  que  sa- 
lieron los  fundadores  del  imperio  de  lop  Incas  (Manco  Capac  i  su 
esposa  Mama  Ocllo);  la  isla  Cohati  o  de  la  Luna,  las  islas  de  Apin- 
quelas  o  del  Campanario,  la  de  Soto  o  Calanje,  la  de  Taquiri,  etc. 
A  orillas  de  este  lago  hállanse  los  interesantes  monumentos  arqueo- 
lójicos  de  Tiaiguanacu. ' 

Departamento  de  Oruro. — Entre  los  17°  15*  i  los  19°  50'  de  latitud, 
i  entre  los  3o  30'  i  6°  30'  de  lonjitud  occidental  de  Sucre.  Rival  del 
departamento  de  Potosí  por  las  riquezas  de  sus  minas  qne  consti- 
tuyen hasta  hoi  su  industria  principal,  alcanzó  en  la  época  colo- 
nial una  gran  prosperidad.  Pero  declinó  de  ella  por  las  mismas  causas 
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que  abatieron  al  departamento  de  Potosí.  En  1678  la  sola  villa  de 
Ornro  contenia  una  población  de  75,000  habitantes.  Después  de  la 
guerra  de  la  independencia,  aquella  ciudad,  reducida  a  una  pequeña 
población  ofrecía  el  cuadro  de  la  desolación  i  la  ruina.  Este  departa- 
mento está  dividido  en  las  provincias  de  el  Cercado,  Poopó  i  Caran- 
gas. 

Cercado. — Capital  Oruro.  Cantones:  Caracollo  Paria,,  Sepulturas, 
Antequera,  Sorasora  i  la  Joya. 

Paria. — Capital  Poopó.  Sus  cantones:  Chayapata,  Huancané, 
Pampa- Aullagas,  Toledo,  Culta,  Hurmiri,  Condo,  Quillacas,  Garci- 
mendoza,  Challacollo. 

Carangas. — Capital  Corque.  Sus  cantones:  Huachacalla,  Turco, 
Totora,  Choquecota,  Andamarca,  Curahuara  i  Guaillamarca. 

Se  hallan  en  este  fríjido  departamento  los  nevados  montes  de  Ca- 
rangas, donde  se  encuentra  el  Sajama,  el  Carangas  i  el  Tatasavaya. 
Atraviesan  su  territorio  el  rio  Desaguadero  que  arranca  del  Titica- 
ca i  tiene-  varios  tributarios,  i  va  a  formar  en  Poopó  el  lago  de  este 
nombre.  Lo  riegan  ademas  el  rio  Lauca,  el  Todos-Santos,  el  Caran- 
gas, el  Mantos  i  algunos  otros  que  corren  a  la  laguna  de  Coipasa, 
famosa  por  su  abundante  sal. 

Población  total  del  departamento  95,324  almas. 

Capital  del  departamento,  la  ciudad  de  Oruro  con  5,687  habitan- 
tes (1846).  Se  halla  a  los  18°  9*  latitud  S.  i  69°  25'  lonjitud  O.  de 
París,  a  la  altura  de  3,819  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

División  eclesiástica  de  Bolivia. — Para  el  servicio  eclesiástico  exis- 
ten cuatro  diócesis  en  la  república:  la  metropolitana  de  la  Plata 
creada  en  1611,  que  abraza  una  área  de  5,195  leguas,  con  127  parro- 
quias i  569,846  almas;  el  Obispado  de  la  Paz  creado  en  1605,  que 
comprende  2,237  leguas  cuadradas,  con  98  parroquias  i  448,518 
almas;  el  Obispado  de  Santa-Cruz,  que  fué  erijido  en  la  misma  fecha 
que  el  anterior  i  cuya  jurisdicción  abarca  el  inmenso  espacio  de 
18,423  leguas  cuadradas,  donde  solo  existen  112,578  habitantes,  dis- 
tribuidos en  54  parroquias;  i  por  último,  el  obispado  de  Cochabam- 
ba,  que  data  solo  de  1847  i  tiene  la  estension  del  departamento  del 
mismo  nombre.  (6) 

(6)  Siguiendo  particularmente  a  Dalenoe  (Bosquejo  estadístico)  en  la  población  i  ostensión  de  los 
departamento!  de  Bolivia,  no  hemos  tomado  en  cuenta  las  tribus  barbaras,  ni  las  inmímnan  comar- 
cas que  ellas  ocupan  i  a  donde  no  ha  alcanzado  el  dominio  de  la  industria  i  de  las  leyes  de  la  po- 
blación cristiana, 
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B. 

mensaje  del  ciudadano  josé  maría  linares 
al  congreso  boliviano  de  1861. 

Señores: 

No  porque  abrigue  el  deseo  de  volver  a  mandar,  i  mucho  menos 
alguna  intención  siniestra,  me  dirijo  hoi  a  vosotros,  pues  que  en  pe- 
chos no  pervertidos  nada  cabe  que  sea  indigno,  i  el  mando  mien- 
tras lo  tuve,  no  fué  para  mí  sino  un  suplicio,  al  que  solo  podia  ha- 
berme resignado  por  mi  ardiente  amor  a  Bolivia  i  mi  anhelo  de 
procurarle  el  bien.  Ejerzo  un  derecho  que  no  lo  he  perdido:  lleno 
un  sagrado  deber.  He  sido  el  caudillo  de  la  hermosa  revolución  de 
Setiembre  i  manejado  las  riendas  del  gobierno  por  mas  de  tres  años. 
Desde  los  diez  i  siete  de  mi  edad  he  servido  a  nuestra  patria,  olvida- 
do siempre  de  mi  persona  i  sacrificando  por  la  ventura  de  aquella 
cuanto  hai  de  mas  caro  para  un  hombre,  i  objeto  de  mis  mas  ardien- 
tes votos  será  su  felicidad  mientras  yo  viviere.  Empero,  eá  ya  tiempo 
de  que  no  piense  en  mas,  que  en  buscar  en  el  seno  de  la  amistad  i 
de  la  familia  el  descanso  de  las  fatigas,  i  la  indemnización  de  las 
amargas  decepciones,  fruto  único  que  durante  sus  días  recojo  en 
nuestros  pueblos  quien  se  consagra  con  entera  abnegación  a  la  causa 
pública.  I  me  conocéis  lo  bastante  para  que  dudéis  de  la  sinceridad 
de  mis  palabras.  Desconozco  el  finjimiento,  detesto  la  hiprocresía  i 
la  verdad  en  todo  es  la  regla  de  mi  conducta,  i  ajustado  a  ella  voi 
a  daros  cuenta  de  todos  mis  actos,  mientras  estuve  en  el  poder.  Es- 
crupuloso i  severo  debe  ser  el  examen  i  por  vuestro  nombre,  por  el 
créditode  Bolivia  i  el  lustre  de  la  revolución  de  Setiembre,  exijo  que 
así  lo  hagáis. 

Sin  un  poder  fuerte  en  manos  vigorosas,  ni  el  talento  mas  distin- 
guido, ni  la  voluntad  mas  perseverante,  ni  el  patriotismo  que  obra 
prodijios  cuando  raya  en  cierta  altura,  bastan  para  rejenerar  a  un 
país  en  el  que,  por  la  espantosa  corrupción  de  todas  las  clases  que  lo 
componen,  viene  a  ser  el  menor  de  sus  males  el  atraso  de  la  indus- 
tria, las  ciencias  i  las  artes.  ¿I  no  era  esa  la  situación  de  nuestra 
patria  antes  del  levantamiento  de  Setiembre?  Por  cierto  que  no  fué 
otra  desde  que  Bolivia  había  caido  en  la  desgracia  de  ser  subyugada 
durante  nueve  años  por  hombres  que  el  país  ha  juzgado.  I  rejene- 
rarlo  ¿no  fué  el  objeto  de  la  revolución  de  Setiembre?  Tal  fué,  i  de 
ahí  la  necesidad  de  la  dictadura;  necesidad  que  la  sintieron  los  pue- 
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blos,  desde  que  alzaron  el  grito  contra  Córdova,  i  por  eso  me  invis- 
tieron de  la  dictadora  i  por  la  misma  cansa  la  acepté,  sin  vacilar  ni 
por  un  instante,  apesar  de  que  nunca  dejé  de  ver  que  ella  serviría 
de  pretesto  a  enemigos  i  amigos  hasta  para  el  crimen  como  en  efecto 
les  sirvió  para  él  a  Fernandez,  Achá  i  Sánchez. 

Sujetos  como  están  por  su  peculiar  organización  i  para  el  acierto 
en  sus  deliberaciones,  a  una  marcha  lenta,  a  un  procedimiento  tar- 
dío, no  son  los  congresos  los  destinados  a  rejenerar  un  pueblo,  ni  en 
el  caso  de  que  sus  miembros  todos  poseyesen  las  mas  eminentes  do- 
tes, porque  ni  en  él  pueden  las  resoluciones  ser  tan  oportunas  o  j 
prontas,  cual  con  harta  frecuencia  se  necesita  que  lo  sean,  cuando 
están  en  choque  los  viejos  intereses  con  los  nuevos,  el  espíritu  de 
reforma  i  de  mejora  con  el  reaccionario,  con  los  malos  hábitos  anti- 
guos, las  preocupaciones  inveteradas,  el  vicio  i  la  inmoralidad,  hon- 
damente arraigados,  i  esa  pugna,  unas  veces  solapada  o  sorda,  otras 
abierta  i  ruidosa  ha  sido  constante  en  nuestra  patria  desde  mi  ele- 
vación al  mando  hasta  mi  caída. 

Menos  a  propósito  para  tan  ardua  empresa  pueden  serlo,  cuando  . 

ni  el  lugar  en  que  han  nacido  lo  conocen  bien  los  mas  de  los  diputa-  ' 

dos,  i  mal  pudieran  por  lo  tanto  saber  apreciar  debidamente  una  si- 
tuación política  o  social)  i  cuando  en  vez  de  una  intelijencia  clara  i 
dispuesta  a  ceder  al  convencimiento,  en  lugar  del  patriotismo,  i  de  la 
abnegación,  de  la  dignidad  del  hombre,  de  la  noble  altivez  del  re- 
presentante de  un  pueblo,  i  en  fin,  del  deseo  de  paz  i  de  concordia,  se 
lleva  al  santuario  de  las  leyes  o  la  perversión  de  las  ideas  o  el  capri- 
choso aferramiento  en  ellas,  o  las  miras  personales,  el  servilismo  mas 
abyecto,  o  los  odios  i  los  enconos  del  funesto  espíritu  de  partido;  i 
con  pocas  honrosas  escepciones,  se  han  compuesto  de  esa  clase  de 
hombres  los  congresos  en  Bolivia,  i  sobre  tan  triste  verdad  apelo  al 
testimonio  de  vuestra  conciencia. 

Para  las  terribles  conmociones,  para  las  escenas  de  sangre  i  ho- 
rror, sin  las  que  parece  imposible  la  regeneración  de  un  pueblo,  pa- 
rece también  que  los  congresos  fueran  los  mas  adecuados,  porque 
nunca  pueden  tener  lugar  aquellas  sin  el  delirio  de  la  pasión  i  del 
fanatismo  por  el  triunfo  de  ciertas  ideas,  i  en  el  seno  de  los  congre- 
sos está  el  verdadero  foco  de  este  delirio:  la  prueba  nos  la  suminis- 
tra la  Convención  francesa.  Felizmente  nuestra  patria  no  se  ha  en- 
contrado todavía  en  tan  fatal  estremo,  i  Dios  la  preserve  siempre  de 
caer  en  él. 

Darle  a  un  pueblo  instituciones  apropiadas  a  su  índole,  a  su  ca- 
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rácter  i  a  sus  demás  condiciones  sociales  es  la  verdadera  misión  dq 
nn  Congreso;  misión,  por  lo  difícil  de  su  buen  desempeño,  delicada 
ann  bajo  las  mas  favorables  circunstancias,  i  de  grave  trascendencia, 
cuando  se  la  ejerce,  no  estando  un  pueblo  bien  preparado  para  en- 
trar en  las  vías  constitucionales,  si  no  hai  espíritu  público,  ni  se 
oye  mas  grito  que  el  tumultuoso  i  desorganizador  de  las  pasiones 
bastardas,  i  cscusado  es  que  ocupe  mas  vuestra  atención  con  la  pin- 
tura del  estado  de  Bolivia,  mientras  reji  sus  destinos.  Debo  si,  lla- 
marla sobre  un  hecho  en  que  quizás  pocas  personas  se  habrán  fijado 
lo  bastante,  el  de  la  ninguna  estabilidad  de  las  leyes  fundamentales 
en  las  repúblicas  hispano-americanas.  ¿I  cuál  la  causa  de  hecho  se- 
mejante? Entre  otras,  el  afán  en  nuestros  caudillos  de  no  dejar 
pasar  la  época  de  su  poderío,  sin  reunir  congreso,  a  fin  de  que  éste 
dé  instituciones  amoldadas  esclusivamente  al  gusto  de  ellos,  resul- 
tando de  aquí  el  desapego  del  pueblo  a  tales  instituciones,  i  que  és- 
tas sean  lo  primero  que  se  conculque  i  se  pisotee  en  nuestros  tras- 
tornos políticos,  i  que  cada  dia  se  haga  mas  difícil  contraer  hábitos 
de  orden,  pues  que  no  se  forman  sino  mediante  la  devoción  i  el  res- 
peto a  la  lei. 

También  quiero  preguntaros  ¿si  fuera  de  la  corta  época  de  la 
administración  del  inmortal  Sucre,  se  ha  conocido  entre  nosotros' 
el  verdadero  réjimen  constitucional?  Nadie  podría  afirmarlo  desde 
que  los  Presidentes  estaban  casi  siempre  investidos  de  facultades 
estraordinarias,  es  decir  de  la  dictadura  con  otro  nombre,  i  aunque 
se  reunían  las  cámaras  en  el  periodo  designado  por  la  Constitución, 
ésta  era  para  lo  demás  letra  muerta,  i  la  reunión  de  aquellas  se  ha- 
cia principalmente,  para  revestir  con  las  apariencias  de  la  legalidad 
actos  que  emanaban  de  un  poder  discrecional;  ¿i  cuál  la  causa  de 
este  otro  hecho,  que  también  lo  es  de  la  ninguna  estabilidad  de 
nuestras  constituciones?  El  funesto  error  o  el  absurdo  dé  querer 
constituir  un  pueblo  antes  de  tiempo,  i  porque  no  quería  caer  en  él, 
i  no  he  estado  ni  estaré  por  nada  por  el  engaño  o  la  mentira,  i  mu- 
cho menos  para  el  gobierno  de  un  país,  aplazaba  la  reunión  del  Con- 
greso para  cuando  la  constitución  pudiese  ser  una  verdad  práctica, 
no  una  patraña. 

Tibio  yo  en  mi  amor  a  Bolivia,  o  indiferente  por  la  suerte  de  ella, 
apesar  de  la  inconveniencia,  habría  reunido  cuanto  antes  el  Congre- 
so. Empero,  la  he  amado  i  la  amo  con  pasión,  i  el  anhelo  por  su  bien 
me  cuesta  lo  que  a  nadie,  i  por  eso  mi  irrevocable  resolución  de 
arrostrarlo  todo,  i  hasta  de  ofrecerme  en  holocausto,  antes  que  con- 
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tribuir  por  la  prematura  reunión  del  congreso  a  empeorar  la  condi- 
ción de  aquella.  I  lo  hubiera  reunido,  cuando  la  locura  que  desper- 
tó en  mi  favor  el  triunfo  de  la  revoluciom  de  Setiembre,  llegaba  has- 
ta el  punto  de  querer  deificárseme,  si  yo  fuese  de  los  hombres  que 
tío  escuchan  sino  lo  que  les  dicen  su  vanidad,  su  orgullo  o  la  bas- 
tarda ambición;  pero  a  Dios  gracias,  he  podido  conocer  desde  mui 
temprano  qué  estrago  hace  en  el  corazón  mas  sencillo  i  modesto  el 
humo  del  incienso  que  se  le  quema,  i  para  el  bien,  sea  al  individuo  o 
a  la  comunidad,  nunca  he  tenido  en  cuenta  mi  persona,  i  he  pensado 
siempre,  que  perdían  mucho  de  su  mérito  las  buenas  acciones,  cuan- 
do se  mezclaba  con  ellas  algo  de  interesado. 

Profundamente  convencido  de  que  la  paz  es  la  primera  necesidad 
de  todo  pueblo,  i  en  especial  para  las  repúblicas  hispano-americanas 
por  el  atraso  en  que  se  encuentran;  penetrado  igualmente  de  que  el 
progreso  i  la  vida  misma  de  los  Estados  vecinos  dependen  en  mucho 
de  la  armonía  entre  ellos,  i  de  su  unión  basada  en  la  conveniencia 
reciproca;  sin  ambición  por  otra  parte  a  las  glorias  militares  por  la 
sangre  i  los  demás  sacrificios  que  cuestan,  por  los  odios  que  enjen- 
dran  entre  el  vencedor  i  el  vencido;  i  resuelto  a  la  guerra  única- 
mente en  el  caso  de  que  se  quisiera  humillar  a  Bolivia  o  arrancarle 
concesiones  incompatibles  con  la  justicia;  ¡cuánto no  ha  sido  mi  em- 
peño para  firmar  con  el  jeneral  Castilla,  un  tratado  de  paz  honrosa 
que  reanudase  de  una  manera  sólida  entre  Bolivia  i  el  Perú  sus  na- 
turales vínculos,  i  contribuyese  al  desarrollo  de  la  riqueza  de  ambos 
pueblos!  Empero,  tenia  que  haberlas  con  un  gobernante,  que  no 
oye,  i  es  difícil  que  diga  otros  consejos  que  los  de  su  injusto  i  anti- 
guo odio  a  Bolivia,  i  de  su  política  insidiosa  i  aleve,  no  solo  con  no- 
sotros, sino  también  con  otras  de  las  repúblicas  hispano-americanas, 
i  tal  el  orí  jen  de  las  varias  agresiones  armadas,  hechas  a  nuestro 
territorio  por  los  emigrados  bolivianos  residentes  en  Puno  i  Tacna, 
i  lo  que  os  peor  que  nada,  de  la  situación  incierta  e  indefinible,  en 
que  nos  mantenia  dicho  gobernante.  ¿I  esto  no  era  una  causa  mas 
para  postergar  la  reunión  del  Congreso?  No  sé  quién  pudiera  ne- 
garlo. Sin  embargo,  viendo  que  ya  tardaba  mucho,  i  calculando  por 
lo  mismo,  que  ya  de  un  modo  ya  de  otro  cambiaría  pronto  situación 
tan  violenta,  ocho  o  diez  dias  antes  de  que  Fernandez,  Achá  i  Sánchez 
consumaran  su  perfidia,  ordené  al  primero  que  con  anticipación  i 
con  preferencia  a  lo  demás,  preparase  todo  lo  necesario  para  la  reu- 
nión del  Congreso,  i  lo  hubiese  inaugurado  tan  luego  como  hubiera 
tenido  la  fortuna  de  haber  ajustado  la  paz  con  el  Perú,  porque  en- 
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tónces  habrían  perdido  mucho  de  su  fuerza  los  demás  elementos 
desorganizadores  que  aun  quedaran  subsistentes  en  el  país, 

Ved  $hí,  señores,  las  causas  porque  había  diferido  la  reun  ion  del 
Congreso  hasta  el  momento  que  llevo  insinuado.  Ahora  bien,  pensad- 
las,  pero  puesta  en  el  corazón  la  una  mano  i  tomando  con  la  otra  la 
balanza  de  la  imparcialidad. 

Examinad  asi  mismo  sin  prevención  i  sin  fijaros  en  el  nombre 
para  que  él  no  preocupe  vuestro  espíritu,  los  actos  todos  de  la  dic- 
tadura, i  si  en  cualquiera  encontráis  abuso,  fulminad  contra  mí  el 
anatema  de  la  excecracion,  como  que  tenéis  derecho  para  ello  i  deber 
de  hacerlo,  pues  que  si  es  un  poder  fuerte  la  dictadura  i  de  mas  ensan- 
che que  cualquiera  otro,  sus  limites  están  trazados  por  los  principios 
de  la  justicia  i  de  la  conveniencia  pública,  i  todo  lo  que  sale  de  ellos 
es  pnnible. 

Hacer  que  el  individuo  recobre  su  dignidad  perdida;  levantar  el 
país  de  la  postración  i  del  abatimiento,  a  que  lo  redujeron  Belzu  i 
Córdova;  darle  nuevo  ser;  en  una  palabra  rejenerarlo,  tal  es  el  obje- 
to de  la  revolución  de  Setiembre.  ¿I  cómo  llenarlo,  sino  obligando 
por  el  ejemplo  al  particular,  a  que  se  respete  a  sí  mismo  i  a  los  es- 
traños;  combatiendo  con  mano  firme  el  vicio;  procurando  secar  las 
fuentes  de  la  corrupción,  i  en  fin,  moralizando  el  país?  I  a  morali- 
zarlo consagraba  especialmente  mis  afanes  i  desvelos,  i  no  había 
conseguido  poco  en  ese  orden.  A  lo  menos  en  mi  época  nadie  medra- 
ba, ni  se  levantaba  sobre  la  ruina  de  otro  por  medio  del  chisme,  de 
la  adulación  o  de  la  calumnia,  como  por  desgracia  sucedía  en  épocas 
anteriores;  el  favoritismo  estaba  desterrado  i  el  color  político  era  lo 
último  que  se  tenia  en  cuenta  para  los  destinos  públicos,  i  el  error 
en  la  elección  de  las  personas  se  reparaba  luego  que  era  conocido; 
los  abusos  de  autoridad  i  los  mas  leves  desmanes  eran  prontamente 
reprimidos;  i  del  empleado  se  exijia  contracción,  probidad  i  pureza. 
Cierto  que  aun  quedaba  mucho  por  hacer  para  completar  la  obra; 
pero  considerando  bajo  tal  respecto  el  estado  lastimoso  de  antes,  era 
mas  que  notable  la  diferencia  bajo  mi  gobierno. 

Allí  donde  el  lejislador  no  mire  el  hogar  doméstico  como  el  san- 
tuario del  pudor  i  de  la  decencia,  o  donde  relaje  los  sagrados  víncu- 
los de  la  familia,  confundiendo,  aunque  no  sea  sino  en  cierto  orden, 
a  los  hijos  de  distinta  procedencia,  es  difícil,  si  no  imposible,  que 
haya  moralidad  pública,  i  por  lo  mismo  que  la  sociedad  marche  orde- 
nadamente. Cierto  que  nuestras  leyes  no  han  hecho  de  igual  condición 

para  el  beneficio  de  la  herencia  a  los  hijos  de  matrimonio  i  a  los 

Cl 
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habidos  fuera  de  él;  pero  por  el  mal  entendido  principio  de  la  igual- 
dad han  pquiparado  para  el  goce  de  los  derechos  políticos  i  para  la 
opción  de  puestos  i  dignidades  con  el  hijo  lejitimo  al  adulterino,  al 
sacrilego  i  al  incestuoso.  Semejante  aberración,  disculpable  si  se 
quiere,  en  la  época  en  que  nació,  ya  no  podia  serlo  en  la  nuestra,  i 
por  eso,  i  como  mas  necesario,  iba  a  derogar  las  disposiciones  que 
habilitan  a  toda  persona  para  las  órdenes  sagradas  i  para  beneficios 
en  la  Iglesia;  pero  para  darle  a  la  derogación  el  doble  peso  de  la 
autoridad  civil  i  eclesiástica,  me  insinué  con  el  ablegado  de  la  Santa 
Sede  el  limo,  señor  Eyzaguirre,  para  que  la  pidiera  oficialmente, 
como  en  efecto  la  pidió.  Por  la  misma  razón  declaré  que  para  obtener 
becas  gratuitas  en  los  seminarios,  era  indispensable  la  lejitimidad 
de  natales.  Se  objetará  quizás  que  el  nacido  de  ilícito  comercio  no  era 
culpable  por  ese  hecho,  i  que  incapacitándolo  para  los  destinos  pú- 
blicos, por  una  parte  se  cometía  una  gran  injusticia,  i  por  otra  se 
privaría  a  la  sociedad  de  servicios  de  importancia,  i  que  en  la  demo- 
cracia no  debia  conocerse  otra  diferencia  que  la  del  mérito  o  demé- 
rito personal.  El  verdadero  mérito  consiste  en  la  virtud,  i  mas  que 
bajo  otra  forma  bajo  la  democracia  es  necesaria;  pero  no  puede 
existir  donde  reine  la  inmoralidad,  donde  se  ofrezcan  estímulos  a  la 
incontinencia,  i  donde  se  hubiese  pervertido  a  la  familia.  La  buena 
educación  es  la  que  hace  útil  al  hombre,  i  regularmente  se  crian  en 
el  mayor  abandono  los  hijos  ilejítiraos.  Sin  embargo,  hai  escepcio- 
nes;  pero  ellejislador,  que  debe  conciliario  todo,  no  ha  de  poner  en 
la  misma  linca  al  individuo  que  con  su  talento  i  sus  prendas  morales 
llega  a  borrar  lo  impuro  de  su  orí  jen,  con  el  que  no  se  encuentra  en 
el  mismo  caso,  i  autorize  a  ésta  o  la  otra  corporación  para  que  habi- 
lite al  primero  de  entre  aquellos,  como  tan  sabiamente  lo  tiene  esta- 
blecido la  Iglesia  para  los  que  pretendan  entrar  en  ella  i  para  los 
que  admitidos  ya  en  el  seno  de  la  misma,  se  hagan  acreedores  a  los 
ascensos.  La  injusticia  desaparece  con  la  medida  indicada;  pero 
cuando  así  no  fuera,  la  injusticia  con  el  individuo  nunca  pesa  en  la 
balanza  como  el  mal  que  se  causa  a  la  sociedad,  minándola  por  su 
base,  que  es  la  familia.  (1) 


(1 )  Ka  1 871  tuvimos  oportunidad  de  ostnJiar  con  detenimiento  los  libros  parroquiales  del  i  u  -uto 
de  la  Compañía  de  Cochabamba  para  compulsar  el  movimiento  de  la  población  i  otras  circunstan- 
cias propias  de  nn  cuadro  estadístico.  Formamos  asi  nna  colección  de  cuadros  que  contienen  la 
.«tfrie  de  nacimiento»  desde  1868  nafta  1870  inclusive,  con  distinción  de  sexos,  rasa  i  condición 
li-gal  de  los  nacido».  I^nal  trabajo  emprendimos  con  relación  a  la  ]Hirroqnia  de  la  Catedral  de  la 
»idsn:a  ciudad,  aunque  no  pudimos  recorrer  nna  serie  igual  de  años. 

Nos  rorprendiij  desde  lu«go  en  nuwrtro  investigación  la  cifra  estroordiimria  de  los  nacimientos 
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Hai  en  nuestro  clero,  y  me  complazco  en  decirlo,  eclesiásticos 
dignos  de  veneración,  Terdaderos  discípulos  del  Santo  de  los  Santos 
¡pero  qué  pocos!  i  cuánta  ignorancia  i  cuánto  abandono  en  los 
demás.  ¡Oh!  a  milagro  debe  atribuirse,  que  se  conserve  la  fé  en  Bo- 
livia,  i  nada  estraño  es  que  la  inmoralidad  baya  cundido  tanto  en 
las  otras  clases,  desde  que  la  abominación  sale  del  Santuario,  i  que 
el  infeliz  indio  sea  un  ser  tan  abyecto  i  degradado,  desde  que  por 
espíritu  de  logrería  fomenta  en  él  la  crápula  i  la  superstición  quien 

ilejí timos,  única  calificación  que  por  decencia,  sin  duda,  se  usa  en  esos  libros  en  contraposición  a 
la  de  legítimos. 

A  propósito  de  lo  que  dice  el  doctor  Linares  acerca  de  les  hijos  ilejitimos,  ramos  a  presentar  en 
compendio  el  rndron  de  los  nacidesen  las  dos  jarroquíns  irdicndr.e,  no  tomando  en  considei acic n 
mas  qne  la  lejitimidad  o  ilejitlmidad  del  nacimiento.  Adveí  tire,  roes  qne  la  rarreqnia  de  la  Ccmj  a* 
fila  comprende  próximamente  ui;a  cuarta  paite  de  la  población  rabana  de  Cochal  tn.ba,  i  lo  mis- 
mo puede  decirse  de  la  Catedral. 

Parroquia  de  la  Compañía. 


aSos. 


1863 
1864 
1865 
1866 
1867 
1868 
1869 
1870 


XAODOB. 


LRJÍTIMOS. 

ILKjfTTUOS. 

l.H 

166 

160 

177 

1AA 

126 

144 

120 

1*1 

114 

260 

20.8 

442 

828 

;:¿s 

260 

Total 


1,804 


1,494 


I.EJ.       ILKJ. 

Proporción:  1.38  :  1=54}  :  45 \ 
Catedral. 


aSos. 


1831 

18.")2 

1833  («le  enero  a  mayo). 


Total 


Proporción  aproximada= 


XACIDOS. 

LRJÍTIMOS. 

rLRJÍTDIOH. 

• 

871 

346 

818 

297 

187 

146 

826 

788 

ada=10  :  9.3 

(R.  8.  V.) 
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debiera  inspirarle  horror  al  vicio,  i  hacer  que  penetre  en  sn  inteli- 
gencia la  bienhechora  luz  del  Eyanjelio.  I  siendo  entre  nosotros  de 
tan  poderosa  influencia  el  clero  ¿sin  la  reforma  de  éste  seria  posible 
la  rejcneracion  del  país?  Nó;  i  en  esa  reforma  estuve  empeñado  i 
para  tal  fin,  entre  otras  medidas,  proyecté  el  establecimiento  de 
grandes  seminarios,  interpretado  por  la  mala  fé  de  la  manera  mas 
inicua,  i  con  tendencias  las  mas  criminales,  habiéndose  señalado  en 
eso  el  Obispo  de  Cochabamba,  que  debia  haber  seguido  otra  conduc- 
ta, siquiera  para  hacer  olvidar  qne  fué  el  cortesano  de  funestos  man- 
darines. Tales  seminarios  son,  señores,  de  absoluta  necesidad  en 
nuestro  país,  i  al  fin  los  hubiese  planteado,  venciendo  toda  resisten- 
cia; i  si  examináis  el  decreto  de  su  erección,  no  veréis  mas  que  una 
copia  de  las  leyes  de  la  iglesia,  o  ignoradas  o  completamente  olvida- 
das por  los  Obispos. 

Al  ver  derruidos  algunos  templos,  convertidos  otros  en  pocilgas, 
i  cubierta  de  andrajos  a  la  esposa  i  de  galas  a  la  concubina  ¿podía 
no  llenarme  de  indignación?  La  sentía,  porque  estoi  penetrado  de  lo 
que  corresponde  a  la  grandeza  del  Ser  que  adoramos  en  los  templos, 
i  de  cuanto  el  mal  estado  de  ellos  contribuye  no  solo  a  entibiar  la 
devoción,  sino  a  destruir  el  espíritu  relijioso,  i  como  una  de  las  cau- 
sas de  escándalo  tan  grave  i  trascendental  es  la  criminal  indiferen- 
cia con  que  los  prelados  miran  la  inversión  de  los  fondos  de  fábrica, 
impuse  a  las  municipalidades  i  a  los  Jefes  Políticos  el  deber  de 
inspeccionar  los  respectivos  libros,  i  de  dar  cuenta  del  resultado  al 
Gobierno,  sin  perjuicio  de  la  obligación  que  a  ese  respecto  tienen  los 
prelados.  I  para  volverle  al  altar  su  esplendor,  dispuse  igualmente, 
que  los  curas  interinos  solo  llevasen  la  congrua  necesaria  para  una 
decente  manutención,  destinándose  para  el  piadoso  fin  que  llevo  in- 
dicado los  demás  pre ventos  de  los  beneficios. 

Por  ver  si  lograba  que  se  moderasen  los  clérigos  en  sus  escánda- 
los, i  que  no  dejasen  los  jueces  eclesiásticos  impune  el  delito,  eter- 
nizando el  curso  de  los  procesos;  para  su  publicación  por  la  prensa, 
ordené  que  por  cuatrimestre, '  i  espresando  la  fecha  en  que  se  hu- 
biesen iniciado  i  el  motivo,  se  pasase  a  la  Secretaria  de  Justicia,  el 
cuadro  de  las  causas  pendientes  en  las  respectivas  curia?,  El  mismo 
objeto  me  propuse  con  la  publicación  de  las  acusaciones  elevadas  al 
Gobierno  i  de  las  incitativas  de  éste  a  la  autoridad  eclesiástica.  Na- 
da conseguí,  i  viendo  que  no  había  otro  remedio  que  la  abolición 
del  fuero,  para  estipularla  después  por  escrito,  la  tuve  acordada  de 
palabra  con  el  señor  Eyzaguirre.  I  de  igual  manera  i  como  un  freno 
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mas  tuve  también  acordado  que  en  lo  sucesivo  se  darian  los  cura- 
tos solo  interinamente. 

La  relijion,  la  sociedad  i  hasta  la  bien  entendida  conveniencia  del 
cura  reclaman  que,  suprimiéndose. los  derechos  obvencionales,  se  le 
tenga  a  sueldo,  porque  solamente  así  no  se  veria  al  pobre  huérfano, 
a  la  infeliz  viuda  jemir  mas  por  la  crueldad  del  cura,  que  por  la  pér- 
dida del  padre,  del  esposo  o  del  bienhechor;  cesarian  las  sacrilegas 
profanaciones  tan  frecuentes  entre  nosotros  con  el  nombre  de  fiestas 
relijiosas;  el  cura  seria  realmente  el  pastor  de  su  grei,  i  no  el  lobo 
que  la  devorase;  i  en  fin,  la  superstición  no  usurparía  el  lugar  de  las 
verdaderas  creencias  i  de  las  santas  i  saludables  doctrinas  i  prácti- 
cas que  forman  el  conjunto  maravilloso  de  la  relijion  del  Crucifi- 
cado. En  el  sistema  de  impuestos  de  que  hablaré  después,  entra  la 
parte  correspondiente  a  la  dotación  del  clero  i  del  culto. 

Nadie  habia  cuidado  de  poner  remedio  a  la  relajación  en  algunos 
de  nuestros  monasterios  i  de  nuestros  conventos,  i  yo  sujeté  a  la 
vida  común  a  las  Clarisas  de  Cochabamba,  i  mandé  que  dejándoles 
el  suficiente  número  de  criadas,  se  despidiera  de  la  casa  a  tantas 
ociosas  que  introducían  el  desorden  en  ella,  i  ocasionaban  despilfa- 
rres. Otro  tanto  debía  hacerse  en  las  Concebidas  de  la  Paz  i  las  Mé- 
nicas de  Sucre,  i  por  imposible  la  reforma  en  tales  conventos,  iba  a 
cerrar  el  de  Mercenarios  en  la  primera  de  las  dos  últimas  ciudades, 
i  el  de  Franciscanos  en  Cochabamba,  destinando  sus  rentas  a  los 
importantes  i  piadosos  objetos  de  que  también  os  hablaré  después. 

Palpando  por  momentos  que  la  causa  principal  del  estado  lasti- 
moso de  nuestro  clero,  mas  que  la  criminal  indiferencia  de  nuestros 
prelados  para  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  era  su  falta  de  ido- 
neidad i  de  todo  merecimiento,  estaba  resuelto  a  pedir  a  la  Santa 
Sede,  que  por  el  bien  de  la  iglesia  i  del  Estado,  confirmase  los  coad- 
jutores que  le  presentaba  para  los  Obispados  de  la  Paz  i  de  Cocha- 
bamba;  i  como  a  tan  dignos  por  su  ilustración,  su  virtud  i  celo 
apostólico,  presenté  para  la  mitra  de  Charcas  al  Doctoral  don  Pedrp 
Puch,  i  para  la  de  Santa-Cruz  al  reverendo  padre  Mutzani,  sin  que 
me  hubiese  detenido  la  consideración  de  ser  estranjero  el  último, 
porque  para  mí  no  hai  en  un  país  mas  estranjero  que  el  hombre 
vicioso  i  corrompido,  i  porque  profeso  la  máxima  de  que  para  los 
puestos  públicos  debe  buscarse  únicamente  el  mérito. 

Estendiendo  mis  miradas  a  lo  porvenir  i  llevado  de  mi  convicción 
de  que  en  nuestros  pueblos,  jeneralmente  hablando,  es  difícil  que  sin 
un  buen  clero  haya  moralidad,  i  casi  imposible  la  civilización  de 
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nuestras  masas,  pues  por  el  estado  en  que  se  encuentran,  sobre  ellas 
no  ejercería  su  saludable  influencia  ni  la  inmigración  mas  escojida; 
viendo  ademas  que  los  antiguos  seminarios  no  eran  a  propósito 
para  formar  clérigos  de  virtud  i  ciencia,  di  a  esas  casas  nueva  plan- 
ta adecuada  a  su  fin,-  i  para  que  este  no  se  malograse,  si  dejaba 
aquellas  bajo  la  absoluta  dependencia  de  los  obispos,  limité  a  lo  ne- 
cesario la  injerencia  de  éstos,  i  reservé  para  el  gobierno,  entre  otras 
cosas,  el  derecho  de  inspeccionar,  de  que  a  mi  juicio  nunca  debiera 
desprenderse  ningún  gobierno,  si  se  quiere  evitar  que  algún  dia 
tome  la  educaciou  un  jiro  perjudicial  o  funesto. 

Mucho  se  adelantaría  en  la  conquista  pacifica  del  salvaje,  si  cum- 
pliendo con  su  estatuto,  habitasen  menos  en  las  ciudades  los  misio- 
neros, i  quizás  nada  le  costaría  aquella  a  la  nación,  si  de  los  sobran- 
tes que  no  puede  menos  que  tener  cada  colejio  de  propaganda  fidey 
se  formase  un  solo  fondo,  para  atender  con  él  a  la  mejora  de  las 
misiones  ya  establecidas  i  a  la  fundación  de  otras;  mas  para  lo  uno 
i  lo  otro  era  de  necesidad  que  todos  los  colé j ios  estuviesen  sujetos  a 
un  superior,  que  entre  sus  obligaciones  tuviese  la  de  presentar  cada 
año  al  gobierno  una  relación  del  número  de  rclijiosos,  del  de  las 
misiones,  del  estado  de  éstas  bajo  el  punto  de  vista  económico,  in- 
dustrial i  relijioso,  i  por  ñn  del  monto  del  fondo  común  i  de  sus  va- 
rias inversiones.  Penetrado  yo  de  semejante  necesidad,  i  porque, 
para  nombrarlo,  estaba  facultado  el  señor  Eyzaguirre,  iba  a  presen- 
tar para  prefecto  jeneral  de  nuestras  misiones  al  reverendo  padre 
guardián  de  la  recoleta  de  Potosí.  También  para  introducir  en  nues- 
tro país  esa  jerarquía  eclesiástica,  influía  en  mi  ánimo  la  considera- 
ción de  que  estando  los  misioneros  exentos  de  la  jurisdicción  de  los 
obispos  i  a  tanta  distancia  de  Roma,  era  preciso  que  tuvieran  un 
superior,  que  pudiese  hacerles  pronta  justicia  i  prevenirlos  contra 
la  mala  voluntad,  el  capricho  o  el  odio  de  los  prelados  particulares. 
No  es  contradictorio  que  haya  prefecto  jeneral  de  misiones  habien- 
do obispos.  Por  inmejorables  que  éstos  fueran,  a  causa  de  sus  mu- 
chas i  grandes  atenciones,  no  podrían  contraerse  al  cuidado  de  los 
colejios  del  modo  que  puede  hacerlo  quien  no  tenga  mas  que  ese 
deber  especial,  ni  seria  posible  establecer  el  fondo  común  para  las 
misiones,  por  cuanto  siu  una  persona  encargada  de  administrarlo,  i 
responsable  por  la  inversión  de  él,  de  ningún  modo  podría  existir, 
¿la  cuál  de  nuestros  obispos  estaría  sujeta  esa  persona?  A  ningu- 
guno,  porque  la  preferencia  a  cualquiera  seria  un  agravio  [a  Jos 
demás. 
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No  tanto  para  que  juzguéis  si  por  escrúpulos  de  conciencia,  o  en 
realidad  por  motivos  nada  propios  de  la  justificación  de  un  prelado 
i  su  celo  por  el  bien  de  las  almas,  se  resistió  por  fin  el  doctor  Pouce 
de  León  a  ordenar  la  división  del  curato  de  Sacaca,  como  porque 
veáis  cuan  de  ningún  valor  para  concordar  beneficios,  son  en  los 
tribunales  eclesiásticos  los  fallos  de  los  laicos,  condenando  a  un  clé- 
rigo a  pena  corporal  e  infamante,  pedid  los  espedientes  mandados 
organizar  para  ambos  fines,  i  las  notas  cambiadas  con  tal  motivo 
entre  el  gobierno  i  aquel  como  vicario  capitular,  i  llamo  vuestra 
atención  sobre  semejante  anomalía  que  echa  por  tierra  la  organiza- 
ción judicial,  pues  que  pone  a  un  tribunal  a  merced  de  otro,  sino 
inferior,  igual  .en  jurisdicción. 

Por  falta  de  número  suficiente  de  capitulares  en  Sunta-Cruz,  el 
doctor.  Ponce  nombró  de  vicario  capitular  para  esa  diócesis  al  cura 
Kivero,  i  dio  cuenta  del  nombramiento  al  gobierno.  Este  prestó  su 
aquiescencia,  porque  creyó  que  aquel  se  habia  fijado  en  persona 
digna.  En  tales  circunstancias  acaeció  la  bandálica  rebelión  de  Mar- 
tínez, i  como  Achá  encargado  de  sofocarla,  hubiese  informado  que 
habia  tomado  parte  en  ella  el  cura  Ilivero,  se  dispuso  que  éste  sa- 
liese del  obispado,  i  que  por  el  cabildo  eclesiástico,  como  que  ya 
estaba  completo,  se  procediese  al  nombramiento  de  nuevo  vicario 
capitular;  se  procedió  en  efecto,  i  recayó  la  elección  en  el  doctor 
Granados,  eclesiástico  de  lo  mas  recomendable;  pero  haciendo  valer 
el  principio  de  la  ausencia  ad  breve  ternpus  mui  fuera  de  camino, 
delegó  el  cura  Rivero  su  fenecida  autoridad  en  el  doctor  Aguilera, 
fulminando  contra  los  que  reconociesen  otra,  la  excomunión  mayor. 
Escándalo  de  tan  grave  trascendencia,  pues  que  podía  turbar  la  paz 
de  la  iglesia  boliviana,  i  poner  en  tortura  conciencias  timoratas, 
pero  poco  ilustradas,  bien  merecía  un  severo  castigo,  i  hubiese  man- 
dado enjuiciar  a  su  autor,  si  volviendo  éste  a  tiempo  sobre  sus  pa- 
sos, no  se  hubiera  sometido  a  la  lejítima  autoridad  del  doctor  Gra- 
nados. 

Si  la  situación  política  del  país,  i  sobre  todo  la  financiera  no  me 
lo  hubieran  estorbado,  hoi  habría  tenido  el  placer  de  anunciaros  que 
no  habia  rincón  en  nuestra  patria  sin  escuela,  i  que  la  enseñanza  se- 
cundaria i  la  facultativa  ofrecían  para  lo  futuro  las  mas  halagüeñas 
esperanzas.  Sin  embargo  de  tales  obstáculos  i  de  la  falta  de  hombres 
competentes,  no  es  poco,  merced  al  esmero  de  mi  gobierno,  el  ade- 
lanto en  la  educación  de  ambos  sexos;  i  para  que  se  pusiera  cuanto 
antes  en  el  pié  que  es  de  desear,  se  pidió  con  repetición  de  Europa 
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nunca  puede  autorizar  el  abuso  para  destruir  lo  bueno.:  penas  me- 
nos suaves  de  las  que  tenemos;  tribunales  que  sepan  aplicarlas;  i 
que  al  pié  dé  los  escritos  estampen  los  autores  su  nombre  i  apellido. 
Esto  último  lo  níandé  teniendo  en  consideración  que  hai  menos 
osadía  para  herir,  erando  no  puede  ocultarse  la  mano,  i  que  el 
procurar  esconderla  debe  dejarse  para  el  ruin.  Dispuse  también  que 
en  los  juicios  de  imprenta  entendiesen  los  tribunales  del  fuero  co- 
mún, por  cuanto  el  jurado  todavía  no  puede  ser  entre  nosotros  mas 
que  farsa  o  tribunal  que  mui  rara  vez  condena,  mientras  que  de  los 
ordinarios  hai  que  prometerse  imparcialidad  i  mesura. 

Como  el  que  paga  lo  hace  para  que  se  le  sirva  a  su  humor  o  a  su 
antojo,  i  nada  mas  esclaviza  que  el  salario,  cuando  el  suspenderlo  o 
continuarlo  está  a  discreción  del  que  lo  da  i  se  estima  poco  quien  lo 
recibe,  declaré  que  por  imcompatibles  con  la  libertad  de  imprenta, 
no  se  darían  mas  las  subvenciones  con  que  I03  anteriores  Gobiernos 
sostenían  todos  los  periódicos  o  diarios  en  nuestro  país,  i  como  por 
desgracia  algunos  de  nuestros  antiguos  mandatarios  gustaban  mu- 
cho del  humo  de  la  adulación  a  su  persona,  i  de  la  hiél  de  la  diatri- 
va contra  sus  verdaderos  o  supuestos  enemigos  políticos,  vi  en  esas 
subvenciones  una  de  las  causas  del  mal  jiro  de  la  prensa,  i  esto  me 
decidió  también  a  retirarlas. 

No  por  lo  acre  i  m^s  que  apasionado  de  la  invectiva,  sino  porque 
servia  ella  de  señal  para  lanzarse  al  terreno  del  crimen,  tuve  que 
prohibir  por  algún  tiempo  que  se  escribiera  sobre  la  política  i  las 
disposiciones  administrativas  de  mi  Gobierno.  Rabioso  fué  el  grito 
por  la  medida:  debia  serlo,  porque  con  ella  corté  las  alas  al  crimen 
i  ahorré  dolores  a  nuestra  patria. 

Por  la  necesidad  de  una  corporación  que  se  encargase  de  ciertos 
trabajos  importantes,  que  conociese  en  lo  contencioso  administrati- 
vo i  que  ayudase  con  sus  luces  al  Gobierno,  cuando  éste  lo  solici- 
tara, creé  unconsejo  de  Estado.  Por  la  ignorancia  de  las  funciones 
que  tenia  que  desempeñar,  su  creación  excitó  la  crítica  al  principio, 
i  aunque  entonces,  por  haberlo  exijido  las  circunstancias,  se  compu- 
so de  once  vocales,  quedó  reducido  después  a  cinco. 

Bien  puedo  decir  que  en  ninguna  parte  como  en  Bolivia  se  halla 
establecido  el  municipio  bajo  bases  mas  anchas,  ni  mas  propias  pa- 
ra el  importante  destino  de  aquel;  masen  la  jencralidad  de  los  Boli- 
vianos hai  una  fuerza  de  inercia  casi  invencible  i  la  peregrina  preten- 
sión de  que  hasta  el  pan,  que  debe  costarle  al  individuo  el  sudor  de 
frente,  ha  de  ser  el  gobierno  quien  lo  dé,  i  por  eso  las  Municipalida- 
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des  son  hasta  hoi  cuerpos  inertes  o  muertos;  pero  día  vendrá,  en 
que  se  comprenda  mejor  la  conveniencia  propia  i  en  que  se  despierte 
el  espíritu  público,  i  entonces  empezaran  a  brotar  i  desarrollarse  los 
preciosos  jérmenes  que  encierra  el  Municipio.  Yo,  a  ser  de  los  qne 
creen  que  deben  abolirse  las  instituciones,  porque  no  dan  inmedia- 
tamente buenos  resultados,  habría  suprimido  las  municipalidades; 
pero  las  conservaba,  porque  sé  que  hai  cosas  que  no  dan  fruto  ái- 
110  después  de  mucho  tiempo,  i  que  no  mueren  las  ideas  saludables, 
.los  pensamientos  beneficiosos,  por  mucho  tiempo  que  se  tarde  en  co- 
nocer su  importancia. 

Por  esa  misma  inercia  i  porque  cnBolivia.se  clama  por  loque 
no  se  tiene,  i  se  le  mira,  sino  con  aversión  con  la  última  indiferen- 
cia después  que  se  le  ha  obtenido,  no  existe  la  guardia  nacional, 
habiendo  sido  el  gobierno  blanco  de  murmuraciones,  por  haber  re- 
tardado un  poco  la  organización  de  ella. 

Nadie  puede  desconocer  ya  lo  vcntajoso.de  la  división  de  la  repúbli* 
ca  cu  jefaturas  por  provincia,  i  el  sistema  recibirá  su  complemento, 
luego  que  las  municipalidades  empiezen  a  tener  vida,  i  cuenten  lag 
jefaturas  con  tesoros  independientes  de  los  departamentales. 

Xo  están  bien  determinadas  las  funciones  de  los  jefes  políticos, 
i  debéis  apresuraros  a  llenar  esa  laguna.  Es  también  de  necesidad 
formar  por  ahora  una  sola  provincia,  de  las  de  Gutiérrez  i  Acero, 
pues  a  esa  uniou  las  llaman  lo  escaso  de  sus  pobladores  i  su  mutua 
conveniencia,  i  a  Lipez  elejirla  en  jefatura  por  lo  estenso  de  ella,  i 
la  mucha  distancia  de  sus  cantones  a  Potosí. 

■ 

La  planta  que  hoi  tienen  en  Bolivia  los  tribunales  i  juzgados;  el 
procedimiento  en  los  asuntos  ejecutivos  i  en  los  criminales,  i  el  con- 
tencioso administrativo  son  mejoras  introducidas  en  mi  época,  i 
cuyos  beneficios  empezaron  a  sentirse  con  prontitud,  i  serán  acaba- 
dos, estableciéndose  mas  tribunales  de  partido,  i  dotando  mejor  a 
los  jueces  instructores;  cosas  que  no  me  fué  posible  hacerlas  por  la 
escasez  de  los  recursos  fiscales;  pero  que  se  habrían  remediado  con 
el  sistema  rentístico  de  que,  repito,  os  hablaré  después,  como  desa- 
parecerá el  inconveniente  de  las  distancias  con  el  aumento  de  pobla- 
ción í  los  buenos  caminos.  I  ningún  vacío,  fuera  del  que  deja  siem- 
pre la  mejor  obra  humana,  se  habría  sentido  en  la  administración 
de  justicia  por  lo  que  respecta  a  las  leyes  que  fijan  los  derechos  i 
las  obligaciones,  i  el  modo  de  amparar  los  primeros  i  de  hacer  efec- 
tivas las  segundas,  sí,  como  iba  a  verificarlo,  después  de  un  serio 
examen  se  hubiera  puesto  en  vijencia  el  Código  civil  trabajado  en. 


484  NOTAS  I  DOCUMENTOS 

tiempo  de  Córdova  por  ilustres  patricios,  i  el  de  procedimientos 
en  lo  civil,  que  yo  mandé  redactar  con  nn  jurisconsulto  de  primera 
nota. 

Deben  seros  conocidas  las  disposiciones  encaminadas  a  evitar  el 
retardo  en  la  administración  de  justicia,  i  puedo  aseguraros  que 
mi  respeto  por  la  integridad  de  los  jueces  i  su  independencia  lo  He- 
Taba  hasta  el  punto  de  no  acordarme  de  los  asuntos  litijiosos,  sino 
cuando  por  queja  de  los  interesados  era  preciso  dirijir  a  los  tribu- 
nales las  correspondientes  incitativas. 

Desnaturalizado  se  hallaba  entre  nosotros  el  ministerio  fiscal, 
pues  que  confundiéndolo  con  el  del  juez  en  algunos  negocios,  en  los 
demás  estaba  reducido  a  la  simple  asesoría,  i  en  mi  época  se  le  dio 
su  verdadero  carácter,  es  decir,  el  de  representante  de  los  derechos 
de  la  nación;  de  parte  en  las  cuestiones  en  que  estuviese  de  por  me- 
dio el  interés  público;  de  perseguidor  del  crimen  i  de  consejero  del 
gobierno,  cuando  éste  quisiese  oír  el  dictamen  de  los  que  ejercieran 
aquel. 

*  En  mi  época  igualmente  se  declafó  anexa  al  ministerio  fiscal  una 
función  importante  i  de  rigorosa  justicia.  Bajo  el  coloniaje  tenia  la 
clase  indíjena  protectores  oficiales;  pero  ni  eran  bastantemente  ca- 
racterizados, ni  su  acción  protectora  alcanzaba  hasta  donde  era  pre- 
ciso, para  amparar,  como  corresponde,  al  infeliz  indio,  mientras  que 
si  nuestros  fiscales  no  le  hacen  el  mayor  bien  posible,  será  única- 
mente porque  no  lo  quieran  o  excite  en  ellos  poco  interés  el  desva- 
lido. 

I  a  propósito  del  infeliz  indio,  a  su  triste  condición  de  hombre 
embrutecido  se  agregaba  la  de  esclavo,  pues  tenia  el  forzoso  deber  de 
servir  gratuitamente,  o  por  un  miserable  salario  al  cura,  al  gober- 
nador i  al  correjidor,  i  nadie  se  habia  acordado  de  cortar  abuso  tan 
inicuo,  i  yo  lo  corté;  i  porque  lo  hice,  empezaron  a  sublevarse  los 
curas,  que  debieron  ser  los  primeros  en  aplaudir  la  medida  i  los 
mas  empeñosos  en  sostenerla  como  ministros  del  que  vino  al  mund'o, 
entre  otras  cosas,  a  establecer  el  dogma  de  la  verdadera  igualdad  i 
a  dignificar  al  hombre. 

Como  sin  casas  de  corrección,  sin  penitenciarias,  o  sin  colonias 
agrícolas  tan  útiles  bajo  el  punto  de  vista  moral  i  económico,  i  re- 
clamados imperiosamente  en  nuestro  país,  son  estériles  los  mas  bien 
meditados  reglamentos  de  policía,  dejé  subsistentes  los  pésimos  que 
rijen  en  Bolivia,  hasta  que  hubiese  podido  proporcionar  Ion  fondos 
de  que  se  necesita,  para  tener  aquellos  establecimientos. 
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Angustiosa  pesadumbre, me  ha  causado  siempre  la  idea  de  lo  que 
bajo  todo  respecto  son  nuestras  cárceles;  pero  no  ha  habido  como 
reemplazarlas,  ni  mejorarlas  siquiera. 

No  hubo  calabozo  que  Belzu  no  lo  abriera,  ni  malhechor  a  quien 
no  indultase:  por  mí  jamás  ha  sido  alentado  el  crimen,  ni  ha  que- 
dado burlada  la  vindicta  pública. 

Tal  es  entre  nosotros  la  falta  de  verdaderos  medios  de  represión, 
que  puede  mui  bien  aseverarse  que  está  completamente  desarmada 
la  sociedad,  o  que  puede  ser  ofendida,  sin  que  tenga  como  esperar 
el  justo  desagravio. 

Por  su  mala  construcción  i  la  peor  asistencia  en  ellos,  la  humani- 
dad doliente,  en  vez  de  hallar  en  nuestros  hospitales  pronto  alivio, 
se  ve  condenada  a  la  prolongación  de  sus  achaques,  o  a  una  muer- 
te prematura.  Construir  edificios  con  todas  las  condiciones  de  salu- 
bridad era  imposible  por  la  falta  de  recursos;  pero  con  la  supresión 
del  convento  de  la  Merced  en  la  Par;,  i  de  san  Francisco  en  Cocha- 
bamba,  i  con  los  productos  de  las  cuartas  que  se  adeudan  en  la  ar- 
quidiócesis  desde  la  muerte  del  señor  Prado,  iba  a  tener  lo  preciso, 
para  hacer  venir  hermanas  de  la  caridad,  i  me  habia  propuesto, 
mandarlas  traer  en  número  bastante,  para  entregar  a  unas  nuestros 
hospitales,  i  a  otras  nuestros  colé j  ios  de  niñas  o  señoritas,  i  con  ellas 
debian  venir  ademas  padres  lazaristas,  para  encargarles  la  enseñan- 
za en  los  Seminarios. 

Aun  no  se  usaban  entre  nosotros  las  estampillas  para  las  cartas, 
i  yo  las  introduje;  pero  para  que  el  ramo  de  correos  esté  mejor  ser- 
vido, es  necesario  aumentarles  su  dotación  a  los  conductores  de  las 
balijas,  i  cuidar  de  que  se  conserven  en  buen  estado  las  postas  i 
los  caminos. 

Por  ser  suficiente  tres  correos,  reduje  a  ese  número  los  cuatro 
que  por  mes  habia  para  las  capitales  de  departamento  i  una  que 
otra  de  las  provincias. 

Habría  sido  la  revolución  de  setiembre  uno  de  esos  acontecimien- 
tos que  agravan  el  mal  estado  de  un  pueblo,  si  no  se  hubiese  procu- 
rado destruir  la  preponderancia  del  sable,  tan  funesta  para  las  repú- 
blicas hispano-americanas,  i  hacerle  comprender  al  militar,  que  era 
el  amigo  i  el  protector  del  paisano,  no  su  verdugo;  que  hacer  respe- 
tar las  instituciones,  los  fueros  i  la  independencia  de  la  patria,  era 
su  primer  deber;  que  el  pundonor,  el  patriotismo  i  la  abnegación 
debian  brillar  en  él  mas  que  en  nadie;  que  los  ascensos  ganados  por 
medio  de  la  infidelidad  o  de  la  perfidia  eran  un  verdadero  baldón, 
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un  crimen;  i  que  la  espada  del  honor  se  convertía  en  el  puñal  del 
asesino,  desde  qne  coit  ella  S2  disponía  de  la  suerte  de  un  país.  Por 
desgracia,  fuera  de  dos  cambios  políticos  efectuados  por  los  pueblos, 
para  mejorar  de  condición,  el  uno  en  febrero  de  ochocientos  treinta  i 
nueve,  i  el  otro  en  setiembre  del  cincuenta  i  siete,  todos  los  demás  bau- 
tizados entre  nosotros  con  el  mismo  nombre,  no  han  sido  cu  realidad 
mas  que  motines  de  cuartel,  para  adquirir  grados,  obtener  empleos 
i  colocar  en  el  solio  a  este  o  al  otro  caudillo,  i  el  despotismo,  la  ar~ 
bitrariedad,  el  odio  i  desprecio  mas  profundo  al  paisauo,  la  licencia  i 
el  libertinaje  caracterizaban  al  soldado  en  las  épocas  de  Belzu  i 
de  Córdova,  i  nunca  fué  mas  grande  que  entonces  el  predominio  de 
la  fuerza  bruta. 

Bajo  mi  gobierno  se  operó  un  cambio  completo:  tenéis  la  concien- 
cia de  ello,  i  harto  sabéis  a  que  fué  debido.  Es  verdad  que  no  dejó 
de  salir  de  entre  las  filas  uno  que  otro  desorden;  pero  ni  le  hicieron 
perder  su  moralidad  al  ejército,  ni  fueron  de  trascendencia  para  la 
causa  pública,  ni  los  contaminados  pasaban  de  dos  o  tres  oficiales 
subalternos  i  de  unos  cuantos  soldados,  todos  ellos  de  los  antiguos 
ejércitos,  admitidos  en  el  nuevo  por  honrados,  i  pervertidos  por  una 
constante  i  activa  seducción.  Pero  se  me  dirá  tal  vez  que  de  intento 
callo  sobre  la  complicidad  del  ejército  en  la  perfidia  ds  Fernandez 
Achá  i  Sánchez.  No,  esa  complicidad  no  ha  existido:  al  ejército  se 
le  engañó  de  la  manera  mas  infame,  i  la  negra  mancha  que  han 
echado  aquellos  sobre  su  frente  no  podrían  encontrarla  sino  en  la 
de  ellos  mismos,  i  en  la  de  media  docena  de  militares. 

Como  la  beodez  trae  consigo  la  degradación  i  el  envilecimiento, 
i  no  hai  crimen  a  que  al  fin  no  «-rastre,  i  en  nuestros  antiguos  ejér- 
citos se  había  hecho  mas  que  común  vicio  tan  detestable,  dispuse 
que  el  beodo  por  tan  solo  el  hecho  de  serlo  fuese  borrado  de  la  lista 
militar;  i  como  sin  el  sentimiento  del  deber,  sin  la  propia  estima- 
ción i  sin  el  noble  orgullo,  seria  imposible  .sujetarse  con  gusto  a  lag 
privaciones  i  las  fatigas  anexas  a  la  profesión  de  las  armas,  i  arros- 
trar con  serenidad  los  peligros,  me  afanaba  porque  en  sus  mismas 
penalidades  riese  la  gloria  el  soldado,  i  no  permitía  que  hicieran 
con  él  nada  que  pudiera  humillarlo,  o  hacerle  perder  la  dignidad 
de  hombre. 

Tampoco  era  raro  antes,  que  se  le  defraudase  su  haber  al  soldado, 
i  que  los  jefes  se  mancharan  en  el  manejo  de  los  fondos  de  un  cuerpo, 
i  esos  robos  o  se  toleraban,  o  estaban  autorizados.  Para  con  ellos 
me  mostré  siempre  severo  e  inexorable,  i  para  asegurar  mas  la  bue- 
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na  administración  de  esos  fondos,  dictaba  las  órdenes  qne  creía 
mas  convenientes.  Con  tal  fin,  i  ademas  para  qne  en  la  secretaria.de 
la  guerra  se  tuviese  conocimiento  exacto  de  la  situación  de  cada 
cuerpo  del  ejército,  uniformé  el  modo  de  llevar  los  libros  de  mayo- 
ría, i  de  formar  los  estados,  aprovechando  para  ello  los  conocimien- 
tos en  ese  ramo  del  distinguido  coronel  Campero,  e  iba  a  darle  a  la 
contabilidad  la  última  mano,  adoptando  el  preciso  i  sencillo  sistema, 
inventado  por  el  bizraro  teniente  coronel  Ballivian,  cuando  la  perfi- 
dia me  derribó  del  poder. 

Para  conseguir  mas  fácilmente  formar  un  ejército  moral  i  pene- 
trado de  su  única  i  verdadera  misión,  solicitaba  con  empeño  para 
oficiales  a  jóvenes  bien  educados  i  de  otros  antecedentes  honrosos,  i 
después  de  apurados  los  medios  suaves,  retiraba  del  servicio  a  todo 
militar  incorrejible  en  cualquier  defecto  grave. 

Para  hacer  de  la  milicia  una  institución  civilizadora  ordené  que 
cada  cuerpo  del  ejército  tuviese  un  capellán  encargado  de  la  ins- 
trucción moral  i  relijiosa  del  soldado,  i  de  enseñarles  a  leer,  escribir 
i  contar;  pero  la  escasez  de  eclesiásticos  aptos  para  tan  delicado  en- 
cargo, me  obligó  a  suspender  la  realización  de  él. 

Ya  que  la  mayor  o  menor  respetabilidad  de  un  pueblo  en  el  cste- 
rior,  i  hasta  su  paz  doméstica  dependen  en  mucha  parte  del  pié  en 
que  se  encuentran  sus  armas,  es  de  todo  punto  necesario  establecer 
en  nuestro  país  una  escuela,  en  la  que  los  jóvenes  que  quieran  dedi- 
carse a  la  milicia  reciban  la  correspondiente  educación. 

También  lo  es,  porque  solo  así  dejará  de  estar  reducida  la  ciencia 
del  militar  entre  nosotros  al  conocimiento-  rutinario  de  la  táctica 
española,  i  no  veríamos  jen  erales  que  apenas  medianos  sarjentos 
serian  en  otro3  pueblos,  ni  con  las  insignias  del  honor  i  de  la  decen- 
cia la  escoria  de  la  sociedad,  ni  convertido  por  su  ignorancia  i  necia 
presunción  en  holgazán  i  vicioso  dañino  al  soldado,  a  quien  se  le 
hubiese  hecho  desnudarse  de  la  casaca.  Esa  escuela  la  hubiese  yo 
planteado,  sime  lo  hubiese  permitido  el  tiempo  i  las  circunstancias; 
mas,  para  suplir  de  algún  modo  esa  falta,  i  dar  los  primeros  pasos, 
mandé  entrar  en  el  liceo  de  que  os  he  hablado  antes,  un  subalterno 
de  cada  cuerpo  del  ejército,  para  que,  fuera  de  otras  cosas  que  nunca 
está  demás  saberlas,  aprendiesen  matemática  i  dibujo  lineal,  tan 
indispensable  para  llegar  a  ser  buen  militar. 

Fuera  de  la  enorme  suma  en  armamento,  municiones,  caballos, 
herrajes  i  equipo  del  soldado,  éste  le  cuesta  al  país  mas  de  onza  por 
mea,  i  hai  jenerale3  que  ganan  mas  sueldo  que  un   ministro  de  Es- 
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tado,  i  tal  la  causa  de  que  consuma  el  ejército  dos  tercios  de  la  ren- 
ta nacional.  No  desconozco  que  entre  los  diferentes  servicios  públi- 
cos, el  de  las  armas  es  el  mas  penoso,  i  el  único  sujeto  a  ciertos  aza- 
res; pero  dichas  circunstancias  no  quitan  que  el  salario  sea  excesivo, 
i  a  Belzu  se  le  debe  también  el  mal  de  haber  subido  al  doble  el  pré 
del  soldado,  i  si  lo  dejé  subsistir,  i  no  disminuí  los  sueldos  de  la  alta 
clase  militar,  fué  porque  para  esa  reforma  era  necesario  preparar 
poco  a  poco  el  terreno  i'  así  estuve  preparándolo. 

El  concubinato  del  soldado  es  otro  grave  mal,  i  a  mi  juicio  solo 
podrá  estirparlo  una  sólida  i  avanzada  civilización,  por  mui  viejo 
entre  nosotros  i  porque  afecta  a  la  clase  de  la  sociedad,  en  que  se 
arraigan  tantos  ciertos  excesos. 

Por  las  estorsiones  i  las  violencias  que  antes  se  cometian,  eran  una 
verdadera  plaga  los  cuerpos  del  ejército  en  sus  marchas,  o  sus  acan- 
tonamientos fuera  de  la  residencia  del  gobierno.  Entre  tanto,  si  me 
ocasionaron  serios'  disgastos  las  quejas  graves  i  repetidas  contra  el 
díscolo  de  Flores,  tenia  la  dulce  satisfacción  de  oir  encomiar  la  con- 
ducta de  los  demás  jefes  i  de  todos  sus  subalternos  en  cualquiera  de 
los  dos  casos  arriba  mencionados,  i  como  entre  los  abusos,  uno  de 
los  mas  intolerables  consistía  en  que  cada  batallón  para  su  movilidad 
sacase  de  los  diferentes  puntos  del  tránsito  de  ciento  cincuenta  a 
doscientos  borricos,  }o  corté  permitiendo  que  se  pudiese  tomar  úni- 
camente treinta,  por  ser  suficientes  para  los  enfermos  que  en  cir- 
cunstancias ordinarias  puede  tener  cualquier  cuerpo  del  ejército,  i 
haciendo  responsable  al  jefe  por  el  exceso,  o  porque  no  se  hubieran 
pagado  los  fletes  o  el  importe  del  animal  perdido,  inutilizado  o  muerto* 
I  he  dicho  abuso  de  lo  mas  intolerable,  porque  con  él  se  acostumbraba 
el  soldado  a  la  poltronería,  i  porque  al  indio  se  le  arrebataba  su  bo- 
rrico quizás  cuando  mas  lo  necesitaba  para  emplearlo  en  provecho 
propio;  ¿i  cuántas  veces  el  infeliz  no  quedaba  con  mas  que  las  veja- 
ciones que  se  le  había  inferido  al  arrancarle  aquel? 

En  un  país  como  el  nuestro  en  que  el  máximum  del  ejército  debe 
ser  de  mil  doscientos  hombres  en  tiempo  de  paz,  cuando  subí  al  po- 
der me  encontré  con  mas  de  mil  quinientos  zánganos  entre  jefes  i 
oficiales,  muchos  de  ellos  indignos  de  vestir  la  casaca,  i  todos  esquil- 
mando al  país,  i  con  mano  firme  di  de  baja  a  unos  i  dejé  a  los  demás 
con  la  tercera  o  cuarta  parte  de  sueldo,  después  de  haberlos  sujeta- 
do a  la  calificación  de  sus  grados,  para  quitarles  los  que  indebida- 
mente hubiesen  obtenido. 

Como  acontece  en  tales  circunstancias,  durante  la  revolución  de 
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setiembre  se  organizó  en  varios  puntos  de  la  república  fuerzas  que 
llegaron  a  formar  un~ejército  de  tres  a  cuatro  mil  hombres,  i  redu- 
cirlo a  mil  doscientos  fué  mi  primer  acto,  obtenido  el  triunfo  de 
aquella.  En  el  mismo  pié  lo  conservaba  hasta  que  me  obligaron  a  po- 
nerlo en  el  de  tres  mil  la  política  indecisa  i  pérfida  del  jeneral  Cas- 
tilla i  el  fundado  temor  de  un  rompimiento. 

En  antro  donde  quedaban  sepultados  los  caudales  públicos,  para 
que  reapareciesen  en  el  bolsillo  de  tales  o  ouales  personas,  habia 
sido  convertida  la  comisaría  del  ejército,  i  suprimirla  fué  también 
uno  de  mis  primeros  actos. 

Por  ser  mas  conforme  con  el  espíritu  republicano;  porque  tam- 
poco necesitamos  de  mas;  i  porque  así  minoraría  la  afición  a  la  mi- 
licia, no  debiera  conocerse  entre  nosotros  mas  grado  de  coronel  para 
arriba  que  el  de  simple  jeneral,  sin  otra  dotación  que  la  del  Jeneral 
de  Brigada.  Mas  que  por  los  vacíos  i  las  contradicciones  que  hai  en 
él,  por  la  dureza  de  las  penas,  que  bien  pudiera  calificarse  de  bar- 
barie, es  urjentc  la  revisión  del  Código  militar. 

Desde  antes  de  la  revolución  de  Setiembre  estaba  en  bancarrota  el 
erario,  i  cuando  entré  a  Oruro  i  Cochabamba,  encontré  tan  exhausto 
el  tesoro  en  ambas  ciudades,  que  tuve  que  ocurrir  al  empréstito 
para  hacer  frente  a  los  gastos  que  demandaba  aquella.  En  la  misma 
época  dejó  el  Gobierno  anterior  sin  un  centavo  la  Moneda,  el  Banco 
i  el  Tesoro  de  Potosí,  con  mas  el  de  Chuquisaca.  La  epidemia  sepul- 
taba por  centenares  a  los  indios  i  consiguientemente  disminuía  la 
contribución  indijenal:  por  el  contrabando  daban  mui  poco  las 
Aduanas  i  el  rescate  de  pastas,  i  nada  la  cascarilla,  producción  tan 
valiosa  en  otro  tiempo:  el  enjambre  de  jefes  i  oficiales  sueltos  de- 
sangraba al  país,  i  en  éste  habia  pobreza  por  causas  que  se  habían 
ido  aglomerando  desde  años  atrás.  Todo  el  mundo  tenia  pleno  cono- 
cimiento de  ellas,  i  sin  embargo  la  maledicencia  ha  osado  gritar 
que  la  bancarrota  i  la  pobreza  eran  orijinadas  esclusivamente  por 
mis  escandalosos  robos.  Jamás  la  hacienda  pública  ha  estado  ma- 
nejada ni  con  mas  economía,  ni  mas  pureza,  i  a  este  manejo  se  debe 
que  si  de  las  deudas  contraidas  por  mí  i  otras  autoridades  durante  la 
revolución  de  Setiembre  i  qnc  no  ascendían  a  poco,  quede  algo  por 
pagar,  sea  mui  exiguo,  i  que  por  tres  años  largos  se  hubiese  soste- 
nido la  nueva  situación  política,  sin  mas  que  algún  atraso  en  el  pa- 
go de  sueldos  de  las  listas  civil.es  i  eclesiásticas,  i  uno  que  otro 
pequeño  sacrificio,  i  si  el  Jeneral  Castilla  no  me  hubiese  forzado  al 

aumento  del  ejército  en  el  año  cincuenta  i  nueve,  los  ingresos  natu- 
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rales  habrian  bastado  para  todos  los  gastos  ordinarios.  Tampoco  por 
medio  de  los  caudales  públicos,  he  procurado  ganar  prosélitos,  o 
contentar  la  avidez  de  los  que  tuviese,  ni  con  ellos  he  hecho  pagar 
mis  diversiones,  i  menos  recompensado  el  crimen;  ni  he  extraido  del 
tesoro  talegos  para  arrojarlos  por  las  ventanas  con  el  objeto  de  co- 
rromper mas  la  chusma,  i  de  hacerla  servir  mejor,  para  avasallar  las 
demás  clases  de  la  sociedad,  i  tenerlas  bajo  la  presión  del  terror.  Nó, 
jamás;  i  limpias  i  puras  descansaron  mis  manos  en  el  seno  de  mi 
respetable  madre,  i  limpias  i  puras  las  conservo;  i  las  lágrimas  de 
la  miseria  con  un  buen  nombre,  han  de  ser  la  úuica  herencia  que 
deje  a  mi  mujer  i  a  mi  hija,  porque  cuanto  podia  poseer  en  bienes 
de  fortuna  lo  he  consumido  en  aliviar  en  la  proscripción  estrecheces 
ajenas,  i  en  procurar  los  medios  de  salvar  nuestra  patria  de  la  pre- 
sión de  dos  funestos  gobiernos.  No  me  pesa  por  ello,  ni  me  pesará 
nunca,  ¡  i  ojalá  que  mis  detractores  no  me  hubiesen  puesto  en  el 
duro  caso  de  tener  que  decirlo!. . .  Pero  si  lo  digo,  no  es  porque 
desee  arrancaros  aplausos,  ni  por  nada,  i  menos  por  pediros  indem- 
nizaciones o  aceptarlas.  No:  nii  conciencia  me  indemniza  de  todo 
con  usura.  Lo  hago  únicamente  para  que  veáis  con  cuánto  derecho 
os  exijo  que  seáis  mas  que  nimios  en  la  pesquisa  de  mis  supuestos 
robos,  i  si  mis  detractores  no  son  villanos,  recojan  el  guante  que  les 
arrojo,  el  desafio  para  que  me  desmientan. 

Por  el  retiro  de  Fernandez  de  Lima,  los  motivos  para  ello  i  otros 
antecedentes,  se  temió,  cuando  estuve  en  Sucre,  un  próximo  rompi- 
miento por  parte  del  Jencral  Castilla,  i  consiguientemente  se  sintió 
la  urjencia  de  aumentar  el  ejército  i  nuestros  gastos,  ocurriendo 
para  éstos  por  la  deficiencia  del  tesoro  a  medios  estraordinarios,  i 
entre  algunos  que  se  propuso  en  junta  de  ministros,  se  adoptó  el  de 
tomar  suplida,  con  calidad  de  reintegro,  la  plata  labrada  de  las  igle- 
sias del  Beni,  que  por  robos  está  desapareciendo;  pero  por  haberse 
escojitado  mejor  arbitrio,  quedó  sin  efecto  la  providencia  ¿i  qué  co- 
lorido le  dieron?  el  de  robo,  de  sacrilejio. . .  Otro  no  pudieron  ha- 
berle dado  hombres  que  ni  concebir  pueden  que  hiíbiera  sana  in- 
tención i  limpieza,  porque  siempre  han  tenido  tiznadas  su  manos  i 
su  conciencia. 

Para  que  todos  conocieran  como  se  habia  manejado  los  fondos 
públicos  en  las  épocas  últimas,  i  también -para  dejar  un  precedente 
que  pudiese  servir  de  remora  al  que  contando  con  que  todo  habia 
quedado  ántei  de  mi  época  sepultado  en  el  secreto  del  ministerio, 
quisiera  no  se;  mui  puro  en  la  administración  de  aquellos,  nombré 
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visitadores  al  señor  José  Manuel  Baptista  i  al  señor  Juan  José 
Ibargüen,  para  qne  uno  en  el  sur,  i  otro  en  el  norte  examinasen  los 
libros  de  todas  las  oficinas  de  hacienda,  desde  que  Belzu  consumó 
su  infamia  hasta  el  triuufo  de  la  revolución  de  Setiembre;  mas  al 
primero,  apenas  iniciados  sus  trabajos,  fué  preciso  darle  otra  ocupa- 
ción, porque  hacia  falta  para  ella;  los  del  segundo  están  publicados, 
I  a  propósito  de  tal  medida  quiero  preguntar,  ¿si  hai  ladrón  que 
prepare  su  proceso?. . . 

También  veréis  cuan  medido  he  audado  en  los  gastos  discreciona- 
les, i  los  únicos  objetos,  ninguno  reprensible,  en  que  han  sido  in- 
vertidos. 

Para  encubrir  robos,  si  hubiese  caido  en  la  desgracia  de  querer 
mancharme  con  ellos,  no  se  hubiesen  presupuestado  como  lei  finan- 
cial,  los  ingresos  i  egresos  de  la  república,  i  bien  sabéis  que,  escepto 
el  primer  año,  en  que  no  pudo  hacerse,  porque  no  estaban  conclui- 
dos ciertos  trabajos  preparatorios,  en  cada  uno  de  los  siguientes,  se 
verificaba  la  operación.  Tampoco  hubiese  ordenado  que  se  publica- 
ran mensualmente,  como  se  hacia,  los  estados. 

No  sé  si  será  justo  que  yo  pague  créditos  abiertos  antes  del  cin- 
cuenta i  siete  a  mi  nombre  por  otras  personas,  para  hacerles  la  gue- 
rra a  Belzu  i  a  Cor  do  va. 

Xo  lo  considero,  i  sin  embargo,  teniendo  con  que,  los  satisfaría, 
como  en  gran  parte  tengo  satisfechos  con  mi  peculio  los  contraidos 
por  mí  para  el  mismo  fin  político,  i  satisfaré  el  resto,  aunque  he 
creído  i  creo  que  por  todo  le  tocaba  a  la  nación  responder,  pues 
ella  sacaba  el  provecho.  Repetidas  i  punzantes  reconvenciones  de 
algunos  acreedores  por  I03  primeros  débitos,  me  pusieron  en  el  cftso 
de  exijir  de  los  ministros,  que  dieran  una  resolución,  i  declararon 
en  consecuencia  que  era  privativo  del  congreso  el  reconocimiento 
de  los  débitos.  Ninguno  hubiese  quedado  pendiente,  si  a  ejemplo  de 
alguno  de  mis  antecesores,  en  los  primeros  dias  del  mando,  hubiese 
ordenado  el  pago  por  tesorería,  pero  preferí  sacrificar  mi  fortuna, 
i  sufrir  en  silencio  las  íijeras  murmuraciones  de  los  prestamistas,  a 
dar  pretestos  como  para  que  se  dijera  que  había  hecho  negocio,  o 
mandado  pagar  indebidamente. 

Habiendo  resultado  defectuosa  la  calificación  de  la  deuda  interior, 
practicada  por  orden  del  jeneral  Ballivian,  dispuse  que  se  rehiciera, 
fijando  para  ello,  reglas  precisas,  i  él  consejo  de  estado  se  ocupa  con 
esmero  en  operación  tan  importante  por  todo  i  especialmente  como 
base  para  nuestro  crédito  en  el  interior  i  fuera  del  país. 
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Circunscritas  en  la  contaduría  jeneral  las  funciones  de  los  con- 
tadores mayores  a  pasarle  al  gobierno  los  informes  i  los  trabajos 
preparatorios  qnc  le  pidiere,  i  hecha  la  glosa  por  el  contador  fiscal, 
a  resolver  sobre  la  exactitud  i  legalidad  de  las  cuentas  en  las  ofici- 
nas de  hacienda,  pensaba  dejar  nn  solo  contador  mayor,  porque 
podría  desempeñar  mui  bien  las  primeras  funciones,  ayudado  por 
cualquiera  de  la  oficina,  i  la  última  con  dos  contadores  fiscales  en 
calidad  de  jueces,  por  turno  entre  los  que  no  hubiesen  tenido  parte 
en  la  glosa,  i  creo  no  equ  trocarme  sobre  la  conTeniencia  del  arreglo, 
por  cuanto,  siendo  suficientes  para  todos  los  contadores  fiscales,  él 
no  causaría  atraso  en  el  depacho  de  los  negocios,  i  se  ahorraría  el 
sueldo  de  dos  funcionarios  de  categoría. 

Si  os  fijáis  bien  en  la  variedad  del  impuesto  entre  nosotros,  su 
índole,  lo  desigual  de  su  distribución,  lo  mucho  que  se  pierde  en 
recaudarlo,  i  recordáis  lo  que  antes  de  mi  tiempo  era  la  contabili- 
dad, no  podréis  menos  que  decir,  que  la  hacienda  pública  entre  noso- 
tros es  un  verdadero  caos  o  nn  absurdo.  Es  verdad  que  su  arreglo 
es  de  las  obras  mas  difíciles;  pero  también  de  las  mas  vitales  para 
un  pueblo,  i  épocas  hemos  tenido  en  Bolivia,  en  que  pudo  haberse 
mejorado  tan  importante  ramo  de  la  administración  pública,  i  no  sé 
por  qué  no  se  pensaría  en  ello.  Yo  voi  a  esponeros  mis  ideas  sobre  el 
sistema  rentístico,  que  formulado  en  proyecto  de  lei,  me  habia  pro- 
puesto someter  a  vuestra  deliberación. 

Dejando  con  todos  sus  defectos  la  contribución  indijenal,  hasta 
que  pueda  ser  arreglada  del  modo  conveniente,  las  aduanas,  las  uti- 
lidades de  la  amonedación,  mientras  uo  se  cambie  nuestro  sistema 
monetario  i  los  derechos  sobre  el  papel  sellado,  la  correspondencia 
epistolar  i  la  cascarilla,  el  impuesto  predial  es  el  qnc  debiera  esta- 
blecerse   Por  cierto  que  seria  imposible  obtener  el  catastro;  pero 
no  difícil  una  razón  simple  del  número  de  nuestros  fandos  rústicos 
i  urbanos  i  como  hasta  cierto  punto  es  conocida  nuestra  rianeza 
terntona.,  i  sabido  de  igual  modo  el  precio  de  nuestra,  caTs  " 
proporción  de  ambos  valores  se  le  fijaría  a  cada  departamenTuna 
cantidad  que  con  la  de  las  contribuciones  que  se  dejasen    d.^o 

SsríuSir 8C  neccsitar para  todos  los  gastos  de '«  -^ 

tracion  publica,  sino  un  sobrante  anual  de  trescientos  mil  pesos 
para  emplearlos  en  mejoras  materiales,  o  para  hacer  frente  a  conflic- 
tosieo  casos  estraordinarios.  Por  supuesto  que  para  poner  término 
ala  mesticia  en  nuestro  país  de  que  los  gastos  jenerales  no  pesen 
tuas.qne  sobre  tres  departamentos,  cada  uno  debería  dar  lo  necesa- 
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no  para  sus  gastos  locales,  i  un  tanto  proporcional  para  los  nacio- 
nales i  para  el  superabit.  Pero  ¿cómo  hacer  el  repartimiento  entre 
cada  uno  de  los  contribuyentes?  Por  medio  de  las  municipalidades, 
que  se  hallan  en  situación  de  conocer  poco  mas  o  menos  el  capital, 
que  en  bienes  raices  posea  toda  la  comarca. 

La  injusticia  se  repararía,  reclamando  de  ella  ante  el  consejo  de 
estado,  i  para  el  fallo  no  habría  mas  tramitación  que  un  memorial 
de  la  parte,  i  la  respuesta  o  informe  de  la  respectiva  municipalidad, 
pudiendo  recibirse  a  prueba  solo  en  el  caso  de  ser  absolutamente 
necesario  para  el  esclarecimiento  del  hecho,  i  el  término  para  pro- 
ducirlo seria  el  menor  posible.  Parar  el  exceso  seria  mui  buena  cor- 
tapisa distribuirlo  entre  los  miembros  de  la  municipalidad,  como 
para  la  mala  fé  del  interesada  doblar  la  cuota  del  impuesto. 

Para  la  constancia  de  él  i  su  fácil  recaudación,  cada  municipalidad 
debiera  llevar  uu  libro,  abierto  en  el  primer  dia  del  año  i  cerrado  en 
el  último,  todo  foliado  i  rubricadas  sus  hojas  por  el  presidente  de  la 
corporación,  i  en  el  que,  por  orden  alfabético  i  por  pajinas  para  cada 
individuo,  se  sentase  la  partida,  empezando  por  el  nombre  i  apelli- 
do del  contribuyente,  su  residencia  o  domicilio,  i  concluyendo  por  la 
cuota  que  debia  pagar  la  propiedad  afecta  al  pago  i  su  ubicación.  I 
como  bajo  el  sistema  que  propongo  no  puede  haber  mas  alteraciones 
que  las  provenientes  del  cambio  de  propietario  o  del  deterioro,  aban- 
dono de  la  finca  o  de  su  ruina,  se  anotarán  en  otra  partida  a  conti- 
nuación de  la  primera,  espresándose  la  causa  que  hubiese  motivado 
la  alteración. 

Para  que  se  mandase  al  ministerio  de  hacienda  i  a  la  respectiva 
tesorería  departamental,  se  sacarían  de  ese  libro  dos  copias  firmadas 
por  el  presidenta  i  secretario  de  la  municipalidad  i  autorizadas  por 
escribano,  i  por  los  primeros  se  daria  al  interesado  una  boleta  en 
que  constase  lo  que  hubiese  de  pagar  i  la  época. 

Para  no  despertar  la  tentación,  que  suele  ser  provocada  por  la 
existencia  durante  mucho  tiempo  de  una  fuerte  suma,  i  porque  al 
contribuyente  le  seria  menos  gravoso  o  menos  sensible  tal  modo  de 
pagar,  i  en  fin  para  que  no  haya  entorpecimientos  en  el  servicio 
público  por  falta  de  numerario,  la  recaudación  debiera  hacerse  por 
trimestres  anticipados,  i  como  hasta  aquí  por  medio  de  colectores 
con  fianzas  i  con  el  premio  del  seis  al  siete  por  ciento,  en  razón  de 
que  mui  raros  se  prestan  a  lo  que  no  les  deja  provecho  o  pudiera 
perjudicarlos,  i  cualquiera  de  estas  dos  cosas  tendría  lugar,  si  a 
los  colectores  que  tienen  que  hacer  gastos  de  viaje,  se  les  asig- 
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nasc  una  gratificación  menor,  ni  de  la  indicada  resultaría  dis- 
pendiosa la  recaudación.  Quizás  se  crea  que  seria  mas  ventajoso  en- 
comendarla a  los  jefes  poli  ticos,  porque  su  autoridad  haría  mucho  mas 
fácil  aquella  i  costaría  menos  porque  son  rentados.  Estaría  por  ello, 
si  por  su  categoría  i  las  funciones  que  desempeñan,  no  fuese  preciso 
apartar  de  ellos  cuanto  pudiese  tentarlos  a  mancharse  con  el  oro,  i 
ademas  si  fuesen  inamovibles;  pero  no  lo  son,  ni  pueden  serlo,  i  mu- 
chas veces  el  servicio  público  reclamaría  que  se  les  retirase  de  su 
puesto  en  los  momentos  en  que  estuviesen  ocupados  de  la  recauda- 
ción. ¿I  sería  de  poca  monta  el  perjuicio  que  ocasionase  al  erario  ese 
retiro? 

Las  trabacuentas,  el  enredo  i  la  confusión  en  nuestras  oficinas  de 
hacienda  provenían,  entre  otras  cosas,  de  no  estar  separados  los  gas- 
tos locales  de  I03  jenerales,  i  de  la  falta  de  una  oficina  para  los  se- 
gundos, i  de  un  buen  sistema  de  contabilidad.  En  mi  tiempo  se  hizo 
la  separación,  se  estableció  la  oficina  con  el  nombre  de  pagaduría 
central,  i  en  ella  se  llevaba  la  cuenta  de  un  modo  tan  sencillo  i  exac- 
to, que  para  entenderlo  110  se  necesitaba  ciencia,  í  en  ella  contaba  el 
ministro  de  hacienda  con  todos  los  datos  precisos  para  estar  siempre 
al  corriente  de  la  situación  financiera  del  país. 

Al  nuevo  sistema  rentístico  son  aplicables  las  tres  innovaciones,  i 
en  las  oficinas  particulares  habrían  producido  también  la  ventaja  de 
reducir  sus  numerosos  empleados  al  jefe  de  ellas,  a  un  oficial  tenedor 
de  libros  i  a  dos  auxiliares;  ventaja  que  este  año  se  hubiese  estado 
ya  palpando,  porque  iba  a  prescribir  que  en  dichas  oficinas  fie  siguie- 
se para  las  cuentas  el  método  de  la. pagaduría  central. 

Conociéndose  entre  nosotros  curatos  de  primera,  segunda  i  tercera 
promoción,  la  misma  escala  debe  servir  para  la  dotación  de  los  cu- 
ras, i  para  los  de  los  primeros  beneficios  serian  suficientes  mil  qui- 
nientos peso3,  mil  doscientos  para  los  de  los  segundos,  i  mil  para  los 
de  los  terceros,  por  cuanto  todos  ellos  contarían  siempre  con  el  pié 
del  altar,  no  poco  productivo  entre  nosotros. 

Solo  el  infeliz  indio  sin  tierras  paga  la  odiosa  gabela,  que  aun  re- 
cuerda la  esclavitud  de  su  raza  a  consecuencia  de  la  conquista  de 
nuestra  América  por  la  España.  Lo  que  paga  el  orijinario  es  deno- 
minado tributo  indebidamente  i  mui  exiguo,  comparado  con  el  valor 
que  posee  en  terrenos.  La  mensura  de  éstos  -i  su  apreciación  por 
personas  próbidas  e  intelijentcs,  serian  necesarias  para  fijar  el  lejí- 
timo  canon  que  deberá  pagar  aquel,  i  de  rigorosa  justicia  seria  de- 
clarar exento  de  toda  contribución  al  indio  sin  tierras.   I  no  teníais 
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que  la  medida  diese  por  resultado  que  se  dejase  abandonada  una 
porción  considerable  de  terrenos  o  que  un  número  crecido  de  indic  s 
quedase  entregado  a  la  ociosidad.  No  hai  que  temerlo,  porque  el  in- 
dio tiene  afición  a  la  agricultura  i  apego  supersticioso  al  suelo. 

Hai  todavía  quienes  piensen  que  seria  un  gran  beneficio  para  el 
indio  declararle  la  propiedad  del  terreno  con  todas  las  legalidades  i 
regalías  anexas  a  ella.  La  esperfencia  ha  hecho  ver  lo  contrario,  pues 
en  el  tiempo  que  así  lo  tuvieron  declarado  nuestras  leyes,  no  pocos 
indios  fueron  víctimas  de  la  codicia  i  la  mala  fé  de  algunos  de  la 
raza  española,  que,  merced  a  eso,  son  dueños  de  fundos  valiosos,  i  es 
mejor  que  mientras  el  indio  no  salga  de  su  ignorancia,  tenga  única- 
mente el  dominio  útil  del  terreno. 

No  son  pocos  los  que  se  le  usurpan  a  la  nación,  i  no  sé  en  qué 
principio  económico,  o  motivo  de  conveniencia  pública  se  fundarían 
nuestros  lejisladores,  para  disponer  que  se  adjudicara  gratuitamen- 
te los  terrenos  baldíos,  cuando  no  se  debe  adjudicarlos  sino  por 
venta  pública  o  por  enfitéusis,  i  ordené  en  consecuencia,  que  en 
adelante  solo  se  dieran  del  primer  modo.  Esas  adjudicaciones  gra- 
tuitas han  dado  lugar  a  fraudes  i  despojos  en  todas  partes,  i  en 
Tari  ja  a  la  pérdida  de  brazos,  porque  allí,  proponiéndose   cuatro 
gamonales  abarcarlo  todo,  han  estrechado  al  pobre  labriego  hasta  el 
punto  de  obligarlo  que  emigre  a  la  Confederación  Arjentina,  en 
busca  de  suelo  en  qué  vivir.  I  conocéis  lo  bastante  la  importancia 
de  Tari  ja,  i  cuan  grave  mal  se  le  hace  a  todo  nuestro  país,  ahuyen- 
tando a  sus  hijos,  i  es  preciso  por  lo  tanto  no  retardar  mas  el  reme- 
dio, que  no  puede  ser  otro  que  la  presentación  de  títulos  por  .parte 
de  los  poseedores  de  terrenos  de  adjudicación,  i  la  mensura  indica- 
«da  para  los  que  disfruta  el  indio  comunario. 

En  las  instrucciones  que  como  pauta  para  lo  sucesivo  se  dieron  a 
los  visitadores  de  provincia  para  el  arreglo  de  la  contribución  indi- 
jenal,  se  llenaron  los  vacíos  de  nuestras  antiguas  disposiciones  so- 
bre la  materia,  i  una  vez  hecha  una  revisita,  observándose  bien 
aquellas,  no  habría  habido  para  que  repetirlo  mas,  siempre  que  los 
curas  llevasen  con  prolijidad  i  esmero  el  libro  de  nacidos  i  muertos, 
i  tuviesen  las  municipalidades  abierto  el  rejistro  de  los  derechos 
civiles;  pero  ni  son  mui  cuidadosos  los  primeros  en  el  cumplimiento 
de  sus  deberes,  ni  podrán  las  segundas  abrir  el  rejistro,  mientras  no 
se  publicare  el  Código  civil.     . 

Cálculos  equivocados  i  la  avidez  de  grandes  ganancias  tuvieron 
muerta  por  algunos  años  una  de  nuestras  producciones  mas  valiosas 
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Quizás  convendrá  después  otro  jiro  a  la  venta  de  ella,  pero  de  pronto, 
para  darle  vida  a  ese  precioso  artículo,  no  pudo  haberse  hecho  otra 
cosa  que  permitir  libre  su  estraccion  con  un  derecho  mui  moderado. 
El  remate  de  este  solo  produjo  mil  pesos  por  mes,  lo  que  no  debe 
causar  estrañeza,  por  ser  la  primera  vez  que  se  verificaba  después 
de  algún  tiempo,  i  en  el  de  la  mayor  depreciación  de  la  cascarilla; 
pero  como  el  precio  de  ésta  tiene  que  aumentar  por  año,  también 
crecerá  el  rendimiento  de  aquel. 

Nada  ha  mostrado  de  una  manera  mas  palparia  lo  absurdo  del 
sistema  proteccionista,  que  lo  sucedido  entre  nosotros  con  el  tocuyo, 
pues  ni  se  ha  fabricado  en  mayor  escala,  ni  ha  mejorado  en  calidad 
i  precio,  i  el  estranjero  se  ha  introducido  siempre,  sin  producirle  al 
fisco  un  maravedí.  Tales  hechos,  i  mis  principios  diametralmentc 
opuestos  a  toda  restricción  industrial,  me  decidieron  a  bajar  el  fuer- 
te derecho  con  que  se  tenia  gravado  el  tocuyo  estranjero,  i  desde 
entonces  nos  viene  legalmente,  sino  en  su  totalidad,  en  su  mayor 
parte. 

Un  error  en  algunos  de  nuestros  hombres  de  estado,  i  en  otros, 
ha  contribuido  a  la  adopción  de  medidas  restrictivas,  el  de  creer 
que  podemos  ser  manufactores,  cuando  no  lo  podremos  ni  en  muchos 
años.  Entre  tanto  parece  que  nadie  se  fijara  en  que  seria  para  noso- 
tros un  riquísimo  venero  el  cultivo  esmerado  de  las  materias  pri- 
meras. 

No  pudiendo  por  la  situación  del  erario  abolir  la  alcabala  revivida 
entre  nosotros,  con  justo  desagrado  de  todos,  la  modifiqué,  escep-  - 
tuando  de  ella  las  compras  de  bienes  comunes  que  se  hiciesen  por 
los  co-partícipes. 

Ni  nuestro  antiguo  monte  de  piedad  estaba  bien  arreglado,  ni  las  . 
jubilaciones  i  pensiones  tenían  una  base  equitativa,  i  que  asegurase 
el  pago  de  ellas,  i  por  lo  tanto  hice  que  el  consejo  de  estado  formu- 
lara un  proyecto  de  decreto,  por  el  que  todo  estuviese  debidamente 
conciliado.  Existe  el  proyecto,  i  para  su  sanción,  previo  examen  en 
junta  de  ministros,  habia  ordenado  que  por  sí  lo  estudiase  cada  uno 
de  ellos. 

Por  incuria  de  los  funcionarios  encargados  de  calificarlas,  resulta- 
ban no  pocas  veces  deficientes  las  fianzas,  que  se  prestan  en  garan- 
tía de  las  obligaciones  contraidas  por  contratos  con  el  gobierno  i 
por  el  remate  de  ciertos  derechos  fiscales,  i  para  prevenir  en  ade- 
lante el  grave  daño  que  recibía  de  ello  el  erario,  declaré  solidaria- 
mente responsables  con  sus  bienes,  en  caso  de  insuficiencia  de 
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aquellos,  a  dichos  funcionarios,  sin  que  pudiera  eximíi seles  de  la 
responsabilidad,  sino  cuando  se  probase  que  la  disminución  o  pér- 
dida del  valor  provenían  de  ruina  o  deterioros  posteriores  de  la  finca 
afecta  al  crédito. 

Por  la  mayor  facilidad  para  el  contrabando  i  por  las  trabas  al 
comercio  es  perjudicial  toda  aduana  interior,  i  quitar  las  que  tene- 
mos fué  uno  de  los  objetos  que  me  proponía  en  el  tratado  que 
debía  negociar  i  que  desgraciadamente  no  consiguió  Fernandez 
negociarlo.  Por  las  instrucciones  de  éste,  veréis  como  la  manera  de 
reemplazar  aquellas  nos  hubiera  traído  la  ventaja,  no  solo  de  cstin- 
guir  el  contrabando,  i  de  darle  al  comercio  un  grau  ensanche,  pues 
que  habría  quedado  el  comerciante  en  libertad  de  conducir  sus  efec- 
tos por  donde  hubiese  querido,  sino  también  la  de  hacer  innecesa- 
rios tantos  empleados,  que  consumen  no  poca  reuta,  i  entre  los  que 
suelen  no  faltar  algunos  que  se  vendan  al  comerciante,  para  que 
haga  contrabando  con  toda  seguridad. 

Frustrado  mi  empeño  de  suprimir  nuestras  aduanas  interiores,  di 
nueva  forma  a  las  guías  i  tornaguías  con  el  fin  de  minorar  el  con- 
trabando, que  muchos,  olvidando  que  es  un  robo  al  erario,  hasta 
han  llegado  a  considerarlo  como  acto  mni  laudable,  i  puedo  asegura- 
ros que  no  se  ganaba  poco  con  la  medida. 

Por  condescender  con  el  clamor  de  los  mineros,  i  por  vía  de  ensa- 
yo, permití  que  se  internaran  derechamente  a  Corocoro  ciertos 
artículos  estranjeros,  poniendo  en  el  pueblo  una  aduanilla  para  el 
cobro  de  los  derechos;  pero  pronto  tuve  que  retirar  la  concesión, 
porque  sin  mucha  utilidad  para  aquellos,  aumentó  el  contrabando 
de  los  efectos,  que  no  se  puede  espenderlos,  sin  haber  sido  despacha- 
dos por  la  Aduana  de  la  Paz.  Se  necesita  una  en  Tari  ja  por  el  co- 
mercio de  alguna  importancia  con  la  plaza  de  Salta  i  otras  mas  de  la 
Confederación  Arjentina. 

O  hai  que  cambiar  nuestra  moneda,  adoptando  el  sistema  decimal, 
o  que  limitarse  a  sellar  únicamente  lo  que  se  destine  para  la  circu- 
lación interior,  dejando  que  las  pastas  se  estraigan  con  el  derecho 
de  cuatro  reales  por  marco,  i  esto  último  lo  preferiría  yo,  porque 
siempre  es  mejor  retorno  que  la  plata  acuñada;  porque  solo  así  se 
cortaría  el  contrabando  de  pastas;  estarían  de  mas  nuestros  bancos 
de  rescate,  i  la  casa  de  moneda  seria  un  elaboratorio  simple,  i  que 
le  costase  poco  al  país,  i  no  tan  complicado  i  dispendioso  como  lo  es 
ahora.  No  habiéndome  permitido  las  circunstancias  decidirme  por 

el  uno  u  otro  partido,  i  viendo  la  premiosa  necesidad  de  disminuir 
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el  grave  daño  que  nos  había  causado  i  causaba  la  falsificación  he- 
cha por  el  jeneral  Santa  Cruz,  mandé  acuñar  la  nueva  moneda  que 
tenemos,  i  se  logró  el  objeto;  pero  como  solo  ha  minorado  el  mal,*i 
no  hai  moneda  sin  mas  o  menos  desventajas,  hai  un  motivo  mas  de 
preferencia  para  el  segundo  partido  que  he  iniciada 

La  insuficiencia  de  la  última  fracción  de  nuestra  moneda  para  las 
compras  al  menudeo,  i  la  imposibilidad  de  fraccionarla  mas,  me  de- 
terminaron a  introducir  el  cobre  acuñado,  como  único  medio  cono- 
cido de  hacer  aquellas  sin  frandes  i  sin  desventaja  de  ningún  jéne- 
ro,  i  también  como  el  único  que  podía  desterrar  el  uso  que  para 
dichas  compras  se  hace  de  materias  viles,  i  que  es  tan  vario  en  cada 
pueblo,  pero  dejé  para  mejor  oportunidad  la  medida,  por  haber  ma- 
nifestado ciertos  temores  sobre  ella  en  su  dictamen  la  porción  del 
consejo  de  estado,  que  en  ese  entonces  funcionaba  en  la  Paz. 

Propnso  Monsieur  Fai^on  simplificar  a  costa  de  seis  mil  pesos  la 
vieja  i  complicada  maquinaria  de  que  nos  servimos,  para  sellar  mo- 
neda; pero  luego  se  retractó,  sea  porque  se  le  hubiese  impuesto  la 
condición  racional  i  conveniente  para  el  país  de  que  enseñara  tantos 
jóvenes,  o  que  hubiese  llegado  a  ver  que  no  era  competente  para  la 
obra. 

Llevando  adelante  mi  propósito  de  acabar  con  todo  lo  superfino 
en  el  servició  público  i  de  mejorar  lo  malo,  convertí  en  colejio  de 
enseñanza  secundaria  la  casa  do  moneda  de  la  Paz,  i  en  la  de  Potosí 
hubiera  refundido  el  banco  de  rescates,  luego  que  hubiese  consegui- 
do que  en  la  segunda  se  construyese  un  buen  horno  de  fundición, 
para  darle  su  lejítima  lei  a  las  pastas,  que  les  compra  a  los  mineros; 
i  para  los  ahorros  posibles  en  los  gastos  de  dicha  casa,  i  mejorar  el 
réjimen  de  ella,  nombré  una  comisión  compuesta  de  los  señores  el 
finado  don  Rafael  Borda  i  don  José  Eustaquio  Eguivnr.  Sus  traba- 
jos los  tiene  el  señor  Ibargüen,  pues  se  los  pasé,  para  que  me  diera 
su  juicio  sobre  ellos,  antes  que  yo  los  examinase  con  los  Secretarios 
de  Estado. 

Tanto  por  protección  a  la  minería,  cuaijto  porque  disminuyese  el 
contrabando  de  pastas,  aumenté  un  peso  al  rescate  de  ellas;  hasta 
que  reuniera  cierta  suma,  para  entregarla  entonces  al  interesado,  o 
para  saldar  su  deuda  por  azogue,  dándosele  entre  tanto  una  cédula, 
con  la  que  él  i  cualquier  otro  minero  podían  comprarlo. 

Con  el  mismo  fin  de  darle  mayor  impulso  a  la  minería  i  con  el  de 
proporcionarle  un  retorno  mas  a  nuestro  comercio,  declaré  libre  de 
todo  derecho  la  esportacion  de  nuestros  metales  en  bruto  por  agua  i 
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tierra;  pero  a  poco  tuve  que  restrinjir  el  beneficio  a  la  salida  por 
agua,  a  causa  de  que  cou  motivo  de  61  ya  no  se  llevaban  pastas  de 
Chichas  al  banco,  i  consiguientemente  empezaron  a  disminuir  mas 
las  utilidades  de  la  amonedación,  que,  como  lo  sabéis,  son  un  recurso 
fiscal  inestinguible,  mientras  no  se  arregle  de  otro  modo  nuestro  sis- 
tema rentistico.  Cuánto  han  ganado  con  la  franquicia  en  el  distrito 
litoral  i  nuestro  puerto,  bien  lo  sabéis. 

Como  toda  protección  se  debilita,  faltando  leyes  que  deslinden 
bien  cuanto  es  peculiar  de  un  ramo,  i  tienen  las  antiguas  ordenan- 
zas sobre  minas  muchos  vacíos,  i  no  pocas  disposiciones,  buenas  pa- 
ra otro  tiempo,  pero  inaplicables  para  el  nuestro,  mandó  formular 
con  las  Cámaras  del  sur  i  del  norte  un  proyecto  de  código  i  comedi- 
damente redactó  otro  el  mui  laborioso  i  recomendable  señor  don 
Abelino  Aramayo.  Todos  los  proyectos  han  visto  la  luz  pública. 

Sea  que  se  permita  la  esportacion  de  las  pastas,  o  que  no,  el  Go- 
bierno debe  monopolizar  siempre  el  azogue,  porque  lejos  de  que  le 
fuera  alguna  vez  perjudicial  al  minero  esc  monopolio,  siempre  le 
será  útil  en  razón  de  que  aquel  debe  tener  constantemente  la  obliga- 
ción de  darle  la  especie  al  segundo  a  costo  i  costo,  mientras  que  el 
comerciante  no  puede  hacerlo,  sin  sacar  utilidad,  i  porque  conocida 
como  lo  está  la-cantidad  de  azogue,  que  se  necesita  para  cada  pina, 
por  lo  que  recibe  de  aquella  especie  el  minero,  hai  como  deducirle 
cargo  le jí timo,  si  dejura  de  internar  sus  pastas  en  el  banco,  disminui- 
ría consiguientemente  de  una  mauera  notable  el  contrabando,  i  éste 
desaparecería  del  todo,  si  no  se  acuñase  otra  moneda  que  la  destinada 
para  la  circulación  interior,  pues  no  seria  admitida  en  los  mercados 
estranjeros,  i  no  habría  por  lo  tanto  con  que  comprar  el  azogue,  pa- 
ra internarlo  furtivamente  ¿I  con  qué  lo  compraría  entonces  el  Go- 
bierno? Con  barras,  de  las  que  no  dispondrían  para  el  mismo  obje- 
to los  particulares,  porque  hacerlo  no  les  daria  el  menor  proveoho. 

Por  su  contrata  se  obligó  el  señor  don  Pedro  Saenz  a  proveernos 
de  azogue  por  cincuenta  i  cinco  pesos  el  frasco;  pero  hubo  que  aumen- 
társele hasta  setenta  por  la  alza  repentina  e  inesperada  que  tuvo 
lugar  a  .consecuencia  del  pleito  sobre  la  propiedad  de  la  mina  en  Ca- 
lifornia, i  el  aumento  se  hizo  de  acuerdo  con  el  consejo  de  estado. 

Debiera  renunciarse  a  las  contratas  para  surtirnos  de  azogue,  pues 
por  ellas  hai  que  ligarse  a  un  precio  fijo,  perdiendo  por  lo  tanto  el 
beneficio  de  la  baja;  no  hai  garautías  que  puedan  asegurar  siempre 
su  fiel  cumplimiento  i*  seria  irreparable  el  daño  que  se  propusiera 
hacer  la  mala  fé,  i  lo  mejor  seria  comprar  el  azogue  al  precio  corrien- 
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txfcjo  jy,r  sel*  dl*a  il  4I0  Zííjn  la  ap=n:ir*  i  \z.-±z**  ecuervArion  de 
caer.::»*.  El  G"/'.""=7z:o  £;*ría  las  ¿jn*nf "  ;--*%.  e  íz.:crre:iirian  en  la 
kyjszrr.fx.  fe  ¡a  ií.r*  *zz.  jl$  ca*  ::a1-ts  di  I-tT^t:ízi^~:o  :  de  provincia 
n&  Ec^r.:^::^  d-rrír^vi:,  ror  La  ccrpcrac:::^.  :  *-  los  cancones  el  ájen- 
te bigeícíj.^!,  u>Í7S  ésreí  «íij-to*  a  hm  :^-*:a  de  cierro  a  doscientas 
pe*os  en  caso  de  ís/r-ria,  í  for  robo  d*  los  fondos  al  castigo  que 
para  esa  clase  de  delitos  e*t¿V~cen  nnesrras  leyes,  i  a  la  respectiva 
responsabilidad  los  Jefes  Po~:::cosl  por  la  faha  de  inspección  esme- 
rada en  la  recorrida  qne  c¿áa  año  tienen  que  hacer  en  todo  sa  dis- 
trito. El  que  quisiese  eximirse  dé!  trabajo,  !o  pagaría,  i  los  encarga- 
dos de  él  tendrían  la  obligación  de  pasar  anualmente  por  el  órgano 
de  sns  superiores  al  ministerio  de  fomento  nn  informe  que  abrazase 
la  estensíon  del  camino,  sn  rumbo,  la  cantidad  de  dinero  qne  se  hu- 
biese colectarlo  durante  el  año,  nombrando  a  los  contribuyentes,  i  en 
fin  la  existencia  o  fondo  con  que  se  contase,  al  terminar  aqneL  Con 
el  censo  no  quedaría  eximida  del  trabajo  persona  de  las  reatadas  a 
él,  i  a  Fernandez  le  comuniqué  la  orden  para  que  una  Tez  lo  man- 
dara levantar,  acompañando  los  modelos. 

Con  las  correspondientes  modificaciones  el  sistema  que  acabo  de 
indicar,  es  al  que  le  debe  California  haberse  visto  cruzada  en  poco 
tíerajK)  por  magníficos  caminos,  i  mediante  él  los  tendríamos  nosotros, 
cuando  no  buenos,  regulares  siquiera,  i  habría  ocupación  que  dar  por 
grado,  o  como  pena,  a  tanto  vago  i  mal  entretenido,  de  que  está  pla- 
gada nuestra  sociedad. 

lie  dicho  que  acojia  siempre  con  ínteres  toda  propuesta  para  las 
mejoras  de  nuestras  vías  de  comunicación,  i  responden  de  ello  la  del 
señor  don  Lorenzo  Frías,  para  abrir  un  buen  camino  de  Chiquitos 
a  la  capital  del  Paraguai,  la  del  señor  Hersoct  para  hacer  carretero 
el  de  Herraduras,  que  vá  de  Corocoro  a  nuestra  línea  divisoria  por 
la  parte  de  Tacna,  i  la  del  señor  don  Fernando  Guerrero  para  el 
establecimiento  de  postas  desde  la  Paz  hasta  la  misma  linea. 
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Por  su  fondo  para  caminos  debia  tener  de  los  mejores  nuestra  ri- 
ca provincia  de  Yungas;  pero  ni  ha  sido  limpia  la  inversión  de  aquel, 
ni  se  abria  caminos  sino  los  que  interesaban  a  propietarios  de  in- 
fluencia o  poderío.  En  mi  tiempo  no  sucedía  lo  mismo  por  el  arre- 
glo que  se  hizo,  i  de  que  debéis  tener  conocimiento,  i  a  eso  se  debe 
que  se  hubiese  comenzado  a  trabajar  un  hermoso  camino  de  la  Paz 
a  la  capital  de  aquella  provincia,  sin  mas  costo  que  el  preciso. 

Merced  al  patriotismo  de  sus  habitantes  i  a  la  actividad  i  empeño 
del  jefe  politico  el  señor  don  Francisco  Buitrago,  tiene  nuestro 
puerto  un  buen  hospital  i  una  linda  iglesia,  i  se  han  hecho  otras  me- 
joras mas.  Las  cuenta  la  provincia  de  Cinti,  debidas  al  patriotismo 
de  su  jefe  político  el  señor  don  Mariano  Cabero. 

Intimamente  convencido  de  que  un  empréstito  es  de  la  mas  gran- 
de necesidad  en  Bolivia,  que  solo  por  medio  de  él  se  puede  acometer 
empresas  que  le  den  nuevo  ser  a  aquella,  desde  los  primeros  momen- 
tos de  mi  gobierno  me  empeñé  en  procurarlo,  limitándome  entónges 
a  la  suma  de  trescientos  a  quinientos  mil  pesos,  por  ser  la  primera 
vez  que  se  solicitaba  i  porque  lo  quería  únicamente  para  proveer  de 
un  buen  fondo  nuestros  bancos  de  rescates,  i  para  salir  de  algunos 
apuros  ocasionados  por  la  deficiencia  de  nuestras  rentas. 

Estuvo  a  punto  de  realizarse  i  vino  el  acontecimiento  del  diez  de 
agosto  del  cincuenta  i  ocho,  i  entre  otros  males  que  nos  trajo  fué 
uno  de  ellos  destruir  la  confianza  de  los  prestamistas.  Igual  resulta- 
do produjo  para  la  realización  del  mismo  empréstito  la  agresión  he- 
cha por  Agreda;  pero  sea  que  el  triunfo  en  el  Calvario  i  la  paz  que 
por  algún  tiempo  gozamos  después,  hubiesen  despertado  la  idea  de  la 
estabilidad  de  mi  gobierno,  o  que  para  ello  hubiese  habido  otras 
causas,  es  lo  cierto  que  en  el  año  anterior  se  me  dirijieron  por  va- 
rias casas  estranjeras  propuestas  para  un  empréstito  de  un  millón  de 
libras  esterlinas. 

Examinadas  con  detención  i  dispuesto  siempre  a  modificar  o  va- 
riar las  bases,  según  el  resultado  de  los  primeros  pasos,  se  las  mandé 
con  los  necesarios  poderes  al  señor  don  José  Seoane,  uno  de  los  mas 
cumplidos  caballeros  que  conozco,  con  mui  buenas  relaciones  en  Eu- 
ropa i  de  completa,  decisión  por  Bolivia,  i  para  que  pudiese  tener 
mas  fácil  acceso  a  toda  ciase  de  personas,  lo  nombré  encargado  de 
negocios  de  nuestro  país  en  Inglaterra  i  en  Francia.  Mas  que  proba- 
bilidades habia  para  la  consecución  del  empréstito;  pero  quién  sabe 
lo  que  será  a  consecuencia  de  lo  que  se  ha  hecho  el  catorce  de  enero. 

Fuera  de  ciento  o  doscientos  mil  pesos  para  fondos  de  nuestros 


502  NOTAS  I  DOCUMENTOS 

bancos  de  rescate,  i  de  lo  que  costase  un  ferrocarril  en  el  punto  mas 
adecuado,  debía  destinarse  el  empréstito  a  la  canalización  del  Des- 
aguadero, empresa  realizable  en  poco  tiempo,  mui  lucrativa  por  la 
gran  riqueza  mineral  a  una  i  a  otra  márjen  del  trayecto,  muerta  hoi 
para  todo  el  mundo  por  la  dificultad  de  la  espío tacion  de  ella,  i  su 
salida  al  esterior,  pero  que,  abierto  aquel,  atraería  los  capitales  i  sa- 
tisfaría la  avidez  del  especulador;  empresa  que  ligaria  a  los  hijos  del 
sur  con  los  del  norte  por  la  facilidad  para  buscarse  i  por  el  cambio 
desús  productos;  que  estimularía  la  inmigración  estranjera,  que 
tanta  falta  nos  hace;  i  en  fin,  que  traería  a  la  larga  otros  beneficios 
de  la  mas  alta  importancia  para  Bolivia,  i  que  escuso  espresarlos, 
porque  no  podéis  dejar  de  conocerlos  por  vosotros  mismos. 

Como  para  muchos  es  un  sueño  dorado  la  navegación  de  nuestros 
ríos,  nada  estraño  seria  que  notaran  el  que  no  se  destinase  con  pre- 
ferencia a  tal  empresa  el  empréstito.  Nadie  desea  mas  que  yo  ver 
•  nuestros  rios  surcados  de  naves  que  importasen  las  riquezas  mate- 
riales e  intelectuales  del  viejo  mundo;  pero  creo,  sin  estar  equivoca- 
do, que  no  basta  para  esa  obra  elfíat  del  hombre,  i  quQ  no  puede  ser 
llevada  a  cabo  antes  de  que  las  mar j enes  de  los  rios  estén  pobladas 
de  jen  te  laboriosa,  que  espióte  la  riqueza  derramada  profusamente 
en  aquellas  i  ofrezca  a  las  especulaciones  lejanas,  i  por  lo  mismo 
costosas  i  espuestas,  ese  poderoso  cebo. 

Por  algún  tiempo  mas  tienen  que  seguir  bajo  un  réjinicn  especial 
los  naturales  del  Bení  i  de  Chiquitos,  i  para  que  gocen  mas  pronto 
de  los  beneficios  de  la  civilización,  déseles  por  autoridades  hombres 
celosos  por  el  bien  de  la  humanidad,  i  asi  eran  los  varios  nombrados 
en  mi  época. 

Escasa  es  la  renta  del  jefe  político  de  Chiquitos,  i  es  preciso  do- 
tarlo mejor. 

Las  autoridades  de  la  Paz  cuando  la  revolución  de  Setiembre,  ha- 
bían condescendido  con  el  señor  Danna,  ministro  de  la  Union,  en  que 
fuera  a  casa  de  él  en  calidad  de  asilado  don  Agustín  Tapia,  prefecto 
de  Córdova  i  preso  a  la  sazón  por  aquellas;  mas  a  los  dos  días,  sino 
al  siguiente,  lo  mandaron  arrancar  de  la  casa  con  fuerza  armada. 
Apenas  llegado  a  la  ciudad,  me  dirijió  por  escrito  el  señor  Danna  una 
amarga  queja)  exijieudo  solemnes  reparaciones  por  la  ofensa;  pero 
tuve  la  fortuna  de  captarme  su  benevolencia,  i  terminó  el  negocio, 
sin  mas  que  una  nota  secreta  que  a  nadie  humilla. 

En  el  archivo  de  la  .Secretaría  de  Relaciones  Esteriores  deben 
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existir  los  tratados  concluidos  con  el  gobierno  de  la  Union  i  con  el 
de  su  majestad  el  Rei  de  Béljica. 

En  ocho  dias  se  ajustó  con  el  señor  don  Ramón  Alvarado,  repre- 
sentante de  la  Confederación  Arjentina,  un  tratado  el  mas  liberal  i 
conveniente  para  ella  i  para  Bolivia;  pero  quedó  sin  efecto  porque, 
a  mérito  de  haberlo  dispuesto  las  Cámaras,  el  Gobierno  del  primer 
Estado  exijió,  que  en  el  acta  del  canje  se  consignase  una  reserva 
sobre  el  derecho  que  cree  tener  la  Confederación,  para  reclamar  a 
Tarija;  reserva  que  si  la  hubiésemos  admitido,  habría  importado 
nada  menos  que  nuestro  reconocimiento  del  supuesto  derecho,  e  in- 
necesaria de  parte  de  la  Confederación,  por  cuanto  en  el  tratado  se 
habia  estipulado  que  se  fijarían  los  límites  por  medio  de  una  con- 
vención especial,  sometiéndose  al  arbitraje  los  puntos  sobre  los  que 
no  hubiesen  podido  ponerse  de  acuerdo  los  negociadores  o  sus  go- 
biernos. 

Por  falta  de  paciencia  en  el  señor  don  Macedonio  Salinas,  por 
haberse  preocupado  de  la  idea  de  que  al  negocio  que  se  le  habia  co- 
metido, debía  dársele  precisamente  cierto  jiro,  i  por  sus  instancias 
de  que  se  le  retirase,,  hubo  que  retirársele,  i  para  el  mismo  asunto  i 
para  otro  de  mucha  importancia,  se  le  subrogó  con  el  señor  don  Jo- 
sé María  Santivañez,  qne  aun  permanece  en  Santiago. 

Algo  os  he  dicho  ya  sobre  el  tratado  con  el  Perú.  Si  se  hubiese 
concluido,  estaría  Bolivia  ligada  con  ese  pueblo  hermano  por  lazos 
difíciles  de  romperse;  pero  mientras  mas  franca*  leal  i  noble  era  mi 
política  con  el  Jeneral  Castilla,  era  mas  solapada  la  de  éste,  mas  in- 
sidiosa i  hostil  para  con  nosotros.  Conocimiento  tenéis  de  las  notas 
cambiadas  entre  ambos  Gobiernos,  ya  por  la  Secretaría  de  Relacio- 
nes Esteriores,  ya  por  medio  de  sus  ajentes  diplomáticos.  Justicia 
nos  han  hecho  los  estraños  qne  las  han  leido,  como  también  sobre  el 
paso  de  nuestras  fuerzas  por  territorio  Peruano  a  Copacabana  los 
qne  han  podido  estar  al  cabo  de  las  poderosas  causas  que  obligaron 
a  mi  Gobierno  a  ordenarlo.  ¡Dios  le  abra  al  fin  los  ojos  al  Jeneral 
Castilla,  para  que  vea  mejor  la  conveniencia  d'el  país  que  rije  i  la 
snya  propia! 

Debía  pasar  a  nuestro  país  el  señor  Regó  Monteiro  como  Minis- 
tro de  sa  majestad  el  Emperador  del  Brasil;  pero  dejó  de  verificar- 
lo por  el  crimen  consumado  en  la  Paz,  el  catorce  de  enero.  Urjente 
es  el  arreglo  de  nuestras  cuestiones  con  el  Brasil,  i  se  debiera  zan- 
jarlas cuanto  antes. 

Hasta  la  fecha  debe  haber  tenido  lugar  el  canje  del  tratado  con  la 
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España,  qne,  como  lo  sabéis,  no  quiso  Belza  hacerlo  canjear,  por  ha- 
berlo mandado  negociar  el  Jeneral  Ballirían,  i  haber  sido  jo  quien 
lo  negoció. 

No  existen  mas  tratados  qne  los  tres  qne  he  mencionado.  Yo 
deseaba  firmarlos  con  todos  los  Gobiernos  del  mundo  civilizado,  por 
lo  mucho  que  importa  que  sea  conocido  nuestro  país,  qne  lo  es  tan 
poco. 

¡Ojalá  que  algunos  millones  de  extranjeros  se  trasladasen  a  Boli- 
TÍa!  Qué  pronto  se  cambiarían  nuestros  malos  hábitos!  I  cuan  pron- 
to se  haría  nuestro  país  uno  de  los  mas  importantes  del  globo! 
Procúrese,  pues,  atraerlos,  brindándoles  con  el  sosiego  público,  la 
seguridad,  las  consideraciones  i  el  respeto.  Por  mí  solo  no  podía 
ofrecerles  lo  primero;  pero  en  mi  época  han  contado  con  todo  lo  de- 
mas  hasta  el  punto,  que  en  varias  ocasiones  tuve  el  placer  de  oírles 
espresarse,  que  bajo  mi  gobierno  estaban  tan  bien  en  todo,  que  para 
nada  les  hacían  falta  los  representantes  de  su  Nación. 

Hé  ahí,  señores,  el  Dictador,  sus  actos,  sus  motivos  para  ello,  sus 
miras  i  hasta  sus  deseos.  Cumple  ahora  a  vosotros....  pero  no,  que 
aun  tengo  que  hablaros  de  algo  mas. 

Me  clasifican  de  tirano,  sanguinario,  sacrilego,  feroz....  ¿I  por  qué? 
porque  para  ahorrarme  el  dolor  de  derramar  sangre,  i  economizar 
espectáculos  que  conmueven  fuertemente  a  las  almas  sensibles,  i  ca- 
lamidades para  nuestra  patria,  confinaba  a  esos  hombres  que  me  ca- 
lumnian, enemigos  de  la  buena  causa,  qnp  con  los  sujos  nunca  han 
dejado  de  pensar  en  el  crimen,  i  de  trabajar  por  la  consumación  de 
él,  i  porque  la  salud  pública  me  habia  puesto  en  el  duro  caso  de  te- 
ner que  levantar  el  patíbulo.  ¡Oh!  si  hubiese  alguna  sangre  inocen- 
te derramada,  alzen  el  brazo,  que  cruzadas  las  manos,  les  inclinaré 
la  cabeza,  para  que  descarguen  sobre  ella  el  golpe  de  su  justa 
indignación....  El  desgraciado  Padre  Porcel  sufrió  la  pena  capital, 
porque  tomó  parte  activa  en  un  plan  que  debia  llevarse  a  cabo  por 
medio  del  incendio,  el  saqueo  i  el  asesinato,  i  porque  para  toda  mi 
vida  hubiera  quedado  en  mi  conciencia  un  cruel  remordimiento,  si, 
fusilando  por  una  triste  necesidad  a  las  víctimas  de  la  seducción, 
hubiese  perdonado  a  los  autores  de  ella,  i  a  quien  por  su  ministerio 
tenia  mas  que  nadie  obligación  estrecha  de  observar  una  conducta 
ajustada  a  las  conveniencias  sociales,  a  la  moral  i  los  preceptos 
evanjélicos. 

No  he  sido  ingrato  con  mis  amigos.  La  verdadera  amistad  no  es 
ex  i  j  ente  ni  egoísta;  es  modesta,  desinteresada  i  celosa  por  el  buen 
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Hombre  del  amigo,  i  esos  falsos  amigos  míos  i  de  la  causa  de  setiem- 
bre, i  verdaderos  únicamente  de  su  conveniencia  personal,  nunca 
bien  entendida,  vociferan  ingratitud  en  mí,  porque  no  satisfacía  sus 
insaciables  pretensiones,  o  no  toleraba  sus  abusos.  Yo  podria  nom- 
brarles nno  por  uno,  i  manifestar  el  motivo  porque,  llenada  la  medi- 
da de  la  prudente  amonestación,  o  se  les  separaba  de  I03  puestos 
públicos,  o  se  les  imponía  un  castigo;  pero  no  quiero  ni  puedo  nom- 
brarlos en  un  documento  como  éste,  i  me  reservo  hacerlo  para  cuan- 
do su  falta  de  pudor  los  arrastre  a  nuevas  quejas  injustas  o  a  una 
acusación  formal  a  que  los  provoco. 

Los  hombres  que  odian  i  que  se  vengan,  me  acusan  de  flojedad 
en  el  ejercicio  de  la  Dictadura,  porque  no  quise,  ni  por  mi  carácter 
ni  por  mis  principios  podia  haber  querido  servirles  de  instrumento. 
Otros  al  contrario  me  acusan  de  tirantez,  porque  atacaba  con  mano 
firme  el  abuso,  el  vicio,  la  licencia'  i  el  crimen.  No  falta  quien  haga 
consistir  todo  mi  pecado  en  suponer  que  habia  preferido  el  impe- 
rio de  mi  voluntad  al  de  las  ideas,  i  rara  suposición  esta,  e3plicable 
solamente  por  la  infatuación  que  causan  en  ciertas.cabezas  las  doc- 
trinas mal  comprendidas,  o  por  la  ignorancia  que  hace  desconocer 
una  situación  política  i  sus  exijencias,  i  ya  he  manifestado  los  moti- 
vos porque  ejercía  la  dictadura,  i  no  sé  qué  acto  qmáhado  efe  ella 
pudiera  citarse,  que  no  entrañe  ideas  organizadoras  i  de j^íqt fy 
real  i  positiva;  pero  todavía  mas  peregrino,  que  haya  entre  ^oVBros 
personas  de  las  que  se  creeu  muí  adelantadas,  a  quienes  les  suenen 
muí  mal  ciertos  nombres,  i  les  impresionen  muí  poco  las  peores  cosas, 
i.  que  la  burla,  por  estar  revestida  de  estás  o  la*  otras  formas,  les  .X 

disguste  menos  que  la  noble  franqueza.  Yo  fui  Dictador,  anuncián- 
dolo abierta  i  solemnemente,  i  como  tal  preparaba  el  país,  para  que 
entrase  en  las  vías  de  verdadera  constitucionalidad,  i  para  todos  mis 
actos  tuve  siempre  por  norte  la^usticia  i  el  bien  de  nuestro  país; 
pero  tomé  un  título,  escandaloso,  para  los  que  se  dicen  liberalcáju 
con  eso  provoqué  su  enojo;  como,  porque  se  denominaban  Presiden- 
tes constitucionales,  no  le  habían  excitado  los  que  faltando  a  la  fé 
de  uno  de  los  mas  sagrados  juramentos,  pisoteaban  la  Constitución 
i  la  convertían  en  verdadero  sarcasmo. 

Quisiera  pasar  por  alto  un  hecho  que  me  ha  llenado  de  amargura,    • 
no  por  su  relación  con  mi  persona,  pues  bajo  este  aspecto  lo  tengo 
olvidado,  sino  por  sus  funestaá  consecuencias  para  Bolivia;  pero  de- 
bo hablar  de  él,  porque  mas  que  mi  crédito,  el   de  nuestro  país  lo 
reclama.  ÍS1  hecho  de  la  perfidia  de  Fernandez,  Achá  i  Sánchez,  la 
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mas  negra  en  los  onnles  de  la  depravación,  i  por  ella  los  acuso,  rati- 
ficando el  contenido  de  mi  esposicion  publicada  en  este  pueblo  con 
fecha  diez  i  nueve  de  febrero  último,  i  agregando  que  si  realmente 
hubiese  estado  descontento  el  ejército,  que  por  cierto  nunca  lo  estu- 
vo, deber  tenían  los  traidores  de  avisarlo,  para  que  hubiese  procura- 
do el  remedio;  pero  nunca  me  hablaban  de  él,  sin  ponderar  su  deci- 
sión por  mí. 

Las  órdenes  jenerales,  que  se  ha  querido  presentarlas  como  ridi- 
culas, i  como  la  causa  para  el  disgusto,  me  honran  i  pedidlas,  tenien- 
do entendido  que  aplausos  eran  las  respuestas  de  Achá,  cuando  le 
mandaba  que  las  redactase. 

He  sabido  que  han  sorprendido  la  credulidad  de  algunos  Jefes,  ha- 
ciéndoles consentir  que  les  tenia  odio.  Los  traidores  son  los  únicos 
que  lo  abrigaban,  i  a  no  ser  por  mí,  víctimas  de  ¿1  habieran  sido  las 
mismas  personas,  a  quienes  hoi  halagan  para  sus  fines  particulares. 

No  seria  estraño  que  hubiesen  hacinado  nuevos  embustes,  cre- 
yendo que  con  ellos  lograrían  engañaros,  i  que  su  crimen  fuese 
canonizado,  i  si  lo  hubiesen  hecho,  protesto  contra  ello,  i  os  pido 
que  me  lo  comuniquéis,  para  desmentirlo  plenamente. 

Señores,  un  homenaje  al  merecimiento.  Ornato  i  orgullo  de  Boli- 
via  es  el  ilustre  señor  Frías,  i  a  su  contracción  asidua  i  a  sus  talentos 
le  debe  ella  mucho  de  lo  poco  bueno  que  he  podido  hacer  durante  mi 
administración,  como  también  le  debe  mucho  de  lo  mismo  al  hábil, 
laborioso  i  honrado  señor  Valle.  Fernandez  ha  tenido  dedicación  al 
trabajo,  actividad  i  talento  de  segundo  orden.  Que  hubiese  sido  fe- 
cundo para  el  crimen,  me  lo  ha  revelado  el  catorce  de  enero.  Achá, 
traba  de  mi  Gobierno,  presentada  por  las  circunstancias,  ni  como 
Jeneral  ni  como  ministro  me  ha  sido  de  ningún  auxilio.  Debo  igual- 
mente recomendaros,  por  la  parte  que  tuvo  en  el  glorioso  aconteci- 
miento de  setiembre,  al  modesto  i  brillante  Coronel  de  artillería  don 
Antonio  Vicente  Peña,  i  recordando  otra  vez  al  ejército,  deciros 
que  si  tres  o  cuatro  de  él  han  participado  de  la  infamia  de  Fernan- 
dez, Achá  i  Sánchez,  antes  i  después  de  ella  todos  los  demás,  jeneral- 
mente  hablando,  se  han  distinguido  por  su  decencia,  su  lealtad,  su 
patriotismo  i  su  abnegación,. i  que  los  traidores  no  podían  haberle 
hecho  insulto  mas  grande  al  ejército,  que  haber  figurado  proclama- 
ría a  Belzu,  si  yo  no  caia.  Ellos  i  solamente  ellos  han  colocado  en 
las  puertas  de  Bol  i  vía  a  ese  hombre  ftinesto,  i  han  hecho  que  algu- 
nos secuaces  del  mismo,  que  no  conocen  ni  conocerán  otra  baudera 
que  la  de  sus  egoístas  pasiones,  levanten  con  insolencia  la  cabeza. 
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Terminada  está  mi  tarea.  Es  mui  probable  que  hubiese  olvi- 
dado algunas  cosas,  porque  ha  sido  escrita  esta  mi  csposicion,  sin 
haber  tenido  a  la  mano  ni  un  solo  documento;  pero  todo  está  rejis- 
trado  en  la  Gacela  de  Gobierno,  i  lo  que  en  ella  no  encontrareis, 
debe  conservarse  en  el  archivo  de  los  Ministerios,  ¿i  ojalá  que  no 
hubiese  robado  tanto  tiempo  la  obstinación  de  los  enemigos  de  la 

causa  de  setiembre  i  la  torcida  política  del  JenerarCastilla? 

Mucho  mas  hubiera  hecho  por  la  ventura  de  nuestro  país 

Ahora  bien,  juzgadme,  i  juzgad  a  los  infames  que  he  acusado; 
pero  hacedlo  sin  olvidar  el  carácter  que  investís,  i  sin  olvidar  a 
Bolivia  ni  por  un  momento.  Basta,  por  Dios,  de  profanaciones 
del  santuario  que  ocupáis:  no  mas  descrédito  para  nuestra  patria, 
i  cuando  no  por  amor  de  ella  i  de  la  virtud,  siquiera  por  conve- 
niencia propia,  para  que  no  caigáis  también  en  él,  no  ensanchéis 
mas  el  abismo,  que  ha  cavado  en  nuestro  suelo  la  inmoralidad. 

Señores  ¿querríais  sentarme  en  el  banco  del  acusado?  Hacedlo, 
que  os  lo  agradeceré  en  el  alma. 

Lejisladores:  el  ciclo  derrame  sobre  vosotros  las  luces,  i  os  inspire 
los  sentimientos  que  se  necesitan,  para  desempeñar  con  acierto 
vuestra  tan  difícil  i  delicada  misión;  i  que  las  desgracias  todas  cai- 
gan sobre  mí,  si  eso  fuese  necesario  para  la  felicidad  de  nuestra  pa- 
tria. 

Valparaíso,  abril  9  de  1861. 

José  María  Linares. 


C. 

Sou  dignas  de  leerse  las  cartas  que  trascribimos,  escritas  a  Yafiez 
después  de  la  noticia  de  los  sucesos  del  Loreto,  la  una  por  el  presi- 
dente Achá  i  la  otra  por  el  ministro  Fernandez. 

Señor  coronel  Plácido  Yanez. 

Sucre,  noviembre  10  de  1861. 
Mi  querido  amigo : 

A  fin  de  que  no  le  falten  mis  comunicaciones,  i  entre  usted  en 
cuidados,  le  dirijo  ésta,  dejando  mi  carta  en  el  correo,  porque,  como 
le  tengo  insinuado,  salgo  mañana  de  aquí  con  el  deseo  de  darle 
pronto  un  abrazo. 
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Me  tienen  sin  vida  en  este  momento,  i  mi  cabeza  es  un  volcan  con 
tanta  pretensión,  solicitudes  i  etiquetas.  En  Bolivia  la  presidencia 
es  un  suplicio.  Adiós,  amigo. 

Sujo,  José  María  de  Achá. 


Señor  Coronel  Plácido  YaSez. 

Paz. 

Sucre,  noviembre  4  rfe  1861. 
Mi  estimado  amigo : 

Por  el  parte  oficial  del  2-4  i  por  su  apreciable  carta  del  27,  estoi 
informado  de  los  pormenores  del  suceso  desgraciado  del  23  por  la 
noche.  Son  tan  variadas  i  apasionadas  las  relaciones  que  se  hacen 
de  lo  ocurrido,  que  es  imposible  formar  un  juicio  recto  mientras  no 
hablemos  personalmente  con  usted  i  recojamos  informes  impar- 
ciales. 

Entre  tanto  resulta  un  hecho,  que  los  enemigos  de  la  causa  de  Se- 
tiembre no  pueden  negar,  i  es  la  seducción  en  el  cuartel  i  el  ataque 
a  mano  armada  a  las  autoridades,  dando  lugar  con  este  hecho  a  la 
bizarra  defensa  que  usted  ha  dirijido  con  enerjía,  i  a  la  que  se  debe 
la  salvación  de  esc  pueblo,  que  hubiese  sido  victima  del  saco  i  del 
puñal;  por  consiguiente  la3  consecuencias  desgraciadas  del  hecho, 
solo  pueden  imputarse  a  los  que  lo  han  provocado. 

Sensible  es  que  en  el  batallón  2.°  haya  penetrado  la  desmoraliza- 
ción por  descuido  u  otras  causas,  i  es  preciso  que  usted,  con  su  acos- 
tumbrada actividad,  saque  de  ese  cuerpo  a  todos  los  contaminados. 

Para  mejor  juzgar  del  acontecimiento  del  23  i  de  sus  consecuen- 
cias, el  gobierno  se  trasladará  a  esa  ciudad,  donde  tendremos  ocasión 
de  hacer  a  usted  juSticia. 

Con  la  esperanza  de  darle  un  abrazo  del  25  adelante,  me  despido, 
como  siempre,  su  afectísimo  amigo 

Ruperto  Fernandez. 

La  primera  de  estas  cartas  está  rejistrada  en  el  folleto  titulado 
Las  matabas  de  Lorclo  ejecutadas  en  ta  Paz,  la  noclie  del  23  de  Octu- 
bre de  1861,  par  el  coronel  Plácido  Yañez,  folleto  que  hizo  imprimir 
en  enero  de  1865  don  Juan  Ramón  Muñoz  Cabrera,  en  vindicación 
del  jeneral  Achá,  i  que  contiene  dos  sumarios  mandados  levantar  por 
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orden  del  gobierno  del  mismo  Achá,  el  uno  en  diciembre  de  1861  i  el 
otro  en  octubre  de  186 A,  teniendo  ambos  lugar  en  Cochabamba. 
•  No  hemos  podido  consultar  estos  documentos  orij  ¡nales.  Proba- 
blemente quedaron  en  poder  de  dicho  señor  Muñoz  Cabrera,  quien 
al  terminar  el  prólogo  que  puso  al  frente  de  su  edición,  dice:  «por 
el  honor  del  país  i  por  el  de  su  administración  actual  (la  de  Melga- 
rejo), nosotros  nos  felicitamos  de  poder  ofrecer  documentos  tan  im- 
portantes, como  los  que  van  a  leerse  i  de  cuya  autenticidad  respon- 
demos.» 

■ 

La  carta  de  Fernandez  la  encontramos  impresa  en  el  Telégrafo  de 
la  Paz  de  9  de  diciembre  de  1861.  N.°  462. 

Hemos  dicho  que  los  enemigos  políticos  del  jeneral  Achá  le  in- 
culparon una  participación  mas  o  méno3  solapada  en  el  suceso.  Se  ha- 
blaba de  documentos  i  cartas  que  habia  en  poder  de  Yañez  i  que 
probaban  la  complicidad  de  Achá.  Con  este  motivo  mandó  el  gobier- 
no formar  el  primer  sumario  en  Cochabamba,  donde  por  diciembre 
de  1861  se  encontraban  dos  de  I03  principales  actores  del  funesto 
drama:  Leandro  Fernandez  i  Dario  Yañez,  cuñado  el  primero  e  hijo 
el  segundo  del  coronel  Yañez,  que  ya  habia  dejado  de  existir. 

En  cnanto  al  ministro  Fernandez,  fueron  muchas  las  personas 
que  le  sospecharon  instigador  i  cómplice  de  Yañez,  particularmente 
cuando  con  la  asonad»  de  Sucre  puso  en  evidencia  su  desmedida  am- 
bición. Adornas  la  carta  de  Fernandez  a  Yañez  que  acaba  de  leerse, 
contiene  dos  hechos  que,  si  no  autorizan  a  considerar  a  Fernandez 
como  cómplice  ajrriori,  sí  dan  fundamento  para  estimarle  como  ins- 
tigador temerario  i  cómplice  a  posterior  i,  pues  ¿no  anticipa  ya  una 
absolución  i  una  laudatoria  a  Yañez,  por  la  bizarra  defensa  que 
éeste  habia  dirijidocon  enerjiaf  Está  visto  que  toda  la  defensa  consis- 
tió en  matar  a  los  presos. 

Lo  que  parece  mas  cierto  es  que  mientras  el  jeneral  Achá  disi- 
mulaba sus  zozobras  i  temores  en  medio  de  una  situación  vacilante, 
Fernandez  no  pensaba  abrir  ni  en  el  fuero  de  la  moral  i  de  la  con- 
ciencia pública,  ni  ante  los  tribunales  de  justicia  el  solemne  proceso 
de  los  acontecimientos  del  23  de  octubre,  en  los  que  si  su  concien- 
cia alcanzaba  a  señalarle  un  crimen,  su  interés  político  le  hacia  ver 
un  acontecimiento  provechoso  para  sus  miras.  Yañez  habia  hecho 
desaparecer  en  pocas  horas  el  núcleo  activo  del  Belcismo,  de  ese 
partido  terrible,  intransijente,  infatigable,  que  no  quería  morir 
mientras  tenia  su  ídolo  vivo  i  casi  a  la  vista.  Para  Fernandez  i  qui- 
zás para  el  mismo  presidente  el  crimen  de  Yañez  importaba  haber 
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ganado  para  el  gobierno  muchas  batallas  en  una,  haber  tronchado, 
todas  las  ramas  del  árbol  de  fruto  envenenado  llamado  el  marzismo 
o  Beleismo,  dejándolo  mas  en  peligro  de  perecer,  que  en  probabili- 
dad de  retoñar.  Yañez  ademas  estaba  vivo,  de  pié  i  con  aquel  inde- 
iinible  ascendiente  que  tienen  en  Bolivia  los  que  matan  en  grande  i 
sin  piedad  i  desafian  la  vindicta  pública,  exhibiéndose  altivos,  con  la 
faz  ensangrentada  i  alto  el  cuchillo. 

Esta  circunstancia  añadida  a  lo*  que  esponemos  en  el  testo  con 
respecto  a  la  peculiar  situación  del  jefe  del  estado,  acaba  de  esplicar 
la  falta  que  cometió  el  gobierno  al  omitir  toda  investigación  inme- 
diata i  conciensuda  acerca  de  aquellos  sucesos,  tan  pronto  como 
tuvo  conocimiento  de  ellos;  pues  cuando  "por  diciembre  del  año 
18G1  ordenó  levantar  el  sumario  ya  referido,  solaraeute  tuvo  por  ob- 
jeto vindicar  al  jeneral  Achá  de  la  responsabilidad  que  sus  enemigos 
le  imputaban  apoyándose  en  documentos  i  papeles  que  decían  haberse 
encontrado  en  poder  de  Yañez  i  haber  pasado  después  de  su  trájico 
fin  a  manos  del  oficial  Leaudro  Fernandez.  Con  buena  o  mala  fé  los 
enemigos  de  Achá  sostuvieron  sus  sospechas,  apesar  de  esta  pri- 
mera investigación,  i  reproducidas  hacia  1864  con  nuevo  calor  i  con 
el  auxilio  de  las  mas  ruines  intrigas  motivaron  una  nueva  investi- 
gación judicial  que  el  mismo  gobierno  decretó. 

Kn  la  Memoria,  del  ministro  Salinas  al  congreso  de  1862,  se 
esplica  la  lenidad  del  gobierno  con  relación  a  los  autores  de  las  ma- 
tanzas del  2o  de  octubre  con  estas  palabras:  «Yañez  ligado  a  Fer- 
nandez, Morales,  Flores  i  Balza  por  vínculos  políticos,  no  podía  ser 
sometido  a  juicio  sin  gran  imprudencia  que  hubiera  conducido  ne- 
cesariamente al  aniquilamiento  de  la  constitución  i  del  gobierno.» 

«La  trama  revolucionaria  entre  el  coronel  Balza  i  sus  cómplices  no 
era  ya  un  misterio,  especialmente  para  el  gobierno,  pues  habiendo 
quedado  en  Ornro  cou  el  mando  del  batallón  3.°,  del  Tejimiento  de 
artillería  i  del  escuadrón  húsares  acantonado  entonces  este  último  en 
Zapaaqui,  con  la  terminante  instrucción  de  no  moverse  sobre  la  Paz, 
sino  en  los  únicos  casos  de  que  penetrase  Belzu  en  el  territorio  boli- 
viano o  estallase  en  la  Paz  una  revolución,  la  quebrantó.  En  efecto, 
de  acuerdo  con  el  coronel  Yañez  i  a  su  llamamiento  fué  Balza  a 
aquella  ciudad  con  un  batallón,  una  brigada  de  seis  piezas  de  arti- 
llería i  el  escuadrón  húsares.  Estas  fuerzas  unidas  a  las  que  manda- 
ba el  coronel  Yañez  hubierau  hecho  la  rebelión  incontrastable.» 

Esta  esposicion  del  ministro  do  gobierno  señor  Salinas,  se  funda 
simplemente  en  conjeturas.  Al  gobierno  preocupaba  la  rebelión  in- 
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dicada,  qnc  sin  duda  era  mui  probable;  pero  fué  solamente  esta 
probabilidad  lo  que  hizo  que  el  gobierno  se  manifestase  tan  remiso 
en  cuanto"  a  los  crímenes  de  Yañez.  Por  lo  demás,  ¿qué  pruebas  te- 
nia el  gobierno  de  que  Yañez  estubiese  ya  en  aquel  tiempo  de  acuer- 
do para  hacer  una  revolución  a  favor  de  Fernandez?  Ademas  el  mis- 
mo señor  Salinas  dice  en  la  espresada  Memoria  al  dar  cuenta  de  los 
sucesos  del  23  de  octubre:  «Este  jefe  (Yañez)  habia  dado,  durante 
su  carrera  militar,  pruebas  inequívocas  ih  lealtad  i  valor  a  toda  prue- 
ba; su  nombre  valia  por  un  ejército,  i  convenia  que  ocupara  la  posi- 
ción que  las  circunstancias  de term i nabau.  Se  hallaba  Belzuen  Tacna 
soplando  el  fuego  de  la  discordia,  i  era  menester  oponerle  un  valien- 
te, que  con  su  prestí jio  contuviese  sus  planes  proditorios. *  (Esta 
Memoria  se  halla  inserta  en  el  Constitucional,  periódico  oficial,  núme- 
ros 35,  36,  37  i  38.  Agosto  1862). 


D. 


Han  sido  bastante  comuues  en  Bolivia  las  esposiciones  industria- 
les en  varios  de  sus  departamentos.  Pero  ellas  han  sido  i  son  mas 
bien  un  pretesto  de  ociosa  diversión,  que  un  objeto  de  práctica  i  se- 
ria utilidad. 

Mas  de  una  rez  hemos  presenciado  el  famoso  dia  de  Aludías  en 
la  ciudad  de  la  Paz,  que  tiene  lugar  el  24  de  enero.  La  festividad  de 
la  virjen  patrona  del  depíirtameuto  es  mui  celebrada,  particular- 
mente por  la  jente  del  pueblo.  La  puerilidad  de  que  tanto  adolece 
la  raza  indíjena  i  la  mestiza,  el  sentimiento  relijioso  i  el  espíritu  de 
comercio,  que  siempre  ha  aprovechado  en  estos  pueblos  la  oportuni- 
dad de  abrir  mercado  al  lado  del  santuario,  inventaron  la  esposicion 
de  las  Atadlas  o  de  pequeños  artefactos  de  distintas  especies  que, 
gracias  a  la  curiosidad  i  al  imperio  de  la  costumbre,  vinieron  a  ser 
objeto  de  mucho  comercio  en  aquel  dia. 

El  carpintero,  el  platero,  el  maestro  de  alfarería,  etc.,  trabajan 
respectivamente  obras  en  proporciones  diminutas  i  las  ponen  a  ven- 
ta. Júutanse  en  los  lugares  públicos  i  sobre  todo  en  la  plaza  princi- 
pal numerosos  mercaderes  de  estas  especies,  i  allí  acuden  los  curio- 
sos, los  paseantes  i  compradores;  i  en  esta  virtud  suele  presentar  la 
plaza  el  cuadro  animado  de  una  gran  feria.  Aquello  es  la  parodia 
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del  comercio  ordinario.  Hasta  el  pan  cuotidiano  se  ve  reducido  al 
tamaño  de  un  peso.  Aparecen  también  periódicos  estraordinarios 
con  títulos  estravaganteaji  en  muí  reducidas  proporciones,  en  los  que 
la  sátira,  la  crítica  lugareña  i  la  diatriba  personal  campean  a  sus 
anchas. 

De  esta  parodia  de  mercado  hacen  los  muchachos  otra  parodia. 
A  las  puertas  de  sus  casas  o  en  un  lugar  coutíguo  ponen  como  mos- 
trador una  pequeña  mesa  cubierta  de  baratijas  diversas  i  ordinarias, 
que  venden  no  por  moneda-,  sino  por  botones  pequeños  de  metal  que 
en  aquellos  dias  i  para  este  solo  mercado  infantil  haceu  las  vece3  de 
la  moneda. 

Ya  se  ve  que  todo  esto,  que  como  rasgo  de  costumbre  puede  ser 
curioso  i  aun  interesante,  dista  mucho  de  ser  un  medio  de  perfeccio- 
nar la  industria.  I  en  efecto,  con  escepcion  de  alguna  que  otra  obrita 
de  platería,  nunca  hemos  visto  en  el  .mercado  de  Alacitas  de  la  Paz, 
traba  jos  que  puedan  llamar  la  atención  ni  por  la  idea,  ni  por  la  eje- 
cución. Por  lo  demás  tampoco  los  artes  manuales  de  la  Paz  son  inte- 
resantes por  sns  productos  ordinarios.  En  este  punto  la  industria 
de  aquel  departamento  apenas  sobresale  de  un  toSeo  ensayo. 

Esta  misma  temporada  quisieron  aprovechar  los  gobiernos  para 
formalizar  una  verdadera  esposicion  industrial.  Pero  las  Alacitas  in- 
vadieron el  local  de  las  esposiciones,  i  así  continuaron  éstas  por  va- 
rios años  en  una  forma  verdaderamente  baladí  e  inconducente,  salvo 
alguno  que  otro  trabajo  serio  que  tal  cual  vez  se  presentaba. 

Fué,  pues,  esta  esposicion  la  que  procuró  reorganizar  el  gobierno 
por  el  decreto  ya  citado,  dándole  un  carácter  mas  solemne  i  un  ob- 
jeto mas  útil. 

Este  propósito,  sin  embargo,  u'o  so  llevó  a  efecto,  a  causa  de  la 
continua  perturbación  política  del  país  i  de  la  floja  voluntad  de  los 
mismos  que  discurrieron  mejorar  la  institución  de  la  esposicion  na- 
cional. 

Una  mirada  jeneral  al  estado  de  la  industria  en  Bolivia  convence 
del  atraso  o  estacionamiento  de  las  fuentes  de  la  riqueza  social.  El 
trabajo  rutinario  i  desacertado  de  las  minas  en  un  suelo  que  abunda 
prodijiosamente  en  ella3,  al  propio  tiempo  que  arrancaba  de  las  ve- 
nas metálicas  fabulosos  tesoros,  obstruyó  gran  parte  de  ellas  mucho 
tiempo  antes  de  agotarlas. 

Si  a  esta  causa  que  corresponde  al  sistema  industrial,  añadimos 
la  multitud  de  accidentes  que  han  entorpecido  el  trabajo,  como  la 
inseguridad,  la  destrucción  de  capitales  i  la  falta  de  brazos,  circuns- 


NOTAS  I  DOCUMENTOS  -     513 

tancias  que  se  hicieron  sentir  particularmente  desde  el  principio  de 
la  guerra  de  15  años,  no  se  estrañará  la  decadencia  lastimosa  dé  la 
mineria  en  el  último  medio  siglo. 

En  1829  contábanse  en  el  solo  cerro  de  Potosí  cinco  mil  boca-mi- 
nas,  si  bien  no  todas  ellas  representaban  otras  tantas  minas  distin- 
tas; i  no  se  trabajaban  arriba  de  50  o  60,  estando  las  demás  aban- 
donadas por  causa  del  agua  o  destruidas  por  derrumbes.  (D'Orbigny). 
En  1846  calculábase  que  liabia  en  toda  la  república  unas  10,000  mi- 
nas' de  plata  abandonadas,  las  dos  terceras  partes  de  ellas  por  estar 
anegadas  i  la  otra  tercera  parte,  por  no  cubrir  sus  gastos  (Dalence). 

Eii  el  citado  alo  de  1816  el  producto  total  de  las  minas  de  oro, 
plata,  cobre  i  estaño,  únicos  m?tale3  que  so  esplotaban,  fué,  según 
el  autor  que  acabamos  de  nombrar,  de  $  3.313,093,  al  cual  concu- 
rrieron las  provincias  da  Potosí,  Porco,  Chayanta,  Chinchas,  Poopó, 
Oruro,  Carangas,  Sicasica  e  Inquisiri. 

Reproducimos  el  estado  en  que  el  mismo  Dalence  presenta  la 
producción  do  las  minas  de  plata,  que,  como  se  sabe,  es  el  ramo 
mas  rico  de  la  mineria  de  Bolivia.  Abraza  este  cuadro  por  quinque- 
nios el  período  de  1800  a  1846. 

De  1800  a  1806. $  21,186,460 

»  1811  »  16.288,590              •     ' 

y>  1816  d  10.789,816 

»  1821  »  9.749,350 

»  1826 »  9.089,787 

»  1831  (1) y>  9.784,620 

»  1836  »  9.848,342 

»  1841  »  9.678,420 

»  1846  »  9.789,640 

En  orden  a  la  industria  agrícola,,  si  ha  aumentado  sus  productos, 
siguiendo  el  lento  desarrollo  de  la  población,  hállase  en  un  estacio- 
namiento completo  en  cuanto  al  sistema  de  labranza  i  de  cultivo  i  a 
la  calidad  i  variedad  de  sus  frutos,  apesar  de  la  asombrosa  variedad 
de  climas  i  terrenos.  El  antiguo  arado  de  madera  con  su  punta  de 
fierro  para  los  terrenos  en  que  se  puede  con  facilidad  emplear  el 
buei;  la  chonla,  especie  de  pico  que  se  emplea  a  brazo  particular- 
mente en  los  terrenos  cálidos  i  quebrados;  la  barreta,  la  pala  i  la 
hoz  común:  hé  aquí  todos  los  instrumentos  de  la  agricultura.  Para 

(1)  «En  este  quinquenio  (añade  en  nota  Dalence)  i  el  ultimo  año  <fel  anterior,  vendieron,  los 
particulares  a  los  bancos  mucha  plata  labrada  que  se  amonedó,» 
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el  movimiento  interior  de  las  haciendas,  lo  mismo  que  para  el  aca- 
rreo mercantil,  se  usa,  según  las  localidades,  la  muja,  el  burro  i  la 
llama. 

El  consumo  de  los  frutos  rurales  está  reducido  a  los  mercados  in- 
teriores, si  se  esceptúa  la  quina,  cuya  industria  consiste  en  una 
simple  desvastacion;  la  coca,  que  es  tal  vez  el  vejetal  que  se  cultiva 
con  mas  esmero  i  se  produce  en  la  zona  de  las  yungas;  el  tabaco, 
cuya  esportacion  es  muí  pequeña;  el  café  i  cacao,  que  también  se  es- 
portan  hoi  en  pequeña  cantidad  i  cuyo  cultivo  es  descuidado  i  so- 
mero. 

No  es  de  mejor  condición  la  industria  fabril.  Sus  productos  prin- 
cipales consisten  en  telas  de  algodón  i  de  lana,  obras  de  alfarería  i 
de  loza  ordinarias,  pieles  curtidas,  vinos,  aguardientes  í  chicha  de 
maíz,  i  los  artefactos  de  carpintería,  herrería,  platería  i  demás  ofi- 
cios de  artesanos.  Bajo  el  réjimen  colonial  i  merced  al  aislamiento 
de  los  pueblos  con  relación  a  las  naciones  fabricantes  i  comerciantes, 
la  industria  manufacturera  tomó  algún  vuelo  en  Bolivia,  sobre  todo 
en  los  lugares  que  podían  producir  en  abundancia  el  algodón  i  otras 
materias  primas.  Los  jesuítas  establecieron  con  buen  resultado  nu- 
merosos telares  en  los  pueblos  indi  je  ñas  de  Moxos  i  Chiquitos,  que 
hasta  hoi  sobresalen  en  algunos  tejidos  de  algodón.  El  departamento 
de  Cochabamba  llegó  a  producir  un  millón  de  varas  de  tocuyo.  Chu- 
quisaca,  la  Paz,  Oruro  tuvieron  también  sus  obrajes  o  asientos  ma- 
nufactureros adonde  asistían  como  menestrales  u  obreros  los  indios 
ordinariamente  obligados  por  la  lei,  que  también  señalaba  las  obli- 
gaciones del  patrón  en  orden  al  salario,  manutención  i  tratamiento 
de  los  trabajadores. 

Las  manufacturas  cayeron  rápidamente,  una  vez  establecida  la 
concurrencia  estranjera,  mediante  el  comercio  de  importación,  i 
aunque  algunos  gobiernos,  señaladamente  el  de  Santa  Cruz,  fijaron 
en  las  aduanas  derechos  proteccionistas,  i  aun  prohibiciones,  conti- 
nuó, sin  embargo,  la  decadencia  de  las  manufacturas,  supuesto  que 
a  la  competencia  de  la  industria  estranjera  que  continuó  haciéndose, 
apesar  de  todo,  se  fueron  uniendo  causas  mucho  mas  poderosas,  co- 
mo las  perturbaciones  políticas,  los  gastos  excesivos  del  Estado,  las 
arbitrariedades  de  todo  jénero,  el  abandono  de  las  misiones  de  in- 
dios, el  atraso  de  los  caminos  i  medios  de  comunicación  i  de  tras- 
porte, i  otras  muchas  causas  que  influyeron  igualmente  para  impe- 
dir que  los  pueblos  concretasen  sus  esfuerzos  a  la  explotación  de  su 
suelo  en  gran  escala  i  a  la  producción  de  materias  primas  tan  im-. 
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portantes  como  el  algodón,  por  ejemplo,  o  de  I03  preciosos  frutos 
tropicales  con  qne,  andando  el  tiempo  i  mejorando  la  situación  poli- 
tica  i  social  del  país,  habrán  de  surtir  abundantemente  los  mercados 
estranjeros. 

En  1846  había  en  toda  la  república  861  telares  de  algodón,  co- 
rrespondiendo la  mayor  parte  de  ellos  a  Cochabaftnba,  Santa-Cruz  i 
el  Beni;  i  3,572  telares  de  lana,  los  mas  pertenecientes  a  los  departa- 
mentos de  la  Paz,  Potosí,  Chuquisaca  i  Cochabamba.  Habia  ademas: 

Carpinterías * 448 

Platerías 397 

Herrerías 500 

Sombrererías 3  54 

Talabarterías 145 

Sastrerías 693 

Zapaterías 917 

Alambiques 684 

Chicherías 5,013 

Debemos  advertir  que  todos  estos  establecimientos  son  pequeños 
i  jiran  con  mui  escaso  capital.  Omitimos  enumerar  otros  estableci- 
mientos, como  las  locerías,  panaderías  i  otros  pocos  que  han  sido 
contados  en  el  Ensayo  estadístico  de  Daleuce,  siendo  de  notar  que 
este  autor  no  ha  mencionado  los  molinos  o  fábricas  de  harina,  mui 
dignos  de  nota  por  su  singular  atraso,  pues  hasta  hoi  dia  no  sabe- 
mos que  sean  ma3  que  unas  simples  tahonas  movidas  por  agua,  don- 
de no  se  ve  el  juego  de  tornos  i  tamices  que  preparan  las  diversas 
clases  de  harina.  Por  manera  que  aun  se  acostumbra  en  Bolivia  pa- 
sar la  harina  en  bruto  por  el  cedazo  de  mano. 

Sensible  nos  es  no  poder  ofrecer  en  materia  de  industria  cuadros 
estadísticos  posteriores  a  1846,  que  es  la  fecha  a  que  se  refieren  los 
estudios  de  Dalence.  En  aquel  año  se  concluyó  el  censo  mas  digno  de 
fé  que  ha  teñido  Bolivia,  sin  que  por  tanto  nos  merezca  mucha  con- 
fianza, en  atención  a  las  inmensas  dificultades  materiales  i  morales 
que  debieron  de  entorpecer  i  entorpecen  hasta  hoi  en  esta  república 
un  trabajo  de  tanta  importancia. 

En  esta  virtud  damos  mui  poco  crédito  a  los  cálculos  de  Dalence 
sobre  el  valor  i  estension  de  las  propiedades  rurales  i  cantidad  de  sus  . 
productos,  sobre  el  importe  de  los  artefactos  i  movimiento  industrial 
del  país. 

El  censo  de   1854  fué  tan  mal  preparado  i  tan  incompleto,  que 
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apenas  merece  mencionarse.  «Vióse  con  snma  estrañeza  (dice  Cor- 
tés en  su  Ensayo  sobre  la  historia  de  Bolivia)  nna  circular  en  que 
Belzu  pre venia  qne  el  25  de  Junio  (1854)  precisamente  a  las  nueve 
de  la  noche  se  ocupasen  todos  los  habitantes  de  la  República  en  la 
formación  del  censo:  era  su  objeto,  según  se  decía,  aunque  el  hecho 
no  está  averiguado,  hacer  salir  de  la  Paz  en  aquella  noche  un  va- 
lioso contrabando  de  cascarilla,  paralo  cual  era  preciso  dejar  escue- 
tas las  calles  de  aquella  ciudad,  i  a  fin  de  ocultar  su  designio,  es- 
tender la  medida  a  todas  las  poblaciones  de  la  República.»  Sin  dar 
crédito  ninguno  por  nuestra  parte  a  la  causa  secreta  de  esta  medi- 
da, creemos,  sin  embargo,  que  se  ejecutó  tan  mal,  que  con  escep- 
cion  de  alguno  que  otro  pueblo,  en  casi  toda  la  república  la  sola 
cuenta  numérica  de  la  población  fue  arbitraria  i  caprichosa.  Los 
datos  incluidos  en  los  padrones  fueron  mu  i  escasos,  í  nadie,  por  úl- 
timo, pensó  en  formar  las  combinaciones  i  cálculos  de  estadística 
sobre  tal  base. 

A  fin  de  hacer  un  estudio  comparativo  de  dos  épocas  i  de  esta- 
blecer en  todo  caso  una  base  de  investigación  estadística  de  actua- 
lidad, incitamos  en  1868  ai  jeneral  don  Mariano  Melgarejo,  pre- 
sidente de  la  república,  a  emprender  la  obra  de  un  censo  prolijo 
i  circunstanciado  hasta  donde  lo  permitía  la  condición  del  pais, 
reservándonos  adquirir,  con  el  indispensable  auxilio  de  las  auto- 
ridades del  gobierno,  mncho3  datos  especiales  para  enriquecer  un 
cuadro  estadístico.  El.  presidente  aceptó  la  idea  i  se  mostró  dis- 
puesto a  ayudarnos  en  nuestro  propósito.  Pero  el  gabinete  dispuso 
las  cosas  de  manera,  que  el  censo  viniese  a  servir  de  base  a  una 
contribución.  El  congreso  de  aquel  año  sancionó,  cuando  menos  lo 
pensábamos,  una  capitación  o  tributo  por  cabeza  de  varón,  i  po- 
co tiempo  después  el  gobierno  emprendió  el  censo  de  la  población 
bajo  un  plan  de  investigación  tan  somero,  que  apenas  se  iba 
mas  allá  ]del  número,  sexo  i  edad  de  los  habitantes.  El  objeto  del 
censo  era  puramente  fiscal,  i  enterada  de  ello  la  población,  burló 
completamente  los  planes  del  gobierno.  Habiéndose  dejado  a  cada 
jefe  de  familia  o  dueño  de  casa  el  declarar  el  número  i  sexo  de  sus 
moradores,  resultó  en  las  pocas  poblaciones  que  se  alcanzaron  a.  em- 
padronar mui  pequeña  cantidad  de  habitantes  i  entre  éstos  un  ex- 
horbitante  número  de  mujeres.  Es  de  presumir  que  en  materia  de 
edad  hubiese  también  un  desproporcionado  número  de  menores  de 
18  años,  puesto  que  desde  esta  edad  comenzábala  capitación.  Tan 
absurdo  fué  el  resultado,  i  tanto  disgusto  causó  el  censo  en  los  pue- 
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1  'os,  que  el  gobierno  acabó  por  abandonarlo  i  ni  siquiera  lo  creyó 
digno  de  publicarse,  según  el  testimonio  del  entonces  ministro  de 
gobierno. 

En  1871  renacieron  nuestras  esperanzas  de  comprometer  al  go- 
bierno del  jeneral  Morales  a  emprender  este  trabajo  con  prescin- 
dencia  de  todo  proyecto  de  capitación.  Pero  habiendo  tenido  ne- 
cesidad de  dejar  el  país,  nos  faltó  el  tiempo  para  llevar  a  cabo 
nuestro  propósito.  Ojalá  el  actual  gobierno  de  Bolivia»  que  tiene 
bastante  ilustración  para  comprender  las  diversas  conveniencias 
que  se  vinculan  a  un  censo  prolijo  i  a  un  cuadro  estadístico  cir- 
cunstanciado, pusiese  manos  a  tan  útil  i  honrosa  tarea. 


E. 


ACTA  DE  LA  REVOLUCIÓN  DE  i  DE  MARZO  EN  SUCRE. 


"El  ilustre  pueblo  de  Sucre,  capital  de  la  república,  libre  i  espon- 
táneamente reunido  en  gran  comicio  popular  bajo  la  salvaguardia 
de  los  heroicos  ciudadanos  armados,  i  teniendo  en  consideración:  1.° 
Que  la  revolución  de  Setiembre  de  57,  destronando  el  gobierno  de 
entonces,  estableció  la  dictadura;  2.°  Que  los  principios  proclamados 
en  dicha  revolución,  cambiando  de  objeto,  no  han  sido  traducidos  a 
la  práctica,  sino  con  las  proscripciones,  cadalsos  i  los  asesinatos  de 
que  ha  sido  teatro  la  opulenta  ciudad  de  la  Paz;  3."  Que  la  débil 
administración  del  jeneral  José  María  de  Achá,  manifestándose  im- 
pasible a  la  cruel  carnicería  del  23  de  octubre  i  premiando  el  crimen, 
se  ha  declarado  autor  o  cómplice,  i  ha  hecho  desaparecer  la  confian- 
za que  los  pueblos  tenian  en  él;  4.°  Que  la  constitución  sancionada 
por  la  asamblea  nacional,  ha  sido  violada  i  rasgada  en  sus  principa- 
les garantías;  5.°  Que  teniendo  el  pueblo  en  tan  aflictivas  circuns- 
tancias derecho  para  apelar  como  último  remedio,  a  la  santa  revolu- 
ción, declara: 

1.°  Que  desconoce  la  autoridad  del  jeneral  Achá  i  de  sus  proséli- 
tos; que  se  pone  bajo  la  protección  del  fundador  de  la  trasmisión 
legal,  *el  ilustre  capitán  jeneral  Manuel  Isidoro  Belzu,  a  quien  procla- 
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ma  presidente  provisorio  de  la  república,  pnes  es  el  único  hombre 
capaz  de  remediar  la  triste  actualidad  del  país;  2.°  Que  lo  inviste  al 
efecto  de  todas  las  facultades  necesarias  para  la  reorganización  del 
estado;  8.°  Que  le  impone  el  olvido  de  todo  lo  pasado  i  la  fusión 
práctica  de  los  partidos.  Que  así  mismo  se  consagran  como  princi- 
pios fundamentales  la  inviolabilidad  de  la  vida  humana  por  causas 
políticas,  i  amplia  e  ilimitada  libertad  del  pensamiento  en  materias 
científicas;  4.°  I  finalmente,  que  habiéndose  pronunciado  el  pueblo 
contra  el  sistema  gubernativo,  económico,  administrativo  i  judicial 
establecido  por  el  doctor  Linares,  se  restablecen  las  cosas  al  estado 
que  tenían  áutes  del  8  de  setiembre  del  57. 

Después  de  tales  declaraciones,  protestan  solemnemente  los  ciuda- 
danos suscritos  sostener  con  sus  vidas  i  fortuna  la  causa  que  han 
invocado.  Quedan  nombrados  por  autoridades  departamentales  el 
doctor  José  Vicente  Dorado,  prefecto— el  jeneral  de  brigada  José 
Maria  Aguilar,  comandante  jeneral — el  jeneral  Mariano  Torrelio  co- 
mandante jeneral  de  armas  —el  coronel  Salvador  Peñaranda,  inten- 
dente de  policía.— Sucre,  marzo  8  de  1862. 

Esta  acta  la  hemos  tomado  del  Telégrafo  del  23  de  marzo  de  1862, 
N.°  488.  No  sabemos  por  qué  se  han  omitido  las  firmas. 

El  plan  de  los  revolucionarios  comprendía  también  otros  puntos 
del  sur  de  Bolivia,  en  particular  Tarija.  Algunas  cartas  intercepta- 
das por  las  autoridades  ai  coronel  Martínez  i  que  la  prensa  de  aquel 
tiempo  dio  a  luz,  prueban  que  este  cabecilla  fué  el  principal  ájente 
de  la  rebelión,  para  consumar  la  cual  nc  omitió  ni  la  influencia  de 
ciertas  mujeres  que  tenían  vínculos  de  amistad  o  de  simpatía  con 
Belzu. 


F. 

* 

lié  aquí  el  documento  que  contiene  las  proposiciones  hechas  al 
gobierno  por  las  autoridades  de  Cochabamba: 

«Exmo.  señor  jeneral  presidente  constitucional  de  la  república, 
don  José  María  de  Achá. 

tCocJiabamba,  diciembre  16  de  1862. 
«ShñoR: 

«Con  ocasión  de  la  correspondencia  del  señor  La-Tapia,  recibida 
el  dia  de  hoi  por  el  jefe  político,  comandante  jeneral  i  doctores  Ca- 
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rrillo  i  Gutiérrez,  reducida  a  que  formulen  estos  dos  últimos  una 
acta  popular  en  apoyo  del  decreto  supremo  de  18  de  noviembre, 
convocados  los  suscritos,  amigos  del  gobierno,  a  deliberar  sobre  esta 
indicación,  que  hemos  juzgado  ya  inoportuna,  nos  tomárnosla  liber- 
tad de  sujerir  el  pensamiento  siguiente: 

PROYECTO  DE  DECRETO. 

CONSIDERANDO: 

«Qué  para  espedir  el  decreto  de  18  de  noviembre  último,  por  el 
cual  se  convoca  para  el  primero  de  marzo  de  1863  una  convención 
nacional  que  delibere  sobre  la  conveniencia  de  reformar  o  no  la 
constitución  política  del  estado,  el  gobierno  aceptó  las  indicaciones 
de  la  prensa  i  los  consejos  de  personas  respetables  de  la  república, 

«Que  espedido  el  decreto,  se  ha  manifestado  opinión  contraria  por 
algunos  vecinos  de  Cochabaraba,  pidiendo  su  derogación. 

«Que  el  gobierno  en  las  democracias  debe  dar  razón  de  preferen- 
cia al  voto  de  las  mayorías,  consultándolo  de  un  modo  esplicito. 

«Que  a  fin  de  obtener  este  resultado,  apela  a  los  comicios  popula- 
res* 

DECRETA: 

«Art.  1.°  Convocase  la  república  en  comicios  populares  para  el 
primer  domingo  de  marzo  próximo,  a  efecto  de  dar  su  voto  de  asen- 
timiento o  disentimiento  sobre  el  decreto  de  18  de  noviembre  úl- 
timo. 

«2.°  Las  mesas  receptoras  de  que  habla  el  capítulo  2.°  de  la  lei 
electoral  de  9  de  agosto  de  18G1,  serán  las  que  reciban  los  sufrajios 
de  los  comicios  populares  i  hagan  el  escrutinio.  Para  el  efecto,  ten- 
drán de.  antemano  dichas  mesas,  papeletas  timbradas  con  el  sello 
de  la  municipalidad,  en  las  cuales  votarán  los  ciudadanos  con  dere- 
cho de  sufrajio  bajo  la  sencilla  fórmula  de  un  sí,  que  espresará  la 
aceptación  del  referido  decreto  de  convocatoria  de  18  de  noviembre 
último;  o  por  un  no,  que  mauifieste  su  negativa. 

«3.°  El  ejercicio  de  este  derecho,  durará  el  tiempo  designado  por 
el  articulo  10  de  la  misma,  respecto  del  escrutinio  por  distritos. 

«4.°  El  escrutinio  jeneralde  todos  los  distritos  de  la  república,  se 
hará  por  el  consejo  municipal  de  la  capital  Sucre,  a  cuyo  presidente 
deberán  remitirse  las  actas  de  cada  distrito,  con  la  oportunidad  ne- 
cesaria para  que  tenga  lugar  dicho  escrutinio  el  cuarto  domingo  de 
abril. 
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«5.°  Verificada  esta  operación,  la  publicará  por  la  prensa  el  es- 
presado consejo,  remitiendo  el  ejemplar  autógrafo  al  supremo  go- 
bierno. 

«Comuniqúese,  etc. 

«Creen  los  suscritos,  que  los  efectos  inmediatos  de  este  decreto 
son  calmar  la  alarma  producida  por  los  opositores  i  convencer  a  és- 
tos con  un  resultado  de  triunfo,  la  necesidad  de  la  reforma  consti- 
tucional: que  la  cuestión  tiempo,  aprovechará  a  la  marcha  firme 
del  gobierno:  que  la  economía  de  fondos,  es  otra  necesidad  que  no 
debe  desestimarse:  que  un  decreto  de  amnistía,  en  la  actualidad,  pa- 
ra no  hacer  viciosa  la  elección  de  diputados,  es  otro  escollo  que  debe 
evitar  el  gobierno;  i  que  el  medio  indicado,  es  el  mas  eficaz  de  des- 
concertar todo  elemento  revolucionario,  demostrando  por  otra  parte 
el  gobierno,  su  docilidad  a  la  razón. 

«Si  el  curso  del  tiempo  hace  ver  la  conveniencia  de  reunir  la 
asamblea  constitucional,  que  recesó  en  agosto,  su  convocatoria  opor- 
tuna, queda  también  librada  a  la  prudencia  del  mismo  gobierno; 
con  la  ventaja  de  poder  reemplazar  con  diputados  patriotas  i  de 
probidad  parlamentaria,  a  los  disidentes  que  saliereu  en  el  sorteo. 

«Los  suscritos  han  creido  ademas  conveniente,  comisionar  a  un 
individuo  de  su  seno  para  que,  presentándose  personalmente  ante  el 
gobierno  supremo,  amplíe  de  palabra  las  razones  que  apoyan  este 
pensamiento,  recayendo  la  elección  por  voto  jeneral  en  el  doctor  Ju- 
lián Ríos. 

«Entre  tanto  esperan  la  resolución*]  de  "este  cometido,  tienen  la 
honra  de  suscribirse  atentos  i  obedientes  servidores  de  Y.  E.» 

«Adición. 

«No  pasa,  señor,  de  una  mera  indicación  el  contenido  de  la  pre- 
sente; i  V.  E.  debe  estar  íntimamente  persuadido,  de  que  si  ella  no 
es  acó j ida  por  el  gobierno,  los  suscritos  están  dispuestos  a  segundar 
la  medida  que  se  adoptare  en  ínteres  de  la  causa  pública,  que  llegue 
a  comunicárseles,  sea  con  el  mismo  señor  Ríos,  o  mas  antes;  pues, 
su  único  objeto  es  marchar  en  perfecto  acuerdo  con  el  gobierno  en 
cuanto  tienda  a  consolidar  el  orden  público. — Romualdo  Villamil. — 
Mariano  Melgarejo.— Luí*  Guzman. — Juan  Pablo  Abasto. — Manuel 
Mariano  Arce. — Julián  Ríos. — Manuel  Borda.— '-José  María  Gutié- 
rrez Mariscal. — Mariano  Donato  Muñoz. — José  Manuel  Solis. —  Ro- 
sendo Velasco. — Lúeas  Merubia. — Juan  José  Clavijo.» 
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Apenas  consumada  la  conquista  del  Perú,  los  reyes  de  España, 
para  asegurar  mejor  su  dominación,  creyeron  conveniente  coutinuar 
en  lo  posible  el  sistema  comunario  a  que  se  habían  acostumbrado 
los  indios  bajo  el  imperio  de  los  Incas.  Con  este  motivo  ordenó 
Carlos  V.  en  cédula  de  1551  que  los  indi  jenas  fuesen  reducidos 
a  vivir  en  poblaciones,  a  fin  de  doctrinarlos  i  civilizarlos  como  me- 
jor conviniera  a  su  índole  i  aptitudes;  i  como  señal  de  vasallaje  les 
impuso  un  tributo  moderado,  que  debia  ser  pagado  en  especie  del 
fruto  de  sus  cosechas.  Es  evidente  que  no  se  trataba  do  indios  nó- 
mades i  salvajes,  sino  de  aquellos  que  la  conquista  habia  arrollado 
i  dispersado,   quitádoles  sus  tierras  i  villas,  que  poseían  en  coinun. 

Felipe  II  precisó  mas  la  manera  de  reducción  de  los  indios,  i  sus 
derechos  a  la  posesión  de  la  tierra,  pues  ordenó  terminantemente 
que  los  indios  reducidos  quedasen  en  el  goce  de  las  tierras  i  gran- 
jerias que  antes  hubiesen  tenido,  sin  mas  obligación  que  el  pago 
del  tributo;  i  como  un  nuevo  estimulo  para  la  vida  social  les 
concedió  el  previlejio  de  que  viviesen  bajo  la  inmediata  autori- 
dad de  sus  antiguos  curacas  o  caciques  o  de  sus  herederos  que 
probasen  derecho,  según  ios  antiguos  usos,  a  suceder  en  aquella  es- 
pecie de  señoríos. 

Con  estas  medidas  fueron  restableciéndose  un  gran  número  de 
parcialidades  o  comunidades  de  indios,  todos  los  cuales  pagaban  por 
el  usufructo  de  la  tierra,  un  tributo  a  la  corona  de  España. 

Pero  bien  pronto  el  mismo  Felipe  11  i  luego  sus  sucesores  com- 
prometidos en  guerras  desastrosas  en  Europíi,  nrj  idos  por  mil  ne- 
cesidades i  mal  informados  ademas  por  las  mismas  autoridades  i 
subditos  establecidos  en  la  América,  dictaron  diversas  ordenanzas 
para  hacer  mas  productivo  el  tributo  de  los  indios,  con  que  vinie- 
ron a  quedar  sujetos  a  esta  coutribucion  no  solamente  ks  usufruc- 
tuarios de  tierras,  sino  también  todos  los  indijeuas,  ahora  fuesen 
simples  labradores,  ahora  artesanos,  o  domé-ticos  o  trabajadores  de 
cualquiera  especie,  quedando  así  establecida  una  verdadera  capita- 
ción que  dio  márjen  a  reglamentos  vejatorios,  a  empadronamien- 
tos que  se  hacían  cada  cinco  años  por  medio  de  visitadores  i  a  mil 
requisiciones  odiosas. 

Ni  fué  esta  la  peor  carga  para  la  razaindíjena.  Exaltada  la  codi- 
cia de  1<MI  conquistadores  i  del  gobierno  español  en  consecuencia 
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de  los  grandes  descubrimientos  mineralógicos,  para  cuyo  aprovecha- 
miento menester  eran  numerosos  brazos,  se  compelió  a  la  clase  indi- 
jena  al  trabajo  de  las  minas,  servicio  personal  llamado  mita  que 
desempeñaban  los  indios  trasladándose  a  veces  desde  los  lugares 
mas  remotos  a  los  asientos  minerales,  donde  las  fatigas  del  traba- 
jo, los  rigores  de  un  clima  a  que  no  estaban  acostumbrados  i  lama- 
la  administración  i  torpe  labor  de  las  minas,  les  hacia  sucumbir  en 
desmedido  número. 

Bajo  la  monarquía  incásica  los  indios  tuvieron  su  müa  o  sea  la 
prestación  de  su  trabajo  personal,  que  desempeñaban  por  turno  en 
la  «apertura  i  reparación  de  caminos,  en  la  labranza  de  las  tie- 
rras del  inca  i  de  las  consagradas  al  culto,  en  la  beneficiacion  de 
las  minas  de  oro  i  plata,  i  en  el  ejercicio  de  diversas  industrias  ru- 
rales i  fabriles.  Esta  contribución  mui  parecida  a  la  carrea,  no  te- 
nia, sin  embargo,  la  molesta  i  humillante  servilidad  de  este  tributo 
tan  común  en  la  Europa  feudal.  En  conformidad  con  la  situación, 
las  aptitudes,  las  tradiciones  i  otras  circunstancias  estaban  distri- 
buidas las  ocupaciones  industriales  entre  los  pueblos  indíjenas,  i 
la  equidad  presidia  por  punto  jeneral  a  la  tasa  del  trabajo  personal 
en   cada  parcialidad. 

Al  imponer  los  conquistadores  españoles  el  trabajo  personal  a  los 
indios,  cuidaron  de  conservar  la  palabra  indi  jena  mita,  imajinando 
quizás  hacerles  con  esto  mas  llevadera  la  carga.  Pero  la  mita  deje- 
neró  en  un  trabajo  insoportable  para  la  raza  conquistada,  que  no 
solamente  fué  obligada  a  trabajar  en  las  minas,  mas  también  en 
tedo  jcuero  de  labores,  i  asi  hubo  mitayos  para  las  minas,  para  las 
chacras,  para  los  caminos,  para  los  obrajes  o  empresas  de  tejidos, 
<  c,  llegando  a  tanto  el  abuso  en  la  imposición  de  todos  estos  traba- 
jos, que  los  reyes  de  España  se  vieron  precisados  a  dictar  diversas 
ordeuanz»s  para  corre j  ir  o  repiimir  la  inhumana  esplotacion  que 
sobre  el  indio  pesaba. 

Es  mui  notable  entre  otras  la  cédula  real  de  Felipe  III  de  14  de 
noviembre  de  1601,  (1)  en  la  cual  se  manda  que  cesen  tíos  reparti- 
mientos que  hasta  aqui  se  han  hecho  i  hacen  de  los  indios  e  indias 
para  la  lalor  de  los  campos,  edificios,  guarda  de  ganados,  i  servicios 
de  las  casas,  i  para  otros  cualesquier  servicios». . .  I  «porque  he  sido 
informado  (dice  mas  adelante)  que  el  trabajo  que  los  indios  han 
padecido  i  padecen  en  los  obrajes  de  paños,  e  injenios  de  azúcar  es 
mui  glande  i  excesivo  i  contrario  a  su  salud,  i  causa  de  que  se  hayan 

* 

(1)  Temo  primero  de  las  Ordenanzas  del  Perú  dirijldas  al  ni,  etc.  Reimpresas  en  Lima.  1752. 
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consumido  i  acabado  en  él  muchos;  prohibo  i  expresamente  defiendo 
i  mando  que  de  aquí  adelante  en  ninguna  provincia,  ni  parte  de  esos 
reinos  puedan  trabajar,  ni  trabajen  los  indios  en  los  dichos  obrajes 
de  paños  de  españoles,  ni  en  los  injenios  de  azúcar,  lino,  lana,  seda 
o  algodón,  ni  en  cosa  semejante,. . .  con  que  lo  susodicho  no  se  ha 
de  entender,  ni  entienda  con  los  obrajes  que  los  mismos  indios  hu- 
biesen ellos  solo  entre  sí,  i  sin  mezcla,  compañía,  ni  participación  de 
español,  de  ningún  estado,  condición,  ni  calidad  que  sea,  porque  en 
los  dichos  obrajes  que  fuesen  de  puros  i  solos  indios  se  ha  de  permi- 
tir que  se  puedan  ayudar  unos  a  otros. » 

Pero  con  relación  al  trabajo  de  las  minas,  la  misma  cédula  se  es- 
presa así: 

«La  conservación  de  esas  provincias  i  de  los  mismos  indios  i  la  de 
estos  reinos  depende,  como  sabéis,  en  el  estado  presente,  principal- 
mente de  la  labor  i  beneficio  de  las  minas  de  oro  i  plata  i  azogue,  lo 
cual  estoi  informado  que  en  ninguna  manera  se  puede  hacer  sin  la 
industria  i  trabajo  de  los  indios,  i  que  por  esto  i  estar  habituados  i 
acostumbrados  en  ello,  en  ningún  caso  se  pueden  escusar  de  acudir 
a  esto;  mas  deseo  mucho  i  conviene  que  sean  relevados  en  cuanto 
fuese  posible,  i  siéndolo,  no  haya  repartimiento  de  ellos  como  hasta 
ahora  los  ha  habido,  i  que  los  mineros  se  provean  de  negros  en  la 
cantidad  que  pudieren  i  hubieren  menester,  i  alquilen  los  indios  que 
de  su  voluntad  quisiesen  trabajar  en  este  beneficio  de  minas  por  sus 
jornales  como  se  concertaren  o  tasaren  por  vos*  (el  virei). . . 

Ocho  años  mas  tarde,  sin  embargo,  el  mismo  Felipe  III,  olvidan- 
do lo  ordenado  en  esta  cédula,  o  mas  probablemente  convencido  de 
otro  parecer,  espedia  la  de  16  de  mayo  de  1609,  ordenando  i  man- 
dando <ique  se  hagan  los  repartimientos  de  indios  necesarios  para 
labrar  los  campos,  criar  los  ganados,  beneficiar  las  minas  de  oro> 
plata  i  azogue,  i  los  obrajes  de  lana  i  algeden,  pues  de  su  labor  re- 
sulta la  común  utilidad  de  todos  esos  reinos;  i  presupuesta  la  repug- 
nancia que  muestran  los  indios  al  trabajo,  no  se  puede  escusar  el 
compelerlos.»... 

Pero  en  este  mismo  documento  abundan  las  prevenciones  para  acu- 
dir al  socorro  i  comodidad  del  indio,  i  así  se  manda  «que  la  mita  i 
repartimiento  ordinario  no  pueda  hacerse  de  cada  pueblo  sino  la  sép- 
tima parte  de  los  vecinos  que  hubiesfe  a  la  sazón  i  tiempo  del  repar- 
timiento, considerando  que  no  se  debe  tanto  atender  a  la  mas  o  me- 
nos saca  de  plata  i  oro,  como  a  la  conservación  de  los  indios,  sin  cuyo 
trabajo  i  dilijencia  cesaría  la  labor  i  dilijencia,  de  las  minas;... 
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que  a  las  labores  susodichas  no  se  repartan  indios  de  provincias  dis- 
tantes, ni  de  temples  notablemente  contrarios  al  temperamento  qne 
tuviere  el  sitio  donde  fueren  repartidos;...  que  los  jornales  sean 
competentes  i  proporcionados  al  trabajo.. .;  que  no  sean  llevados 
(los  indios)  al  trabajo  segunda  Tez,  hasta  qne,  llenos  los  números  de 
la  primera  tanda,  se  hayan  de  repartir  en  los  siguientes,  i  se  les  dé 
lugar  bastante  para  acudir  al  beneficio  de  sus  haciendas  i  a  la  la- 
branza i  granjeria  de  sus  comodidades» — etc.  (Ordenanzas  citadas). 
Las  leyes  de  la  república  abolieron  la  mita;  pero  en  realidad  este 
no  desapareció  sino  en  parte,  siendo  la  costumbre  mucho  mas  fuerte 
que  la  leí,  i  no  habiendo  podido  asentarse  en  la  nación  el  imperio  de 
los  principios  de  libertad  i  de  igualdad. 

En  la  época  colonial  fué  un  gran  inconveniente  para  el  buen  ré- 
jimen  de  estos  yueblos  la  mucha  distancia  del  centro  de  autoridad, 
colocado  en  la  metrópoli  española.  Las  mejores  leyes  i  en  particular 
las  que  tenían  por  objeto  favorecer  a  los  criollos  e  indíjenas  eran 
eludidas  o  mal  ejecutadas  por  las  autoridades  inmediatas,  siempre 
qne  no  hallaban  conveniencia  eu  obedecerlas.  De  esta  suerte  la  le- 
gislación de  Indias  acumuló  un  crecido  número  de  leyes  i  disposicio- 
nes humanitarias  i  sabiamente  concebidas,  en  tanto  que  la  arbitra* 
riedad,  el  despotismo  i  la  mas  inhumana  csplotacion  se  cebaban  en 
la  raza  conquistada  i  establecían  de  hecho  aquella  deforme  sociedad 
de  señores  i  esclavos,  de  privilegiados  i  desheredados,  donde  se  man- 
tuvo viva  la  tradición  de  la  conquista,  con  el  orgullo  de  los  unos  i 
la  humillación  de  los  otros. 

Después  de  la  independencia,  empero,  de  esperar  era  que  los  nue- 
vos gobiernos  constituidos  en  medio  de  los  pueblos  libres,  prestaran 
una  atenciin  mas  eficaz  a  sus  derechos  e  intereses.  Mas  no  sucedió 
asi  en  Bolivia,  donde  la  autoridad  nacional  ha  sido  tan  impotente 
como  la  metrópoli  para  hacer  cumplir  las  leyes  a  las  autoridades 
subalternas,  mucho  mas  a  las  colocadas  en  las  remotas  re j iones  del 
oriente  de  la  república. 

Las  poblaciones  del  Beni,  de  Oaupolican,  de  Chiquitos,  de  Cordi- 
llera i  oti  os  lugares  apartades  del  centro  del  gobierno  continuaron 
por  ]  unto  jeucial  a  merced  de  ías  autoridades  locales,  que  frecuen- 
temente han  dejado  sin  ejeciuion  las  leyes  i  decretos  supremos  con 
solo  alegar  sn  inconveniencia  o  la  dificultad  de  ponerlos  en  práctica, 
o  contando  etn  s  veces  con  el  descuido  i  preocupaciones  del  gobier- 
no i  sobre  todo  con  la  condición  azarosa,  precaria  e  indefinible  en- 
gendrada por  el  jénio  de  las  revueltas. 
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Así  se  ve  todavía  al  industrioso  indio  del  Beni  i  de  -Chiquitos  so- 
metido de  hecho  a  la  servidumbre  del  trabajo  en  obsequio  de  sus 
jefes  i  autoridades  inmediatas.  Los  indios  cultivan  el  cacao,  el  café, 
la  caña,  i  tejen  las  mejores  telas  de  algodón  de  Bolivia.  De  todo  esto 
pagan  un  tributo  en  especie  al  Estado;  pero  lo  que  esto  percibe  es 
casi  nada,  aprovechando  lo  mas  las  autoridades  del  lugar.  Lo  que  el 
indio  logra  de  su  trabajo  e3  bien  poco. 

El  sistema  a  que  en  otro  tiempo  le  sometieron  sus  conversores  i 
misioneros  le  garantía  la  enseñanza  industrial  i  la  compensación  do 
su  trabajo.  Declarado  hoi  libre,  el  indio  sigue  solamente  el  impulso 
tradicional  en  virtud  del  cual  imita  i  ejercita  la  industria  de  sus 
mayores,  pero  sin  adelantar  un  paso,  i  en  cambio  le  falta  la  provi- 
dencia que  le  aseguraba  en-  otro  tiempo  el  descanso  i  el  disfrute  de 
su  trabajo. 

Un  observador  perspicaz  e  imparcial,  después  de  visitar  los  pueblos 
chiquitanos,  decia  en  1871  con  relación  a  estos  naturales:  «Si  viven 
agrupados  en  pueblos,  es  por  la  sola  fuerza  de  las  ideas  jesuíticas, 
herencia  trasmitida  de  padres  a  hijos.  Lamentan  al  Padre,  i  los  mas 
ancianos  repiten  con  frecuencia:  con  los  Padres  nada  nos  faltaba; 
hoi  nada  tenemos.])  Dominados  por  el  precepto  de  la  obediencia,  vi- 
ven bajo  sus  actuales  mandatarios,  los  obedecen  i  acatan  por  instin- 
to. A  causa  de  la  multiplicidad  de  empleados  i  jueces  consejiles  que 
en  cada  pueblo  forman  una  f alan  je  de  mandones  arbitrarios  consti- 
tuidos en  Cabildo,  el  transeúnte  i  aun  el  vecino  nada  pueden,  ni  con- 
siguen, i  están  espuestos  a  perecer  de  hambre......  La  ambi- 
ción de  estos  seres  (dice  en  otro  lugar)  se  reduce  a  la  posesión  de 
una  hacha,  un  cuchillo  i  unas  pocas  varas  de  quimón  o  madapolán. 
En  cambio  dan  su  trabajo  o  sus  hijos  menores,  criaturas  destinadas 
a  un  estenso  comercio  que  desde  los  confines  chiquitanos,  pasando 
por  Santa-Cruz,  se  estiende  hasta  Sucre  i  Cochabamba;  comercio  en 
su  mayor  parte  esclusivo  de  las  autoridades. . . .  Las  benéficas  i  ade- 
lantadoras  órdenes  (del  Estado)  llegan  agonizantes  al  pié  de  la 
cuesta  de  Petacas;  pasan  debilitadas  hasta  la  Barca  del  Rio  Grande, 
i  allí  perecen  ahogadas....  Si  los  curas  que  pastoreau  esos  re- 
baños, fuesen  hombres  de  alguna  ilustración  i  saber,  podrían  diri- 
jirlos  fácilmente  a  un  mejor  fin  social;  mas  poco  se  ocupan  de  ello; 
lo  mas  del  tiempo  viven  ausentes  del  pueblo  ocupados  de  sus  fincas 
de  cañaverales.»  (2) 

(2)  Espoaicion  presentada-al  gobierno  de  Bolivia  por  Juan  Santos  ViUamil,  injeniero  adjunto  a 
la  comisión  demarcadora  de  limites  con  el  imperio  del  Brasil,  1871.  Es  un  documento  inédito  cajos 
borradores  están  en  nuestro  poder. 
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Yol ramos  al  tributo  de  loa  indíjenas. 

Es  cariosa  la  distribución  que  desde  la  época  colonial  se  hizo  de 
los  indios  para  los  efectos  del  tributo,  distribución  que  subsiste  has- 
ta hoi.  Aunque  mandado  establecer  i  ejecutar  con  toda  equidad  por 
el  gobierno  de  la  metrópoli,  el  tributo  fué  desde  luego  mui  desi- 
gual i  para  muchos  excesivamente  pesado,  bajo  la  férula  de  las  au- 
toridades encargadas  de  hacerlo  efectivo.  En  los  primeros  tiempos 
se  pagaba,  como  hemos  dicho,  en  especie,  i  era  valuado  i  tanteado  a 
ojo  de  buen  varón  por  los  exactores,  orijinándose  de  aquí  tales  arbi- 
trariedades i  abusos,  que  muchos  indíjenas  abandonaban  los  aillos 
o  alquerías  comuneras  para  buscar  otra  manera  de  vivir,  i  para  sus- 
traerse ademas  a  la  conscripción  o  mejor  dicho,  a  la  leva  de  la  mi- 
ta, que  luego  sobrevino  para  el  trabajo  de  las  minas. 

Cuando  el  tributo  se  hizo  ostensivo  a  todos  los  indios,  fué  necesa- 
rio dictar  nuevas  reglas  i  tomar  en  consideración  sus  diversas  condi- 
ciones industriales.  Se  llamaron  ccmunarios  de  orijen  o  simplemente 
orijinarios  los  indios  que  habían  reasumido  la  posesión  de  las  tierras 
de  que  habían  disfrutado  ellos  o  sus  familias  antes  de  la  conquista. 
Agregados  c  n  tierra  fueron  llamados  los  indios  forasteros  incorpora- 
dos en  los  aillos,  donde  por  concesión  de  los  común  arios  de  orijen 
trabajaban  un  lote  de  tierra.  A  los  que  vivían  fuera  de  las  reduccio- 
nes, sin  ocupación  conocida,  se  les  llamó  en  jenera]  forasteros  sin  fie- 
rras  o  vagos,  i  mas  tarde  Yanacmms,  corrupción  de  yanacuna,  que 
significa  hombres  negros,  nombre  que  los  indios  poseedores  de  tie- 
rras aplicaron  a  los  que  no  las  tenian,  considerándolos  de  la  condi- 
ción servil  de  los  negros. 

Pero  como  muchos  de  estos  yanaconas  se  hiciesen  colonos  o  arren- 
deros de  los  propietarios  particulares,  fueron  designados  en  los  em- 
padronamientos sucesivos  con  el  nombre  de  Yanaconas  de  Chacras, 
designándose  a  los  demás  en  los  mismos  empadronamientos  con  el 
nombre  jenérico  de  Yanaconas  de  Ja  real  corona,  sin  duda  para  evitar 
mas  prolija  clasificación. 

Otra  especie  de  aillos  análoga  a  la  de  los  orijinarios  fué  clasifica- 
da aparte  con  el  nombre  de  comunidades  de  mitayos.  Formadas  éstas 
en  los  asientos  de  minas  por  los  indios  que,  forzados  a  esplotarlas, 
iban  allí  con  sus  esposas  e  hijos,  fueron  sometidas  también  al  tribu- 
to, aunque  por  consideración  a  la  inferior  calidad  de  las  tierras  i  al 
mismo  servicio  de  las  minas,  fué  mucho  menor  que  el  que  pesaba 
sobre  los  orijinarios. 

Cobrada  al  principio  en  especie  la  contribución  de  los  orijinarios, 
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se  fijó  después  en  dinero.  £1  tributo  de  los  Yanaconas  se  estableció 
desde  su  orí  jen  en  numerario,  i  según  la  localidad,  las  circunstancias 
de  cada  departamento,  las  incidencias  que  podían  influir  en  la  co- 
modidad o  penuria  de  las  poblaciones  indias  i  según  la  calidad  de  las 
autoridades  i  de  los  tasadores,  han  variado  mucho  las  cuotas  de  la 
capitación  de  tiempo  a  tiempo. 

Prescindiremos  de  las  oscilaciones  i  cambios  en  que  por  largos  años 
fluctuó  esta  difícil  contribución,  para  fijarnos  en  lo  que  encontra- 
mos establecido  actualmente. 

La  tasa  de  los  indios  orijin arios  varía  de  cabeza  a  cabeza,  desde 
16  pesos  5  reales  hasta  3  pesos.  (3)  Los  indios  mitayos  continúan 
pagando  solamente  3  pesos  por  cabeza.  Los  forasteros  con  tierra  pa- 
gan 7  pesos  unos,  5  pesos  otros,  i  los  demás  3  pesos.  Los  yanaconas 
de  chacra  pagan  de  la  misma  manera  tres,  cinco  i  siete  pesos.  Los 
yanaconas  de  la  corona,  que  después  de  la  independencia  han  venido 
a  ser  propiamente  yanaconas  del  Estado,  pagan  también  las  cuotas 
de  tres,  cinco  i  siete  pesos,  según  las  localidades. 

La  revisita,  que  se  practica  cada  tres  años  i  que  antes  teuia  lugar 
cada  cinco,  es  una  operación  fiscal  que  confiada  a  visitadores  ávidos 
de  ganar  una  fuerte  comisión,  los  empeña  a  menudo  .en  increíbles 
arbitrariedades.  Aquí  se  hace  una  composición  con  los  indios  en  per- 
juicio del  fisco;  allí  se  empadronan  indios  sin  tierra  que  están  fuera 
del  período  de  la  vida  (de  los  18  a  los  50  años  de  edad)  en  que  la 
contribución  les  es  obligatoria.  I  con  tal  que  el  resultado  de  una  re- 
visita presente  un  aumento  lisonjero  en  el  monto  del  tributo*  poco 
se  han  cuidado  los  gobiernos  de  poner  a  raya  la  arbitrariedad  de  los 
visitadores. 

*  El  rendimiento  máximo  de  la  contribución  indijenal  en  Bolivia, 
ha  sido  de  700,000  bolivianos  o  pesos  fuertes  (afirmación  de  la  me- 
moria de  hacienda  de  1868)  que  importa  la  tercera  parte  de  la  renta 
total  ordinaria  del  Estado. 

Siendo  este  el  ramo  mas  fuerte  i  seguro  de  las  entradas  fiscales, 
los  gobiernos  en  sus  grandes  apuros  i  las  facciones  armadas  han 
echado  mano  frecuentemente  al  cobro  anticipado  de  este  impuesto. 

(3)  En  la  tasa  de  los  orijlnarios  o  poseedores  de  tierras  enta  incluida  la  coutribncion  capital 
de  5  pesos,  por  manera  que  la  contribución  consta  propiamente  de  dos  partes:  1.»  Tasa  o  im- 
puesto por  el  disfrute  del  terreno;  2.*  Coutribncion  capital  o  cupitacion.  Los  reservados  o  sea  la* 
viadas,  niños,  los  mayores  de  50  años  i  los  enfermos  e  impedidos,  están  exentos  de  la  capitación,  - 
mas  no  de  pagar  la  cuota  correspondiente  al  terreno  qne  poseen.  (Declaración  suprema  de  agosto 
de  1888.— Ea  esta  misma  declaración  se  dice  qne  la  cuota  o  tributo  de  los  orijlnarios  reservados  o 
que  no  pagan  capitación,  es  de  21  pesos  en  unas  provincias  i  de  11  en  otras,  según  las  costumbres 
o  las  leyes  que  designaron  estas  cuotas.) 
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Los  departamentos  de  la  Paz  i  de  Potosí  son  los  mas  pingües  en 
orden  al  rendimiento  de  la  contribución  indijenal,  abundando  res- 
pectivamente en  el  departamento  de  la  Paz  los  orijinarios  en  pri- 
mer término,  i  en  scguudo  los  agregados  i  yanaconas,  i  en  Potosí 
los  mitayos  en  primer  lugar  i  luego  los  orijinarios  i  yanaconas. 

En  1858  se  contaban  en  el  departamento  de  la  Paz  69,100  indios 
contribuyentes  de  diferentes  cuotas  que  pagaban  al  Estado  396,521 
pesos  un  real.  En  el  departamento  de  Potosí  habia  33,212  indios 
contribuyentes,  divididos  en  cuatro  clases  que  pagaban  231,141  pe- 
sos un  real. 

La  contribución  indijenal  produjo: 

En  1827  $  febles  618,115 

»     1832  »         695,113 

»     1845  >        823,481 

»     1850 »         871,535 

»     1856  *         878,390 

»     1862  »     .  836,463 

Según  el  cuadro  formado  por  la  Contaduría  Jeneral  en  1856,  el 
total  de  indios  que  en  dicho  año  pagaban  tributo  al  Estado,  era  de 
144,695;  de  ellos  32,580  orijinarios,  agregados  i  forasteros  con  tie- 
rras. 

De  la  ostensión  i  valor  de  los  terrenos  de  comunidad  apenas  bai 
ideas  conjeturales.  Datence  calculaba  en  $  4.134,509  el  valor  de  es- 
tas tierras  en  1848.  Don  Melchor  Urquidi  en  1860  les  daba  el  valor 
de  6.000,000.  Don  Miguel  María  Aguirre  (hijo)  (4)  tasaba  eu 
10.000,000  las  tierras  de  orijinarios,  forasteros  i  sobrantes. 

Tomando  por  base  el  cálculo  de  Dalence,  que  lo  consideramos  niui 
bajo  aun  con  relación  a  la  época  a  que  se  refiere,  i  considerando  la 
contribución  de  los  poseedores  de  tierras,  según  el  citado  cuadro  de 
1856,  o  sea  $  282,548,  tendríamos  que  el  tributo  está  con  el  valor 
de  la  tierra  en  la  proporción  de  6.08  por  100.  (5) 

(4)  Apuntes  financíale»  para  Bolivla  etc.  Cochabamba. — 1863. 

(5)  Acerca  del  tributo  indijenal  merece  consultarse,  entre  otros  trabajos,  el  titulado  tlndlca- 
ciones  económicas  para  1a  reforma  del  sistema  tributario  de  BolÍTia,  escritas  por  el  doctor  Pedro 
Vargas.— Potosí.— 1864.» 


NOTAS  I  DOCUMENTOS  529 


H. 


La  cuestión  de  límites  entre  la  república  de  Bolivia  i  la  Arjenti- 
na  es  tan  antigua  como  la  independencia  de  la  primera.  Encontra- 
mos en  Urcullu  (Apuntes  para  la  historia  del  Alto  Perú)  algunos 
antecedentes  sobre  las  pretensiones  de  ambos  estados  a  la  posesión  de 
Tarija.  Hallábase  el  Libertador  en  Bolivia,  cuando  recibió  a  dos 
enviados  de  la  república  Arjentina,  los  cuales  solicitaban  que  el 
partido  de  Tarija  se  entregase  a  la  provincia  de  Salta;  pretensión 
que,  según  Urcullu,  se  fundaba  en  la  cédula  real  de  1807  ereccional 
del  obispado  de  Salta,  en  cuya  jurisdicción  debia  quedar  compren- 
dido aquel  partido.  El  mismo  Urcullu  fué  nombrado  negociador  en 
esta  materia  por  parte  de  Bolivia,  i  asevera  que  el  Libertador,  por 
complacer  a  los  arjentinos,  convino  en  que  Tarija  estuviera  en  todo 
subordinado  a  Salta. 

En  realidad  el  derecho  de  la  república.  Arjentina  al  territorio  ta- 
rijeño  tenia  mejor  fundamento  que  el  indicado  i  confesado  por  Ur- 
cullu. 

Los  señores  don  Juan  Martin  Leguizamon,  don  Casiano  J.  Goitia 
i  don  Mariano  Zorreguieta  han  ilustrado  últimamente  (1872)  esta 
cuestión  de  límites  con  documentos  que,  al  menos,  bajo  el  punto  de 
vista  histórica  i  del  utipossidetis  anterior  a  la  independencia  de  am- 
bos estados,  inclinan  la  balanza  al  lado  de  los  derechos  de  la  repú- 
blica Arjentina.  (1) 

La  cédula  real  de  1807  que  incluía  el  partido  de  Tarija  en  el 
obispado  de  Salta  solo  en  lo  espiritual,  siendo  por  tanto  incondu- 
cente para  probar  la  segregación  en  lo  civil  i  político,  fué  acom- 
pañada'de  otra  de  la  misma  fecha,  dirijida  al  gobernador  intendente 
de  Potosí,  con  referencia  a  la  cual  Leguizamon  se  espresa  con  estas 
palabras:  «.Tenemos  auténtica  la  cédula  real  que  manda  agregar  a 
la  intendencia  de  Salta  los  partidos  de  Chichas  i  Tarija;  i  como  be- 
bemos oido  decir  qne  ilustrados  escritores  bolivianos  niegan  la 
existencia  de  esa  cédula,  agregando  que  el  plenipotenciario  arjen- 
tino  Diaz  Velez  solo  pudo  exhibir  la  que  mandaba  que  Tarija  se 
agregase  únicamente  en  lo  espiritual  al  obispado  de  Salta,  vamos  a 
trascribir  íntegros  esos  importantes  documentos,  que  han  sido  Vir- 
il) Los  escritos  de  los  tres  sujetos  nombrados  se  hallan  reunidos  i  publicados  en  un  yolúmeto, 
najo  titulo  es:  c Límites  con  Bolivia— Artículos  publicados  en  la  bemoerdeia  de  Salta  por  don 
Joan  Max-tin  Leguizamon.  Jurisdicción  histórica  de  Salta  sobre  Tahua  por  don  Casiano  J. 
Goitia—  1  Afcnths  históricos  de  la  prorincia  de  SaltA-en  la  época  del  Coloniaje  por  don  Mariano 
Zorreguteta.  Publicación  ordenad»  por  el  Exmo.  Gobierno.  Salta  Imp.  Arjentina  1872. 
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tos  por  infinitas  personas  de  esta  ciudad  (Salta)  i  que  manifestare- 
mos a  quienes  deseen  imponerse  de  ellos». 

En  efecto,  en  la  espresada  cédula  dice  el  rei  al  gobernador  de  Po- 
tosí: 

cPara  el  mayor  bien  i  felicidad  de  mis  vasallos  de  Salta  del  Tu- 
cuman,  he  tenido  a  bien  mandar  a  consulta  de  mi  consejo  de  las  In- 
dias de  19  de  octubre  de  1805,  se  erija  un  nuevo  obispado,  cuya 
capital  sea  la  de  aquella  provincia,  asignando  a  la  nueva  diócesis, 
entre  otros  territorios,  todo  el  partido  de  Tarija  de  esa  intendencia, 
cuyo  partido  he  mandado  se  ponga  bajo  la  jurisdicción  del  nuevo 
obispado  de  Salta,  i  de  su  intendencia,  separándole  de  la  Potosí,  co- 
mo se  previene  respectivamente  en  cédula  de  esta  fecha.  Lo  que  os 
participo  para  que  tengan  entendido  quedar  sujeto  dicho  partido  a  la 
jurisdicción  de  la  intendencia  de  Salta,  que  hasta  ahora  ha  pertene- 
cido a  la  vuestra,  haciendo  por  este  medio  mas  útiles  los  desvelos  de 
aquel  intendente,  por  su  inmediación  al  Chaco  i  sus  reducciones.» 

Al  argumento  de  no  haber  sido  obedecida  i  ejecutada  oportuna- 
mente esta  cédula,  opone  el  autor  citado  diversos  documentos  oficia- 
les que  prueban  que  aquella  disposición  se  cniüplió  i  mandó  obede- 
cer en  todas  sus  partes  i  que  el  gobierno  de  Salta  ejerció  jurisdicción 
desde  1808  sobre  el  partido  de  Tarija. 

Mas  no  es  solamente  la  antigua  comprensión  de  los  partidos  de 
Tarija  i  Chichas  lo  que  constituye  la  litis  territorial  de  ambas  repú- 
blicas, que  también  entra  en  ella  una  gran  parte  de  la  inmensa  re- 
jion  del  Chaco,  al  que  Bolivia  alega  un  derecho  de  propiedad  hasta 
la  márjen  izquierda  del  rio  Bermejo,  (2)  en  tanto  que  la  Arjentina 
cree  tener  derecho  al  dominio  no  solo  de  la  parte  de  este  territorio, 
comprendida  entre  el  Bermejo  i  el  Pílcomayo  o  sea  Chaco  que  algu- 
nos escritores  i  esploradores  han  llamado  central,  sino  también  de 
la  que  desde  la  orilla  izquierda  del  Pilcomayo  se  dilata  hasta  el  gra- 
do 20  latitud  sur,  o  sea  las  llanuras  de  Manso.  Así  pues  la  cuestión 
por  esta  parte  abraza  un  territorio  que  comprende  unos  seis  grados 
de  norte  a  sur. 

Que  durante  el  réjimen  del  coloniaje,  fué  confiada  la  conquista  i 
ocupación  de  toda  esta  parte  a  las  autoridades  del  partido  de  Salta, 
lo  comprueba  el  señor  Leguizaraon  con  buena  copia  de  documentos. 
Cita  entre  otros  la  cédula  real  de  setiembre  de  1767  en  que  Carlos 
III,  al  tiempo  de  nombrar  por  gobernador  de  Salta  a  don  Jerónimo 
Matorras,  aceptó  la  propuesta  que  éste  le  había  hecho  de  conquistar 

(2)  Véase  el  ma;  a  de  Bolhia  de  los  señores  Ondorza  i  Mnjia, 
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a  su  costa  la  parte  del  Chaco  qu$  se  estiende  al  XE.  del  Pilcomayo 
i  se  llama  el  Chaco  Gualamba. 

En  esta  conquista  se  habían  ocupado  con  insistencia  los  gober- 
nadores anteriores  de  la  misma  provincia  desde  principios  del  siglo 
XVII,  i  en  esta  virtud  llegaron  a  tener  el  título  oficial  de  conquis- 
tadores del  Chaco. 

Esto  por  lo  que  toca  a  la  jurisdicción  de  los  gobernadores  de  Sal- 
ta sobre  la  espresada  rejion  antes  de  la  independencia  i  soberanías 
respectivas  de  Bolivia  i  de  la  república  Arjentina.  Después  de 
esta  época  las  esploraciones  i  actos  de  ocupación  de  una  i  otra  repú- 
blica en  el  territorio  del  Chaco,  no  han  tenido  ni  la  constancia  ni  la 
seriedad  necesarias  para  fundar  el  derecho  definitivo  i  esclasivo  de 
ninguna  de  las  dos  partes. 

Si  consideramos  por  otro  lado  que  esta  dilatada  rejion  está  ocu- 
pada por  tribus  bárbaras  i  bravias,  tan  enemigas  de  las  poblaciones 
bolivianas  como  de  las  arj entinas;  que  apenas  los  misioneros  cris- 
tianos han  conseguido  plantear  allí  anas  pocas  i  limitadísimas  re- 
ducciones; que  el  derecho  de  primera  ocupación  ha  sido  burlado  i 
desvanecido  por  la  condipion  de  las  tribus  salvajes,  que  en  realidad 
no  han  sido  ni  domeñadas  ni  sometidas  a  leí  alguna,  quedando  siem- 
pre en  posesión  de  sus  inmensas  comarcas;  creemos  que  la  equidad 
opta  porque  ambos  estados  dividan  entre  sí  el  territorio  disputado, 
sin  atender  ni  a  sus  efímeras  ocupaciones  i  proyectos,  ni  a  las  dispo- 
siciones de  las  leyes  coloniales  en  materia  de  dominio  i  jurisdicción 
que  nunca  alcanzaron  la  sanción  de  la  práctica,  ni  a  otras  considera- 
ciones por  el  estilo,  sino  a  la  condición  natural  que  respectivamente 
ha  cabido  a  una  i  otra  parte  como  vecinas  de  un  territorio  que  a 
ambas  corresponde  conquistar,  civilizar  i  someter  a  sus  institucio- 
nes, para  cuyo  efecto  i  para  evitar  disputas  en  el  porvenir  conven- 
dría dividirlo,  fijando  por  deslindes  respectivos  aquellos  que  la  na- 
turaleza misma  del  territorio  indica  como  mas  naturales  i  seguros. 
La  larga  corriente  del  Pilcomayo  seria  en  nuestro  concepto  el  me- 
jor límite  arcifinio  para  partir  entre  ambas  repúblicas  el  territorio 
del  Chaco. 

En  cuanto  al  antiguo  partido  de  Tarija,  si  la  cuestión  ofrece 
un  aspecto  preciso  i  definible  bajo  el  punto  de  vista  del  derecho 
colonial,  no  pudiendo  dudarse  efectivamente  que  por  orden  de  la 
metrópoli  española  fué  segregado  de  Potosí  para  quedar  incluido 
en  la.  provincia  de  Salta,  también  creemos  que  a  este  derecho,  ale- 
gado por  los  arjentinos,  se  contrapone  i  sobre  él  debe  prevalecer  el 
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acto  espontáneo  i  soberano  en  virtud  del  cual  el  pneblo  tarijefio  in* 
gresó  en  1827  en  la  asociación  boliviana. 

Por  mas  que  el  SQñor  Leguizamon,  al  hacer  brevemente  la  histo- 
ria de  la  incorporación  de  Tarija  en  la  rcpüblica  de  Bolivia,  atribu- 
ya este  suceso  a  manejos  e  intrigas  del  gobierno  boliviano  i  a  la 
impotencia  en  que  por  entonces  se  encontraba  el  gobierno  arjentinó 
comprometido  en  una  guerra  con  el  Brasil;  por  mas  que  considere 
inaceptable  i  peligrosa  la  doctrina  de  que  cada  pueblo  o  provincia 
pueda  segregarse  i  cortar  los  lazos  que  lo  ligan  al  cuerpo  de  la 
nación  a  qre  pertenece,  para  anexarse  a  otro  estado  o  formar  una 
entidad  independiente,  lo  cierto  es  que  los  mismos  principios  de  so- 
beranía i  de  libertad  que  fueron  el  objeto  primordial  déla  guerra  de 
emancipación,  dan  una  sanción  poderosa  al  hecho  de  la  incorpo- 
ración de  Tarija  en  la  república  de  Bolivia,  hecho  consumado,  con- 
solidado en  el  espacio  de  cerca  de  medio  siglo,  i  por  tanto  digno  de 
respeto  a  los  ojos  mismos  de  la  historia  i  del  derecho. 

Si  es  verdad  que  hai  un  peligro  i  mui  grave  en  reconocer  a  cada 
pueblo  de  los  que  forman  una  asociación  política,  el  derecho  de  sepa- 
rarse de  ella  i  de  disponer  de  sí  como  mas  crea  convenirle;  si  aun  la 
práctica  de  naciones  tan  demócratas  como  la  república  anglo-sajona, 
ha  rechazado  según  se  ha  visto  en  los  últimos  años,  por  disolvente 
i  anárquica  la  doctrina  indicada,  es  preciso  considerar  las  peculiares 
circunstancias  en  que  el  pueblo  de  Tarija  vino  a  formar  parte  de  la 
familia  boliviana.  Era  el  momento  en  que  una  muchedumbre  de 
agregaciones  humanas  dejaban  de  ser  cosa  para  adquirir  una  perso- 
nalidad; el  dogma  de  la  soberanía  i  del  gobierno  de  sí  propio,  por  la 
primera  vez  encarnaba  en  unas  provincias  que  hasta  entonces  ha- 
bían sido  divididas,  limitadas,  adjudicadas  i  administradas  como 
cosas  i  no  personas.  Al  nacer  a  la  vida  soberana  después  de  la  gran 
crisis  que  rompió  las  cadenas  del  coloniaje,  ¿qué  derechos  anteriores, 
qué  autoridad,  qué  jénero  de  compromisos  habrían  podido  hacerse 
prevalecer  sobre  el  derecho  de  ele j  ir  cada  pueblo  redimido  la  con- 
dición i  réjimen  político  que  creyera  mas  conforme  con  su  destino  i 
su  conveniencia?  Es  cierto  que  aun  en  este  caso  había  ciertos  li- 
mites raciónales  i  necesarios  que  respetar  en  el  uso  de  los  dere- 
chos de  soberanía,  como  la  salvación  común  da  los  mismos  pueblos, 
la  necesidad  de  consultar  la  defensa,  las  condiciones  jeográficas  i 
todos  aquellos  elementos  i  circunstancias,  sin  los  cuales  habría  sido 
imposible  o  mui  tardío  i  difícil  el  desenvolvimiento  político,  civil 
e  industrial  de  las  nuevas  naciones.  Pero  en  donde  la  naturaleza  de 
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las  cosas  no  exijia  o  no  imponía  estas  cortapisas  i  limitaciones  a  la 
soberanía  de  una  parte  en  obsequio  i  por  la  salvación  de  la  sobera- 
nía del  conjunto,  ¿por  qué  negar  a  una  provincia  fronteriza  í  colo- 
cada entre  dos  naciones  el  derecho  de  asociarse  a  la  que  tenia  a  su 
derecha,  o  a  la  que  estaba  a  su  izquierda?  Sé  dirá  i  en  realidad  han 
dicho  los  defensores  del  derecho  de  la  República  Arjentina*  que  no 
se  puede,  ni  se  debe  dejar  la  unidad  política,  el  desarrollo  i  progre- 
so de  una  nación  a  merced  del  capricho  de  cada  una  de  las  fraccio- 
nes o  provincias  que  la  componen,  i  que  el  peor  de  los  sistemas  seria 
aquel  que  reconociese  a  cada  parte  integrante  de  un  todo  político  la 
facultad  de  desprenderse,  de  anexarse,  de  vivir  independiente,  de 
volver  a  incorporarse,  según  le  viniese  en  antojo.  Esto  es  exacto, 
pero  cuándo?  Cuando  los  cuerpos  políticos  se  han  desenvuelto,  con- 
solidado i  precisado  en  su  personalidad;  cuando  han  cultivado  cos- 
tumbres, formado  tradiciones,  implantado  instituciones  prácticas  i 
llevado  vida  continua,  congruente,  histórica;  en  una  palabra,  cuando 
por  el  trascurso  del  tiempo  el  cuerpo  político  ha  adquirido  tal 
cohosion  i  consistencia,  que  una  desmembración  se  hace  tan  sensi- 
ble como  la  amputación  en  un  cuerpo  viviente  i  animado. 

Hemos  reconocido  en  otra  parte  como  un  hecho  indubitable  cier- 
tos rasgos  de  individualidad  en  las  distintas  secciones  coloniales  de 
la  América  española,  rasgos  que  contribuyeron  eficazmente  a  formar 
las  nuevas  naciones,  terminada  la  guerra  de  la  independencia.  Pero 
no  es  por  esto  menos  cierto  que  la  personalidad  de  las  repúblicas  de? 
América  recien  nacidas,  era  mui  embrionaria  bajo  el  punto  de  vista 
de  sus  nuevos  principios  e  instituciones,  i  que  en  aquel  primer  pe- 
riodo de  su  vida  libre  i  soberana,  no  podían  menos  que  esperimentar 
muchas  vicisitudes,  entre  otras,  la  disminución  o  el  aumento  de  sus 
territorios,  la  separación  o  la  agregación  de  pueblos  i  provincias,  la 
constitución  de  nuevos  Estados  independientes  i  la  intervención  de 
los  tinos  en  los  negocios  de  los  otros.  I  así  fué  como  la  necesidad  de 
la  defensa  común  refundió  por  de  pronto  en  un  solo  Estado  bajo  los 
auspicios  del  jénio  de  Bolívar  el  vireinato  de  la  Nueva  Granada 
con  las  capitanías  jenerales  de  Venezuela  i  del  Ecuador;  así  fué  co- 
mo la  República  Arjentina  esp  edicíouó  sobre  Chile,  i  una  i  otra  re- 
pública espedicionaron  sobre  el  Perú,  i  luego  sobre  este  mismo  los 
tercios  colombianos  con  el  Libes  tndor  a  la  cabeza.  Asi  fué  también 
como  la  Repúblita  Arjentina,  que  al  principio  de  su  independencia 
mandó  sus  ejércitos  auxiliares  a  las  provincias  del  Alto  Perú  para 
defenderse  a  si  misma  i  plantar  el  estandarte  de  la  libertad  en  todo 
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el  ámbito  del  antiguo  vireinato  de  Buenos  Aires,  cedió  prudente- 
mente en  1825  al  espíritu  de  independencia  de  aquellas  provincias, 
que  habria  sido  inútil  i  aun  funesto  pretender  sujetar  por  la  fuerza. 
Los  defensores  del  derecho  arjentino  hacen  hincapié  en  esta  con- 
cesión que  llaman  gracia  jenerosa  i  que  consideran  como  la  base 
fundamental  de  la  soberanía  e  independencia  de  las  provincias  del 
Alto  Perú,  cuando  en  realidad  aquella  gracia  no  fué  mas  que  el  re- 
conocimiento de  un  hecho  que  se  consumaba,  que  era  imposible  evi- 
tar i  que  el  mismo  Bolívar  tuvo  que  sancionar  i  aplaudir  contra  sus 
mismos  propósitos  i  planes  particulares. 

Hecha  la  independencia  de  las  cuatro  grandes  provincias  del 
Alto  Perú,  convertidas  en  repúblicas  i  bautizadas  con  el  nombre  de 
Bolívar,  advirtieron  las  autoridades  arjentinas  que  el  partido  de 
Tarija  era  considerado  i  tratado  por  las  autoridades  deBolivia  como 
parte  integrante  de  la  provincia  de  Potosí.  Comenzaron  los  recla- 
mos, siendo  el  primero  en  hacerlos  el  gobernador  de  Salta  don  Juan 
Antonio  Alvarez  de  Arenales,  que  demaudó  dicho  partido  como  te- 
rritorio de  Salta.  Bolívar  reconoció  en  1826,  como  hemos  dicho,  que 
Tarija  era  arjentina,  dejándose  convencer  por  el  itti  possidtiis  ante- 
rior a  la  revolución  de  independencia,  pero  mas  que  todo,  a  nuestro 
entender,  por  la  necesidad  de  neutralizar  ala  República  Arjentina  i 
conjurar  los  celos  de  sus  gobernantes.  Entre  tanto  el  jcneral  Sucre 
opinaba  con  franqueza  i  sostenía  ante  los  negociadores  arjentinos, 
que  Tarija  era  un  punto  militarmente  necesario  para  cubrir  la  fron- 
tera austral  de  Bolivia  i  parecía  empeñado  en  sostener,  aunque  sin 
violencia,  la  incorporación  de  aquel  territorio.  Acaso  esta  actitud 
de  Sucre  fué  parte  considerable  para  que  el  gobierno  arjentino 
postergase  el  reconocimiento  de  la  república  de  Bolivia,  apesar  del 
decreto  de  mayo  de  1825  en  que  autorizó  la  independencia  délas 
provincias  del  Alto  Perú.  El  plenipotenciario  boliviano  don  José 
María  Serrano,  que  había  sido  enviado  a  Buenos  Aires,  se  retiró, 
sin  haber  podido  obtener  este  reconocimiento.  Entre  tanto  Tarija  se 
había  pronunciado  abiertamente  en  pro  de  su  incorporación  a  la 
familia  boliviana,  i  desde  1827  se  consideró  definitivamente  ligado 
a  ella.  El  gobierno  arjentino,  que  no  se  hallaba  bastante  fuerte 
para  emprender  la  guerra,  continuó  negociando  i  reclamando  pacifica- 
mente i  acreditó  la  misión  de  den  Ignacio  Bustos.  Ya  hemos  referido 
los  denuncios  de  Bustos  a  su  propio  gobierno  sobre  las  opiniones 
políticas  de  Sucre  i  las  alarmas  que  con  este  motivo  suscitó. 

Cayó  el  mariscal  de  Ayacucho,  sin  que  la  cuestión  de  Tarija  avan- 
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zaae  un  paso.  El  hecho  consumado  continuó;  Tanja  fné  de  hecho 
boliviana,  i  creyó  como  hasta  hoi,  usar  de  nn  derecho  indisputable 
al  decidirse  a  figurar  en  la  república  de  Bolivia. 


i. 


£1  ciudadano  boliviano  Don  Pedro  Vargas,  antiguo  empleado  de 
la  casa  de  moneda  de  Potosí,  en  sus  «Reflexiones  económicas  sobre 
la  moneda  feble  de  Bolivia,  i  la  moneda  actual  de  400  granos  de  pe. 
so  i  leí  de  diez  dineros  20  granos,»  ha  presentado  las  cifras  de  la  amo- 
nedación tomadas  de  los  mismos  archivos  del  establecimiento  desde 
1830  hasta  1859.  Aunque  el  gobierno  se  había  propuesto  en  el  prin- 
cipio dar  a  la  circulación  solamente  200,  000  pesos  anuales  en  mone- 
da feble,  se  vio  precisado  desde  1831  adelante  a  emitir  en  progre- 
sión ascendente,  en  términos  que  ya  por  1856  i  1857  la  emisión  anual 
pasó  de  dos  millones  i  medio  de  pesos  febles.  De  este  modo  la  can- 
tidad feble  amonedada  de  1830  a  1859,  llegó  a  la  cifra  de  33.847,440 
pesos. 

Nada  prueba  mejor  que  esto  la  inutilidad  de  debilitar  la  lei  de 
la  moneda  para  evitar  su  esportacion,  cuando  por  otra  parte  no 
existen  otros  artículos  de  retorno.  En  tanto  que  una  pieza  moneta- 
ria tenga  un  valor  intrínseco  cualquiera,  ella  hará  su  camino  a  la  som- 
bra de  ese  valor,  solo  que  en  los  mercados  estranjeros,  por  regla 
jeneral,  de  nada  le  servirá  su  tipo,  ni  su  leyenda,  desde  que  haya 
razón  para  desconfiar  de  su  verdadera  lei,  siendo  necesario  compro, 
bar  esta  por  el  ensayo.  Esa  pieza  amonedada  no  será,  pues,  mas 
que  un  pedazo  de  metal,  un  fragmento  de  barra  inútilmente  acu- 
ñado, puesto  que  no  circulará  como  moneda,  sino  simplemente 
cómo  mercadería. 

Esto  habia  estado  sucediendo  con  una  gran  parte  de  la  moneda 
elaborada  anualmente  por  el  gobierno  de  Bolivia.  El  numerario  sa- 
lía, apesar  del  gobierno,  porque  era  absolutamente  necesario  que  sa- 
liese; pero  al  llegar  al  csterior,  perdía  su  calidad  de  moneda,  (1)  lo 
que  para  Bolivia  importaba  perder  .el  costo  de  la  amonedaoion. 

Permitiendo  la  esportacion  de  las  pastas  de  oro  i  plata,  se  habría 

(1)  A  esoepcion  del  mercado  del  Perú  i  de  algunos  pueblos  fronterizos  de  la  República  Arjenti- 
na,  donde  una  suprema  necesidad  biso  que  circulase  como  moneda  durante  algún  tia    po. 
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evitado  aquella  pérdida,  el  comercio  habría  hecho  sus  remesas  con 
mas  facilidad,  i  la  minería,  libre  de  la  violencia  del  monopolio  fia* 
cal,  habria  podido  tomar  un  desarrollo  estraordiuario  i  rendir  al 
fisco,  mediante  un  moderado  derecho  de  esportacion,  las  mismas  o 
mayores  ganancias  que  las  obtenidas  por  el  absurdo  sistema  del 
rescate  forzoso. 

Durante  el  imperio  de  este  erróneo  sistema  la  moneda  de  oro  de- 
sapareció por  completo,  i  los  gobiernos  dejaron  de  fabricarla. 

En  cuanto  a  la  moneda  de  plata,  hé  aquí  la  emitida  por  la  casa 
nacional  de  Moneda  de  Potosí  desde  1830  hasta  1862: 

Moneda  antigua  de  ¿42  Moneda  feble  de  271 

AÑOS.  granos  de  peso  i  908  .  grano»  de  peso  i  666 

milésimos  de  lei.  milésimos  de  1*4. 


1830  1.583,082  4  206,218 

1831  1.678,750   211,242 

1832  1.555,049  4  306,909  4 

1833  1.640,355  4  313,981  4 

1834  1.652,400   309,400 

1835  1.471,069  4  509,090  4 

1836  1.664,129  4  303,186  4 

1837  1.768,510   301,563 

1838 1.565,496   492,005  4 

1839  1.887,850   466.905  4 

1840  2.086,172   514,335 

1841  1.396,550   917,456 

1842  1.255,705   1.166,531  4 

1843  1.126,428  4  1.001,963 

1844  921,204  4  1.094,341 

1845  1.620,516  4 299,395  4 

18¿6  1.043,842  4 863,744 

1847  586,270  4  1.316,599 

1848  504,210   1.055,089  1 

1849  671,074  4  947,270 

1850  771,671  5  1.284,224  4 

1851  885,092  1  1.416,192.1 

1852  499,851  5  1.990,061 

1853  95,930   2.594,599  5 

1854  49,384  4  ¿.396,600 

1855  63,401  2  2.345,246  2 

1856  26,914  2  2.634,077  5 

1857  ,% 3,458   2.634,550 

1858  23,547  4  2.37a,743  5 

1859 68,701  2  1.575,919  5 


80.853,648  5  33.847,440  4 
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Moneda  de  400  granot 

jjf  OS.  á*  P680  l  80s  müé- 

fimos  de  lci. 


1859  . ¿ 744,711 

1860 2.359,547  1 

1861  2.113,642  3 

1862 2.272,340  1 


7.490,240  5 

una  nueva  casa  de  moneda  fué  establecida  por  el  gobierno  de 
Belzn  en  la  ciudad  de  la  Paz;  pero  en  1859  fué  cerrrada  definitiva- 
mente por  el  dictador  Linares.  No  tenemos  datos  sobre  la  amone- 
dación de  esta  casa. 


j. 

Veamos  los  artículos  del  tratado  de  1777  que  tocan  inmediata- 
mente a  la  cuestión-  de  límites  que  nos  ocupa. 

«Art.  9.°  Desde  la  boca  o  entrada  del  Igurey  seguirá  la  raya  aguas 
arriba  de  éste  hasta  su  orí  jen  principal;  i  desde  él  se  tirará  una  línea 
recta  por  lo  mas  alto  del  terreno,  con  arreglo  a  lo  pactado  en  el  ci- 
tado art.  6.°,  hasta  hallar  la  cabecera  o  vertiente  principal  del  rio 
mas  vecino  a  dicha  línea,  que  desagüe  en  el  Paraguai  por  su  ribera 
oriental,  que  talvez  será  el  que  llaman  Corrientes.  1  entonces  bajará 
la  raya  por  las  aguas  de  este  rio  hasta  su  entrada  en  el  mismo  Para- 
guai, desde  cuya  boca  subirá  por  el  canal  principal  que  deja  este  rio 
en  tiempo  seco,  i  seguirá  por  sus  aguas  hasta  encontrar  los  pantanos 
que  forma  el  rio,  llamados  la  Laguna  de  los  Xarayes,  i  atravesará 
esta  laguna  hasta  la  boca  del  Jaurú. 

«Art.  10.  Desde  la  boca  del  Jaurú  por  la  parte  occidental,  seguirá 
la  frontera  en  línea  recta  hasta  la  ribera  austral  del  rio  Gtiaparé  o 
Itenes,  en  frente  de  la  boca  del  rio  Sararé,  que  entra  en  dicho  Gua- 
poré  por  su  ribera  setentrional.  Pero  si  los  comisarios  encargados 
del  arreglo  de  los  confines  i  ejecución  de  estos  artículos,  hallaren  al 
tiempo  de  reconocer  el  país,  entre  los  rios  Jaurú  i  Guaporé,  otros 
ríos  o  términos  naturales,  por  donde  mas  cómodamente  i  con  mayor 
certidumbre  pueda  señalarse  la  raya  en  aquel  paraje,  salvaudo  siem- 
pre la  navegación  del  Jaurú,  que  debe  ser  privativa  de  los  portugue- 
ses, como  el  camino  que'suelen  hacer  de  Cnyabá  hasta  Matogrosso,  los 
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dos  altos  contrayentes  consienten  i  aprueban  qne  asi  se  establezca; 
sin  atender  a  alguna  porción  mas  o  menos  de  terreno  que  pueda  que- 
dar a  una  u  otra  parte.  Desde  el  lugar  que  en  la  márjen  austral  del 
Guaporé  fuere  señalado  por  término  de  la  raya,  como  queda  esplica- 
do,  bajará  la  frontera  por  toda  la  corriente  del  rio  Guaporé  hasta 
mas  abajo  de  su  unión  con  el  rio  Mamoré,  que  nace  en  la  provincia 
de  Santa-Cruz  de  la  Sierra  i  atraviesa  la  misión  de  los  Moxos,  for- 
mando juntos  el  rio  que  llaman  de  la  Madera,  el  cual  entra  en  elMa- 
rañon  o  Amazonas  por  su  ribera  austral. 

«Art.  11.  Bajará  la  linea  por  las  aguas  de  estos  dos  rios  Guaporé 
i  Mamoré  ya  unidos  con  el  nombre  de  Madera,  hasta  el  paraje  situa- 
do en  igual  distancia  del  rio  Marafíon  o  Amazonas,  i  de  la  boca  del 
dicho  Mamoré,  i  desde  aquel  paraje  continuará,  por  una  línea  EO. 
hasta  encontrar  con  la  ribera  oriental  del  rio  Yavarí,  que  entra  en 
el  Marafíon  por  su  ribera  austral:  i  bajando  por  las  aguas  del  mis- 
mo Yavarí,  hasta  donde  desemboca  en  el  Marañon  o  Amazonas,  se- 
guirá aguas  abajo  de  este  rio,  que  los  españoles  suelen  llamar  Ore- 
llana,  i  los  indios  Guiena,  hasta  la  boca  mas  occidental  del  Yapurá, 
que  desagua  en  él  por  la  márjen  setentrionab . .... 

Se  ha  visto  ya  cómo  contestó  el  plenipotenciario  boliviano  el  ar- 
gumento de  haber  sido  renunciado  en  1838  por  el  gobierno  de  Boli- 
via  el  tratado  de  1777  i  confirmada  su  caducidad.  Es  mui  probable 
que  el  señor  Bustillo  no  encontrase  en  el  archivo  de  relaciones  este- 
riores  los  documentos  a  que  aludía  el  ministro  brasilero.  Mas  tarde, 
el  nuevo  negociador  López  Netto,  que  en  1867  fué  acreditado  por  el 
imperio  para  ante  el  gobierno  del  jeneral  Melgarejo,  presentó,  a  lo 
que  parece,  esos  documentos  a  la  cancillería  boliviana*  que  los  hizo 
publicar  como  un  justificativo  del  tratado  de  límites,  comercio 
navegación,  etc.-,  ajustado  el  27  de  marzo  de  aquel  año  con  dicho 
negociador.  (1) 

Hé  aquí  lo  esencial  de  esos  documentos.  El  primero  es  un  despa- 
cho del  ministerio  de  gobierno  al  prefecto  de  Santa-Cruz  de  la 
Sierra  con  fecha  8  de  julio  de  1837,  firmado  por  don  José  Igna- 
cio Sanjines,  en  el  que  con  motivo  de  un  reclamo  de  estradicion  di- 
rijido  por  el  presidente  de  Cuyabá  al  gobernador  de  Chiquitos,  se 
dice  que  «no  habiéndose  celebrado  tratado  alguno  positivo  entre 
Bolivia  i  el  imperio  del  Brasil,  no  pudiendo  considerarse  subsistente 
el  de  1777  celebrado  entre  los  soberanos  de  España  i  de  Portugal. 

(1)  Véase  la  memoria  del  secretario  jenoral  de  Estado  a  la  asamblea  constituyente  de  1868.  ~ 
Páj.  210  a  213. 
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no  es  posible  acceder  a  la  reclamación  de  dicho  presidente,  en  cuanto 
a  las  personas  de  los  diez  i  siete  brasileros  asilados  en  el  territorio 
de  esta  república». . . . 

A  fines  de  1837  el  señor  L.  Duarte  da  Ponte  Riveiro,  encargado 
de  negocios  del  Brasil,  sostuvo  la  demanda  de  estradicion,  invocan- 
do siempre  los  tratados  de  1777,  a  cuya  demanda  el  secretario  jene- 
ral  de  Estado  don  Andrés  María  Torrico  en  nota  fecha  en  Potosí 
a  27  de  abril  de  1838,  respondió:  «el  infrascrito  tiene  el  honor  de 
acusar  recibo  al  señor  encargado  de  negocios  del  imperio  brasilero 
de  su  comunicación  datada  en  Lima  a  8  de  octubre  próximo  pasado, 
en  la  que  se  reclama  la  entrega  de  diez  i  siete  delincuentes  fugados 
de  las  provincias  del  imperio  al  territorio  boliviano,  fundándose  en  el 
derecho  reconocido  por  los  tratados  celebrados  por  las  cortes  de  Por- 
tugal i  España  en  1688  i  1777 

«El  infrascrito  debe  representar  ai  señor  encargado  de  negocios  a 
quien  se  dirije,  que  los  enunciados  tratados  no  existen  en  los  archi- 
vos de  su  gobierno;  que  Bolivia  jamás  les  ha  dado  el  reconocimiento 
solemne  que  debía  preceder  para  ligarla  a  su  cumplimiento,  después 
de  la  transformación  de  los  territorios  que  antes  formaban  parte  de 
las  potencias  que  lo  celebraron.  En  esta  fundada  duda,  la  presente 
reclamación  solo  debe  reglarse  por  los  principios  reconocidos  del  de- 
recho común  internacional» . . . 

Es  pues  evidente  que,  si  hacia  1837  i  38  el  gabinete  de  Bolivia 
abrigaba  fundada  duda  sobre  la  vijencia%de  los  indicados  tratados, 
por  falta  de  su  reconocimiento  solemne,  el  gabinete  del  Brasil,  sin  va- 
cilación i  sin  duda  alguna,  pretendía  fundar  derechos  en  esos  mis- 
mos tratados.  Por  esto  dijimos  ya  en  otro  lugar  que  al  principio  el 
debate  entre  ambos  gabinetes  se  resintió  de  lijereza  i  ambigüedad, 
por  la  falta  de  estadio  i  de  un  plan  bien  combinado  que  abarcara  no 
solamente  la  resolución  de  los  incidentes  del  momento,  como  la  cues- 
tión de  estradicion,  sino  también  los  títulos   al  dominio  territorial. 

Pronto  cambió  de  táctica  el  Brasil,  comprendiendo  que  no  estaba 
en  su  conveniencia  sostener  la  vijencia  de  los  tratados  que  para  una 
cuestión  de  poco  momento  había  invocado;  i  entonces  buscó  argu- 
mentos tales  como  la  falta  de  ejecución  i  la  guerra  de  1801  entre  las 
dos  metrópolis,  para  dar  por  nulos  esos  mismos  tratados.  I  al  propio 
tiempo  que  el  Brasil  buscaba  los  medios  de  anular  los  pactos  que 
denántes  reconociera,  Bolivia  se  arrepentía  hasta  de  haber  manifes- 
tado fundadas  dudas  sobre  su  vigor  i  pensaba  en  rehabilitarlos.  Cuan- 
do la  cuestión  de  límites  fué  abordada  de  lleno,  el  Brasil  dijo:  «mi 
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punto  de  partida  es  la  posesión,  el  uti  possidetüv—tlSl  mió,  dijo  Bo- 
livia, el  tratado  de  1777.» 

Imposible  entenderse. 

Al  reanudarse  la  discusión  en  1863,  pudo  el  plenipotenciario  boli- 
viano descartar  el  argumento  no  poco  contundente  del  desconoci- 
miento por  parte  de  Bolivia  del  tratado  de  1777,  con  solo  recordar  al 
negociador  brasilero  el  reconocimiento  por  parte  del  Brasil  de  ese 
mismo  tratado  en  1837  i  38.  Si  ahora  el  Brasil  consideraba  nulo  ese 
pacto,  por  falta  de  ejecución  i  por  la  guerra  que  sobrevino  en  1801, 
¿cómo  es  que  lo  consideraba  vijente  en  la  época  indicada? 

El  negociador  del  Brasil  habria  tenido  forzosamente  que  confesar 
que  el  gabinete  brasilero  sufrió  entonces  una  equivocación;  i  ésta 
habria  sido  para  el  señor  Bustillo  la  oportunidad  de  replicar  que  el 
gabinete  de  Bolivia  sufrió  también  una  equivocación  al  poner  en 
duda  la  vijencia  de  los  tratados  que  entonces  reconocía  el  Brasil. 
I  equivocación  por  equivocación,  ninguna  debia  servir  a  los  nego- 
ciadores para  fuudar  razones,  ni  deducir  derechos.  Aparte  este  ar- 
gumento, la  cuestión  debia  quedar  reducida  a  debatir  en  el  terreno 
del  derecho,  de  la  historia  i  de  la  equidad  las  bases  que  cada  parte 
presentaba  para  el  deslinde  de  sus  dominios  territoriales. 

Cuando  en  1867  se  entablaron  por  la  última  i  definitiva  vez  las 
conferencias  sobre  esta  cuestión  entre  los  señores  López  Netto,  en- 
viado del  Brasil,  i  Muñoz,  ministro  de  relaciones  esteriores  de  Boli- 
via, todavía  se  trajo  a  cnento  por  el  primero,  el  repudio  del  tratado 
de  1777  por  el  gobierno  de  Bolivia,  repudio  cuyos  comprobantes  i  do- 
cumentos'fueron  presentados  por  el  mismo  diplomático  del  Brasil  al 
pleni;  otenciario  boliviano,  el  cual  debió  de  encontrarles  mucha  fuer- 
za, al  menos,  aparente,  puesto  que  cuidó  de  publicarlos  entre  los  do- 
cumentos adjuntos  al  tratado  de  límites  en  la  memoria  que  como 
ex-secretario  jeneral  do  estado  presentó  al  congreso  constituyente 
de  1868. 


K 


Cuestión  definida  ya  por  una  verdadera,  aunque  malaventurada 
transacción  en  el  tratado  de  limites  de  agosto  de  1866,  nos  abstene- 
mos de  entrar  en  la  larga  investigación  de  los  títulos  de  cada  una 
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de  las  partes  comprometidas  en  este  litijio.  Así  por  parte  de  Chile, 
como  por  la  de  Bolivia  se  han  exhibido  documentos  i  producido  ra- 
zones de  bastante  importancia.  Trabajos  de  gabinete  i  folletos  de 
algunos  particulares  figuraron  en  esta  polémica  con  mas  honra  de 
sus  autores,  que  eficacia  para  resolver  el  problema. 

Cuando  uno  se  hace  cargo  del  gran  número  de  documentos  anti- 
guos i  modernos  compulsados  por  ambas  partes;  de  lo  que  testifi- 
can historiadores,  jeógrafos  i  viajeros  en  orden  a  la  comprensión 
territorial  de  Chile  i  del  alto  Perú;  i  sobre  todo  cuando  acude,  en 
demanda  de  una  solución  definitiva,  a  la  lejislacion  de  la  me- 
trópoli española    sobre  las   colonias  americanas,  un   sentimiento 
de  perplejidad  se  apodera  del  alma.  No  es  estraño  por  tanto  que 
en  el  confuso  arsenal  de  la  lejislacion  de  Indias,   Chile  i  Boli- 
via encontrasen  armas  para  su  respectiva  defensa.  De  esta  manera 
el  principio  del  uti  possidetis,    prudentemente    erijido  desde  la 
independencia  de  las  colonias  hispano-americanas  para  el  deslinde 
de   sus  respectivos  territorios,  ha  dado  márjen  a  largas  i  enojosas 
discusiones  internacionales,  muchas  de  las  cuales  permanecen  aun 
sin  resolución.  I  no  es  estraño   que  la  lejislacion  de  Indias   se 
resienta  de  ambigüedades  i  contradicciones  en  cuanto  a  la  circuns- 
cripción i  límites  de  las  diversas  secciones  coloniales  de  Hispano- 
America,  desde  que  todas  ellas  estaban  bajo  el  dominio  común  de 
la  España.  Añadamos  el  descuido  o  la  ignorancia  de  los  estadistas  i 
administradores,  el  atraso  de  la  jeografía  i  astronomía,  que  apenas 
permitía  fijar  la  posición  de  los  lugares,  las  crasas  equivocaciones 
de  los  conquistadores,  esploradores  i  viajeros,  i  acabará  de  compren- 
derse la  contradicción  i  ambigüedad  que  en  punto  a  límites  nos  ha 
legado  la  corte  de  la  metrópoli. 

No  terminaremos  cfcta  nota,  sin  hacer  mención  del  trabajo  de 
Don  Miguel  Luis  Araunátegui  titulado:  ((Cuestión  de  límites  en- 
tre Chile  i  Bolivia  (1863);»  de  dos  folletos  de  Don  Manuel  Macedo- 
nio  Salinas,  titulado  el  uno  «Derecho  de  Bolivia  a  la  soberanía  del 
desierto  de  Atacama  1860,»  i  el  otro  «Inpugnacion  a  la  cuestión  de 
limites  entre  Chile  i  Bolivia,  etc.  1863.»  Merece  también  mención  la 
memoria  que  el  ministro  BustiJlo  presentó  sobre  esta  materia  al 
congreso  estraordinario  de  1863.  Fué  un  hábil  resumen  de  los  tra- 
bajos de  Salinas,  por  el  cual  la  asamblea  decretó  al  ministra  un 
voto  de  honor.  Dpbense  también  al  escritor  cochabambino  don 
José  Maria  Santibañez,  que  sucedió  a  Salinas  en  la  legación  de 
Bolivia  en  Chile,  dos  obras  sobre  la  misma  materia:  «Bolivia  i 
Chile-Cuestión  de  límites.  1863»,  i  «Bolivia  i  Chile-Cuestión  de  lími- 
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tes.  Refutación  de  la  obra  que  con  el  título  Cuestión  de  limites  entre 
Chile  i  B olivia  ha  publicado  el  señor  don  Miguel  Luis  Amunátegui 
1864».  Entre  la  multitud  de  artículos  de  la  prensa  nacional  de  Boli- 
via,  son  notables  los  que  en  1864  se  insertaron  en  «El  Constitucional 
de  Sucre  i  pertenecen  a  la  pluma  de  don  Mariano  Baptista. 
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riendas  trozadas 
políticos  que 
restauradora  que 
de  la  confederación 
que  dieron 
de  lo  que 

empleó  en  jeneral  Belzu 
liciado 
del  congreso 
el  papel  del 
i  como  él  procuraba 
por  la  larga 
encontraba  quiebra 
la  degradación  i 
abandonar  su  cartera 


LÉASK 

arrastró  a  la  masa 

direcciones  i  alistó 

intelij  encías 

tuvo  que 

cuatro  del 

la  ciudad,  que 

pedían 

romanescas 

ni  por  la 

Rodríguez 

fatiga  a  las 

a  la  grei  cristiana....  como 

la  muchedumbre 
maltraído 
Cochrane 
destrozadas 
Cochrane 
un  carácter  que 
ensoberbecidos 
promiscuamente 
Paraguay 
riendas  destrizadas 
políticos,  que  ' 

restauradora,  que 
de  la  regeneración 
que  acababan  de  dar 
de  lo  cual 

empleó  el  jeneral  Belzu 
lisiado 
del  senado 
el  papel  de 
i  como  él,  procuraba 
por  su  larga 
encontraba  en  quiebra 
la  degradación,  i 
abandonar  sus  carteras 
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